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PROLOGO 

E n  las postrimerius del siglo X X  nos encontramos con una saludable 
crisis del Estado, crisis que sc produce después de u n  largo período en 
el que, quienes creíarz en la bondad e inmutabilidad del orden estable- 
cido y quio7es creían en su radical injusticia y en su necesaria transfor- 
mación, coincidían en la necesidad de «ocupar» el Estado para el logro 
de sus fines. 

Estas tesis rw son hoy de curso forzoso. Se  trata, por el contrario, 
de acentuar la importancia de los cambios en la sociedad civil para pro- 
ducir las necesarias modificaciones en las instituciones sociales, econó- 
micas y políticas. 

Este cambio de mentalidad avala la iniciativa de la Sociedad Espa- 
ñola de la Historia de las Ciencias, integrada por aquellos historiado- 
res y científicos que comparten la idea y el objetivo de participar Y 
hacerse presentes en la formación de la conciencia civil, como requisi- 
to  inesqciivable para cualquier cambio social. 

La Historid de las Ciencias ha tenido en España u n  tratamiento ofi- 
cial tun parco como tinilateral. La «casta» dirigente, utilizando la vieja 
expresidn unamuniam, ha pretendido destacar los aspectos míticos de 
nuestra cultura, que fortalecían la idea de una nación predestinada o 
escogida desde una perspectiva teoldgica. Bajo este prisma, los españoles 
creadores de ciencia a lo largo de los siglos, representaban algo tan poco 
ortodoxo y «nacional», que sus nombres y sus obras dejaban de estudiar- 
se en la ]medida de su importancia real. 

S in  embargo, sabemos hoy que nunca se rompió el hilo conductor de 
la ciencia española, que, a trancas y barrancas, mantenía sus vincula- 
ciones con u n  bagaje cultural y científico sedimentado por las civiliza- 
ciones que han conformado nuestro país y que se relacionaba también 
con 20s avances de la ciencia y Za cultura europea en  cada época. 

S4 trata ahora, de rescatar la Historia de la Ciencia Española, como 
una parte esencial de nuestra cultura y, por lo tanto, con su verdadero 
cardcter de  proyecto nunca acabado para civilizar la sociedad, conocer 
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y utilizar más racionalmente a la naturaleza y crear las bases para un  
futuro más libre y más fundado en nuestras mejores y aún desconoci- 
das tradiciones. 

La Comisión de Cultura de la Dip~tación de Madrid no podia faltar 
a la cita con iniciativas como la presente, cuya difusidn y publicación 
merece nuestro mas completo apoyo. 

LUIS LARROQUE 
Vicepresidente primero de la 

Excma. Diputación Provincial de Madrid 



INTRODUCCION 

La Sociedad Ebpañola dc  Hibloria de las Ciencias ha conseguido, des- 
pubs dc múltiples diPicullades, ver publicadas las Actas de su 1 Con- 
greso, cclcbrado cn diciembre de 1978. Dado lo limitado de los recursos 
dc la Sociedad, no le era posible a la Junta Directiva afrontar en soli- 
lario una publicación costosa y que se calculaba podria ascender a más 
del medio millón de pesetas. Esto, la Junta Directiva, lo había previsto 
antes, incluso de la celebración del Congreso, por ello como presidente 
tomé la iniciativa de buscar ayuda económica al mismo tiempo que pre- 
parábamos la organización del mismo. 

La historia de este peregrinaje, con sus éxitos y sus reveses, Forma 
parte de la Historia de la Ciencia que hoy día se hace en España y es- 
pero que sirva como parte de la respuesta a aquellos que preguntan por 
el estado y funcionamiento de la Ciencia en este país. 

Las primeras dificultades con que tropecé al tratar de resolver el 
problcma de la publicación las encontré en la misma Junta Directiva 
quc presidía cntonccs. Antes y después de la celebración del Congreso 
había manlcnido varias corivcrsaciones con personas que o bien dirigían 
o influían en rcvistas como ~I-iispaniam, dcl C.S.I.C., o «Información Co- 
mcrcial Española)), y que sc mostraban dispucstas a publicar de las po- 
nencias presentadas las quc más les pudieran interesar. Entonces algún 
miembro de la Junta Directiva como, el viccpresidente José L. Peset, 
insistió en que lo mejor era publicar las comunicaciones repartidas en 
aquellas y otras revistas y que eran inútiles las gestiones que estaba 
haciendo. La postura era razonable puesto que a mis cartas dirigidas a 
los Ministros de Educación y Cultura, antes de la celebración del Con- 
greso, y de Universidades después de Finalizado, así como las dirigidas a 
los Presidentes de los Bancos de Bilbao, Central, Atlántico, Directores 
Generales de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Madrid y de la 
Confederación de Cajas de Ahorros, o no habían tenido respuesta o, en 
todo caso tuvieron una excusa cortés. Pero a mis argumentos de que pu- 
blicar por separado las ponencias presentadas no era posible, pues sería 
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abusar de la confianza de los ponentes que nos habían entregado sus tra- 
bajos por suponer que i k m o s  a hacer el esfuerzo necesario para edi- 
tarlos, y que, además, nosotros mismos íbamos a restar importancia in- 
justificadamente al Congreso, y que fueron expuestos en varias reuniones 
de la Junta Directiva, se respondió con un voto de confianza para que 
hiciese las gestiones posibles. 

Al finalizar el Congreso me dirigí en busca de consejo y ayuda a don 
Pedro Lain Entralgo. Me recomendó la visita al Director General de la 
Confederación de Cajas de Ahorros quien me recibió muy amablemente 
y me prometió defender el que su entidad nos concediese una ayuda. La 
petición estaba planteada en los términos siguientes: si varias entidades 
públicas o privadas estaban dispuestas a financiar nuestro proyecto les 
daríamos a cambio la publicidad consecuente al destacar debidamente 
su ayuda económica en las Actas. Pues bien nunca más, después de 
aquella entrevista, volvimos a tener noticias de la Confcderación. 

Simultáneamente a las anteriores gestioncs, mc dirigí cn los mismos 
términos que a l  anterior, al director del Centro de Investigacioncs So- 
ciológicas, don Juan Díez Nicolás; al señor Ministro de Universidades 
e Investigación; a la UNESCO, a través de don Federico Mayor Zara- 
goza; a la Fundación March; al director de publicaciones de la Universi- 
dad Complutense, don José Alcina y a don Pedro Sainz Rodriguez, Pre- 
sidente de Fundación Universitaria Española. Además me había entre- 
vistado, anteriormente, con los cinco Decanos de las cinco Facultades de 
Ciencias Matemáticas, Física, Químicas, Biológicas y Geológicas, quienes 
ya me advirtieron de su incapacidad, por falta de presupuesto, para ayu- 
dar a cualquier publicación de este tipo. ,Pues bien tanto por lo que se 
refiere al tiempo, como al esfuerzo, todo fue inútil, con la única salvedad 
de don Pedro Sainz Rodríguez quen me prometió hacer la publicación, 
pero sin precisar cuando. 

Finalmente, cuando todo parecía inútil, tuvieron lugar en toda España 
las primeras elecciones locales democrdticas, por las que la Diputación 
Provincial de Madrid pasó a ser gobernada por la izquierda iniciandose 
una nueva política en lo concerniente a sus publicaciones protegiendo 
a entidades, como la nuestra, sin recursos económicos y con una actividad 
alturista en el campo de la cultura. El Presidente de La Comisión de 
Cultura, don Luis Larroque fue quien defendió con éxito la propuesta de 
publicación de nuestra primera obra científica de envergadura y que 
es la primera de éste carácter después de la que, en el año 1935, sobre el 
siglo XVII, * publicó la Asociación Nacional de Historiadores de la Ciencia 
Española. 

Ahora, que después del largo peregrinaje llegamos con éxito a ver la 
impresión terminada, llega el momento de destacar Ia ayuda silenciosa 
y eficaz que hemos recibido de muchos amigos y que han hecho posible 
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estas Actas. En primer lugar hay que destacar y agradecer el trabajo de 
don Jesús Moya quien elaboró el informe técnico y el presupuesto que 
nos permitió conseguir la ayuda de la Diputación. Después hay que 
agradecer, muy especialmente, al funcionario de la Diputación don Luis 
Vázquez Fraile el interés y habilidad con que ha tratado el tema, sin 
cuyo concurso hubiera sido imposible la publicación. Hay que agrade- 
,cer también a AGISA a su director don Valentín Clemente y a su personal, 
el cuidado y la paciencia que han puesto en la composición de este 
complicado texto. Finalmente, la comisión de Cultura y su presidente don 
Luis Larroque, así como la Diputación Provincial de Madrid, tienen el 
agradecimiento unánime de la Sociedad Española de Historia de las 
Ciencias, lo que fue aprobado en su Asamblea General de 1980 en Va- 
lencia. 

SANTIAGO GARMA 
Presidente de la Sociedad Española 

de Historia de las Ciencias 

(*) Estudios sobre la ciencia Españoln del siglo X V I I I  (prólogo de don Niceto Alcalá- 
Zarnora), Madrid, 1935. 





1 PARTE 

CONFERENCIAS 

A. C. C R O M I ~ I I ~ :  Slylcs o/ Tlliriking and Historiograpy of Science. 
RI.!NI? TA.I.ON: J,cs ~orr~.~pondaizces  Scientifiques et 1'Histoire de la Science. 
I Z i i ~ r l  TATON: Lobacfzevski et la diffusión des Geomtries non-Euclidiennes. 
Prennr; COSTABEL: L'tlistoire des Sciences d'apres la bibliographie interna- 

tionale récente (resumen). 
PIERRE COSTABEL: Indexation de textes et Histoire des Sciences: l'experien- 

ce Descartes (resumen). 





Styles of Thinking and Historiography of Science 

A. C. CROMBIE 
Trinity College, Oxford 

The historiography of science is introduced in the context of the his- 
tory of intellectual culture, social habits and dispositions, and physical 
and biological ecology. The subject is treated as  a kind of comparative 
intellectual anthropology, the study of human behaviour in situations 
of habit or decision. This provides the historiographical context for the 
historical discussion oE styles oE scientific thinking as an integral part 
of cultural identity. 

Styles of scientific thinking in Western intellectual history have been 
dominalcd and progressively diversified by the interaction of philosophi- 
cal programmcs, ernbodying antecedent conceptions of nature and of 
scicncc, wilh thc succcss or failurc of their scientific realization in wi- 
dcning variclies o i  subjcct-mattcr. Scicntific experience made explicit 
the organization of scicnlific inquiry historically round a series of over- 
lapping types of scientific methud and cxplanation, with characteristic 
modes of self-correction and criteria of acccptability. These types of 
science have been differentiated, out ol  the rational prograrnrne initiated 
by the Greeks, by the demands imposed by diverse subjectmatters; the 
conceptions of nature presupposing what was there to be discovercd and 
so guiding inquiry and supplying its ultimate irreducible explanatory 
principles; the consequential procedures o €  research, including the cru- 
cial point a t  ~vhich experiment carne into a scientific argument; and the 
theories oE scientific demonstration distinguishing kinds of causal and 
non-causal relations and governing what to accept as having been disco- 
vered. 



1. Somes General Questions in the History of Science 

( 1 )  I ts  peculiarities within historical studies 

Plato's Pythagorean friend the mathematician Archytas of Tarentum 
commented on their inmediate predecessors and contemporaries in the 
4th centurv B. C.: 

Mathematicians seem to me to have an excellent discrrnment, and it 
is in no way strange that they should think correctly concerning the 
nature of particulars. For since they have passed excellent judgement 
on the naturc of the whole, they were likely to have an excellent view 
of separate things. 

This comment illustratcs both the continuity and the mutations of 
the Western scientiiic tradition. 11 wns found with other fragmcnts o€  
Archytas by the 15th-cenlury Italian schular Giorgio Valla among thc 
Greek manuscripts said to have bccn broughl Lo ILaly aflcr tlic captun: 
oP Constantinople by the Turks in 1453, published in a Lalin transla- 
tion in Valla's vast and influential De expetendis et fugiendis rebus opus 
(1501), and cited in the 16th century to exemplify the foundation oE thc 
sciences both of material things and of human perception on mathema- 
tical reasoning and quantity. 

This seems to link us now with Archytas in a continuous living tra- 
dition extending from the ancient Greeks to the present. But his words 
invite us also to ask what he himself meant by «the nature oE the who- 
len in this arcane and somelvhat paradoxical context. They invite us to 
put ourselves a t  the viewpoins of Archytas's particular vision oE exis- 
tence and of the possibilities of knavledge, at  the viewpoint of his in- 
terpreters in the 16th century, and in general to treat the hislory of 
science (including medicine and technology) as a kind of comparative in- 
tellectual anthropology. 

Every society has a cultural ecology in which its view oí? nature and 
of man is conditioned both by its physical and biological environment 
and by its mental vision of existence and knowledge and their meaning. 
1 certainly share the belief that one main reason Eor studying history 
is to understand ourselves. Today's problems can indeed alert us to 
formerly unnoticed counterparts in the past. The dramatic irrationalism 
of our time has sensitized us to the irrational in earlier societies and 
individuals, and likewise our contemporary experience oE the relativity 
of beliefs and values has given emphasis to differences in expectation 
and action among different societies and cultures, as opposed to an en- 
during rational simiIarity of al1 men. Yet if each generation is predis- 
posed to dismantle the history written by its predeessors in their ima- 
ge, before rewriting it in its own, our critic,al inheritance commits us to 
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distinguishing on evidence between fact and interpretation. 1 should 
argue that if we are to understand any historical culture now we must 
investigate the history of its mental commitments which may survive, 
modified in new contexts, over long periods of time. For educated un- 
derstanding of ourselves as we are now, yesterday's events may be the 
least relevant. But of course it is no1 only through recognition of conti- 
nuity that history can give us educated understanding. Societies and their 
mental ecologies may mutate radically o r  vanish. Cultures may differ 
radically. I t  is hardly neccessary to insist that many of the categones 
in which we in the West understand both man and nature now, the in- 
tellectual and moral and material satisfactions that we demand and the 
methods by which we get them, havc never been accepted by al1 man- 
kind and have bccornc ours only through a long process of onentation and 
reorientation. In ordcr to undcrstand our contemporary culture we need 
then to scc it in the context of both comparative anthropology and of 
its uwn intcllectual and social history, which might be seen as compara- 
tivc anthropology extended into the past. We could make a natural his- 
tory of intellectual, moral and practica1 behaviour in situations presen- 
ting themselves for decision. Yet again if we treat the history of science 
as a kind of cornparative intellectual anthropology, putting ourselves 
into the minds of the individuals or  societies we are studying and trying 
to understand their questions and satisfactions and discontents, we need 
to control relativity both by objective scientific truth and by the objec- 
tive continuity of scientífic tradition. 

If the goal of historical scholarship is to reconstruct the living past, 
the only past available for reconstruction is that which we can know 
in the present. Historiography is a dialogue between an interrogating 
prescnt and an interrogated past. The questions may change. The nature 
of scicncc as an analytical discipline, involved a t  one and the same time 
in the unccrtaintics oC discovcry and explanation and in the accumulation 
of a body of objeclivc l<nowlcdgc, raíces some special problems of his- 
torical reconstruction. Looking back from the prcsent we can see scien- 
tific inquiry as an activity yielding a progressively gmwing body of uni- 
versally communicable knowledge, any part of which wc, latest heirs of 
the tradition, can test by stable criteria of logical consislency and com- 
parison with observation. Knowing the whole history of the tradition to 
its latest point of success, we are in a position to  judge the relative im- 
portance and influence in that history of different ideas, techniques and 
discoveries whose potentialities and lirnitations the development of the 
tradition itself has revealed. Thus the analytical reconstniction of the 
science of a particular period must as the same time involve an analysis 
and interpretation of the scientific tradition, of which the later history 
throws light upon the earlier simply by that development. Our superior 
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knowledge enables us to see tre problems and intellectual manoeuvres, 
the achievements and limitations, of Aristotle or  Archimedes or  Robert 
Grosseteste or William Harvey or  Galileo o r  Faraday or  Charles Danvjn 
in a field of conceptual and technical possibilities vastly more extensive 
than was visible to them. In this sense we can laow more about their 
situation than those a t  the actual' frontiers of discovery hnew themsel- 
ves. This does not of course mean yielding to the unsophisticated tem- 
ptation to read history backwards in terms of the standards and pro- 
blems of the present; that would not be reconstruction but distortion 
by evaluation. I t  means that the advance of knowledge, both in science 
itself and in rclatcd disciplines o€ logic and philosophy and the social 
sciences, providcs LIS with instrument of analysis with which we can 
make comparisons across diffcrenr periods and situations. We are dea- 
ling with contants oC scientific tliougl~t and social bcli~aviour as as 
with scientific and social cliangc. Wc pul oursclvis inlo a posilion to 
see particular episodes in scientific history as  cxamldcs oi inorc j:c,nci.al 
lopical types or  social phenomena. 

Conversely, historical knowledge of the scientific tradition cnrichcs 
these instruments o€  rational analysis. It displays the varieties o€ scicn- 
tific methods and intellectual manoeuvres on which any properly induc- 
tive analysis of scientific thinking must be based; it exposes us to  the 
surprise that effective scientific tl-iinking could be based on assumptions 
and have aims so various and often so different from our own; and it 
enables us to distinguish the histoncally accidental from the Iogically 
essential elements in the succession of scientific systems. Thus the recons- 
tmcted past throws light both upon its own later consequences and upon 
historically independent comparable situations. 

The nature o[ the inquiry is thcn an invitalion 1-0 loolc, bcncath tlic 
surface of inmediate and particular scieiitific results and Lhcorics, ior 
the antecedent and concomita~it iiilellccl~~ril antl social ancl malcrial con- 
ditions that made them possiblc (and othcrs perliaps irnpossible), and 
also for tlie logical stiucturc that may be comrnon to scicntific situations 
.arising in different Eields and periods. If we make the essence of histori- 
cal investigation the reconstruction of events as lived within the mental 
and technical and social horizons of the persons whose thinking and ac- 
tions we are analyzing, we get a view of the future lacking the logical 
appearance of events as seen in reverse. They did not lcnow for sure where 
science was going until they had taken it there. Science has been gene- 
rated within the characteristically rational Western tradition as an aproach 
to nature effectively competent to solve problems. But before the general 
direction towards scientific knowledge had been decided, either in ancient 
or in modem societies, two essential general questions remained open. 
It was an open question what kind of world men Found themselves inha- 
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biting, and so it was also an open question what methods they should 
use to explorand explain and control it. The characteristically Western 
iradition of rational science and philosophy may be traced to the ancient 
Greek commitment to the decision of questions by argument and eviden- 
ce, as distinct from custom, edict, authority, revelation, nile-of-thumb, or  
some other principie or practice. They developed thereby the notion of a 
problern as distinct from a doctrine, and the consequent habit of envi- 
saging thought and action in al1 fields as the setting and solving of pro- 
blems. They introduced at the same time also the fundamental conception 
of a rational scientific system, separately Por each category of thought 
and of nature and collectively for every category. 

But for a true hjstorical anlhropology of science, a true history of 
the expericncc o l  nalurc incdiated through the specific vision and com- 
milmciits o[ a particular society, we need to rernind ou.rselves again that 
s~icccssl'ul scjcntiCic programmes are only part of the cultural ecology. 
Thcir historical data must be matched from visions of nature that sol- 
vcd no problems and from theories proved by scientific experience to 
have been misguided. The dorninant element in Western culture remained 
theology well beyond the 17th century, and science shared its growing 
but still subsidiary position wih other intellectual activities ranging from 
philosophy and literary scholarship to the visual arts and music. These 
might ent.ail an attitude to nature or, like philosophical responses to 
scepticism, an attitude to  science, but they were seldom strictly scientific. 
Many individuals and sections oE society found their intellectual and mo- 
ral satisfactions in categories of thought and explanation not at al1 con- 
ccrned wilh natural science but expressing some quite different purpose. 
Tlic I-iistorical problcm is to see huw these various interests and catego- 
ries ~il'l'cctcd and. wcrc ai[cctcd by the science of nature found in the 
sarnc cullui5e. 

A t  the prescnt lime, whcn, whelhcr in wclcome or reluctante, Western 
sciencc is being appropriated by even thc rcrnotcst peoples on the globe, 
and when East and West have indeed met in competition for industrial 
and political power and in experience of its social consequences, as well 
as in more benign mutual knowledge, there are  many reasons Por looking 
for mutual understanding thmugh the comparative history of intellectual 
orientation and reorientation. O€ inrnediate relevante is the comparison 
of W,estern with different Eastem and other conceptions of nature and 
of man's relation to  nature as knower and agent, of the potentialities 
and limitations of languages for expressing scientific reasoning, and of 
the consequential positions of natural science in different intellectual 
cultures. 1 offer here towards this inquiry sirnply a suggestion oE the 
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process by which natural science acquired and identity in the intellec- 
tual culture of Europe. 1 shall sketch also an historiographical approach 
which could be used for any historical culture. 

( 2 )  Scientific style 

We may begin in the rnost general terms with man, nature and science. 
In every cuIture at any time rnen have esperienced existence througli 
the mediation o€  a particular vision of existence and of knowledge prc- 
supposed in thcir cultural style. Their styles of thinking and of solving 
problerns within this vision and espericnce, not only in natural science 
and rnathematics but also in thc acsthctic arts and sciences and in those o€  
personal and public govcrnmcnl, in mui.aliLy, law, comincrcc, inrluslry 
and so on, have usually al1 had ihc rnai.l<s ol' a rccognizably comrnon 
arnbience. In any culture then men's rclations to nalurc as pci-ccivci..;. 
knowers, and agents have been regulated, as knowlcdgc, by conccp~ioiis 
of hurnan na tux  and its intellectual capacities within a total schcmc o!' 
knowledge and existence. This has entailed conceptions of both man and 
nature, of both perceiver and perceived, knower and known, and o[ 
man's place in nature, time and history, of his origins and his destiny. 
Relations as action have been regulated by practica1 needs, habits and 
motivations and by conceptions oE rnan's practica1 capacities, lreedoms 
and lirnitations. 

~ h 6  scientific thinking found in a particular period or  society or  
individu,al has got its style from different but closely relatetl kinds oC 
intellectual commitrnent or disposition. We rnay distinguish tlii.cc. Fii-sí 
there have been conceptions of naturc within Lhc gcncial schcmc o l  cxís- 
tence and of its knowability to man. Thcsc in lurn havc bccn conrlilionctl 
by language. In the succcssion conipcling for tlominancc in subscqucn! 
Western thougth, naturc has bccn concciivctl as a product 01: clivine cco- 
nomy or art with appropriatc charactcristics of simplicity and harniony, 
as a consequence of atornic chance, as a causal continuum, as a works- 
hop of active substantial powers, as a passive system oE rnechanisms, as 
an evolutionary generation of novelty, as a manifestation of probabilities. 
Sources of such conceptions have ranged from cosrnological myths to  
theology and philosophy, and to analogies with human artifacts changing 
with the artifacts in use. Associated with these diFFerent conceptions of 
nature's rnodes of operation have been distinct conceptions of how they 
could be known. Modes of knowing have ranged from revelation or the 
interpretation of occult symbolisrn, to a variety of scientiFic methods 
assuming an exclusive natural causality. These in turn have becn valida- 
ted by a corresponding ran@ oF interpretations o€ the history of thought 
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in man's search for the true sources and forms of dependable knowledge. 
Competing scientific conceptions of nature have entailed competing 

conceptions of causaiy which likewise have dorninated periods of scien- 
tific thought, each conditioned by logic embodied in language. Aristotle's 
syllogistic logic imposed for many centuries on Western science a form 
of demonstration, relating cause to effect as premiss to conclusión, ex- 
pressing the logic o€ subject-predicate, substance-attribute embodied in 
al1 Western languages. Not until the 17th century did the great enlarge- 
ment of mathematical thinking show clearly that mathematical demons- 
trations had a different logical form. This .tl~en became associated with 
a causality relating physical events as sequences in time, brought about 
whether by contact or  throught a mcdiurn. This causality itself incorpú- 
rated a th~wlogy o€ laws o[ nature laid down by a divine creator. Only 
lalcr again was tlic logic of mathernatics explicitly liberated from phy- 
sics antl irom al1 qucstions of actual existence, with radical consequences 
Cor u11 scicniific Lhinking. In physics reexamination follower of the who- 
Ic qucstion ol causatíon. 

Must science in different linguistic cultures always acquire differen- 
ces of logical Eorm, and must the grammatical structure of a languagt: 
always impose its ontological presuppositions on the science developing 
within it? The technical language of science has often been developed 
partly to escape from just such impositions. Nevertheless philology can 
be an accurate guide to implicit or explicit intellectual commitments of 
this kind and to their changes. Conceptions of nature and of the form 
of its knowability held at any time can be precisely ref1ect:d in the cu- 
rrcnt and sometimes various technical meanings of general terms such 
as nature, science, cause, law, demonstration, explanation. Likewise more 
parli cular Lcrms: for cxamplc rnotion, matter, element, power, organ, 
inslrument, measure, cxpcriment. It  would ;be useful to compare syste- 
matícally thc problciiis 2nd ~hci r  conscquences encountered in transla- 
Ling Western scicntiiic thoughl at its various stages into the linguistic 
and ontological commilmenls o[, say, the Arabic, Chinese and Japanese 
languages and cultures. The traslation o€ ancient Greek thought into 
the Christian context of medieval Latin offers another point of compa- 
rison. The whole question might throw an interesting light in our philo- 
sophical anthropology upon a question central to the whole Western 
debate: that of dictinguishing the argurnent giving rational control of 
subject-matter from an implication of the existence of entities appearing 
in the language used, or, more, generally, that of distinguishing a ratio- 
nal structure of nature from that o[ the organizing hurnan mind. 

A second kind of intellectual commitment affecting scientific style 
has been to  a conception of science and of the organization of scientific 
inquiry. Two different traditions of scientific organization and method 
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began in antiquity. The dorninant Greek mathematicians saw as their 
goal the reduction of every scientific field to the axiomatic model oF their 
most powerhl intellectual invention, geometry. At once alternative and 
complementary to this was the much older medical and technological 
practice of exploring and recording by piecemeal observation, measure- 
ment and trial. We might say that the subsequent history of scientific 
styles or scientific methods was generated by the fruitful tension bet- 
ween these alternatives, each trying to draw new subject-m.atter towards 
its way of thinking. In that persistent dnve oE Western thinking, a t  once 
to define acceptable norms of rational thought and to explore ever-wi- 
dening varicties oE subject-matter, scientific methods have become both 
logically and chronologically diversified by the diversity and interactions 
on the one hand ol' ~ ~ n c r a l  commitments, and on the other of particular 
subject-matters of varying coniplcxity. 1 shall discuss Lhis Curthcr at thc 
end of my paper. 

She commitments of a period or group o r  individual Lo gcricral bclicl's 
about nature and about science, combined wilh the tcchi-iical possihilii.ics 
available, have regulated the problems seen, the questions put 10 naturc, 
and the acceptability of both questions and answers. Such commitments 
have directed research towards certain types of problem and towards 
certain types of discovery and explanation but away from others. They 
have both guided inquiry and supplied its ultimate irreducible explana- 
tory principles. By taking us beneath the surface of immediate scientific 
results, they help us to identify the conceptual and technical conditions, 
frontiers and horizons making certain discoveries possible and exp!ana- 
tions accptable to a particular generation or group, but others not, ancl ~ h c  
same not to others. Dominant intellectual commitrnents llave madc ccr- 
tain kinds of question appear cogent ancl given cerlain. ltinds of explana. 
tion their power to convince, and excluclcd olhers, bccausc LI-icy csln- 
blished, in anticipation of any parlicular research, Ll-ic lciricl of world Lhal 
was supposed to exist and the  appropriate mcthods o€  inquiry. They es- 
tablished in advance the ki.nd of explanation that would give satisfaction 
when the supposedly discovcrable had been discovered.. In this process 
the cogency of such worlds might change from generation to generation 
as each nevertheless added to enduringly va.lid scientific knowledge. 

A third kind of intellectual comrnitment has been to a disposition 
generating an habitual response to  events: a disposition to expect to 
master or to be mastered by events, to change or  to resist change, to 
anticipate innovation or  conservation, to be ready or not to reject theo- 
ries and to rethink accepted beliefs and to alter habits. Such dispositions 
have bwn both psychological and social. They may be specified by ha- 
bitual styles and rnethods both of opposition and of acceptance. They 
may characterize a society over the whole range of its intellectual and 
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moral behaviour, of which its natural science is simply a part. Change 
has obviously come more easily in some scientific situations, pcriods 
and societies than in others. It has been easier to reject particular theo- 
ries within an accepted system of general doctrine than to take the 
drastic step of rejecting the whole doctrine. The disposition to change, 
which has been so marked a characteristic of the whole modenl history 
of the West, became within the same culture an essential par1 of tht 
early modern scientific movement over a period when innovation and 
improvement were also becoming the intellectual habit in art ,  theology, 
philosophy and many other activities. I t  was a matter oC individual as 
wcll as collective bchaviour: Keplcr ior cxample contrasts notably with 
some of his contcmporarics ancl opponcnts in controversy by his readi- 
ncss Lo sacrificc a iavouri~c thcory to contrary evidence. The conscious 
cultivalion and rcw;rrd o l  a disposition towards innovation began in 
Wcslci'n \ocicLy p c r h a 1 ~  first in the arts and philosophy, but it has been 
11-ansmittcd clscwhcre mainly with Western science. Comparative histo- 
1-¡cal sludics of the intellectual and social commitments, dispositions and 
habits, and of the material conditions, that might make scientific activity 
and its practica1 appiications inteiiectuaiiy or sociaiiy or materially 
easy for one society, but difficult or impossible for another, have an 
immediate relevance for the diverse cultures brought into contact with 
the science, medicine and technology of our contemporary world. 

11. Levels of Historiographical Investigation 

A comprchensive histoncal view of the sciences and arts mediating 
nian's cxpcricncc or naturc a5 perceivcr, knower and agent would then 
includc qucsiions al difl'crcnl levcls, in part given by nature, in part 
made by nion. Spccilic hislorical invcsligations must usually be made 
at more than onc level: 

1. Historical ecology: thc reconstruction of thc physical and biome- 
dical environment and of what men madc of it. Fernand Braudel has 
illuminated this level far beyond economic history by his great study 
The Mediterranean and the Mediterranean World in the Age of Philip 11, 
with its suitably quantified account of the geology, physical and biologi- 
cal geography, climate, foods, populations, migrations, transport and so 
on forrning the basis of the economic iife of the Mediterranean worid 
in the late 16th century. The total extent of historical ecology is of course 
vast and requires matching expertise. 

The geographical and economic history of agriculture must be related 
to soil, climate, pests and prevailing diseases as well as to social condi- 
tions and influences. Any adequate history of biomedical thinking must 
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aim to reconstruct as well the historical biomedical environment and 
experience of a society. The history of medical diagnosis and therapy, as 
a critica1 study of changing concepts of disease and the healthy norm, 
could scarcely be undertaken without medical competence to identify 
diseases and assess treatment. Demographic history and epidemics, the 
biological and social ecology of disease or  nutntion or  drugs in relation 
to biornedical theory and practice, for ex,ample the effects of introducing 
rice or maize or  potatoes into European cultivation or of importing qui- 
nine o r  vaccination, are al1 biological as well as social phenomena and 
require scientific and historical expertise in both. 

But it is no1 only tlirough scientific knowledge thal we can control 
the view of any prescnt rccorded through the eyes and language of those 
who saw it. The view is sccn and recordcd by any scientiEic individual or 
group through the style and expc~aiioii5 oF ~hinking imposcd by their 
intellectual commitments. Biomedical scicnlisl\ rccord thcir obscivations 
in language inevitably conditioned by their laxonomic, pliy~islogical 01' 

pathological theories. The intellectual and artistic vision must ljltcwise 
affect, to some extent determine, and sometimes distort the informalion 
recorded. The images of nature both particular and general projected 
in the seIective vision of art: in medieval and renaissance landscape pain- 
ting and garden design, in European depictions of the plants and animals 
and human life of China, Japan, Mexico or the South Pacific, run in any 
period paralle1 to the analogous projections selecting the vision of scien- 
ce. We can estimate and compensate for this cultural efiect by compa- 
rison with other contemporary or presently availabk scientific evidence, 
but also by relating it to contemporary expectations and styles. 

2. Cultural dispositions, habits, motives, opportunities arid responscs. 
How have science, medicine and teclinology bmn iclatcd to tlic individual 
and the social context oF these tcrrns? A ccntral question musl always 
be the conditions for scientific and technical change or conservation. We 
can make a comparative historical study of the antecedcnt and continuing 
mental and social conditions, expectations and habits of beliaviour pro- 
moting or  discouraging scientific activities and their practical applica- 
tions, promoling or discouraging innovation or  conservatisrn within a 
group and acceptance of or  resistance to innovations brought from out- 
side. Where scientific and analogous inquieres have interested only a scat- 
tered minonty, what opportunities have existed for establishing a see -  
ment on principies and methods, or  even cmdnuity between generations? 
How, for example, was such agreement and continuity maintained in the 
ancient Mediterranean, or in China or India? In comparison, what inte- 
llectual or  moral or  practica1 commitments motivated ihe teaching and 
learned institutions of medieval Islam and of medieval and early modern 
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Christendom, and came in the last to establish effective conditions of 
education and research for an explicit scientific community? Likewise 
what externa1 pressuxs and interna1 dispositions have operated in the 
intellectual and practical responses of once culture to another, of Islam 
lo Greek thought, o€ medieval Western Christendom to Islam and to fart- 
her Asia, of early modern Europe to China, Japan, India and the New 
World, of Japan in its early history to China and in the 17th and the 19th 
centuries to the West, of China throughout its history to any other tul- 
ture, of the 'developing' countries now to  the industrially 'developed'. 

3. Scientific thinking: conccptions of 1.11~ discoverable in nature and 
of scientific inquiry and explanalion in relation to intellectual comrnit- 
menls, scientific contcst and cxperiericc, and available technical possibi- 
lilies. Clearly ricitlicr ccological challenges nor cultural dispositions or 
molivatioii~ can produce science without finding methods that solve pro- 
blciris ancl Coi~vard inquiry and systems of explanation supported by 
thcsr scicntific methods. Histoncal iiivestigation enters this leve1 through 
the study of perceptions of the problematic in nature and of the soIubIe, 
O€ traditions of acceptable questions to put and answers to receive, of 
procedures in scientific inquiry and of the varíeties of scientific rnethods, 
oC conceptions of scientific demonstration and its capabi!ities, of an ade- 
quate result and a satisfactory explanation, and of changes at al1 these 
levels O€ scientific thinking with changes in scientific knowledge and ex- 
perience. The essence of eHective scientific thinking has becn the advance 
of knowledge through the identification of soluble problems. What have 
been the sources of new intellectual perceptions? 

111. Thc Variely and Ulslorical and Logical Comrnitments of Scientific 
Me1 lzods 

Methods capable of yielding accurately reproducible rssults were a 
requirement of any practical control of material, whether in assaying, 
navigation, building, painting, music, medicine, chemistry o r  mechanics. 
Such methods were required equally by the practical commitments o€ 
technology and the dominat theoretical comrnitments of science to es- 
tablishing causal connections. A variety o€ intellectual moves combined 
to establish the variety of effective scientific methods found in medieval 
and early modern Europe. An historian needs to ask both what metho- 
dology contributed to  science, and what methodology was used by scien- 
tists. Moves towards quantification in al1 sciences may be traced to the 
general European growth both of mathematics and of the habits of mea- 
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surement and recording and calculation ansing from need in some special 
sciences, as in astronomy, and in the practical and commercial arts, where 
new systems of weights and measures and o€ arithmetical calculation 
w e x  first developed. The scientific experimental method may be derived 
from the union of these practica1 habits with the logic of controls, with 
further quantification through new techniques of instrumentation and 
mathematical calculation. The recognition that in the conslructive arts 
theoretical design must precede material realization offers an antecedent 
to the scientific method of the hypothetical rnodel. The imitation of na- 
ture by a r t  became an art o€  inquisition; rational design for construction 
became rational modelling for inquisitonal trial. The elaboration of ta- 
xonomic methods and of their theoretical Foundations may be attributed 
to the need to accommodate the vast expansion of línown varieiies o€ 
plants and animals and discascs followiii~ Europcan cxploration over- 
seas, with attempts to relale diagnostic \igns and syrnploms to Lhcir 
causes. In  general scientific experience had sl-iowii by Lhc 17111 ccnlu~y 
that the sciences follawed an historical order in which, Eor cxamplc, srl- 
vances in the physical sciences must precede the solution o€ many phy- 
siological problems and a t  the same time supplied physicochemical mo- 
dels for the analysis of physiological processes. Experience had also made 
explicit the organization of the sciences round a variety cf overlapping, 
self-corxcting scientific methods diversified by  general commitments 
and particular subject-matters. These methods were speclfied by the de- 
mands imposed by the subject-matter; the presupposed concept of dis- 
coverable nature guiding inquiry and supplying its ultimate irreducible 
explanatory principles; the consequential procedures of research, inclu- 
ding the crucial point at wbich experiment came into a scicnlific argu- 
ment; and the theory of scientiFic dernonstration disLinguishing typcs of 
causal and non-causal relation and govcrning what to acccpl es having 
been discovered. 

The active promotion and diversifjcation of thc scientific methods of 
medieval and early modern Europe reflected the general growth o €  a 
research mentality in European society, a mentality conditioned and in- 
creasingly committed by its circumstances to expect and lo look actively 
for problems to formulate and solve, rather than an accepted consensus 
without argument. The vaneties o€ scientific methods so brought into 
play may be distinguished as the simple postulation established by geo- 
metry, the experimental exploration and measurement of observable re- 
lations, the hypothetical construction of analogical models, the ordering 
of vanety by comparison and taxonomy, the statistical analysis of the 
regulanties of populations and the calculation of probabilities, and the 
historical derivation of genetic development. The first three of these 
methods concern essentially the science of individual regularities, and 
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the second three the science of the regularities oE populations ordered 
in space ,and in time. My argument may ther be summamized under the 
Eollowing headings: 

1. Intellectual commitments affecting scientific style: 

1. Conception of nature: the discoverable to be discovered. 
2. Conception of science: varieties of scientific methods. 
3. Cultural and individual dispositions to change. 

11. Levels o€ historiography: 

1. 1-Iistorical ecology. 
2. Cul~ural tlispositions and opportunities. 
3. Scicntilic thinking. 

111. Diversification of scientific methods or styles were brought about 
and specified by subject-matters, conceptions of nature, research 
procedures, and conceptions of satisfactory demonstration and ex- 
planation. From this came the varieties of scientific methods em- 
bodied in the historical development of European scientific styles: 

1. The postulational method .of the Greek mathematical .sciences. 
2. The exploratory experimental method: ancient, medieval, early 

modern. 
3. The rnethod of hypothetical modelling, transposed from rational 

Renaissance a r t  to rational experimental science. 
4. '1:hc iaxonornic melhod, developed in ancient and early modern 

biology and medicine. 
5. Thc stalislical rnethod, antL the calculus of probabilities, deve- 

loped in thc 17th and 18th ccnluries: applied from the social to 
the natural sciences. 

6. The method of historical derivation, both diagnostic and de- 
monstrative: applied to the history both of nature and of man- 
kind. 





Les Correspondances Scientifiques et I'Histoire de la Science 

RENÉ TATON 
Centre Alexandre Koyre, Paris 

,En choississant ce theme, j'ai voulu rappeler les services inapprécis- 
bles que l'histoire des sciences peut retirer d'une utilisation judicieuse 
des correspondances scientifiques, voire philosophiques et littéraires. J'ai 
voulu également décrire et expliquer la tache difficile mais toujours pas- 
sionnante des chercheurs qui entreprennent la recherche, I'édition et le 
commentaire de telles correspondances, et, d'une facon plus générale, 
I'effort de tous ceux qui travaillent a I'établissement des sources et des 
textcs de base, A partir desquels analyses, commentaires et syntheses 
pourront Ctre valablement abordés. A une époque ou de trop nombreux 
Lravaux soni fondds sur  unc connaissance superficielle, voini inexacte, 
du malericl documcnLairc, i l  me parait en effet utile de mieux faire con- 
nailre ccl aspect csscnticl dc la rccherchc historique. 

L'effort patient de ccs u&diteur%» inlkressc avant tout ceux des histo- 
riens des sciences qui considkrent lcur domaine d'études cornme une dis- 
cipline rnajeure qui, tout en demeurant en liaison étroite aussi bien avec 
les sciences exactes et naturelles qu'avec l'histoire, la philosophie et l'épis- 
térnologie, s'efforce de définir avec une certaine autonomie ses objectifs, 
ses themes et ses méthodes de nicherche. Pour ces chercheurs, l'histoire 
de la science vise a reconstituer dans toute sa cornplexité l'évolution de 
la science en général et des difféxntes disciplines scientifiques, compte 
tenu a la fois des facteurs internes de développement, de la vie profonde 
des idées et des concepts, et des conditions externes de tout genre qui 
influent a des titres divers sur cette évolution. 

Une telle conception suppose une organisation collective du travail 
de recherche, en meme ternps que la poursuite de recherches documen- 
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taires approfondies destinées ii foumir des éléments d'information aussi 
précis et complets que possible. Loin de se limiter a ]'ensemble de ses 
publications, la documentation de base concernant un savant doit en effet 
s'étendre a ses manuscrits et  a ses pieces de correspondance. 

Jusqu'a I'invention de l'imprimerie, la diffusion de la science se faisait 
soit par reproduction manuscrite des ouvrages de base, soit par échange' 
directs d'informations par voie orale ou ép i s to la i~ .  A partir du milieu 
du XVe siecle, I'essor rapide de l'imprimerie a permis une diffusion beau- 
coup plus 1,arge des textes et entrainé la naissance d'm véritable «civi- 
lisation du livrc», il  n'en demcurc pas moins que jusqu'ia la fin du XVIIIe 
siecle - e t  d'une manierc plus IimilCc jusqu'h nos jours- Ics corrcspon- 
dances ont constitué un moyen privildgic d'Echangc cl'iniormalioris scicn- 
tifiques tres vivantes. Malgré les diFCicultCs dc traiisinission, Ics lcLl,i.cs 
ont ainsi suppléé pendant longtemps l'absencc de moycns commodcs c l  
rapides de difhsion des nouvelles scientifiques, tels que seront les j ~ u r -  
naux et les revues. L'importance de e s  documents épistolaires est ren- 
forcée par le fait qu'ils apportent tres souvent sur la genese, les motiva- 
tions et  les aléas de .la découverte scientiFique, des renseignements beau- 
coup plus directs, précis et spontanés que les ouvrages imprimés ou les 
circonstances de la création se trouvent souvent sinon dissimulées, du 
moins mal précisées. 

Quelques exemples permettent de confirmer cette importance des co- 
rrespondances scientifiques, aussi .bien pour la diffusion de la scicnce 
que pour son évolution interne. 

Un premier exemple concerne I'édition de la correspontlaricc de Nicolas 
Copernic, préparés par 1'Académie polonnisc des scienccs, dans Ic cadre 
du magnifique effort de collaboration jnlei-nationale entrepris A l'ocasion 
du Ve centenaire de la naissancc dc I'illustre astronomc polonais. La pu- 
blication des trois volumes d'Euvres completes de Nicolas Copernic, en- 
treprise 5 cette occasion en différentes ,langues dont le latin, le polonais, 
l'anglais, le francais et i'allemand, en sera I'un des résultats les plus 
marquants (1). Bien que comportant u n  nombre réduit de pieces, la co- 
rrespondance de Copernic, I'un des éléments essentiels du tome 111, ap- 
portera d'utiles informations tant sur la genese du De Revolutionibtts 
que sur les divers aspects de la personnalité de son auteur, son neuvre 

( 1 )  Le premier volume de ces Ocuvres compl&los de Nicolas Copernic a 616 publié 
en 1973 (C .  N. R. S., Paris; A c a d h i e  polanaise des sciences. Varsovic). Le tome 11 (tcste 
critique ou traduction du De Revolutionibus) a déjh &te publié en versions latine, polonaise 
ou anglaise. La traduction francaise doit &re publiée en 1979. Le tomc 111 est en état de 
preparation déjh trks avance. 
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d'humaniste et de médecin, sa  participation active a l'adrninistration des 
biens du chapitre de Frombork et sa vie privée. A l'édition récente de 
la correspondance du principal discip!e de Copernic, Georg Joachim Rhe- 
ticus (2), il faut ajouter plusieurs volumes préparés a Varsovie dans la 
collection ~S tud i a  Copernicana» réunissant toutes les traces connues de 
l'activité de Copernic, en particulier les annotations portées sur les livres 
de sa bibliotheque, documents qui méritent d'etre associés aux pieces 
de correspondance comme traces authentiques de l'activité d'un savant. 

La plupart des grands artisans de la révolution scientifique du XVIIe 
sikcle ont déja été l'objet de bonnes éditions de correspondances qui 
méritent cl'etre utilicées d'une facon systérnatiquci et réfléchie par tous 
les chercheurs s'intércssant A I'histoire scientifique ou intellectuelle du 
XVIIe siecle. Mentionnons cn particulier celles de Tycho Brahé, Kepler, 
GalilCc, Dcscai.ics, Ferrnal, Pascal, Torricelli, Huygens (3), bien connues 
clc l.ous Ics Ilistoricns. Parrni les plus importantes correspondances en 
cor.irs dlCdition, il laut citer celle du Pkre Mann Mersenne, celle de Henry 
Oldcnburg, prernier secrétaire de la Roya1 Society (4), et, enfii, celles 
d'Isaac Newton et de Leibniz. 

Pour illustrer a nouveau l'intéret de tels recueils, je citerai tout d'abord 
les quelques pieces conservées de la correspondance qu'échangerent deux 
des pnncipawt artisans de la révolution scientifique du début du XVIIe 
siecle, Galilée et Kepler. Lorsque Kepler, jeune mathématicien de la pm- 
vince de Styrie, publie a la fin de 1596 sa premiere grande oeuvre astro- 
nomique, son célebre Mysteritlm cosmographicum, qui contient & la fois 
une ,ardente profession de foi en faveur des idées coperniciennes et un 
essai d'explication mystique de la structure du systeme solaix par des 
cmboitcrnents de polykdres réguliers, il en adresse un exemplaire a un 
jcune profcsscur cle malhCrnatiques de I'université de Padoue encore peu 
connu, Galil6c. EL cc qui aurait pu ne donner lieu qu'a une banale réponse 
tLc courtoisic, nous foi.irnil un documcne de choix, révélant que, des cette 
bpoquc, Galildc est ddj5 profond6rncnt copernicien mais qu'il préfkre gar- 

(2) K. H. B u ~ ~ c c r s r w ,  Georg ioachim Rbeiikus. 3 t . ,  Wicsbadcn. Cuido Pressler 1967- 
1958, Corresp. in t .  111. 

(3) Correspondance de Tycho Brahé. in Opera omnia, dd. Dreycr, Copcnhaye, 1913-1929. 
15 t.; K m u n ,  Gesammelte Werke, éd. Caspar, Munich-Berlin, 1938, corrcsp. itl t .  XIII-XVIII 
(1945-1959); G A L I L ~ ~ ,  LE Opere, éd. Favaro e t  Lungo, 2e éd., Firenzc, 1929-1939. corresp. 
in t. X-SVIII (1934-1937); D m c % ~ m ,  Oertvres, &d. Adam et Tannery, Paris, 1896-1911, corresp. 
in t. 1-V, X, X1 el suppl. (rééd. revue et complétte: Parjs, C. N. R. S., 1969-1974); Fmra.r. 
Oe~lvres, éd. Tannery et Henry, Paris. 1891-1922, corresp. in t. 11-V (18941922); PASCAL, Oeir- 
vres conrplAfes, éd. J.  Mesnard, Paris, Desclée de Brouwer, 1964, corresp. in t .  11 (1970) 
e l  111 (a paraih-e); TORRICELLI, Opere, éd. Loria et  Vassura. Firenze 1919-1944, corresp. 
itz t .  111 (1919); Hwce~s .  Oertvres compl.?tes, Bd. Soc. hollandaise des sciences, La Haye, 
1888-1950, corresp. in t. 1-X (1888-1905). 

(4) The Correspondence of Heilry Oldenburg, ed. by A. R. Hall and M. Boas Hall, Ma- 
dison and Milwaukec, the Univ. of Wisconsin Press. 1%5, 11 vol. parus (vol. 11. 1977). 
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der ses convictions secreta. Dans sa lettre de réponse du 4 aout 1596 (5). 
ce dernier signales que, bien que n'ayant encore pu lire que la préface du 
Iivre de ce dernier, il a pu toutefois y découvrir 1'affirm.ation d'une doc- 
trine qu'il avait déja lui-meme adoptée. Aussi se propose-t-il de lire en- 
tierement l'ouvrage: 

«Je .le ferai, écrit-il, avec d'autanl plus de joie que, depuis quelques 
années déjh, je me suis converti i la doctrine de Copernic, grace a la- 
quelle j'ai découvert les causes d'un grand nombre d'effets naturels dont 
i l  est hors de doute que I'hypothese commune ne peut rsndre compte. 
J'ai écrii: sur cette matiere bien des considérations, des raisonnements 
et des réfutations que jusqu'i présent je n'ai pas osé publier, épouvanté 
par le sort de Copernic, lui-meme, notre maitre, qui, s'il s'est assuré une 
gloire immortelle auprhs dc quelqucs-uns, s'est exposé d'autm part (si 
grand est le nombre dcs so&) A la dCrision cl au rnCpris dc beaucoup 
d'autres. Sans doute rn'enhardírai-jc 5 produi1.c au gr,and jour m s  rC- 
flexions s'il y avait beaucoup d'homrncs cornrnc ioi, rnaiq c.ornmc i l  cn 
est peu, j'aime mieux remettre a plus L.aid P ~ I I . C ~ I I C  . ~ I I L I . C ~ I . ~ S C ~ ,  (6) .  

Aucun document, contemporain ou antérieur, n'illuslre avcc unc tcllc 
clarté la lucidité et la profondeur des sentiments coperniciens du jeune 
Galilée qui n'a pas encore révélé la puissance de son génie. Aucun autre 
ne présente non plus avec une telle sincérité les raisons profondes de 
sa réscrve apparente. 11 a fallu cette rencontre avec le jeune Kepler pour 
I'amener a présenter sa position avec une franchise aussi évidente. Rien 
n'illustre mieux la valeur exceptionnelle et irrempla~able de certaines 
especes de correspondance. On pourrait penser que cette 1,cttre de Gali- 
Iée a Kepler ouvrirait la voie a un échange régulier de cor-responclanccs 
entre les deux jeunes savants. Mais i l  n'en h ~ t  rien. Probriblemcnt, 101,s- 
que Galilée entreprit la lecture intégrale du Mj>slcrii~irz c.o~r7iogi uplzicitrir 
fut-il défavorablement impressionné par I'imporl.ancc tlcs SlCmenls mys- 
tiques qui y interviennent. Toujours es(-il qur ce n'cst qu'en 1610 qu'il 
reprit contact avec Kcpler cn lui dcrnandant son opinion sur les nouvelles 
découvertes qu'il vennit dc Faire grkce la lunztlc astronomiquc, décou- 
vertes relatées dans son Sidereus ntinciw.  Des le 19 avril 1610, Kepler 
adressait a Galiléc une lettre ouverte d'approbation (7) dont Ic texie fut 
publié a Prague en mai 1610 -soit deux mois seulement apres l'ouvrage 
de Galilée- sous le titre Dissertutio c i m  n~inc io  sidereo. Mais ce n'est 
qu'en aout 1610 que Kepler put observer les satellites de Jupiter grite 
a une lunette constmite par Galilée. Apres avoir publié le résultal de ses 
observations, i l  entreprit I'élaboration de la théorie géométrique des len- 

(5) In GnuISri, Le Opere,  X ,  Firenze, 1934, p.  67-68. 
(6) Trad. fr. de P. H .  MICMLL jn G,ILI&. Dialogrtes el l e f f r e s  choisies, Paris, 1%6, 

p. 351-352. 
( 7 )  In Gnrr&. Le Opere,  X ,  Fireoze, 1934, p. 319-340. 
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tilles, d e  la lunette astronomique de Galilée e t  d'autres instruments d'op- 
tique, étude qu'il publia des 1611 dans sa Dioplrice. La collaboration 
effective entre les deux grands astronomes s'interrornpt pratiquement 
l a  e t  .les quelques pibces uilérieures de coriespondance ne  présenteilt 
plus que des élérnents peu importants (8). Dans les lettres nombreuses 
e t  interessantes qu'il échange avcc beaucoup cle contemporains, jamais 
Galilée ne fera allusion aux lois cinématiques d u  mouvement planétaire 
Cnoncées pa r  I<epler dans son Asll-ononzia nova de 1609 e t  dans ses Hal-- 
inoizices mundi de 1619. Lcs siknccs d'une corrcspondance sont parfois 
aussi révelatmrs que ses passages Ics plus Cloquents. Probablement, ces 
deux homrncs, dont les ucuvrcs riuub apparaisscnt si complementaires, 
étairnt-ils trop difiérents dans lcurs mentalités pour pouvoir se com- 
prendre et  s'cntcndrc durablcrncnl. 

AprCs c:cl cxcmplc cl'Jcliangc Epistolairc d'étendue tres limitée, je 
voudrnis signalci. mainicnanl I'irnportanc: d'ensemble d'une vaste co- 
i-i.cspondancc, Lcllc ccllc cl:: Descartes, qui  a ¿tC réunie dans les 5 premiers 
tomes clc l'kdition Adarn-Tannery, récernment complétée e t  remise a jour 
scus la direction de P. Costabel (9). Je  me lirniterai a son aspect mathé- 
matique. Si Yon se borne a ses publications, dans ce domaine, I'apport 
de Descartes se limite pratiquernent a I'introduction du  symbolisme mo- 
derne e n  algebre élémentairz e t  a 1.a création de  la géométrie analytique, 
innovations qui apparaissent dans les Regulae rédigées vers 1628 et  sur- 
tout dans la Géométrie publiée en 1637 e n  annexe au  Discotirs de la Mé- 
Lhode. E n  fait, une étude attentive de sa correspondance permet de  mieux 
apprécier la richesse de  sa  pensée e t  l'originalité de son inspimtion; c'est 
dans cette correspondance que l'on peut suivre la genese de sa  conception 
d'une g6omC~i-i.2 analytiquc, ou plutot d'une algkbre appliquée a la géo- 
mCi.ric; c'csl: 1s Cgalcmcnl que I'on trouve les éléments essentiels concer- 
nanl scs appvrts LI I'Elaboralion ~ L I  calcul infinitésirnal: problemes de 
cülcul dil'l'Ei.ci~Licl dCriv,:inl clus cuilslr.uclions clc t angn tes  presentées dalis 
la GtonlÉfrie ou problCmcs de calcul iiiLCgra1, cornme le célebre pro- 
blkme dc  Dc Beaunc I'ormulE par I'un d c  scs clisciples et  traité pa r  des 
rnéthodes qui se  siluenl 5 I'avant-gardc dc  la mnlhCmatique de  I'époque. 

Je voudrais encore évoquer I'exernplc dc  Blaise Pascal dont la corres- 
pondance scientifique, bien que relativement réduite, apporlc d e  précicu- 
ses in€orm.ations tant su r  va vie que s u r  son oeuvre scientifique; qu'il 
s'agisse de scs apporls en  géométrie projective sur  lesquels toulefois les 
précisions les plus utiles sont fournies pa r  des correspondances de  con- 
temporains, Mersenne en particulier, et  surtout par  la célebre lettre a d ~ s -  
sée le 30 aout 1676 par Leibniz a I'un des neveus de Blaise: Etienne Pé- 

(8)  Voir GnLIIiz, Le Opere, t. XVIII.  p. 518. la lisie des 3 letties connues de Kepler 
e t  p. 523, la l iste des 7 lettres connues de Kepler A Galil6e. 

(9) Paris, Viin-C. N. R .  S . ,  1969-1974. 
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rier (10); qu'il s'agisse de la machine arithmétique sur laquelle de pré- 
c i e n  renseignements son apportés par diverses pieces de correspondan- 
ces, en particulier la lettre adressée en 1652 par Pascal 5 la reine Christine 
de Suede; qu'il s'agisse de ses contributions h la théorie de l'induction 
que des lettres adressées 5 Fermat en juillet et aout 1654. Permettent 
d'apprécier de facon plus précise; qu'il s'agisse de son importante parti- 
cipation a I'élaboration de la théorie des indivisibles, esquisse préliminaire 
du calcul inFinitésima1 élémentaire, sur laquelle des précisions essentielles 
sont apportées par la correspondance de Pascal avec des contemporains 
tels que Sluse, Huygens, Lalouvere, etc., et díverses lettres complkmen- 
taires (11); qu'il s'agisse de son élaboration des principes de calcul des 
probabilités, CclairCc par sa correspondance avec Fermat de 1654, deja 
évoquée; qu'il s'agissc enfin dc son oeuvrc concemant la statique des 
fluides, et en particulier le problkme du vide. 

11 est a noter d'ailleurs, au suj.21 dc c c ~ l c  dcrnierc qucsiion, quc I'apport 
de Pascal ne peut y 6t1.e valablemenl analysL cl apprL.ci6 qiic rcplacC clai~s  
l'activité d'ensemble de t o w  ceux qui, a des titrca divcrs, pai-~icipkn:n~, 
au cours des amées 1640-1660, aux observations, expériences ei: discussions 
concernant ce probleme essentiel de la physique nouvelle en geslation. 
11 importe donc d'examiner attentivement, non seulement les différentes 
publications de l'époque touchant a cette question, mais aussi les nom- 
breuses correspondances, dont certaines inédites, qui s'y rapportent, plus 
ou moins directement. Si l'ouvrage fondamental de De Ward, L'expérience 
barométrique (Thouars, 1936) reste a la base de la plupart des travaux 
récents traitant de l'histoire de la théorie du vide, trop d'éléments docu- 
mentaires originaux ou d'interprétations nouvelles ont ét6 mis en lumiErc 
depuis lors pour qu'une nouvelle étude d'ensemble n'apparaisse jndispcn- 
sable. 11 serait donc souhaitable que ce probl&rne du vidc soit rkexamincl. 
a partir de certaines publications réccntcs, de naLure varikc, üpportant 
des inforrnations inédites, mais aussi d'unc cxploration plus attenlivc clcs 
fonds de correspondances encore partiellement inédits qui la concernent, 
en particulier ,la corresponclance de Mersenne pour les années 1646 h 1643, 
les nombreuses lettres conservées dans le fonds des disciples de Galilée 
2 la Bibliothkque nationale de Florence. La correspondance échangée en- 
tre 1645 et 1651 par Pierre Desnoyers, secrétaire de la reine de Pologne, 
avec différents savants parisiens tels que Roberval et Mersenne, apporte 
également des éléments complémentaires tres utiles, dont certains ont 

(10) Voir h ce  sujet: J.  MESN~RD et R. TATON, ~Edit ion critique de la lettre dc Leibniz 
Périer du 30 aoUt 1676n, in L Euvre  scienlifiqire d e  Pascal, Paris, 1964, p. 73-54, 
(11) En attendant la publication du t.  111 des Euvres  compI&tcs (le Pascal dans I'6dition 

des Envres  d e  BIaise Pascal publiies selon I'ordre chronologique de L. BRUNSCHVI~G,  p. 
Jean Mesnard, on trouvera les principales de ces lettres citées dans I'kdition classiclue 
Bournoux et R.  GAZIER, 14 vol., Paris. 1908-1914; principalement aux tomes 111, VII, VI11 ct IX. 
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été incorporés par Jean Mesnard dans le tome 11 de sa remarquable édi- 
tion des Euvres cc-rrnpleles de Pascal (12). 

L'examen de ces correspondances révele cornment des découvertes 
scientifiques, des théories nouvelles ont pu se répandre rapidement d'Ita- 
lie en France et de France en Italie, de France en Angleterre et de Pologne 
en France, etc., avant meme que ne paraissent les ouvrages 0t.1 les jour- 
naux ne faisaient encore qu'une tirnide appantion, oh aucune revue spé- 
ci,alisée n'existait, les correspondances jouaient ainsi un r6le esentiel dans 
la diffusion de la science. Pour en comprendre pleinernent l'irnportance 
il faut se souvenir que deux sikcles aprks I'introduction de I'impnmerie 
en Europe occidentale, i l  était encorc fréquent que des manuscrits ou des 
corrcspondances soient l'objet de copies successives constituant en quel- 
q ~ i c  sortc dc petitcs Ctlilions inanuscrites. Certains érudits affectionnaient 
cl'ailleui-s dc jouci. u n  rbie üclil: d'interrnédiaire en assurant une large 
clif'lusioíi 5 1;i corrcspondance qu'ils entretenaiet avec des savants ou 
dcs arnalc~irs clc diflércnts pays. Te1 fut le cas de I'émdit provencal Pei- 
icsc q u i  contribua en particulier a diffuser en France les découvertes et 
les publications de Galilée (13). Te1 fut aussi celui du Pere Marin Mersen- 
ne qui, de 1620 a 1648, date de sa mort, entretint dans toute 1'Europe un 
véritable réseau de correspondants entre lesquels il suscita une fruc- 
tueuse émulation, en leur sournettant la plupart des problemes a I'ordre 
du jour. De ce fait, sa correspondance dont 13 volumes ont déja été pu- 
bliés (14). M. Arrnand Beaulieu prépare actuellement le manuscrit du 
tome XIV, portant sur I'année 1646- est une véritable mine de docurnents 
de tous genres portant aussi bien sur les discussions théologiques ou 
rnétaphysiques que sur les événements de la vie scientifique, les obser- 
vations na~urellcs, physiques ou chimiques les plus récentes, les problk- 
mes dc rna~liCiii:itic~ucs, de rnécanique OLI de physique en cours d'études, 
Ics ouvragcs lcs plui divc15.  A L I C L I ~  aspect de la vie intellectuelle euro- 
pCcnnc dnns Ic sccond cluart clu XVJlc sikcle ne peut etre valablement 
Ctuclid sans une consullaLion allcnlivc prkalrible de ce rernarquable en- 
semblc dont I'accCs dcrnande toutcí'ois une sbrieuse initiation. Un simple 
contact suffit en effei: pour constater que les questions les plus variées 
s'y rnelent, tandis qu'informations, mis  ou questions proviennent de co- 
rrespondants tres divers. 

Mais ce désordre apparent, ces interférences entre des questions de 
natures appparernment tres diverses, cette participation de chercheurs, 
d'érudits ou d'amateurs de niveaux intellectuels et de préoccupations tres 

(12) Paris, Desclée de Bmuwer, 1970. 
(13) Lelfres de Peiresc, publ. par Ph. T A M I ~ E Y  de LARROQUE, Paris, Impr. Nat., 1888-1898, 

7 vol. 
(14) Paris, Editions du C .  N. R. S., 1973. Les tomes 1 A XIII ont tSt6 publiés entre 

1932 et 1977. Le tome XIV est prevu pour 1979. 
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différents, donnent en fait une vision plus objetive, plus réaliste de la 
vie scientifique de l'époque que le seul examen des grandes oeuvres ayant 
conservé une valeur d'innovation aux yeux du scientifique d'aujourd'hui. 
11 faut en effet se garder de penser que le progres de la science procede 
par sauts, par brusques rnutations; s'il est certain que des oeuvres aussi 
puissainrnent novatrices que celles d'un Copernic, d'un Kepler, d'un Ga- 
Lilée ou d'un Newton ont joué un r6le essentiel dans l'élaboration de la 
mécanique céleste rnoderne, il ne faut pas oublier qu'un examen attentil 
de chacune d'entre elles permet d'y déceler de multiples influences et 
d'actives contributions de chercheurs de niveau beaucoup plus modeste, 
oubliés par la plupart des historiens. Sans vouloir tornber dans l'exces 
inverse, un effort important doit etrc entrepris pour mieux reconstituer 
les cheminernents r ¿ ~ l s  de la pcnsée scicntifique au cours de  sa diffusion 
et pour donner une peinturc plus complcxc, mais plus objective, de  Ici 
création scientifique, en refusant Ic rnonopolc clc rait Lrvp souvcnl accor- 
dé  aux seuls grands savants. Un te1 efl'orí apparail d'aillcui-s dans la lignc 
de ceux qui visent a replacer I'histoire de la pcnsCc scicnlific1uc dans Ic 
coiltexte tres général d'une histoire d'ensernble de la pcnséc ct de la 
civilis.ation humaines, histoire qui s'intéresse tout autant a certains échecs 
qu'aux brillants succes ayant ouvert directernent la voie aux progres ul- 
térieurs. Seule une étude directe de toutes les sources -publications, 
manuscrits, correspondances, docurnents divers- peut permettre d'oeuv- 
rer efficacement dans cette voie et je voudrais a cette occasion vous citer 
quelques lignss d'Alexandre Koyré dans 1'Avans-propos de sa belle étude 
sur La Révol~ition astronomique: 

«... pour I'histoire de la science, a condition, bien entendu, qu'elle n c  
soit pas cornprise cornme un catalogue des erreurs ou comme cclui dcs 
s u c c ~ s ,  mais comme l'histoire, passionnante et instruclivc, des eliorís tlc 
l'esprit humain dans sa marche vers la vdrit6, ricn nc pzut rcmplacci 
le contact direct avec les sources et Ics Lcxles oiiginaux. Scul il pcuí 
nous permettre de pxcevoir I 'nlmosph~rc spiriluellc c t  inícllectuelle de 
l'époque étudiée, seul i l  peut nous perrnettre d'apprécicr leur justc 
valeur les rnotilts e t  les mobiles qui guidainent et poussaient lcurs auteurs, 
seul il peiit nous faire comprendre la puissance des obstacles qui se dres- 
saient sur la route difficile, tortueuse, incertaine qui les avait menés de 
l'abandon des vérités anciennes a la découverte de nouveIIes vérités. 

»L'itinerariunz mentis in veritatem n'est pas une ligne droite; e t  il faut 
le parcourir dans ses détours et ses dédales, s'engager dans les impasses, 
se trornper de  route et rebrousses chernin pour découvrir le constantes 
de la recherche e t  de la vérité et reconnaitre avec Kepler que les voies 
par lesquelles l'espnt y parvient sont plus merveilleuses encore que le 
but qu'il atteint» (15). 

(15) A. KoY&, La RdvoLttion nzlronomiqrte, Paris, 1961, p. 11 .  
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La Révolution astronomique de Koyré est d'ailleurs une remarquable 
illustration de la valeur des principes ttnoncés dans ce texte. C'est en 
e fk t  par une étude extremement attentive de la correspondance de Ke- 
pler que Koyré réussit a la Eois a suivre la route tortueuse et difficile 
qui le mkne a ses grandes découvertes et a apprécier la diffusion de ses 
idées. 

Parmi les autres publications de correspondances scientifiques du 
XVIIe siecle récernment entreprises, l'une des plus importantes est celle 
du fonds des disciples de Galilée conservé a la Bibliotheque nationale de 
Florence. L'intéret des documents inédits signaltts dans le premier tome 
d'Inventaire publié, il y a quelques années, par le Pr. Procissi (16) mon- 
trc qu'aucune étuclc approfondic sur le développement des sciences phy- 
siques et mathCmatiqucs dans la premikre moitié du XVIIe siecle ne 
pcut Ctre cntrcprisc sans une consultation attentive de ce fonds. Pour 
nc citcr cluc quclqucs exrmples, si la correspondance de Torricelli qui 
ü~>pal.Liciit a cc londs a effectivement été éditée -bien que d'une facon 
insuLfisamment attentive-, celles d'autres disciples de Galilée tels que 
Castelli, Cavalieri et Viviani restent a inventorier et a publier. Si la Hol- 
lande a apporté tous ses soins a la publication de 1.a correspondance de 
Huygens, en revanche des recherches restent certainement a mener au 
sujet de celle de Simon Stevin. En France, des savants tels que Vikte 
et Roberval, ou les astronomes du milieu du siecle n'ont pas non plus 
été l'objet des études approfondies qu'ils ménteraient et leurs corres- 
pondances n'ont été i'objet que d'analyses partielles. Ce ne sont la que 
quelques exemples qui suffisent a attester I'étendue de l'oeuvre qui reste 
a accomplir. 

Pour le XVIIIc sikcle, jc voudrais signalcr d'abord une correspondan- 
cc scientifique dont I'éditiun est aclucllcment entrepnse par une équipe 
de chercheurs suisses, soviétiques e t  Prancais; il s'agit de la vaste corres- 
pondance de celui qui fut certainement Ic mathématicien et le rnéoani- 
cien le plus important du XVIIIe sikcle, Leonhard Eulcr. Travaillant avec 
le Pr. Aclolf Youschkevitch de Moscou a la préparation du texte et du 
commentaire de la correspondance échangée par Euler avec trois savants 

(16) A.  P~ocrssr, La Collezione Galileiana della Biblioteca Nazionale di Firenze, Istituto 
poligafico dello stato, Libreria dello stato, Roma, 1959. En fait cette entreprise est dejh 
commencee puisque de premier volume de cette Cdition, prépard par P. Galuzzi et M. Torrini 
a ét6 imprimé en  1975, mais sans etre diffusé. IJ faut espdrer qu'il s e n  bientdt mis 

la disposjtion des cherclieurs. D'autres travaus d'édition analogues seraient d'aiiieurs 21 
enheprendre. 
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francais de l'époque: Clairaut, dlAlembert e t  Lagrange (17), j'ai pu cons- 
tater en maintes occasions l'importance des inforrnations nouvelles .ap- 
portées par de tels documents, tant sur la personnalité intellectuelle d? 
leurs auteurs que sur la genese de leurs oeuvres, sur  les motivations de 
leurs recherches et su r  les principaux courants, d'ordres divers, qui di- 
rigeaient en fait les eforts des scientifiques de l'époque. Par ailleurs, 
les importants retards de publication -parEois prks de dix ans- des 
revues et des collections académiques conternporaines faisaient de ces 
correspondances un  instrurnent privilégié et indispensable dans la dif- 
Eusion dc la science; a te1 poins que tout scientifique de premier plan 
devait pouvoir disposer d'un véritable service personnel d'informations 
épistolaires s'il voulait que ses propres travaux ne portent pas sur des 
problemes dé j i  résolus ou sur dcs questions ayant perdu leur valeur 
d'actualité. 

Je  voudrais encore rappelcr la publicalioii de la corrcspondancc dc 
Lavoisier amorcée par 1'Acaclérnie dcs scicrices tlc Paris (18). Parini 
les projets déjá tres avancés, je cilerai Ics nouvcllcs 6di.lions dcs 
correspondances de Lagrange et de Laplace (19), l'édition clc la corrcs- 
pondance de dlAlembert, etc., tandis qu'ont été publiés les inventaires de 
la correspondance de plusieurs chimistes contemporains: Berthollet, Van 
Marum. Par ailleurs, certaines entreprises plus directement liés a I'his- 
toire littkraire ou a l'histoire des idees, comme les éditions des corres- 
pondances de  Voltaire, de Diderot ou de Rousseau (20), apportent de 
précieux éléments d'inforrnation su r  la vie scientifique et sur  l'évolution 
de la science. Mais, parmi les travaux qui restent a entreprendre pour 
ce XVIIIe siecle, je placerai au tout prernier rang I'inventaire e t  I'édition 
de la cor~spondance  des principaux artisans du tlCtvcloppemen~ dc lii 

(17) Cette publication constil~iera le volurnc 5 (Ic In sCric IV A (~Cornrnci-cium Bpisto- 
I i c u m ~ ~ )  des Opera ornnia de Lconhard Euler, publi&c par la. Cornmision Eulcr d c  la SociCti! 
helvétique des scicnces naiurcllcs ct l',AcaclGmic do: hcicnccl <le I'U. R. S. S. Lc ~>i.ciiiici- 
volume de  cette serie, Descriptio co r~ i~~ ic rc i i  epistolici, rL'nlis6 par A. P. Youschkcviicli 
et J. 0. Fleckentcin, donnc lcs rclGrcnccs cL Ic rC5iimt des 2 850 pibccs tle correspondancii 
d'Euler qu i  ont pu Etrc reli'ou\,i!cs (cF. mon compie rcndu &le ce  volume in Revrre d'Hir- 
toire des Scioiccs, t. XXIX, janv. 1976). Mon Collegue P. Costabcl prcpare de  son cBté 
1'6clition de  la cori-cspondance d'Eulcr e t  de Maupei-Luis e t  plusieurs autres volumes de  
cette séi-ie sont actuellement en prfparation ou en projet. 

(18) Eiivres de Lavoisicr. Correspondance, édit. R.  Fric, Paris, Albin Michel, fasc. 1 
(1955). fasc. 2 (1957), fasc. 3 (1%4). 

(19) Les fditions existantes: L~GR,ISGE. Euvres ,  éd. Serret. Paris. Gauthier-Villars, 1867- 
1892, corresp. in t. XIII  e t  XIV (18821892) et Ln~inCl?, Euvres  complkres, Paris, Gauthier- 
Villars. 1878-1912, corresp. in t .  XIV (1912). p .  340-371, sont en effet tr&s incompl&tes et 
insuffisamment mises au point. 

(20) VOLTAIRB, Correspondence, édit. Th. Besterman, 107 vol., Geneve, Musée Voltaire, 
1933.1965; Rousswu, Correspondance complkle, édit. R. A. Leigh, 8 t., Gen&ve, Institut et 
Musée Voltaire, 1965-1969; Dmwm, Correspondance, 1713-1784; &dit. C .  Roth et J. Varloot, 
16 vol., Paris, 1955-1970. 
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physique expérimentale et de i'élaboration de la physique mathématique. 
Pour les périodes plus récentes, il est manifeste que la création de 

sociétés spécialisées toujours plus nombreuses, I'apparition de revues 
scientifiques nationales ou internationales ont peu & peu réduit l'impor- 
tance des correspondances, en tant qu'outiml de diffusion, sans supprimer 
pour autant la nécessité de contacts réguliers entre chercl~eurs travaillant 
sur les memes questions ou réfléchissant aux memes problkmes. L'inté- 
ret des éditions partielles récentes de la correspondance d'Einstein (21) 
montre toutefois qu'a notre époque meme les éclianges épistolaires entre 
savants sont encore un élément irnportant de la vie scientifique. 

Malheureusement, les contacts ~tléphoniques ne laissant aucune trace 
matérielle supplécnt de plus cri plus souvent aux lettres dont une partie 
au moins sc irouvaicnl consci~:Ces. 11 importe donc que les spécialistes 
dc I'hisioii-c de noirc scicnce contemporaine entreprennent un effort pour 
I;i ni.Csc.rvalion dcs archives de la science actuelle: archives vnvées ou 
~vllcclions, afin de permettre aux chercheurs futurs de disposer de do- 
curncnts d'inléret comparable sur l'évolution de la pensée des savants 
d'aujourd'hui, la genese et la motivation de leurs travaux et de leurs 
decouvertes. Plusieurs expérienc~s intéressantes, que je ne puis évoquer 
qu'en passant, sont d'ailleurs menées actuellement dans cette voie en 
différents pays. 

Pour conclure cet exposé, je voudrais rappeler en quelques mots les 
difficultés propres a des travaux documentaires tels que l'édition de CO- 

rrespondances scientifiques. La premiere étape d'un travail de le genre 
consiste a inventorier les documents & réunir grace i une exploitation 
systématique des publications antérieures et A une Iarge prospection dans 
Ics Fonds d'archives au de bibliotheques, publics ou privés, les plus divers. 
IJn te1 travail long, Fasiidieux et relativenment onéreux, demande a Stre 
accon1pli avcc mCihodc ct paiicnce ct les soins les plus attentifs ne met- 
lent pas Ic cllcrchcur a l'abri dcc surpriscs de derniere heure. 11 importe 
ensuite de choisir pnrmi les docurncnts recucillis ceux qui devrons figurer 
dans l'édition, tBche extrememeni ddlicatc du fait dc la personnalité com- 
plexe de la plupart des savants, de leurs occupations et preoccupations 
tres diverses. Faut-il rejeter des documents apparemrnent sans intéret, 
les citer ou les résurner? Faut-il recueillir intégralement les écrits concer- 
nant la vie privée du savant, citer des documents purement administra- 
tif ou anecdotiques? Personnellement, je pense comme le Pr. Hall, qui a 
terminé I'édition de la Correspondance de Newton (22), que l'éditeur doit 
publier l'intégralité des textes dont il dispose, aFin de permettre au lec- 

(21) Voir en particdier: Albert Einslein, Michele Besso: Correspondance 1903-1955, 
P. SPEZLUI 6dit.. Paris, 1972. 

(22) Cf. A. R. HALL and 1. TILLINC, aThe Correspondence of Isaac Newtonn, in History 
of Science, vol. 1 1 ,  1973, p. 68-70. 
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teur d'avoir une idée aussi complete que possible du personnage inté- 
ressé: le Newton créateur de la théorie des fluxions ou de la mécanique 
céleste est en effet inséparable du Newton alchimiste, théologien ou di- 
recteur de la Monnaie. 

La transcription des documents pose a son tour de délicats proble- 
mens, d'autant que des questions d'établissement de texte doivent souvent 
Stre préalablement résolues. Restent leur traduction éventuelle, leur an- 
notation et leur commentaire qui supposent un effort de documentation 
extremement étendu de .la part des éditeurs; ceux-ci, en effet, doivent 
identifier personnages, villes, auteurs, ouvrages cités, donner l'équivalent 
moderne de certains termes, scientifiques ou non, dont la compréhension 
est délicate, expliquer les problemes et les questions évoqués ou discutés. 
Enfin, de telles publications n'ont d'intéret que si elles sont pourvues 
d'index divers dont la confection est souvcnt une tache longue et  délicate. 

J'ai voulu rappeler rapidement ces difficultés, afin de montrer quc de 
telles entreprises ne peuvent etre abordées avec un espoir dc succbs qu'h 
deux conditions. 11 est indispensable que I'éditeur puisse oblcnir l'aide 
de collaborateurs permanents ou occasionnels, susceptibles de résoudre 
aisément les probl&mes touchanss A leur spécialité qui leur seront trans- 
mis. 11 faut également que les institutions scientifiques concernées ap- 
portent h de tels projets, .s'ils sont suffisamment bien élaborés, toute 
I'aide nécessaire, tant sur le plan humain que sur le plan matériel. 

Je ne voudrais pas prolonger cette rapide illustration des caracteres 
essentiels, du r6le et de i'importance des correspondances scientifiques, 
qui sont, a mon sens, des instruments documentaires d'une valeur ines- 
timable pour l'histoire des sciences. Je préfkre réserver un temps suffi- 
sant pour répondre aux auditeurs qui dés i~ra ient  présenter des avis, 
des remarques ou des suggestions, ou demander des compléments d'in- 
formations. 
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Lobatchevski et la diffusion des Geometries non-Euclidiennes 

RENÉ TATON 
Centre Alexandre Koyr6, Paris 

La fondation des géométries non euolidiennes est de toute évidence 
l'un des apports majeurs de la recherche géométrique du XIXe sikcle. 
Préparée par les efforts de nombrew précurseurs dont ceux de Giroiamo 
Saccheri (1733) et de Jean-Henri Lambert (1766, publi~ation en 1786), 
cette création se situe a une époque ou les cadres de la géométrie se 
renouvellent de toute part, préludant a la grande synthkse de Felix Klein 
(1872) et a des remises en cause encore plus profondes. 

Annoncées par des tentatives quzlque peu incertaines, telles que celles 
de F. K. Schweikart (1807) et de F. A. Taurinus (1825-1826), la création 
de la géombtrie non euclidienne dite aujourd'hui hyperbolique ou labot- 
cl~evskicnnc a LLG rCalisée przsque au meme moment, et sous des formes 
voisines, par Ic grand mathématicien allemand de Gottingen, Carl Frie- 
drich Gauss (1777-1855), par un professeur de l'université russe de Kazan, 
Nikolai Lobatchevski (1792-1856), et par un officier de I'armée austre 
hongroise en garnison en  Translyvanie, János Bolyai (1802-1860). Si les 
premieres interventions de Gauss dans ce domaine sont manifestement 
antérieures a celles de ses deux rivaux, en revanche elles n'apparaissent 
que dans quelques passages de sa correspondance et, ne s'étant concré- 
tisées par aucune publication, n'eurent qu'une influence limitée. Quant 
a Lobatchevski e t  a Bolyai, leurs premieres réflexions sur le postulat des 
pardl&les semblent &re intervenues de facon quasi simultanée, vers 1823. 
Mais, aprks une tentative infructueuse en 1826, les premiers articles con- 
sacrés par Lobatclievski a la géométrie non euciidieme parurent en 1829 
dans une revue de Kazan a faible diffusion, tandis que J. Bolyai ne pré- 
senta ses idées que trois .ans plus tard, en 1832, dans un «Appendix» au 
premier volurne d'un traité de mathématiques en latin publié a Maros- 
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vásárhely par son pere F. Bolyai. Certains auteurs ont pensé que cette 
quasi-simultanéité dans la découverte d'une branche nouvelle de la géo- 
métrie résultait d'une influence exercée par Gauss sur ses deux rivaux, 
mais il semble qu'il y eut indépendance totale de ces trois créaleurs dans 
la genese de la géométrie non euciidieme. 

Pour approfondir les motivations des acteurs de cette révolution dans 
les principes de la géométrie, et les raisons de 1'incompréh.ension qu'ils 
rencontrerent, il importe de réunir une documentation aussi complete que 
possible, qu'il s'agisse de publications, de manuscrits, de corlrspondances 
ou de térnoignages divers. C'est a une telle tache concernant Lobatchevski 
que se sont attachbs depuis plus d'un siecle de nombreux historiens russes 
ou soviétiques, faisant ainsi oublier la tenace hostilité que le grand géo- 
mktre rencontra dans son pays de son vivant. Si la plupart dc leurs tra- 
vaux sont en langue russc, un no~ivcl ouvrage reccrnent publid cn traduc- 
tion francaise permet enfin d'avoir indircclcrncnl accbs aiix Lrnvaux clcs 
historiens soviétiques, apportant ainsi d'irnporlsn 1s cornpl&iricii l s ii nobi.~ 
connaissance de la vie, de la personnalité et dc l'oeuvrc clc Lobalchcvs- 
ki (1). 

11 s'agit en effet d'une traduction de l'importante étude consacrée a la 
vie et A .lloeuvre de l'illustre géometre par Véniamin Kagan (1944; 2e éd. 
1948), dont la mise a jour réalisée par le Pr Boris Laptiev, directeur du 
Centre de recherches de mathématiques et de mécanique de ,lJuniversité de 
Kazan, tient compte aussi bien de différznts élernents nouveaux que de 
l'évolution récente de la géométrie non euclidienne. Ce livre surclasse les 
autres biographies de Lobatchevski par la qualité et la richesse de sa do- 
cumentation, par I'importance accordée a la peinture de l'époquc, par 
I'analyse attentive des diverses activités du grand géomktre, par l'cxpos6, 
a la fois accessible et  précis, qui est fait de la prChisloirc, dc la naissancc 
et du dCveloppement de la géométrie non cuclidiennc et  par ,l'impoi-Laricc 
de sa partie bibliographique (2).  Le corps de l'ouvrage csl pr6cCdé d'une 

(1) V. K n c n ~ ,  Lobarchcvski, Moscou, Ediiions Mir. 1974, 13 x 20 cm., 411 p. 
(2) Une premiiirc bibliographic concci'nant les fondcrncnts de la g6ométric. la vie ct 

l'oeuvre de L... a ét6 établie par C. B. Halsted (en 1878-1879); une bibliographie analoye,  
beaucoup plus complbte, a 6td publiée h Moscou en 1952 par  V. Gu6rassirnova ct  complStée 
en 1956 par Y. M. Gayduk. Quant h la géométrie non euclidienne elle-meme, sa bibliogap- 
hie a dtd établie par D. M. Y. Sommerville (London. 1911; 2e dd.. New York, 1970) et 
complétée en 1942 par H. S. M. Goxeter (Toronto, 1942; 3c éd.. 1957). Ces ouvrages sont 
citds au ddbut d e  la partie bibliographique de d'ouvnge de Kagan (p. 393), cependant qu'une 
cinquantaine d'études importantes concernant Ja biographie et ,Ifépoque d e  Lobatchevski le 
sont aux p. 397400 de cet ouvrage, prdcédant les rdfbrences concernant les Eldments d'Eu- 
olide (p. 40041), la préhistoire de la géornétrie non euclidienne (p. 401-404), un choix d'ex- 
posés de cette géomdtne (p. 404-406) et  une bibliographie silective d'études ultdrieures con- 
c e m n t  I'évolution de l a  géom6tm'e dobatchevskienne, les fondements de la géometrie et  
k s  applications d e  la  géomdtrie non euclidienne h la mécanique, la physique et  á la cos- 
mologie (p. W 1 1 ) .  
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breve chronologie de la vie et de la carriere de Lobatchevski et d'une in- 
troduction situant les progres successifs de. la recherche documentaire 
concernant sa biographie. L'ouvrage lui-meme se subdivise en six grandes 
parties: 1. Années d'enfance et d'études; 2. Avant la géométne non eucli- 
dienne; 3. Création d.? la géométrie non euclidienne; 4. L... dans la fleur 
de I'iige; Son activité administrative et pubiique; 5. L... au déclin de sa 
vie; 6. La géornétrie non euclidienne avant et a p k  L... 

La lecture de cet ouvrage révele a que1 point la vie de L... est intime- 
ment liée aux cinquante premieres années de l'université de Kazan et 
montre comment I'apre et pénible effort qu'il mena pendant trente années, 
de 1826 a sa mort en 1856, pour tenter cle faire reconnaitre la validité et 
I'importance de son ocuvre g6ométrique n'est que l'un des multiples as- 
pects de son activitC dc rnarhbmaticien, de professeur, d'administrateur 
cL dc ciloycn. 

N6 dans LII IC  famillc rnodeste de Nijni-Novgorod (I'actuelle Gorki) le 20 
novcmbrc (Icr dbcembre) 1792, Nikolai' Ivanovitch L... entra au Gymnasium 
clc Kazan en 1802 et fut admis en 1807 a la nouvelle université créée en 
1804 dans cette ville, alors principale métropole de Russie orientale. Recu 
a la maftrise des sciences physiques et mathématiques en aout 1811, il 
poursuivit sa formation sous la áirection du Mathématicien M. Bartels 
et de I'astronome 1. Littrow. Nommé professeur adjoint en 1814, puis pro- 
fesseur suppléant en 1816 et proEesseur titulaire en 1822, L... fit ainsi toute 
sa carnere a I'université de Kazan, ou, jusqu'en 1846, il eut successivement 
a enseigner les branches les plus diverses des mathématiques pures et 
appliquées, du calcul inEinitésima1 et de la góornétrie a l'hydrodynamique 
et i l'astronomie (3). Parallelement, il exerca d'importantes responsabilités 
administratives dans le cadre de 1'Université. Déchargé de ses cours en 
1846, i l  r ~ ~ t  nomme adioint au recteur de 1'Académie de Kazan, poste qu'il 
abandonna pour raison dc sanle deux mois avant sa rnort. En dehors de 
deux arlicles gdntraux consacrds h dcs problbmes d'éducation, son oeuvre 
comporte 13 publicafions scicntifiqucs divcrses d'algkbre, analyse mathé- 
matique, calcul des probabilités, mbcanique ou aslronomie (dont un ma- 
nuel d'algebre), 6 mémoires concernant la géométrie non euclidienne ainsi 
qu'un manuel de géométrie rkdigé en 1823 et reste inCdit jusqu'en 1909 et 
un prernier mémoire de géométrie non euclidienne dont le texte est perdu. 

Rappelons que les Euvres de L. . ont été I'objet de deux éditions, l'une 
en deux volumes, consacrée aux seuls travaux géométriques (Kazan, 
1883-1886) et l'autre, beaucoup plus complete, en cinq volumes (Polnoe 

-, . 
(3) Dans sa partie biographique, I'ouvrage de V. Kagan évoque 1'6volution. au cours de 

cette période, du c h a t  politique l'universit6 de Kazan et dans I'administration univer- 
sitaire russe. Pour Je climat *du d6but de la carriQre de L. . . ,  on trouvera d'utiles comple- 
ments dans un ouvrage récemment r6Mité dlAlexandre Koyi-e. La philosophie el le pro- 
bleme nalional en Russie au débur du X I X e  sQcle, Fans, Gaiiimard, 1976 (.Id&sn). 



sobranie sochinenii, Moscou 194&1951) (4), sans compter plusieurs édi- 
tions partielles consacrées pour l'essentiel A ses travaux géométriques, 
deux en traduction allemande de F. Engel (Leipzig, 1898) et de H. Lieb- 
mann (Leipzig, 1904), les deux autres en russe (Moscou, 1956) (5). 

Chronologiquement, les écrits géométriques de L... qui nous sont 
parvenus ou c e w  dont I'existence est attestés s'échelonnent entre les 
années 1823 et 1855. 

1. En 1823, L... soumet aux autorités universitaires le manuscrit d'un 
manuel en l a n y e  msse intitulé Géornétrie, dont la structure manifeste 
une nette prise de conscience de I'importance et du caractex particulier 
du postulat des paralleles. Cette onentation explique en patire le rapport 
tres défavorable dont il fut l'objet, rapport qui empCcha sa publication 
a l'époque. Edité A Kazan cn 1909, il a dt6 rkédité cn 1951, puis en 1956. 
Cet ouvrage dont aucune traduction nc scmblc exisler rbvblc en parti- 
culier la grande influence exercée sur L.. .  par Ics g6ometrcs francais, 
de dlAlembert a Legendre et Lacrois. 

2. Le 11 (23) février 1826, L... presente devant la Faculté physico-ma- 
thématigue un mémoire en langue franqaise intitulé Exposition succincte 
des principes de la géométrie avec une démonstration rigoureuse du théo- 
reme des parall2les (sic), qui contient un premier exposé des principes 
d'une géométne non euclidienne. Ce mémoire, resté inedit, est actuelle- 
ment perdu, mais, d'apres L... lui-meme, I'essentiel de son contenu se 
retrouve dans le mémoire suivant. 

3. En 1829-1830, L... publia dans une série de fascicules d'une revue 
culturelle de Kazan un exposé en langue russe de sa théorie (Des princi- 
pes de la géométrie, Messager de Kazan, février, mars, avril, novembre, 
décembre 1829; mars, avril, juillet et aoíit 1830). C e  premier csposé pu- 
blié des principes de la géométrie non euclitiicnnc a CLC Lr'aduil cn allc- 
mand par F. Engel ((Leipzig, 1898). 11 fut l'objct de violcntes attaques 
de la part de différents critiques dont M. Ostrogradski, le plus célebre 
des mathématiciens russes de lJ6poque. 

4. En 1835, L... publia dans les Mémoires de 1'Université de Kazan 
récernment créés un nouvel exposé en langue russe de la géométrie non 

(4) Le vol. 1 de  I'&d.ition de Kazan réunit des oeuvres gkom¿.triques publibs par L. . . .  
en lanye  russe. l e  vol. 2 ses travaux en ailemand et en Iranpis. L'kdition de Moscou 
regroupe les travaux géométriques de L... dans ses vol. 1-3, ses oeuwes alg&briques dans 
son vol. 4 et ses t,ravaux en analyse, calcul des probabilités, mécanique et astronomie dans 
son vol. 5. 

(5) La bibliographie de J'auvrage analysé d o ~ e  les rCf6rences précises de ces Cditions 
(p. 393-295). ainsi que celles des publications originales de Lobalchevski et de leurs traduc- 
tions &ventuelles: travaux de géométrie (7 réf6rences. p. 395-3%), t ravaw d'algkbre. d'ana- 
lyse mathématique, de caicul des probabilites e! d'astronornie (13 referentes, p. 39&397), 
travaux divers (2 réfBFences, p. 3%). 
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euclidienne. 11 en rédigea une version franpise qui fut publiée dans le 
Journal de Crelle, sous le titre de ~Geómétrie imaginaire)). 

5. En 1836, L... publia pour cette meme revue un mémoire complé- 
mentaire en langue ruse d"«Application de la géométrie imaginaire 
certaines intégralesn qui fut traduit en allemand par A. Liebermann (Leip- 
zig, 1909). 

6. De 1835 a 1838, pour essayer de surmonter I'incompréhension et 
I'hostilité rcncontrées par ses premieres publications, L... entrepnt la 
publication dans les Mimoires de 1'Université de Kazan d'un nouvel ex- 
posé plus développé dc ses idées. Cette Ctudz a étd I'objet d'une traduc- 
tion francaise de F. Mallieux (Liege 1900). 

7. En 1840, L tenta dc faire connaitre ses idées a l'étranger en édi- 
tan1 a Berlin unc brochurc cn langue allemande intitulée Geometrische 
Unlers~~ckujicn zur Tlieoric des Parallellirzien. La publication en 1866 d'une 
traduclion Ci-anqaisc dc ce tcxte par J. Houel (Etudes géométriques sur 
la thboric des paralleles par N.-1. Lobatchevsky, suivies d'un extrait de 
la correspondance de Gauss et de Schumacher, Mém. SOC. sci. phys. et nat. 
Rordeaux, t. IV, 1866, p. 83-128) marquera les débuts d'une véritable dif- 
fusion de la théorie de L..., entrainant en particulier la publication en 
1868 d'une traduction russe par A. Letnikov dans le t. 111 du Recuerl 
mathématique de I'université de Moscou et la décision du Conseil de 
I'université de Kazan de rééditer toute l'oeuvre géométnque de L... Con- 
sidéré par V. Kagan comme l'exposé le plus accessible de ,la théorie de 
L .., ce texte est de sa part I'objet d'une analyse particulikrernent dé- 
taillée. 

8. EnEin, en 1855, A l'occasion du cinquantenaire de I'universitté de 
Kazan, L... publia un nouvel expos6 en langue russe de sa théorie (BuII. 
Univ. Kuzan, 1855, fasc. 1, p. 1-76) dont il donna en 1856 une version fran- 
caisc: «Pangiiornc?Lrie ou priicis dc gcométrie fondé sur une théorie gé- 
nérale cl rigoureuse des parallblcs», r66dité a Paris en 1895. 

11 apparait ainsi quc, dc ces huit travaux géométnques de L..., I'un 
est perdu (n." 2) et les scpt autrcs réiidités dans ses Euvres. De ces der- 
niers, quatre existent en version ou en traduction franqaise n: 4, 6, 7 et 8), 
deux autres en version allemande (n: 3 et 5). Seule la Gkomdtrie de 1823 
n'a été I'objet d'aucune traduction. L'étude de l'oeuvre du grand géometre 
apparait donc accessible pour I'essentiel sans impliquer en principe la 
nécessité préalable de connaitre la langue russe. Cependant I'interpréta. 
tion précise des écrits de L..., en dehors peut-ktre de ses Recherches 
de 1840 (notre n: 7), demande des efforts considérables d'analyse et de 
compréhension qui, dans beaucoup de cas, n'ont été menés A bonne fin 
que par ses éditeurs et cornmentateurs de langue russe. Les histonens 
des mathématiques qui, faute de pratiquer cette langue, ne peuvent utili- 
ser directement l'édition moderne des Eeuvres compli?tes de L.  qui ras- 
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semble et  coordonne ces commentaires tireront donc le plus grand profit 
de la consultation de l'édition francaise récente de la monographie de 
V. Icagan. Cet ouvrage analyse en effet les différentes publicatjons du 
grand géomktre en les situant a la fois dans l'ensemble de son oeuvre 
et dans l'évolution générale de la pensée géométrique et en signalant et 
éclairant les difficultés principales de lecture et d'interprétation. La dou- 
ble compétence historique et mathématique, de son auteur, lui permet 
de tirer parti de tous les éléments documentaires intéressant aussi bien 
L... e t  son époque que les divers aspects concernés de l'histoix de la 
gkométrie et de présenter d'une facon a la fois simpIe et rigoureuse les 
lignes directrices de la genése, du développement et des applications de 
la géomktrie non cuclidicnne. Si l'accent est mis bien évidemment sur 
les contnbutions personncllcs de L..., I'apport de ses précurseurs n'est 
nullement sous-estimé. Dc mcmc, I'crfort parallClc clcs tlcux nulrcs crea- 
teurs de la géométrie non euclidiennc, Gauss C L  Bolyai, ct cclui, compl6- 
mentaire, de Bernhard Riemann, se trouvent situes para rappoi-1 i~ cclui 
du géometre russe. Conmrnant la diffusion tardivc des gdom6irics non 
euclidiennes qui ne se réalisa qu'a partir de 1866, soit plusieurs années 
aprks la mort de ses trois protagonistes, l'ouvrage de Kagan souligne en 
particulier le r6le joué par la publication, en 1863, du volume 5 de la 
correspondance de Gauss avec I'astronome danois J. C. Schumacher, vo- 
lume contenant plusieurs jugements tres favorables de Gauss a l'égard 
de l'oeuvre de L... 11 montre également comrnent la publication en 1866 
de la traduction franwise des Recherches de 1840 (n." 7) par un profes- 
seur de mathématiques de I'université de Bordeaux, Guillaume Jules 
Houel (1823-1886), a efficacement contribué a faire reconnaitre la validitb 
de la géométrie non euclidienne et I'importance de I'oeuvrc dc L... (6). 
V. Kagan évoque également l'enchainement dcs travaux ult6riut-s qui 
permirent I'approFondissement des géomctrics non eucliclicnncs -la g60- 
métne hyperbolique de Gauss-Lobatchevski-Bolyai et la géométrie ellip- 
tique fondée dans un mémoire poslhume de B. Riemann datant de 1854 
mais publié seulement en 1867 par R. Dedekind (7)-, leur interprétation, 
leur insertion dans I'édifice de la mathématique modeme et leurs appli- 
cations tres variées a la théorie des fonctions, a la mécanique, k la phy- 

(6) A partir de 1866, Houel se consacra avec passion A la diffusión des principies des 
géorndtries non euclidiennes at A la publication de iraductions des travaux les plus im- 
portants de J.  Bolyai, B. Riemann, H. von Helmoltz, F. Beltrami, etc. Les Archives de 
I'Acaddmie des sciences de Paris conservent une préciese correspondance qu'il échangea 
h partir de 1863 avec les principaux spkialistes de g6ométrie non euclidienne. 

(7) B. RIEMAN, Uber die Hypothesen. welcke der Geometrie zu Gmnde Liegen, Cottinger 
Abhandlilngen, vol X111, 1968; Id . ,  in Gesammelie maihcmatischo Werke, Leipzig, 1876 
p. 272-287. Trad. fr. par J. HOUEL, Sur les Hypothdses qui servent d e  dondement A la gko- 
métrie, Annali di malemalica ..., 2e S,; t .  4, 1870, p. 303-326. Autre traduction in B. RLJZMAN, 
Oeuvres malhdmatiqcies, trad. L. LAUEL, Paris, 1898, p. 280-299. 
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sique théonque et 2 la cosmologie. Cette présentation permet ainsi de 
 placer l'oeuvre de L... dans la perspective génerale de la refonte des 
Condements et de l'architecture des mathématiques amorcée dans les 
années 1870. 

Cependant, la diffusion tardive mais rapide des idées de L... entre 
1866 et 1872 n'est qu'un aspect particulier #une phase décisive de l'his- 
toire des mathématiques. Celle-ci, qui na pas encore fait l'objet de I'étude 
d'ensemble approfondie qu'elle mérit-erait, est marquée par la brusque 
convergence au cours de cette breve pénode d'une f,loraison d'idées d'ori- 
gines diverses conduisant a une rénovation d'ensemble de I'édifice ma- 
thématique. Si certaines de celles-ci étaicnt issues de travaux récents, 
d'autres, commc le principc dcs giwmétries non euclidiennes ou la théorie 
dcs groupcs, rernontaicnt ti plus d'un tiers de siecle; restées jusqu'alors 
a I'kcarl du ddvcloppcmcnt d'cnscmble des mathématiques, elles commen- 
ccnL nioi.s ti trouvcr lcur place véritable, leur signification et leur im- 
porlance dans cctte rencontre et cette interpénétration. Ainsi les écrits 
dc Gauss, Lobatchevski, Bolyai, Riemann et Helmholtz relatifs a la géo- 
métrie non euclidienne se trouvent-ils alors éclairés non seulement par 
leur confrontation avec diverses conceptions nouvelles d'ordre géomé- 
trique issues des travaux de Poncelet, von Staudt, Minding, Grassmann, 
Riemann, etc., mais aussi par l'intewention de la théone des groupes 
e t  de la théorie des invariants suscitée par les recherches de Galois, Jor- 
dan, Klein, Lie, Cayley, etc. 

C'est cette convergence qui permet a Felix Klein d'intégrer tout natu- 
rellement les géométnque non euclidiennes dans la nouvelle architecture 
géomktrique qu'il élabore en 1872 dans son célebre Programme á'Erlan- 
gen ( 8 ) .  D&s lors, bien que certaines difficultés ne soient pas encore dé- 
iinitivcmcnt résolucs, ccs géom6tries entrent de plain-pied dans I'édífice 
mathémaliquc ct quclqucs annbes plus tard seulement, entre 1881 et 1884, 
un jeune malhématicicn, Hcnri Poincaré, en dkmontrera la fécondité en 
les utilisant au cours de la crbalion de la théorie des fonctions automor- 
phes ou fuchsiennes. 

Depuis lors, ces géométries ont joué un rOle fécond dans la fondation 
de la Relativité restreinte et de la Relativité générale et intervinrent 
dans diverses théories physiques contemporaines et dans certaines études 

( 8 )  F .  KLBIN, Vergleichende Belrachtungen über neuere geometrische Forschungen, Erlan- 
ger Programm, 1872; Id. in Math. Ann., t. 43, 1893. Trad. f.r.: ConsidCrations comparatives 
sur les recherches g6ométriques modernes, Ann. Ec. Norm. Sup., 1893, p. 87-102 et 172- 
210. Cette traduction a Bté récemment rMitée: F. ~ I N ,  Le programme d1Erlangen, Pa- 
ris, Gauthier-Villars, 1973. (coll. ~Discours de la m6thoder) avec une préface de J. D m -  
DON& et une Btude de F. Russo w r  Grortpes et géomklrices. La genise du programme 
d'Erlangmi de Felis Kleiil. 
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cosmologiques. Aussi, bien que la diffusion soudaine des géométries non 
euclidiennes au cours de la période 1866-1872 ne soit que l'un des facteurs 
de la profonde révolution qui s'ébauche alors dans l'ensemble des mathé- 
matiques, cependant il est incontestable qu'elle a amorcé une profondc 
évolution de In géométrie et  que ces idées nouvelles ont favorisé le rz- 
nouvellement des fonclements de plusieurs branches des mathématiques 
e t  joué «un r6le de prcmier plan dans les sciences de la nature les plus 
importantes». 



L'Histoire des Sciences d'apres la bibliographie 
internatiorzale récente (resumen) 

PIERRE COSTABEL 
Centre Alexandre Koyr6, París 

IA1achbvement du Dictionary of Scientific Biography, a New York, té- 
moigne a la fois de l'efficacité d'une collaboration internationales tres 
étendue et du chemin parcouru depuis cinquante ans dans la conception 
meme d'une histoire ou il est pratique de conserver les noms des savants 
du passé comme référence d'entrée. maís ou la visée de la science en 
tant que phénomene intellectuel est désormais associée h des considé- 
rations sociales, économiques et  politiques dont l'actualité impose l'im- 
portance. 

L'examen du bilan de la production durant les quatre dernieres années 
montre combien les reproches qui sont souvent exprirnés a l'encontre 
tl'un type traclitionnel de travail historique, sont injustifiés. Si les theses 
cólbbrcs cic Karl Poppcr et Thomas Kuhn ont révélé la nécessité d'une 
ugrandev histoire, sourcc d'~pist¿.mologie nouvelle, leur succes meme en- 
traine la ndccssii6 d'unc mcillcure connaissance des faits. Et sous la 
pression de sollicitations diverscs (épist6mologie, sociologie et  politique 
de la science), il apparait que l'histoire dcs scicnces r6siste bien en ne 
sacrifiant pas les taches proprement historiques au profit de la fourni- 
ture d'exemples e t  illustrations. Le travail d'édition de textes et l'klabora- 
tion de monographies restent perqus comme condition fondamentale de 
la documentation. Les Colloques internationaux, souvent organisés 2 l'oc- 
casion de centenaires ou de célébrations privilégiées, apportent par leurs 
Actes une contribution notable, qui mérite d'etre détaillke, au double 
point d e  vue du perfectionnement de .l'information et de son exploitation. 
La conscienw des différents niveaux auxquels l'historien est appelC a 
produire pour le public n'a cessé aussi de se développer 

Carrefour de disciplines, lien exemplaire de collaboration internatio- 
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nale, l'histoire des sciences se présente donc aujourd'hui avec un b.ilan 
positif. Mais dans chaque pays son etre social demeure fragile, pour des 
raisons qui ne sont pas toutes vulgaires et qu'il importe de prende en 
considération. Ces raisons expliquent &une certaine manikre les lacunes 
qu'il est impossible de ne pas xlever dans le bilan et rendent compte des 
difficultés dont souffre le secteur de recherche correspondant du point 
de vue de la programation. L'espoir &une situation meilleure passe d'abord 
par une amélioration de la conscience des historiens eux-memes 5 cet 
6gard. 



Imdexation de textes et Histoire des Sciences. 
Z'experience Descartes (resumen) 

PIERRE COSTABEL 
Centre Alexandre Koyré, Paris 

L'évolution considérable qui affecte depuis une trentaine d'années les 
rcchcrchcs cn histoire des sciences ne laisse pas hors d'atteinte le secteur 
traditionnel de l'étude des textes et  de leur analyse conceptuelle. L'ex- 
périence menée depuis 1972 par 1'Equipe Descartes en permet une illus- 
tration. 

Constituée pour publier un bulletin amuel international de biblio- 
graphie critique des études cartésiennes, cette Equipe a des le début 
compris la nécessité de prende place dans le mouvement général d'ap- 
plication aux textes des méthodes de l'informatique. D'ou un prograrnme 
d'indexation automatique qui a déja abouti Ci des publications pour les 
Regulae et le Discours de la Méthode et qui est prks d'aboutir pour le 
Compendium Musicae, le De Solidorum Elementis et les Essais (Dioptri- 
que, MCtéores et Géométrie). 11 s'agit bien d'une expérience en ce sens 
que l'on n'est pas parti d'une théorie préalable de l'utilisation des p r e  
duits et que .Ton a cssentiellement visé une découverte progressive Ci tra- 
vcrs la mise en ocuvrc du depouillement systématique de la langue dans 
laquelle des textes ont été dcrits. La mkthode qui consiste A conjuguer 
les résultats exhaustifs de l'indexation automatique avec l'exarnen des 
contextes s'est révélée h l'usage la plus sage et la plus féconde. 

Le petit nombre des occurrences du mot «alg~?bren dans les Regulae 
(quatre), et dans des contextes qui sont caractéristiques d'une opposition 
A l'actualité de i'époque, a permis par exemple de rnieux situer le projet 
de réfonne mathématique de Descartes: provoquer la réflexion contre 
les abus de la nornenclature, dégager les rkgles logiques qui sont seules 
nécessaires pour couvnr le domaine des opérations directes et inverses 
sur grandeurs finies. L'indexation de la Géométrie montre que l'auteur 
n'a pas varié par rapport 2i cette option fondamentale, non obstant l'in- 
troduction de notations cohérentes et simples, maintenues au rang de 
rnoyens. Et l'hapax du mot «chiffre» cooccurrent avec l'hapax du mot 
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«lettre» renvoie 5 la notion d'une écriture codek, comme la diplomatie 
secrete du temps en faisait abondamment usage. Le code étant fourni, 
la nouvelle mathématique ne releve d'ailleurs d'aucun mystkre et sont 
exclus ou limités dans leur ernploi des vocables significatifs. Comme 
l'«inexplicable» ou le ~ m o i n s  que rien». A I'abondance des occurrenczs 
du doublet «ligne courben répondent et l'hapax «linéaire» et les tres 
rares apparitions du terme de «courbux» dans la Géoinétrie et la Diop- 
trique. Dans les deux cas le contraste invite a remonter aux contextes 
qui livrent une lecon importante. On ne saurait multiplier les exemples, 
mais il est certain que I'analyse du vocabulaire et du discours trouve 
dans I'indexation systématique un puissant secours, permet de reconnai- 
tre des données qui échappent ?i 13 lecture cursive des textes et renou- 
velle en définitivc la connaissance de I'autuer. 

Ce n'est pas lc seul bicnrait 5 portcr h I'actif d'un nouveau typc re- 
cherche. On ne peut indexcr quc dcs lcxtcs dont on soil sCir, C L  l'intlcxalion 
entraine avec elle l'obligation de prcndre cn complc Ics apparals criti- 
ques des éditions existantes, ou de Ics rdviscr, voirc tlc Ics constitucr. 
Pour les Regulae l'excellente éditiori critique de G. Crapulli dispcnsait 
de toute autre préoccupation que cellr de l'usage d'un travail déja réalisé. 
Mais pour tous les autres textes de Descartes les problemes de biblio- 
graphie matérielle n'ont pas encore x c u  de solution complete et  satis- 
faisante. Solution qui ne peut &re espérée que dans un délai assez long 
et il f.aut se contenter d'un compromis. C'est-a-dire indexer l'édition la 
plus répandue (Adam-Tannery) en profitant de l'opération pour faire 
apparaitre les points ou il y a lieu de s'interroger sur la fiabilité du texte. 
Faut-il, par exemple, au debut du Cornpendium A4trsicae lire «... agant 
Physicin la ou l'édition princeps cllUtrecht donne eagunt Physicin? 11 est 
impossible pour l'indexation de ne pas prendrc perti et le cns cst carac- 
téristique: derrikre une question de morphologic c t  dl:inalyse grammali- 
cale il y a l'interprétation de l'nltilude rondamcntale cle l'auleur. Faut-il 
mener de front I'Ctablisscment tl'unc nouvelle édilion critique du texte 
considéré avec son indesation? La question s'impose dans le cas du De 
Solidor~iiiz Eleinentis oh la faible étendue du texte permet d'aboutir assez 
rapidement et la mise en oeuvre souleve, i travers la lecture que Leibniz 
a faite du manuscrit original de Descartes, de nombreuses constations 
tres importantes pour le style et  la structure mathématiques comme pour 
le contenue de ll«inFormation». 

11 est en définitive indéniable que l'expérience présentée a déjh un 
bilan positif que l'on peut aisément résumer. Est-elle un modele 5 pro- 
mouvoir de maniere plus générale? On se propose, en conclusion, de 
fournir ?i cet égard quelques réflexions qui tiennent compte a la fois 
des réalités économiques et des débuts méthodologiques instaurés par 
la «philométrie». 
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Dependencia tecnológica y rigor matemático 

EMILIO GARBAYO 
Escuela TSI de Caminos, Canales y Puertos, Barcelona 

El prcsente artículo tiene su motivo en una constatación simple: un 
creciente inconformismo de profesores y educadores con los métodos 
pedagógicos de la llamada ((matemática moderna» y, a la vez, la multi- 
plicidad escinclida e inconexa de formas que toma ese inconformismo, 
por ejemplo, experimentación directa de nuevos métodos pedagógicos 
por profesores de Bachillerato, EGB o incluso universitarios, pero en 
base a experiencias personales con teoriz.aciones muy débiles o bien es- 
tudios mitad psicológicos mitad sociológicos como el del clásico libro 
de Morris Kline, «El fracaso de la matemática moderna», o bien trabajos 
de profundo corte teórico, como los de los clásicos intuicionistas O el 
rcciente de Erret Bishop, ((Foundations oP constructive analysis». 

Es bicn conocido que cl duradcro divorcio que las matemáticas grie- 
gas produjeron entre la Geometría y la Aritmetica sólo se comenzó a fran- 
quear (bien que en una manera práclica, poco tcoriiiada) en épocas post- 
renacentistas y fue progresando con el desarrollo del análisis matemá- 
tico y la final aritmetización de éste. Este desarrollo se imbricb con otros 
acaeceres matemáticos, como el descubrimiento de geometrías no eu- 
clídeas o la teoría de conjuntos de G. Cantor, quc con un protagonismo 
secundario pero indiscutible le condujeron, por así decirlo, a vanos 
puntos de cristalización entre los cuales se 1la dado en considerar como 
central el programa de Hilbert para la formalización de las matemáticas. 
Así vino a reforzarse a un punto de máximo la consideración de las ma- 
temáticas como ciencia objetiva por excelencia, en atención a sus ca- 
racterísticas de rigor extremadamente depurado. 
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Los críticos, más o menos agudos, del sistema vagamente delimitado 
como ((enseñanza de la matemática moderna», tendrían que reconocerse 
con por lo menos una limitación: la de no preguntarse por el enlace, 
si lo hay, entre las formas filosófico-teóricas que toman los fundamen- 
tos de las matemáticas y las formas sociales que adoptan la enseñanza 
y la investigación de las mismas. Queda ahí la problemática inmensa dc 
las relaciones entre las formas de las matemáticas que hemos dado en 
etiquetar como «teóricas» y aquellas que lo hemos hecho como ((prác- 
ticas», hasta qué puntos y en qué medida esas relaciones son necesa- 
rias, etc ... 

3. Presentación de la problemática 

Dejaremos de lado la problemálica apenas cqbozada, cxccpto cn un 
punto concreto. La matemática formal se discñb carcnlc dc signiiicndo. 
a base de un lenguaje analizable por meiodos puramcnle sinlliclicos, lo 
que la hacía apta de interpretaciones muy diversas. La idea se hizo más 
consciente de que, incluso en mayor medida que .antes se había pensado 
las teorías varias de Física, Química, incluso Biología o Socio!ogía eran 
formalizables y, por tanto, esas disciplinas podían estudiarse, al menos 
en parte, con independencia d.el signifi~ado concreto de sus contenidos. 

Esa indudable ventaja tiene su contrapar.tida si bien ésta no es dema- 
siado aparente, ya que se deja etiquetar como ((desventaja practican. A 
saber, es posible enseñar y transmitir el conocimiento matemático con 
casi total independencia de los conocimientos previos de Física, Econo- 
mía, etc ... (conocimientos previos de matemAticas tambicn) de los que 
resultaron por abstracción. No s6lo eso, sino que tambiEn cs posiblc 
hacer cierta «investigación» y publicar ~icsultados originalcsa (cn el scn- 
tido de no haber sido previamcntc imprcsos cn papel). 

Es esa característica de abstracción en grado superlativo lo que, pre- 
cisamente, permite que en ciertas condiciones el rigor fornlal sirva de 
Freno a una comprensión de los apoyos profundos que mantienen y di- 
namizan el conocimiento y progreso matemáticos. En un país como el 
nuestro, de relativamente bajo nivel tecnológico, es fácil que las teorías 
matemáticas nuevas lleguen a las cátedras, a las universidades o a los 
estudios, a la manera de ((modas», que se ven aparecer súbitamente, 
sin comprender su origen. En efecto, ese origen tuvo raíces años atrás, 
en problemas técnicos a los que, como país dependiente, no tenemos, en 
general, acceso. En aquel entonces, los problemas en cuestión tenían una 
formulación matemática rudimentaria, incluso no rigurosa. Sólo cuando 
han sido dominados en lo fundamental, queda tiempo y energía para 
pulir su formulación matemática y es después de esa mejora cuando, pa- 
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radójicamente, puede exportarse esta última «de consumo)) a los sectores 
más retrasados del inmenso complejo mundial, que constituye el sistema 
de producción social de las matemáticas. 

Piénsese, por ejemplo, en los trabajos de Pontriaguin sobre control 
óptimo de sistemas regidos por ecuaciones diferenciasles y las investiga- 
ciones homólogas de Bellmann, y en los probkmas de balística exterior, 
de optimización de la producción, etc ..., de los que s610 podemos captar 
aquí, en España, un pálido reflejo; o quizá, en las técnicas de telecomuni- 
caciones, radar, fotografia, etc .., que proporcion,aron un sustrato para 
los trabajos de Norbert Wiener sobre análisis armónico. 

Conviene, por lo pronto, prevenirse contra un primer posible espejis- 
mo, cual sería el dc suponcr más o mcnos inconscientemente que la «for- 
malización » matemática pcrmi lira recuperar, con gran velocidad y eca- 
nornía dc rncclios, la tbcnica que originariamente le sirvió de substrato. 
Eso cstri por demostrar, y quien quisiera hacerlo, habría de contar con 
la cvidcncia en contra, de la experiencia más cotidiana acumulada en 
estos quince o veinte últimos añas, de las matemáticas, españolas. 

4. Perspectivas en  la problemática y modo  de abordarla 

Una precaución elemental para poder profundizar h s  ideas anteriores 
consistirá en evitar clasificaciones del tipo «dificultades prácticas» ver 
sus «dificultades teóricas», que en más de un sentido conlleva el eludir 
los juicios de valor o de utilidad. La historia de la ciencia nos ilustra 
admirablemente este punto con la ílusión determinista de Laplace, que 
considcrh prcdetcrminado el futuro por medio de la solución de los multi- 
Ilones dc ccuacionec diiercnciales que expresan las acciones recíprocas de 
todas las parlículas dcl universo, restando «sólo» la dificultad «práctica» 
de producir tal solución, cuya exislcncia matemitica está, sin embargo, 
asegurada. S610 cuando la Física fue capaz de formular te6ricamente, las 
dificultades antes aducidas como prácticas, surgió la Mecánica ondulato- 
ría para explicar el indeterrninismo. 

Nos exigimos, por tanto, el no relegar como irrelevante, mientras ha- 
cemos la historia de los métodos matemáticos, la aportación que estos 
hacen al conocimiento de las disciplinas colindantes y, de rechazo, al 
progreso y evolución de ellos mismos. Esa exigencia es, según nuestra 
opinión, la única manera de hacer coherente (si ello es posible de algún 
modo) nuestra vocación de estudiosos de las matemáticas, con la inde- 
fensión que sentimos al incorporarnos a inmensas corrientes de pensa- 
miento matemático cuyo origen desconocemos excepto por, quizá, lo 
anecdótico. Los temas de investigación, las áreas de tesis, los métodos de 
enseñanza, incluso los libros de autores de vanguardia nos llegan como 
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~modasn ante las que nuestra actitud es a menudo, forzosamente pasiva, 
más sintónica con la espera de los caprichos de alta costura que la 
precisi6n del mundo matemático. 

Las consideraciones anterioxs ningún mérito pueden pretender, en or- 
den a haber revelado hechos o situaciones desconocidas y, quizá, su única 
justificación para escapar a la trivialidad consistiría en la pretensión de 
haber señalado un tanto hacia aquello que, a pesar de ser mirado perma- 
nece, a menudo, sin ser visto. 

Descubrimos así que si el matemático profesional quiere incidir en su 
propia historia, a través de su propia actividad teórica, tiene ante si un 
panorama infinito de investigación. Naturalmente, eso no precluye otras 
formas no teóricas dc incidencia, v. gr. políticas, ideológicas, etc,; formas 
que ya se vienen dando y que, sin duda, constituyen partc de las condi- 
ciones necesarias de la incidcncia 1c6rim que aquí rcclamamos. 

La magnitud de ,la tarea investigaliva impiclc quc cste articulo tenga 
la menor sombra de aportación a ella. Nos contentamos únicrimcntc, con 
señalar varias de las líneas que, de modo fugaz, se nos oí'wcen a la cn- 
cuesta; y no estaría de más señalar que algunas de ellas podrían dar luz, 
de un modo no demasiado mediato, a una política educativa que quisiera 
planificar conscientemente. Valga como reseña de posibles líneas investi- 
gativas, la siguiente lista: 

- La enseñanza de la matemática moderna en España. Sus orígenes, sus 
centros de poder, etc ..., por ejemplo, en que facultades hay especiali- 
dad didáctico y como está estructurada, como se diseñan los progra- 
mas, como se relacionan esas áreas con las oposiciones a institutos de 
segunda enseñanza, como .se objetivan los méritos, etc ..., etc ... 

- El contexto mundial de dependencia tecnológica y matcmhtica. Sus 
puntos de apoyo, por ejemplo cBmo se eligcn y potencian les Arcas de 
investigación (USA, URSS, Gran Bretaña, elc...), como se eligen y se 
editan los textos, como se Financian revistas y canales de inforrna- 
ción, como se deciden las grandes reformas educativas, etc . . . ,  etc ... 

- El .contexto ideológico (sin que ese adjetivo sea peyorativo) de la en- 
señanza y la investigación, v. gr. el examen de las posturas reduccio- 
nistas (explícitas o implícitas) de las teonas particulares a las generales, 
por ejempo, jse está preparado psicológica y técnicamente después de 
estudiar un texto sobre espacios vectoriales topológicos, para hacer lo 
mismo en el caso particular de las distribuciones?, ¿y para investigar 
en tal área «más particular»? 

No es difícil imaginar que algunas, incluso muchas, de tales investiga- 
ciones llevanan a planes de estudio más aptos que los actuales, para 
permitirnos un progreso máximo, por ejemplo, a nivel universitario (y 
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aunque sea una pregunta demasiado poco elaborada en la actualidad) 
¿qué sería más formativo teóricamente?, jrevivir la olvidada teoría de 
números? que, en un sentido profundo, aglutina y recoge métodos de va- 
riadas y dispersas regiones de las matemáticas; o bien, jestudiar el álge- 
bra o la topología abstractas?, que efectúan esa conjunción en un sentido 
mucho más formal que real. Esfuerzos de ese tipo, para revitalizar las 
matemáticas recuperando lo mejor que tienen internamente, y a cuyo ac- 
ceso sólo se nos oponen fuerzas de naturaleza ideológica, podrían con- 
currir con los que necesariamente han de venir dcsde fuera, como la 
elevación del nivel gcncral tecnológico cspañol, a lo que se oponen, sin 
embargo, fucrzas mucho más dircclrimcnlc enraizadas en un sistema mun- 
dial dc divisihn dcl trabajo intclcctual. 

5. Conc1~tsioric.s y propuestas 

En este artículo se ha tratado de mostrar que la labor del historiador 
científico puede, en cierta medida, hacer converger su aspecto especula- 
tivo con una acción que permita mejorar las pnrcarias condiciones en 
las que, en nuestro país, se va forjando la propia ciencia. Resulta obvio 
quz esa acción sólo podrá pasar cierto umbral operativo, si cuenta m n  
dedicado y desinteresado apoyo por parte de organismos públicos, que 
canalicen una ayuda material acorde a la magnitud de la tarea con la que, 
si queremos una mayoría, podemos enfrentarnos. 





Los Matemáticos Españoles y la Historia de las Matemáticas 
del siglo X V I I  al siglo X I X  

SANTIAGO GARMA 
Universidad Complutensr dc Madrid 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII la permisibilidad de los 
Borbones, reinantes en España, había dado lugar a un cierto ambiente 
favorable al estudio y desarrollo de las ciencias entre un sector de la 
aristocracia, el ejército y los profesionales (1). Particularmente la marina, 
el ejército de tierra y los jesuitas llevaron a cabo una labor de institu- 
cionalización de la enseñanza e investigación de las ciencias, entre eiias 
de las matemáticas. Las instituciones, resultado de esta política, se exten- 
dieron por todo el país, ,algunas de ellas fueron la Sociedad Bascongada 
de Amigos del País, la Conferencia Físico-Matemática Experimental, en 
Barcelona, la Universidad de Cervera, los Reales Seminarios de Nobles 
dc Madrid y Valencia, las Ac.ademias de Artillería de Ocaña y Segovis, 
la Casa dc Caballeros Pagcs, la Real Academia de Mathematicas en el 
cuartcl dc guardias dc corps, la Academia militar de Mathematicas de 
Barcelona, las Escuclas dc Guardias-Marinas de Málaga y Cádiz y la Real 
Acadcrnia de Bcllas Artes de San Fcrnanclo entre otras. 

Mientras tanto las uniwrsidades, en especial las trcs grandes de Cas- 
tilla, Salamanca, Valladolid y Alcalá, permanecían al margen del progre- 
so de las ciencias (2). Sus únicas actividades en relación con el tema fue- 
ron dictar algún curso de física o de matemáticas para los estudiantes, 
que más adeIante iban a continuar estudiando medicina en las facultades 

(1)  Sobre esic tema puede verse el punlo de vista desarrollado en GARMA, S. (1978). Pro- 
duccci6n matemática y cambios en el sistema productivo en la España de finales del si- 
glo xv111 in Homenaje a lrrlio Caro Baroja, Madrid, CIS., 431-447. 

(2) En Salamanca enseriaba matemáticas Juan Justo García, autor de un interesante 
texto d e  matemáticas, pero que a lo largo de su vida academica no tuvo lnls  que oposi- 
ciones y dilicuitades como consecuencia de su labor como profesor de matemáticas, cfr., 
CUESTA DURATT, N. (1974). El Maestro luan Itrsto Garcia 2 vol. Salamanca, Universidad de 
Salamanca. 
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menores. Los estudios considerados más importantes eran los de las Fa- 
cultades Mayores: Derecho, Teología y Filosofía. Los Borbones y, más 
precisamente, los ilustrados, que frecuentemente intervinieron en sus go- 
biernos, intentaron introducir las ciencias en 'la enseñanza superior, al 
igual que lo acababan de intentar y conseguir, en el mismo siglo, las 
universidades francesas (3). Pero como la mayor parte de los claustros 
estaban dominados por el sector más tradicional, se resistieron a la in- 
novación y consiguieron mantener a las universidades dentro de las viejas 
normas y al margen de los numerosos avances en las matemáticas, física, 
química y ciencias naturales (4). 

La rcspuesla a esta actitud se percibe en el auge que tomaron institu- 
ciones ya crcadas o e n  que se fundasen nuevos centros, como es el caso 
de los Reales Seminarios dc Noblcs, tlc las nuevas Academias militares, 
de las Escuelas de marinos y dc un largo, ctcélcra, clc socieclades, cscuelas 
y enseñanzas. 

Para poder conocer y valorar todas cslas insíilucioncs tendríamos ~ L I L :  

entrar a examinar-los motivos que llevaron a su constitución, cómo fue- 
ron fundadas, .su funcionamiento interno y, finalmente, sus resultados. 

Uno de los métodos que pueden ayudamos a comprender el funciona- 
miento de las ciencias -a la etapa que va de 1750 a 1850, siendo estas 
fechas nada más que puntos de referencia- es el análisis de las publica- 
ciones que se produjeron y cómo fueron concebidas. Los textos de ma- 
temáticas, muy frecuentemente, estuvieron caracterizados por darle bas- 
tante importancia a la historia de los problemas matemáticos y ordenar 
la exposición de tal manera que se comprendiese la evolución que habían 
sufrido los mismos; en cierta medida, estuvieron en Ia línea del método 
genético usado por algunos matemáticos. 

Por el contrario, en el siglo XIX el uso quc se hizu clc la historia cn 
las publicaciones h e ,  principal y simplemcnlc, erudila c informativa. Así, 
pues, puede decirse que la historia dc las ma1em;:ilica.s quc jugh un papcl 
muy distinto en la literatura matcmáticci en ambos períodos históricos, 
puede servir de indicadora de concepcisncs distintas de la matemátic.3, 
del distinto nivel dc conocimiento, de las distintas metodologías usaclas 
cn el aprendizaje y exposición de la matemática. 

A partir de mediados del siglo XVIII, podemos considerar que se  ha 
iniciado claramente la carrera y el esfuerzo por alcanzar el nivel cientí- 
fico, adquirido por países como Francia o Inglaterra, por parte de los 
sectores ilustrados de la clase gobernante en España. No parece que hu- 

( 3 )  Cfr. L i % C O , \ m ,  M.. el. ,  TU-MENASSIAN (1964), Les Universités, in, TATON, R., L'ensei- 
pimnent et dilrission des sciences en France au XVIII  ssikche, Paris. Hermann. 127-168 

(4) Puede verse la actitud, de una parte numerosa del Claustro de la  Universidad de 
Salamanca, a través del Dictamen que dio Fr. Manuel Bernardo de Ribera. cf. RIBPRA, Fr. 
!M. B .  (1758) Dictamen que sobre la creacidn de rrna Acudciniu d e  Malhematicas dio. 
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biera ningún plan preconcebido para lograr estos propósitos, sino que se 
dejó libertad de iniciativa a las instituciones y a las porsonas, ayudando 
a todo aquel que presentase un plan de modernización científica. Este 
apoyo estuvo descompensado con las muchas dificultades a los proyectos 
que se proponían, así como a los mismos científicos. Buenos ejemplos de 
una y otra situación fueron la financiación de los viajes de Jorge Juan y 
Antonio Ulloa, el de Mendoza Ríos, las becas para estudiar matemáticas y 
física en el extranjero, la compra de libros y material de laboratorio, la 
suspensión de la ayuda en el momento que culminaba el trabajo de Men- 
doza Ríos, el encarcelamiento injustificado de Benito Bails, la expulsión 
indiscnminada de los jesuitas que nos privó de algunos de nuestros me- 
jores científicos. Haciendo un balancc gcncral de la actividad científica 
durante el siglo y dado la canlidad dc resultados positivos frente a los 
negativos, si hay q u c  cmilir una opinión sobre estos años, hay que con- 
siderarlos como dc libcralidad con respecto a la ciencia. 

En cl campo dc las matemáticas nos encontramos con que esta libe- 
i .alirlad dio sus Frutos en forma de textos muy interesantes. Al actuar la 
lógica de los geornetras y estudiosos de las matemáticas, libres de otros 
intereses que no fuesen los de enseñar y estudiar matemáticas, se planteó 
el problema de elevar el nivel matemático coherentemente. Se inició el 
estudio de las obras de matemáticos afamados, especialmente, las usadas 
como textos en los colegios y academias Francesas. Los autores má.s fre- 
cuentemente citados y leídos fueron Bezout, Clairaut, Lagrange, Ricatti, 
Euler, los Bernoulli, I'Hospital, Newton, Leibniz, Emerson, Simpson y 
Cramer entre otros más q-ue harían esta lista b,astante larga. Entonces 
es cuando, muy fácilmente, se encuentra en los prólogos de las obras de 
aulores españoles la descripción de la generación de su trabajo. Leemos 
como clcspu6s dc habersc pasado tres, cuatro o cinco años estudiando 
las obras dc los autorcs citados anteriormente, eran capaces de redactar 
y prcparar la publicaciún dcl texto prologado. El ejemplo más notable 
de todos los casos conocidos cs cl dc Benito Bails (5) (1730-1797) quien 
imprimió diez tomos de Matemriticas, Física, Astronomía y Arquitectura 
entre 1772 y 1783 de los que los tres primcros recogen la mayor parte del 
material usado en la enseñanza dc matemálicas a todos los niveles, desde 
los primeros elementos hasta los últimos deccubrimicntos, como el Cálcu- 
lo de Variaciones. Cada una de estos tomos iba precedido de una introduc- 
ción histórica que situaba el tema siguiendo su evolución, es decir que, 
la historia relatada, no  era simplemente una historia erudita si no que 

( 5 )  La interesante biografia de este matematico tiene las constantes comunes a casi 
todas las de Jos que se ocuparon de matemhticas. Sufrió enemistades, incornprensi6n y 
una absurda persecuciún que amargó sus últimos años de vida. Su biogrdia podrá verse 
en L ~ P u .  PINERO, J .  M. y GLX, T .  F . ,  Diccionario Histdrico sobre la ciencia rnodertla en 
Espntia (en prensa). 
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establecía una relación directa entre los nombres de los autores, la produc- 
ción de los teoremos y de los problemas, encuadrado todo ello en lo 
que podemos llamar Historia de la Matemática. Así, pues, encontramos 
en el tomo primero de la historia de la Aritmktica y de la Geometría en 
unas cuarent.a páginas, en el tomo segundo la del Algebra y en el tomo 
tercero la del Cálculo Infinitesimal. En las tres hace una revisión crítica 
de las obras de matemáticas que en su época tuvieron más fama para des- 
pués citar detenidamente los trozos que copió o usó de ellas. Pues bien 
no sólo nos interesa señalar que ,los prólogos de este estilo no er,an sola- 
mente introducciones históricas bien hechas, sino destacar la íünción 
que cu.mplían. En primer lugar servían como exponentes de la compren- 
sión que el autor había alcanzado de las obras leídas, de la que tenía 
del origen de los problemas y de la evolución que sufrieron estos. Des- 
pués cumplían una funcihn didáctica, pues pcrmitja comprender el estado 
del problema y facilitaba la Icclura dL%l cli\c,urso rnalcm8lico. Con rcspec- 
to al reconocimiento por Bails d;. los Lcxlos copiados, hay quc dcslacar 
que, dado que el objetivo de la obra de BaiIb cra servir clc tcxto cn la 
enseñ.anza, lo primordial para él fue que la exposición dc la doclrina tu- 
viera la mayor claridad y la forma más completa posible lo que, lógica- 
mente, le llevó a la reproducción del material que estaba mejor escrito 
sobre cada tema. Este criterio por el que cada nuevo texto que se escribía 
reproducía de forma igual que los anteriores la materia de la geometría 
o del álgebra se usó en toda Europa durante el siglo XVIII, no hay más 
que comparar los libros de texto franceses entre si para descubrir que. 
salvo las obras más importantes por sus aportaciones nuevas, las demás 
sólo variaban en la disposición de los temas. 

Este modo de exponer fue muy frecuente entre los autores españoles 
del siglo XVIII, buena parte de los textos importantes dcclicados a la cn- 
señanza o que trataban un tema matcmálico nuevo csluvicron prolonga- 
dos con unas páginas históricas cn las quc se analizaba la -voluci6n clcl 
terna que se iba a desarrollar despuds. Estas introducciones, por lo gene- 
ral, hacían una discusión tecnica de la historia de los asuntos que se iban 
a desarrollar después, un ejemplo de esto es el prólogo de Ch,aix a sus 
Instituciones d e  Cálcci20 Diferenciul e Integral, en donde discute la expo- 
sición a partir de distintos puntos de vista, el de Newton que usó las flu- 
xiones, el de Leibniz que partió de las cantidades infinitamente pequeñas 
o el de D'Alambert que se sirvió del método de los límites del Cálculo In- 
finitesimal. 

(6) A mediados del siglo xvr11 el interks por la Historia de las Ciencias y especialmen. 
te por la de Jas Matemáticas fue considerable en Europa. Las primeras obras publicada, 
Fueron HEIL BRONNER, J. C. (1739) Versuch cine Malhetnaiiscken Historie, Lcipzig. Samucl 
Bohler; y la de MONTUCU, J .  F. (1758), Hisloire des Malhenmliques, 2 vol., Paris Anloine 
J0mbei.t (los 2 vols. siguientes, preparados por Lalande, se piiblicaron con la 2.0 cd., 
en 1802). 
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Sin duda debió ser de mucha utilidad el libro de M. de Savenen ( 6 ) ,  
traducido por Rubin de Celis, sobre la Historia de los progresos del en- 
tendimiento humano y de las Artes que dependen de ellas. El libro con- 
tenía la historia de la Aritmética, el Algebra, de la Geometna y de la As- 
tronomía, con un compendio de la vida de los autores más célebres. Esta 
obra junto con la de Montucla debieron ser las más consultadas por los 
españoles en materia de historia de las matemáticas, aunque la segunda, 
por estar en francés y por no publicarse completa hasta su segunda edi- 
ción -lo que fue posible gracias a Lalande en 1789-1802- es muy pro- 
hable que sólo fuese usada por los matemáticos más eruditos. 

En la advertencia de la obra de Saverien Rubin de Celis aprovechó 
para hacer la observación, acerca de las ensefianzas de las ciencias en 
España, de que aEl aprecio cle los buenos autores y libros desterrará 
el abuso de escribir y de dictar . . .  Cuando se carecía del beneficio de la 
imprcnla, podía pasar cl uso de dictar ..., no hay motivo razonable para 
coiiscrvar csta costumbre que desde el año 1568 prohibida está en nues- 
Lras Universidades» (7). Así, pues, la preocupación por el método de 
enseñanza seguía siendo una constante y un motivo de discusión a fi- 
nales del siglo X ~ I I  cuando la matemática volvía a ser floreciente en 
los establecimientos españoles. En este sentido puede deducirse que fue 
en el que los matemáticos hicieron una corrección al método de ense- 
ñanza cuando buena parte de los textos para la enseñanza, e incluso los 
dedicados a investigaciones más o menos sofisticadas, se preocuparon 
de situar los problemas históricamente. Comprobaremos esta situación 
dando una muestra de lo que fue esta reflexión, citando y repasando 
a algunos de los autores más conocidos. 

Que florecieran a finales del siglo XVIII y escribieran sus obras con 
csla línea historicista tenemos a Benito Bails (1730-1797), Pedro Giannini 
(il. 17761, Juan Justo García (1752-1833) y a Tadeo Lope y Aguilar (1753- 
1802). Todos cllos autorcs de voluminosos tratados para la enseñanza 
de malcmálicas cn Escuelas O Univcrsic~adcs. Con la misma orientación, 
pero con pr6logos a trabajos clc olro tipo, tenemos las obras de José 
Chaix (1766-1811) y Josef M. Vallejo (1779-1846), In~lituciones de Cálculo 
Diferencial e Integral y la Memoria sobre la Curvatura, ambas publica- 
ciones de un nivel superior al de las citadas antes. 

De los autores citados, el primero, Bails, publicó una extensa obra 
en diez tomos (S), de los que los tres primeros estaban dedicados a las 
matemáticas, el cuarto y el octavo a la astronomía y el décimo a los lo 
garitmos. Cada tema de matemáticas estaba precedido de una breve 
descripción histórica que incluía una infamación bastante detallada 

(7) Ob. cit. p. XIII. 
(8) Bails. B. (1772-1776, 1783) Elemrnros de Matemáticas, 10 vols., Madrid. Joachims 

Ibarra. 
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de las obras que se habían publicado más recientemente sobre el tema; 
pero lo más importante, para el tema que nos ocupa, es el reconoci- 
miento del uso que hace de la célebre obra de Bezout, Cours de Mathe- 
matiques ( 9 )  (1764-1769). Buena parte de su Aritmética y Algebra lo copió 
literalmente de Bezout, pues dado que el motivo de la obra no era ex- 
poner ningún descubrimiento, ni dar una versión nueva de los tópicos 
conocidos, sino servir como libro de texto, Bails consideró que era me- 
jor dedicarse a extractar y copiar los mejores tratados. Con ello nos 
encontramos que al copiar a Crarner y al Marques de L'Hospital el Aná- 
lisis usó la notación aceptada en toda Europa para el Cálculo Diferen- 
cial e Inlegral y para las Ecuaciones Diferenciales, en la misma línea 
introduce el Cálculo de Variaciones tal y como lo trató Lagrange. 

Los prblogos de los Libros, espccialmcnte el general a toda la obra 
y el del volumen sobre Aslroriomía, por el tono en que están escritos 
demuestran las dificultades exislenlcs cn la socicdad para pi.tblicar una 
obra como la citada. Buena rnucslra dc la prccabiciún con yuc sc v ~ :  
Bails obligado a tratar un tema como el del sistcrna dcl mundo son 
frases como «sólo propondré el m8s celebrado de todos, renovado cn 
el siglo xv por Nicolás Copernico ..., cuyo sistema tienen días ha mu- 
chas naciones ilustradas de Europa por el verdadero sistema de la na- 
turaleza. Pero yo, receloso de que se me dé en cara con que me está 
prohibido ser tan arrojado o tan crédulo, me contentaré con proponerlo 
sencillamente, y si añado después los argumentos con que se han de- 
jado preocupar a su f,avor algunos filósofos, es con la mira no más de 
hacer patente quan fundada va la autoridad de los hombres en atajar lo 
que llama demasias de la razón humana» (10). Así, pues no es de extra- 
ñar que la precaución ante las posibles represalias llevase al autor a 
elegir como método la justiEicación en primer lugar histúricü y dcs- 
pués, la de la autoridad de los textos de rcfcrcncia. 

La segunda de las obras citadas anteriormente, cl Curso clc Pedro 
Giannini (11) tiene cada volumcn pilccedido dc una inlroduccicin JI~J 

histórica, en el sentido clásico de historia de las matemáticas, sino que 
son introducciones informativas del contenido de los capítulos que ha- 
cen uso de los datos históricos necesarios para justificar el desarrollo 
de la materia en los mismos. La particularidad más importante de estos 
prólogos es la descripción de los métodos usados, el de las primeras 

(9) Cours d e  mathemátique, publicado enirc 1764 y 1769, fue uno dc los Irabajos quc 
logró un txito casi inmediato entre los matemdticos contemporáneos. En los scis volúme- 
nes se exponlan Jas matemáticas desdc las cuestiones más sencillas hasta alcan72 el má- 
ximo nivel, fue traducido a vanos idiomas. 

(10) Ob. cit., t .  VII,  p. 107'. 
(11) GUNNINI, P. (1779-1803). Curso Maiemditco, vol. 1, 11 y 111 Segovia, Antonio Espi- 

nosa, vol IV, Valladolid, imprenta del Real Acuerdo. 
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y últimas razones, el de exhaución y uno hallado por el autor para redu- 
cir las indeterminadas de las ecuaciones homegéneas. Después informa 
de la bibliografía existente sobre cada tema. 

Otra de las obras que siguió la metodología descrita fue la del cate- 
drático de matemáticas de la Universidad de Salamanca Juan Justo Gar- 
cía (12) .Sus Elementos de  Aritmética, Algebra y Geometría fueron pro- 
logaclos con un Resumen histórico del origen, progresos y actual estudo 
de las Matemáticas puras. Fue un trabajo extenso e interesante dividido 
en tres partes que corresponden con las historias de la Aritmética, del 
Algebra y de la Geometna. El método que siguió el autor para confec- 
cionar su trabajo consistió en recorrer cronológicamente, usando como 
punto dc  reEerencia nornbrcs clc matemAlicos, cuando y como fueron enun- 
ciados los problcrnas, su cvoluci0n y las soluciones dadas. Es  decir, que 
como cn cl caso dc  13 Ai.ilmClica, fue scñalando la invención de  las ope- 
r~icioncs, cla las pi.o:ni-c\ioiics, de las combinaciones, de las cifras árabes, 
clc los númcros dcciinülcs y dc los sistemas de  numeración. La historia 
dcl Algcbi-a la comicnza en los árabes y sigue la evolución de  los intentos 
de solución de ecuaciones de  2." y 4." grado. Además de  esta relación 
de  descubrimientos añade relacionándolo con lo anterior, la descripción 
de  los métodos que se fueron inventando para solucionar cada caso, 
junto con los problemas que progresivamente iban apareciendo como 
consecuencia de  la aplicación de  estos métodos. El capítulo termina con 
una breve Historia del Cálculo de Probabilidades, de las tablas de vida 
y muerte y lo que él llama Cálculo de  los Acasos. Como en el apartado 
anterior, ,la Historia de  la Geometría es una relación de los métodos que 
progresivamente fueron usados por los geómetras, el método analítico, 
cl sintético, y de las propiedades de las líneas, Figuras y cuerpos que 
sc iucron descubriendo; relata simulfiáneamente títulos y autores de  
obi.ris cn las quc se rccogian y solucionaban los problemas más impor- 
tanlcs. Le clcdica al siglo x v i r  unos cxlcnsos párrafos en donde examina 
la aparición dc los logaritrnos, los cslurlios sobre la cuadratura del círcu- 
lo, las obras de Kcplcr, Stereomclria L)olior~in~, y de Cavalieri sobre los 
indivisibles, ambas contenicndo el inatcrial prcparatorio al Cálculo Di- 
ferencia e Integral, la descripción de  la cicloidc y de las curvas mecáni- 
cas, la invención de las fwccioncs continuas y la aparición del. Cálculo 
Diferencial e Integral. De este último asunto hace Juan Justo una inte- 
resante exposición en la que habla d e  la polémica Newton-Leibniz, de 
las diFerencias entre los discípulos de  Descartes y Newton, y finalmente, 
de  los ataques, respuestas al Cálculo de los infinitos, que debido a la 
precisión con que esta construido, permite comprender la aparición y 
evolución del Cálculo Infinitesimal. La cuidadosa redacción de este pró- 

(12) GARC~A,  J. J. (1782), Elernetttos de ArittnCtica, Algcbrn y Geometría, Madrid, Joa- 
chin Ibarra. 



66 Santiago Garma 

logo histórico, su variada y cualitativamente importante información 
acerca de la evolución de las matemáticas, demuestra, además de la com- 
prensión de la misma, un profundo conocimiento de la materia y de los 
problemas que planteaba. Este conocimiento adquirido muy rápidamen- 
te, significó que Juan Justo debió hacer un esfuerzo considerable y un 
buen trabajo para poder llegar a la claridad de conceptos expuestos en 
su Bbro. A esto s e  puede asociar su actividad en la Universidad de Sa- 
lamanca, actividad, por otro lado, compleja y conflictiva de la que los 
hechos que estuvieron más directamente relacionados con las matemá- 
ticas fueron su participación en la creación de un Colegio de Artes. Des- 
pués su biografía se volvió dura y dificil principalmente durante la gue- 
rra con los francescs y a continuación durante el reinado de Fernando VI1 
que le desproveyó de su cmpleo y sueldo. 

El último de este grupo clc matcm4ticos don Tadco Lope y Aguil,ar 
fue autor de un Curso de Matcmáticas (13) para la cnscñanza de los 
caballeros seminaristas del Real Seminario dc Noblcs dc  Madrid.. Esla 
obra que comenzó a publicarse en 1794 estuvo proycclada para quc cons- 
tara de cuatro tomos, de los cuales el último estaría dedicado al Cálculo 
Infinitesimal, sin embargo, desgraciadamente, visto el trabajo de los 
anteriores, este fue el único que no apareció. La obra desde que fue pro- 
puesta parece que contó con la oposición de los ingenieros, pues, se pro- 
ponía ((supiir y mejorar el curso manuscrito por donde se enseñan las 
Mathemáticas en las Reales Academias de Barcelona, Oran y Ceuta a los 
jóvenes que aspiran a las carreras del ingenieros» (14). Según Tadeo Lope 
el referido manuscrito c a ~ c í a  «de todos los adelantamientos que se han 
corrido desde la formación de aquella obra» (15). Otras de las razones 
que dió en contra del citado manuscrito y recogidas por su oponente 
Juan Cavallero fueron «no tratar nada de Algebra, a excepción cle las 
ecuaciones de los primeros grados, ni del cálculo dilcrcncial c integral, 
como de la teoría de Ias curbas, partes cn el día precisas para la intcli- 
gencia de todos los escritos malhemalicos y para poder haccr algunos 
adelantamientos útiles en estas ciencias ... y que sGlo se reduce a clar 
unas cortas reflexiones sobre el ataque y defensa de plazas ... además de 

(13) LOPE y ACUILAR, T. (1794, 1795, 1798), C ~ r r ~ o  de Maremblicrrs, 4 \~ols. ,  Madrid, Im- 
prenta Real. 

(14) Tadeo Lope mantuvo una interesante polemica con los ingenieros militams en  la 
quc según 61 las MatemAtiws que se ensefiaban en las  Reales Academias de  Matemáticas 
para los ingenieros, era insuficiente. Su opinión expresada en el prólogo de  la traducción 
de  los Elementos de  Pisica Teorfa y Experimenraf de iMr. Sigaud, fue considerada inju- 
riosa po r  don Juan Cavallem, comandante de  ingenieros, quien se quejó al Rey. Parece 
ser que los apuntes que  usaban en  las Academias fueron redactados, casi hacia cincuenta 
años, por don Pedro Lucuze en  Barcelona; esto significana que este ingeniero no llegó a 
enseñar Cálculo Infinitesimal, como suponen algunos historiadores. Cfr. A~cr.ir\lo Hrs'rb- 
n ~ c n  Nncro~ni., Sección de  Estado. Leg. 240. 

( 15 )  Ib fd .  
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que en  el corto número de asuntos que en el se tratan han hecho tantos 
progresos las mathematicas de un siglo a esta parte, que casi ha mudado 
el semblante» (16). Según el mismo Cavallero la ((elección y coordina- 
ción de los referidos tratados, fue obra del superior talento del Ingenie- 
ro General don Pedro dc Lucuze, que por espacio de cuarenta y tres 
años dirigió la Academia de Barcelona» (17). 

En el primer tomo se encuentra el prólogo general en el que describe 
el método que va a seguir consistente en evitar el describir «el camino 
de los inventores, esto es explicar las proposiciones según fueron halla- 
das, o a lo menos, según pudieron hallarse sucesivamente)> (18), pues aún 
cuando tiene la ventaja de excitar ia curiosidad cuando la teoría se com- 
plica excesivamente hay que ab,andonai-lo para evitar la dispersión. Sabe 
que no es posible seguir exaclamenlc la evolución histórica en la expo- 
sición dc la matci.in cn un curso regular de matemáticas lo que supon- 
dría rcnunci~ir c n  parle a la precisión, a la elegancia e incluso a la cla- 
ridad. 

1:I prólogo a la materia contenida en el primer tomo es la Historia 
de la Aritmética y del Algebra, acabando con la historia del Cálculo de 
Probabilidades y de la Estadística Matemática. La historia comienza en 
los griegos relatando cómo aparecen las operaciones, las distintos tipos 
de números, la aritmética racional, la aritmética de los infinitos de Wallis, 
Pascal, Lebniz, etc ... Habla a continuación de la Aritmética Divinatoria y 
de la Aritmética de Cálculo, de las fracciones continuas, de las series de 
números, de la Aritmética Universal y de la resolución de las ecuaciones 
de tercero y cuarto grado. Después sigue con la descripción de las di- 
iicultades que iue resolviendo, como la relación entre los coeficientes 
y las raíces, la mlación cntre las raíces positivas y negativas, el méto- 
clu pai-a dcscumponcr una ecuación en factorss, de Newton, y así has- 
La Ilcgar al. m&l.odo clc L:igrangc. Dedica extensos párrafos, siguiendo 
igiialmcntc su hísloria, a la Lcoría dc scrics donde habla desde Jacobo 
Bernoulli 11asla Daniel Bci-noulli, Eulcr y Riccati, para acabar on la histo- 
ria del Cálculo de Probabilidaclcs, dc las tablas de vida y muerte y de las 
anuatidades. 

En el tomo segundo dedica el prólogo a la Historia de la Geometría, 
ésta comienza por recorrer con bastante detalle la época griega dando 
detalle de los autonis y de los prob1em.a~ resueltos y que quedaron plan- 
teados. Habla de Tales de Mileto y de la proporcionalidad entre las fi- 
guras de Pitágoras, de la .suma de los ángulos de un triángulo, de la 
esfera y ,las figuras de revolución, de Hipócrates de Chio y de las lúnu- 

(16) Ibfd. 
(17) Ibid.  
(18) LOPE y ACUIL.IR, T., vol. T. p. XXIV. 
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las, de Dinostrato que inventó la cuadratiz, de Euclides, de Arquímedes, 
de Jacobo Pelletier y del ángulo de contacto, de Viéte, de Cavallieri y 
demás geometras hasta la aparición del Cálculo infinitesimal del que 
promete hacer la historia en el lugar que corresponde, su volumen cuarto. 

Finalmente. nos encontramos con la introducción histórica al Tratado 
y Tablas de Logaritmos que es un excelente y detallado trabajo en el 
que se describen tanto los varios autores como las obras que publica- 
ron sobre Trigonometría y Logaritmia y sus contenidos. Así en la dete- 
nid,a cuenta que hace de la Trigonometría comienza su historia con Hi- 
parco, Menclao y Tolomeo, para llegar rápidamente a publicaciones he- 
chas en en siglo xv como las de Purbach, Juan Muller o Werner. Es muy 
interesante cl comcniario a una obra muy poco conocida de Vikie, pu- 
blicada en París en 1579 conlcnicndo Tablas Trigonométricas, y que des- 
criben su construccibn. La lisi¿i dc n«rnl>rcs y obras cs bastantc larga y 
la termina Lope con la aparición dc los logarilrnos. La ,juslificación dc 
la creación de los Logaritmos la hacc Lopc así: «IIabicndo Iiallado los 
Calculadores diestros, con10 a fines del siglo xvr y principios clcl xvri, 
que las operaciones de multiplicación y de división por números muy 
grandes de 7 ó 8 cifras, que tenían que hacer con frecuencia al resolver los 
problemas de Geografía y Astronomía, eran muy embarazosos, se pusieron 
a considerar, si sería posible hallar algún método para disminuir este 
trabajo» (19), lo que resolvieron de la forma siguiente «si  se  pudiese 
hallar una serie de números artificiales que fuesen los representativos, 
o fuesen proporcionales a las razones de todas las especies de números 
a la unidad, la adición de los dos números artificiales qur representasen 
las razones de cualquier multiplicador y multiplicando a la unidad, corres- 
pondería a la multiplicación de dicho multiplicador» (20). Esia propiedad 
de los números era bien conocida desde los gricgos por lo que no Tuc 
extraño que cuando se tuvo la necesiclatl tlc conslruir Lablas de Logarit- 
mos fuesen varios los que tuvicscn la misma idea. Dc igual manera que 
en la parte anterior hacc Lope, dcspuCs de cstas consideraciones, un dc- 
tenido inventario rle auiorcs ~ L I C  comienza con Ncpcr y Bürgi hasla la 
impresión de las Tablas de Garcliner en 1795, en Pan's. 

Los dos ejemplos de prólogos históricos a obras no dedicadas a la 
docencia cscogidos han sido los de Chaix y Vallejo, uno introduciendo 
sus Insfitc~ciones de Culculo Diferencial y el otro la Mamoria sobre cur- 
vas. La redacción de estos tiene características distintas a los prólogos 
anteriores. Aquí se hace un desarrollo mucho más técnico comparando 
planteamientos distintos de un problema. Así, por ejemplo, Chaiu dis- 
cute la exposición del Cálculo Diferencial según el método de las fluxio- 
nes de Newton, según Leibniz mediante las cantidades infinitamente pe- 

(19) Ob. cit. vol, 111, pp. XVIII-XIX. 
(20) Ob. cit. vol, 111, p. XIX 



Los mateináticos espafioles 69 

queñas y según el método de los límites de D'alambert. La exposición 
histórica de Vallejo, más extensa que la anterior, hace el repaso de la 
historia de la evoluta y de la envolvente discutiendo la determinación del 
ángulo que forman el círculo osculador y una curva en su punto de 
contacto que propusieron Leibniz y Jacobo Bernoulli así como la del 
punto de inflexión. Después se extiende Vallejo sobre la discusión 
que motivó la determinación de los radios de curvatura de las superfi- 
cies curvas y de las curvas de doble curvatura. En las páginas que siguen 
expone sus criterios s o b ~  cómo resolver los problemas propuestos y 
el desarrollo que va a hacer. 

La guerra en primer lugar, y rlcspuc!s el reinado de Fernando VI1 
fueron los clemcnios cncargaclos d.: acabar con las promesas científicas 
con quc sc cmpczaba a conlar en los primeros años del siglo X I x .  NO 
sólo hay ~ L I C  rclcrirsc J. la desaparición de personas e instituciones y, 
por lani.o, tlc aclividatl científica durante el período fernandino, sino 
que sc clcstruyó algo más importante sin lo que el funcionamiento de 
la ciencia llevó a una actividad estéril, se terminó con la libertad de 
pcnsamientq del pensamiento no reglamentario, que quedó sometida 
a la aceptación de prejuicios sociales y científicos. Esta situación se hizo 
bastante evidente cuando al iniciarse las reformas en la educación, y 
en la Universidad, junto a las nuevas estructuras organizativas, apare- 
cieron los viejos reglamentos que transmitieron sutilmente, imponién- 
dolas, la idea de una Universidad al servicio del prestigio personal, en 
la que lo importante era la formación de científicos y humanistas que 
debían servir para dar lustre a la nación en el terreno de la ciencia o 
de la política. Así fue como, en la comunidad científica del siglo XIX, nos 
cnconlramos, cntre otras muchas cosas, con que la historia de las ma- 
tcm8licas quc sc hacc cs una historia, muy frecuentemente, triunfalista, 
muy idcolúgica, en cl scnlido dc que scgún se tuviese la interpretación 
de un consci~ador o un libcral, las m.atemáticas habían existido o no; 
mientras que los libcralcs considcral3an toda la historia de España go- 
bernada por la inquisición, los conscrvadores cncontraban que la activi- 
dad científica española, a lo largo de la historia, liabia sido brillante y 
dedicaban todo su esfuerzo investigador a la caza de precursores de las 
ideas modernas. 

Las reformas administrativas comenzaron a partir de 1833, siguiendo 
el sinuoso camino marcado por los conservadores o los liberales. De la 
nueva estructura universitaria, lo que mis  afectó a la enseñanza y a 
la investigación, en el terreno de las matemáticas, fueron las creaciones 
de las Facultades de Ciencias y de las Escuelas Superiores de Ingenieros. 
A partir de aquel momento los matemáticos españoles, los que se cons- 
tituyeron en aquellas nuevas instituciones, formaron de hecho dos gru- 
pos con dos concepciones distintas que no benefició en absoluto a la apa- 
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rición de esta comunidad matemática. Los matemáticos procedentes de 
las Facultades fueron considerados «matemáticos puros» y los de las 
Escuelas «matemáticos aplicados» (21). Esta pobre clasificación seguía 
en alguna manera las tendencias francesa6 y alemanas en la distribu- 
ción de las enseñanzas de matemáticas a nivel superior. Esta clasifica- 
ción por lo que respecta a las Facultades estaba vacía de contenido, bas- 
te recordar que en 1866 el Marqués de Orovio da unos decretos refor- 
mando las enseñanzas científico-técnicas consistente en que los estudian- 
tes de ingeniería debían de cursar los tres primeros años en las Facultades 
de Ciencias, con objeto de dar vida a las mismas y de hecho impedir así 
el acceso de los ingcnieros a los conocimjentos científicos modernos (22). 
Mientras tanto, las Escuclas Superiores habían alcanzado un aceptable 
nivel en el terreno dc las rnal.cmáiica5, llcgando a producir cn el ú l t i m ~  
tercio de siglo ingenieros de una excclcnlc calidad t6cnica. 

LOS textos que se usaron en la enseñanza rlc las malcrn~l.icas cn la 
enseñanza superior y tanto en las Escuelas como en las Pac~illridcs FLIC 
ron los de Vallejo, Cortazar, San Pedro y Santa María, junto con las 
traducciones de textos franceses, de los que los más usados fucron los 
de Poisson, Boucharlat, Locrox, Bourdon y Navier. Ninguno de ellos 
hace referencias históricas ni se sirve del método genético o de algo pa- 
recido en su exposición. 

La Historia de las Matemáticas apareció como elemento frecuente en 
los Discursos y Memorias que se presentaron en la Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales fundada en 1847, desde cI primer mo- 
mento. La Academia, constituida después de varios proyeclos. imitando 
la francesa, en su sección de Exactas estuvo integrada por seis ingenie- 
ros militares, cuatro ingenieros de caminos y un catedrálico dc univcr- 
sidad, Travesedo, quien lo era a título Iionoríí'ico. Los riucvos ~ir.:idCrnicos 
que fueron ingresando en la SecciGn de Exaclas hasta cl úllirno tercio 
del siglo lo hicieron pronunciando discursos en los que la hislorja fue 
en la mayor parte de los casos el componente esencial. El carácter de 
los mismos fue, en general, elogioso para los matemáticos cspañoles de 
10s siglos anteriores, cuando eran citados, y llenos de entusiasmos re- 
veladores de precursores de las matemáticas modernas. De estos autores 
los más conocidos fueron Zarco del Valle, Monteverde, Aguilar y Vela, 
Lucio del Valle y, finalmente, el polémico autor de la Historia de las 
Matemáticas Puras en España, José Echegaray (23). El último de los 

(21) Cfr. GARMA, S. (1978), Las Escuelas Especiales de Ingenieros y sus medios de  ex- 
presion, in, PEsm, J. L., G ~ M A ,  S. ,  Pkxz GARUIN, J.  S . ,  Ciencias y enseñanza en la revo- 
lucidn burguesa, Madrid, siglo xxr, pp. 61-79. 

(22) Ob. cit. p. 73. 
(23) Cfr. GARMA, S. (1978). La Academia de Ciencias y la Revista de ,los Progresos de 

las Ciencias Exactas. Fisicas y Naturales in  PESE^. J. L. GARMA, S., Ciencias y. . . ,  pp. 7984. 
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discursos citados es el más característico de todos los de este momento. 
Fue un discurso retórico lleno de argumentos subjetivos y que sin apor- 
tar ni información nueva, ni dar una nueva versión o una nueva lectura 
de algún problema histórico provocó una polémica que no sirvió para 
aclarar nada sobre la historia de las matemáticas en España. Sin em- 
bargo, a pesar de esta situación negativa, por reacción, se provocó entre 
los matemáticos españoles de fin de aquel siglo y principios del siguien- 
te la curiosidad y la necesidad de averiguar que es lo que fueron 10s 
matemáticos de los siglos pasados en España y su actividad. Así es como, 
en adelante, se encuentran las primeras aportaciones de documentación 
básica para poder ir elaborando una histona de las matemáticas en 
España. 

Es muy posible q u e  si sc fija la Eccha de 1866, en .la que Echegaray 
clict6 su discurso cn la Academia, como punto de partida en el trabajo 
dc conslr~icción de la I-Iistoria de la matemática en España no se encuen- 
11-c mucha resistencia entre los historiadores de la matemática que se  
ocupan de este tema. En efecto a partir de esta fecha se publicaron 
obras fundamentales de entre ellas la primera que cronológicamente 
aparece fueron los Apuntes para una biblioteca científica española del 
siglo XVI, de F .  PICAT~STE (1891), seguida del discurso sobre Culttlra Cien- 
tífica en España en el siglo XVI, de A. FERNANDEZ VALL~N (1893). La pri- 
mera de las publicaciones citadas consiste en un magnífico estudio bio- 
gráfico-bibliogrhfico que sirve de fuente para estudios de los matemá- 
ticos españoles del XVI. El discurso de Vallín puede considerarse la an- 
titesis del discurso de Echega~ay e igualmente inútil para poder llegar 
a saber quc h e  de los matemáticos y de la matemática en España en 
el XVI. Ahora bicn, si los discursos de antes de 1866 y el de Fernández 
Vallín no sirvjcron para hacer una historia de las matemáticas en Espa- 
ña, por lo mcnos tuvici-on la virlud dc despertar el interés de los his- 
toriadores de otros países por nuestra histona dedicando al,wos de 
ellos artículos a la misma y darido acogida a los trabajos de a lpnos  
historiadores españoles, en sus publicacioncs. Dc cntrc los anteriores hay 
que citar el Bulletino de Bibliografía e sloria delle scienze rnatetnutiche 
e fisiche (1868-1887) de BONCOMPAGNI, la Bibliolecu M~rllzetnafica dc ENES- 
TROM y los trabajos de G. LORIA en Scientia, en 1919 (24) .  

(24) Los artlculos de Gino Loria sobre la matemática en España, son una crítica al 
Discurso de Fernindez Vallln. a los artlculos de G. Vicuña y Discurso de Rey Pastor. en 
su primera parte. En la segunda habla de Echegaray, Torroja y Garcla de Galdeano, para 
acabar de iorma muy elogiosa comentando la labor de Sánchez Pérez y extensamente, la 
de Rey Pastor. El articulo siendo de interZs por venir de un autor de la personalidad de 
Loria. sustenta opiniones en cierta forma tópicas sobre la historia de las maternaticas y 
no demuestra un conocimiento profundo de las obras, de los personajes, del ambiente cien- 
tífico y social en Espaiia. Por otro lado, tiene numerosas erratas en la redaccih, llamando 
a Ciruelo, Circuelo, a i a u .  Lux y, sin embargo, todo ello es comprensible, pues lo que 
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A partir del comienzo del siglo xx los artículos y trabajos sobre la 
Historia de las Matemáticas en España tienen un carácter predominan- 
temente informativo. La revista de la Sociedad Matemática Española fue 
el principal vehículo de este trabajo erudito, donde esta labor fue con- 
tinuada hasta el comienzo de la guerra de 1936 por cierto número de 
matemáticos españoles entre los que hay que destacar J. Rey Pastor, 
J. A. Sánchez Pérez y a J. Barinaga. Después de la guerra esta actividad 
quedó casi abandonada salvo las contribuciones de los anteriormente 
citados Rey Pastor y Sánchez Pérez. 

hace Loria en las dos partes del artículo es juzgar sobm los discursos de los españoles 
y a partir de la informaoión que ellos mismos .le dan. 

Cfr. Loru~, C. (1919). Le maternatiche in Espapa. Scientia, vol XXV, niimcro LXXXV, 
pp. 353-459, y, vol XXV núm. LXXXVI, pp. 411-449. 
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El propósito de esta comunicación es estudiar algunos aspectos de 
la producción escrita de Juan Andrés (1) relativos a las ciencias, su his- 
toria y su inscripción en el ámbito general de la cultura, temas a los que 
el erudito ex-jesuita dedicó una parte sustancial de su actividad litera- 
ria. Su obra, aunque está muy vinculada a la cultura italiana de la épo- 
ca, e incluso a la europea, reúne al propio tiempo características que la 
relacionan estrechamente con la ilustración española. Como ha señalado 
Antonio Mestre (2), nadie mejor que Juan Andrés resume en su actividad 
el doble aspecto de simbiosis intelectual hispano-europea. El ambiente 
que vivió en Valencia, en sus años de formación, le facilitó la adaptación 
al. pensamiento ilustrado que encontró en Italia. Su apertura a las ideas 
cui-opeas esta cn consonancia con la actitud de los intelectuales valen. 
cianos, cn cspccial Grcgorio Mayáns, con quien le unía una sincera amis- 
Lad. En su exilio italiano Juan Andrés no cesó de trabajar por un mejor 
conocirnicnto dc la cultura española; por otra parte, la importante di- 
fusión que sus escritos tuvicron cn Esl,aña, sobre todo a través de las 
traducciones de su hermano Carlos Andrbs, lo convierten en un desta- 
cado transmisor de la cultura y la ciencia europea a la España ilustrada. 
Su Historia de las ciencias es la primera obra de este género publicada 
en castellano. 

(1) Para un estudio de conjunto dc la obra y la personalidad de Juan AndrCs véase 
MAzZEO (1965). que incluye ademis una rica bibliografía y una lista de las obras impresas y 
manuscritas del citado autor. En B~TLLORI (1966) pueden verse reunidos parte de la scric 
de .importantes trabajos que este autor ha dedicado a 10s jesuitas espulsos. varios de los 
cuales tratan especfficamente sobre Juan Andrés (cf. capitulos 22-25). Si bien la bibliografía 
es relativamente abundante, el Juan Andres cientffico e historiador de las ciencias sigue sin 
estudiar, excepto algunos comentarios o referencias aisladas en la mayoría de autores, o el 
trabajo de Prcumr (1962). 

(2)  MESTRE (1970). pp. 356 y SS. 



74 Víctor Navarro Brotóns 

Nacido en Planes (Alicante) en 1740, Juan Andrés estudió en el cole- 
gio de nobles que los jesuitas tenían en Valencia, ingresando en la Com- 
pañía de Jesús en 1754. Hizo el noviciado en Cataluña y de 1759 a 1763 
estudió Teología en el Co!egio de San Pablo de Valencia. Promovido a 
la cátedra de retórica de la Universidad de Gandia, desempeñó dicha cá- 
tedra hasta 1767, relacionándose en este período estrechamente con Ma- 
yáns (3). Al producirse la expulsión de los jesuitas se marchó a Italia, 
pasando allí el resto de su vida. Establecido en Ferrara, enseñó filoso- 
fía de tendencia sensista a sus compañeros más jóvenes y publicó un 
tratado de csta materia (4). Desde 1773 hasla la invasión napoleónica 
Andrés vivió gencralmentc en Mantua, en el palacio de los marqueses 
Bianchi, escribiendo y publicando diversos trabajos científicos, histórico- 
científicos y de erucliciOn humanistica. ,En 1774 la Acadcmia de Ciencias 
y Letras Humanas de Manlua lc invit6 a participar en un concurso cien- 
tífico sobre un tema de hidrAulica. Aridi-6s mostrú gosccr cxcclcnlcs 
conocimientos de dinámica de fluidos y su solucióri fue calii icad~ cn 
se--do lugar (el primer premio lo obtuvo el cientílico Gregorio Fon- 
tana), siendo publicada a expensas de la Academia del año siguiente (5). 

Estudios galileanos 

La obra que le valió el ingreso e n  la Academia de Ciencias y Letras 
de Mantua fue el Saggio della Filosofia del Galileo, publicada en 1776. 
En este Ensayo Andrés examina los distintos temas presentes en la obra 
galileana: mecánica (movimiento acelerado, resistencia de los mcdios, 

(3) Cf. iMesriw (1970). pp. 355-365. Este autor miicstra documcnialnicntc quc Jiinn Antlres. 
en su esilio .italiano, manluvo la relación con los hermanos Maydns n iraves clc su Iicrmnno 
Carlos Andrés. 

(4 )  P,NDR~S (1773). La lcndcncia scnsisin (Ic Aiidi.6.; en Pcri.arii la sciiala Bnr~.ioi<i (1966). 
pdgina 532. Esta tendencia rcsulta bicn patcntc cn AND&S (1782-1799). donde cxpresa da ra -  
mente sus spreferencias por el crnpirismo de Locke y cl scnsualismo de Condillac. Así. en el 
volumen X (en -10 sucesivo nos relcrirernos siempre a la edición en castellano, 1784-1806). 
páginas 232-223. habla dc Locke como epadre de una melafisica, por decirlo así, experimen- 
tal, y como hemos dicho antes, el Newton de la Eilosofla racional.. Mds adelante describe 
elogiosamente la filosofla de Condillac (pp. 250-251). Para Juan Andrés el ugran pensa(lor, y 
cl sumo filósofo de nuestros días,, era cl naturalista suizo Charles Bonnet. muy influido por 
Condillac, y según nuestro autor .el Único sugeto digno de ponerse en cornpafiia de Locke 
y de Condillac a formar un curso de práctica y útil metafísica, y a dar  sinceros y autén- 
ticos documentos para la verdadera historia del espíritu humano. (p. 258). 

(5) El tema del concurso era: *Cercar la regione, perlaque la I'acqua salendo ne' getti 
quasi verticli d e  vasi, se  luci di questia getti siano assai tenui, essa non giunga mrii al 
livello dell'acqua del conservatorio,e quanto Ja luce & piu picciola, .tanto J'altezza dell'acqua 
si faccia sempre minore; come pure intlagare la  vera cagione, per l a  quale J'altezza dell' ac- 
qua nel  conservatorio,^ i l  foro per cui esce,essendo ognor maggiore,si disminuisca ognora 
piu 1 altezza de soui getin. (Cfr. A ~ o n É s  (1775) y KAZZEO (1965). pp. 40-41). 
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péndulo, balística, etc.), estática (máquinas simples, hidrostática, hidráu- 
lica), propiedades de la materia (coherencia de los cuerpos), astronomía 
y cosmología, flujo y reflujo de los mares, música, óptica y mametismo. 
Incluye además una breve biografía de Galileo. El propósito explícito 
de Juan Andrés es mostrar las caractensticas esenciales del método fi- 
losófico del autor pisano: ((examinar los hechos particulares y no formar 
un sistema general, seguir las huellas de la naturaleza con ayuda de 
la Geometría, la experiencia y la obseivación y no proponer ideas vagas, 
ni planos aéreos, sobre como puede o no puede proceder la naturaleza, 
y no aspirar a ser maes~ro  de los demás» (6). Método, por otra parte, 
ampliamenie compartido y recomendado hoy -subraya Andrés- por 
todos los sabios filósofos y quc, sin cmbargo, a Galileo, en su época, sólo 
le ieporió pci-bccución, oclio y olvido. La intención de Andrés es, por 
cllo, rcivinclicar la figura de Galileo como punto de partida de la ciencia 

Andi.¿s se inlerroga también acerca de las causas que motivaron la 
suerte dc la obra galileana y el que esta no obtuviera en su época el 
reconocimiento que merecía, particularmente en Italia, y cifra dichas 
causas en el gran mérito de Galileo y en la oscuridad de aquellos tiem- 
pos (7). Rehusando construir un sistema filosófico Galileo mostró el ver- 
dadero modo de filosofar. Si hubiese formado un tal sistema, habría en- 
contrado muchos seguidores, pero esto implicaba «dar a los hombres 
ciegos otro mejor conductor, no liberarlos de la ceguera; y Galileo bus- 
caba no tanto su honor y su interés como el beneficio de la humani- 
dad» (8). Es decir. el drama de Galileo residiría en haberse adelantado . . 
a s u  dpoca, cn haber vivido en un tiempo no preparado para compren- 
dcrlo. I n  vinculación, ideológica de Andrés a la Iglesia católica se deja 
sentir en 1:) debilidad dc la interpretación. Como ha señalado Clelia Pi- 
gucti ( 9 ) ,  la dcfcnsa andrcsiana dc Galileo no clcja de ser, en cierto modo, 
un hCibil intcnto de libcrar la famosa condena de toda implicación teo- 
lógica, eximiendo de este modo a la Iglesia calólica de cualquier respon- 
sabilidad particular. La Iglesia aparcce idenliricada con el campo más 
v,asto de la cultura de la época y la condena que ella pronunció resulta 

;> ~# 

(6) AXD& (1776). PP. 3-4: udissaminare i fatti particolari,e non formare sisterni general¡, 
s e y i r e  le tracce della natura colla scorta delle geometria, colle sperienze, e I'osservazione, 
e non praporre vaghe idee, ne' piani aerei, su cui possa o non possa operare la natura, e 
non aspirare ad essere maestro degli altri.. 

(7) AND&s (1776), p. 3: u10 altra ragione non trovo di questo fenomeno letterario, che i l  
lroppo rncrito dcl Galileo, e la troppa oscurita di quei ternpin. 

(8) AND- (1776). p. 5: nMe chesto sarebbe dare agli u o m i ~  cicchi un altro miglior con- 
dottieri, non mai .torre loro la cecith; e Galileo cerava non tanto il suo onore, o il su0 
intoresse, quanto il benefizio della urnanitan. 

(9) PIGUETI (1962). p.  288. 
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así laicizada y, en cierto modo, justificada históricamente (10). A pesar 
de todo, el Ensayo, como uno de los primeros intentos d e  ofrecer una 
visión de  conjunto de  las aportaciones de Galileo a la constitución de  
la ciencia moderna, es un trabajo estimable. La imagen d e  un Galileo 
antimetafisico, antisistemático, padr: del metodo experimental, que Juan 
Andrés ofrece -y comparte con muchos de  sus contemporáneos- ha 
hecho, como se  sabe, fortuna, si bien y particularmente desde los estu- 
dios de A. Koyré, ha sido profundamente rrvisada. 

Continuando sus investigaciones sobre la Filosofía de Galileo, e n  1779 
Juan Andrbs publicó un folleto de  28 páginas titulado Sopra una dinzos- 
truzione del Galileo ( 1 1 ) .  Estc trabajo tiene un especial interés por cuan- 
to que ilustra algunos aspcclos clc la polémica sobre la validez de la 
demostración de Galilco dc  la irnposibilidatl dc u n  movimicnto acelerado 
en el que Ia velocidad sca proporcional al cspücio rccorrido. Dicha dcmos- 
tración figura en la tercera jornada dr los Di.scor.si c d ~ l l l O . ~ l r ~ ~ ~ f J l 7 ~  rnulc- 
matiche interno a due MUOVe scienze donde sc cliscuic si c1-1 cl moviiniciilo 
uniformemente acelerado de los graves en caída libre la velocidad au- 
mente uniformemente con el tiempo o con la distancia recorrida. Simpll- 
cio, el aristotélico, cree que la velocidad crece «en proporción al espacio)), 
Salviati, contesta que esta creencia es tan falsa e imposible «como que 
el movimiento se efectúa instantaneainente» y para probarlo expone el 
siguiente argumento: «Si las velocidades están e n  la misma proporción 
que los espacios recoridos o a recorrerse, tales espacios son recomdos 
en tiempos iguales; por consiguiente, si ].as velocidades con las que el  
cuerpo en descenso recorrió el espacio dc cuatro codos, lucran dobles 
de las velocidades con que recorrió los dos primeros coclos (así como un 
espacio es doble del otro espacio), también e n  cstc caso los Licmpos dc  
tales recorridos son iguales. Pero el que un mismo niúvil rccort-a los 
cuatro y los dos codos cn cl mismo licrnpo, no pucdc Lcncr lugar fucrri 
del movimiento instantáneo)) (12). Esta tlcmosiración y su conclusión Euc 
eva1uad.a muy diversamente por Jos contemporáneos d e  Gaiüeo y, poste- 
riormente, los histoiiadores y esludiosos de su obra s: han ocupado de 
la misma hasta nuestros días. Así, Gassendi, en su polémica con Pierre 

(10) En su obra posteiior, ANDRCS (1782-1799). vol. V I I I .  p. 124, al estudiar la obra de  
Galileo y su delcnsa tiel sislcma copernicano dice: .No referir(: ,las persecuciones y moles- 
tias que tuvo que surrir Galileo por este sistema: todos los escritoics llegan a fastidiar con 
la relación de ellas, como si fuesc cosa digna de excitar su bilis filosdlica. Tcncrnos dcmnsiri- 
da experiencia de  que en todas las naciones, y en  todas las edades un 7.~10 mal entendido 
de la religión, ha hecho cometer violencias, y caer cn errores. No es nueva entre  los filó- 
sofos la suerte d e  Galileo; ni e s  una culpa particular dc  Roma al haber condenado como 
contraria a .la religión una opinión  filosófica...^. 

(11) AND& (1779 a). 
(12) GALIWI (1638). pp. 203-204. Las citas son d e  la edición cn castellano de 1945, paginas 

213-214. 
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Cazré, un adversario de Galileo, defendió su validez de modo poco con- 
vincente. Fermat consideró legítima la conclusión -la imposibilidad de 
un movimiento acelerado en el que la velocidad sea proporcional al es- 
pacio recorrido-, pero no la demostración, y aportó una demostración 
alternativa utilizando las propied.ades de la recta arquimediana. Blondel 
la tachó de paralogismo, señalando que no la había podido entender nun- 
ca. Ya en el siglo XVIII el matemático italiano Vincenzo Riccati intentó 
analizar la mencionada demostración utilizando recursos del análisis in- 
finitesimal, y finalmente, cuestionó su validez llegando incluso a afirmar 
que no figuraba en la primera edición de los Discorsi (13), Montucla, en 
su Histoire des Mathemutiq~ies,  la da por bucna, «muy legítima y con- 
cluyente)), y para mostrarlo ccntra la cuestión en probar que el movi- 
rnicnto, con la hipólcsis dc la proporcionalidad entre la velocidad y el 
espacio rccorrirlo, cs iinliosible y aporta argumentos ínspirados proba- 
blcrncrilc cn l:ci,maL y Kiccati, más otros basados en el cálculo infinite- 
bimal (14). O ~ r o s  aulorcs posteriores como Whewell, Mach, Duhem y, 
más i.ccicntemente, Dugas, han comentado la demostración sin explicar 
cual fue exactamente el criterio seguido por Galileo o la lógica de su 
razonamiento (15). Sólo Koyré apunta una idea de la misma (16) y ,más 
recientemente, Bernard Cohen ha esclarecido el problema de manera, a 
mi juicio, definitiva. Según este último autor la argumentación galileana 
puede interpretarse fácilmente como una aplicación -incorrecta- de 
la regla de Merton, si suponemos -como suponían los tratadistas bajo- 
medievales y como debió suponer el propio Galileo- que dicha regla es 

(13) Cí.  ANIJ IU~~  (1779 a), pp. 5 y SS. donde expone las demostraciones de  Gassendi, Fermat, 
Riccati y la opiniuti do Bluiidcl. Sobrc las demostraciones de Gassendi y Fermat véase tam- 
hi6n G:i\\ciitli íIh.16). pp. 14 y .. ,. y 111 y ss. y Malioney (1973). pp. 372-373. 

(14) Mtisii ' i i  (1758) vol. I I .  11~1.  1Y6.197 y 217-218. 
(15) Ct'. WI-IIIWI!I.L (1837). v ~ J I .  11, ql~iCli : ~ c  lirriiia a sclialar que la falsa ley no s61o está 

en dcsacucrdo con los hcchoh, sino quo implica unii contradicciún matemática (pp. 21-25). 
Sobrc Miich v h s c  Iüa crliicnz ii cslc üuloi. dc Co11i.s (.1'156). DI!III.M (1906-1913). vol. 111. 
p. 578, señala que Galileo "a rcconnu avcc une admirable pci.;picacitC, cncore qu'il la de- 
monti-e d'une manicre fpeu convaincante, I'absuicli~C d'unc tellc loim. Ducns (1953, p. 133, 
siguiendo a Emile J o u y e t  (Leclirres de Mécariirlue, vol. 1, p. 96) arirma que sthis argument 
of Galileo is no! quite coriect. Tlie Law v=k.s inmediatcly leads io s = s ú  exp. (k.  t.). I n  
order that there should be motion it is neccssary Laht, con1iai.y lo !he hypothcsi~,  S'Should 
be different from zero when t=o.  Otherwise it is necessary to  assume that in the first ins- 
tant the body travels the distance so  instantanelvn. Pero jno es esLa ccnclusiún anSloga a 
la d e  Galileo, a saber, que e l  movimiento d e  caída libre, con v=k.  s., sería instantáneo y 
po r  lo tanto, tal suposición es  imposible? En cualquier caso lo que  ni J o u y e t  ni Dugas 
epxlican e s  la naturaleza de  la argumentacibn d e  Galileo, ya que e l  cálculo infinitesimal e s  
un recurso matematico que  kste no poseía. 

(16) Cf. KOYRE (1966). p. 106: uGalilée applique ici a u  mouvementdont la vitesse a u m e n t e  
proportionnellement a l'espace parcouni  un calcul qui ne vaut que pour  l e  mouvement uni- 
iormement accelerC (pa r  rapport au temps).. 
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válida para cualquier magnitud o (rForma» que cambia uniformemente 
de cualquier modo (17). 

Con estos puntos de referencia volvamos a Juan Andrés y a su estu- 
dio del problema. Nuestro autor, en su trabajo, hace primero un resu- 
men histórico de las distintas interpretaciones de la demostración: Fer- 
mat, Gassendi, Riccati, Montucla. Reconoce que la demostración de Fer- 
mat es ingeniosa, pero señala que no se ajusta a la de Galileo, es ((otra» 
demostración. Critica la de Gassendi por presuponer una teoría inade- 
cuada del movimiento uniformemente acelerado. Finalmente procede a 
exponer su propia versión: ((nótese -comienza diciendo- que el grave 
moviCndose con movimiento acelerado adquirirá, al final de su movi- 
miento, velocidad de recorrer en cl mismo tiempo, con movimiento uni- 
forme, doble espacio». (18). Admitido csto, la demostración es inmediata. 
Como fácilmente se advierte cl supucsto del quc parte es simplemente 
una consecuencia directa y lógica dc la rcgla dz Mcrton, o, si se quicrc, 
otra manera de enunciar dicha regla (19). Concluycnrlo, Juan  Anclr¿s sc 
equivocó al aceptar ingenuamente la validez de la regla de Mcrlon pai:~ 
el caso estudiado, pero al propio tiempo mostró una particular scnsibi- 
lidad de historiador al empeñarse en desvelar el pensamiento de su ad- 
mirado Galileo. 

Historia de las ciencias e historia de  la ctiltura 

La obra más importante y conocida de Juan Andrés es Dell'origine, 
progressi e stato attuale d'ogni letteratura, una ambiciosa historia de la 
cultura en siete volúmenes. Publicada en Parma en el periodo 1782-1799, 12 
reediciones completas (hasta 1884) y 5 incompletas indican la cxcelcnlc 
acogida que tuvo en 1tali.a. El primer volumen fue traducido al irancds. 
La versión castellana, realizada por cl hcrmano dcl autor Carlos Andrds, 
abarca los cinco primeros volúmenes y apareció en diez tomos en el 
periodo 1784-1806, siendo impuesta como libro de texto en los Reales Es- 
tudios de Madrid (20). 

(17) CP. COHEN (1965). 
(18) A N D R ~  (1779 a), p. 22: .Nola cosa k ,  che il grave moventesi con moto accelerato 

acquisia alla fine del suo moto velocith di corre in ugual ternpo con moto equabile doppiu 
spazio~. 

(19) Recuérdese que la  regla de Merton establece la equivalencia (en cuanto al espacio 
recorrido) entre un movimiento acelcrado y un movimiento uniforme cuya velocidad scn igual 
a la velocidad media del acelerado, o. lo que es lo mismo, a la mitad de su velocidad 
maxima (suponiendo que el móvil parte de: reposo). CF. C n o ~ n i o  (1953). p. 261 y COHLY 
(1956). 

(20) CE. BATLLORI (1966). p. 29 y Mnzzao (1965). p. 45. Este ultimo autor señala que Car- 
los 111 fue tan favorablemente impresionado por la obra de Juan Andrbs, que dio instruc- 



J u a n  Andrés y la Historia de las Ciencias 79 

Imposible resulta, en esta breve comunicación, analizar con detalle 
los diversos temas que abarca esta obra, muchos de los cuales caen com- 
pletamente fuera de mi competencia. Ello exigiría una amplia monografía 
y un trabajo interdisciplinar. Por otra parte algunos de dichos temas 
ya han sido comentados por otros autores (21). Me detendré tan sólo en 
destacar algunos aspectos relacionados con la historia de las ciencias. 

El primer volumen es un examen preliminar de toda la literatura (en 
el sentido que Juan Andrés le da al término), concebido comprendiendo 
todas las fases del saber, literario y cientíEico. En los seis restantes An- 
drés procede a un estudio por disciplinas, según su particular división 
de la literatura en bellas letras, ciencias de la naturaleza y ciencias 
eclesiásticas (22). A las ciencias tle la naturaleza corresponden, en la edi- 
ción italiana, los volúmenes I V  y V y en la castellana los VII-IX e inclu- 
yen la historia dc las matcmálicas (aritmética, álgebra, geometría), me- 
cánica, hiclrosiCilica, náutica, acústica, óptica, astronomía, física (general 
y particular) química, botánica, historia natural, anatomía y medicina. 
El Lomo X de la versión castellana trata de filosofía (racional y moral) 
y jurisprudencia. 

Concebida generalmente como una verificación de la idea de progreso, 
la historia de las ciencias conoció en el siglo XVIII una primera e impor- 
tante expansión. Recordemos como ejemplos destacados la Histoire des 
Math&muliques de Montucla, La Histoire de lJAstronomie (uncienne y 
moderne) de Bailly, la History and present State o f  Electricity, with ori- 
ginal experirnents y la History ancl present state o f  discoveries relating 
to Vision, Light and Colot~rs de Priestley, el importante desarrollo de la 
historia de la medicina (Freind, Portal en historia de la anatomía y la 
cirugía, ctc.), etc. La obra de Andrés Dell'origine ... asume y se sitúa den- 
tro dc csta corricnic dc interEs del período ilustrado por trazar el des- 
arrollo hislbrico dc los conocimientos científicos (23). Piensa que .no 

ciones a las auloi-idades del Colcgio Imperial dc Madrid y dc la Universidad de Valencia 
para quc la adoptaran como libro rlc texto oficial en los cursos de historia de la literatura 
de dichas instituciones, .tlius rnaking ,ihcm ihc t'irst Europuan ccnicrs o1 lcarning io olfci. 
a course on the history o£ universal literalure~. 

(21) CF. la bibliografla citada en la nota (1). 
(22) En el .prefacio. al vol. 1 Juan Andrks plantea el problema dc la clasiiicaci6n de 

.las ciencias. Señala que la adivisi6n de Bacon, abrazada despuds por los autores de la 
Enciclopedia, y seguida también de Biclfed, merece ciertamente la prcfcrcncia sobre todai 
las que hasta aho1-a se han hechoa. NO obstante, el criterio subjetivo adoplado por Bacon. 
si bien es muy adecuado asi consideramos la relaci6n dc las ciencias con las potencias de 
nuestra alrnan no le parece a nuestro autor .muy proporcionado para seguir los progresos 
hechos en el estudio de aquellas*. Cf. AND& (1782-179% vol. 1, pp. IV-V. 

(23) En el .prefacio, al vol. 1. AND& (1782-1799). reconoce que para realizar su obra le 
han ayudado mucho los precedentes de Montucla, Bailly, M e r c ,  Freind, Portal y otros 
autores y en el vol. 11, p. 410, comenta elogiosamente el desarrollo d e  la historia de las 
ciencias en Francia: *aun debe más a la Francia otra especie de historia literaria, que 
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hay monumento más claro de la sublimidad, y estoy por decir divinidad 
del espíritu humano, que el cuadro y la historia de  las ciencias natu- 
rales» (24). El vector de progreso es claramente afirmado: «se desea ver 
la continuada derivación y 1.a genealogía, por decirlo así, de  los descu- 
brimientos científicos, y conocer los vínculos de mutua dependencia con 
que están ligados entre sí; se  siente complacencia en desenvolver la su- 
cesión de las ideas y, desde las bajas y reducidas de los primeros tiempos 
venir paso a paso a las grandiosas y sublimes de los filósoEos de  nuestros 
días...)) (25). Así concebida, la historia de  las ciencias vendría a consti- . . 
tuirsc ademhs en una memoria colectiva d e  la humanidad, que posibi- 
litaría tanto cl aprovechamiento de  todas las conquistas del pasado como 
la inferencia de lcccioncs morales para no incurrir en los errores que han 
provocado en diversas ¿pocas el eslancamiento cn los estudios cientí- 
ficos. 

Al final del vol. 1 Juan AndrCs, tras hacci una cvalurnci0n dc la cul- 
tura y las ciencias en el siglo XvIrr ,  ((siglo lilos6fico c iluminado», disciitc 
las teorías de algunos autores contempor!tncos scyún las cuales las cicbri- 
cias habrían llegado ya a su perfección, no pudiendo avanzar más. Así, 
según Boscovich, el saber humano en su evolución seguiría una curva 
uasíntota, la cual apartándose de  una recta se eleva hasta cierto punto 
del que no puede pasar y empieza luego a descender, no sólo perdiendo 
la adquirida elevación, sino llegando hasta el plano, de  donde vuelve a 
levantarse, alternando continuamente del estado de perfección al  de de- 
cadencia; y haciendo de astrólogo -ironía de Andrés, ya que el autor 
citado era u n  conocido astrónomo- forma un pronóstico geomCtrico de 
la ruina de las letras, fundado en que han llegado ya a cierto punto clel 
cual precisamente han de decaer)). (26). El historiador ilaliano Tiraboschi 
opinaba, en cambio, que esta predicción cra vrilida para las artes libz- 
rales, pero no para las ciencias, que nunca sc aparlaidn dc los des- 
cubrimientos ya adquiriclos. Andrks picnsri, contra Boscovich, quc las 
ciencias están muy lejos de haber alcanzado la perfección, qucdando 
muchísimos aspectos de  la naturalcm por descubrir y problemas por  
resolver (27). No obstante, a juicio de nuestro autor, el peligro de estan- 

tiene mAs d e  cientlfici, y no deja de  ser  hist6ricav. Sobre la historia de  las ciencias en  el 
siglo xvrir pucde verse Guswnl: (1966). pp. 43-92. 

(24) ANDRCS (1782-1799). vol. VII,  p. 1. 
(2.5) AND& (1782-1799). vol. VII ,  p. 11. 
(26) ANO& (1782.1799). vol. 1, p. 418. 
(27) *Yo ciertamente soy de  sentir,  d e  que estamos muy lejos d e  llegar a la perfeccidn, 

y que en las buenas letras igualmente que en las ciencias cs vana la prediccidn, que amenaza 
la ruina d e  la .literatura por haber llegado a lo sumo» (ANn& (1782-1799). vol. 11. p. 432). 
Resulta extrafio que VERNLT (1975), pp. 134135. cite a Juan Andres como ejemplo de  los 
m u c h o s  españoles ilustradosn que "creían que s e  había llegado al grado Jímite de  los co- 
nocimientos humanos*, cuando, en esta obra  y en la que Vernet se basa (ANO& 1779 b), el 
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camiento existe: ((Basta que los hombres se dejen llevar del deseo de 
saberlo todo, que gusten de cuestiones abstractas, que vuelven a estar 
en uso las especulaciones metafísicas y dialécticas.. . D. En suma, basta 
«que los filósofos modernos en vez de seguir la experiencia y la obser- 
vación se engolfen en cuestiones abstractas y en pesquisas demasiado 
sutiles» (28). Seguidamente plantea una serie de propuestas que de ser 
realizadas ayudarían, a su juicio, a impulsar el progreso científico. En 
este sentido destaca en particular, su insistencia en el cuidado por con- 
servar los conocimientos adquiridos, la memoria co1ectiv.a de que hablába- 
mos: «una exacta cuenta cle todas las noticias, de todos los descubrimien- 
tos y de todas las verdades de cualquier género que sean, que ya se han 
encontrado, y que cada día se vai-i encontrando)) (29). Y para conseguir 
este fin nada rncjor quc una hisroria de los progresos del entendimiento 
humano. AnclrCs rccuci-da quc esla histona la propone también D'Alem- 
bcrl (en S L ~  I2.s.sai sur l c s  Eléments d e  Philosophie), quien la cree ya for- 
moda cn cl Diccionario enciclopédico. Pero el ex jesuita piensa que está 
~odavia por hacer y la concibe, inspirándose en el propio D'Alembert, 
como una historia de las ciencias y artes con tres grandes objetos: 
nuestros conocimientos, nuestras opiniones y nuestros errores (30). Se- 
ñala la necesidad de extender esta histona a todas las edades y culturas 
y recomienda la lectura de lo que llama libros de «los tiempos ba- 
jos» (31). 

ex-jesuita valenciano se  muestra claramente contrario a esta creencia. Lease, sino con atención 
la cita de  A ~ u i d s  (1779 b): = M a  io  dir6 all'incontro, ch'egli non 2 clie un volgare piegiudizio 
l'imaginare, che  si conosce I'Universo, perchk d i  ciascheduna parte d i  esso vi sono Autori, 
che abbiano scritlo; e w l o r  che anno un tale pregiudixio, non wnoscono certo la natura, 
chc crcdono da'  dctli  a u t o n  suFlicienlemente spiegatau (pp. 13.14). El propósito de  Juan 
r2ridi.C.. (:n ci iü  r)bra cra muy distinto al que  l e  atribuye Veroet. Consistía dicho propósito en  
i i ~ l ü l i u ~ .  10s r1101iv~i:. que irnpcdlari -a s u  juicio- que .las ciencias, en  e l  Ultimo tercio del 
siglu xviir, no J'ilc.scn i:in inriovatlor;~~ como lo habian sido en  la centuria anterior y a prin- 
cipios dcl si]:lu xviil y oblciivi. I:i Ii~cci6n moral consiguiente para o1 futuro desarrollo de  los 
conocimientos. 

(28) ANO& (1782-1799). vol. 211, p. 425. 
(29) ANO& (1782-1799). vol. 11. P. 446. Como cjcmplo d c  la necesidad de registrar los 

conocimientos adquiridos, cita a Peclro Poncc y ucl ar lc  de  hablar a los mudos. que .des- 
pués d e  haberle renovado otros españoles Maiiucl R a m l n  y Pedro d e  Castro, se  olvidú in- 
mediatamente, y fue tenido por nuevo, cuando hacia fines dcl siglo pasado lo promovió 
Vallis (Wallis) en Inglaterra, y Amman en  Holanda" (p. 448). 

(30) AND& (1782-1799). vol. 11, pp. 449-451. D'Alambert hablaba de quairc giands objecis: 
nos connaissances. nos opinions, nos disputes, nos erreurs,, (Essai sur les Eléments de Phi- 
losophie en Oeuvres, vol., 11, Ch. 11, p. 12, 1605, citado por GUSDDRF (1966). p. 64). pero 
Juan AndrCs considera innecesario el relato d e  muestras  disputasn. 

(31) AND&S (1782-3799). vol. 11. p. 462. En t r e  las propuestas de  Andrks para e l  progreso 
d e  los conocimientos es  particularmente interesante la que el llama <Estudio de  Jos hombresn: 
.el intimo trato d e  Cstos facilita muchos conocimientos prácticos, nacidos frecuentemente 
por acaso, y conservados por medio de  una tradición, que en vano s e  buscaria en  los libros. 
La Medicina se ha semido bastante del uso de algunos remedios vulgares, y en mi concepto 
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Como vemos Juan AndrCs asume y desarrolla muchos de los temas, 
programas y ambiciones de los intelectuales ilustrados europeos. En su 
historia de la cultura, la histo1i.a de las ciencias se convierte en un ca- 
pítulo privilegiado sin el cual es imposible reconstruir lo que D'Alembert 
llamaba la «historia del espíritu humano» (32). Andrés critica enérgica- 
mente a los autores que al estudiar la literatura italiana del siglo XVII 
lo llaman «siglo de la decadencia y de la barbarie» (33): ¿por ventura 
-pregunta- han dado más gloria a la literatura italiana Ariosto y Taso 
que Galileo y Torricelli? En su caracterización general del siglo XWI 
dice que si .atendemos «a la gran revolución acaecida en la manera de 
escribir y de pensar, y en toda la literatura, lejos de despreciar este siglo, 
le colmaremos de los más altos elogios, y confesaremos con Voltaire, 
que en el siglo ,pasado adquirió toda la Europa más luces que había con- 
seguido en las edades precedentesn. Para Juan Andrés el siglo XVII es, 
ante todo, el siglo de la urevolución cicntil'ican, pues aunque no utilice 
literalmente esta expresión, el concepto csth claramente formulado: «una 
nueva álgebra y mejor orden en todas las matemáticas; una física nucva 
y mayor exactitud en todas las otras partes de las ciencias naturales; 
una nueva lógica y nueva metafísica; un método más seguro en todas las 
ciencias intelectuales ... la invención de las máquinas y de los instrumen- 
tos físicos y astronómicos, la fundación de los observatorios, de los la- 
boratorios químicos, de los gabinetes de física experimental ... , (34), ade- 
más y muy especialmente el nacimiento del periodismo y las sociedades 
científicas. Es decir, los tres grandes aspectos de la «revolución cientí- 
fica*: teórico, metodo1Ógi~0-instrumental y organizativo-institucional. 

La concepción del cambio cientifico como una serie de revoluciones, 
tema hoy centro de un gran debate, comenzó a ser elaborado precisa- 

podría adquirir muchos más si dexando el ceño filos6Fico los cxnmin3sc iodos, y nbrnzasc 
con sinceridad los que encontrara Útiles. icudntas luces no podría acarrear a la polItica 
y a la econoda el examen del gobierno, usos y costumbres de diferrnles nnciones? Seria 
muy útil a todas las ciencias el estudio de los hombres, y la atentn obsewaci6n de los 
distintos conocimientos y del diferente modo de pensar, que se encuentrn en las diversas 
regiones d e  nuestro globo. (AND& (1782-1799), vol. 11, p. 467). 

(32) .Le nom meme des princcs ot des grands n'a droit de se trouver dans 1'Encyolo- 
pedie que par le bien qu'ils ont fait aux sciences; parce que l'Encyclop6die doit tout aux 
talents, rien aux titres,et qu'elle est I'historie de I'esprit humain,et non de la vanite des hom- 
mes. ( D ' A L B M B ~ ,  Discours prelinlinaire de I'Encyclopddie en Oeuvres, vol. 1, pp. 251-252, 
1805, citado por G U S ~ R F  (1966). p. 62). Juan Andrés no ahorra elogios a D'Aiembert: &El 
famoso discurso preliminar a la Enciclopedia presenta el más hermoso cuadro, que el pincel 
de la filosofIa haya sabido colorir jamás, del origen de todas Jas ciencias, de  das nmifica- 
ciones de cada una de ellas, y de todas las producciones del espíritu humano. Qub exten- 
sión y profundidad de miras. Qué inteligencia y dominio en las materias y en sus reclpro- 
cas relaciones. Qué orden y regularidad en la distribuci6n ... a. (A~nnÉs (1782-1799). vol. X, 
página 252). 

(33) AND- (1782-1799), vol. 11, p. 276. 
(34) A m a  (1782-1799). vol. 11, p. 348. 
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mente en el siglo XVIII. La utilización misma del término urevolución* 
aplicado al cambio científico puede seguirse a través de la literatura his- 
tóricecientífica del mencionado siglo (35). Juan Andrés recurre a este 
término con frecuencia en diferentes contextos. Así, al referirse a la 
nueva astronomía de Kepler y Galileo dice «tan exquisitos instrumentos, 
y tanta perfección en el modo de observar, produjeron tal revolución en 
1.a astronomía, que era preciso volver a empezar todas las determina- 
ciones, y levantar un :nuevo edificio sobre las ruinas del antiguo» (36). 
Frecuentemente los acontecimientos revolucionarios se asocian a un in- 
divíduo, Descartes: .la revolución producida por Cartesio fue más rá- 
pida, más eficaz y mAs universal» (37), Newton: «gran revolución pro- 
dujo en todas las matemáticas la obra de los Principios matemáticos de 
Newton. Algebra y Geomctria, Mecánica e Hidráulica, Física y Astrono- 
mía, tomaron nueva forma por aquel sacrosanto y venerable depósito 
de verdadcs cicntificas» (38), pero también todo el proceso, como hemos 
visto más arriba, es descrito como revolucionario. 

La aplicación del término «~voluc ión» es, desde luego, imprecisa y 
no carente de ambiguedad. No obstante, lo que sí pone de relieve es el 
interés de Juan Andrés por subrayar, en su exposición del desarrollo 
histórico de las ciencias, los cambios conceptuales, metodológicos e ins- 
trumentales operados en cada época. En este sentido, su obra es una 
excelente síntesis de los conocimientos hist6rico-científicos alcanzados 
hacia el úItimo tercio del siglo XVIII. 

Finalmente, quiero destacar un aspecto de la obra de Juan Andrés 
que refleja bien ese carácter de simbiosis intelectual hispano-europea de 
la misma, de que hablábamos al principio. Desde su exilio italiano, el 
ex jesuita sigue con interés y optimismo el nuevo impulso que la cultura 
y las ciencias han tomado en España: «España, tenaz sostenedora de las 
sutilezas escolAsticas las ha desterrado ya de sus escuelas, y se ha apli- 
cado sabiamente a conocimientos útiles. Feijóo, Juan, Ulloa, Ortega y 
otros fisicos, matemAticos y naturalistas; Luzán, Montiano y Mayáns 
ilustradores de la Icngua, de la ret6rioa. de la poesía y del teatro; Martí, 
Flores, Finistres, los dos Mayáns, Pérez Bayer, los dos Mohedanos y otros 
anticuarios y eruditos de todas especies dan una clara prueba de¡ ardor 
que anima a España en los buenos estudiosn (39). A lo largo de los VI1 
tomos de su historia de la cultura, Juan Andrés pone especial cuidado 
en señalar las contribuciones españolas en cada época, ponderando la 
importancia relativa de dichas contribuciones para no caer en la mera 
apología. 
-- - 

(35) Cf. COHHN (1976). 
(36) AND& (1782-1799). vol. 11, p. 318. 
(37) Ara& (1782-1799). vol. VI I I ,  p. 240-241. 
(38) AND&S (1782-1799). vol. VII., p. 352-353. 
(39) Amnés (1782-1799), vol. 11, p. 361-362. 
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José Rodvíguez Carracido ante la historia de la Ciencia Española: 
Actitud spenceriana 

ANGUSTIAS SANC H EZ-MOSCOSO HERMIDA 
Universidad Complutense. Madrid 

<La incidencia del período positivo en España ha permanecido en un 
nivel de olvido y soterramiento ... habiendo contribuido en gran manera 
a desfigurar el auténtico proceso del pensamiento español de los últimos 
cien años». 

Totalmente de acuerdo con esta opinión d.el profesor Diego Núñez 
autor de ((La mentalidad positiva en Espaiia, desarrollo y crisis» (1) a 
cuya Introducción pertenecen estas palabras, hemos elegido a Carracido, 
farmacéutico del pasado siglo principios de éste (precisamente en los 
límites de tiempo en que el positivismo tiene su máxima influencia en 
España), que se definió en numerosas ocasiones como seguidor de Spen- 
ccr y que, aunque su especialidad fuese la química (primero la orgánica, 
luego la biológica), tiene publicados numerosos trabajos en que estudia 
clcrerrninados hechos y momentos de la Ciencia Española con un criterio 
que nos atrcvcrlamos a calificar dc historicista. 

Carracido como cualquier otro científico de su época estuvo sometido 
a una dura prueba de adaptación mental ante el cambio que las ideas 
y teorías científicas iban sufriendo: «Cada revolución científica modifi- 
ca la prespectiva histórica de h comunidad que la experimentan dice 
Thomas S. Kuhn en «La estructura de las revoluciones científicas» (2) 
y ciertamente que las modificaciones de perspectiva fueron notables. Tal 
hecho ha de influir necesariamente en la actitud filosófica que el cien- 
tífico adopte. 

Actitud que, en el caso que nos ocupa, imprime su marca a la tota- 

(1) NÚSm R u ~ z ,  D .  Mentalidad posirivn eir Espnña, desarrollo y crisis. Madrid (1975). 
Editorial Tucar, p. 1 1 .  

(2) KUHN, S. La estrLrciura de  las Revoluciones Cienlificas (1977). t rad .  A. Contin. 2.3, 
reimp. española. Fondo de Cultura Económica. Madrid. 
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lidad del indivíduo y a su comportamiento. No fue un caso aislado, sino 
un ejemplo entre muchos, una figura tipo. 

Era preciso elevarse por encima de la confusión del momento, asumir 
la totalidad del proceso histórico, comprender la dimensión presente 
que ~ s u l t a  desconcertante, a través de una serie evolutiva e imaginar 
las leyes que regulan esta evolución (3). 

Esto crea en quien se ha construido tal mentalidad, una actitud que 
nos atrevemos a calificar de historicista, considerando la historia gene- 
radora de realidad. 

Si el científico (asistente a un cambio incesante en las teorias que se 
consideran válidas) prescinde de estas consideraciones se pone en el in- 
minente peligro de caer en un estado de escepticismo. 

(Es signi€icativo que Carracido al escribir su novela ((La Muceta Roja. 
escrita para presentar el ejemplo de un hombrc Fracasado por utilizar 
una posición falsa ante la ciencia, pusiese en boca del prolagonista la 
siguiente oda: 

«¿De qué sirve al avaro pensamiento 
Iuchando sin reposo por la ciencia 
atesorar sediento 
del estudio los frutos más preciados 
si la Historia, con voces del elocuencia 
proclama sin cesar, de siglo en siglo, 
como Única verdad de la experiencia, 
que al compás de los tiempos se derrumban 
los supuestos eternos ideales 
arrollados por otros que disputan 
ocupar los antiguos pedestales?» (4). 

Nuestro autor va a tratar de asirsc a lo que considera tabla cle salva- 
ción: el propio y personal contacto con la realidad que hace considerar 
la ciencia, siempre constituyente, nunca constituida. 

Pero tal tabla de salvación va a permanecer, en cuanto a experimen- 
tación de laboratorio .se refiere, inaccesible para Carracido. 

(3) EUCXEN, R. (1%0). Los grandes pensadores. Los premios Nobel de Literatura, vol. VIII.  
Barcelona. PJaza y Janés, p. 480 y 6s. 

Este autor, premio Nobel, de Literatura 1908 y profesor de Historia de  #la Filosoffa de 
la Universidad de Jena, consideraba la actualidad colno punto culminante y slntesis de 
todo a través de la contradicciún de movimientos progresivos. Creemos que coincide con 
la de su contemporáneo Carracido. 

(4) RoDRi~vn. CARRACIDO, J. La M~icela Roja (1890). Madrid, imp. Fortanet, p. 172. 
Esta novela declara haberla escrito como complemento a Jo ya dicho en su discurso 

.Estado Actual de la Enseñanza de Jas Ciencias Experimentales en España* pronunciado 
en da innaugiiraciún del curso 1887-88, en la Universidad Central. (V6ase Roo~fcrrn CARM- 
c m  Confesiones in Rev. Farmacia Nueva, año XXXIII, p. 303). 
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Ni en su época de estudiante universitario, ni en el Laboratorio Cen- 
tral (donde como farmacéutico militar le correspondió trabajar) ni des- 
pués en las cátedras de Química Orgánica y Biológica, de las que Va 
a ser titular sucesivamente, va a encontrar más que vacío. Hará falta 
que transcurra bastante tiempo para que comience a hacer realidad su 
ansia de experimentación, aún con grandes dificultades y limitaciones (5). 

Y jmientras? 
La necesidad crea el órgano. Carracido enrolado en las filas ateneis- 

tas se va a pronunciar por el positivismo de Spencer (6) tratando por 
todos los medios de hacer allí un lugar a la investigación química y 
como a e  rechazo se va a encontrar con un material de observación in- 
sospechado: Los hechos históricos, 

Influido por la corricnic reformista que intenta la renovación peda- 
gógica dc Espafia para reconstruir la ciencia patria, Carracido participa 
cn la emprcsa común de buscar el espíritu nacional (7) y es  en esta tarea 
donde pasa a tener contacto con la realidad histórica que se presenta 
fragmentada e inconexa, siendo preciso, una vez allegados los materiales, 
montar unas determinadas estructuras para reconstruir el pasado, y 
luego no parar en el relato, sino explicar los porqués. 

Es así como un experimentador, frustrado en el campo de la ciencia 
natural va a derivar en observador de los hechos pasados no sólo para 
narrarlos, sino para tratar de explicarlos. No es la suya una historia- 
narración sino una historia-problema. 

Para efectuar un repaso, lo más sintético posible de la produción de 
Rodríguez Carracido que nos pueda servir para determinar su posición 
ante la Historia nos vamos a valer como guión de sus memorias, obra 
que comienza a escribir alrededor de 1927, una vez jubilado y que titula 
~~Confesioncs» y que sublilula «Lo que hice, lo que debí hacer y por qué 
no lo hice)) (8). 

(5) Rm~ícinr/. C~rcRnCim, in ibldcm, p. U9 ascgura que cuando le destinan al Laboratorio 
Central de Medicamentos, Cste no ticne edificio.. En ibldem. p. 3M que al tomar posesión 
de su cátedra dc Qulmica Orginica, comprueba quc carecía dc laboratorio. En Ibidem, 496 
escribe que cuando comienza su Labor como catedrhtico de Quimica Biológica en marzo 
de 1898 se reducfa su ajuar: .a dos bancos para alos oyentes y l a  silla para el parlante.. 

(6) Roodcua C A R R A C I ~ ,  J. in ibidem, p. 240, en el capitulo titulado: *Mis primeros cinco 
anos de ateneistar explica con todo detalle el  debate que allí surgi6 en 1876 entre krausis- 
mo, escolasticismo y positivismo y como se decidió por Spencer, despub d e  la lectura de: 
.Los primeros principiosr. 
(7) TuR~N DE Lnfii. M. Medio siglo de crtllura Espatiola (1885-1936). Madrid (1970). Tecnos. 
En el capítulo =El krausismo y *la Institución libre de enseñanza. describe (p. 45). la 

2.. fase de institucionismo krausista de 1881 a 1907 como reformista y centrada en la reno- 
vación pedagógica basada en una recuperaci6n del espíritu nacional, cosa que habría de 
ayudar la investigación histórica sobre el pasado español. 

(8) El manuscrito de las Confesiones ya mencionadas se encuentra en la Biblioteca de 
la Catedra de Historia de la Farmacia de la Universidad Complutense. Fueron donación 
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Al comienzo lleva el índice, compuesto por catorce capítulos proyec- 
tados que han quedado reducidos -la muerte del autor fue la causa- 
a doce y poco más del comienzo del que haría el trece lugar. 

El primero lo titula «Intención de mis Confesiones». En 61 dice: 
«...Algunos legan su cadáver a una cátedra de Anatomía, como beneficio 
para el estudio de la Medicina, yo quiero legar a los que sean l e c t o ~ s  
de este libro, la vivisección de mi alma para aleccionamiento de los que 
anhelen el mayor efecto útil del trabajo intelectual ... m. 

Aquí ya podemos observar la comparación que está realizando entre 
el personaje muerto -cadáver- y el recuerdo, su obra, su historia, su 
devenir, que, como también indica, está fuertemente influicla por las 
circunstancias socialcs. Estc rccucrdo lo llama <~Confesioncs)) porque evi- 
dentemente es una cspccic dc dcclriración dc lu rcalizaclo, partiendo dc 
un minucioso examen de conciencia, ~usliprccientlo cada circunstancia dc 
la manera más objetiva posible, prcíii.icntlo silcncirii- ;I I'alscai.. 1)c i-iucvo 
creemos poder asegurar que no narra, sino cxplica y cvidcritci~~ciilc l~rrce 
historia, además de su individualidad hace crónica clc su ~iciilpo: La 
Universidad, el Ateneo, el Congreso, el Senado, las Academias, van ,:i scr 
los escenarios y Cánovas, Augusto González de Linares, L,aureano Cal- 
derón, Fray Ceferino González, Estanislao Figmras, Echegaray . . .  un con- 
junto de personajes vivos que discurren con sus ansias de notoriedad, de 
altruismo, van a irse integrando en un conjunto que es un trozo de vida 
española reconstruida en el retiro de uno de sus actores con una óptica 
retrospectiva y analista de quien busca en todo un principio evolutivo 
y positivista, que considera válido y digno de tener en cucnta para el 
futuro cualquier hecho pasado, con la sola condición de que quicn inlc- 
rroge a lo que fue lo haga de una manera eficaz. 

A pesar de este positivismo a veces se mucslra m5s dctcrniinista dc 
lo que él mismo confiesa. Al  Final del primer capiLulo tlicc que su «vida 
no fue ni buena ni mala, sino lo quc tuvo quc sci- cn el proccso histórico 
de España)>. 

Los dos siguientes capítulos titulados «La Revolución del año 1868)) 
y «Mi formación científica en Santiago» pueden servir para conocer las 
circunstancias políticas y culturales que le rodearon desde su niñez (nace 
en 1856 en una familia santiaguesa modesta) hasta que, terminada la 11- 
cenciatura en Farmacia, se traslada a Madrid para doctorarse. En ellos 

. . 
del descendiente del autor. Nos habia cedido al ejemplar rnecanógrafiado su discfpulo Onou- 
LIO FEXNANDI?~, que nos lo entregó como material de primera mano para el trabajo de tcsis 
sobre Carracido estábamos elaborando. El lapso de tiempo transcurrido impacientó a don 
Obdulio que decidió publicarJas en Farmacia Nueva en loc. cit. Por ello, no las incluíamos 
ya en la tesis. La cual fue publicada en la sig. ref.: S 1 ~ c ~ ~ z - M o s c o s o  H ~ R M I D A ,  A.  José 
Rodríguez Carracido in aBoletin de de la S. E. H. F.. . (1970-71). Madrid, años XXI y XXII 
(paginas 131, 153-177) y (14-36, 54-84 y 107-183) respectivamentc. 
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nos habla de la Revolución que conduce al destronamiento de Isabel 11, 
cl 30 de septiembre de 1868, y el estallido de amor por la libertad que 
esto supuso, quedando reflejado en la actitud de los catedráticos de la 
Universidad Española (citando el discurso inaugural de este mismo año 
en que Esteban Quet catedrático de Farmacia de Santiago ((glorificaba el 
triunfo de la libertad», a la vez que en la Universidad Central y en pre- 
sencia del gobierno en pleno lo hace Fernando de Castro). También en 
los discursos de Castelar -con motivo de las Cortes Constituyentes de 
1869- en que hace apología de todas las libertades y que se agotaban 
rápidamente en Santiago -«tal era cl número de l e c t o ~ s ) )  (9)-. 

Esta libertad de quc tanto sc hablaba cil los medios políticos va a 
ser tambien muy promovitlo ;I nivel i'iiosófico. Carracido recuerda como 
Sanz del Río, a SLI i.cgrcso dc Alemania, inicia el krausismo, fundado en 
la libre invcstigaciói~ 1-acional, cuyos seguidores van a proponer los re- 
1:l:irncnto.s para oposiciGn a cAteclras siendo una de sus condiciones la 
pi.cscntaci011 clc programa razonado y una memoria sobre fuentes de 
conocimiento y métodos de enseñanza, para que se someta a discusión. 

No es que Carracido no considere muy conveniente tal actitud, pero 
se queja del abandono de «lo positivo)): «Era la época -nos dice- de 
la Filosofía de la Historia y de la Filosofía de la Naturaleza desdeñando 
el conocimiento de los hechos históricos y de los fenómenos naturales,. 

Recuerda haber asistido en 1871 (año en que se matricula en Medicina 
trasladando en noviembre la matrícula a Farmacia ante la «tristeza in- 
vencible), que le produjeron las prácticas de disección) a unas oposiciu- 
nes a la cátedra de Anatomía, en que siendo solamente dos los actuantes 
duró dos rncses la discusión sobre los problemas más trascendentales 
rlcl saber humano, «pero sin preocuparse del aprendizaje de los métodos 
tlc ti-aba,jo ni dc como haccr pesquisa de los datos de la realidad». 

((QuizU, csci.il>c, considcrasc:n quí: las leycs hacen innecesario el por- 
mcnoi a no scr para aplicaciones prácticas, pero jes que están definiti- 
vamente establecidas?,). 

Esta pregunta que formula al recordar su adolesccncia es de una gran 
significación positiva. Las leycs según c s ~ o  sc CormularSn a partir de 
datos, y el conocimiento humano va a ser siempre progresivo. La Cien- 
cia nunca puede pensarse definitivamente establecida, sino como un pro- 
ceso ilimitado. 

Para un positivista la necesidad de trabajo experimental es vital y 
esto necesita unos medios económicos. Carracido -también en estos ca- 
pítulos- compara el presupuesto que se destinaba a Instrucción Pública 
en el último año del reinado de Isabel 11: (curso 1868-69) de 5.587.029 y 
el del iiltimo Gobierno de la República, unos años más tarde: (curso 

( 9 )  RooRtcu~~ C n ~ ~ a c r w ,  J. ibidem, p. 148 y SS. 
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1874-75) de 5.608.543 pesetas. Compara también con lo sucedido en Japón, 
país que hizo su revolución cuando España, pero que por enfocar de 
otra manera la situación e invertir fuertes sumas en la labor experimen- 
tal y promoviendo un efectivo contacto con el extranjero llegó a tener 
un alto nivel científico. 

Carracido, también en sus (<Confesiones» da datos concretos de las 
publicaciones más y menos leídas en España en esta época, resultando 
que libros como ((Elementos de Fisiología de Hermann, publicado en 
1871 no  tuvo lectores, las revistas científicas extranjeras no aumenta- 
ron el número de suscriptores, los libros de Física y Química eran pocos 
y an ticuados. 

De todo eslo se va a volver a lamentar con motivo de la fundación 
de la Sociedad Ecpañola d c  Historia Natural -también en 1871- con- 
trastándola con la época de los Analcs en 1799, cn que Carlos IV estimu- 
laba a los científicos más positivamcntc. 

José Rodríguez Carracido amante de la libertad dc pcnsarnicn1.o no  
concibe que ésta pueda servir de mucho sin algo concreto sobre lo que 
utilizar el razonamiento. Los datos tomados de un continuo trato con la 
realidad (10). 

De la impresión al leer sus Memorias de ser un prohndo inconfor- 
mista no satisfecho en absoluto con la Universidad que se perfilaba, 
progresista, liberal, krausista en fin, aunque el contacto que tuviese con 
uno de sus propagandistas en España: Augusto González de Linares (11) 
le impresionara tan vivamente. 

Va a ser el sistema spenceriano el que le entusiasme. 
Cuenta en el capítulo titulado «Mis primeros cinco años de ateneista~ 

que: 

((En noviembre de 1874 llcgaron a una  librería de Sanliago ejem- 
plares del discurso innagural dc las cátedras del Ateneo, leídas por 
su presidente, CAnovas del Castillo sobre el tema La Libertad y el 
Progreso y como antecedente para la refutación del determinismo 
expone los conccptos fundamentales de la doctrina de H. Spencer, 
y estos me impresionaron tan intensamente que, sin preocuparme 
la versatilidad, m e  reconocí SLI adepto». 

En el año 1876 surgió en la Tribuna del Ateneo el Positivismo 
luchando con el escolaticismo y el krausismo, únicas disciplinas 
filosóficas entonces en circulación, y yo teniendo presente fa lectu- 
ra de2 discurso de Canovas, me enfrasqué en la obra fundamental 

(10) RoDR~GuEZ C m c m ,  J .  ibídem, p. 300 dice al discutir da tesis de Zoln sobre la novela 
experimental que: alos dichos y hechos -cualquiera que sea su procedencia y naturaleza 
son realidades íneludibles~. 

(11) RODR~CUEZ CARIWCTW, J .  ibídem. p. 152. 
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de Spencer. «Los primeros principios», y ~ a d a  vez más sugestionado 
por sus ideas y reafirmado en ellas por los beneficios de su apli- 
cación a la metodología científica me inscribí como luchador en 
la palestra, dispuesto a la defensa de las normas mentales que y0 
conceptuaba más adecuadas a la realidad». 

Esta influencia, que recibe a edad temprana (diecisiete afios), por 
primera vez, va a quedar patente en el discurso que pronunciara a esa 
edad con motivo de la fundación de la Acadcrnia Escolar de Farmacia en 
Santiago de Compostela que versa sobrc cl tema: Reseña histórica de 
las Ciencias Naturales y de la Parrnacia corizo una de ellas: Relaciones 
que g~iarda con las d c r ~ ~ u s  ~icnc ias  ( 1 2 )  cn el cual a pesar de no nombrar 
a H. Spencer no se pucdc moslrar más spenceriano: 

Traiiscribimos un pdrral'o sumamente representativo: 

«Todo vive en la Naturaleza y a una sola ley de vida obedecen 
tanto los imumerabies soles.. . como el microscópico animalillo.. . 
se presenta un todo homogéneo ... después en ese todo indistinto 
se determinan las partes ... y, por último, se armonizan todo y parte 
conservando, sin embargo, su sustantividad cada uno de estos tér- 
minos. Esta ley alcanza también a la sociedad en su desarrollo y a 
la razón en sus concepciones. Cualquier civilización ha pasado en 
su evolución por las tres fases indicadas. Vamos, pues, a examinar 
brevemente los tres períodos que presentan en su desarrollo las 
ciencias objeto de nuestra consideración». 

Dejemos aquí la transcripción y remitamos al discurso a quien esté 
interesado cn conoccr la forma en que Carracido concebía a sus dieci- 
sictc anos todo cslc coinplcji asunlo. 

Lo lindamental para nuesli-o objcto es quc elija este tema histórico 
y que lo haga creyéndose poriavoz dc la mayoría de sus representados O 

sea, de los estudiantes de Farmacia (... .fiel intbrprete de vuestros sen- 
timientos»). 

Nuestra interpretación del asunto es la siguiente: 
1) 'arracido ya estaba impresionado por las ideas positivistas spen- 

cerianas y pensaba que las mismas leyes eran válidas para los mundos 
material y social, creía también que las observaciones parciales de he- 
chos sirven para elevarse de lo particular a u n  plano de más amplia 
generalización, a este plano no se puede llegar, sino partiendo de hechos 
concretos. 

(12) ROoRicm C m , r c m ,  J .  La alegnciot? del eslrrcirot~le y el leslairento profesional ( 1 9 2 1 ) .  
Santiago Rev de Farmacia. 
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2) En este proceso cognosciti\.o se siguen las mismas reglas, que los 
procesos culturales han seguido, que a su vez siguen las mismas normas 
que los Físico-químicos. 

Cuando una doctrina filosófica «prende» realmente, diríase que con- 
forma la integridad de la persona. Así Carracido considera asunto de 
vital interés experimentar, cultivar una ciencia natural, pero considera 
también importante y necesario no sentirse aislado formar parte de un 
grupo, pues como ser individual no tendría sentido su trabajo. 

A cste respecto se lee al comienzo del discurso: 

.El hombre a pesar de su inteligencia creadora ... Fantasía y... 
Facultades que Ic colocan a la cabeza de los demás seres, es infe- 
rior a ellos si sc aisla mas cuando se asocia y asimila a sus cono- 
cimientos propios Los dc  sus nnlcccscorcs y coclrínco.~ cntonccs 
sus Facultades se desarrollan...». 

El grupo a que cree pertenecer -universitario farmacéutico- dcbc 
buscar su razón de ser, meditar cual es su cometido y cual fue a trav6s 
de los tiempos (la humanidad es un hombre que está aprendiendo cons- 
tantemente)), dice Carracido citando a Pascal, en otro lugar del discurso). 

Al acabar vuelve a prevenir contra el esfuerzo que esta lucha por la 
ciencia cuesta, acabando con las palabras: «La victoria será mayor cuan- 
to mayor sea la luchan. 

¿De qué lucha habla? 
Una lectura superficial nos llevaría a interpretar que se trata de la 

lucha entre progresistas y moderados tan declarada en esa kpoca. 
Una lectura atenta nos indica exactamente dc quc sc trata, basta 

retroceder a uno de los primeros párrafos cn que dice: 

«... ¡Cuántas vidas para adquirir o asegurar una idea ante el 
vulgo o los científicos que todo lo quieren ajustar a la medida de 
sus conocimientos!». . . 

Habla de la lucha de la Ciencia progresiva y cambiante y la Ciencia 
estancada y dogmática. Esto es, entre la Ciencia Normal y el estableci- 
miento de nuevos paradigmas. 

Cuando Kuhn explica en «Un papel para la historia)) (13) que ésta 
sirve para obtener una imagen más auténtica de la Ciencia, pues a tra- 
vés de los textos que circulan para los universitarios se obtiene una ima- 
gen deformada (pues, es precisa, pedagógicamente hablando, que en  ellos 
la ciencia se muestre persuasiva) está diciendo lo que a Carracido y a 

(13) KUHN, Th. S. ibidem. p. 20 y s s .  
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cualquier científico en una época fundamentalmente revolucionaria, cien- 
tíficamente hablando, le va a suceder: Desea sentir la ciencia bajo una 
óptica historicista, y desea sentirse como indivíduo científico, miembro 
de una comunidad con unas raíces históricas y un ámbito determinado 
sino teme no Llegar a nada. 

Nos atrevemos a asegurar que su actitud era compartida por muchos 
intelectuales contemporáneos. Es la época en que surgen las Historias 
de la Ciencia, la Sociología, la Psicología. 

La época de las luces en que la verdad parecía haberse encontrado 
de una manera supratemporal ha dado paso a una situación de ésta den- 
tro del plano historicista. 

Como consecuencia lógica nacen -hacia mediados del XIX- asigna- 
Luras que se llaman: Historia dc las Ciencias Médicas, Historia Crítica 
tlc la Farrnricia, ctcétcra. 

Como consccucncia lógica también, las obras científicas, en su ma- 
yoría, van a Lratar dc dar una perspectiva histórica del asunto que luego 
abordan. Pero como consecuencia humana, estas asignaturas, con unos 
límites no muy claros, un contenido nada preciso, pueden transformarse 
en pintorescas disciplinas dependientes del talante de su titular. Y tal 
debió ser el caso concreto de la asignatura que Carracido cursase al ve- 
nir a doctorarse en Madrid en Farmacia y donde asegura (en este diario 
a que nos referimos) (14) que «no se daba enseñanza, sino un espec- 
táculo lastimoso de indisciplina)). 

Creemos digno de señalar que Carracido en sus «Confesiones» no alu- 
da a este su primer discurso, ni al tema histórico que en él presenta. 

La primera vez que alude a esta faceta de su actividad es el capítulo 
que titula ~Iberoamericanismo)), donde se declara partidario del acerca- 
miento a Poi.tugal e Hispanoamérica. 

«Mc Iiicc arricricünista, "dicc", leyendo a los historiadores de Indias)). 
Empczó a inlcrcsarsc por cstos Lcmas con motivo del centenario del 

descubrimiento dc Ambrica, cn 1892, publicando en uLa Ilustración Es- 
pañola y Americana)) un artículo: ~Alcjandro Humboldt y la Ciencia His- 
panoan~ericana», otro sobre «Alvaro Alonso Barba» en la Revista «El 
Centenario)) editada para conmemorar el descubrimiento y pronunciando 
en el Ateneo un discurso titulado «LOS Metalúrgicos Españoles en Amé- 
rica)). 

Todos ellos aparecen editados en  estudios Históricc-Críticos de la 
Ciencia Española)), libro muy conocido y citado, particularmente la se- 
gunda edición (l." ed. 1897; 2." ed. 1917, bastante ampliada). 

Aparte del contenido que estos trabajos puedan tener en cuanto a 
revelarnos su personal método de enfrentarse con la historia y relatarla 

(14) RWR~GUEZ C,uwrcm, J. Confesiotles, ibldem, p. 237. 
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está bien claro que la finalidad al elegirlos es la que Tuñón señala como 
típica del intelectual krausista de la época (15). 

En 1893 imprime « Jovellanos~ que califica de ensayo histórico-políti- 
co, presentando al protagonista como prototipo del político honrado y 
fracasado por tal característica. 

En 1895 toma parte en un concurso convocado por la Real Academia 
Española cuyo tema era «Biografía y estudio critico de cualquier escritor 
castellano de reconocida autoridad literaria y lingüística cuyo nacimiento 
haya sido anterior al siglo presenten eligiendo al P. Acosta presentándose 
con un trabajo que tituló: «El P. José Acosta y su importancia en la 
literatura científica española» para cuya realización tuvo que realizar una 
investigación documental bastante amplia (16). 

La Real Academia lc premia y publica a sus expensas la obra en 1899. 
En cu.anto al contenido d c  su: (1Esli.idius Hisiórico-críticos de la Cien- 

cia Española» -dedicado a Cánovas- aunyur cxprcse en. alg,' 'un caso su 
opinión contraria a dicho autor (en u L ~  ProLohisioi~i:i cn la Ac.iclciiii:i dc 
la Historia), se muestra partidario de incluir en cl campo di. la iiiisriia 
todo cuanto se refiere al hombre por primitivo que éste iuesc) a difcrcn- 
cia de la opinión de Cánovas. No podemos extendernos en su descripción 
sólo seleccionaremos unos retazos que nos parecen «muestra significativa». 

En las dos edicciones va incluido como primer trabajo el tilulado 
«La Nacionalidad en la Ciencia. en que se muestra defensor de la tesis 
que dice haber recogido «del sabio profesor Duhem» de que la Ciencia 
no es independiente de la comunidad científica que la cultiva. El artículo 
de Duhem titulado «La Escuela Inglesa y las teorías Físicas» y publi- 
cado en la «Revista de las Cuestiones Científicas?) explica que los sabios 
ingleses en el desarrollo de sus sistemas científicos no proceden encade- 
nando deduciones, sino inmaginando un inodelo en el cual a modo dc 
artificio mecánico se articul.an los datos de la expci-icncia y las hipbtesis. 
Rodríguez Carracido extiende tal conceplo a lo quc sucede cn otros 
países explicando analogías y diferencias cntrv cllos, pero subrrayando 
el hecho de que la Ciencia no es internacional, sino con características 
que la propia comunidad donde se practique le presta. 

Otro de los puntos interesantes a destacar es la relación que encuen- 
tra en las diversas manifestaciones de la historia: ((Cuando los pueblos 
en su desarrollo histórico alcanzan puesto preminente muéstranse gran- 
des en todas las manifestaciones de la actividad humana, los capitanes 
invencibles y los políticos sagaces siempre van acompañados de sabios 
y artistas que preparan y completan su obra» (véase «Alvaro Alonso 

(15) Tufi6~ DE m, M. Op. c i l . ,  p.  46 y 54. 
(16) Roo~fcrrn CARRACIO. J .  El padre los6 Acosta y su importancia en la liieratura cien- 

tifica espafiola. 1899 Madrid, suc. de Rivadeneira. 
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Barba)) o «Los «Metalúrgicos españoles en América», por no poner más 
ejemplos). 

Aparte de  los temas americanistas ya mencionados tiene una marcada 
preferencia por los de nuestra ciencia del siglo XVIII: Proust, Los Anales 
de Ciencias Naturales de 1799, etc., siempre de manera comparativa con 
fechas anteriores y posteriores, conceptuándolos términos de una serie 
histórica, cuya significación no se puede encontrar en 1.a descripción de 
cada término, sino en la formulación que permita establecer la dinámica 
en virtud de la cual se produce la serie. 

.Esta dimensión genCtica del hecho histórico está particularmente pa- 
tente en «La Doctrina Española del Ingenio. en donde compara tres au- 
tores que tratan tres temas parecidos en  tres siglos distintos. 

No nos podcmos extender más. Creemos que una cosa está bien clara: 
la actitud spcnceriana con que Rodriguez Carracido mira la historia. El 
caráclcr dc I~isloria problcma más que de histona narración que le 
imprimc. 

Creemos también que en esta revisión de su faceta históricocrítica 
se ha planteado una incognita jcómo fue que su profunda vocación his- 
tórica no cristalizó en su actividad como profesor universitario, habida 
cuenta que la segunda cátedra que desempeñó y a la que accedió no 
por nombramiento, sino por nueva oposición se llamaba «Química Bio- 
lógica e Historia Crítica de la Farmacia))? (17). 

(17) Sobre este tema preparamos un trabajo en la actualidad 





Ciencia ilustvada e Historia de la Ciencia 

Instituto Arnau de Vilanova del C.S.I.C. 
Departamento Historia de la Medicina 
Universidad Complutense de Madrid 

En el mundo moderno, los países en desarrollo consideraron pronto 
el papel preponderante de la ciencia en el desarrollo económico y social. 
La actividad teórica, ideológica y técnica del científico fue pronto apoya- 
da, tal como algunas instituciones, como la ((Academia del Cimento)) en 
Florencia o el colegio Gresham de Londres, nos muestran. La nueva orien- 
tación del científico y su actividad eran notables: intento de racionali- 
dad, deseo de encontrar una ciencia demostrable y de posible aplicación, 
relación y apoyo continuo entre el científico y la clase gobernante, des- 
trucción, en Ein, de todos los paradigmas clásicos del saber. En líneas 
gcncralcs, la evoluci6n de esta ciencia fue paralela al desarrollo econó- 
mico y social, como molivo y consecuencia, como entrañable abrazo para 
comunes fincs. El q~~cI.iacci- cicriííCico que los Borbones españoles here- 
daron fue, sir1 embargo, dc muy  dislinlo Lalante. Nuestro siglo XVII, aun- 
que todavía desconocido, parcce habcr sido, en líneas generales, época 
de decadencia y desprecio para la cicncia y sus novedades. Las posibili- 
dades de nuestro quinientos, siglo rico y con poderosos gobiernos, iban 
desapareciendo. Los intentos de nuestro siglo XVI de mcjorar centros 
de enseñanza, fomento de la investigación, unión de ciencia con práctica 
e incluso logros de profesionalización de los científicos, fueron casi por 
entero barridos. La monarquía austríaca, por entero dominada por la alta 
nobleza y sus relaciones con Roma y el Imperio, despreciaba la necesidad 
que los países más aivanzados -Inglaterra, Italia- mostraban por fo- 
mentar ciencia y técnica. En estos, una burguesía emprendedora recogía 
la tradición científica, a veces española, y realizaba lo que se denominó 
revolución científica. 
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Durante las dos últimas décadas del siglo XVII y las dos primeras 
del XVIII, las maniobras poiíticas de Luis XIV alteran nuestro país, in- 
tentando colocarlo bajo su cetro. Son épocas de decaimiento y lucha, aun- 
que también de esperanzas difusas. Con unos saberes oficiales por ente- 
ro dominados por la universidad y la iglesia, en que el esc~lasticismo 
impera, apenas es posible que, junto a las novedades diplomáticas -re- 
laciones con Francia e Italia- algunas cabezas aisladas puedan comunicar 
novedades, siempre en durísima lucha contra las instituciones tradicio- 
nales. Es el caso de la Regia Sociedad Sevillana o del movimiento «nu- 
vatorw, en que la nueva química o la nueva física empiezan a ser cono- 
cidas. Algunas novcdadcs Futuras se presienten, sin duda. La intervención 
de la corona empicza con las primeras Academias y la antigua escolás- 
tica empieza a encontrar enemigos en esckpticos, empíricos o eclécticos. 

A partir de los años veinte, pacificada España, el panorama empiczn 
a cambiar. Son épocas de mayor hcililaci6n para la cicncia y cl cicntí- 
fico. Años en que la erudición de Feijóo o Mayhns abrcn los Pirinccis y, 
apoyados en la corona, divulgan o introducen la ciencia coelhnca cn lo- 
das sus vertientes. A ,los años previos de pelea entre ai~liguas y moder- 
nos, suceden años de más o menos apacible difusión dc los nuevos sa- 
beres. El ((fisicismo» del siglo, empírico, utilitario y extensible a todos 
los saberes, se extiende entre nosotros. La política gubernamental es 
permisiva y protectora incluso de ilustres cabezas. El científico empieza 
a .saber que su actividad ya no es de anticuario, ya no juega un papel 
desfasado como otro juglar en corte noble. Velázquez pintaba en sus 
óleos enanos y bufones, van Loo inmortaliza a Gregorio Mayans. Las 
reformas del ejército y la marina exigen científicos y técnicos, las aca- 
demias y escuelas que surgen importan la nueva ciencia. Tras el cartesia- 
nismo, el newtonismo penetra cn España. La física natural sc matemaliza 
y tecnifica, pronto, en la próxima etapa, cl cálculo iiilinitesiii~al será 
conocido. El contacto con cl cxtcrioi., por viajcs, expediciones o cspiona- 
je, abre para muchas dbcadas nucslras fronteras. 

Por 10s años centrales del siglo, una tercera etapa comienza. El papel 
motor de la corona se hace primario, los gobernantes ilustrados quieren 
una ciencia experimental ligada con el desarrollo económico. Un amplio 
eclecticismo oficial ha hecho posible la entrada de las novedades, la In- 
quisici6n es silenciada por años. Aparecen cambios políticos y econó- 
micos -neutralidad, nacionalismo, proteccionismo, fisiocratismo-, y pa- 
ra el despegue económico español se promueven manuracturas, mejoras 
agrícolas, comercio ágil ... Todo respaldado por el ejército y la marina, 
protectores y promotores de las novedades. La técnica al servicio de la 
corona se monta con el estilo de «manufactura real». Y la que es así 
producida posee la *utilidad», el «experimentalismo» y la «&cionalidad» 
que s610 la ciencia moderna es capaz de introducir en la práctica políti- 
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ca y social que la economía coetánea necesita. El papel del científico tam- 
bién cambia, de erudito se convierte en técnico al servicio del estado, 
iniciando la vía de funcionalización que la burguesía tanto gustará en 
el futuro. Importantes novedades institucionales aparecen: se reforman 
las uni,versidades, son expulsados los jesuitas y las academias castrenses 
son racionalizadas. Incluso la primera Academia de Ciencias, muy rela- 
cionada con el desarrollo económico catalán, ap rece  en Barcelona. 

Pero a partir de .la revolución francesa una cuarta etapa comienza, 
la racionalidad científica empieza a molestar a los detentadores del po- 
der. Cuando desde convenciones burguesas son atacados los mayorazgos, 
la iglesia, los diezmos ... la noblcza cerrará s ~ i s  lilas. Las ideas grandesas 
se persiguen, pronto Ins liberales y cienlíficas. Porque hasta la llegada 
de la burguesía con la rcvoluci61-i española, la nueva visión del mundo 
será peligrosa. Los cicnliSicos advierten que la agricultura no mejorará 
cun la mcsi:a y los inayurazgos; el comercio con el acúmulo de materias 
primas y las limitacioncs con~erciales no puede avanzar; y la industria 
no pasará a manos de la burguesía sin agricultura y sin comercio, sin que 
los grandes negocios necesarios para el acúrnulo de capital puedan dis- 
pararse. Luchas entre nobleza y burguesía estallan de nuevo: un interior 
atenazado por la nobleza y un exterior peligrosamente francCs impiden 
nuevos pactos. La marina es destrozada en las guerras y no hay vía de 
solución para ella, ya nunca se recuperará. De momento la tecnología 
sigue interesando y la burguesía perifénca se interesa por la ciencia. 
Los científicos encuentran olros caminos, a los barcos suceden las minas 
y luego las industrias, a la física sucede la química que encuentra su 
nueva utilidad y su estatus de cientificidad en los nuevos intereses; ai 
~Ccnico al servicio de la corona sucederá el funcionario estatalizado y 
ccnlrali~,ado por la burguesía. Pero años de lucha y revolución median 
antes dc cslas novcdadcs. Carlos 111 y Carlos IV creaban museos de 
ciencias, Fernando VI1 destina el Prado a bellas artes. 

A 10 largo de estas cualro etapas, cl criticismo ilustrado se esforzó 
por encontrar un nuevo protagonista del devenir histórico. El ciudadano, 
no el vasallo, amparado en sus nuevas posibilidades económicas y cultu- 
rales, y protegido por una legislación más favorable, tiene urgencia en 
as-ir y comprender su posición central en los hechos históricos. La 
historia, esa cadena ilimitada y secular de sucesos, marca una evolución 
progresiva del hombre a lo largo del tiempo. 

Los ilustrados no podían reformar las estructuras sociales, económi- 
cas y políticas sin mostrar y demostrar cual había sido el proceso de for- 
mación de la España que intentaban modificar. Por ello la búsqueda de 
documentos y libros de nuestro pasado va a ser labor de enorme consi- 
d e r a ~ ó n  intelectual y va a encontrar apoyo decidido de la corona y las 
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clases que la apoyan. Los futuros liberales desearán evidenciar su papel 
pasado, presente y futuro en la historia de España. 

S i  bien la mayor parte de nuestras aserciones no son por entero ori- 
ginales ( l ) ,  nos parece de enorme interés mostrar su relación con la 
introducción de los nuevos saberes científicos y con la constatación si- 
multánea de la inexistencia de un pasado científico propio. La presente 
comunicación es un intento de interpretar las diversas valoraciones que 
se hicieron sobre nuestro pasado intelectual a lo largo de nuestra Ilus- 
tración, tomado este término como acotamiento histórico en un sentiao 
muy amplio. Para ello hemos elegido tres etapas bien caracterizadas 
dentro del perioclo, dcseando bosquejar y marcar los rasgos más sobre- 
salientes de esle intcres por la historia de nuestro pasado cultural y cien- 
tífico. Tras las disputas sobrc cl «cspañolismo)> de la obra de Feijóo 
empiezan las primeras polCmicas cntrc cl Barbadiño, ci condc de Peña- 
florida y algunos miembros de la Compañía tlc JC~US;  I U C ~ O  comicnza cl 
famoso enfrentamiento suscitado por el articulo dc Masson dc Morvi- 
lliers que tiene un menos conocido antecedente de la respucsla dcl bol& 
nico Quer a Linnéo; por fin, en parte como consecuencia, al finalizar el 
siglo se escriben los grandes trabajos ilustrados de historia de la cien- 
cia, las obras de Martín Fernández de Navarrete son el sello definitivo 
que cierra esta etapa. 

1. Los primeros apologistas de la ciencia española 

El primer tomo del Teatro Crítico aparace en 1726 y no cs ncccsario 
insistir aquí en el profundo impacto que en España provocó. La crítica 
que Feijóo realizó de los valores y supersticiones que movía a los cspa- 
ñoles requería la presentación de otros csqucmas dc comportamiento 
más adecuados a los nucvos tiempos y que recogieran y dieran al pueblo 
esa conciencia de estar «marchando hacia adelanten, Iiacia un futuro dis- 
tinto. Muy pronto es el benedictino acusado de anti español, a lo que 
responde con la defensa de un término que le cuadra mejor y que ade- 
lantará el porvenir: el patriotismo. Para demostrar efectivamente que 
siente el ((amor patrio» y no aquel anacrónico e interesado afán o «pa- 
sión nacional)), sale al paso de quienes le acusan de  no ver el mérito de 
nuestros antepasados escribiendo aquel largo discurso «Glorias de Es- 
paña» (2), donde se asoma de manera sistemática a nuestro pasado cien- 

(1) MALIVALL. J .  A.: Anliguos y modernos. La idea de  progreso en el desarrollo inicial 
d e  una sociedad, Madrid, 1966. También  mentalidad .burguesa e idea de la Historian en 
Revisra de  Occidenle, núm. 107, pp. 200-250, 1972. 

(2) Faróo, B .  J . :  Teatro Critico, IV, discursos 13 y 14 (1730). 
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tífico para reivindicar la huella imperecedera de aquellas glorias del 
saber. 

Muy a disgusto hubo de reconocer que en lo tocante a las ciencias 
físicas, naturales y matemáticas. España no es una nación donde se haya 
prodigado su cultivo. Razón por la que más adelante volverá sobre el 
tema tratando de profundizar en las causas de semejante olvido. Lo que 
nos importa de su discurso, no es tanto su participación en la apasio- 
nante ((polémica de la ciencia española», sino la utilización que se hace 
de la base documental disponible para opinar sobre tan (<grave asunto)). 
El fondo de información más importante lo toma de las obras de Nico- 
lás Antonio y su interpretación de nuestra historia científica contiene 
todos los tópicos dc esta priincra ctapa del fenómeno ilustrado. 

La auscncia dc cicncia cn España no es para Feijóo asunto demasiado 
gravc dado rluc la nucva corona, la nueva dinastía borbónica, está com- 
plc~an~ci-ilc clccidida a remediar esta lamentable situación. Además, no 
todo cs sombra en nuestro pretérito. La figura de Gómez Pereira empieza 
a adquirir las desconmensuradas dimensiones del genio. ¿Qué hubiera 
sucedido de no haber pasado desapercibida su magnífica obra? Y no 
hablemos del albéitar que descubrió el primero, antes que nadie, la cir- 
culación de la sangre, tal como le han informado sus corresponsales. 
Las obras de Caramuel, Tosca, Omerique, etc., son coartada para su 
conclusión: habrá ciencia en España. 

Feijóo no tiene conciencia clara de 123 importancia de la ciencia en 
el desarrollo económico y social y por ello no da demasiada importancia 
a la historia de la ciencia. Para él, de momento sólo se trata de salir 
al paso de ciertas acusaciones molestas. Años más tarde, en su carta 
[(Causas del atraso que se padece en España en orden a las ciencias na- 
Luralci» (3). ya qiic n o  w deriende de i ~ i a l  manera, insiste valientemente 
en la riccciidad dc curriunicar con el ex tmjero ,  en especial con Francia. 
Fiel a su lui.niaci6n inLi~l(.clual y a la nucva monarcluía que le protege, 
ataca duramente a q~iCllos que quisieran que «los Pirineos llegasen ai 
cielo» o que se parapetrin contra los «aircs infectos del Norte». Pero, 
en cualquier caso, el benedictimno no se limita a estas defensas. Para él, 
1.a historia es siempre cajón de sastre de datos para sus argumenta- 
ciones. De ella pueden entresacarse tantos hechos aislados del pasado 
como sean necesarios para sentenciar sus afirmaciones. En el terreno 
de la filosofía -de las cuestiones opinables-, la historia es el marco de 
contratación experimental de  las opiniones. Nuestro pasado científico, y 
no su historia, sólo es una parte del ((contenido de la historia)) (4). 

(3 )  Faróo, B. J.: Cartas erudilas, carta XVI (1745). 
(4) Para F P T J ~ ~ ,  el termino experiencia va más allá del sentido restringido en que se 

usa para describir la ,manipulaciOn de ,la naturaleza, con o sin i n s t m e n t o s  científicos; 
tambikn es experiencia o experimento la consideración de la historia o la observación de 
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Hacia mediados de siglo llega a España y es traducido el Verdadero 
Método de Estudiar del portugués L. A. Verney, el Barbadiño (5). Aun. 
que sus argumentaciones se basan en situaciones portuguesas, hay en 
su  critica algunas expresiones despectivas sobre nuestros saberes y, 
sobre todo, acerca de nuestros jesuítas: la política pambalina lo favo- 
recía. La Compañía se siente aludida por algunas críticas a sus métodos 
de enseñanza y a la gramática del P. Alvarez. A pesar del poco poder 
que en aquel momento tenía ya la orden en Portugal, consiguió mover 
una importante campaña contra el reformador, que tuvo clara repercu- 
sión en España. El P. Isla, conocedor de este libro y, sin duda, del eco 
portuguCs, será qu.ien asuma en España esta defensa de su religión. S i n  
embargo, con habilidad sabrá desviar sus diatribas hacia una violenta 
y desafortunada defensa dc los saberes nacionales. Su punto d e  vista es 
diametralmente opuesto al dc Fei;jóo, scgrún Jsla la ciencia morlcrna no 
presenta ventaja alguna sobre la antig~ia, sólo Ics cliTcrcilcia CI liso ( I i *  

diferente terminología. Negada la existcncia dc  la ciencia rnorlci.n:i, sólo 
queda reivindicar para España un glorioso pasado. Gómcz Pci.cira, c l  
gran coloso español por .sí solo basta para iluminar nuestra l~istoria cul- 
tural: los Descartes, Malebranche, Bacon y Newton no son más que «mo- 
nos», meros imitadores de nuestro gran escritor. Y por si fuera poco, ahí 
están las obras de Losada, tan grande como cualquier filósofo de escuela, 
y de Tosca, quien nada tiene que envidiar a los EilósoFos modernos, a 
«los corbatas» del extranjero (6) .  

En su punto de vista ya se encuentran recogidos todos 19% tópicos dc 
un sector importante de nuestros acalorados poiemistas de la ciencia en 
España: remitirse a alguna figura sobresaliente cle nuestro XVI y validar 
nuestra ciencia con el ejemplo de algún notable ~,racticaiilc coni.cmpo- 
ráneo. Pero esta defensa era insuficiente en cuanto mdtodo y vigor ci-í- 
tico y contenía una clara animadversiGn a la cicncia modci.iin. SC ha 

la realidad social, Teafro Critico. V I I ,  351 y 352. Para iin nnhli.;i.; rn6s dciallrido tlcl scniido 
con que Feij6o usa el t6rmino cxpcricncia. vi.ase nucsira cornunicaci6n a cslc congrcsn, 
*La Flsica en Feijoo: Tradiciún y RcnovaciOnn. Liiprssn. R.: #Ideas y pala:~ras: dcl voca- 
bulario de la Ilustraci6n nl dc  los primeros liberales. en Asclepio, XVI I I -X IX ,  189-218, 1966-67. 
Un análisis del ~ f i s i c i s rno~  do1 siglo, puedc encontrarse en Ehrard, J. L'idda de  nature e17 
Frairce a l'nubc des lumitres, Parir, 1970. También contienen interesantes observaciones los 
trabajos anteriormente mencionados d e  J. A. Maravall. 

(5) Sobre ésta polCrnica puede consultarse: PESET. J. L.: .La influencia de Barbadiño 
en los saberes filosóficos españoles,i, Bracara Augrrsla. 28 (1974). 223-246. S A R R A I L H ,  J.: La 
españa ilustrada de la segunda milad del siglo XVI I I ,  México, 1957, pp. 434-442. PINA, LUIS DE: 

~Verney ,  Ribeiro Sanchez e Diderct na historia das Universidades. Comunicaciún presentada 
al 20 Sessao d e  estudo del Centro de Eslctdios H~rmanis!icos, Oporto, 1955. ~ A F U B N T E ,  A: 
.El P. Isla y e l  conde de Peñaflorida: historia de  una polernica entre antiguos y modernos 
en la España ilustrada. en A.  ALBARRAC~N, J. M.= L ó ~ e  Pir;.mo y L. S. GRANEI. (eds.), Mefli- 
cina e Historia, Madrid, 1980, pp. 79-96. 

(6) ISU, Fray Gerurrdio de Campazas, B. A.  E. t. XV,  púp. 118. 
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producido un importante fenómeno diferencial: aparecen dos sectores 
contendientes - e l  tradicional y el ilustrado- con distinta idea sobre 10 
que España haya sido y, consecuentemente, deba ser en el futuro. 

?Pero qué relación guardan estas intervenciones en defensa de nues- 
tro pasado científico con la historia de la ci.encia en España? O dicho 
de otro modo, (cómo contribuyeron a darificar la historia de nuestra 
ciencia? Desde un punto de vista estrictamente formal, ambos sectores 
tuvieron que cuestionarse la labor científica de los siglos anteriores y en 
ese sentido aportaron datos que admitían diferentes interpretaciones. 
Para Peñaflorida, no sólo es erróneo el papel que atribuye Isla a Pereira, 
sino que advierte que aunque hubiera sido cierto, ,nada significaría. 
importa que Pereira sca cspatiol y Descartes francés? La ciencia es pa- 
trimonio de todos los paises y todas las lenguas -él mismo lo ha apren- 
dido todo en Francia- y el carácter progresivo del discurso científico 
hace quc Lodos los hombres de ciencia sean deudores de sus antecesores. 
Esc intci~nacionalismo, del que también hace gala el último Feijóo, no le 
importa a Peñaflorida, su preocupación es la necesaria lucha institucio- 
nal para consolidar la entrada a las nuevas ciencias. Y cuando mira 
atrás, .lo que ve y critica, es la artenoesclerosis científica y cultural de 
España. Este punto d.: vista, que anuncia a los más progresistas partici- 
pantes de las posteriores polémicas, le aparta de Feijóo y de Isla a la 
vez. Para éstos, esa búsqueda de las glorias de España puede y debe 
rrr  hecha en cualquier época de nuestra historia, para el conde el origen 
de la ciencia está en Descartes y sólo a partir de su obra tiene sentido 
el plantearse el estudio de la ciencia (7 ) .  

Pero afirmen la existencia o inexistencia de nuestra ciencia, metodo- 
Iógicamcntc no cstán ni podían estar demasiado distantes. Veamos dos 
casos conci-ctos. Al compas del interés creciente de Feijóo por el coper- 
nicanisnlo, sus diseiirsos sobre cstc sistema van llenándose de notas his- 
Lbricas sobrc su desarrollo que podían iluminar cste «difícil caso de con- 
ciencia». La historia juega cl papcl dc mitigar la trascendencia del aban- 
dono dcl sistema pLolemaico. Y mostrará, asimismo, el carácter hipotéti- 
co y clarificador de ciertas afirmaciones que con el paso del tiempo se 
van convirtiendo en necesarias para poder proseguir el discurso cientí- 
fico. Para Peñaflorida, el problema de la caída de los graves es un ejem- 
plo de la superioridad de los modernos sobre los antiguos. El proceso 
que nos describe de formación de una teoría científica concreta, como 
una cadena de pequeños avances que culmina en la obra del gran Newton, 
es enormemente significativo. En ambos casos, pues, la historia de la 

:! ' : '  
(7) PERAFLOWDA, conde de; Los aldeaizos crilicos, B. A. E. .  XV, pág. 374. Véase h ~ i l r u -  

m, A,:  .El P. Isla y el conde de Floridablanca historia dc iina polCmica entre antiguos y 
modernos en la Espafia ilustradan ... 
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ciencia no es el objetivo, si~no el argumento de sus escritos. Es el ins- 
trumento que constata una realidad innegable -la existencia de evolu- 
ción y progreso en la ciencia- y que justifica sus preferencias por las 
ciencias modernas. 

Dentro de este mismo grupo, el más tardío caso del botánico Jose 
Quer es particularmente interesante. Brevemente nos ocuparemos del uso 
que hace de la historia de la ciencia para defender a España de la acu- 
sación de barbarie que Linneo le dirigió. Aunque señale algunos botáni- 
cos notables de su siglo, si1 objetivo es «...hacer presente al dicho Linneo, 
y a todo el Orbe Literario, lo que éste debe a cinco ingenios de nuestra 
España. Estos han sido famosos Colones de cinco Phenómenos de Medi- 
cina, sobre los cuales todas las Escuelas de Europa han alkoolizado 
sus entendimientos, quicnes se han apropiado la gloria de célebres in- 
ventores, siendo así que se pucdc llamar usurpadorcs de ajenos pensa- 
mientos~ (8) .  

La acusación de bárbaros es rechazada y devuclta al cxlranjcro COI TI^ 

usurpadores del genio español. Entre los cinco autores que invalidan las 
afirmaciones de Linneo se encuentran los inevitables Gómez Pereira y 
Francisco de la Reina. El «honor de nuestra España» ha quedado a salvo 
porque no sólo tenemos multitud de científicos en nuestra historia, como 
pondrá de manifiesto en su Catálogo de los Autores Españoles, que han 
escrito de Historia Natural, sino también precursores de la ciencia ma- 
derna. De nuevo es la envida o la mala fe -o ignorancia- la causante 
de esta visión de España que en el extranjero se tiene. No somos como 
los africanos y asiáticos que aunque están en posesión de los gérmenes 
para el desarrollo de las ciencias no han podido hacerlas fructificar. 

Como se ve, en José Quer no hay grandes novedades. Dcfensa dc Es- 
paña desde .su gloriosa ciencia apresuradamente catalogatla. Para 61, la 
ciencia sigue siendo una actividad que avanza a sallos, a golpcs de gc- 
Malidad individual. La ciencia se inventa antes que evoluciona y amplia 
sus ámbitos de actuación. Es el objeto del trabajo de individualidades 
destacables antes que la labor que bajo la prolección rcal se 0rganiz.a 
y desarrolla en las Academias. La historia de la ciencia debe esclarecer 
defini,tivamente el quién y el cómo de cada invento. 

(8)  Qusn, J.: .Discurso analytico sobre los métodos botánicos. en la Flora Espadola, 
I ,  pág. 369, Madrid, 1972. Este *Discurso ...S se reproduce integramente, junto a un estudio 
de dicha polémica en Pascual, R.: El botdnico José Quer (1695-1764), primer apologista de  
la ciencia española, Valencia, Cuadernos Valencianos de Historia de la medicina y de  la 
ciencia, X, 1970. 
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11. La historia acedémica y la respuesta a Masson de Morvilliers 

A partir de mediados de siglo, la decidida protección real a la ciencia 
permite la existencia de cultivadores continuos de la ciencia moderna. 
Era lógico que su visión de ésta y de su historia cambiara por entero. 
La nobleza y la burguesía están aunados en promover algunas novedades 
científicas y no es extraiio que la historia de las ciencias Fuera también 
cuidada y mimada. El respaldo fundamental será la nueva cultura aca- 
demicista que paralelamente con Francia va surgiendo en España. Una 
cultura que pretende ser uniforme, dirigida y moderna. París y la his- 
toria que Fontenelle escribe allende los Pirineos son extrañas a las no- 
vedades. 

El punto de pariida de la hisioriograFia de nuestra ciencia cabe si- 
tuarlo a f'incs clc:I XVII con la edición de las Bibliothecae de Nicolás 
Antonio (9). Obras ejemplares de la erudición al uso de las facultades 
univci,sii.üi,ias, donde la opinión de los antiguos era el punto de partida 
dc dispuias y enseñanzas, su novedad más importante es el constituirse 
como catálogo de una literatura nacional. Es por tanto un intento de 
buscar el origen de nuestra cultura y saberes científicos dentro de un 
marco estrictamente nacional. No es extraño que su texto sea reeditada 
por Gregorio Mayáns y el gmpo de autores reunidos junto a la Aca- 
demia valenciana y que su contenido fuera punto de partid.a para una 
historia de nuestra cu1,tura. 

El interés por estos temas toma rigor científico en tomo a la figura 
del erudito de Oliva en su grupo de amigos valencianos. La aportación 
de estos hombres a la historia ha sido ya suficientemente puesta de ma- 
nifiesto, por lo que no creemos necesario insistir. Hablaremos, sin em- 
bargo, Lornándolo como ejcmplo, de la labor historiográfica del médico 
aragon6s afincado por años cn Valencia, Andrés Piquer (10). El interés 
que Piquer muestra hacia cl pasado científico y muchas veces hacia el 
español tienc dos caracicrislicas conslantcs: a) Es común en la filosofía 
de las Escuelas el tener presentes siernprc las opiniones de los autores 
que les precedieron y basar las argumentaciones en sus doctos y rectísi- 
mos criterios; b) La influencia de Mayáns es, en este sentido, w m o  ya 

. . - 
(9) Pmw, M.  y MANCEBO, María F.: ~Nicolás  Antonio y la hisLoriografia jurídica ilus- 

trada,>, Homenaje al  doctor don Juan Regla Cantpistol, Valencia, 1975, 11, 9-20. 
(10) J .  L. ~ E T ,  A. LIPUENTE, riradicibn y modernidad en la Lógica de Andrés Piquern 

cn Esrrtdios de Historia de Valencia, Valencia, 1978, 353-367; A.  L A F ~ N T E ,  J. L. PESET. -La 
Fisica moderna, de Andrb Piquer., en prensa. En especial vease V. Peset, Gregori Mayans i 
Ia crtllirra de ln Ilustracid, Barcelona, 1975 y del mismo autor aGregorio hlayans (1699-1781) 
y la historia de la medicinan en  Cuader~tos de Historia de la Medicina Española, IV, 5-53, 
Barcelona, 1965. Tambibn, Mindan, M.: aAndrés Piquer y s u  contribución a la historia de  la 
medicinan en  Asclepio, VIII, 167-176, 1956. Granjel, L. S. *Orígenes de la historiografia mé- 
dica española. Asclepio, XXV. 21-30, 1973. 
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dijimos, clarí,sima: por un lado, no debe despreciarse la opinión de los 
entiguos, pues, en ellos está el origen del conocimiento moderno, por 
otro, las opiniones sobre ellos deben establecerse sobre la lectura direc- 
ta de sus escritos. 

Piquer al publicar su Fisicli rnoder-IIU intenta ofrecer un tratado siste- 
mático y didáctico de todas las materias relacionadas con esta disciplina. 
Por ello, y dentro de la más pura tradición académica, antes de exponer 
sus ideas, describe breve y concisamente cuales son las opiniones más 
destacables de Descartes, Newton, Gassendi y ((los Químicosn. En este 
caso, no se trata de una introducción histórica sobre los progresos de la 
disciplina, sino de las iucntes sobre que se asientan sus opiniones. Los 
autores que se mencionan cstán vivos y no son meras referencias históricas 
al pasado. Sin embargo, la labor de critica y la introducción del factor 
tiempo en la evolución de las idcas ha conseguido de momento encasi- 
llar en el capítulo de «Sistemas» al Newtonísmo, Cartcsianismo, Atomis- 
mo y Peripatetismo, lo que supone un importanlc avancc histbrico di. 
cara a la introducción de las ciencias modernas en España. Lo mismo 
podría decirse de muchas de sus introducciones recapituladoras a sus 
obras médicas. 

Sin embargo, su actitud en la edición de las obras completas de Hi- 
pócrates es diferente: en este caso, la crítica decide después de un breve 
análisis de los libros de Hipócrates y Galeno sus preferencias por aquél. 
Adoptado el método hiprocrático, en el segundo tomo de esta edición, se 
permite la libertad de dar consejos a los médicos y busca su confronta- 
ción y validación en otras afirmaciones que dieran autores anteriores. La 
historia, pues, es el marco de contrastación «experimental. de las opi- 
niones no concernientes a la física. La historia de la ciencia cs, por tanlo, 
el método idóneo de enjuiciar los sistemas filosóficos, puCs ante ella 
sólo pueden presentarse como opiniones quc tuvieron origen, ascenso, 
desarrollo y por fin su decadencia. 

El interés por buscar las raíces dc !a tradición médica española, le 
lleva, por los motivos que hcmos mencionado, a estudiar las obras de 
nuestros médicos del siglo XVI, proponicndo la realización de  una obra 
que compendiase lo más interesante de sus escritos. Aparece aquí una 
nueva faceta de su interés por lo histórico: redescubrir no  ya nuestro 
pasado científico, continuando la Bibliotheca, sino el mérito y utilidad 
de todo cuanto los antiguos escribieron, enriqueciendo de este modo 
nuestros saberes médicos (11). 

Este mundo academicista y oficialista intenta mostrar que .la ciencia 

(11) No s610 es  Piquer el m&dico que en torno a Mayans se ocupa de historia de In me- 
dicina, es necesario rewrdar n otros como Capdevila, Millera, ... véase, V. Peset, Maya~is 
y los medicos, Valencia, 1972. MESTRC, A. Depotis~no e ilrrslración, Barcelona, 1976. 
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-su historia- tiene un origen común, un hilo conductor único (12). ES- 
tos intentos alrededor de las bibliotecas antonianas este fin tienen, que 
las polémicas todavía agudizaron: mostrar que toda ciencia nacional tie- 
ne unas raíces propias que la determinan. Otras actividades de las Aca- 
demias tienden también a acentuar este origen común, propio y oficial 
de la ciencia: nos referimos a los elogios académicos que con origen fran- 
cés, se cultivaron mucho en nuestro suelo. Dos características marcan 
este tipo de literatura: a )  El elogio, al igual que la memoria científica, 
pretende dejar constancia escrita del estado en que se encuentra deter- 
minada cuestión. En nuestro caso se pretendc elogiar al hombre de cien- 
cia por sus aportaciones a un problcrna más o menos concreto, exponien- 
do para ello cómo era la ciencia antes y después de él. Del mismo modo, 
se prcsenta una dctcrminadn visión de la ciencia y de los modos de 
hacer gcnuinarncntc <~cicn~ificos», b)  Presentan al elogiado inserto den- 
Lro dc las dificultaclcs que, por las características especiales de la ciencia 
cn Espaíia, Iiubo de vencer. En este sentido, es común hacer una valora- 
ci6n dc dichos obstáculos y presentar un modelo válido de superación. 

El Elogro que escribiera Benito Eails de Jorge Juan es buen ejemplo 
de lo que decimos. En él se narra el porqué de la expedición hispano- 
francesa al Perú, las ventajas que se derivan de esta toma de contacto 
de la ciencia española con la francesa, las importantes misiones que por 
encargo del rey desempeñó Jorge Juan y, en fin, lo que debe la ciencia 
española a la labor desarrollada por el marinero. El Elogio de Quer, escii- 
to por su discípulo Gómez Ortega, describe asimismo cómo la ((esforza- 
da y abnegada dedicación)) de Quer a la herborización allá donde iba jun- 
to a la posibilidad de entrar cn contacto con otros botánicos extranjeros, 
en cspccial italianos, tuvo como consecuencia que España ocupara un 
puc\to dcstacado cn las investigaciones botánicas y la posterior creación 
dcl primer Jardín Bc)lrinico cn Madrid bajo su dirección. 

Eslos clogios no eran  solarncntc un modo dc difundir una ideología 
científica, o la propaganda dc una cicncia oficial, o una serie de anécdo- 
tas sobre un pcrsonaje importantc. Tambikn sirvicron para potenciar la 
imagen de una ciencia cn continua evolución y cxcicntc progreso. Y, como 
consecuencia de esa imagen, a su vez fueron escritos eslos elogios en que 
la evolución de la ciencia es vista a través de los hechos notables de la 
vida de un científico. En cualquier caso, contribuyeron a dignificar cl 

(12) Cf. L. Geymonat, Filoso/ia v filosofía rle la ciencia, Barcelona. 1965, pág. 96. con 
quien no estamos, por entero, de acuerdo en que la ciencia moderna tenga una Única tra- 
dición histórica, sino que creemos que es justamente el historicismo ilustrado quien tratará 
de demostrar la unidad del revenir y progreso de las ciencias a lo largo de la historia. 
Vkase, ZUDIRI, X . :  .Ciencia y realidada en Nal~rrnleza Historia, Dios, 6.3 edición, Madrid. 
1974. pp. 61-95. 
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papel del científico y a fomentar el cientifismo tan caro a los ilustrados 
y futuros liberales (13). 

El género de elogios académicos alcanza csu máxima expresión con la 
conocida recopilación biográfica de Sempere y Guarinos. Ejemplo, don- 
de los haya, del tipo de exigencias concretas que se plantean, a esta al- 
tura del siglo, con relación a nustra cultura científica. No sólo tenemos 
destacados hombres de ciencia, sino que debe dejarse constancia escrita 
de su existencia así como de la labor que desarrollaron. Esto intentó 
Sempcre con su lista alfabética de autores e instituciones que garantizaba 
el fácil mancjo y la utilidad de tal escrito. Ha habido un importante cam- 
bio de actitud. Aunque Sempere sigue la línea de Peñaflorida y Cañuelo, 
su visión es la dcl reformismo ilustrado. No ha habido ciencia, pero la 
hay O la habrá. Y Lodo gracias a la nueva dinastía. «Nada podría contri- 
buir tanto para formar cl dcbido conccplo dc los adelantamientos que 
van teniendo las ciencias y las artes cn cl Rcynado dc Carlos TTT,  como 
una historia completa de los Planes de Estudios y clcmhs providcncisis 
dadas por el gobierno acerca de este ramo de policía. Es verdad que cn  
ella sena preciso manifestar la deplorable situación en que estuvo la Li- 
teratura Española casi hasta nuestros días; la indiferencia con que se 
miraron sus progresos, en un tiempo en que toda Europa daba ya a las 
ciencias el honor que se merecen; las causas de esta indiferencia; las 
que se han cortado y las que restan por cortarse todavía. Esta pintura 
sería poco agradable a los que llevados de un falso celo por la gloria de 
la nación, juzgan indecoroso notar en ella la menor mancha, ni el más 
leve error)) (14). 

Dentro de este ambiente científico, cultura uniforme, acadkmica, diri- 
gida, apertura al exterior o cerrazón nacionalista ... estalla olra pol6micn 
por la ciencia española, Ia respuesta a Masson de Morvilliers. No insis- 
tiremos en ella, sólo apuntaremos las dos principales posiciones, ya dc- 
finitivamente acuñadas. La de Juan Pablo Former, existencia de ciencia 

(13) FICHANT. M.: nldca cIc una historia dc las cicnciasn cn Sobre lo historia de las 
ciencias, Madrid, 1971. 

(14) J. Sanrrcita y GU,\RINOS, Ensayo de una Biblioteca Espanola de los mejores escrito- 
res del reirindo de Carlos 111, Madrid, Ed. Grcdos, Ed. Facsirnil, 1969, IV, 207 SS. 

Otro tipo de estudios hist6ricos. en la epoca, es .la introducción pedag6gica a libros de 
ensefianza, muchas veces manuales, como ejemplo. véase la introducción de 1747 a la tra- 
ducción de Nollet hecha por Jos6 VAzquez y Morales, donde se lee: ....que no sólo he 
compendiado para instrucci0n del iector, sino tarnbikn para que reconozca que las expe- 
riencias que hoy se hacen, no son más que continuación de las que hemos referido; y para 
que sepa cada uno cuánto debe la Electricidad a los sabios Phisicos que las hicieron, y 
con especialidad a los ingleses*, Historia de la electricidad, Madrid, 1747, p. LVIII. La 
historia de las ciencias juega aquí dos papeles esenciales: ejercer una labor crítica y se- 
lectiva sobre cl progreso de las ciencias (a veces de carácter nacionalista) y presentar de 
un modo didáctico y comprensivo el estado actual de una disciplina, así como unas indica- 
ciones bibliogrhficas seleccionadas. 
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española, cerrazón al extranjero; y la de Cañuelo, abosluta falta de cien- 
cia, apertura, a las novedades. Ciencia tradicional, antiguo régimen, por 
una parte, nueva ciencia, ilustración y liberalismo por otra. La posición 
de ambos autores es comprensible y tienen razón desde sus puntos de 
vista. Para Forner existe ciencia, pues, hay la que gusta, para Cañuelo 
no puede haberla, pues no encuentra la que desearía. El cronista del Cen- 
sor defiende incluso los ataques de Masson: «No tiene duda que Mr. Ma- 
sson ha estampado muchos disparates en su artículo de la nueva Enciclo- 
pédia que habla de España. Pero a Mr. Masson le ha sucedido lo que su- 
cede a todos los hombres. Ha juzgado de lo que no veía por lo que veía: 
de los electos ha colegido las causas, o por mejor decir, no viendo aqué- 
llos ha negado éstas; y si bicn lla precipitado su juicio en muchas cosas, 
no se puedc dudar que por más que hubiese examinado, por más que 
hubicsc leído, nunca ni su juicio, ni el de otro cualquiera podna sernos 
muy vcntajo\o cn comparación del que se formase acerca de las demás 
nacioncs ilustraclals de la Europa)) (15). Su punto de vista es claro, no 
hay cicncia porque muchos obstáculos se han opuesto a la naturaleza, 
hay que liberarla. Así saldríamos de nuestra barbarie y de la coloniza. 
ción científica (16). El paralelismo que de manera continua hace -no 
olvidemos a Jovellanos- entre ciencia y economía sorprende a Forner. 

No era para menos. Con su rostro vuelto al pasado, su contrincante 
no entiende ni puede entender que relación tiene la teología con la cose- 
cha de garbanzos o con la pesca del abadejo. Y mucho menos, se admira, 
el tratado sobre la Santísima Trinidad con la cría de las gallinas. Hablan 
desde dos mundos distintos. Forner quiere consolidar viejas institucio- 
nes, para ello reclama una historia de la literatura que abarque la cien- 
cia y que dcmostrana la existencia de nuestras ínclitas glorias. Está bien 
scguro dcl pasado y presente de nuestra ciencia, nada se debe modificar 
para cl luluro. Ya no sc ncccsita, en ello todos parecen coincidir, la in- 
fluencia cxlranjcra. Nos büslamos con nuestros Borbones (17). 

Para Forner una dcfcnsa sólida de nuestra cultura que nos pusiera 
a salvo de los ataques tlcl exterior, requería la elaboración de una histo- 
ria de nuestra literatura. «Una historia de nueslra lileratura en que pu- 
siesen a la vista no listas áridas de escritores, sino los progresos del en- 
tendimiento humano en España en cuanto concierne al ejercicio de las 
operaciones mentales demostraría, con el carácter científico de los espa- 
ñoles injustamente desacreditados en unos libros modernos de Italia, la 

(15) El texto de CARWLO, en E. y E. Cnhtm~~o, La polémica de la ciencia espatiola, h4a- 
drid, 1970, pAg. 75. 

(16) Dice literalmente C ~ R u n o ,  uPor el contrario, en todas nuestras Universidades y en 
casi todas las catedras se Ice y se enseria hoy por autores extranjeros; y todos los dias no 
cesamos de traducirlosn, E. y E. CAAI~U~ERO, La poldmica ... 108. 

(17) Respuesta de Forner en E. y E. C ~ a r ~ w ~ o ,  La polémica ..., 118-119. El mismo elogio 
de los borbones en J. Qvw, v h s e  PA~CUAL, R.  EI botdnico ..., 367. 
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solidez de  sus adelantamientos, los objetos siempre útiles de  SLI aplica- 
ción, su  indiferencia por todo lo que es caprichoso y vano saber, su in- 
clinación a aplicar las especulaciones a l  uso y no a filosofar en materias 
estériles, s in servir de  otra cosa a los hombres que de embelezo o admi- 
ración vanas, su severidad en juzgar, sagacidad en descubrir, parsimonia 
y continencia admirables en no dejarse llevar inconsideradamente de las 
novedades que traen sólo la novedad por recomendación)) (18). Nos sor- 
prende la enorme seguridad en sus resultados, lo que invalida el carácter 
científico de esta posible historia, aunque no su papel político. ¿Cómo 
sería esta ((historia de  nuestra literatura))? Sin duda, se  trataría de un 
acatálogo de escritores antiguos y modernos de todas las provincias cle 
España», donde por 01-dcn alfabeico se dispusieran las individualidades 
más  notables de  nueslrri c~iltur-a. En ningún caso constiluiría en un 
análisis del discurso cicntilico y SLI pruycccibn o pai.ticipación cspafiolas. 
El interés, por tanto, de cstc trabajo csíaria cn quc ~>onclría rlc ri-iliiiiri<:r- 
to dos aspectos esenciales para nucst1.o siglo XVII I :  a )  1-T~ibo iiri;i Cpc~cii 
en la que España era  la nación más poderosa del mundo y SLI c u l ~ i i i : ~  
estaba en vanguardia y b) El estado de nuestra cultura cn aqucl monlcii- 
t o  era consecuencia del estado de  decadencia progresivo en que entra 
España con los últimos Austrias y el esfuerzo que la nueva dinastía bor- 
bónica estaba realizando para restaurar el «buen gusto)) en  nuestro país. 

El  szntido que para nosotros tiene esta inflación de polémicas sobre 
nuestra ciencia -con tan varias interpretaciones, pero con un denomi- 
nador común: la deEensa de los «valores patrios»- es la clara manifes- 
tación de la búsqueda de  una identidad específica del pueblo español. 
Las profundas transformaciones económicas, políticas, socialcs y cultura- 
les que se  están operando en España plantean la necesidad hislórica de 
p!antear lo que se  entiende, o debe entendcrsc, por España: la histori.:~ 
está llamada a elaborar una nueva superesti-uctura idcolcigicíi quc pi'+ 
porcione los argumentos necesarios PGII-a no frc11ai. la ev01i1ciD11 progre,- 
siva del país. Unos y otros difcrircín en q ~ 1 6  puede sipniricar esta pro- 
gresión. 

111. Historia filosójica e historia burgtiesa 

Aquella forma de hacer historia, cuyo interés ya había sido puesto de 
manifiesto por los ilustrados de la primera mitad del siglo (Muratori, 
marques de  S. Aubin, Feijóo, Leibnitz, Fontenelle ...) culmina entre no- 
sotros en la obra del abate  Juan Andrés (19). En su enciclopédica obra 

(18) E. y E. CAMARERO, Ln polémica ..., 96-97, 
(19) JUAN AANDRI'Z, Origen, progresos y estado cicl~~al de toda la Literafrira, trad. Carlos 

Andrés, 12 vols., Madrid, 1784. 
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propone la realización de una amplia historia de ia literatura, con ade- 
cuada interpretación cieniífica. «Se desea ver la continuada deuivació;~ 
y la genealogía, por decirlo así, de los descubrimientos científicos y co- 
nocer los vínculos de  rn~ l t~ ia  dependencia con que están ligados entre sí; 
se  siente complacencia cn desenvolver la sucesión de ideas y desde las 
bajas y reducidas de los primeros tiempos venir paso a paso a las gran- 
diosas y sublimes de los filósofos d e  nuestros días; causa gusto el con- 
templar juntas y de un golpe todas las ciencias, que coiztinuaniciz~e no 
se ven nzds que separadas y divididas; el ánimo dc los hombres grandes 
se  llena de una secreta y su.avísiina complacencia al observar los penosos 
c s f ~ ~ e r z o s  que han sido prccisos para adquii-ir los conocimientos que ellos 
miran ahora como muy fáciles y llanos y poco acreedores de su atención 
y al contemplar la ii-ifinita superioridad a que han sabido elevar los 
suyos propios; sc c.slJarci,n y rlil~riiden por toda clase de  lectores las lzr -  
ccs quc los ingcnios i i ~ á s  sublimes no han podido adquirir, sino a costa 
clc grandes Li.aba,jos y fatigas)) (20). 

Sc aprccia muy bien que el autor  asume todos los tópicos ilustrados 
quc hemos ido exponi-ndo. Un proyecto tan amplio obliga a Juan Andrés 
a distinguir entre ciencias y buenas letras, y aquellas entre ciencias ex- 
perimentales o positivas y las demás. Curiosamente, rechaza el parecer 
de D'Alembert en el prólogo a la Enciclopidia e incluye entre las ciencias 
las naturales y eclesiásticas, y en aquellas la jurisprudencia. La exposi- 
ción se realiza siguiendo la división de saberes expuesta, división basada 
en  razón de la mayor utilidad para ( c . . .  el que desee escribir su historia)), 
poniendo, por  tanto, las ciencias al  servicio de  su proyecto histórico. So- 
bre cada ciencia en particular se realiza una exposición apoyada en la 
evolución de las ideas que considera como generadoras del conocimiento 
cienlírico sobre la naturaleza. De este modo, y con relación a la Física, 
sc  puedc dccii q u e  Galilco .la creó de nuevo)) e hizo R. . .  a la física ei 
gran benciicio dc unii-lc la gcomctría y darlc de este modo una prudente 
y segura guía». Su inlci.pi.clacióri de la historia es moderna, Descartes y 
seguidores introdujeron en ioda la filosofía « . . . la  más  importante revo- 
lución»; < c . .  .nació por obra de Newton una nucva ciencia. .. » «.. .eleván- 
dola sobre todas las ciencias y haciindolas servir a lodas para su es- 
plendor y para su mayor gloria)) (21). 

De este modo va presentando, al igual que en física en  las demás cien- 
cias, cómo se  relacionan los distintos sutores con aquellas hipótesis 
fecundas que en  la fecha de  publicación siguen considerándose acerta- 
das. Los científicos están encadenados a determinadas ideas que reciben 
de sus  antecesores y que procuran desarrollar. Por eso no se presenta 

(20) J. AND&, Origen ..., V I I ,  Prefacción, pp. 11-111. Subrayado nuestro 
(21) J .  A N D R ~ S ,  Origen ..., 1, pig.  V I 1  y VIII. pp. 232 s., 236 s. y 264 s .  
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a Descartes y a los cartesianos como obstáculos para el avance del mé- 
todo experimental, sino como eslabones necesarios en esa cadena de 
progreso. A los franceses les debemos las preocupaciones metodológicas 
como guía de la ciencia. Sin embargo, Juan Andrés reconoce no haber 
terminado el proyecto con su obra, pues M... es indispensable examinar- 
l a . ~  en sus fuentes, y estudiar los autores que las han hecho» (22), mien- 
tras que él se ha limitado a reunir en una sola obra lo ya realizado por 
Montucla, Bailly, Clerc, Freind, Portal, etc., para algunas ciencias en par- 
ticular. I ! I 

Con todo ello se alcanza un carácter comprensivo y científico para 
la nueva historia, que bien podna llamarse filosófica al modo francés. 
La última etapa cs cmplcar -y conocer este empleo- la ciencia como 
arma de lucha contra 10s tradicionales obstáculos y para promover una 
nueva sociedad. La historia dc las cicncias ticne muy claro su papcl. El 
mayor mérito literario dc la obra dc Juan Antlr6s es rcconoccr ya cste 
papel de la historia, cuya misihn es no s6lo ilusli-al- y clai-iric:ir. cl pro- 
ceso de formacjón de una racionalidad científica, sino que ~...convcnclr.ía 
señalar los progresos que faltan que hacer, del mismo modo que se ma- 
nifiestan los que ahora se han hecho» (23). La historia de la ciencia sena 
un instrumento insustituible para la elaboración de una política cientí- 
fica nacional. Más aún, todo científico debe conocer la historia de la 
rama y problemátici que está investigando, pues el conocer la evolución 
de dicha historia debe darle, según Andrés, amplias perspectivas sobrz 
el modo en que puede resolverse el objeto de su investigación. 

Esta última etapa -fines del XVIII y principios del XIX- es época 
de máxima altura historiográfica, donde la historia -y la historia de la 
ciencia también- consigue su mayor altura. Pasa de ser inatcria ideolb- 
Gca- defensa de nacionalismos y monarquías- a ser auténlica práctica 
científica y auténtica ciencia Util. Nos ccnti.aremos en u n  pcrsonajc quc 
nos parece de gran interés, Martín Fcrnfindez dc Navarrcte, aunquc ten- 
gamos que decir algunas palabras sobre algunos otros. Heredcro de la 
polémica de Masson, ya de cdad, en 1804 el gran botánico Cavanilles lee 
un discurso en el Jardín Botánico cn que quiere recuperar la tradición 
de nuestra gran botánica del siglo XVI. Aunque todavía respirando ese 
aire nacionalista indeterminado, sin precisar más que su defensa de va- 
lores nacionalistas, intenta recuperar aquello que de valioso hubo en 
nuestro quinientos. Es, pues, un historiador de transición en quien en- 
contramos todos los tópicos ilustrados: valor de la ciencia, ciencia útil, 
honor nacional. En especial éste es el tópico que le interesa más como 
buen heredero de la polémica de la ciencia española: «Cada nación tiene 
los (sabios) suyos en que se gloria, y por esto se esfuerza en elogiarlos; 

(22) J. AND&, Origen ..., I ,  phg. XII. 
(Uy J. Origen ..., 1, p8g. XXI. 
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pero ninguna tuvo más que nuestra España en aquella época, aunque 
estén poco conocidas sus obras, o por ser raras las copias de las que se 
imprimieron, o porque nunca se imprimieron las de otros muchísimos. 
Para contribuir por mi parte al honor nacional hablaré con brevedad de 
algunos Españoles, y procuraré pagar la deuda que reclama su distin- 
guido mérito (24). Sus palabras nos remiten a un problema planteado 
por los hermanos García Camarero, el silencio de los polemistas a fines 
de siglo y principios del XIX. Como se ve no es tan total y ya lo ve- 
remos en otros autores, pero es cierto que el encarnizamiento desapa- 
rece. ¿Por qué? Ellos lo atribuyen a la censura y la inquisición, sin duda 
estas jugaron su papel. Pero también hay otros motivos, derivaciones de 
la conocida polémica. Por una parte nuestros historiadores comprendie- 
ron que era nccesario haccr mejor su trabajo y que su contrario no era 
~610 «cI extranjero)). Por oíra, su xenofobia quedaria suficientemente sa- 
íisl'ccha con las guerras contra Francia e Inglaterra, la espada intentará 
riiusi.rai aqucllo cn que las plumas habían fracasado (25). 

Para comprender el cambio de enemigo, es preciso detenernos unos 
instantes en Jovellanos -Campmany también nos hubiera servid*, pues 
es puente básico entre los temas económicos y políticos del preliberalis- 
mo y los histórico-científicos. En efecto, en su Informe en el Expediente 
de Ley Agraria (26) convierte a la historia en herramienta fundamental 
para la economía política. Vemos cómo cada apartado es estudiado his- 
tóricamente para apoyar su derecho o no derecho a la pervivencia. Una 
de sus principales argumentaciones contra mayorazgos se basa en la mo- 
dernidad de su origen. Nos relata cómo desde el Fuero Juzgo hasta el 
siglo XIII no hay rastro de ellos y cómo: «La más antigua memoria de 
los mayorazgos de España no sube del siglo XIV, y aun en este fueron 
muy raros». Nu son, por tanto, defendibles: «En vano se quieren justifi- 
car esías iristilucioncs, enlazándolas con la constitución monárquica; por- 
que nueslra iiionarquía sc l;und6 y subi6 a su mayor esplendor sin ma- 
yorazgos)> (27). En cl informe Jovcllanos plantea la posterior política 
liberal de reforma de nuestras ticrras y la plantea con justificaciones de 
tipo histórico. Pues bien, por esos anos, otro miembro de la Sociedad 
Económica de Madrid recogerá ese mensaje y lo llevará directamente 

(24) rDiscurso sobre algunos bothnicos esparioles del siglo xvr, leido en cl Rcal Jardln 
Bot6nico al principini. el curso de 1804 por don Antonio Josef Cavanillcsz,, A I ~ L I ~ C S  d e  
Ciencias Natrirales, 1 (1804). 99-110, cita en 103 s . ,  sobre ciencia útii 99 y 102, casi todos 
eran médicos, n...casi todos los que se  distinguieron en ella fueron Medicos. o de las fa- 
cultades que auxilian a la Medicina., 104. Agradecemos a Francisco AragOn habernos indicado 
y posibilitado esta fuente. 

(25) E. y E.  GARC~A C I \ ~ ~ ~ o ,  iu poldmica ..., 10. 
(26) Una excelente aportación a Jovellanos y el tema de los mayorazgos en B.  CLRVERO, 

Mayorazgo, propiedad feudal en Casfilla (1368-1836). Madrid, 1974. 
(n) C. M. Jovmmos, Obras, B. A. E., L. ,  104. 
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a la historia de la ciencia, reuniendo nacionalismo, cientifismo y utilidad 
de la ciencia y su historia. Nos referimos al eminente marino e historiador 
Fernández de  Navarrete. 

Por tratarse de  un personaje de  muy activa dedicación a labores cien- 
,tíficas y d e  vida muy longeva, su obra admite varias interpretaciones. 
Algunos de sus trabajos, por ser muy postreros y por su escasa aporta- 
ción personal, tal su Biblioteca mant ima,  pertenecen ya al período posi- 
tivista de nuestra historiografia, son acumulo de materiales con poca 
construcción. Pero el cogollo de su producción cientíFica se sitúa en el 
período más florido de  nuestra ilustración y en el primer liberalismo. 
Sería elemento de transición de un siglo a otros, de un período a otro. 
Y su actividad pudo prolongarse sin dificultad porque como Jovellanos 
es un precursor del nuevo liberalismo. Su paralelismo con el asturiano 
es muy grande, nos interesa ahora señalar que muchas de sus opiniones 
económicas y sociales están Icídas cn buena parte en Jovcllanos. No sólo 
se desprende del análisis de sus tcxlos, 61 rnisino gcnci.o\:imcnlc así lo 
reconoce. Cuando en 1811 está proponiendo al Ministro clc Marina 13 dc- 
samortización de los montes de Segura de la Sierra, nos dice claramcntc: 
(rNo entraré a discutir sobre los medios de verificar este plan, porque 
nada podría añadir a lo que la Real Sociedad de esta Corte manifestó 
al consejo de Castilla en su excelente informe sobre la ley agraria» (28). 
S e  trata, pues, de un jovellanista de  larga vida y esto es importante para 
comprender su forma de hacer historia. 

Como buen reformador ve bien la necesidad de novedades, y lo ve 
por motivos muy semejantes a los de Jovellanos: decadencia de nuestros 
productos, aumento d e  nuestra población. En su  informe nos habla dc 
esos «estorbos» jovellanístas que impedían nuestra riqueza humana 1, 
económica. En especial -interés de la nueva burguesía- la amortización 
d e  la tierra le preocupa en gran manera. La falta clc ((intci.6~ pei.sonal,, 
impide todo desarrollo: ((Sin este sagrado inlerbs que es16 cn cl corazón 
del hombre y es el único estímulo y reconlpcnsa dc su trabajo y aplica- 
ción, jamás prosperarán las artes y mucho mcnos la agricultura, que l-ia 
sido hasta ahora la mcnos atendida en cuanto al libre uso de la propiedad 
particular. E n  los montes y tierras comunales desaparece este interés 
y así vemos con frecuencia que se cultivan mal o se abandonan, que 
se  incendian y talan por ganaderos y labradores, que se cortan y des- 
truyen sin regla ni razón por trajineros codiciosos, y, en fin, que consi- 
-- 

(28) M. FERN~NDEZ DE NAVARRFTE, Reflexiones sobre los montes de Segura de la Sierra, y 
sobre las ventajas que resultardn al Estado de convertirlos en propiedades particulares: 
Informe dado al Excelenrísimo señor don Joscf de Mazarredo, por don - -, ministro v 
fiscal que frie del extinguido coiisejo supremo de Marina, Madrid, 1811, cita en 29. V h s c  
una  interesante panorámica sobre estos montes en J .  P. MERINO N,\\~ARRO, .La Marina en 
los montes d e  Segura d e  la Sierra (17341820)., Actas 1 Congreso Historia de Andalucía, An- 
dalucla Moderna, siglo XVIII, t. 11, 33-39. 
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derindolas todas como tierras sin dueño, todos creen tener igual dere- 
cho para aprovecharse de ellas, y ninguno para beneficiarlas, trabajarlas 
y atender a su fomento y conservación: ¿ni cómo puede esperarse este 
resultado de intereses siempre opuestos y contradictorios?» (29). 

Este es el mal principal que ve Navarrete en esos montes y en Espa- 
ña, la posesión de los medios de producción por una clase determinada 
y la necesidad de su liberación y entrada en el mercado. Aunque aquí 
parece limitarse a los bienes comunales, su intención va más allá. Ya 
en 1791 atacaba los mayorazgos y en 1811 repite su ataque a los grandes. 
Debe evitarse que se apropien de nuevas tierras: «Pero en cualesquiera 
caso era indispensable evitar con toda caulela y energía que las posesio- 
nes vendibles cayesen en manos mucrtas o en dominios inajeables del 
clero o de otros cuerpos scmeja~cs, dc los cuales se debían por el con- 
trario dcsliluir a la ciiculacibn las que ahora poseyesen. Porque partien- 
tlo dcl misnlo principio y tratándose de promover el interés particular 
dántlolc el mayor impulso posible, ¿cómo podrá tenerle quien no puedz 
i.ransniiíir su dominio y derecho a persona alguna determinada?, ¿cómo 
sc ahnará  en sembrar o plantar para una posteridad que no siendo la 
cuya no le interesa de modo alguno? Lejos de procurar el aumento y 
mejora de sus haciendas, empleando en esto una parte de sus réditos o 
los beneficios que produce el trabajo y la industria del propietario, se 
afanará por el contrario en percibir mayores rentas, aún a costa de 
menguar y aniquilar el capital y preferirá una utilidad pasajera y m e  
mentánea a una riqueza más sólida y permanente si no puede disfrutar- 
la en sus días, o disponer libremente de ella en favor de sus parientes, 
amigos o interesados. Siendo esto así, como en realidad lo es, jcómo 
podrh dedicarse esta clase nociva de poseedores al plantío de los irboles 
y cuidado dc los monLcs, cuyos productos, siendo por lo regular lentos 
y tardíos, suclcn ser el bcncllicio de las inmediatas generaciones?» (30). 

(29) M .  Pi!ash~i)w.  I ~ I !  Nnv~iiqtirri!, I(el1exiones sobre los montes ..., 10-11. Hubo una segunda 
ediciún cn 1821 y oLrii, cori aporiaci6n sobrc cl icma cn 1825. Son muy interesantes sus 
comentarios sobrc cl mal aprovccliamicnLo dc cslos icrirnos: *Porque a la verdad, en los 
montes comunales, como son Csios, no s61o sc crccn Lodos con dcrecho a sus aprovecha- 
mientos, sino aún a su propiedad y posesión; y d e  aqui cs que, mientras los carreteros y 
tragineros cortaban en Segura arbit.rariarnente madcras y comerciaban con cllas, los mismos 
ganaderos y laboradores d d  pals talaban y quemaban impunemente los montes para p r e  
porcionarse los unos terrenos donde pastasen sus ganados y los otros donde poder sem- 
brar y aprovecltarse de los beneficios de la labranzau, 11-12. El aumento de población, desde 
luego, n o  es  visto como mal. 

(30) M. FEIW~NDEZ DE N A v A m ,  Re\lexiones sobre los montes ..., 31-32. Tambien Discur- 
so sobre los progresos que puede adquirir la Economia Politica con fa aplicacidn de las 
ciencias exactas y naturales, y con las observaciones de las Sociedades Patridlicas. Pronun- 
ciado en la Real Sociedad Matritente, en junta particular de 29 de enero de este año, por 
don - -, Caballero de fa Orden de San Juan, y Teniente de Fragata de la Real Armada: 
con motivo de su recepcidn a socio de número, e impreso por acuerdo de la misma Sociedad, 
Madrid, 1791, 26-27. 
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Hay que arrancar la tierra, pues, de estas manos. Para ello Fernández 
de Navarxte propone unas armas, la historia y la ciencia, y un brazo 
nuevo que las empuñe, la clase de propietarios y comerciantes. Veamos 
su propuesta. 

a) Ntieva historia y nueva ciencia. Característica principal de este 
autor es su decidido cientifismo ,la ciencia será arma fundamental que 
lance la nueva clase contra los antiguos propietarios. La educación y las 
ciencias deben apoyar el nuevo sistema burgués que se propugna. ((Si las 
leyes y la educación conspiran a tan importante fin respetando y hacien- 
do respetar religiosamente el sagrado derecho de la propiedad, dejando 
al dueño en pleno y absoluto arbitrio de custodiar sus tierras, de culti- 
varlas y de vendcr sus frutos y traficar con ellos como más le convenga, 
si se propaga la insírucción y los conocimientos útiles al labrador por vía 
de estímulo sin apremio ni coacción, si el ejemplo y la persuasión de 
los párrocos y personas dc auioridad coniribuyc a radicar csías ideas 
tan benéficas, es infalible, es seguro el aumcnío y la perl'ccciún dc la 
agricultura, y como ramo tan principal y dependiente dc ella cl cullivo 
y fomento de los montes y arbolados» (31). 

Pero lo que .más nos interesa es que Navarrete se aproxima a las 
ciencias desde su historia, tomando ésta como instrumento científico 
en sí misma. Le sirve no sólo como acúmulo de datos de antiguos y mo- 
demos, o como defensa del nacionalismo, sino también como argumento 
científico y como contraste del valor de la ciencia. La historia es pieza 
fundamental y, también en esto, la influencia de Jovellanos es clara. Su 
ataque a la amortización nos lo recuerda: «Desde que se conquistaron a 
los moros estas tierras a los principios del siglo XIII. cayeron en el abis- 
mo de la amortización». La historia es el fundamento de la Economía 
Política: «La Historia ofrecería un manantial iecundo de cstas obscriva- 
ciones, o (según la expresión de un autor moderno) ella scrla cl rncjor 
tratado de Economía Política...». El hombic sc ha preocupado de dema- 
siadas «especulaciones abstractas y sublimes» y se ha olvidado de sí mis- 
mo: «El hombrc olvidado del hombre ni ha procurado estrechar más su 
sociedad, ni acrecentar su especie, ni hacerIa feliz, ni estudiar la Agri- 
cultura o las Artes que conspiran a su subsistencia y comodidad, objetos 
todos de la Economía Política». Está naciendo una nueva <<ciencia» desti- 
nada al control de los hombres y de su espacio vital, de la que Foucault 
nos habla. Una ciencia que controlará ideológicamente y que servirá a 

(31) M. Fm~hmer. DE NAV~EE, Reglexiones ..., 39. Sobre el valor de la patria y la cien- 
cia nos dice en Discurso sobre los progresos ... c .Que las costumbres de los hombres siguen 
en el espacio de ,los siglos la serie misma que sus conocimientos; que sus corazones se dis- 
ponen a las virtudes sociales con la verdadera sabidurta; que el patriotismo reunikndolas 
todas estrecha mfis los vlnculos de da Sociedad. mejora su cultura y polftica y conspira a 
la felicidad universal, son verdades tan demostradas por la Historia Filosófica de los sidos, 
como por el examen de la fndole y genio del corazón humano., 3. 
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los intereses de la burguesía. Navarrete quiere, denrro de su cientifismo, 
darle todas las garantías formalizadoras, integrándola con las matemá- 
ticas e incluso buscando leyes universales. «Establecidos estos datos pu- 
dieran simplificarse muchas teóricas, cuyas verdades necesitan de la 
investigación del cálculo por la naturaleza de sus relaciones o analogías. 
La poiítica tiene sus ecuaciones como el Algebra y no todas tienen una 
resolución determinada; y por lo mismo muchos métodos analíticos de 
ésta 'hllarían apta aplicación en las especulaciones de aquélla: y el es- 
píritu geométrico de nuestra Era introduciendo el orden, la pureza, la 
precisión y exactitud formaría de la Economía Política una ciencia de 
tan sólidos principios como las demás ciencias Matemáticas» (32). Las 
matemáticas son, por tanto, ya no sólo lógica, sino también instrumen- 
to. El progreso sc puede cuanlificar, ya son Útiles a la nueva clase. 

Lc inicrcsan, piics, todas aquellas ciencias que «nos encaminan a in- 
quirir la vcrclad dc las cosas y nos enseñan a demostrarla con exactitud~. 
Nos dicc: «Dc aquí la necesidad de la buena lógica, de las ciencias na- 
turales y de todos los estudios que se dirigen a tan importante indaga- 
ción para enseñanza y utilidad pública. Ninguna es comparable con la 
que resulta del conocimiento de las costumbres, de la moral, de la polí- 
tica, de los detestables efectos del vicío, de los nobles fines y benéficos 
influjos de la virtud, del patriotismo, del valor y del bien obrar. Tal es 
el objeto de la historia ...». Ya en 1802 plantea algunos de los papeles 
esenciales de la historia ,de las ciencias, honor de la ciencia, honor de la 
patria. «Efectivamente, en la historia de la nación están y estarán siern- 
pre marcados con caracteres indelebles los nombres y navegaciones de 
Colón, Magallanes.. . las empresas marítimas siempre gloriosas de 10s 
Bazanes, Tolcdos ..., mientras que el esplendor de sus hazañas ofusca y 
roba a los ojos dc la muchedumbre el mérito de aquellos autores en cuya 
cscuela se l'ormaron, con cuya doctrina y estudio se dispusieron a seme- 
jantes cmprcsas, y con cuyas teóricas, aplicándolas a la práctica, supie- 
ron elevarse al templo dc la jnrnortalidad» (33).  Algunos de los temas 

(32) M. ~ I ( N D L ? Z  N A V ~ W ~ ,  ~eilexioi;es sobre los montes .... 4, sobre historia 4 ss. Los 
argumentos históricos sobre mayorazgos son empleados de forma distinta en Jovellanos y 
Navarrete. Las obras citadas en discurso sobre dos progresos ..., 10-16. La Economía Polltica 
está en su infancia y son .las Sociedades Patrióticas las encargadas de Iiaccrla ucxaminando 
la naturaleza de cada suelo, sus cosechas y progresos agroridmicos, su población y medios 
de acrecentarla, su industria y manufacturas, su consumo y extraccidn, puedan juntar mul- 
tiplicadas y constantes observaciones sobre las cuales se establezca nuestro sistema econó- 
mico, w m o  acaso se logrará establecer el de .la Meteorología. el del Magnetismo. variacion 
del imán y de la electricidad...*, 15. 

(33)  M. F'ERNSNDBZ DE NAVA-, Disc~zrso histórico sobre los progresos qiie ha ienido rir 
España el Arte de Navegar. Leido en la Real Academia de la Historia ert 10 de ocrttbrc 
de 1800 por don - -, de la orden de Son Juan, Capilón de Navío de la Real Arniada, 
Oficial Primero de In Secretaria de Estado y del Despacho Universal de Marina, con morivo 
de ioniar posesión de sir plaza de Acaddmico Supern~rmerario, Madrid. 1802, 5. 6 y 13-14. 
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son tradicionales, patriotismo, defensa de la ciencia teórica.. . tópicos ya 
en el setecientos. Pero él quiere ir más allá. 

Propone en 1802 hacer una verdadera historia filosófica, consciente 
aunque no de manera explícita de los momentos diacrónico y sincrónico 
de la historia, planeando, pues, una verdadera historia ilustrada. Al re- 
conocer que han desaparecido los antiguos tratadistas ,de náutica y que 
sólo se utilizan los modernos, nos dice planteando la noción de progre- 
so y acúmulo histórico: «Pero no  seamos injustos: éstos desaparecerán 
igualmente con el tiempo, y sus obras, cuya excelencia estriba en la acer- 
tada reunión de 10s conocimientos de sus predecesores, servirán sólo 
para avanzar ahora cn los progresos de la náutica y caerán en el mismo 
olvido y abandono a pcsar del aprecio a que se I-ian hecho acreedores por 
10 que hayan contribuido a los adelantamientos dc csta facultad. Tal es 
el destino de las ciencias, y tal la sucrtc qiic suclcn expcrimcntar sus 
escritores: bien diferente de la hislcria, cuyos I'rafiini~iii.os y trozos a pc- 
sar de su desaliño y falta dc elegancia son buscadus y aj.ircciei~los a pro- 
porción de su mérito y antigüedad. Por esta razón para conoccr cxacla- 
mente lo que debemos a cada autor es preciso trasladarse con la ima- 
ginación al tiempo en que vivió, y medir su saber por el de .sus contem- 
poráneos, y su  mérito por lo que haya contribuido a perfeccionar O ade- 
lantar el arte de su peculiar profesión» (34). Muy importantes palabras, 
el progreso histórico -paralelo al acUmulo de capital- ,rompe entre 
ciencia e hístoria. El saber antiguo -nobiliario- ya no es ciencia, la 
nueva historia, burguesa, revertirá sobre la ciencia totalmente transfor- 
mada. Los tiempos antiguos han sido reconstruidos por el historiador 
a su nueva imagen y semejanza. 

Muchos años más tarde, ya no nos extraña el papel ccniral quc dará. 
Fernández de Navarrete a la historia de las cicncias dcnli-o tlcl panora- 
ma científico. Reclamará con Bacon la ncccsidad dc la historia civil y 
de las ciencias dentro de ella. «La Historia cle las ciencias cs la hi,storia 
de los progresos de la razón y del entendimicnto humano, y tanto más 
útil y sublime cuanto la parte intelectual y del ánimo excede a la ma- 
teria y corpórea de los hombres en excelencia y hermosura». Y con sus 
tres misiones, deleitar, instruir y ensalzar: «la Historia d e  las ciencias, 
que nos presenta en la misma naturaleza un espectáculo tan ameno 
como amable y filosófico, y que para satisfacer nuestras necesidades 
ofrece útiles y mecánicas aplicaciones a las artes más necesarias a la 
vida, apenas han sido tratadas entre nosotros como debían serlo y ape- 
nas hallamos - c o m o  ya lo notaba Plinio en su tiemp- algunos escrito- 
res que hayan tenido la idea de transmitir a la posteridad los nombres 
de aquellos bienhechores del género humano que han trabajado, o en 

(34) M. FERNANDEZ DE  NAVA^, Discurso hisfdrico.. , 15 
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aliviar sus necesidades por medio de invenciones útiles, o cn cxtcnder 
las facultades de su entendimiento por medio de indagaciones asiduas 
y continuado afán en el estudio y observación de la Naturaleza)) ( 3 5 ) .  Y 
ese texto nos adentra en cómo debían ser esa historia y esa ciencia, úti- 
les como ilustrados y liberales querían. 

b) Cieizcia cítil y ciencia prcíctica. En el saber antiguo se concedía 
poca importancia a la práctica, a la ciencia aplicada. Los ilustrados y, 
es claro, el mismo Navarrete dan gran valor a la aplicación de la ciencia 
teórica. Nuestro marino no desprecia en absoluto la tebrica, la ensalza, 
pero moviéndose en un terreno de instituciones antiguas y filosofía aris- 
totélica, era lógico que sus coinbatcs Fueran a defender la pretenda 
ciencia vráctica. Cuando nos liable dc la ciencia náutica nos dirá. em- 
pleando razonamiento ariliguo, que sc ha convertido en ciencia teórica, 
con lo quc su valor qucda aquilatado. Pero también introduce novedades 
clc mayur or-iginrilidacl, cuando habla del valor utilitario de la teórica 
nos dicc, por una parte, la necesidad de crear una nueva ideología propia 
dcl momento, por otra, que la aplicación es un criterio de validación de 
la ciencia moderna. Con el tiempo, pensemos en Echegaray, la ciencia 
teórica tendrá que defenderse y recuperar su estatus propio frente a la 
aplicada, pero de momento mostrar esta nueva utilización de la teórica 
era gran actualidad. Fernández de Navarrete tiene un puesto envidiable 
para hacer esta conjunción teórico-práctica, pues procede de la marina, 
donde Matemáticas y Física tienen siempre un más carácter aplicado. 
Nos dirá continuamente que las ciencias son la base de todas las artes, 
por lo tanto, también del arte de navegar: «todas estas causas reunidas 
han ampliado las ideas y cambiado la marina en una ciencia vasta, cuya 
alma cs la filosoFía y que en su círculo inmenso abraza e! conocimiento 
dcl aire, los ciclos, la ticrra y los mares» (36). 

Es inlporianic \,-iíLilar cl papcl dc activador político ql ie desde Ense- 
nada tienc -Jovcllanos lo conocía bicn- la marina para España, ahora 
correspondc señalar que tambikri jucga este papel como motor de la 
ciencia y su historia. Cuando Navarrete hace historia siempre se pre- 
ocupa de señalar esta conexión -tan cara a los tiempos modernos- en- 
tre los condicionamientos técnico-económicos y los cientificos. «La con- 
quista de Sevilla, debida en mucha parte a la armada conducida desde 
la costa de Cantabria por don Ramón Bonifaz, la creación del empleo 
de Almirante, la construcción por don Alonso el Sabio de las atarazanas 

(35) M. FERN~NDEZ De NAVARRFIF, Disertaciones sobre la historia de la ndutica y de las 
ciencins i~iatemdticas girc han contribuido a srfs progresos entre los españoles, obras, B .A.E. .  
LXXXVII, 283, elogio de  la Academia. 284, antes en Discurso histórico ..., 7 SS. 

(36) M. FERKANDFZ DE NAV~UIRETE, D ~ S C L I ~ S O  sobre los progresos ..., 30; Discr(rso histórico ..., 
10 SS. ,  cita en 12, ciencias matemáticas, física, astronomia y Opiica, 13; lo repite en Diserta- 
ciones ..., 320. 
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en Sevilla, el establecimiento de armada perpétua, el fomento de la as- 
tronomía y la reunión de los principales sabios que se conocían para el 
ordenamiento y corrección de las famosas tablas Alfonsinas, todo prepa- 
raba al arte de navegar nuevos auxilios que debían conducirlo a un alto 
grado de perfección apenas lo exigiese la necesidad y se descubriesen las 
relaciones que podían tener aplicación a su progreso» (37). Los temas que 
trata, sobre todo en sus últimas obras, los estudia con esta orientación. 
Se ocupará de aspectos de enorme interés para la navegación o la guerra: 
la determinación de latitud y longitud, el ,invento de la brújula y la pÓ1- 
vora, el descubrimiento de la desviación magnética y de las nuevas téc- 
nicas de proyección ... Le preocupará si por competencia los portugueses 
falsificaron carlas marinas o por picaresca un engañador llamado Loren- 
zo Ferrer pretendió habcr descubierto manera de determinar la longi- 
tud. No olvidará las enseñanzas, invcstigacioncs, descubrimientos, exá- 
menes y prácticas de la Casa de  Contratación sevillana (38). 

Esta unión estará presente en sus obras hasla cl fin dc sus días. En 
sus Disertaciones escribe al referirse a la España postcolombina: «La 
propagación, aunque lenta, de los princi,pios científicos y el continuo 
ejercicio de la navegación, crearon entonces una nueva ciencia físico- 
matemática, cuyos admirables progresos exigen tratarse separadamente, 
formando una época particular y muy señalada en la historia de los co- 
nocimientos humanos)) (39). Pero, ¿quién h,izo esos descubrimientos? 
¿quién promovió y utilizó esa ciencia? Así IIegamos a l  último punto que 
queremos tratar, el problema del motor de la historia, pregunta esencial 
para la calificación de cualquier historiador, incluso del .más tenaz po- 
sitivista. 

c) Clase noble, ciencia burguesa. :Es innegable que la ciencia no la han 
hecho los grandes nobles, sino más bien el estado llano o el cstamenlo 
clerical. Pero sería muy ingenuo pensar quc en el mundo antiguo o mo- 
derno hay una «ciencia burguesa)). La nobleza no hace ciencia o porque 
no le interesa o porque la encarga a sus servidores. Si alguna se realiza 
es bien aprovechada por la clase dirigente, o bien la destruye porque no 

(37) M .  FIBNINDEZ DE N i \ v ~ ~ .  Discurso llisldrico , 24-25. O bien: ala náutica, reducida 
a meros pdcticas, se hubiera perpetuado en tan dkb-il infancia, si .los progresos de las 
MatemAiicas, y particularmente d e  la Astronomia en los siglos modernos, no la hubieran 
auxiliado a salir de aquella rusticidad, elevándola a un grado dc alteza e importancia quc 
no podla esperarse ni aún imaginarse, según el estado d e  aquellas ciencias en  aquella edad., 
17; ni los godos ni los árabes, 20 s., gloriosa reconquista 21, importancia para la marina del 
comercio vasco y catalán en edad media 22 s., igual las cruzadas 23 s. 

(38) M. F ~ R N A N D R  ne NAVARREI'E, Discurso histdrico ..., 26 SS. De Pedro de Medina nos 
dice: =en su Arte de Navegar incurrió en algunos defectos propios de los que s610 cultivan 
la teórica de una ciencia: tales pueden considerarse la exhavagancia de algunas de sus re- 
das, su tesón en defender los errores de la caria plana. los argumentos absurdos contra la 
variaci6n de h  aguja...^, 43. Aíios despuCs insiste en la uniún de te6rica y práctica, Diser- 
taciones ..., 291, 287, 295, 317-321. 
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le interesa. Pero la ciencia del Antiguo Régimen, la haga quien la haga, 
es una ciencia nobiliaria, una ciencia que favorece a la clase en el poder. 
Con el tiempo, sin embargo, ya en el siglo XVIII, la burguesía ya poten- 
te está interesada en esa ciencia y más en la ciencia moderna. Primero 
de manera subordinada, luego en el XIX de manera dom.inante se precl 
cupará de empujarla, promocionarla y aplicarla. ¿Qué opinaba Femán- 
dez de Navarrete acerca de los protagonistas de la historia? 

Como buen historiador liberal o preliberal sabe muy bien que es la 
burguesía quien entonces mueve de manera progresista la historia. Idea- 
lizará al nuevo héroe histórico, al menos en sus obras económicas, re- 
tratándole como persona emprendedora, ahorradora, inversora, preocu- 
pada por la propiedad y la herencia ... Sus textos son de enorme interés, 
mostrAndonos que su economía sc mueve plenamente dentro del pensa- 
micni-o clásico. Los valores trabajo, nación, utilidad, cientifismo, felici- 
dad, progreso, movilidad social ... están en sus páginas. Veamos algunas 
lincas, cn especial referidas a la desamortización de bienes comunales. 
Hemos visto su afirmación sobre venta de bienes, se debe seguir a Ja- 
vellanos, pero: «,Yo me decidiría, hablando generalmente, porque se 
hiciese la venta al contado o en plazos, no sólo por ser el medio más 
fácil y expedito y que proporcionaría inmediatamente al Estado capitales 
de mucha consideración, sino también porque le aseguraba para lo suce- 
sivo una riqueza tanto más próxima y permanente, cuanto era mayor la 
seguridad y confianza del comprador; y además por la extensión y me- 
jora que recibiría la agricultura, por el aumento de población que atrae- 
ría y con ella el establecimiento y perfección de las fábricas y manufac- 
turas, que todas estas son consecuencias naturales y precisas de aquel 
shlido y luminoso principio ... Por esta razón debería darse la preferen- 
cia cn la vcnta a los labradores e individuos industriosos que hubiesen 
dc cultivar por sí las tierras o dirigir las labores; porque éstos en menor 
extensión de terreno sacarían mayor utilidad poprocionalmente que los 
ricos y poderosos dueños de dilatadas tierras, cuyos frutos son por lo 
común el alimento del lujo, de la molicie y de los vicios anejos a las gran- 
des poblaciones. Un padre de familia, cultivador de su propiedad, dejará 
en cada árbol a sus hijos y nietos no sólo un ejemplo respetable digno 
de su imitación, sino un recuerdo tierno y amoroso del afán y previsión 
con que preparó, aún para después de sus días, la mejor suerte y feli- 
cidad (de los que tanto le interesaban» (40). 

Son personajes tiernos, pero dotados de firme interés personal y 

(39) M. FERNANDE DE  NAVA^, Disertaciones ..., 319. 
(40) M. FBRNANDBZ DE  NAVA^, Reflexiones sobre los montes ..., 30. no hay que apresu- 

rarse por no devaluar la tierra, 30; ejemplo inglés y cita en 32. No hay que olvidar el in- 
tenso nacionalismo, ilustrado y liberal, d e  Navarrete, pero que no le impide ser uno d? 
nuestros grandes historiadores. 
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buen cálculo económico. «Más este equilibrio tan necesario jamás será 
efecto de las ordenanzas y reglamentos y lo será naturalmente del Cál- 
culo y previsión del interés personal y directo de los propietarios. Estos 
considerando el más o menos consumo de los frutos, el más alto o bajo 
precio de ellos, el -valor mayor o menor de los jornaies, el interés de las 
anticipaciones, etc., calcularán, reflexionarán, harán antes tentativas y 
experimentos, y cautos siempre para no engañarse, aplicarán a cada cul- 
tivo el terreno más propio y procurarán sacar de este modo la mayor 
utilidad posible de su hacienda y de su trabajo)) (41). Y estos personajes 
se corresponden con los nuevos propietarios y comerciantes. 

Este pensamiento se refleja en su forma de hacer historia cuando 
considera el pa,pcl que ha jugado el comercio en el desarrollo de la cien- 
cia y la náutica. El comercio del renacimiento, el del cambio de dinastía, 
el ilustrado, el tráfico con AmErica ... son Lcrnas constantes cn su obra. 
Los comerciantes no entramos en su papcl aul¿nticriinmtc o falsan~cntc 
revolucionario -son para Fernández de Navarrctc la punta dc Icinza clc 
la burguesía, quien estudia con cuidado su influjo. Es magistral su anh- 
lisis -en sus últimas obras- de la relación entre el trabajo científico 
y los viajes de Francisco de Seijas y Lobera, por una parte, y las dificul- 
tades del comercio en el reinado de Carlos 11, por otra (42). Sin embar- 
go, él será buen historiador hasta el final y no podrá afirmar, durante 
el reinado de Isabel 11, que la ciencia que está historiando esté hecha 
por la burguesía. El nos habla de otros dos motores: el ejército y la 
nobleza. ¿Puede considerarse que está defendiendo el Antiguo Régimen? 
No lo creemos. En sus aserciones debe pesar su pertenecencia a la ma- 
rina, su elevación a puestos militares, científicos y sociales cada vez más 
elevados. No hay duda. Cuando habla de desamortización se dirige al 
ministro de Marina y sus intenciones las deja bicn claras: «La Marina 
entonces por medio de un convenio libre y cspont6neo adquirirh las ma- 
deras que ahora busca del extranjcro, y con una utilidad recíproca clla 
economizará muchos de sus gastos actualcs, el propietario asegurará el 
consumo de sus frutos y la indemnización dc su trabajo y el estado ga- 
nará mucho más en evitar la extracción de sus caudales que circulando 
dentro de la nación acrecentarán sus recursos y darán nueva vida y mayor 
vigor a nuestra agricultura e industria)) (43). 

Pero creemos que Navarrete va mucho más allá. Que si reconoce el 
pa.pel de Alfonso el Sabio o del Príncipe de Viana, o de sus propios glo- 
riosos antecesores en la marina o el ejército, está simplemente haciendo 
historia, historia de Ia ciencia, está remontándose con su imaginación, 
tal como pidió años antes, a épocas pretéritas y reconociendo aquello a 

(41) M. FERNLNDEZ DE N A V A R ~ ,  Reflexiones sobre los montes ..., 14. 
(42) M. F~RNANDEZ DE NAVA~RETE, Disertaciones ..., 391-393. 
(43) M. F P R N A N D ~  DE NAVARREIE, Reflexiones sobre los montes ..., 38. 
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que antes nos referíamos, el dominio de la ciencia por la nobleza en el 
Antiguo Régimen. Porque él pretendía otra cosa, su mirada de hituro 
no le engañaba, tal como nos muestra en este postrero párrafo en que 
parece adivinar los futuros éxitos y fracasos de los liberales: «iOjalá que 
el convencimiento de estas verdades dicte la enajenación y venta a par- 
ticulares de los montes de Segura y que este ensayo y sus buenos efectos 
extienda luego tan útil providencia a los demás montes y tierras comu- 
nales, para que multiplicándose de este modo los brazos laboriosos y 
con ellos la subsistencia de muchas familias, sca una consecuencia natu- 
ral el aumento de la población y de la industria y la extensión de un 
comercio que será tanto más bcnkfico c independiente cuanto se ejer- 
cerá sobre el producto de nucslra agricultura y la aplicación de nuestros 
naturales, abribndosc por cslos mcdios aquellos manantiales perennes 
de una riqueza m65 sólida y menos precaria, de un poderío más respeta- 
blc y scguro, y menos artificial y eiímero, que el que han ,producido O 

pucdcn producir Lodas las minas del nuevo mundo!» (44). 

IV. La izueva lzistoria 

Esta consideración del motor histórico que hemos visto en Fernández 
de Navarrete, nos lleva a preguntamos qué uso concreto hizo la ilustra- 
ción de la ciencia y su historia que estaba creando. 

El sentido que para nosotros tiene esta inflación de polémicas sobre 
nuestra ciencia, junto a tan variadas interpretaciones y con un denomi- 
nador común: la defensa de los ((valores patrios)), es que son una mani- 
festación clara dc la búsqucda de una identidad específica del wpueblo» 
cspañol. Las profundas transformaciones en los órdenes económico, poli- 
tico, social y cultural quc sc han  operado en España y que están por 
venir, plantcan la ncccsidncl histórica dc responder de nuevo a lo que 
se entiende, o debe enlcnderse, por España: la historia está llamada a 
elaborar una nueva supcrestructura idcolúgica, que proporcione los ar- 
gumentos necesarios para no Frenar 1.3 cvol~~cibn. progresiva del país. Des- 
de este punto de vista, la historia de la ciencia y debido al papel prepon- 
derante que ocupa «lo científico)) en la cultura de la Ilustración, apare- 
cerá de un modo natural. Debe cumplir la importante misión de demos- 
trar, o mejor aún mostrar, lo siguiente: 

a )  El discurso científico se ha construido progresiva y evolutivamen- 
te. El punto de partida de un científico es el estado en que encontró la 
ciencia cuando comenzaron .sus investigaciones; de este modo, recibe de 

(44) M. FFXNLNDEZ DE NAVA-, Reflex~oncs sobre los rnoiiies ..., 40. No esta de sobra 
indicar, para explicar su conexi6n con los problemas en colonias, que la fecha d e  firma del 
documento es 12 d e  mayo de 1811. 
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la generación anterior un legado que él debe desarrollar y entregar a 
la siguiente. 

b)  La ciencia moderna -la que se iniciara con Bacon-, es en sen- 
tido estricto el legado científico que entregará el siglo XVIIII a las si- 
guientes. Newton y Leibniz abren las puertas de una época que se otor- 
ga a sí misma el magnífico titulo de ~filosófican. La historiografía ilus- 
trada hará un gran esfuerzo para retomar lo que de valor hubiera en 
la ciencia antigua y medieval, desde su perspectiva ((moderna)), y tratar 
de presentar a la ciencia del XVIII como heredera de una tradición his- 
tórica. Esquema teórico que definitivamente acuñará el positivismo en 
el siglo XIX y que aún hoy día sigue vigente. 

C) La ciencia ha mostrado que es un factor decisivo en el desarrollo 
de las naciones. De donde dcduccn que su m&todo debe ser trasplantado 
a las demás esferas del conocimicrito, a la par q ~ i c  se ejcmplifica la labor 
científica como poseedora de todas las viriudcs dcl siglo: e.slorzudu ac- 
tividad, prudente razón, paciente experimentaciún, pro/c:cción cslntal, ct- 
cétera. 

d) Las ciencias nacionales engrandecen a los Estados, pero la cien- 
cia, al menos utópicamente, no es patrimonio de ninguna raza o país: Ia 
ciencia es patrimonio de  la humanidad. Al menos así lo escribieron nues- 
tros ilustrados. 
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Ld Escuela de  Matemáticas de la Real Sociedad 
Económica Aragonesa de Amigos del Pais :' 

Seminario de Historia de las Matemáticas 
Facultad de Ciencias de Zaragoza 

El archivo de la Real Sociedad Económica Ar.agonesa de Amigos del País 
es todavía fuente imprescindible para el estudio de múltiples facetas de la 
historia del Aragón contemporáneo. 

Los ilustrados aragoneses de las postrimerías del siglo XVIII se agru- 
paron desde 1776 en la Real Sociedad Aragonesa desde la que trataron 
de impulsar decididamente el desarrollo de las fuerzas productivas. 

La Real Sociedad Aragonesa, protegida por el poder real, inspirada y 
apoyada por el Conde dc Arand.a y el Partido Aragonés, contó con un 
colcctivo de hombres aristócratas o burgueses ilustrados, trabajadores y 
cmprcntlcdores, que  acornclieron seriamente la idea de transformar la 
Rcgi6n Arngoncsa (1). La terminación de las obras del Canal Imperial ha 
qucdado ya cn la J-Tistoria como cl cpisodio más sobresaliente, pero la 
Soci,edad hizo muchas mAs cosas, promovib nluchas mCis iniciativas y tomó 
muchas más medidas para coi~scguir sus  objetivos. Entre estas medidas 
se encuentran las educativas, que los hombres de la «Económica» consi- 
deraban primordiales. Muchas Escuelas promovió la Sociedad (2), pero 

(*) Deseo agradecer a don Mariano Torneo Lacrué y a doña M." dcl Carmen Etayo Borrajo 
las facilidades dadas para la consulta del arcliivo d e  la Real Sociedad Econúmica de Amigos 
del Pais. Tambikn quiero agradecer en el Seminario de Historia de las Matemáticas de la 
Facultad de Ciencias d e  Zaragoza, a los profesores Rodriguez Vidal v San Miguel Marco, 
las ayudas y estímulos recibidos para la realizaci6n de este trabajo. 

(1) No obstante, la Sociedad se refiere a la nación aragonesa en algunos documentos. 
como por ejemplo en el Reglamento para la Escuela de Matemáticas en 1788. L. R. A. 
23-XII-1788, ff. 11-13. 

(2) De primeras Letras, de Hilar, de Artes, de Agricultura. de Economia Política, de 
Química. etc. 



entre todas, y al margen de otras consideraciones, la que tuvo un des- 
arrollo más florecientes y continuado y recibió mayor aceptación de los 
alumnos fue la de Matemátioas. 

La Escuela de Matemáticas abrió sus puertas el 20 de enero de 1780 
y se cerró definitivamente tras los exámenes de junio de 1849. En esc 
largo período, además de alcanzar los objetivos que se había propuesto, 
cubrió un vacío científico que las medidas ministeriales que obligaron a 
su extinción no rellenaron. Sin embargo, el desarrollo de las actividades 
escolares no Fue lineal y uniforme; por ello, y para comprender mejor su 
cstudio distinguimos tres períodos. El primero lo situamos entre 1780, año 
de la iundacidn, y 1786. El segundo cubre los veinte años entre 1787 y el 
comienzo dcl curso quc no concluyó por causa dcl estallido de la Guerra 
de la Independencia. El Lerccro, por Fin, va desde la reanudación de los 
estudios en 1815 hasta 1849. 

Primer período (1780-1786) 

Es la f,ase de asentamiento y afianzamiento, que conoce momentos muy 
delicados para la vida de la Escuela. La primera idea de algunos hombres 
de la Sociedad (3) era la de establecer diversas cátedras de «Ciencias 
útiles),, en las que principalmente las Matemáticas, la Química y la Botá- 
nica (4), f ~ ~ e r a n  explicadas a «nivel europeo)). Sin embargo, la Junta Ge- 
neral matizó la propuesta. Considerando la coherencia y necesidad de 
implantación de los estudios, en función de que la Sociedad pudiera «va- 
lerse de los mismos profesorss para el manejo y distribución de aguas 
y otros ramos de la Agricultura sin que (se fijara) por ahora ... en quc  los 
profesores (fueran) de las calidades)) que pedían los promotores (5). 

Un año más tarde, la Sociedad, a la hora dc poner cn marclia los csl~i- 
dios en la práctica, elaboró unas Ordenanzas (6) por las quc había dc 
regirse la Escuela. En ellas se cspecilica claramente cluc «como esta Escue- 
la se establece principalmcntc cn utilidad de los Artesanos)) (7) ha de 
ser gratuita y adoplar los periodos leclivos a las necesidades de los Arte- - 

sanos» (7) ha de ser gratuila y adoptar los períodos lectivos a las nece- 
sidades de los Artesanos. Pensando en ello c.& establece que el curso 
se diera a lo largo de dos arios, dado que si los alumnos habían de 
simultanear trabajo y estudio era presumible que faltaran a clase más 

(3)  Ignacio de Asso, fundamentalmente. 
(4) Libro de Resoluciones. Acta del 15-1-1779. f .  13. 
(5)  Libro de Resol~iciones. Acta del 25-1-1779. f .  23. 
(6) Ordenanzas con ,las que se debe Gobernar la Escuela de Matemeticas en la Ciudad 

de  Zaragoza. Por la Real Sociedad de Amigos del Pais en beneficio de las Artes. L. R. de 
1780, ff. 12-18, 

(7) L. R. 1780. Ordenanzas ... f .  12. 
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de lo que desearían ... El control inmediato de la Escuela lo depositó la 
Sociedad en manos de una Junta de ocho Curadores, entre los que se 
encontraban algunos de los hombres más influyentes de la Sociedad como 
el Marqués de Ayerbe, el deán Hernández Pérez de Larrea, Goicoechea 
y otros. 

En un primer momento, por mimetismo de la Bascongada, se cons- 
tituyeron tres tipos de discípulos: los alumnos, que eran socios de la 
Sociedad, los numerarios y los aficionados oyentes, y como forma para 
estimular la aplicación de los alumnos establecieron premios honoríficos 
para distinguir a los alumnos más destacados. 

Uno de los problemas más graves que sicrnpre tuvo la Escuela de 
Matemáticas desde su fundacihn fue el de la financiación. Si en un pri- 
mer momento se puso cn mrii.cha Tue a base de una gran dosis de 
voluntarisrno y de  optimisri~o. Sus recursos procedían exclusivamente de 
cloriacioncs dc pai.Liculures con las que habían de hacer frente a los 
gacios dc inanLeriimicnto del aula, cedida por el Ayuntamiento, a los de 
personal -proresor y conserje- y a la adquisición de instrumentos y 
libros. La Sociedad pidió -y consiguió- el que parte de los fondos de 
libre disposición real procedentes del expolio de las mitras vacantes sub- 
vcncionaran la Escuela de Matemáticas. 

Profesorado y Plan de  Estudios 

Muchos problemas tuvo la Sociedad con el profesorado en esta etapa. 
La Sociedad Aragonesa no tenía facultades para levantar Academias, ni 
cátedras, por lo quc tuvo que ajustar a las instituciones educativas por 
ella creadas cl nombre de Escuelas y a los profesores el de Maestros. 
La dcnuiniii:ici6n ((,Iisciiclas:>, la manluvieron durante toda la existencia 
clc las mismas, no así la dc los profesores que pasaron muy pronto a ser 
llamados catcdráticos. 

El suclclo de los proiesorcs qucdó cstablccido en este período en 
2.700 r.v. anuales y lleg6 a tres mil en vísperas de la Gucrra de la Indepen- 
dencia. 

Fueron profesores titulados de este período Ventura de Avila, oficial de 
la Audiencia Territorial; Jaime Conde, Coronel de Ingenieros; Luis Ran- 
cano de Cancio, Ayudante de Ingenieros. Interinamente desempeñaron la 
enseñanza Gregorio Medina, Joaquín Tramullas, y Juan Baranchan. La 
Sociedad editó diverso material de los tres primeros profesores, que, con- 
servado en los archivos de la sociedad, nos sirve para hacernos una idea 
precisa del nivel y evolución de los estudios en esta Escuela. 

Los curadores -y en general la Sociedad Aragonesa- sabían que era 
importante que se estudiaran Matemáticas, pero no sabían matemáticas. 
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Por esto dejaron a Libre disposición del profesor la organización de los 
estudios en un primer momento. Estos debían de extenderse por la Arit- 
mética, resolución de las ecuaciones de primero y segundo grado con 
coeficientes racionales, elementos de geometna y problemas pr6cticos de 
topografía (8). 

De acuerdo con esta orientación redactó Ventura de Avila un cuaderni- 
to (9) de carácter elemental en el que sigue la Aritmética de Godín (10). 

Por graves diferencias con Ventura de Avila, la Sociedad se vio en la 
necesidad de despedirlo (11) y se encontró con el problema de buscar un 
nuevo profesor. Quizás, aunque no consta, por indicación del Conde de 
Aranda (12), indagó en el Cuerpo de Ingenieros militares. 

Jaime Conde, coroncl dc clicl-io Cuerpo, dirigió la Escuela hasta su 
muerte repentina en 1783. La Rcal Socicdad publicó en 1782 tres amplios 
folletos dedicados a ((ArilmCiican, «Alg~bi-an y ((Din5mica» (13) en los 
que se sigue los ((Principios de M.alemáticas)> clc Bails, lcxlo oficial dc la 
Escuela desde 1781. 

La muerte de Jaime Conde volvió a crear a la Socicd,ad cl pmblcina 
del profesor, que no se resolvió hasta mayo de 1784. Luis Rancaño dr 
Cancio, el profesor más interesante desde el punto de vista matemático 
de cuantos hubo en la Escuela, vino de Barcelona a h,acerse cargo de la 
Escuela. Sus aportaciones y la práctica de cuatro años de enseñanza hicie- 
ron que la Sociedad reformara algunas de 1.a~ Ordenanzas que se habían 
dictado ,en 1780. Así, se reducían a dos el número de categorías de alumnos 
-numerarios y oyentes-, se establecía que la enseñanza duraría veintiocho 
meses, distribuidos en cuatro cursos de siete y se señ,alaba como texto los 

(8) L. R. 1780. Ordenanzas ... f. 13. 
(9) Avila, Ventura de: Reglas generales que la arilmCiica numCrica y liicral, dc  I:i 

formaci6n de  potencias y estracción dc  ralccs dc  caiiiitladcs riiim¿.ricns y Jilcrnles, y d c  la 
dlgebra decoran en  la Acadcmia d c  Matcm6ticas csiablccida en Zaragoza por 1:) Socicdatl 
Aragonesa los alumnos dc este Rcnl Cucipo. y principios o proposiciones gcncr:ilcs, quc 
se han d e  tener prcsentc p a n  aplicar d illgcbra a muchos particulares, por -, ycúmetra de 
S. IM. y Director de diclra Acadcmin. Zaragoza. Francisco Morcno. 1780. 

(10) Godfn, Luis: Rudirncntos d e  mathcmAtiws para el uso de los caballeros guardias 
marinas, por el coroncl -. En la Rea.1 Isla d e  Le6n. Imprenta d e  la Academia dc  Caballeros 
guardias marinas. MDCCLVII. 

(11) Las diferencias con Avila, dieron ocasi6n a que el Rey sobreseyera un proceso 
que e l  tal profesor liabfa querido incoar conira la Sociedad, mostrando de  esta forma la 
protección que dispensaba a esta institución. 

(12) Siendo el Corde de  Aranda Director General de los Cuerpos de Artillería e Ingenieros 
l l m 6  a Lucuce para dirigir la Academia d e  Matemáticas de Madrid, formada por ariilleros e 
ingenieros mil i taes .  

(13) Conde, Jaime: Rudimentos d e  arilmitica. Zaragoza. Por la Real Sociedad Aragonesa 
de h i g o s  del Pals. Blas Miedes, Impresor de la Real Sociedad. 1782. 

Conde, J.: Rudimentos de Algebra, Zaragoza, por  la RSAAP. Blas Miedes. 1782. 
Conde, J.: Rudimentos d e  Diná,mica. Zaragoza, por la RSAAP. Blas Miedes. 1782. 
(14) L.R.A. 23-VII-1784. 8. 106-108. 
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((Principios de Matemáticas)) de  Benito Bails, porque ((además de estar 
escrito en castellano, contiene doctrina sólida y moderna» (15). 

No obstante, aunque la marcha de  la Escuela parecía aumentar el nivel 
de los conocimientos, la orientación de la Sociedad seguía fundamental- 
mente la misma que tenia en el momento de su creación: l,a formación 
de artesanos. De ello da fe un acontecimiento que tuvo lugar a los dos 
años de  la llegada de  Rancaño a Zaragoza. La Real Sociedad Aragonesa, 
que Lenía una excelente red de  informantes a nivel del Estado e incluso 
allende nuestras fronteras, constituida por los aragoneses de  la diáspora, 
tuvo noticia cle la convoca~oi-ia de un concurso público para cubrir cuatr.3 
plazas en las Fundiciones dc Bronce de  Barcelona. La Escuela de Mate- 
máticas dest.acó tres alumnos dcspués de examinarlos y para despedida 
organizó un acto público (16). En cstc acto, el alumno Manuel Pe de Arrós 
dijo: ~ ~ N o s o t i ~ c ~ s  varrios I'LI,LI.;I clzl. Rcino a contar a otros pueblos la pro- 
Lcccióii sinpul;ii., q ~ i c  ü V. S. dcbcn las ciencias y a da r  prueba de  la mag- 
iiciniii?id~icl clc esíc clisling~tido Cuerpo, pues ha tenid.3 la humanidad de  
proporcionarnos los medios para ser  felices siendo en adeiante aplicados 
ciudadanos». Y después de agradecer el que  de  la nada hubieran pasado 
a tener uno cle los empleos más útiles y honrosos, señala: .y quién sabe 
si  la noticia d e  todos estos favores dará aliento a otros ingenios mayores, 
y más  matemáticos que los nuestros, y siguiendo estos principios proce- 
derán adelantamientos, que haga que la nación cuente con tantos y tan 
grandes geómetras, como...» (17). 

La Sociedad sintió tal satisfacción de  ver cumplidos sus objetivos que 
les pagó el  viajc y les dio cartas de recomendación para Barcelona. 

El ÚILimo escollo del pcrtado de afianzamiento de las Escuelas de  la 
Sociedad cn su conjunto, lo iba a suponer el ataque de un clérigo. El 
~~rotagoi'iisla dc  cslc I~ccho I'uc cl Bcato Fray Diepo José de Cádiz que en 
los primcius clias clc rlic,ii:iiil>rc dc  1786 vino a Zaragoza a dirigir unos 
cjercicjos espiri~ualcs para s~~cci~tlotcs.  En SLIS Pláticas (18), arremetió en 
varias ocasiones contra la «docLrina peslífcra, y llena d r  veneno en 
varios Libros exlranjcrcs, q ~ i c  sc inlroduccil ocultümcnle, sin que el sumo 
celo y vigilancia y cuid.ado del Sant,o Oficio sca suficicntc a impedir su 
oculta introducción». Y tomando como ejemplo las leccioncs dc  Economía 
Política que daba Lorenzo Normante en la Escuela propiciada por la 
Sociedad, dice que «delata» esas proposiciones ((sabiendo que están pre- 

(15) L.R.A. 23-VII-1784. f. 106. 
(16) L.R.A. 6-X-1786. ff. 200-204. 
(17) L.R.A. 6X-1786. ff. 204. 
(18) Ciidiz, Fray Diego Josef: Pláticas del Padrc predicadas en la Ciudad de Zaragoza en 

el Seminario Rcal de  San Carlos a puertas cerradas a los sacerdotes en los Exercicios que 
hizo. Año MDCCLXXXVI. Manuscrito. 
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sentes los Señores Inquisidores para que haga la censura que haya conve- 
niente» dejando al Santo Tribunal que proceda (19). 

El  golpe era terrible y más  contando con que los miembros de la 
Sociedad eran católicos ortodoxos, y algunos de ellos clérigos ilustres. 

El ataque del Padre Cádiz iba dirigido contra el grueso de  actividades 
de la Real Sociedad Aragonesa. Pero con lo que no se contó fue con el 
arropamiento de  toda la cohorte de clérigos influyentes, que llegaba in- 
cluso al  mismo Arzobispo de Zaragoza, que dieron fe de la ortodoxia reli- 
giosa de los Amigos del Pais. 

Por si ruera poco, en aquel mismo mes de  diciembre las aguas del Ebro 
llcgaban al MorLc dc Torrero por el Canal Imperial (20). La Real Sociedad 
Económica de Amigos del Pais era una fiesta. 

Seg t~ndo  Periodo (1787-1807) 

Los resultados obtenidos por la Escuela de MatcrnfiLicas supusicrun I J I ~  

importante acicate para ampliar sus horizontes. Los alumnos acudían, pcro 
n o  e n  níunero espectacular, y además no eran exclusivamente artesanos, 
sino más bien gentes de  las capas medias e ilustradas. Son habituales en 
este periodo los oficiales del ejército, doctores, clérigos, bachilleres y estu- 
diantes que acudían a la Escuela de Matemáticas a completar su forma- 
ción como ilustrados. Este hecho obligaba a elevar el nivel de los estudios 
y a perfeccionarlos. Además, la Sociedad contaba e n  aquellos momentos 
con un  profesor capaz de  dar  una enseñanza de calidad. En el curso 1786-87 
se solicita permiso del Tribunal del Santo Oficio para que los socios de 
la Sociedad puedan leer los Libros prohibidos cn sus despachos, sc acl- 
quiere otra enciclopedia de  matemática pura, la dc Ghcrli (21), y cuando 
posteriormente, se clausura la Escucla Militar dcl PucrLo dc  Santa María, 
la Sociedad reclama -y consig~ie- su Escuela los libros c insLni- 
mentos de  la misma y dc esta forma entra en la Biblioteca de la Escuela 
de Matemhticas un importante volumen d e  obras enlre las que se en- 
cuentran algunas de Clairaut, Euler, D'Alembert, WolF, Bézout y otros (22). 

En 1788 tcrminan sus estudios los primeros alumnos que han cursado 
los veintiocho meses ininterrumpidamente. Rancafio de Cancio redacta a 
tal fin un  libro que resulta muy apropiado para estudiar el nivel de las 
matemáticas que se enseñaban en la Escuela de Zaragoza. El libro de  Ran- 

(19) P. CBdiz. Pláticas, págs. 177-179. 
(20) L.R.A. 5-XII-1786, f. 253. 
(21) En la Junta  del 17-XI-1786 se habia autorizado a Rancaño para que gestionase la 

compra de Gherli, Odoardo. Gli Elernenti teoricepractici delle maihematiche pure. Modena. 
Domenico Pollera. 1770-1775. 7 vols. 

(22) L. R. 1788. ff. 39-44, 52-55, 158-161, 182-207. 
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caño de  Cancio lleva por título «Exercicios de  Matemática* Pura y Mix- 
ta» (23). Los ~~Exerciciosn se extienden por la Aritmética, Algebra, Geome- 
tría, Trigonometría plana, Nivelación, Aplicación del Algebra a la Geome- 
tría, Curvas Algebraicas, Cálculo Diferencial e Integral, en lo referente a 
la Matemática Pura. De Matemática Mixta tratan de Mecánica, Hidrodiná- 
mica, Elementos de  Astronomía y Geodesia y Arquitectura Civil. 

En este mismo año de  1788, Ia Sociedad Aragonesa, perfecciona el  Regla- 
mento de la Escuela de  Matemáticas (24) en el que en 18 artículos se con- 
densan las orientaciones Fundamentales para el funcionamiento del Cen- 
tro, incluido el Plan de  Estudios, que se desg1osab.a de la siguiente forma: 

Primer Curso: Aritmética y Algcbra. 
Segundo Curso: Geomelria, Tr.igonomctría plana, Aplicación del Alge- 

bra a la Geometría y Cónicas. 
Tci,ccr Cui-so: Cálculo Infinilcsimal, Dinámica y Mecánica. 
Ciiar1.0 Curso: Maquinaria, 1-Iidrodinámica y Astronomía. 
'J:odo cllo con clases prácticas sobre el terreno en Segundo Curso y 

mai-icjo de instrumentos y máquinas. 
El libro de  Rancaño, que trataba, como se  ha dicho más  arriba, de  los 

ejercicios que debían saber resolver los alumnos, seguía el libro de  Bails: 
«Principios de  Matemáticas., texto oficial de la Escuela. No obstante, 
el enfoque de  las matemáticas de Rancaiio es más  interesante que el de 
Bails. Rancaño introduce la aritmética de la siguiente manera: «La 
aritmética, y todas las demás partes de la matemática, están fundadas 
en definiciones, axiomas y postulados, procediendo después por propo- 
siciones, corolarios y escolios (25). Esta introducción, que luego se  tra- 
duce cn  la exposición de los diferentes capítulos es más moderna que 
la de  Bails, e indica un camino que casi cien años más  tarde recorrerían 
JIiJbci-t y Pcano. Si no la rccogi6 d e  Bails es natural  pensar que Ran- 
caTio Luvo s u s  I'ucnlcs en olros horizontes además de Bails, horizontes 
concrctatlos cii rrtalci-jalcs angloil~lianos, donde las fuentes euclidianas 
estuvieron más vigentes quc cn Francia y quizás, aunque este extremo 
no pasa de ser una conjetura, por la Acadcrnia dc Matemáticas de  Barce- 
lona que dirigiera Lucuce. 

Pero salvo a1gun.a~ aportaciones, el libro de Rancaiio recorre fielmente 

(23) Rancafio de Cancio, Luis: Excrcicios de Malemdtica pura y mixta, que los alumnos 
de Ja Escuela establecida en Zaragoza, por la Real Sociedad Aragonesa, tendrán en seis dias 
del mes de septiembre dc 1788 en el lugar acostumbrado, baxo la dirección de don Luis 
Rancano de Cancio, Ingeniero Esiraordinario de los Reales Ejércitos, Socio de Merito Lite- 
rario de dicha Sociedad, y encargado por S. M. de esta Ensefianza. Zaragoza. En la Oficina 
de la Viuda d e  Miedes, Impresora de la Real Sociedad. 1788, 112 p. 

(24) Reglamento bajo el cual se han reformado y corregido los Estatutos con que se 
lia de Gobernar la Escuela pública de Matemáticas establecida en esta ciudad por la Real 
Sociedad Aragonesa. L. R. d e  las Escuelas A. 23-XII-1788. ff. 9-13. 

(25) Rancaño, Esercicios, pág. 2. 
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la obra de Bails, aunque mirando más a los «Elementos» que a los «Prin- 
cipios». Por ello es obligado decir algo de la matemática de Bails. Se le 
ha criticado su nula originalidad. Cierto. Los ((Elementos de Matemáti- 
las» de Bails, su obra más importante, están copiados directamente d t  
algunas enciclopedias matemáticas del momento y de vario material 
monográfico. Pero los «Elementos» de Bails supusieron un material de 
trabajo asequible y abundante para todos los estudiosos d.2 matemáticas 
de su tiempo. En esto habría que decir con Rey Pastor, que en matemá- 
ticas no es tan malo copiar como inventar estupideces (26), y Bails, que 
copió, y con honestidad lo repite hasta la saciedad, lo hizo de buenos 
textos. Como tantas veces en la historia de la matemática española acudió 
a la inmediata inspiración francesa y el tratado más importante de 
cuantos sc estudiaban cn Francia en aqucllos momentos era el de Bé- 
zout (27). El libro de Bézout tcnia una caractci-istica Cundamcntal, por la 
que su influencia se extendió todavía duranlc cl primcr tercio del siglo x i x ,  
sobre todo en América: su estructura intcrna cnfocatlü liacia la malcmii- 
tica aplicada. Para España era ideal. 

Sintetizando: en la Escuela de Matemáticas instalada por. la Real 
Sociedad Aragonesa se estudiaban a partir de 1784 la Aritmética, el Alge- 
bra (hasta la resolución de ecuaciones), la Trigonometría Plana y la Diná- 
mica por el Tratado de Bézout. La Teoría de Ecuaciones seguía a Clairaiit, 
Ricati, de Moivre y Lagrange. En Te0rí.a de curvas algebraicas se expli- 
caban las ideas de Cramer. Respecto al cálculo infinitesimal habría que 
dar una exuberancia de referencias que irían de Newton a Euler pasando 
por L'Hopital, Ricati, Taylor, Bézout, Maclaurin, Stirling, D'Alembert y 
Condorcet. El planteamiento de la Escuela, a partir de la época que esta- 
mos comentando, se basaba en que los artesanos quc hicieran los dos 
primeros cursos adquirían una serie de conocimientos culluralcs y tdc- 
nicos, llegando a la familiaridad del mnncjo dc instrumentos tipográ- 
ficos que puedan ser eficaces cn las obras dc nivelación «cuyo objeto 
principal parecía scr cl de conducir las aguas de un lugar a otro en 
cuyas grandes y útiles operaciones se ejercían las reglas de estc arte» (28). 

El tercer y cuarto curso iba destinado a la formación de matemáticos 
a nivel superior. Las fuentes de Bails fueron los libros de Bézout, los 
de los Bernoulli, Euler, D'Alembert, etc. No obstante, Rancaño, en el 
prólogo puesto a su Libro y en el que hace un discurso sobre la historia 
de las matemáticas, señala las contribuciones de D'Alembert en el campo 

(26) Rey Pastor, Los matemáticos Españoles del siglo xvr. Madrid. Junta de Investiga- 
ciones Hist6rico-Bibliográficas. 1934, phgs. 124-137. 

(27) Bezout, Etienne: Cours de Mathematiques a I'usage des Gardes du Pavillon et de la 
Marine. Par M-, de J'Academie Royale des Sciencies. Examinateur des Gardes du Pavillon 
et de la Marine, et Censeur Royal. París, 1779, 6 tomos en 8.0 

(u)) Rancaño, Exercicios, pág. 45. 
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del cálculo infinitesimal y de la hidrodinámica. Es notable el que dos 
años después de la advertencia del P. Cádiz contra las ideas ([pestíferas)) 
que vienen de fuera, Rancaño de Cancio califique a D'Alembert de «pro- 
fundo» (29) y agranden y para que no quede lugar a dudas da la obra en 
la que aparecen los trabajos que le merecen esos calificativos: la Enci- 
clopedia. 

También en el capítulo dedicado a la matemática mixta hay una refe- 
rencia al agua, porque la Hidrodinámica, trata entre otras cosas «del 
modo de apreciar o medir ... la distribución de aguas por los canales y 
fuentes públicas» (30). 

En el capítulo de Astronomía, después de explicar la evolución del 
concepto del «sistema del mundo», se detiene en el sistema de Copérnico- 
Kepler en el que «se exponen las principales razones físicas que han 
tcnido los astrónomos modernos para desterrar el uso de los de Ptolomeo 
y Ticho-Brahcr y manifiesta abiertamente que al sistema de Copérnica 
no le falta grado a l y n o  de probabilidad para que su doctrina se coloque 
entre las verdades de la buena física» (31). 

Y termina el libro con algunos elementos de arquitectura Civil «que 
debe poseer cualquier joven que se haya dedicado a las matemáticas, y 
que no quiera hallarse en la vergonzosa precisión de verse al frente de un 
edificio sin poder distinguir el orden de arquitectura que le adorna» (32). 

Un libro más escribió Rancaño de Cancio al filo de la Escuela de Mate- 
máticas de la Aragonesa. Aprovechando el hecho de que los exámenes que 
realizaban los alumnos a final de curso eran públicos y que el tribunal 
examinador estaba compuesto por representantes de las fuerzas vivas 
ciudadanas, redactó en 1792 unos ((EXAMENES GENERALES que los alum- 
nos de la Escuela de  Matemáticas establecida en Zaragoza tendrán en los 
meses dc junio y julio del corriente año» (33). Este libro es un amplio 
gui6n para que los examinadores pudieran preguntar y los alumnos res- 
ponder de acucrdo con las materias que se habían explicado a lo largo 
de los cuatro años. Y de esta manera «el púb!ico (pudiera) formar con- 
cepto del aprovechamiento dc los alumnos» (34). Los Exámenes Generales 
recorren muy fielmente los «Exercicios» dc Rancaño y constan de 105 
temas, subdivididos a su vez en muchas cuestiones, teóricas y prácticas. 

(29) Rancaño, Ejercicios. págs. XIII-XV. 
(30) Rancaño, Exercicios, pág. 94. 
(31)  Rancaño, Ejercicios, págs. 107. 
(32) Rancaño, Ejercicios, pág. 108. 
(32) Baxo la dirección de don Luis Rancaño de Cancio. Zaragoza. MDCCXCII. En la Oficina 

de Mariano Miedes. 83 pág. 
(34) Rancaño, Exámenes Generales, Introducción, pág. 3. 
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El nivel de la enseñanza de la Escuela de Mafemáficas 

Se ha objetado por algunos historiadores superficiales de esta institu- 
ción que el nivel de la enseñanza era sumamente elemental. Esto es falso. 
Sin lugar a dudas la cultura matemática que adquiría un estudiante que 
hubiera pasado los cuatro cursos era estimable y perfectamente homolo- 
gable a la generalidad de las Universidades europeas. No todo era París, 
Gottinga o San Petersburgo, ni todos los profesores de las Universidades 
Europeas se llamaban Euler, Bernoulli o Monge. Y en lo que se refiere 
a España las matemáticas que se enseñaban en las Universidades Litera- 
rias -cuando empezaron a enseñarse- eran de nivel decididamente infe- 
rior que el de la Escucla de Matemáticas de la Aragonesa. Cuando Rey 
Pastor hizo en 1915 un balance dc la situaci6n de nuestros estudios mate- 
máticos hubo de reconoccr quc nuestro relraso cn geometría era dc medio 
siglo y en análisis algo mayor (35), rctraso indudablcmcnlc supvrior al dc 
las matemáticas que se estudiaban en las Aulas clc la Socicd;icl Ai-~yurics;~. 

Tampoco es correcta la apreciación de que las malcrnáticas quc sc 
explicaban eran de un nivel medio, puesto que los bachilleres españoles 
tardarían casi siglo y medio en adquirir una formación equiparable a la 
que se conseguía en los cuatro cursos de la Escuela (36). 

Otro tipo de crítica que ha recibido la enseñanza de las matemáticas 
en aquel período es el de su desmedido pragmatismo. Esto es una verdad 
a medias. El utilitarismo del que no se desprendió la matemática espa- 
ñola hasta García de Galdeano y Torroja, no tuvo por qué ser necesaria- 
mente esterilizador a nivel creativo. Los ingenieros militares españoles del 
siglo XVIII (37) y Bails bebieron en fuentes Francesas, y la matemática 
realizada por Monge, Lagrange, Laplace, Lcgendre, Carnoi y Condorcet, los 
matemáticos más caracterizados de la Revolución FI-anccsa, I'uc malemrí- 
tica aplicable y aplicada. Y el mismo Bézout, dccia quc los Lrcs primcrws 
libros de su «Cours de mathCmaliques>) estaban cscrilos pala cl cuarto: 
La Mecánica (38). Si la matemática cspaiiola no despegó d: la vulgaridad 
en aquel período fue por otras razones, en las que no podemos entrar 
ahora. 

La Sociedad Aragonesa no sólo quería, además, a los profesores para 
enseñar matemáticas. Uno de los primeros trabajos encomendados a Ran- 

( 3 5 )  Rey Pastor,  Discurso Inaugural del curso academico 1912-1913 en la Universidad de  
Oviedo. Reeditado en =Los matemáticos Espaíioles del siglo xv1, pPg. 153. 

( 3 6 )  Corno elocuente elemento comparaLivo baste saber que el cf~lculo infinitesirnal no fue 
introducido e n  los Planes d e  Estudio de  e n s e a n z a  media hasta el año 1938. 

(37) Los ingenieros militares fueron junto a los jesuitas, según la autorizada opinión del 
profesor Cuesta Dutari, .los introductores en  España del Cálculo Irifinitesimal. Ver Cuesta 
Dutari, N.: Lección Académica Final. Salamanca. 

(38) Boyer, Car.1. B.: A History of Mathematics. Wiley International Edition. New York, 
1968. pAg. 512. 
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caño fue el de construir una máquina de agramar cáñamo (39) y, posteri* 
mente. hubo de Formar parte de la Comisión que inspeccionó la zona puesta 
en riego por el Canal Imperial (40) y siempre tuvieron los profesores de 
matemáticas la misión de dictaminar las máquinas que se presentaban 
a la Sociedad para su estudio. 

Tercer Período (1805-1849) 

El curso 1807-1808 comenzó, pero no terminó. La Guerra supuso para 
la Escuela de Matemáticas la destrucción del aula -que  había servido de 
polvorín- y buena parte cle su Biblioteca. Terminada la Guerra, el gmpo 
de aragonesa que halr>í:i impulsado cl Lrabajo de la Sociedad Aragonesa 
habia inuci-to o cslnb,in fuera rlc Zaragoza. No obstante, tras un importante 
cifii\~rzo, cn cticro dc 1815, las clases de matemáticas se anunciaban a la 
ciudLid y comenzaba una nueva etapa. La etapa del estancamiento. Estan- 
c,iinicnlo que, sin embargo, no produjo ningún otro perjuicio y que animó 
la vida cultural ciudadana. La Escuela de Matemáticas de Zaragoza había 
adquirido una personalidad indiscutible. A nivel de contenidos las ense- 
ñanzas seguían ajustándose al texto de Bails, aunque se discutió la conve- 
niencia de sustituirlo en algunas ocasiones por el Compendio de Vallejo. 
En lo que se refiere a la orientación de la enseñanza tenía una homolo- 
gación con la Universidad Literaria y los cursos de matemáticas de una 
y otra institución se convalidaban previo examen. Pero por lo que se 
refiere a la gratuidad, la Sociedad se vio obligada en 1839 a causa de los 
graves problemas económicos, a poner una matrícula de veinte r.v. por 
alumno quc constituían el ingreso fundamental de la Sociedad. 

Olro clcrricnlo dc dislinciún fue el implantar un sistema de oposiciones 
para cubrir las vacrinl~s dc los catcdrálicos. Las únicas que se realizaron 
cn 1840 Icvantaron una poldmica cri las páginas del Diario Constitucional 
de Zaragoza que duró varios meses. 

Nada se editó en  este período por parte de los profesores de la Escuela 
y en las actas no constan más que dictámenes sobrc libros de matemáticas, 
máquinas y revisión de la contabilidad de la Sociedad, misión que también 
tenían los profesores de la Escuela. 

El plan de Estudios continuó siendo el mismo que el que se había 
seguido en la época de Rancaño, al igual que el sistema de dos cátedras 
simultáneas que se habían comenzado en 1797. 

El único lapso en la enseñanza tuvo lugar en el curso 1831-1832 coinci- 

(39) L. R. .A. 1-IX-1786, f. 169. 
(40) L. R.  1798. f .  31. Citado por Torneo, M.: Biografía Cientifica de la Universidad de 

Zaragoza. Imp. Tipo-Linea. 1962, pág. 104. 
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diendo con el cierre de las Universidades (41). El motivo del cierre de la 
Escuela fue el Plan de Estudios de 1845, que a l  crear los Institutos de 
Enseñanza Media y las secciones de Ciencias en las Facultades de Filosofía 
hacía inútil el mantenimiento de las estructuras particulares seglares. 
La Sociedad Aragonesa intentó resistir abriendo la matrícula en el año 
1845, en el que hubo en Primer Curso 48 alumnos todavía, a pesar de  que 
se anunciase públicamente la no validez académica de los Estudios. Pero 
cuando terminú la promoción de 1847 ya no volvió a abrir matricula de 
Primero y las puertas de la .Escuela quedaron cerradas definitivamente 
enel mes de junio de 1849. Quedaban atrás más de sesenta años de trabajo 
serio, que represent.an uno de los hitos más importantes del desarrollo 
de las ciencias en Aragón. 

El Profesorado 

En 1797 la Sociedad, a propuesta de Rancaño, designó un scgundo catc- 
arático para poder simultanear mejor la marcha de los cuatro cursos 
-dos cada ,año- y atender las sustituciones que fueran precisas. Y mu- 
chas fueron porque Rancaño, que no dejó nunca el servicio activo, hubo 
de ausentarse en repetidas ocasiones de la Escuela a causa de sus obliga- 
ciones militares. La segunda cátedra fue cubierta por Josef Vasconí, ex- 
alumno de la Escuela de la promoción de 1792. A Rancaño y a Vasconí, 
les sustituyo José Duaso, presbítero beneficiario de la parroquia del Por- 
tillo que abandonó la Escuela en 1805 al obtener la capellania de honor 
de S. M. Hasta la Guerra de la Independencia se ocuparon de  la enscñanza 
Mariano Villa, doctor cn derecho, Joaquín Pérez de Arrieta y el juriscon- 
sulto Joséf Benito de Cistué que fue director dc la Escuela enlrc 1806 
y 1808 y murió durante la Guerra dc la Independencia. 

Después de la Guerra, el profcsorado fue mucho más cstable. Fueron 
catedráticos titulares cl Capitán de Ingenieros Ramón Mateo, que des- 
empeñó la docencia entre 1816 y 1840 año en que murió, salvo el período 
1823, en que víctima de la represión fue detenido y expulsado del ejército 
y 1830 año en el que fue rehabilitado. El otro catedrático fue Ysidro 
Dolz, racionero penitenciario del Pilar, catedrático desde 1815 -año en el 
que era también sustituto de matemática en la Facultad de Artes de la 
Universidad literaria- hasta 1841 fecha de su muerte. También Dolz 
estuvo detenido, pero en 1839, a1 parecer por formar parte del gmpo 
sedicioso de sacerdotes carlistas, aunque este extremo no hemos podido 
confirmarlo documentalmente. 

Los últimos profesores de la Escuela fueron Mariano Pinós y el arqui- 

(41) L. R. de las Escuelas. Acta del 28-X-1831, f .s .n.  
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tecto Joaquín Gironza, que desarrollaron su  enseñanza en la década de 
los cuarenta. 

E2 alunznado 

La aceptación de la Escuela fue notable. Los dos primeros cursos en 
cuanto la situación sc  estabilizó, superaron ampliamente el medio cente- 
nar y hubo afios -1801- en el quc el número dc inatriculados en primer 
curso llegó a 95. En el período posterior a la Gucrra de  la Independencia 
la situación se estabilizó muchísimo, aumentando el número de alumnos 
que terminaban los cuatro cui~sos. Quc la 'Escuela no murió por falta de 
alumnado -como succdi6 con oiras de la Sociedad- da  fe, el que en 
los años 1841, 43 y 45 cl número de alumnos matriculados en Primero 
iucra dc  73, 44 y 48, rcspcctivamente. 

En la Escuela de  Matemáticas estudiaron muchcs aragoneses que lue- 
go jugaron importantes papeles en la vida regional y nacional. 

Entre los que tuvieron un papel como matemáticos hzy que destacar 
a M.anuel Salavera Carrión, número uno de  la promoción 1843-1847 que 
escribió uno de los tratados más completos sobre el sistema métrico 
decimal. Salvo Avila, Conde y Rancaño, todos los clemás catedráticos fue- 
ron exalumnos de  la Escuela, lo mismo que todos los sustitutos que se 
ocuparon interinamente de la docencia. 

Otros alumnos destacados, fuera del c;impo de las matemáticas, fueron 
Matias Sanz, José Canga Argüclles, Ysidoro Antillón, Juan Polo y Catalina, 
Juan O-Neill y muchos otros. 
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Esbozo sobre el desarrollo histórico 
de la Estadistica en España 

J. P. VILAPLANA 
Facultad de Ciencias. Universidad de Bilbao 

Pocas son las investigaciones, qwz hasta el momento, se han realizado 
cn España sobre el desarrollo de  la Estadística. Entre las posibles causas 
de  la escasa atención prestada a su estudio pensamos que pueden estar, 
entrz otras: 

a )  Las polémicas sobre la Ciencia Española, en donde los matemá- 
ticos que intervinieron sentían poco interés por la Estadística (1). 

b )  El desinterés por  la Historia de la Estadistica en España, salvo 
notables excepciones. 

c )  La consideración dé  la Estadística como técnica al servicio del 
Estado, hasta bien entrado el siglo actual, lo que limitó grandemente 
s u  desarrollo, al quedar reducida al ámbito d e  la Administr.ación (2). 

d) La ausencia clc una verdadera especialización en las Cátedras 
univrrsii.arias dc  Ticonomía Polilica y Hacienda Pública de las Facultades 
dc Dcrcclio, cn tlondc sc cnscñaba Esladística, junto con el escolasticismo 
imperanl-c en la cnsciianza univcrsilaria. 

Hoy, sabeinos que la Estadística, como Ciencia, cs la consecuencia de 
una amalgama, acaecida a finales del siglo pasado, cn el crisol de  la Cien- 
cia, de tres grandes disciplinas independientes: la Arilrnklica Política, la 

(1) E1 mismo Rey Pastor en su monumental Andiisis Malernarico, cscrito en colabora- 
ci6n con P. Calleja y Treijo, sólo dedica 28 pdginas al estudio del  cálculo de Probabili- 
dadesu, de un total d e  2.159 páginas. un poco más del 1 por 100 del texto. 

(2) La piimera CBtedra de Estadística de España, regentada por José María Ib8ñez. 
se creó en 1844 por da Sociedad Económica de Amigos del País de Madrid; la primera 
Cdtedra de Estadistica en la Universidad española, desempeíiada .por Olegario Fernández 
Baíios, en 1933 en la  Facultad de Ciencias de la Universidad Central, aunque prácticamente 
existla desde el año 1931, cuando Estaban Terndas dictó el primer curso universitario 
sobre Estadistica Matemática; y la primera Escuela de Estadistica, dirigida por Sixto Ríos, 
en 1952 adscrita e la Universidad de Madrid. 
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Economía Política y el Cálculo de Probabilidades. De estas tres ramas 
del saber, la más antigua es la Aritmética Política o conocimiento de 
datos económicos y de la población, con origen como tal en el siglo XVI, 

y en la cual los estudios españoles son simultáneos a los del resto del 
mundo conocido. Su vinculación con la Economía Política es evidente, 
de la cual, sin embargo, se separará cada vez más a partir de principios 
del siglo actual. Por su parte, el Cilculo de Probabilidades, como ciencia 
independiente, va a iniciar su fecundo desarrollo a partir de Daniel 
Bernoulli, a principios del siglo XVIII,  y, en particular, por lo que se 
refiere a España, a finales del siglo XIX. De aquí resulta que en el pro- 
greso de la Estadistica en España se pueden distinguir los siguientes 
períodos grandemcnlc diferenciados: 

PREHISTORIA: Dcsde sus orígcncs hasta 1748, fecha de publicación 
del Calastro del Marqubs dc la Ensenada. 

EDAD ANTIGUA: Desdc 1748 hasta 1802, crcaci6n por cl rey Carlos IV 
del Departamento de Fomento. 

EDAD MEDIA: Desde 1802 hasta 1879, aparición de la obra clc Carlos 
Ollero, Tratado de Cálculo de Probalidades. 

EDAD MODERNA: Desde 1879 hasta 1933, creación de la primera Cá- 
tedra de Estadística Matemática en la Universidad española. 

EDAD CONTEMPORANEA: Desde 1933 hasta nuestros días. 
El primer período histórico es más bien una fase puramente empírica, 

en la cual, de acuerdo con Coquelín, «la Práctica precede al Arte y el 
Arte precede a la Cienciav. En el mismo se encuentran hitos tales como: 

a )  El Becerro de Behetrías o Libro de Benefactorias, catastro rudi- 
mentario elaborado por orden del rey Pedro 1 de Castilla para las Cortcs 
de Valladolid de 1351. 

b )  Los trabajos de Alonso DE QUINTANILLA, Contador tlc la reina 
Isabel 1 de Castilla, desarrollados cnli-c 1477 y 1479 y encaminados a co- 
nocer la riqueza total de la Corona dc Castilla, que cstán constituidos. 
según Ballesteros Gaibrois, por «...doce grandes volúmenes, donde se 
contienen los mas curiosos datos y noticias acerca de las riquezas y de 
la población...)). Estos trabajos marcan un jalón muy importante en el 
desarrollo posterior de la Estadística en España al ser el origen de una 
burocracia muy bien organizada, que en los reinados posteriores se con- 
vertiría en el aparato administrativo más completo de su época, con la 
consiguiente exigencia de un conocimiento más preciso de las caractens- 
ticas de la población y de las riquezas de las Espafias. 

c )  El recuento de los pecheros de las 17 provincias de Castilla, con 
exclusión del reino de Granada, realizado con gran escrupulosidad, entre 
los años de 1528 a 1536, por equipos de funcionarios de la Corona, 
escribientes y auxiliares, expresamente instruidos para el cometido, que 



Desarrollo histórico de la Estadistica en España 145 

recorrieron, acompañados por los justicias locales, todas las ciudades, 
villas, aldeas y caseríos de las zonas asignadas, para posteriormente ele- 
var las recapitulaciones correspondientes a la Contaduría Mayor de la 
Renta de Castilla, donde se examinaron, corrigieron y completaron los 
datos, antes de publicarse en 1541. 

d) Los padrones nominales de los inscritos residentes en las ciuda- 
des, villas y aldeas que ingresaban a la Hacienda Real las recaudaciones 
obtenidas en concepto de alcabala, que se realizaban con carácter perió- 
dico en la Corona de Castilla, siendo el más completo el correspondiente 
al año de 1561. 

Es en este contexto en el que debc estudiarse la aparición de las 
Relaciones Histórico-geogrújic~~s de los P~~eblos  de España, según las Rea- 
les Cédulas dadas por Fclipe 11 cn 1574, 1575 y 1578. Aunque el total de 
pucblos dcscrilos cs sOlo tlc 636, cn su mayoría pertenecientes a las 
provincias de Madrid, Tolcdo, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Murcia, 
Jacn, Cbcci.cs y Badajoz, estas Relaciones suponen una aportación inva- 
luablc al progrcso de la Estadística, no sólo española sino mundial, pues 
se adelantan a las teonas sobre la forma de tratar los fenómenos colec- 
tivos, que van a desarrollarse en Europa durante el siglo XVIII, tanto por 
la forma en que se dan las instrucciones a los corregidores y justicias 
principales, como por la efectiva organización y planificación del trabajo, 
en donde no se olvidan los más mínimos detalles, desde los que se re- 
fieren al secreto estadístico o a las dificultades del trabajo de campo 
hasta la forma de redactar las preguntas 'el cuestionario, en las cuales 
queda patente el interés por el dato cuantitativo (3). 

El nivel estadístico que se aprecia al estudiar las Relaciones, verdadem 
clcmento scparador de dos épocas históricas de la Estadística española, 
j u n i o  con Iri cxislcncia dc un aparato administrativo moderno, perfeccio- 
nado a lo largo L ~ C  muchos años, lógicamente conducen a creer en un 
augc de la ArilmCLica Polilica y, cn consecucncia, en el desarrollo de la 
Estadística tcórica cn España. Sin cml~argo, Factores políticos tales como 
la Pragmática Real otorgada por cl rcy Fclipc 11 -por la cual se prcl 
hibía a los españoles esludiar o enseñar en otros países con el fin de 
poder defenderse de los ideas heterodoxas- y la apatía gubernamental 
de los restantes reyes de la casa de Austria, que conducen directamente 
a la ocultación sistemática de los datos numéricos por el Estado y a la 
consiguiente pérdida de integridad de la burocracia española, harán que 
por más de doscientos años la Estadística española se sumerja «... en la 
oscuridad de una noche con apenas esporádicos claros...)), como dice 
Ruiz Marín, de la que saldrá con nuevas energías, aprovechando los cono- 

(3) Para un estudio mAs extenso, véase SANCHEZ LAFUENTE, J.: Historia de la Estadis- 
tica como Ciencia en España. Esradislica Española (1973). 58-59, pp. 35 y sigs. 



cimientos por tanto tiempo ocultados. En estc triste período destacan, 
con brillo propio, figuras como: 

a )  Jerónimo DE UZTARIZ (1670-1732), quien publicó e n  1724 su Theorin 
y Práctica de Co.mercio y Mariiza, compendio teórico-práctico típico del 
nivel de  conocimientos estadísticos de su tiempo, con claro sentido de la 
necesidad de la información cuantitativa para apoyar sus ideas, como 
economista práctico, sobre la situación económica de España en su Cpoca. 
De la importancia de su obra dan fe la reedición de 1742, y sus traducciones 
al  inglés en 1751, al  francés en 1753 y al italiano en  1793. Esta obra, según 
dice Sánchcz Lahen tc  <(...no estaba lejos del movimicnto cle la Estadistica 
Universitaria dc Achcwall ... ya quz Uztariz en 1724 buscaba y trataba de 
obtener el dato cxaclo, no cl dato solan7eizlc por mayor ... (4). 

b) Nicolás DE ARRIQUIBAR ( ?  - 1778), socio dc la Rcal Socicdad Bas- 
congada, quien presentó a la Junla Gcncral dc dicha Socicclad cclcbrndu 
en el mes de noviembre de 1770, en la villa dc Vcrgarn, su  obra Rrcrctlcidn 
Política, utilizada posteriormente como libra dc Lcslo cn las cnscñanzns 
impartidas por dicha Sociedad. La obra, que va prccedicla de la ~ r ' a d ~ i c -  
ción de la obra de Charles Davenant, (1656-1714), Of flze Use of Political 
Arithmetick de 1698 y de  las Reflexiones sobre L'Ami des Honzmes de Mi.- 
rabeau el Viejo (1715-1789), consta de dos partes, la primera de  once capi- 
tulos, que el autor denomina Cartas, y la segunda de siete capítulos o 
cartas, que en conjunto constituyen u n  tratado práctico de  Aritmética 
Política muy completo. 

C) Zenón DE SOMOD,EVILLA Y BENGOECHEA, Primer Marqués de la 
Ensenada (1702-1781), a quien se  debe la publicación del Catastro de 1748, 
que abarca las 22 provincias que conslituían los reinos dc Crislilla y LcGn, 
y con e l  cual se anticipó en algunos años a los Lraba,jos Fisioc1.5Licos dc  
Francois Quesnay (1694-1774), aparecitlos en la Evicyclop¿dic? ci-i 1756. Las 
teorías del Marquks d e  la Enscnada rcsl~ontlcn a neccsiclntles cconúmicas 
enfocadas con actitudcs realistas -la tle evitar los quebrantos que las 
rentas provinciales de las regiones autónomas causaban a la Corona de 
Castilla-, lo quc csigían el uso de métodos estadísticos, tal como se podían 
considerar en aquella época (5). 

El Catastro del Marqués de  la Ensenada supone el principio d.2 un  
nuevo impulso para el progreso de  la Estadística en España, debido a la 
influencia de  los Consejeros y Ministros extranjeros, como los Marqueses 
de Esquilache y Gnmaldi, que sirvieron al  rey Carlos 111, durante los 

(4 )  V. SANCHEZ LAFUENTE, J.: Ibidem, pp. 59 y sigs. 
(5) Es muy posible que el Marques de la Ensenada conociera las ideas fisiocráticas de 

Quesnay, aún no publicadas en 1718, debido a su profundo conocimiento de das corrientes 
dominantes en Europa, a causa de sus actividades políticas, antes de ser nombrado .Mi- 
nistro de Hacienda por el rey Felipe V.  
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primeros años de su reinado, y coadyuvaron grandemente a sacar, con 
energía y habilidad, a la administración públic,a de su tiempo del marasmo 
de los reinados anteriores y a su modernización posterior. Sus ideas fue- 
ron xguidas por sus sucesores españoles, entre los que se pueden citar 
a Pedro Pablo BARCA Y BOLEA, Conde de Aranda (1718-1799), Pedro 
RODRIGUEZ CAMPOMANES. Conde de Carnpomanes (1723-1802), principal 
autor material de las reformas sociales y económicas de este reinado, y 
José MOÑINO Y REDONDO, Primer Conde de Floridablanca (1728-1808), 
entusiasta seguidor de los fisiócratas y filósofos franceses, a quien se debe 
la publicación del Censo de 1787, cl primero en el que el estudio de la 
población española aparece cnmarcado en provincias o intendencias, y el 
Censo de 1797, bajo la i-csponsabiliclad dc Eugenio LARRUGA Y BONET, 
quc en opinjún tlc FucnLcs M:irli6ñcz, es «moclélico para su época)). Y así, 
cn un p~:i~ic~clo dc  casi cincucn1.a años, se hacen grandes avances en la 
Esladíslic~i cspaNula corno lo muestra la existencia de publicaciones ofi- 
cin1c.s tan iniporlantcs como Balanza de Comercio Activo y Pasivo que 
Hizo España en los Años Más Florecientes de su Industria, estadística de 
Comercio Exterior correspondiente a los años 1787 a 1795, o Balanza del 
Comercio de España con los Dominios de S. M .  en la América y las Indias 
en el año 1792, o el Plan Político (6) de Eugenio FERNANDEZ DE ALVA- 
RADO, Marqués de Tabalosos, Comandante General de Canarias, que es 
una rzseña estadística acerca de la población, industria, agricultura y 
ganadería de las Islas Canarias en 1776, o el completísimo Censo de Frutas 
y Maizufacfuras de Espaízn e Islas Adyacentes de 1799, publicado en 1803, 
y dirigido por Marcos MARIN (7), bajo las órdenes de Diego de GARDO- 
QUI, Ministro de Hacienda con e1 rey Carlos IV, quien creó en 1797 la 
Secretaria de la Balanzu de Conzercio, transformada, por Real Decreto 
dc 1802, cn cl Ucpurlurirei?lo rle Fomento, el primer Servicio de Estadística 
oficial de EspaL~i como pucclc ol~servarse al lcer el Artículo 3: del Regla- 
mento d e  dicho Dc~i.arLaincnto, quc figura ancxo al citado Real Decreto (8). 

Si c o n ~ ~ ~ a i ~ a i n o s  Ins publicacioncs cstadislicas españolas de finales del 
siglo x v ~ i i  con las corrcspondientes de los países curopeos más impor- 
tantes de aquella época, se puede observar quc el conocimiento estadístico 

( 6 )  S u  t i tulo comple to  e s  Plan Polirico qrre Mariifiesta la Actrial Población d e  las Siete 
Islas Canarias, c o n  Especificación d e  s u s  Coseclias y Ganados en el aito 1776 y otras Cu- 
riosidades, dedrrcido todo  d e  los cdlcrrlos y observaciones qrie lie hecho e n  cada una de  
ellas al t i empo d e  visitarlas. 

(7 )  Para s u  es tudio  e n  detalle, V .  S~(NCMEZ-LAPUENTE,  J.:  I b l d e ~ n ,  pp .  83 y sigs. 
( 8 )  U n  es tudio  detallado d e  e s t e  Reglamento aparece e n  CANGA A~GünLas ,  J . :  Dicciona- 

rio d e  Hacienda con aplicación a Espuria, Madrid,  1833 (2: edición),  pp. 116 y sigs. Bbste- 
nos .indicar aquí  q u e  la importancia d e  es te  Reglamento radica e n  que  prueba d e  forma 
fehaciente q u e  la Estadistica espariola se anticipa e n  m b s  d e  cincuenta años  a las ideas 
d e  L. A. J .  QUETBLET (17961874) expuestas e n  el Congreso de Estadistica d e  Florencia d e  1867. 
(Vease POLI Y Onoix,\s. J . :  Crrrso d e  Estarlisfica, Barcelona, 1889, pp.  258). 



en España era análogo o superior al  de los demás paises, al disponer de 
una base de información muy completa para trabajar, fundamento del 
posterior desarrollo teórico. Sin embargo, como en otros momentos ante- 
riores, los problemas políticos surgidos en España en el primer decenio 
del siglo XIX, al inicio del reinado absolutista de Fernando VII,  van a 
hacer que .el progreso de la Estadística española sufra un brusco frenazo, 
obligando a que el saber estadístico se refugie en las Sociedades Econó- 
micas de Amigos del País, fundadas en tiempos de Campomanes, en donde 
como en los mon~asterios de la Edad Media, se conservarán durante largos 
años los conocimientos estadísticos, se transmitirán los progresos realiza- 
dos en  el mundo exterior y se preparará el camino para el renacimiento 
de esta Ciencia, al que una buena parte se debe a la reforma universitaria 
de 1857, conocida como Lcy Moyano. 

E n  los primeros años dc c s ~ c  trisíc pcríotlo para la Cicncja espaiiol:~ 
se encuentran publicaciones inlcrcsanlcs como cl I'lurz pura Pormur la 
Estadística de Sevilla de Alvaro FLORES ESI'RADA (1766-1845). cn 1814, o 
el Diccionario Geogrdfico-Estadístico de Espaiiu y Portugul clc Scba\lián 
DE MIRAN0 Y BEDOYA (1779-1840), en 1826-29, en las que sc sigucn las 
ideas del siglo anterior. Aunque estos estudios, pueden ser muy importantes 
desde el punto de vista histórico, no ofrecen ninguna aportación nueva al 
conocimiento estadístico, al estar considerada la Estadística más bien 
como técnica al senricio de la Administración del ,Estado. No obstante, 
este mismo hecho va a ser e1 origen de un nuevo relanzamiento de su 
estudio, al ser nombrado, en 1843, Pascua1 MADOZ (1806-1870), Presidente 
de la Comisión de Estadística, creada por Mateo Miguel Ayllon. Madoz, 
autor del Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de Espaiia y sus 
posesiones de Ultramar, obra en 16 tomos, aparecida en 1845, y que aún 
hoy sigue siendo objeto de admiración (91, amigo pci-sonal tlc Moi.c~ii.i 
de Jones, de quién tradujo en 1835 SLI Estadísiica de Espaiíir, cn los dos 
años que estuvo al frente de la Comisibn dc Estadíslica, no se lirniló a 
redactar el informe solicitado sobre la aclualizaci6n de los datos estadís- 
ticos, sino que aportó, conjuntamente con los otros cuatro miembros de 
la Comisión, iniciativas encaminadas a fomentar el estudio y desarrollo 
del conocimiento teórico de la Estadistica, entre las cuales, una de las 
más importantes, es la propuesta de creación de dos (2) Cátedras de Esta- 
dística, deshechada por el Gobierno y recogida por la Sociedad Económica 
de Amigos del País de Madrid (lo), la cual inauguró con toda solemnidad 
el 1 de diciembre de 1844 la primera Cátedra de Estadísfica de España, 
siendo su titular José María Ibáñez, socio de dicha Sociedad y Secretario 

( 9 )  V .  CASTRO, A,: Cervanies y los caslicismos españoles. Alfaguara, S .  A , ,  Madrid, 1966, 
pagina 223. 

(10) V .  M.\wn, P.: Diccionario Geogrdfico-Esladislico-Hisfúrico de España y srts Poscsio- 
nrs de Ultramar. Madrid, 1845, Artfculo: Madrid, Vocablo: Cdtedra dc Esfadisric«. 
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de la Comisión de Estadística de la Riqueza Pública que presidía Mado~.  
José María IBAREZ (11) (1807 ? - 1864 ?), hombre modesto, políglota, 

amigo íntimo de Madoz, de quien no se conoce nada o casi nada, andaluz, 
residente en Madrid, eterno cesante, víctima de los vaivenes políticos de la 
época, publica en ese mismo año de 1844 su Tratado Elemental de Esta- 
dística, el primer texto teórico-práctico de Estadística escrito por un espa- 
ñol, y en el que demuestra tanto su profundo saber estadístico como su 
conocimiento de las tendencias y teorías más moclcrnas existentes en 
Europa. La obra, en la que se observa la influencia de Gioja (12) y Du- 
Fau (13) y utilizada por muchos años como texto, está dividida en dos 
partes, de acuerdo con la costumbre existcntc en los textos ,extranjeros; 
la primera, de introducción tcGrica, titulada Filosofía de la Ciencia Esta- 
dística y Tcoria clc sus Prir7cipios, y la segunda, de aplicación práctica, con 
bagaje malcmfiiico clcmenlal, ticne por título Aplicación de los Principios 
cle la C'icrrcia Estadistica a la Prúctica de SLLS Investigaciones (14) .  

TcirnbiCn sc debe a Madoz que Juan Bautista TRUPITA (1821-1887), fuese 
enviado a Bdgica para que estudiase con Quetelet, de quien tradujo en 
1874 su obra más importante Stir la Théorie des Probabilités Appliquées 
aun Sciences Morales et Politiqttes. S u  estancia en Bélgica le permitió 
publicar a su regreso a España sus Notas Estadísticas sobre la Extensión 
Territorial, Poblacional y Situación Financiera, Política, Económica, Admi- 
nistrativa, Marítima y Militar de las Principales Naciones de Europa y 
América, verdadero estudio económico-estadístico de 56 páginas, en cuyo 
prólogo pueden leerse frases tales como «...En vista del completo aban- 
dono en que se encuentra en nuestro país la estadística, base de la Admi- 
nistración, qué extraño es que la nación española sea menos conocida de 
Europa quc los insignificantes Estados de Oceanía? «...que cualquier ver- 
cladcro cslatlístico dc hoy suscribiría, o profecías como ....Si el cálculo 
quc hcmos hcclio i.cspcc~o a España lo aplicamos a la Rusia europea y a 
los Eslatlos Unidos, c.bLas dos gigantcs naciones que amenazan dominar 
la una cl conlincnlc curopco y cl Oricnte y la otra todas las Américas ...» 

que hoy es casi una completa realidad. 
El conocimiento de las ideas de Quctelct, la inquietud científica de las 

Sociedades Económicas, la traducción al castellano d e  las obras más 
importantes de todos los campos de la Ciencia y la reforma universitaria 
d e  la Ley Moyano que introduce la enseñanza de la Estadística en las 
Escuelas de Comercio, bajo el nombre de Geografía y Estadística Indtrstrial 

(11) Con frecuencia se le confunde con Carlos Ibañez de  Ibero c Ibáfiez d e  Ibero 
(1825-1891). creador y Director del Instituto GeogrAfico y Estadlstico. 

(12)  GJOJA, L.: Filosofía della S td i s t i ca .  Milano, 1826. 
(13) DuP.\u, P. A,:  Traitk de  Siatistique. París, 1840. 
( 1 4 )  Un estudio critico bastante completo d e  la obra d e  Ibáñez puede consultarse en 

SANCHFZ-LAFUENTE, J.: Ibídem, pp. 150 sigs. 
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y Mercantil, y en las Facultades de Derecho, con la denom.inación de 
Economía Política, van a ayudar a mantener a nivel europeo el  conoci- 
miento estadístico, en contra de la opinión de Rey Pastor, quien asegura 
reiteradamente que ,España en 1845 «...estaba trescientos anos detrás de la 
Europa culta...)) (15). Entre las figuras a destacar en este período se pueden 
citar: 

a )  Angel CASTRO Y BLANC, del que no se encuentra casi ningún dato 
biográfico, publicó en 1859, muy influenciado por Dufau (16), un Tratado 
de Estadística Territorial, exposición metódica y completa de la legislación 
vigente en octubre de 1855, dividida en tres partes, la primera y tercera, 
de carácter purarnentc administrativo, y la segunda, exposición de los 
métodos estadísticos utilizadcis cn su  época. Dc su prestigio como esta- 
dístico habla que fuese encarpado de la presentación del primcr nún~ero 
de la Revista General de Estadística, quc aparccib cn marzo dc 1862. 

b )  Antonio AGUILAR Y VELA (1820-1882), Ccilctlrálico dc M~ii.criihticns 
Elementales en Valladolid, de Cálculo en Santiago y Astronomía en Madrid. 
Director del Observatorio Astronómico y Metereológico del Buen Retiro y 
Secretario Perpetuo de la Real Academia de Ciencias, cuyo interés por cl 
Cálculo de Probabilidades y, en especial, por la teoría de ,errores, puede 
apreciarse en su Discurso de Contestación al de recepción de Miguel Merino 
en 1868. 

C )  Miguel MERINO Y MELCHOR (1831-1905). astrónomo y estadístico, 
Oficial de la Legión de Honor, por sus observaciones astronómioas reali- 
zadas para enlazar geodésicamente Europa y Africa. Sucesor de Antonio 
A,dlar como Director del Observatorio Astronómico y Metereológico y 
Cecretario Perpetuo de la Real Academia de Ciencias, a la que dedicó 
exclusivamente sus siete últimos años de vida. Publicó en 1866 Rcllexioncs 
y Conjeturas sobre la Ley de Mortnliclad (,i7 Espaíia, en la cual rcilcja su 
dominio de los últimos progresos .m el Cálculo de Probabilidades, que de 
nuevo expuso más completnmcnte en su Discurso dc Recepción en la Real 
Academia de Ciencias en 1868, quc trató sobre El C á l c ~ ~ l o  de Probnbilidades, 
el cual, según sus propias palabras, está «...consagrado en esencia a 
definir y precisar las leyes de los sucesos humanos y de los actos tan 
variados y múltiples de la naturaleza física; a distinguir lo que lIamamos 
contingente y eventual de lo constante y necesario; a descubrir el orden 
y la regularidad donde parece al pronto que el desorden y la confusión 
imperan en absoluto; a prever en conjunto, habido conocimientos de las 
causas, los sucesos que de ellos deben desprenderse; y a suministrar en 
principio o por término medio la regla de buen criterio, basada en la 

(15) Es posiblemente cierta esta rotunda afirmación si nos referimos a la Matemhtica 
o a .la Fisica, pero a la Estadfstica. 

(16) DCFAU, P. A,: Traité dc Slatisliqrre. Paris. 1840. 
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observación y experiencia de lo pasado, que a través de la sombra de lo 
porvenir puede su grave tropiezo conducirnos...». 

d) Fabio DE LA RADA Y DELGADO (1818-1879), Catedrático de Geo- 
grafía y Estadística Industrial y Comercial de la Escuela de Comercio de 
Midaga, quien publicó en 1861, una obra, inferior a la ya citada de Ibáñez., 
titulada Ct~rso de Estadística Elemental, que gozó de amplia difusión en 
Espafia a causa de estar ampliamente influencia por las obras de Du- 
fau (17) y Moreau de Jonnes (18), de texto en la Universidad española (19). 

e )  Mariano CARRERAS Y GONZALEZ (1827-1885), Catedrático de Geo- 
grafía y Estadistica Industrial y Comercial .en la Escuela de Comercio de 
Zaragoza y Derecho Mercantil y Economía Polílica en la Universidad de 
Madrid, pzriodista, Intcndcnle Gcncral de Filipinas y Diputado en las 
primcras Corlcs de la Rcslaurrición, escribió de muchos y variados temas, 
'ntrc cllos dc Esiarlisiica. 'En 1863 publicó en Zaragoza su Curso de Geo- 
grc t l ía  y Bsladislicu Ind~~sir ia l  y Comercial, del que se hicieron siete 
cdicioncs, la última en 1N6, obra que no aporta nada nuevo al ser un 
libro dc texto de la asignatura. Diez años después, ya en Madrid, publicó, 
en colaboración con Piernas Hurtado, un Tratado Elemental de Estadís- 
tica, la obra más completa después de la de Ibáñez, que sustituyó a 10s 
textos de Dufau y Moreau de Jonnes, ya citados, en las Universidades 
españolas. La obra está dividida en trrs partes: la primera, titulada 
Introducción al Estudio de la Estadística; la segunda, Teoría de la Esta- 
distica; y la tercera, Aplicación de la Estadística a España, siendo su 
contenido similar al de los autores citados anteriormente, aunque con 
alguna mayor amplitud temática, ya quc se introducen también las ideas 
de Quetclct, con nociones de probabilidades y tablas de mortalidad para 
la población española. 

f) Dicgo OLL13KO (1739-1907), cl primer probabilistas español en opi- 
nión dc Rey Pasior, Gciicral dc División del Arma de Artiller:a, Profesor 
de la Acadcmia dc la misma Arma y micrnbi-o dc número de la Real 
Academia de Ciencias, dcdicó la mayor partc dc su vida al estudio del 
Cálculo de Probabilidades. En 1879 publicó su Iamoso Tratado de Cálculo 
de Probabilidades, dividido en los cinco capítulos siguicntes: Recapitula- 
ción de las principales fórmulas que sirven ds base al cálculo de proba- 
bilidades, Principios fundamentales; Leyes de probabilidad en la repetición 
de los sucesos; Aplicación del cálculo de probabilidades a las ciencias de 

(17) DUFAU, P. A , :  Traité de Statislique. Paris, 1840. (Versión española: Tratado de Es- 
tadistica. Madrid, 1845). 

(18) MOXRGW DE JOSSI~S. A:  Elémeiiis de  Statisliqr<e. Paris. 1847. (Versión española: 
Elernentos de Estadistica. Madrid, 1857). 

(19) Uno d e  los mejores estudios críticos comparados que conocemos de las obras an- 
teriores aparece en S,GUCHPZ-LAFUENTE, J.: Historia de la Estadística como Ciencia en Espa- 
ña 11. Estadist. Esp. (1973). 60-61, págs. 25-54. 
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la observación; y Determinación por el método de los rnínimos cuadrados 
de los valores más probables de las cantidades que dependen de otras 
deducid,as de la observación. Su obra, una excelente exposición del 
cálculo de probabilidades y de la teoría de errores de Gauss, despertó 
tanto interés que al año siguiente, 1880, ascendió a Teniente Coronel, por 
el hecho de haber publicado su Tratado, como puede leerse en la Orden 
que aparece en la Gaceta Oficial. Su interés por el tema no decayó, a 
pesar de sus obligaciones militares, como lo muestra el tema que eligió 
para el Discurso de Recepción en la Real Academia de Ciencias en 1898, 
Sobre los Progresos de las Arr~zas de Fuego en sus Relaciones con los 
de las Ciencius Mulemuticas. Sus trabajos en este campo creemos que 
aún no han sido suficicn~cmcntc reconocidos por los propios estadísticos, 
aunque su obra influyú grandcmcntc enli-c los matcmálicos Iiasta tiempos 
de Esteban Terradas. Diego Ollcro cs un hoinbrc quc se anticipa en años 
a la idea del investigador actual. Es un e.jcn~plu íii?ico rlc dcdicacióri ; I  la 
investigación en un momento en que los csladíslicos mbs iiripoi~tüntc.~ 
simultanean la Cátedra con la Política. 

No podemos olvidar en este período brillante de la Estadística espa- 
ñola la importante aportación que supuso la Revista General de Esladís- 
tica, primera publicación en España dedicada al cultivo de esta Ciencia, 
que aparecía mensualmente bajo la responsabilidad de la Junta General 
de Estadística. Su vida fue bastante corta, de maizo de 1862 a mayo de 
1866; sin embargo, en sus páginas tanto se reflejan los conocimientos 
de los estadísticos oficiales españoles, Angel Castro y Blanc, José Jimeno 
Agius, Francisco Javier de Bona, Rafael Revenga o Francisco García 
Martino, como se divulgan las últimas aportaciones extranjeras dc 
L. A. Quetelet, M. Block, A. Legoyt, A. Guillard o E. Bertrand, sobrc temas 
de demografía, censos, filosofía de la Estadística, Finanzas, migraciones, 
tablas de mortalidad, etc. 

Las obras de Carreras y Picrnas y Ollero van aproximando cada vez 
mas los campos de la Estadística y del Cálculo de Probabilidades; no 
obstante, se entra ahora en un período de casi cincuenta años sin pro- 
gresos apreciables, en el cual los cultivadores de esa disciplina dan vuel- 
tas y más vueltas sobre los mismos temas sin progresos apreciables, salvo 
honrosas excepciones. Entre las figuras de este campo se encuentran: 

a )  Melchor SALVA Y HORNACHEA (1838-1905), Catedrático de Eco- 
nomía Política en la Universidad de Santiago y en Madrid, miembro de 
numero de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, quien pu- 
blicó en 1881 LUI Tratado de Estadística, en el que se refleja ya el inicio 
de la separación entre la Estadística y la Economía Política. Aunque no 
ofrece novedades con respecto al de Carreras y Piernas, es más completo, 
ofreciendo amplia bibliografía. Está dividido en cuatro partes o Libros; 
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en 1.2 primera, estudia la etimología de la palabra estadística, y en la 
segunda, la historia de la Estadística; en la tercera, expone la teoría 
estadística tal como se conocía en su época, y en cuyo primer capítulo 
habla del cálculo de probabilidades y de la ley de los números grandes; 
la última, la dedica a los Congresos Internacionales de Estadística y a la 
Estadística oficial española. 

b )  Antonio POU Y ONDINAS (1843-1909), Catedrático de Economía 
Política en la Universidad de Zaragoza y posteriormente en la de Barcc- 
lona, dio a la luz en 1889 un Tratado de Estadistica, bastante más avanzado 
y mucho más riguroso matemáticamente que el de Salva. En el mismo, 
por primera vez se da un tra~amiento aclecuado al Cálculo de Proba- 
bilidades, en sus relaciones con la Esladistica, según las ideas de Que- 
telet. En vci-dad, se pucde consid.crar como la primera obra española de 
Estadislica MatemAtica, sin demérito ,alguno en su comparación con obras 
sc-m~~janles dc su licmpo en otros países. 

C) Jos6 Manuel PIERNAS HURTADO (1843-1911), Catedrático de Eco- 
nomía Política en la Universidad de Oviedo y en la de Zaragoza, Catedrá- 
tico de Hacienda Pública en Madrid, miembro de número de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, escribió diversas obras de 
Economía y Estadística. Entre ellas destaca el Trataínietzto Elemental de 
Estadistica, escrito en colaboración con Carreras y González, que en 1897 
apareció, bajo su única responsabilidad, muy mejorado, y que se puede 
consider,ar una obra nueva. El libro muy didáctico, como lo prueba que 
1912 se siguiese usando como texto en Madrid, expone con gran claridad 
y precisión los conceptos. Aunque Piernas no ,era matemático, supo pre- 
sentar la Estadística con el adecuado rigor, facilitando, a l  mismo tiempo, 
la aproximaciOn a la realidad, base del éxito de todo estadístico. 

d )  Gabrjcl CALAN RUIZ (1869-1938), Catedrático de Astronomía y 
Gcodesia en la Universidad dc Zaragoza y de Geometría Analítica en la 
clc Oviedo, recibió cn 1909 cl premio dc la Rcal Academia de Ciencias por 
su obra Cdlculo de Probabilidades, en la cual se refleja grandemente la 
influencia del libro de Ollero y de las ideas de Quetelet, como asimismo 
la de su formación de Astrónomo. La obra, publicada en 1923, está divi- 
dida en dos partes y un Apéndice. La primera, Teoría Elemental, consta 
de los capítulos siguientes: Teoría coordinatoria; Principios elementales 
del cálculo de probabilidades; Teoría elemental de los errores acciden- 
tales; Los juegos de azar; Aplicaciones a las ciencias sociales. La segunda 
parte, Teoría Complementaria, está dedicada a completar algunos con- 
ceptos, demostraciones y ejemplos de la primera parte. El Apéndice es 
un estudio sobre la curva de mortalidad en España. Aunque el libro es 
bastante extenso, más de 400 páginas, incluidas diversas tablas de la 
curva normal, anualidades y tablas de mortalidad, no ofrece ninguna nue- 



va aportación de interés, a pesar del tiempo transcurrido desde la apari- 
ción de la obra de Ollero. 

Sin embargo, ni la Estadística ni el Cálculo de Probabilidades están 
en España tan alejados del nivel mundial como parece, pues existen en 
estos momentos tres figuras como son Antonio FLORES DE LEMUS, 
economista formado en Alemania, Catedrático de Economía Política de 
la Universidad de Barcelona, y posteriormente de Madrid; José Antonio 
DE ARTIGAS SANZ, Catedrático de la Escuela Técnica Superior de Inge- 
nieros Industriales de Madrid y Esteban TERRADAS, Catedrático de la 
Facult.ad de Ciencias de la Universidad de Madrid, bajo cuyo influjo sr 
formarán la mayor parle de los estadístjcos actuales, y cuyas aportacio- 
nes científicas son dc todos conociclac. Permítasenos hablar un poco más 
detalladamente d e  Estcban Tcrracias, a quien se debe realmente la crca- 
ción de la primera Cátedra univcrsilnria dc Estaclistjca Matemática. Aun- 
que no escribió ningún libro sobre Eslarlislica, prarriuvió sus cstuclios 
en la Facultad de Ciencias, a partir del curso 1931.-1.932, diclsnclo cursos 
de Doctorado sobre esta materia, tanto en esta Facultad como cn la clc 
Derecho. De su conocimiento acerca de la misma está el artículo Proba- 
bilidades en 1.a Enciclopedia Espasa y la extensa bibliografía que le acom- 
paña (más de 3 'h columnas) en donde figuran obras hasta de 1920. Del 
mismo fueron alumnos Olegario Fernández Baños, Enrique Cansado Mace- 
da y Sixto Ríos García, entre otros matemáticos españoles contemporá- 
neos. 

En 1933, cuando Olegano FERNANDEZ BAÑOS gana en brillante opo- 
sición la recién fundada Cátedra de Estadistica Matemática se puede 
considerar que 5.2 realiza en España la ansiada convergencia entrc 13 

Est.ad1stica y el Cálculo de Probabilidades. Se inicia así el verdadero 
estudio moderno de la Estadística, en el que desgraciadamente existe e11 
esos momentos un desfase de cerca dc cuarcnl:~ años. Los .csfucri..os d c  
Fernández Baños, que cuenta con el apoyo de sus coinpafieros dc la 
Sección de Matcrnáticas, para impulsar la Estadística Matemática van a 
verse interrumpidos por la Gucrra Civil. Al acabar la misma, la Facultad 
cle Ciencias sufrirá, como el resto de la Universidad, un fuerte trauma, 
Pero Fernández Baños seguirá adelante. En mayo cle 1943 entrega a la 
Universidad, para su publicación, el original de su Tratado de Estaclística, 
que no aparecerá hasta 1945 bajo el patrocinio del C.S.I.C., en donde es 
Jefe de la Sección dr Estadística del Instituto Jorge Juan. Muy poco 
tiempo después, la muerte corta bruscamente su prometedora carrera. 

Su Tratado de Estadíslica, de contenido muy apretado, con influencias 
de Darrnois y Gini, no puede evadirse por completo de las de Salva y 
Piernas. Su contenido está distribuido en cinco partes: en la primera, 
estudia I.as series estadísticas y los números índices; en la segunda, el 
cálculo de probabilidades según Jeffreys, dedicando casi siete páginas a 



Desarrollo Izistórico de la Estadisticu en España 155 

la exposición del Teorema de Bayes; en la tercera, agrupa diversos temas 
como las curvas de Pearson, polinomios ortogonales, tablas de mortalidad 
y series cronológicas; en la cuarta, estudia las distribuciones muestrales 
y el análisis de varianza; en la quinta, desarrolla bastante extensamente 
la teoría de la correlación. Como puede observarse es una obra muy 
moderna. En la bibliografía de más de 450 referencias fundamentales y 
en la que se incluyen todos los aut0RS españoles desde Dicgo Ollero, se 
citan obras y artículos aparecidos aún ,en el mismo año de 1943. 

Convocado el concurso de traslado correspondiente, obtuvo la Cátedra 
de EsLadística Matemática el Profesor Sixto RIOS GARCIA, Catedrático de 
Matemáticas Generales en Ia Universidad dc Valencia desde 1941, quien 
continuó y mcjoró la obra iniciada por Fernández Baños. Sin dejarse 
llevar por cl dcsánimo logr6 crcar el Instituto de Investigaciones Esta- 
díslicas cn cl C.S.I.C., cn 1950. Organizó en el mismo, seminarios de Esta- 
dísl.io;i inuy impor~nri~cs,  cuyas clases fueron impartidas por estadísticos 
clc 1;;ima rnundial como H. Cramer, P. Mahalanobis, C. Gini, H. Wold. 
R. Fortet, M. FrCchet. Inició la publicación de la revista Trabajos de Esta- 
distica, que en la actualidad goza de merecido prestigio internacional. 
En 1952 logró que el Ministerio de Educación aceptase el proyecto que 
habían presentado conjuntamente las Facultades de Ciencias y Ciencias 
Económicas para la creación de una Escuela de Estadistica, la primera 
que existió en España, y cuya dirección ocupa desde entonces. El éxito 
que acompañó a su gestión inicial hizo que la UNESCO le encargase la 
creación y organización de la Escuela de Estadística de la Universidad 
Central de Venezuela, que quedó constituida de manera semejante a la 
que con su esfuerzo creó en Madrid. En 1961 fue elegido miembro de 
iiúmcro cl,e la Rcal Academia de Ciencias, siendo en la actualidad Presi- 
dcnLc dc la Sccción dc Cicncias Exactas. Su actividad docente ha creado 
cscucla, como lo pnicba quc la mayor parte de los Profesores universi- 
tarios de Cdlculo dc Probabilidades y Estadística Matemática que hay 
actualmente en España hemos sido formados por Sixto Ríos. 

Entre sus múltiples publicaciones en el campo de la Estadíslica, por 
su importancia nos permitimos citar: Métodos Estadísticos, que a partir 
de la tercera reedición cambió su nombre por el dc Análisis Estadístico 
Matemático, en tanto que como cuarta edición dc este título escribió 
una nueva obra, que por su importancia fue incorporada en 1965 al 
fondo de la prestigiosa editorial americana McGraw-Hill Book Company, 
y Análisis de Decisiones, publicada en 1976, en donde, según las ideas 
de Schlaifer y Raiffa, aporta soluciones originaIes y propias. 

No podemos olvidar aquí las aportaciones que al acervo estadístico 
mundial han hecho los españoles Enrique CANSADO MACEDA, Profesor 
Adjunto de Olegario Fernández Baños y Estadístico Facultativo, que en 
1952 .abandonó España para afincarse en Chile, en donde dirije actualmente 
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el CIENES, y cuyas obras Confereizcias sobre Muestreo Estadístico (1950) 
y Curso de Estadística General (1958), junto con su traducción de los 
Métodos Matemáticos de la Estadística de H .  Cramer, son una muestra 
de su capacidad intelectual; Luis A. SANTALO, que vive en Buenos Aires 
desde 1939, Académico Correspondiente de la Real Academia de Ciencias, 
padre de la Geometría Integral, cuyas aportaciones a las Probabilidades 
Geométricas son fundamentales, como prueba la aparición del Tomo nú- 
mero 1 de Ia Encyclopedic of Mathernatics, dedicado a este tema monográ- 
ficamente; Francisco AZORIN POCH, Catedrático de Cálculo de Probabi- 
lidades y Estadistica Matcinática en la Universidad Autónoma de Madrid, 
ex-Director dc Estadís~ica de  la CEPAL, uno de los primeros estadísticos 
del mundo, experlo en mucslrco, y de cuya gestión en el Inslituto Nacional 
de Estadística, como Presidci-ilc clcl mismo, cabc esperar granclcs progre- 
sos para la Estadística española. 

En esta relación no podemos dejar clc citar al P. Rnriq~ic CIIACON 
XERICA, y su Curso de Estadísfica, en su labor anegada cn la Univcrsitlad 
de Deusto; a Gonzalo ARNAIZ VELLANDO, Catedratico de CAlculo dc 
Probabilidades y Estadística Matemática en la Facultad de Ciencias Econó- 
micas de Madrid; Antonio FERNANDEZ DE TROCONIZ, Catedrático de 
Cálculo de Probabilidades y Estadística Matemática de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universidad de Bilbao; ni la oscura labor de 
los estadísticos oficiales que se h,an formado a lo largo de los años bajo 
la dirección de José ROS JIMENO, que aparece en la revista Estadística 
Española, heredera actual de la Revista General de Estadistica; ni  tampoco 
a la joven pléyade de estadísticos universitarios cuya relación sena inter- 
minable. 



L'Escola de Mecdnica 
de Barcelona 

JAUUE AGUCT~ I CULLELL 
Universitat Autbnoma de Barcelona 

L'Escola de Mecinica lou una de  les escoles d e  formació tecnica i 
professional nascudes a Barcelona al caliu de  la Junta de Comerq (3). 
Aquestes Escoles de  la Junta de  Comerc naixeren per a jmpulsar i controlar 
un  canvi sociocultural característic de la Revolució Industrial: el pas del 
arlesa instruit al tecnic graduat. 

Des de  l a  Baixa Edat Mitjan,a la vida laboral a les ciutats s'havia anat 
estructurant en confrzries d'oficis o gremis (1). Aquests consideraven que 
els coneixements necessaris per a exercir un  ofici -1'art- sols podia 
adquirir-se a través d'un llarg aprenentatge, sota l'experta i savia direcció 
d ' ~ i n  mestrc. La trasmissi6 cle coneixements que  així s'esdevenia, e ra  cohe- 
renl amb  I'unital dc  vida dels artesans i amb  la producció qualitativa que 
cls cal-aclcritzavü, PcrO, cl pas clc la producció qualitaiiva a la quantitativa, 
I'ruit clcl (I~.scnrolllarricnl: dcl comerc, convertí aquella forma d'aprenen- 
tatgc cn lenta. ruliiiaria, cxccsivarncnt tancada i gelosa. Les innovacions 
mcchniques no tal sols no crcn assiiniladcs rapidament, sino que eren 
mirades amb hostilital.. En general, cls grcmis dcfcnsaven un  ideal de  
seguretat i d'unilat dc  trzball, enrront del nou espcrit dc lliure empresa, 
prepotent i dispersiu. 

Els segles XVI i xvII foren els de maxima expansió del sistema gre- 
mial. Al llarg del s. XVIII, sobretot a la segona meitat, la producció ma- 
nufacturera catalana, que participava del nou esperit capitalista, anava 
arraconant la producció del artesanat urba tradicional (2). A comencament 
del s. XIX es produí la primera empenta mecanitzadora en  el sector 
cotoner (35). 1 a r r j n  de  la mecanització es constituí 1'Escola de Mecanica; 
la cual aportava una resposta nova a una nova necessitat: l'adaptació 
dels treballadors a l'expansió del maquinisme. 

Durant l'últim terc del s. XVIII, el desig de  formació i d'investigació 
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tkcniques fou sentit a Catalunya com una necessitat urgent. A Barcelona 
les forces ciutadanes il.lustrades donaren diferentes respostes segons els 
seus mitjans. La Junta de Comerc, que bevia a les Eonts de llEnciclopedia 
francesa, promogué les innovacions tecniques: prerniant-les, ajudant a 
renovar les eines de treball, afavorint l'establim2nt de noves empreses 
i d,,artesans estrangers, enviant pensionats a fore, etc. (3). L'Ajuntament 
demana a l  Govern en repetides ocasions el retorn de lJUniversitat, que 
concebia molt lligada al progrés de la indústna (4). Finalment, la Reial 
Academia de Ciencies i Arts, intenta adaptarse als plans «d'educació 
popular» del Govern. Per tal, s'oferí tarnbé a cumplir funcions de Societat 
Economicn dlArnics del Pais, amb l'esperanca de rebre ajuda econo- 
mica (5). Tot fou cnva, ni reornh 1'Universitat ni llAcadkrnia rlcbé cap 
ajuda. Sols la Junia dc Comci-<;, quc cornplava cirnb relativa autonomi;\ 
econbmica-depenia d e  la Junla Gcncral dc Corncrcio, Moncda y Minas, 
veritable ministeri de desenrolllamcnt ccorilmic- poyu~? organilz;ir I'cn- 
senyament tkcnic i científic. 1 aixo, no de forriia sislcmhiica, curri s'Ii.rivi~i 

desitjat, sino de forma irregular, al ntme de la conjuntura cconbri-iica. 
Aixi anaren sorgin les Escoles de la Junta de Con~cic: arran de i'arrancncla 
del comerc colonial, es constituiren 1'Escol.a de Nautica, la de Nobles 
Arts i la de Comerc; arr in  de la mecanització, la de Química, la de Taqui- 
grafia i la de Mecanica que aquí estudiem. A les que sequiren, després de 
la Guerra Napoleonica, moltes altres escoles (3). 

CONSTITUCIO DE L'ESCOLA DE MECANICA (1802-1808) 

La necessitat de mecanitzar l'indústria manufact~rrcra iou forrnulad~i 
al 1784 pels doctors Francesc Sanponts i Roca, Pulur piol'cssor de I'Escola 
i per Francesc Salva i Campillo. Deien aisí: (<Los ni-Lcl'ncios clc los 
países donde van caros los jornales no pucdcn coml>clir con los quc 
los gozan baratos si no se rccurrc al uso tle Máquinas. De csle modo 
los Ingleses se han puesto a nivel con los Franceses, y la expresada necc- 
sidad de ahorrar jornaleros les ha I-ieclio inventar varias Máquinas muy 
útiles, ejemplo q ~ i c  nos es preciso imitar-,) (6). Aquesta clara presa de 
conciencia constituia un element fonamental en el procés de mecanització. 
Pero faltavean altres Eactors conjunturals favorables. A I'etapa de creixe- 
ment econbmic que va fins a 1792, la van seguir kpoques d'inflacció, clc 
cnsi, de conflictes succesius amb Franca i Anglaterra, que portaven a 
l'obertura o al tancament del mercat america (4). A la fi, una serie de fac- 
tors favorables a la mecanització s'aplegaren en el curt període que s'obre 
amb la Pau dlAmiens (1802) i es tanca amb la Guerra del Francks (1808). En 
efecte, primer, ainb la pau sernbrava que s'obria una nova etapa de pros- 
peritat. Segon, una certa inseguretat en el comerq marítim feu atractiva 
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I'inversió industrial, que el Govern ajuda donant facilitats a l'importació 
de maquinaria (36). Tercer, la prohibició d'importar filats estrangers po- 
tencia la fiiatura del coto. Tots aquests f'aclurs obriren el camí a l'intro- 
ducció dels nous motors: I'aigua i el vapor. D'una banda, de 1803 a 1807 
s'otorgaren catorce concesions per instal.lar rodes hidrhuliques (8). D'altre 
banda, i de més envergadura, fou la construcció de la primera miquina 
de vapor. Tot i que fou l'única -la inlroducció sistematica de les maqui- 
nes de vapor comerqa al segon terq del segle x~x- trascendí al provocar 
el naixement de 1'Escola de Mecanica. 

En 1804, un avenqat, el fabricant-emprxari d'indiancs, Jacint Ramon, 
volgué construir una mhquina de vapor que suslituis les caballeries de la 
seva filatura. Feia tcmps que l i  arrivciven noticies dlAnglaterra sobre 
aquestcs miiquincs «filosbfiqu.s» i dcsiijava instalar-ne una. A la fí, es 
dccidi, i ajuclal cl'habils artcsans cs posa a la tasca. Comprobada, pero, la 
diiicultad dc I'obra -la comprensi6 del funcionament d'una miquina de 
vapor dcmanava ja ccrls coneixements científics- es posaren sota la 
di i~cció dcl Director d'Estatica i Hidrostatica de la Reial Academia de 
Cihncies i Arts, el Dr. Francesc Sanponts i Roca. La col.laboració fabricant- 
artesa-científic confirma la complementarietat de les respectives capacitats 
i dona els seus fmits: tres maquines de vapor (9). L'exit així lograt tingué 
un ampli ressb i posa en mama el mecanisme per a obtenir una escola 
de mecanica: Sanponts informa de la novctat a1 Secretari de la Junta 
de Comerq i a lJIntendent; aquest últim n'informa al Ministre dlHisenda; 
i finalment, Sanponts rebé I'encarrec de redactar una memoria sobre la 
mhquina de  vapor, ((procurando pueda cualquier Fabricante convencerse 
de su uso, de sus ventajas y de su construcción; en el supuesto de que 
S. M. tendrá muy presente el mérito de este Profesor en cuantas ocasiones 
sc lc proporcionen oportunamente» (10). Quan li arriba. oficialment aquest 
cnchrrcc, Sanponts ja lcnia cnllcslida la part histbrica de la memoria. 
L'cnvih per conductc rcglamcnlari i aprofita I'avinentesa per a demanar 
una escola dc mcchnicn i cl nombramenl dc proicssor per a ell: ((Respecto 
de que una enseñanza de csihiic,? sería ~itjlísima en csie País, para cuya 
verificación falta no más quc un Profesor, pues ya licne la Casa Lonja 
Gabinete de Máquinas y Maquinista; me ha paiccido propio en esta ocasión 
dirigir a V. E. un plan de esta enseñanza y suplicar a V. E. se sima hacerlo 
presente a S. M. para que se digne aprobarlo en atención de que facilitaria 
sobremanera la propagación de las nociones de maquinaria y de la inte- 
ligencia de las bombas de fuego (maquinas de vapor); suplicando igual- 
mente el nombramiento de Profesor. 24 agosto 1805. F. Sanponts a Exmo. 
Sr. D. Cayetano Soler)) (11). 

Feia mCs d'un any, des d'aquesta sol.licitud, que Sanponts anava al 
darrera Cuna catedra. Primer, se li escapa la cátedra de Clínica de la Reial 
Academia Medico Practica (12). Después, pretengué la catedra de Matema- 
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tiques de la Reial Academia de Ciencies i Arts (13); sotmeté, també, l'agost 
de 1804, un pla d'ensenyament de mecanica al Secretari de la mateixa 
Academia i Vice-president de la Junta de Comerq, Marques de Monistrol 
de Noya (14). A la B, amb la maquina de vapor es presenta la bona opor- 
tunitat i I'esmentada sol.licitud de Sanponts tingué kxit: El maig cle 1805 
s'havia iiiagurat 1'Escola de Química que deixa la porta oberta a futures 
escoles (37). Així, el pla d'ensenyament de Sanponts i la proposta de 
funcionament dé la Junta de Comerc trobaren un carní planer. Previ infor- 
me de la Junta General de Comerq i Moneda, 1'Escola de Mecanica fou 
aprovada el 27 de marc de 1806. Es fíxaren els locals de la Reial Academia 
de Cikncies per a I'enscnyament i un salari de 8.000 rals de billo anuals 
pel profesor (15). 

La constitució dc 1'Escola dc Mecinica de la Junta de Comerc es paral. 
lela a la constitució d'allrcs cscolcs de mccanica a Europa; entre altres 
tenim e1 Gabinet de Miquincs dcl Rcliro a Madrid, 1'Anclcrsonian Institu- 
tion d'hglaterra (procedent de Einals del s. xvrrr), cl Rii-cltbcck Collc~~c 
(Glasgow 1799, London, 1804), El Conservatoire d'Aris el Mclicrs dc Paris. 
La majoria d'aquestes escoles eren la primera resposta ales noves nccessi- 
tats de la Revolució Industrial (16). La segona resposta, amb forca r e n s  
vada, no es produí sino a partir de 1824, en comencar una nova etapa que  
estudiarem en un altre treball (17). 

CONTINGUT 

Francesc Sanponts concebí el seu «Plan para la ense3anz.a de Estdtica 
y de Hidrostática proporcionada a la inteligencia de  los Artisias, F~ihrica~z- 
tes y Hacendados» seguin dos preceptes de I'kpoca en matbria d'instrucció 
pública: 1) Els savis ajudaran al descnrotllament dels oSicis. 2) L'cnscnya- 
ments de mccanica ha dc ser el nervi dc Ics arts, cl cor de I'agricullura 
i -afegia Sanponts- el calrnant dels ney i t s  davant la perdua de les 
Amkriques. 

El Professor. Francesc Sanponts i Roca (1756-1821) era primer de tot 
un metge. Un metge, pero, que com a bon il.lustrat, tenía una amplia 
formació i intercssos cientíFics. Aquesta amplitud de mires li  valgué, a el1 
i al seu company d'inquietuts Salva, ser atacats; perb es defensaren argu- 
mentant una pragmatica comprensió de les ciencies: «...pod.emos citar 
infinitos Médicos -deien- que se han aplicado y contribuido al pro- 
greso de las artes fabriles ... los principios que los médicos deben 
tener de la Estática o Maquinaria, de la Historia Natural, Botánica y 
Química, manifestan que no son de los menos aptos para dirigir stme- 
jantes trabajos ... sólo nos culparán estos desvelos los que ignoren la 
íntima conexión que hay entre todas las ciéncías del día, esto es, entre 
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las ciéncias útiles al género humano ... » (18). Sanponts desplega la seva 
dedicació a la mecanica primer dins la Reial Academia de Ciencies (1786- 
1821) i rnés tard com a professor de 1'Escola de Mecanica (1808-1821) (19). 

Els Alumnes. L'ensenyarnent de Sanponts anava adrecat a Artistes, Fa- 
bncants i Hisendats. El mot artista s'aplicava, en sentit estricte, sols als 
mernbres dels Col.legis d'Arts liberals (apotecaris, cirurgians sagnadors, 
notaris, Ilibreters, impresors, platers, etc.). Perb, en sentit lat, s'aplicava 
tarnbé e tot tipus d'artesa i menestral. La rnenestralia constituia «la 
reserva humana i social de Catalunya, el cadafal sobre el que es mon- 
taren els segles XVIII i xrx» (20). El «fabricant» era un nou personatge, 
fruit de la separació prog~ss iva  entrc treball i capital. Avui dia, del 
afabricantn en diríern el djrcctor thcnic rlc producció. Tant els artesans 
i menestrals com els labricnnts tcnicn jornades de treball d'once a quince 
hores. A mds, la inslniccio primaria era un veritable luxe per a molts 
d'clls: cntrats a Ircballai.~ molt jovenets, 6 a 8 anys, solsament uns pocs 
tcnicsn cl coralgc dc pagar algun rnestre ocasional per tal de instruir-se. 
A 1840 encara rnés de les 3/4 parts de la població eren il.letrades. Aixo 
explica, en part, la migrada asistencia a 1'Escola de Mecanica d'aquest 
dos estaments tot i ser els rnés nombrosos (5015 artesans, 599 fabricants 
al 1787) (21). Per tant, rnés tard, a la segona meitat del segle, quan i'ensen- 
yament popular Fou reivindicat des de la mateixa base, aquesta demanh, 
primer de tot, ternps lliure (22). 

Finalmet, Sanponts es dirigia als Hisendats. Aquest mot abastava les 
classes riques no professionals. Aquestes enviaven normalment els fills a 
la Universitat, pero, d'una banda, Barcelona n'estava mancada, i per 
i'altre banda aquesta sofría una forta crisi, que la mantenia encorada 
encara cn I'enscnyament hurnanistic de tipus classic. En definitiva, les 
classcs riqucs i Ics dc Ics professions liberals foren les que acudiren a 
I'Escola dc Mccriilica -i a lcs altres Escoles de la Junta de Cornerc- 
per tal de suplir cl buit quc havia dcixat I'Universitat. 

A l'apendix s'indiqucn el nombre i Ics Iocalitats d'origen dels alumnes, 
així com el cost de 1'Escola. Fora dcl (<boom» clc matricula inicial (111 
alurnnes), la rnilja de matnculals Fou de 42 alumnes, a la que -segons 
Sanponts- s'l-ii afegien un nombre semblant d'oients. En quan a l'origen 
dels alumnes, un 55 por 100 eren de la mateixa Barcelona, un 35,l por 100 
de la resta de Catalunya i un 9,3 por 100 de la resta dJEspanya (23) 

Segons el Dr. Sanponts molts alumnes de 1808, degut a la G u e m  
Napolebnica, entraren al exercit, on alguns esdevingueren oficials. ((Des- 
pués de la Guerra -deia Sanponts- el considerable número de discípulos 
instruidos que han salido de la Escuela de Mecánica han difundido la 
Ilustración de esta ciencia a varios paises i a todas las clases sociales 
del Estado. En los talleres, en el campo, en la milicia, en la Iglesia, en el 
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foro y en la diplomacia se hallan dicipulos que han salido de esta Escuela 
de Mecánicau (24). 

El Pla drEnsenyament. A i'anar a justificar l'ensenyament de mecanica, 
Sanponts s'atura per un moment a considerar i'estat d'aquesta ciencia. 
D'una banda, la Mecanica racional, recolzada en l'analisi matemática, 
havia desplegat el programa newtonia mostrant el seu gran poder i 
bellesa intelectuals -pensem per un rnoment en la Mecanica Analítica 
de Lagrange, en la Celeste de Laplace, etc. Per altre banda, la industrid 
havia Eet sentir ja la necessitat d' una teoria de les maquines. Pero, 
malhauradament els models teoncs de la Mecinica racional no eren 
directarnent aplicables. Voltaire, per exemple, ironitzava Euler davant els 
fracas d'aquest sobrc un cas practic de conducció d'aigues. A salvar 
aquesta distancia entre teoría i practica es Ilancaren una colla de cientí- 
fisc-cenginyiers; rnolts d'clls des de Ics cscol.cs tkcniques dc Franca, sobre- 
tot des de 1'Ecole Politecnique de Paris. Sanponts cra concixcdor d'aques- 
ta cultura científica-tecnica i, concretamcnt, I'Escolc Polytccniq.ue cra un 
dels seus punts de referencia intelcctua!~. L.n la construcció de la scvü 
mhquina de vapor havia utilitzat dos dels tractats d'enginyieria rnés 
difosos aleshores: La Architecture Hidraulyque de Forest de Belidor 
-dlorigen catali, per cert- i La Nouvelle Architecture Hidraulyque de 
R.M.  Prony. A más, adquiria des de la seva aparició les publicacions de la 
Bibliotheque physico-economique i els Annals des Arts et Manufact,ures. 
Al obrir-se llEscola, la biblioteca reflectia, dins les posibilitats, la cultura 
científica i tecnica francesas (25). 

Al concretar el seu ensenyament de mecanica, Sanponts rebutja d'in- 
mediat el plantejament de l'analisi matematica per inadecuat als artesans 
i a molts acadkmics, fins i tot 4 e i a  irbnicament-. Escolli el carní de 
I'ensenyament per I'evidencia experimental: «los experimentos convcnccn 
igualmente que los cálculos y son mucho más inteligibles para toda clase 
de gentes; y el que sepa las cuatro reglas de aritmética, con cl auxilio 
de la explicación de una mecánica expcrirncntal, dirigida por un buen 
Profesor aprenderá fácilrncnte toda la Estática y la Hidrostática que 
necesita para hacer uso de ella en la práctica, con utilidad pública y 
particular». En deFinitiva, no es tractava de formar Newtons -segons 
expressió de Sanponts- sinó, primer de tot, artesans i fabricants il.lus- 
trats que (cconeixin els principis de la m,aquinhria, per a poder-los aplicar 
oportunament, simplificant les mhquines de que fan us, adelantant el 
treball, perfeccionant els productes e inventant altres mecanismes O 

jnstmrnents, tot en benefici de la industria nacional)). En segon terme, 
s'havien de formar hisendats i agricultors capaqos d'utilitzar amb prodt 
les aigües subterrineas i superficials. 1 en general, es volia donar ,al pais 
homes de carrera, rectors de parroquia, propietaris, alcaldes i magistrats 
que sugerisin tot tipus de rnillores a la Agricultura i a la Indústria, i en 
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particular, promoguesin les obres públiques -distribució d'aigües, presses 
i pantans, canals de regadiu i de navegació etc. (26). 

Amb aquestes mires, Sanponts tradui i adapta un Traité elementale 
de Mecanique et Hidrodynamique (Paris, 1784) de l'abbé Saun, professor 
de matematiques a llUniversitat de Montpeller. Aquest llibre, pensat per 
artesans i per tant sencill i clar, encara fou esporgat de tota disquisició 
-prr exemple de comparacions entre cartesianisme i newtonisme-i fou 
ampliat en algun punt, especialment en les il.lustracions. Enresultaren 
uns Principios de Mecanica (27) que permetien recorrer els elements 
d'aquesta ciencia sense altres coneixements matematics que 1'Aritmetica 
i Geometria elementals. A més, per tal d'insistir en la Geometria -ne- 
cessaria sobretot per la practica del dibuix lineal a 1'Escola- Sanponts 
traduí uns Elementos dc Geon~etríu del P. Martin, profesor de la Doctrina 
Cristiana n l~Escol¿i dc Draguignrin (28). 

Puncionanicn~. L'inayraciB de curso, presidida per algunes autoritats, 
icnia lloc a primcrs d'octubre amb un erudit discurs del Dr. Sanponts. 
Cada any aqucst presentava alguna aplicació de la mecanica: a la medi- 
cina, a la industria, a la navegació marítima i terrestre, a l'automatica; 
i concluia sempre insistint en la germanor de les ciencies i les tecni- 
ques (29). La matrícula era gratuita, incluits els llibres de text per alum- 
nes pobres; i es formalitzava mitjancant una entrevista amb el professor. 
El curs es donava als locals de la Reial Academie de Ciencies i Arts, tres 
cops a la setmana de 7 a 9 h. fins a finals de juny. Per falta d'un Gabinet 
de Maquines adecuat al cnsenyament -utilitzava el de la Reial Academia- 
Sanponts no p o y é  celebrar mai examens públics. Així queda privat d'un 
dels instruments pedagogics -l'emulació pública- i propagandístics més 
cmprats aleshores. 

L'Ecola s'obrí cl 2 dc Gener de 1808 amb gran exit: s'havien matnculat 
111 alumncs d'una Bürcclona viva d'inquietudes economiques i culturals. 
Fou tancada bruscamcnl sic mesos después degut a l'ocupació francesa. 
Duran1 la Gucrra Sanponls prcscnth a les Corts de Cadis un «Ensayo 
sobre el modo de cstablecer en Espafia escuelas dc Mecánica para fomen- 
to de las Artes y de la Agricultura. CAdiz, 1813» (30). En aquest projecte 
Sanponts intentava estendré a la resta dlEspanya el plh d'ensenyament 
de mecanica de Barcelona, tot ampliant-lo a dos anys. Entre les novetats, 
proposava que aquestes escoles depenguesin de les diputacions; i que es 
dotessin dels drets de canal i de regadiu, un cop realitzades aquestes 
obres públiques, que havien de promoure les prbpies escoles de mecanica. 
La f í  cabtica de la Guerra i el retorn de Ferran VI1 frenaren fortarnent 
l'impenta presa durant el segle XVIII. En plena decadencia, es reprengue- 
ren els cursos de mecanica fins a la mort de Sanponts l'any 1821, que 
obrí una nova etapa no estudiada aquí (17). 

Resultats. Ben aviat el pla d'ensenyament de Sanponts es queda curt. 
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D'una part, tal com hem explicat, 1'Escola de Mecanica a t r a p é  més les 
classes mitjes que no als artesans i fabricants. Aquelles trobaren insufi- 
cient el curs de Sanpons, i al any 1817 un grup de deu alumnes, la 
majoria militars, es feu ressó d'aquest desconi-ent davant el President 
de la Junta de Comerc: «M. .I. S .  es evidente que desde el año 1814 pro- 
porciona V. S. la instrucción de la Mecánica, pero también lo es los nin- 
gunos adelantos que en l,a misma han conseguido los que representan y el 
crecido número de jóvenes estudiosos ... que se ven obligados a desistir 
de su empeño, produciendo únicamente este forzoso abandono las escasas 
luces quc según lo ofrecido en la apertura de aquella Escuela, verificada 
en 2 dcl próximo pasado, puede prometerse del método y suscinto autor 
que ha seguido hasta aquí y se propone seguir en el curso de este año 
el Catedrático que la dcscmpeña ... » i dcmanaren millores «...cuios frutos 
tendrá la gloria de ver pronto producir, atendidos los vivos deseos de 
los exponentes y de las infinitas pcrsonas clc ~ o d ü s  clascs y cstsdos quc 
hace tres años lloran no poder pai-angonürsc con cl considcrnblc númcro 
de diestros jóvenes que en distintas ciencias han proporcioniido los dcs- 
velos de V. S. a Ia Patria ... » (31). L'última frase es rcfereix a les Escolcs 
de Química, Matematiques i especialment la de Física, que tant d'kxit 
tenia - e s  matnculaven uns 180 alumnes a I'any. Per la seva part, San- 
ponts demanava, gairebé des de els comencaments de 1'Escola de Meca- 
nica un Gabi.net de Maquines adecuat, un ajudant i sobretot, un augment 
de salari. ((Las buenas dotaciones de los catedráticos -deia Sanponts- 
hacen prosperar las ciencias en los países estrangeros por motivos muy 
obvios» (24). Res d'aixo li fou otorgat. Malgrat aquestes dificultats, San- 
ponts intenta pujar el nivel1 de I'ensenyament. Per aconseguir-ho, introduí 
durant el curs 1816-17 el Método Technografico (32) de 1'Ecole Polylcc- 
nique de Paris. Aquest rnetode d'ensenyament presentava la mcchi~ica 
ordenada en uns cuadres sinbptics de dclinicions, conccptes, llcis i pro- 
blemes. Es tractava d'una espbcic de taxonomia de la meclinica, quc per- 
metia situar rapidamcnt els conceptes e problemes; perb aquest metode 
no tingué massa kxit pel que hern vist. 

El Barb de Castellet Cice-President de la Junta de Comerc decidí pu- 
blicar unes Mciizbries d'Agricullura i Arts ( 3 3 )  dins la línea del periodisme 
científic per a artesans e agricultors. Es tractava de presentar -basant-se 
en altres revistes del mateix estilles innovacions de la Mecanica, Química 
i Bothnica. 1 en efecte, entre 1815 i 1821 cada mes aparegueren 49 planes 
i 6 lamines de les esmentades cikncies. En les planes de mechnica anaren 
aparaguen, de la m& de Sanponts, les innovacions de la indústria de la 
llana, del coto, de la seda; de la lit%rafia i altres tkcniques d'impressió, 
de la navegació interior, de la mhquina de vapor, etc. 
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EPILEG 

Mort el Dr. Sanponts, la Comissió dlEscoles de la Junta de Cornerc es 
replenteja la continuació de 1'Escola de Mecanica. La decissió s'aplaca 
davant els canvis del trieni liberal. Perb, l'any 1824, l'esmentada comissió 
ieu un balan$ de 1'Escola de Mecanica, ont es valorava la tasca realitzada 
fins aleshores. 1 deia així: ((La Mecanica es uno de los polos sobre los 
que gira toda la grande esfera de la industria fabril ... Cuando la Francia 
ha querido hacer progresar y perfeccionar su industria, a principiado por 
extender la enseñanza de la mecánica con aplicación a las artes. 

»Con el mismo objeto, la Junta de Comercio instituyó veinte años hace 
escuela gratuita de mecánica, pcro por desgracia, por negligencia de 10s 
artistas en concurrii- para la adquisición de los conocimientos, éstos han 
quedado poslcrgados cn sus antiguas y dispendiosas rutinas, mientras 
qiic las olras nacioncs han hecho admirables progresos ... 

))...Iris miras de la Junta de Comercio tendieron menos a formar 
cicniílicos facultativos que a proporcionar a las fábricas artistas, que 
trabajando bajo principios y reglas ciertas simplificasen sus operaciones 
y lograsen con menos pérdida de tiempo, más economía y perfección en 
sus productos.. .» (34). 

Aquest balan$ de la Comissió dlEscoles de la Junta, es clar en el que 
es referix al objectiu i resultats de 1!Escola de Mecanica. No és tant clar 
al atribuir a negligencia dels treballadors la seva inesistencia a 1'Escola. 
Cal més aviat pensar que s'estava als inicis de la Eormació professional 
moderna i que es desconeixien les exigencies cl'aquesta; faltaven rnitjans, 
,atractius, i sobretot, intrucció primara i temps lliure pels treballadors. 

L'Escola de Mecanica era en canvi accessible a les classes mitjes. Perb, 
aqucstcs 11-obarcn massa elemental l'ensenyament que allí es donava. Per 
aixb, 1'Escola dc Mcchnica cvolucionA -no estudiarem en un a l t ~  tre- 
ball- (17) cap a un enscnyarncnt Lbcnic mitja i superior, més atractiu als 
Futurs quadres tkcnics. 
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APENDIX 

Nombre d'alumnes matriculats a 1'Escola de Mechica i despeses de 
manteniment. 

Curs 

1807- 8 
1814-15 
1815-16 
1816-17 
1817-18 
1818-19 
1819-20 
1820-21 

Alumnes 

11 1 
35 
39 
54 
40 
38 
41 
48 

. 460 

Despeses en Lliures, 
sous i diners, 

155 L1. 5 s. 5 d. 
125 L1. 16 s. 4 d. 
186 L1. 15 s. 4 d. 
418 L1. 16 s. 1 d. 
393 L1. 18 s. 3 d. 
360 L1. 17 s. 8 d. 
352 LI. 8 d. 
177 L1. 

Salari amual del professor: 750 Lliures. 

LocaIitats d'origen dels alumnes. 

Catalunya 

Barcelona ...... 197 Valls ............ 4 TArrega ......... 2 
. . . . . .  Reus ............ 6 Lleida . . . . . . . . .  3 St. Felií~ S. 2 
....... Girona ......... 5 St. Feliú G ....... 3 St. Martí S ? 
. . . . . .  Igualada ......... 5 Manresa ......... 3 La Bisbal 2 

Ripoll ......... 4 Matarb ......... 3 Copons ......... 2 
Camprodón . . . . . .  4 Vendrell ......... 3 Tortosa . . . . . . . . .  2 
Moi5 ............ 4 Sabadell ......... 2 Arbos ............ 2 
Palambs ......... 4 

1 un total de 59 poblacions més amb un sol alumne. 

Resta dlEspanya 

. . . . . .  Madrid ......... 7 Burgos ......... 3 Barbastro 2 

Més 21 poblacions amb un alurnne. 
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América 

Cartagena de Indias . . . . . .  1 

Fraxa 

Perpiny ii . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 

N o  consta: 41 alumnes. 

(1) MOuq RlnAi.TA, P. Los gretnios barceloneses del s .  xvIrr. Madrid 1970. 
(2 )  GKAU, M. Lbpez, M. Empresari i capitalista a la manufactura catalana del s. xvrrr. 

Recerques. 4 ,  pág. 29 a 31. 
(3) Ruiz Y PABLO, A. Historia de la Real Junta Particular de Comercio de Barcelona. 

Barcelona 1919. 
(4 )  AWU HISTORIC MUNICIPAL DE BARCELONA. Informes y Representaciones. 1776. Repre- 

sentación al primer discurso de Campomanes, pág. 199. Representación al segundo discurso 
de Campomanes, págs. iO9 a 227. 

(S) Icresm, J. Ln Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona. Barcelona 1%4. pá- 
gina 130 i 319 a 324. 

(6) SALVA Y CAMPILU), F.. SANPONTS Y ROCA, F. Disertación sobre la explicación y uso de 
unas nueva máquina para agramar caílarnos y linos. Madrid 1784. pág. (1). 

(7) VIUR, P. Catalunya dins I'Espanya moderna. Barcelona 1973. T .  IV. pág. 630. 
(8) NADAL, J. El fracaso de la Revolucidn Industrial en España. Barcelona 1975. pági- 

nas 189 i 190. 
(9) SANPONTS Y Rocn, P. Noticia de una nueva bomba de friego. Manuscrit procedent de 

I'aixiu de la familia Sanponts. 
(10) Ofici dc don Cayeiano Solcr a Sanponts (Madrid 13-VIII-1805). Procedent de J'andu 

de la familia Sanponts. (A.F.S.). 
(11) Cartn de Sanponts a don Caycíano Solcr (Bamlona 24-VIII-1805). (A.F.S.). 
(12) ACUSTI, J. Contribució a i'estudi de .la vida i de I'obra de Francesc Sanponts i 

Roca (a apareixer). 
(13) A m  de la Reial Acadbmia de Ciencias i Arts (R.A.C.A.) Barcelona 21 marc 1804. 

Llibre segon. 
(14) SANPONTS, F. Bosquejo de un Plan de Estática e Hidrrpstlrtica proporcionado a 

inteligencia de los artistas, fabricantes y hacendados. (Barcelona 9-VIII-1804). A.F.S. 
(15) ARXIIJ DE L\ JUNTA m COMW (A.J.C.) Biblioteca de Catalunya (B.C.) Leg. 104 núme- 

ro 4 págs. 12 i 30. 
(16) STEPHENS, M. D. British artisan scientific and technological education in the 

Early XIX. Anturls of science (1972). 29 pigs 87 a 98. 
(17) Acusrr, J. L'Escola d e  Mecanica de la Junta de Comerc de Barcelona. 11 (1821-1850) 

(a apareixer). 
(18) SALVA, F. SANPOITS, F. Op. Cit. pág. (111). 
(19) EL& DE MOLINS. Diccionario biogrdfico y bibliográfico de escritores y artistas ca- 

talanes del s .  xrx. T .  11. Barcelona. 1889. 
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(20) VIEHS Vi\'!% J .  Noticia de Cntalunya. Barcelona 1960. p6g. 56. 
(21) I c m r ~ ~ ,  J .  Op. Cit. pág. 155-156. 
(22) SOLA, P. EIs afei?eus obrers i la cultura popitlar a Catalunya (1900-1939). Barcelona 

1978. pag. 19. 
(23) A. J.  C. de la B.C. leg. 201. 1V. 
(24) SANPONTS, F. De la escuela de   mecánica de la Junta Nacional de Gobierno del Co- 

mercio de  Catalunya (Barcelona 182Q) A.F.S. 
(25)  Una selecció d e  la biblioteca entre 1808 i 1821 es la següent: Annales des Arts el 

Manufactures 1800-1817. 43 vols. 
Bibliotheque Physico-Economique. 18 vols. anteriores a 1808. M vols. entre 1808 i 1818. 
Archives des descouvertes et inverltions nouvelles. 1809-1819. 10 vols. 
LANZ et B ~ A N ~ U R T .  Essais sur la con~posiiion des Machiries. Paris 1808. 
HACHEn'E, M. TrairS Elcmentaire des hfachines Paris. 
Bonc~rs, TrairC complcr de Mdcunique appl iqr~i  aux Arls. 8 vols. Paris. 
GUENYWAU. M .  A. Essai .sur la sciewce des  Macliines Paris 1810. 
(26) C. f.  nota 15. 
(27) SANPONTS, F. Principios de Mccónicu. U;ii.cclona ( ~ i n  fecha). 
(28) SANPOKTS, F. Elementos de Geometriu. 1l;ii-cclonli ( i i i i  fcclia). 
(29) SANPONTS, F. Discursos inagurnles quc para lo UpcrLiini di1 csiridio <lo Mccdiiic.~ 

dispuso s u  Director ... (Barcelona 1820) A.F.S. 
(30) A.F.S. 
(31) A.J.C. d e  la B.C. ieg. 104 núm. 4, pAg. 17. 
(32) SANPONTS, F. Discurso inaugural que cori motivo de iilaugurarse el Método Tcci~o- 

grdfico en la Escuela gratuita de Mech ica  de  la Junta de Comercio ley6 ... Barcelona 1816. 
(33) Memorias de Agricultura y Aries, 13 vols. Barcelona 1815-1821. 
(34) A.J.C. de la B.C. leg. 101 n h .  4. pág. 54. 
(35)  VI^, P. La Catalunya industrial: una arrancada i un destí. Recerques (1974). 3, 

página 20. 
(36) GODOY, M. Memorias. B.A.E. pág. 404. 
(37) Son els inicis d e  la wl.laboració J.C. i R.A.C.A.: s... unión amistosa d e  las luccs 

de  la Academia y de los caudales de  la Junta ...B. Actes R.A.C.A. (4-VIII-1804). T. 11. 
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(<No con mayor benignidad, o no con menos iras, 
proceden contra Aristótcles los anti-aristotélicos, que 
los aristotélicos contra ellos.» (Feijóo, Teatro Critico. 
t. 11, disc. l.", sec. 3). 

O.  INTRODUCCION 

Si bien parece estar claro que la figura de Feijóo conformó y dio 
personalidad específica a la primera mitad del siglo XVIII español, influ- 
yendo decisivamentc en las décadas sucesivas, no ha sido aclarado aún 
cuál, fue el papel concreto que desempeñó en la diversidad de  temas 
dc su extensa producci6n literaria. 

No cc dstc cl lugar adecuado, ni tampoco se ajusta a nuestras inten- 
cioiics, reproducir la opini0i-i quc ha merccido su obra para los distintos 
historiadores; sciialcinos sirnplcmcntc que el interés por determinar los 
orígenes de  la ilusíración española supuso plantearse el problema en 
términos de si la obra de  Feijóo podía considcrarsc o no científicamente 
rigurosa. Si entendemos cl fenómeno ilustrado como precursor inmediato 
de una burguesía de  sentimientos y actitudes en el sentido que explicó 
Maravall ( l ) ,  puede asegurarse que la obra de Feijóo se adapta  plena- 
mente a los intereses de la nueva dinastía borbónica. Tan intenisada 
estaba en los escritos de  Feijóo y de  los diaristas, como en los de autores 
como Mayáns, Piquer, etc. Ambas entraban dentro de sus planteamientos 
culturales y servían plenamente a sus fines. 

Tal vez habría que señalar que el rasgo más espectacular que presenta 

( 1 )  MWVALL. J. A. ~Mentalidatl burguesa e idea de la Historia. Revista de Occidenie 
número 107 (1972) ,pp. 250-286. 
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el Teatro Crítico procede del interés desusado que suscita entre ese nuevo 
público que abandona la literatur.2 de lances bélicos y galantes para 
invertir su dinero en asegurarse de que sus nuevos ideales políticos y 
sociales están garantizados o sostenidos por la nueva ciencia y refren- 
datos por las publicaciones científicas o no más importantes del momento. 

1. ALGUNOS RASGOS DE EVOLUCION EN FEIJOO 

Durante las tres décadas que duro la publicación del Teatro Critico 
(1726-1741) y las Cartas Eruditas (1742-1760), puede advertirse una clara 
evoIuci6n del intcrds de Feijóo por los temas a tratar. Desde sus primeros 
escritos se aprccia una mayor dedicación a la crítica de los errores 
populares, unida a la pi.cscntación del sistema peripatético y a la disputa 
verbal y académica como causas dclcrminaiilcs dcl sombrío panorama 
que presentan las ciencias utilcs cn Espaii:i (2). Así, si hubi(.scinos de 
describirlos con una sola palabra, diríamos quc cl riivcl de pi..cocupacibn 
que más le condiciona es el didáctico. 

La respuesta del sector más reaccionario e integrista de la cultura 
española no se hizo esperar, y aunque las críticas que se le hicieron no  
cargaron las tintas en el carácter herético o .anticatólico de sus escritos, 
como sucediera con la corriente de novatores de finales del siglo ante- 
rior (3), las acusaciones, al socaire de los tímidos triunEos del reformismo 
borbónico, se transformaron en crítica al supuesto antiespañolismo y 
falta de rigor científico en la obra del benedictino. Otros autores, pero ya 
de corte moderno, como Mayáns y, en general, los pertenecientes al 
circulo mayansiano, también fueron sujetos de esta última critica (4). 
Consecuencia de ellas son la redacción del largo discurso «Glorias dc 
España» (S), y el trabajo de su correligionario cl P. Sarmiento dc veri- 
ficación documental de las citas y opjnioncs que utilizaba Fcijóo (6). 

Rasgo característico de esta cvoluciBn cs su actitud ante los clAsicos 

(2)  ZAVALA, IRIS M. CIandcs/iiiidad y liberti,raje erudito eli los albores del siglo xviir. Bar- 
celona, 1979. D o ~ l ~ c u r z  OHTIZ. ANTONIO nAspccios de la Espaiia de  Fcijóou* Hispania, nu- 
mero 96 (1964). 

(3) Sobrc tla introducción de la ciencia moderna en España, pueden consultarse las si- 
guientes obras: CBRAL, R. ~Cartesianismo en Españan. Rev. Univers. Oviedo (1945). pp. 3-95. 
L6~m Pii4m0, J. M.2 La introducción de la ciencia nwderna en Espaiia, Barcelona, 1969. 
QUDOZ-MRT~NU, O. V. LI1 inlroduccidn de la ciencia moderno en España, Mexico, 1949. 

(4) MLSTRE, A. Despotismo e Itustracidn etr España, Barcelona, 1976, pp. 28 SS. 
(5) FEJJ~O, Teatro Critico, t. IV discursos 13 y 14. En adelante al referirnos a los es- 

critos de Feijóo, usaremos la siguiente signatura abreviada: Indicaremos con Ft. Teatro 
Crilico y con Fc. nos .referiremos a las Corras Er~tditas.  A conLinuaci6n con numeraci6n 
romana indicaremos el tomo. El discurso o carta correspondiente y el phrrafo al que nos 
estemos refiriendo, irhn a continuación separados por un guión. 

(6) MART~N SARMIENTO, Fr. Demostracidn crírico-apologélica del Thearro Cririco Univer- 
sal .... 2.2 ed. 2 vols. Madrid, 1739. 
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y especialmente ante Aristóteks; sus primeros discursos parecen pro- 
venir de una reacción, más visceral que racionai, al  uso y defensa que 
se hace en las Escuelas de la filosofía peripatética. No sería raro que 
desde los estamentos superiores de la Orden se le animara a que efec- 
tuase una lectura más profunda de los textos clásicos, a fin de asegurarse 
de 10 que verdaderamente hubiere de provecho en ellos (7). Esta será la 
razón por la que Feijóo articula su razonamiento aprovechando todas 
las máximas provenientes de la tradición filosófica anterior y que, poste- 
riormente, su labor de critica a los sistemas modernos convierta la filo- 
sofía de éstos y aquélla en distintos estados del proceso histdrico de cons- 
titución dc una racionalidad científica. Dc ahí su respeto a Aristóteles, 
Descartes, Gassendi, etc., y su desprecio a los sistemas filosóFicos que 
propusieron. 

Dcsdc la piiblicaci6n del conocido estudio de Marañón (8), constituye 
~ 1 1 1 0  dc 10s tópicos ieijonianos enunciar un juicio -sobre su vocación 
cxpci'imcntalisla. Sin entrar en una disputa de matices, puede observarse 
a lo largo de los sucesivos tomos del Teatro Crítico una evolución en el 
tratamiento que da a la observación y experiencia: la distinción entre 
ambas aparece cada vez más clara, e incluso introduce diferencias cua- 
litativas entre los distintos experimentos. Más aún, asegura que sólo es 
posible la verdad cuando se sigue el dictamen de la experiencia, consti- 
tuyéndose ésta en criterio básico de valoración del conocimi:nto cientí- 
fico. Sin embargo, lo anteriormente dicho no supone hacer ninguna 
observación en torno a si Feijóo malizó o no experimentos científicos. 
Por sus escritos se deduce que debió realizarlos como divertimiento 
erudito cn sus momentos de ocio, y siempre siguiendo las indicaciones 
quc pudiera cncontrar en alguno de los libros y revistas que utilizaba. 

Sin cinbargo, cl rasgo que más claramente muestra esta evolución del 
pensamic.1110 fcijoniano cs 10 progrcsiva tecnificación de sus escritos. 
Poco a poco, sus discursos o cartas van abriéndose hacia el género de 
ensayo de divulgación científica: la historia, las ciencias físicas y natu- 
rales, aparte de 1.2 lucha contra los crrorcs populares, son el blanco 
prioritario de sus intereses. Se trata, según Feijóo, de ciencias que esen- 
cialmente son útiles a la República, y que desgraciadamente son poco 
conocidas y estudiadas. Su labor no será tanto la de escribir con rigor 
sobre las distintas materias, como la de llevar al terreno de la duda y la 
disputa problemas concretos de física y química, con la esperanza de que 
así se formentana la lectura de tratados sobre estas disciplinas. La 
mayor complejidad temática le obliga a mejorar su rigor expositivo y a 
realizar una más acertada e!ección de fuentes y citas textuales. 

(7) Ft. IV, pr(rlogo. 
(8) M A R A N ~ N ,  GREWRIO; Las ideas bioldgicas del P. FcijUo, Madrid, 1734. 
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Al compás de esta evolución, también se sustituye la exagerada y de- 
formada opinión que tenía sobre el mérito de su obra dentro del p.ano- 
rama español por un moderado respeto y una actitud más genuinamente 
 ilustrada» de valoración de las obras sistemáticas y metódicas. 

Dentro del terreno más restringido de la Física, los temas que más 
interesan a Feijóo, a deducir por la insistencia con que son tratados, 
provienen preferentemente de la esfera de lo inmediatamente sensible. 
El entorno que nos rodea, el aire, la luz, los astros, el movimiento de los 
astros y cometas y la caída de los graves. De entre éstos merecen una 
especial mención el problema del aire y los trabajos que con la máquina 
neumática realizara R. Bovle. 

Sin embargo, hay temas como las hipótesis cartesianas más impor- 
tantes: el éter, la teoría dc In forrnacibn dcl mundo y el concepto de 
extensión, que son objeto de numerosas rcfcrcncias 3 lo largo dc sus 
discursos en contextos tlivcrsos. El cartcsianisino cs cl blanco principal 
de sus ataques, a diferencia de lo que sucede con cl arislolclisino, cluc, 
según parece damos a entender, no los necesita explícitarncníc. Tal vcz 
por ello encontremos estos ataques dentro de los discursos que pudieran 
catalogarse como de lucha contra los errores p o p u l a ~ s .  

El tema que paulatinamente va llenando cada vez más páginas y con 
creciente erudición es el del copernicanismo. No pocos quebraderos de 
cabeza debieron darle a Feijóo las ideas de Copérnico. Según él, y a 
deducir por .sus escritos, era el único problema científico que le ponía 
ante una embarazosa disyuntiva: física o religión. Por ello se afana en 
informarse con seriedad del estado del problema con la esperanza de 
encontrar la causa que hacía que aparentemente surgiera una contraclic- 
ción entre lo dicho por Dios y lo que los hombres conocían ctc la obra 
por El creada (9). 

Dentro de los numerosos discursos que dedica al anrilisis y dcsmitifi- 
cacíón de los sistemas filosóficos, se observa una curiosa cvolución en el 
tratamiento que dispensa al newtonismo. En sus primcros escritos apa- 
rece como un nuevo sistema de origen inglés -contrapuesto al francés- 
creado por el caballero Newton. Posteriormente, lo diferencia del carte- 
siano en un hecho crucial: está basado en la experiencia. Finalmente, ya 
en las Cartas Eruditas, es presentado como una unión perfecta entre razón 
-discurso- y experiencia, y comienza a discutir sobre si puede Ilarnár- 
sele con propiedad Sistema Filosófico. El newtonismo, al fin y al cabo, 
sólo era una teoría física plausible, mientras que el eclecticismo filosófico 
imperante era mucho más que una doctrina filosófica: era una actitud 
ante la vida y la cultura, se trataba en sí misma de una forma de vivir 

(9) Ejemplo de lo  que decimos, son las reflexiones que a este respecto escribe en In 
carta XXI del tomo IV de sus Cartas Eruditas (Fc. IV, 21 toda). 
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y pensar ((científicamente idónea». No cabe duda de que una o dos décadas 
más tarde Feijóo se hubiera manifestado en favor de las ideas de Newton. 
bien por convicción, bien por consejo de un personaje de la talla de 
Jorge Juan. .El newtonismo, en estas nuevas circunstancias, también era 
algo más que una teoría científica. 

11. SISTEMAS Y EXPERIENCIA 

Entre las causas que impulsaron a Feijóo a escribir sus discursos, 
quizás no es la de menor importancia la reacción en contra de su periodo 
universitario. Feijóo llegó al autodidactismo tras el desengafio, como se 
demuestra en las críticas a la Universidad que salpican su obra. Entre 
las causas quc scñala del atraso cicntilico español, no hay ninguna que 
no roce ü la Univci-sidatl. Esta ya no enseña ciencia (10): 

«El que cstudió Lbgica y Metafísica, con lo demás que debajo del nom- 
bre de Filosofí.a se enseña en las escuelas, por bien que sepa todo, sabe 
muy poco más que nada; pero suena mucho» (11). 

Se lamenta del tiempo perdido en las aulas, entre la prolijidad de las 
explicaciones y la memorización de discursos y reglas. El formalismo esco- 
lástico, la abundancia de silogismos, retrasan el ritmo de los mejores 
estudiantes. Tampoco es menos censurable la formación científica de buena 
parte del profesorado: 

«Triste cosa es que los que se llaman profesores de filosofía en las 
escuelas no sepan más de las naturaleza de las cosas que los vulga- 
res» (12). 

Las disputas Ilan pcrdido su finalidad inicial. En ellas, la verdad estará 
((sicmprc cscontlidü cn cl pozo de Demócriton (13). Dice: 

«...noto con l'luiarco, quc cl cjcrcicio de la disputa es uno de los más 
útiles quc hay para la salud y robustcz del cuerpo; porque en la conten- 
ción de la voz y esfuerzos del pccho sc agilan, no sólo los miembros 
externos, sino las entrañas mismas y partes más vitales (...). Grande ven- 
taja es de la profesión escolástica tener dentro de su esfera un ejercicio 
tan útil a la salud» (14). 

(10) Sobre la Universidad del Antiguo Rbgirnen, puede consultarse F%w, M. y J .  L. La 
Universidad Española (siglos xwrr y xix). Despotismo ilustrado y revolución liberal. Ma- 
drid, 1974. 

(11) Ft. 11, 8-5. 
(12) Ft. 111, 13-87. Incluso afirma que saben menos, pues estos Últimos están más en 

contacto con .la vida cotidiana y poseen una mayor e.xperiencia (observación) sobre los fen6- 
menos naturales propios de su profesi6n. 

(13) Ft. VIII,  1-1. 
(14) Ft. 1, 7-7. 
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El anquilosamiento de la institución universitaria, su resistencia al 
cambio, el aristotelismo a ultranz,a, obstruyen los caminos d e  la nueva 
ciencia que Feijóo se esfuerza en divulgar. Tanto es así que, desconfiado 
de  una pronta recuperación de la Universidad, siguiendo el modelo extran- 
jero, funda sus esperanzas en las Academias: 

((Ya España (gracias a l  Aitísimo) con la luz que le dan las dos Acade- 
mias, ve el camino recto por donde se puede arribar a la verdadera y 
útil medicinan (15). 
y pide a Fernando V I  la protección real, al i p a l  que lo hiciera su abuelo 
Luis XIV en Francia. 

Respeclo a la Física, en particul,ir, afirma que ((10 que sobra en la 
física que se trata en las Escuclas es mucho; mucho mrís lo quc falta» (16). 
La objeción principal cs su airícricia de conl:ic~v con la cxpcricncia. Gravc 
objeción, pues el concepto de cxpc~.icncia e:; I'undaiiicii l ~ i l  cn Fci,jtlo, y su 
defensa es una constante en su obra.  

El mismo Feijóo no desdeña realizar observaciones sici~ipi-c quc csl.5 
en  su mano (17), aunque no puede decirse que fuera un expcrimc~iiarloi~. 
En esto se  limitó a recoger noticias de  diversas publicaciones extranjeras, 
preferentemente Rances,as. Y él mismo afirma que alos experimentos pu- 
ramente relacionados no son de mucho servicio. Es menester verlos y 
palparlos)) (18). 

Dentro del terreno más restringido de la íísica la defensa de la expe- 
riencia por parte de  Feijóo se hace, si cabe, aún más fuerte. La considera 
como el único medio de conocer la natura1ez.a: 

((Es preciso, pues, rendirse a la e x ~ r i e n c i a ,  si  no qucreiiios abandonar 
el camino real de la verdad; y buscar la naluraleza c i ~  si iilisiria, no cn la 
engañosa imagen que d e  ella Forma nuestra fantasía» (19). 

La experiencia es ( o  debería serlo) el origen y motor tle las ciencias. 
Pero, eso si, debe ser sensata e i r  acompañada dcl discurso. En orden a 
esto, distingue tres crrores principalcs que se  puedcn cometer por falta 
de reflexión: confundir causa y efecto, considerar como causa un elemen- 

(15) Ft. VII, 14-24. 
(lb) Ft. VII, 13-1. 
(17) Por ejemplo. cuando cuenio las olas del mar por  ver si da décima es la mas vio- 

lenta, como aceptaba la tradición popular (Ft. 1. 11-17) o cuando, provisto de un term6mc- 
tro (.testigo mayor de toda excepción, lo llama él), comprueba la temperatura del pozo 
de su monasterio, por ver si el agiia esta más frla en verano que en invierno (Ft. 11, 13-6). 

(18) Fc. IV, 25-9. 19 : ?  
(19) Ft. V. 11-32. Y tambikn en Ft. V, 5-1: =No decimos que el camino d e  la experien- 

cia no sea el que lleva derechamente a la verdad; antes contestamos que para todas las 
verdades naturales, colocadas fuera de la esfera d e  la demostración matemática, o mctafi- 
sica, no hay otro seguro)?. 
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to que concurre de forma puramente accidental y tomar, de entre dos 
efectos de una misma causa, uno por causa del otro. 

En  cuanto al método, sostiene que ha de  ser una misma persona la que 
lleve e n  sus manos a la vez las líneas de  investigación experimental y te6- 
rica. Da para esto varias razones: diferente forma de observar. y refle- 
xionar de  los distintos individuos, y deficiencia de los experimentos rela- 
cionados, bien por defecto del observador, bien porque la noticia resulte 
incompleta. 

Recalca el extremo cuidado con que deben hacerse los experimentos, a 
fin de  que proporcionen conclusiones correctas. En este punto, Boyle es 
acreedor a su admiración, y Bacon el único filúsofo que dio con el camino 
correcto. 

En cstc sentido, a1 dividir a los Cil6soPos en antiguos y modernos, re- 
serva punlo apartc ri los cxpcrimentales (20). Los filósofos antiguos nada 
Iiiciciun c1.i ordcri a la Iísica: «Todo fue establecer o seguir máximas, que 
la cxpcricncici ayuclada dc una atenta meditación descubre falsas o incier- 
tas), (21). fin cuanto a los modernos, los tacha de poco expzrimentales; 
los nuevos sistemas no se  basan en la experiencia, antes bien son el resul- 
tado de las meditaciones de un solo individuo ((forcejeando después el 
discurso para hacer que las experiencias pareciesen correspondientes a los 
principios de antemano establecidos, que fue invertir totalmente el or- 
den» (22). Aun así, no les niega el mérito a Descartes y Gassendi, aunque 
muestra especial respeto a este último. Tacha a los antiguos de tímidos, 
a los modernos de arrogantes. Sólo los experimentales -dice-  ((siguiendo 
las luces de Bacon, y uniendo las experiencias con las especulaciones, tra- 
bajan .utilísimamente>) (23). 

Divide la CilosoEia en sistemática y cxperimenlal. Esta ultima «...pres- 
ciridc d.; iodo Sis~cman. Y es más, las leyes experimentales subsisten (o  
tlcbci-lan sul->sisLir.) cii todo sistcma, y a la inversa: todo sistema debe 
poclcr acvmodni.sc a la cxpcrjencia. 

FeijOo cs manií'icsiriincnlc antisistcmático. Los sislemas «todos flaquean 
por varias partes, todos padecen gi-avisimas objeciones...)) (24). Pese a 
todo, hizo alguna tentativa en ese campo: 

((No obstante mi justa desconfianza, una, u otra vez, mc anime a dar 
con la imaginación algún breve giro por el campo de la Naturaleza, para 
ver si hallaba algo cle terreno en que asentar cimientos para algún nuevo 

(23) Dc los Lilósofos antiguos. excluye a los anteriores a PlatOn y AristOteles, los cualos 
<(...acaso delinquieron en lo mismo que .los modernos.. Ft. 111, 3-1. 

(21) Ft. V. 9-1. 
(22) Ft. 111, 3-1. 
(23) Ft. 111, 3-1. 
(24) Fc. 11, 16-15. 
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sistema. Pero me sucedió lo que a la Paloma de No6 en su primera salida 
de la Arca, que no hallando donde hacer pie fijo, volvió a su recogi- 
miento.. . » (25). 

Desde este punto de vista, clasifica la física en experimental (aquella 
que *...por los efectos sensibles investiga las causas, y en donde no puede 
averiguar las causas se contenta con el conocimiento experimental de los 
efectos, (26), y científica, aquella que por repugnancia a la experimentación 
construye Sistemas y se enseña en las Escue1.a~ (27). La fisica, en el fondo, 
siempre es experimental. Aristóteles mismo -dice- se basó en la expe- 
riencia, independientemente de que dé poca importancia y mala interpre- 
tación a la observación y los experimentos. 

Aquí el término uexperiencian debe entenderse en su más amplio senti- 
do, abarcando desde la mera observación cotidiana hasta el experimento 
más cuidadosamente preparado. Esto no es extraño: Feijóo se hallaba su- 
mergido en una época en que nuestra cultura cicntifica tal como la pode- 
mos entender hoy se estaba reestableciendo. Todo podfa ensayarsc. Todo 
era permisible. Ese afán por reunir datos, por someter a la naturaleza 
a las más variadas y peregrinas condiciones, por restringirse a lo «natu- 
ral», en suma, es lo que, para Feijóo, caracteriza a la experiencia. La 
*experiencia», ese diálogo constante con lo «natural», no sólo es método, 
sino característica esencial del científico ilustrado. 

Aunque Feijóo, según afirma, se encuentra bien hallado con las formas 
aristotblicas, critica duramente la física de Aristóteles. Esta es pura meta- 
física: sólo contiene ideas abstractas, tan generales que son válidas (o por 
lo menos compatibles) para cualquier Sistema. Forma, materia, sustan- 
cia ..., son conceptos que nada dicen. La física aristotélica se reduce a una 
serie de palabras: virtud, cualidad, etc. (28). Tanto asi, que aparte del 
esfueno memorístico para adquirirla, «...la fisica de la escuela se puede 
enseñar a cualquier rústico en menos de medio cuarto de hora» (29). La 
física aristotélica, pues, no plantea ningún problema a los Sistemas mo- 
dernos, salvo los debidos a la asociación Aristóteles-Teologia desde Santo 
Tomás, o a la cerrazón de las Escuelas a toda novedad. 

En cuanto a Descartes, aunque lo califique de osado, asiente en que 
«...aunque en al y n a s  cosas discurrió mal, enseñó a innumerables filósofos 

(25) Fc. IV, 25-5. 
(26) Fc. 11, 16-9. 
(ii) Considera que, propiamente, la Fisica Experimental nació entre 1660 y 1680, por 

ser este el perfodo en que se crearon las Reales Academias de Francia e Inglaterra. 
(28) En relación con esto, señala: uDecir que la virtud magnCtica es quien causa en cl 

imán la atracción del hierro, es responder con aquella gracia que tienen esiudiada algunos 
niños, los cuales, si alguno les pregunta. Muchacho, (de quidn eres hijo?, responden De 
mi pudren. (Ft. 111, 13-76). 

(29) Ft. 111, 3-11. 
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a discurrir bien» (30). Descartes introdujo el modo de pensar mecanicista, 
y ésa parece ser para Feijóo su mayor virtud, aunque impugne su doctrina. 
La critica al sistema cartesiano es constante a lo largo de su obra, hasta 
tal punto que se ve obligado a responder, un tanto indignado: «pero, 
¿a quién persuadirá que yo sea insconstante en la filosofía entre Aristó- 
teles y Descartes ya aristotéíico soy, ya cartesiano? ¿Yo cartesiano ni 
siempre ni a tiempo? ¿No están viendo todos que en ninguna parte de 
mis escritos encuentro con Descartes, que no le impugne a viva 
fuena?n (31). 

Poco le conocía el que lo tachú de cartesiano. En Feijóo se aprecia 
muy bien ese eclecticismo que iba a constituirse durante la segunda mitad 
del siglo X ~ I I T  en el pensamiento oficial borbónico (32): 

«Yo estoy pronto a seguir cualquier nuevo sistema, como le halle 
establecido sobrc buenos fundamentos y desembarazado de grandes difi- 
cultades. Pcro en todos los que hasta ahora se han propuesto encuentro 
tales tropiezos, que tengo por mucho mejor prescindir de todo sistema 
fisico, creer a Aristóteles lo que funda, y abandonarle siempre que me 
lo persuaden la razón o la experiencia» (33). 

Así como a Descartes le menciona con frecuencia a lo largo de su 
obra, de Newton sólo encontramos ocasionales y escuetas alusiones. Tan- 
to es así, que se siente obligado a disculparse de ello en las Cartas, don- 
& da uria serie de razones, no del todo convincentes, sobre el motivo 
de su olvido: ni España está preparada para admitir las novedades de 
la doctrina newtoniana, ni cree que haya muchos capaces de entenderla: 

«Pocos habrá que al explicarles las leyes de las fuerzas centrales, que 
cs como A.B.C. dc  la Filosofía newtoniana, no huyan horrorizados ... » (34). 

Indica que súlo posce de Newton las Instituciones Filosóficas compi- 
ladas por S. Gravesandc (35), y señala finalmente, como razón más podo 
rosa, la aparición dc su eterno fantasma: el sistema copemicano. La 
respuesta más verosímil parece scr la de que, aparte de la escasez d: 

(30) Fc. 11, 6 1 8 .  
(31) F ~ J  111, prólogo. 
(32) M, M. y J. L.; op. cit. pp. 216 SS. 
(33) Ft.1 IV, 7-71. 
(34) Fc. 11. 23-18. 
(35) Fc. 11, 23-18. La influencia de los físicos holandeses en fa inhoducción de la ffsica 

y filosofía newtoniana en Francia, y por consiguiente unos afios más tarde en España, 
queda reflejada en las lecturas que hizo Feijóo para informarse de las tesis de Newton. 
Hacia 1750, nuestros ilustrados dejan de leer a Fontenelle, Regnault, el marques de S. Au- 
bin, etc., y comienzan a recibir los libros de slGravesande, Boerhaave. Nollet. Sigaud de 
la Fond, Voltaire, y más t a ~ d e  los de Musschembmeck y el padre Jacquier. Un análisis 
del caso francks puede verse en Brunet. P.; Les physiciens hollandais et la mdthode expe- 
rimentale en France au XVIII sitcle. Parfs, 1926. 
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información, Feijóo no estaba preparado en Geometría como para com- 
prenderle con alguna prohndidad. Que el newtonismo comporte el siste- 
ma copernicano es una débil excusa, pues lo mismo sucede con el carte- 
sianismo. Esto es tanto más cierto si consideramos la preferencia que 
confiesa Feijóo por Newton: 

«Ya veo que esto no basta para s,atisfacer a la reconvención que me 
hace V.E. de no haber jamás tocado cosa alguna de la doctrina de New- 
ton, habiendo hablado en varios lugares de la de Descartes, cuyo mérito 
ciertamente no es superior al de Newton, y yo llanamente confesaré a 
V.E. que en mi sentir ni aún igual)) (36). 

Además, la reconoce como la única doctrina experimental: 
«MAS aunque yo califjco clc Sistemática la Filosofía d.2 Newton, estoy 

muy lejos de imputarle el inconvcnicnlc cn quc c;iyeron los dcmás siste- 
mas, de impedir la aplicación a la Física IZxpcrirncnlal. (...) si bien sc 
mira, el Sistema de Newton, con toda propjct1:icl sc piictlc tlccii- I'xpc- 
rimental, pues fue producido por una comprensiva obscrvacibn tlc cuai-i- 
tos movimientos se experimentan en la Naturaleza)) (37). 

A continuación, reputa a N.ewton de gran experimental, refirikndose a 
la Optica. De todos modos, y pese a su entusiasmo por el camino de la 
experiencia, Feijóo no se siente demasiado optimista. La intima natura- 
leza de las cosas seguirá oculta, a pesar de todos los esfuerzos. En esto, 
como en todo, no podemos perder de vista su religiosidad. Aunque las 
circunstancias de la época justificaran un juicioso temor a entrar en 
contradicción con las Sagradas Escrituras, creemos que no es sólo estc 
elemento el que aparec? en la obra de Feijóo. La causa última se presen- 
ta como una lejana constante en todo intento de aproximación a la natu- 
raleza, y la Religión, como un criterio bhsico en la ciencia: 

«Estoy, y siempre he estado, en que la mejor Filocofia es la quc in6s 
claramente está acorde con la Religión» (38). 

Al final de nucstras especulaciones, siempre daremos con la causa 
primera. Así, pues, ¿por quC no evitamos esa sucesión de causas, que 
necesariamente nos llevarán a ella?: 

«Y si para no caer en la existencia necesaria de los átomos con Epicu- 
ro, o en la abeternidad del mundo con Aristóteles, es preciso, a la corta, 

(36) Fc. 11, 23-17. 
(37) Fc. 11, 23-15. 
(38)  Fc. 11, 23-14. No se trata, por supuesto, de un criterio conservador: *Donde hay 

riesgo de errar, excluir toda novedad es en cierta manera ponerse de parte del error". 
(Ft. 11, 1-5). Y más adelante, *Los dogmas filosóficos necesariamente son falsos en cuanto 
no fueren wnciliables con los revelados. El filósofo natural no ha de perder de vista la 
fe, como el piloto nunca ha de abandonar la consideraci6n del polon. (Ft. 11. 1-10.) 
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o a la larga, ,pensar en la primera causa, ¿para qué hemos de caminar a 
ella por el rodeo, pudiendo ir por el atajo?)) (39). 

111. LA IRRUPCION EN LOS CIELOS 

Probablemente sería difícil encontrar un teina más apasionante a los 
ojos de un español ilustrado de principios del siglo XVIII que el  de la 
comvrensión científica de la esfera celeste. Los lectores del Teatro Crí- 
tico van descubriendo lo que siempre habían sospechado: los cielos, 
aquella mítica morada divina, están a su alcance. Puede hablarse de ellos 
con las mismas teorías y tcrminología usada y elaborada en nuestro 
plancla. 

FcijGo irrumpc cn la esfera cle los cielos a través de su lucha contra 
la sup:i~siici6n. Eclipses y cometas son ya objeto de sus discursos en el 
pi-imcr luirio dcl Teatro: ni los cometas predicen males a los príncipes, 
ni los cclipscs echan a perder las cosechas. Otra vía no menos impor- 
tantes de aproximación le viene de su enorme preocupación por la vero- 
similitud del sistema copemicano. 

El universo clebió ser, para Feijóo, un universo en constante engrande- 
cimiento (40). La altura de la atmósfera se eleva cada vez más a medida 
que se van perleccionando sucesivamente las observaciones. La acepta- 
ción del copernicanismo conlleva un gran alejamiento de la esfera de 
los cielos. El sistema magno hace ver soles en las estrellas, y planetas 
girando a su alrededor, posiblemente habitados. Así, pues, el hombre 
pierde su posición central en el Universo y comienza a advertir su insig- 
nificancia. Ni está en cl centro ni, quizás, sea su Único poblador. El 
proErcso y la nueva ciencia a b ~ n  las puertas de un nuevo humanismo. 
Todo un campo dc nucvas perspectivas se abre a la especulación. 

Para Pcijho, cl :iii-c cs diAfano, pero sólo hasta cierto punto. La refle- 
xión y la rcfmccihn d r  la luz solar cn la atmósfera terrestre así lo 
pi-ucban. Tenicndo, pues, algo dc  opaco, cs visible, y entonces su color 
debe ser azul (41). El aire es pcsado, y esto queda fuera de toda duda (42). 
Existe el vacío (o puede existir) en zonas localizadas del espacio, y el 
«horror vacui» no es más que mala interpretación de las observaciones. 
Las experiencias de Homberg, los trabajos de Boyle con la máquina 
neumática, así lo prueban. El mismo Aristóteles -dice- ya afirmó, pe- 
sando un pellejo lleno y después vacío de aire, que éste tenía peso. 

«...ya hoy en las naciones pasa ésta por materia demostrada entre los 

(39) Fc. 11, U-14. 
(40) Fc. IV, 21-23. 
(41) Fc. I V ,  21-26. 
(42) Fi. V ,  9-14. 
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filósofos de todas las escuelas, habiéndose rendido a la fuerza de la 
evidencia aún los aristotólicos más tenacesn (43). 

El aire es más denso en  las proximidades de la Tierra, donde el peso 
de las capas superiores lo comprime con mayor fuerza. Esta misma 
fuerza es la que hace subir el agua por el tubo en la experiencia de 
Torricelli, y no el pretendido horror al vacío. 

Sin embargo, la audacia de los hombres de ciencia, de Feijóo, no les 
lleva todavía a extender sus hipótesis hasta los confines del universo. 
El pensamiento aristotélico sigue presente y de momento se reducen a 
las proximidades de nuestro planeta. El entorno inmediato a la Tierra 
ya es «nuestro», sunque sólo se extienda un poco más allá de la Luna. 
Por encia del aire, la materia etCrea lo llena todo, perfectamente diáfana 
y sin peso. 

«Entendemos por atmósfera todo ese orbe de cuerpo líquido, y pesado 
que circunda el globo terráqueo, y a quicn con propiedad llamamos 
aire, pues los espacios superiores a 'el sólo están ocupados dc una sus- 
tancia purísima liquidísima, a quien se da el nombre de &ter, y que 
enteramente carece de peso» (44). 

Los cometas no son llamas perecederas, antes bien se situan por 
encima de la Luna y es muy posible, siguiendo las últimas observaciones 
(en esto, sobre todo, le influye el P. Cassini), que fueran creados al prin- 
cipio del mundo y que giren en órbitas circulares de grandísimo diá- 
metro: 

«Que los cometas son planetas regulares, cuyos círculos de movimiento 
no comprenden la Tierra, y por su parte superior distan inmensamente 
de ella, se ha hecho ya probabilísimon (45). 

El universo es corruptible. Aparecen nuevas estrellas, algunas varian 
en magnitud y se observan manchas mudables en el Sol, así como en la 
Luna y algunos planetas. Incluso los planetas (aunque para 61 sea ésta 
una opinión temeraria), pueden estar habitados (46). 

Feijóo es, en el fondo, copernicano. Esto debió plantearle una grave 
contradicción interna, como se refleja a lo largo de su obra en las nume- 
rosas citas, cada vez más frecuentes y completas, que hace del mismo. 
Claramente afirma: 

«Yo por mi protesto, que si en esta cuestión no jugasen, sino razones 

(43) Ft. 11, 11-1. 
(44) Ft. v. 9-74. 
(45) Ft. 1, 10-nota a pie de pagina núm. 1. 
(M) .Mas por raz6n puramente flsica no hallo repugnancia alguna en que los astros se 

engendren y vivan hombres, brutos y plantas. Por hombres entiendo aqut criaturas inte- 
lectuales, compuestas de cuerpo y espinhi como el hombre, sin meterse en determinar si 
serían de distinta especie í n f i i  o de ia misma que nosotros.. Ft. VIII, 7-38. Texto y 
opinión donde se pone claramente de manifiesto la influencia de Fontenelle en el bene- 
dictino. 
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filosóficas y matemáticas, sería el más fino copernicano del mundo. 
Pero el mal es, que después de apurado todo lo que hay de filosofía, y 
matemática en la materia, resta contra Copérnico un argumento de muy 
superior clase a todos los que se han alegado, o alegan en su favor. ¿Cuál 
es éste? El que se toma de la autoridad de la Escritura» (47). 

En cuanto al sistema de Ptolomeo, «...es absolutamente indefensable 
y sólo domina en España por la grande ignorancia de nuestras Escuelas 
en las cosas Astronómicasn (48). El de Ticho explica mejbr las cosas, pero 
aún es inferior al de Copémico. En todo momento, ste es admitido 
como más simple: se evitan las retrogradaciones, y e 6 alejamiento que 
supone en la esfera celeste no es, en modo alguno, objeción grave: es 
aún más inverosímil que los astros se muevan con la gran velocidad que 
les supone el sistcrna gcoc6ntrico. Y, además, el sistema copernicano 
respondc al principio de simplicidad: es más conforme al agenio econó- 
mico dc la naturaleza». 

Aliora bien, Feijóo no parece admitir la hipótesis de simplicidad sino 
con restricciones: Dios no tiene por qué ceñirse a lo que a nosotros nos 
parece más simple; lo que es más conveniente no es necesariamente lo 
más sencillo: 

«Acaso para varios designios de la Providencia, que ignoramos entera- 
mente, el sistema que nos parece más cómodo será el más incómodo de 
todos. Y para mí lo es ahora efectivamente, porque habiéndome saltado 
en este momento la imaginación de que si el Sistema de C q @ d c o  es 
verdadero, actualmente estoy girando con la mesa en que escribo, y con 
toda la Celda, con una velocidad grandísima, alrededor del Sol; esta 
aprensión me causó una especie de vértigo, que me obliga a soltar la 
pluman (49). 

El copcrnioanismo debiú dar no pocos quebradoeros de cabeza a 
Feijóo, habida cuenta su religiosidad. El uexpenmento crucial» al res- 
pecto le resultaría más valido si lo desmintiera que si lo confirmara (50). 
En las Cartas Eruditas señala como argumento mayor en contra del sis- 
tema oopernicano el hecho de que Cassini no hubiese podido medir la 
paralaje: 

«Este es el único argumento á ratione contra Copérnico que hace 
alguna fuerzan (51). 

(47) Fc. 111. M 2 6 .  
(48) Fc. 111. 212-26. 
(49) Fc. 111, 20-28. 
(50) Se tata  de la experiencia propuesta por Cassini, de confirmaci6n o abandono de 

las tesis copemicanas, consistente en tratar de medir la paralaje de la estrella Sirio, me- 
dida que no pudo efectuarse hasta 1838, cuando ya los instrumentos de observación as- 
tronómica alcanzarón la perfección necesaria. 

(51) Fc. 111, 20-9. 
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No obstante, aún cuando se confirmara, quedaría un argumento en 
contra superior a cualquier experiencia: 

«Esto tiene contra sí muchos lugares de la Escritura, que expresan el 
movimiento del Sol y la inmovilidad de la Tierra. Estos, por más que los 
copernicanos pretendan explicarlos, tienen fuerza muy superior a la 
observación del señor Cassinin (52). 

No es necesario insistir en las circunstancias sociales y culturales 
en las que estaba inserto, incluida su vocación religiosa. Es sabido que 
Jorge Juan hubo de suprimir del prólogo a la primera edición de sus 
Observaciones astronómicas sus convicciones copernicanas por consejo 
de la Inquisición. Sin embargo, aunque Feijóo nunca se nos manifieste 
seguidor de Copérnico más allá de lo que se ha presentado en los textos 
anteriores, sorprende la cantidad de información relativa a este tema 
que utiliza en sus escritos. Crcemos que de sus lcctores debieron salir 
más copernicanos convencidos que cristianos scguidorcs dc la tradición, 
y no precisamente por la falta de tacto en cl tratamiento dc un tcma 
para el que le sobraban argumentos y datos. Punto aparte serían sus 
contradicciones y problemas íntimos. 

Con relación al problema religioso interno, la solución no escapa al 
terreno de las intuiciones. La defensa de la última causa en Feijóo señala 
unívicamente el camino. Física y Religión, aceptada la existencia del 
Primer Motor, no sufrirían roces. El problema de las causas es despla- 
zado, por tanto, a un terreno más cómodo: dicen los newtonianos que 
los cuerpos caen porque la Tierra los atrae; si dijéramos que es porque 
Dios así lo ha establecido, estarían hermanados y en desacuerdo con los 
Experimentalistas los seguidores de Aristóteles, Gassendi, Descartes y 
Newton. La solución debe debatirse en términos de leyes que expliquen 
y justifiquen los datos experimentales. En este sentido la figura de Ncw- 
ton se eleva sobre los demás ya que, además de reconocer su ignorancia 
sobre la causa de la caída de los graves, ofrece una ley que se ajusta 
a la experiencia: 

«¿Pues por qué no podría darse nombre de principio en el Sistema 
Newtoniano a esta fuerza, aunque se ignore su esencia? (...) ¿Por qué no 
podrán valerse del mismo recurso los que quieran seguir a Newton, 
diciendo que esa fuerza que hace mover unos cuerpos hacia otros es la 
fuerza de la Divina Mano, y que guardar en su recíproca tendencia la 
proporción de las masas, y las distancias, no es más que obedecer las 
Leyes que para ese movimiento estableció el Altísimo?)) (53). 

La critica que efectúa Feijóo de todas las teorías existentes acerca 

(52) Ft. VIII, 1-7. Sin embargo, nada decian las SS.EE. si se adoptaba como hipóte- 
sis científica simplificadora, como dice en Fc. IV, 21-18. 

(53) Fc. 11, 3-11. 



La Física en Feijóo: Tradición y renovuión 183 

dd1 problema de la gravitación es  extremadamente simple: la Anti- 
patía y Simpatía aristotélicas, «Son voces griegas, que aunque ya vul- 
garizadas, siempre se quedaron en griegas, porque nada explican» (54); 
Gassendi, «...inventó no sé qué efluvios de corpúsculos térreos, que su- 
biendo por el aire, penetran los poros de los cuerpos graves y doblándose 
después con movimiento contrario para el descenso, los impelen hacia 
abajo» (55); y, finalmente, sobre el éter cartesiano, dice que es duende 
«...porque como los vulgares atribuyen al duende todos los movimientos 
y estrépitos nocturnos cuya causa ignoran, así los cartesianos xducen 
todos los movimientos de la naturaleza (...) al impulso de la materia 
sutiln (56). 

Añade que no cabe en la naturaleza la distinción entre cuerpos graves 
y leves, ya que se trata dc conceptos meramente relativos. 

¿Fue Feijbo un ncwioniano en secreto? La influencia de su filosofía 
en España a travks de S'Gravesande, Musschenbroeck, el abate Nollet, 
Sigaud dc la Fond, etc., era una realidad aún por estudiar con detalle. 
La mentalidad utilitarista ilustrada y el apoyo borbónico a las Academias 
científicas de corte experimentalista, hacen de nuestra anterior afirmación 
algo más que una hipótesis. En cuaIquier caso, la inf1uenci.a de Feijóo en 
este sentido debió de notarse; en 1747 escribía a uno de sus numerosos 
corresponsales: 

uYo hablo como neutoniano; V.Md. puede ser piense hallar mejor par- 
tido con los turbillones. Como quiera, yo estoy muy lejos de romperme 
inútilmente la cabeza sobre la materia, y casi otro tanto de comprar libros, 
porque considero haber menester el corto caudal que me ha quedado 
para usos más necesarios, en que entra la cuenta a reinar hoy un Inqui- 
sidor general amantisimo de la antigualla, que está amenazando con el 
rayo en la mano a todo libro que dice algo de lo infinito que se ignora 
en España» (57). 

IV. LOS INSTRUMENTOS EN LA ELABORACION 
DEL CONOCIMIENTO CIENTIFICO 

En la elaboración de la ciencia, y desde el punto de vista de un ensa- 
yista o divulgador del siglo XVIII, aparecen tres aspectos pol¿micos que 
Feijóo trata de modo disperso y desigual. Nos referimos al uso de las 

(54) Ft. 111, 3-3. 
(55) Ft. 111, 1346. 
(56) Ft. II1,U-79. 
(57) Tomada de la obra de Marañón antes citada., pág. XXIV. En dicha obra aparece 

la fecha de 1727. sin embargo, SARRAILH, J. La Esparia Ilustrada de  la segunda mitad del 
siglo xviii, México, 1957, p6g. 449, nota 78, aclara que debe tratarse de un error de impren- 
ta y explica porque debe aceptarse como corecta la de 1747. 
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lenguas nacionales, del nuevo formalismo matemático y a la introducción 
del utillaje científico. 

Ya en el primer tomo de su Teatro Crítico, publicado en 1726, Feijóo 
se ve obligado a advertir que escribe en castellano para demostrar que 
nada tiene que envidiar a las lenguas francesa o inglesa. La grandeza del 
((idioma patrio» dependerá del genio de nuestros literatos. Las lenguas 
extranjeras deben conocerse, pues, por motivos que analizará en repetidas 
ocasiones, las ciencias matemáticas y naturales han sido poco estudiadas 
en España (58). 

Sus defensas del método experimental van siempre unidas a ataques 
contra la terminología escoJástica y periy~tética. Lenguaje que, aparte de 
ser enorrnemenle clilista y solisticado, nada explica ni puede expiicar del 
comportamicnto de la naluraleza. En las disputas que ocasionalrncnte 
mantienen iilósofos de Escucla y car~csianos, nqui.llos, cuando oyen hablar 
de conservación del movimiento, rcfracci6n y rcl'lcxiúií, cl-ioqiic. tlc cucrpoi 
y otros problemas comunes en los filósofos rnodcrnos, narl;i s:il>cn dccir. 

La burguesía, esa clase ansiosa de nuevos sabercs a mcdiv c:imiiio enlrc 
el vulgo y las castas aristocráticas y eclesiásticas, sólo conocc cl lcnguajc 
vulgar y, por tanto, nin,h interés tiene por las disputas del Aula. Sin 
embargo, las raíces tradicionales de la formación de Feijóo, siempre pre- 
sentes, le llevan a introducir continuamente matices en sus ideas, contra- 
diciéndose por ello en numerosas ocasiones. Cuando emite su juicio sobre 
la obra que escribiera el P. Losada sobre física aprovechando todo lo que, 
sin contradecir a Aristóteles, pudiese incorporar de los filósofos modernos, 
dice: 

....lo que sobre todo me admira es una cosa, que hasta ahora a todos 
paxció impracticable, o a lo menos, por arduísima, nadic hasta ahora os6 
O acertó a practicarla, que es escribir todo un curso FilosOfico escol6stico 
con una pura y bella latinidad)) (59). 

Feijóo arremete contra los que al redactar sus obras utilizan términos 
Franceses y latinos, incluso los acusa de ignorantes. Sin embargo, su 
Teatro Crítico está lleno de frases en latín. No cabe duda de que el 
castellano nada tiene que envidiar al francés, pero su actitud ante la 
lengua académica y universitaria no es tan renovadora, sino que, por el 
contrario, una gran parte de su erudición =posa en la utilización de rná- 
ximas y sentencias penpatéticas. 

Las ciencias nacionales, como las denomina Feijóo, se elaboran en 
lenguas vulgares, y el intenso intercambio cultural entre los distintos 
países justifica el que unos idiomas hagan empréstito de términos cientí- 
ficos a otros (60), pero esta práctica debe evitarse siempre que sea posible. 

(58) Ft. 1, 15-2 y 5. 
(59) Ft. VII, 1350. 
(M))  Ft. 111, 3-4. y también Fc. 1, 33-12. 
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La ciencia debe hacerse asequible, debe salir del aula, debe ser algo más 
que un puro divertimento erudito, y así, cuando pueda entenderla y apli- 
carla en sus negocios aquella clase de la que antes hablábamos, será útil 
y necesaria. 

Sin embargo, no puede acusarse a Feijóo de planteamientos simplistas 
y esquemáticos en este punto. Es consciente de que el enorme desarrollo 
de las ciencias físicas y naturales en el último siglo ha sido paralelo al 
de la introducción .en ellas de una terminología especíEica (61) y un mayor 
nivel de tecnificación en los escritos. 

Las matemáticas, especialmente el cálculo infinitesimal, no sólo son 
necesarias, sino imprescindibles, Los Principia de Newton, repletos de una 
[~prohndísima geomclria~ no lucron redactados así por capricho, como 
llegaba a decir e1 rnai.q~iEs dc S. Aubin. La naturaleza se expresa con la 
IGgica irrcrulalilc dc la clcrnostraci6n matemática. El experimento cienti- 
rico no cs suslituido por cl razonamiento matemático, sino que ambos se 
complcmenlai~ (62). 

NO deja de ser sorprendente esta actitud tan abierta al uso de las 
matemáticas, a pesar de señalar que esta evolución de la física puede 
provocar, como es su caso particular, un extrañamiento del discurso cien- 
tífico respecto de los hombres ilustrados. La nueva ciencia ya no puede 
ser comprendida por todos y esto, se,* él, es un gravísimo inconveniente 
que sólo admite una solución parcial: el hombre de ciencias debe valerse 
de todos los mcdios a su alcance en sus investigaciones, incluso de las 
matemáticas sublimes, pero obtenidas unas conclusiones comprobadas 
experimentalmente, debe expresarlas en un  lenguaje sencillo y directo. 

El papel que está llamado a desempeñar el ensayista de divulgación 
cicniíiica sc hace cada vez más necesario e imprescindible, sobre todo si 
5c dcsca hacer de la ciencia una palanca de impulso para el desarrollo 
ccor16mico de lac naciones. 

La insistencia c irnporlancia quc concede a la introducción del utillaje 
cicntíEico en la investigación de la rialuraleza hace que sea éste uno de 
los temas más interesantes de la produccihn Eeijoniana. Sus opiniones se 
encuentran dispersas; la mayor parte de las veces están incluidas en 
reflexiones marginales a otros temas de mayor interks para Feijóo. 

Las característaicas más significaticas de su pensamiento podnan in- 
cluirse en los siguientes puntos: 

1) El único modo de elaborar la Física experimental es por el uso con- 
tinuado y cuidadoso del experimento físico. 

(61) Sobre algunos de los nedógismos que introdujo Feijóo en el castellano, puede ver- 
se LAPESA. R. -Ideas y Palabras. Del vocabulario de la Ilustración a-1 de los primeros libe- 
rales~.  Asclepio. Arch. Iber. Hisi. Med. y Antrop. Med. (1966-67) pp. 190 SS. 

(62) Sus opiniones sobre las matemááticas en Ft. 1, 7-4; Ft. V I ,  6-39; Fc. IV. 18-55. 



186 Antoriio Laf~ieizte y Marluel A. Sellés 

2) Los instrumentos que se han incorporado a la investigación se 
encuentran en un período de perfeccionamiento ilimitado. 

3) El experimento es el único modo de contrastar hipótesis científicas. 
Con su uso se puede elaborar una ciencia neutral que no se atenga 
a las máximas de Escuela o Sistema alguno. 

4) Los instrumentos científicos deben incorporarse a la práctica profe- 
sional común en ámbitos tan diversos como la agricultura, minería, 
ingeniería, etc. 

Su actitud ante los diversos instrumentos es diferente y está estrecha- 
mente ligada a la funcionalidad de cada uno de ellos en particular. Un 
termómetro no  cs más que un «testigo mayor» de lo que sucede. Es un 
observador atento y objetivo dc una realidad exterior compleja. El baró- 
metro, además de posecr esas caractcríslicas, cs un inslrumenlo que clcbcn 
incorporar en sus trabajos los ingcnicros y gcbgraí'os al scrvicio de la 
corona. El mismo, para demostrar sus afirmaciones, pone cjcmplos dc 
experimentos que ha realizado dentro de su monasterio. 

La máquina neumática, descrita cuidadosamente como para poder ser 
construida, es el instrumento científico por excelencia (63). Con él, como 
ha demostrado R. Boyle, puede construirse una teoría, científica e irrefu- 
table, sobre determinados fenómenos naturales. Con ella, se han puesto 
de manifiesto las ilimitadas posibilidades de desarrollo de una ciencia con 
el uso del instrumental adecuado (64). Jamás se detiene a considerar, 
como era habitual en la época, si se alteran las condiciones naturales 
del medio: la naturaleza es un campo de experimentación que puede 
someterse a estados críticos sin alterar su esencia. El instrumento cien- 
tífico se constituye, por tanto, en una prolongación de nuestros sentidos, 
pero con la ventaja de que proporciona datos universalmente vCiliclos. 
Sin embargo, realizar experimentos no es tarea fácil: hay que aislar 
completamente el fenómeno c interpretar correctamente los resultados: 

«¡Con qué sagacidad se buscan a la naturaleza los más imperceptibles 
resquicios para penetrar por ellos sus más retirados secretos! Cierta- 
mente yo hallo más delicadeza de ingenio y más perspicacia en muchos 
de los experimentos del famoso Boyle, que en todas las abstracciones 
y reduplicaciones que he oído a los más ingeniosos metafísicos)) (65). 

Dentro de esta gradación de menor a mayor importancia, el Último 
escalón lo ocupa el telescopio. El más antiguo y perfeccionado de todos 

( 6 3 )  La descripción de la máquina neumática se encuentra al final del discurso novcno 
cn el tomo V del Teatro Crítico. 

(64) =Yo tengo los cuatro tomos de Filosofía Experimental de Roberto Boyle.. Fc. 111. 
4-18. De quien hace continuamente elogios y lo propone como modelo de físico experi- 
mental. 

(65 )  Ft. V. 11-36. 
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y en el que más esperanzas hay puestas: los cielos se abrirán ante nues- 
tra mirada con nitidez. Con él se abre una posibilidad insospechada a la 
experiencia: ante un probIema tan grave como el de la elección del sis- 
tema del mundo, es el telescopio quien puede decidir por encima de 
nuestras opiniones particulares. Si la paralaje de Sirio pudiera detectar- 
se y medirse, tendnamos que dar la razón a Copérnico. 

Queda, pues, planteada la posibilidad de realizar «experimentos cm- 
ciales)). Significa esto que la discusión y polémica científica siempre se 
planteará desde perspectivas acientíficas, porque es el lenguaje inequí- 
voco de la experimentación quien debe decir la última palabra. El Aula 
y la Universidad deben dejar vía librc al Laboratorio y la Academia. 

Desde el punto de vista institucional, pronto apreció Feijóo la impo- 
sibilidad de rcformar cn profundidad nuestras Universidades. En sus 
primcros csci.itos, criLica el sistema de enseñanza universitario y apunta 
algunas rcroi.rrias Lcndcnles a solucionarlo. Sin embargo, los catedráticos, 
cn su ~ O ~ ~ I - O I I ; I ,  cnlienden el problema universitario de modo diferente. 
La nccesidad urgente de incorporar a España las novedades científicas 
y culturales del siglo, y el favor real de que disfrutaba el benedictino, 
le llevan a solicitar, no sin cierta amargura, la intervención del rey para 
remediar nuestro atraso: La corona debe favorecer la institucionalización 
de Academias científicas de corte europeo antes de iniciar la lucha contra 
los privilegios y prebendas de los colegiales y Universidades. 

V. CONCLUSION: LA INFLUENCIA DE FEIJOO 
,EN NUESTROS SABERES FISICOS 

Ni quC tlccir Licnc quc los escritos de Feijóo no aumentaron el nivel 
clc conocimicnlos dc España con rclación a la Física. En este sentido, lo 
quc vcrdadcramcnlc nos intcrcsa no es el autor del Teatro Crítico, sino 
sus virluales lectoi~-S y cl apoyo incondicional que recibió de la corona. 

¿Qué enseñó Feijóo a sus lectores? En nuestra opinión, los acostum- 
br6 a leer y discutir sobre temas que violaban manifiestamente ciertos 
temores supersticiosos adquiridos del pasado. Se habla dc vicio y virtud 
en las clases poderosas; de Copérnico y los Límites al conocimiento; de 
peripatéticos, Escuelas filosóficas, Universidades y demás entidades ocio 
sas; de los cielos y astros del Universo, etc. Esta dispersión de temas, sin 
embargo, posee un denominador común: la ciencia y el criticismo histó- 
rico son las herramientas que se utiliz,an en la elaboración del discur- 
so (66). Esta es la gran aportación de Feijóo. Para hablar de temas tan 

( 6 6 )  La siguiente .tabla presenta un análisis externo del intei-es de FeijBo por los dis- 
tintos temas que aborda en su Teatro Critico. Obviamente esta clasificación ademas de ser 
subjetiva está realizada en función de los intereses de esta comunicación y pretende tener 
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escabrosos no se necesita más andamiaje que el de las ciencias que se 
apoyan en la experimentación. 

Dentro de este contexto, la física, por ser la ciencia que más rápida- 
mente y con mejores éxitos se había desarrollado, será la ciencia que 
mayor atención recibe por parte del benedictino. Hablando de física se 
demuestra que el Universo algún día estará a nuestro alcance y lo do- 
minaremos. El aire, la luz, el fuego, los terremotos, la electricidad, etcC- 
tera, no son más que fenómenos físicos particulares. Cuando es acusado 
Feijóo de dedicarse a asuntos poco serios, su respuesta no deja lugar a 
dudas: ¿Acaso es más serio ocuparse en asuntos teológicos? (67). Sin 
duda sus leclores dcbieron estarle muy agradecidos por este tipo de 
respuestas. - 

Feijóo demuestra quc las malcmálicas, física y ciencias nalurales son 
útiles y necesarias a la República (68). La física plantea numerosos pro- 
blemas que una vez resueltos impulsarían decisivamcntc nucslra ccoi~o- 
mía. Feijóo acostumbró a sus lectores a oír hablar de DcscarLcs, ColíCr- 
nico, Gassendi, Anstóteles, Newton, sin que despuCs tuvieran que secarse 
el sudor de la frente. En definitiva, preparó el país para el acercamiento 
y estudio de las ciencias experimentales. 

En el terreno de lo concreto, pocos problemas de los que tenía plan- 
teados la física a Finales del XVII y principios del XVIII no fueron tocados 
en sus discursos. La física, no obstante, sólo era para él una de las acti- 
vidades útiles que debía potenciar el rey. 

solamente un valor meramente indicativo. Los números al frenfc dc cada Lema rcprcsciilan 
la cantidad de discursos que preferentemente abordaron dicho icma. Las oclio coluiiinah 
se corresponden con los ocho tomos de que constó el Tcairo Crltico. 

Errorespopdares . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10 6 6 6 3 9 10 3 53 
Historia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 3 2 5 5 2 1 1 20 
Ciencias . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 5 4 1 6 3 2 4 27 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  (Física) (2) (4) ( 1 )  (-) (5) (-) (-) (3)  (16) 
FilosoHa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 2 O 1 2 O 2 4 12 
Medicina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 O O 1 1 O 1 1 5 
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De los artfcuios de .Ciencias. particularizamos en la línea siguiente los que tratan de 
qFlsicam. 

(67) Ft. IV, prólogo. 
(68) El anPlisis de otros aspectos científicos de la obra de Feijh,  ha sido realizado, 

aparte de en las obras ya señaladas, por: Fraga Torrejón, E. aFeij6o y la cristalograflau. 
Bol. del Ins!. Est .  Astur. V I  (1952) 405-12. Pkrez, Narciso. =El P. Fcijóo y las Cicncias 
Naturales .Rev. Acad. Ciencias Ex Fis. Na!. X L I  (1947) 119-124; 287-338; 469-514; 599-644. 



LA Investigación sobre el Platino en la Espafia 
del siglo X V I I I  

Inst. Qufmica Inorgánica ~Elhuyarn 
C.S.1.C.-C.U. Madrid - 3 

Desde el descubrimiento del plantino por Ulloa en la América española, 
el nuevo elemento es introducido en el movimiento científico europeo 
por su descubridor, primero, posiblemente por las comunicaciones cien- 
tíficas dadas en la Real Sociedad de Londres, de la que fue hecho miem- 
bro (F.R.S.) y después al publicar la «Relación del Viaje a la América 
Meridional)) en 1784 del que fueron enviados ejemplares muy pronto a 
varias Academias y Sociedades científicas extranjeras siendo traducido 
a v,arios idiomas. 

El nucvo elemento, fue investigado en España en la segunda mitad 
dcl siglo, por figuras destacadas de la ciencia como W. Bowles, Munibe, 
Foronda, Chabnncau, F. ,Elhuyar, Proust, Tunborg, Joaquín Cabezas y en 
Nucva Cranacla j>or Juan Josk Elhuyar y Celestino Mutis; se obtuvieron 
resultados muy posilivos cn la invcsligación de la maleabilidad del 
metal, que pcrrnitió su uso, cn la obtención de instrumentos científicos, 
prácticos y de ornato; esta investigación se realizó paralelamente a la 
que se hacía en inglaterra, Francia, Suecia y Alemania. Hemos reco- 
pilado las publicaciones españolas donde se describe inv>igacion;es 
sobre el platino en este siglo, que ponen de manifiesto que no se des- 
cuidó el estudio de este metal; de la situación social de estos investiga- 
dores, forma de realizar estos trabajos, control del Gobierno sobre la 
materia prima «platina», etc ...., se deduce que el aparato estatal, tuvo 
conciencia de la importancia del plantino y de su investigación, para el 
mejor conocimiento de 61, y posibilidad de su utilización práctica: 

1) Antonio de Ulloa: «Relación del Viaje a la América Meridional, 
etcétera...», parte 1, tomo 2, pág. 606, párrafo 1028 (1748), Madrid. 
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2) Extractos de las Juntas Generales celebradas por la Real Sociedad 
Bascongada de los Amigos del País en la Villa de Bilbao, septiembre de 
1775, págs. (70-77), sin autor. 

3) Guillermo Bowles: ((Disertación sobre la platinan, págs. (207-220), 
según indica el trabajo fue comenzado en 1735. 

4) «Continuación del discurso sobre la platina y observaciones accrca 
de los antiguos volcanes de España», págs. (221-231). Captíulos del libro 
«Introducción a la Historia Natural y a la Geografía Física de España)), 
seg. edic. corregida, Madrid 1782 (obra consultada). 

5) Exiractos de las Juntas Generales celebradas por la Real Sociedad 
Bascongada de los Amigos del País en la ciudad de Vitoria, por julio 
de 1786. use cita caria de Chabaneau dando cuenta de sus investigaciones 
sobre la platina)). 

6) Valentín Foronda: aDiscrtaci6n sobre In plalii-ia)), pfigs. (76-94). cn 
<(Miscelanea o colección de varios discui sos», scgunda cdic. Madricl, 1793 
(obra consultada). 

7) Luis Proust: «Experimentos hechos cn la plnLina», Analcs clc lli5- 
toria Natural, núm. 1, mes de octubre de 1798, págs. (51-84). 

8) Carta de Chabaneau al marqués de Sonora, posiblemente la mis- 
ma leída en las Juntas Generales de la Soc. Bas. de Amigos del País 
en 1786, publicada por F. Yoldi Bereau en Anales Soc. Esp. Fis. y Quím. 
XLI, 1945, págs. (193-210). 

9) Carta de Fausto Elhuyar a su hermano Juan JosC Fechada en 
Vergara, 17 de mayo de 1786, en la que describe su colaboración en el 
trabajo de Chabaneau sobre la plantina, publicado por Federico G ~ d i l l a  
en Bibliografía de A. Celestino Mutis, Madrid, 1911, pág. 159, citada en 
Maffei y Figueroa, Tomo 11, pág. 577, rúbrica núm. 4.561 (1872), Madrid. 

10) F. Chabaneau: «Resumen de las propiedadcs del Plaiino y usos 
de que de él pueden hacerse)), Memorias de la Real Acadcmia Mddica clr 
Madrid. Tomo 1, págs. (183-188), 1797. En cstc trabajo Iecmos ay aunque 
desearia hablar de los varios mélodos quc sucesivamenlc hc cmpleado 
para extraer de la platino cl metal quc llamo platino, por no confundir 
el metal puro con el mineral que todos conocen con el nombre de platina; 
una orden real comunicada a principios de 1787, me impone silencio 
sobre asunto tan importanten. 

11) A. N. Tunborg, Carta de Tunborg al conde N. Bjelke en Suecia, 
fechada en Vergara el 16 agosto 1788, publicada por J. Urquijo en el 
Boletín de la Soc. Vascongada de Amigos del País 1, 1945, págs. (253-269). 

12) Francisco José de Caldas en «Estado de la Geografía del Virrei- 
naton, 1807, estudia el yacimiento de platino del Chocó; tomado de 
V. Restrepo, «Estudio sobre las minas de oro y plata de Colombia, seg. 
edic., Bogotá, 1888, pág. 56. 



Fausto de Elhuyar y Georg Forster 

ALBERTO GIL NOGALES 
Universidad Autónoma de Barcelona 

En septiembre dc 1785 Fausto de Elhuyar rcnunció a su cátedra de 
Mineralogía en el Seminario de Vergara, por insatisfacción ante los pocos 
discípulos logrados, y también para quedar libre para otros meneste- 
res (1). Efectivamente en seguida se pensó en él para una nueva misión 
a Hungn'a, Sajonia y Austria, con instrucciones dadas el 22 de febrero 
de 1786, con la Finalidad abiertamente declarada de estudiar el método 
de amalgarnación de Born, que tan importante podía resultar para los 
establecimientos mineros de Nueva España, y también con la finalidad 
secreta de reclutar expertos mineros para nuestras explotaciones amcri- 
canas. Una vez cn Viena recibió una nueva misión secreta, la de reclutar 
fundidoi-es de artillcríci para las PAbricas españolas de munición. Junto 
a estas rnisioncs olicialcs, scfialadas por todos los estudiosos (2). Elhuyar 

(1) E. M o m :  Del r)iorncillu cienlí/ico esl?afiol 1775-1825, Academia de Ciencias Exactas. 
Físicas y NaLurales. Madrid. C. Bcrrncjo, Tmprcsoi-, 1934 (cl titulo cn la pág. 7), 75, publica 
la carta de dimisión, tomada de Augusto GBlvcz-Cañcro y A,lzola: Apuntes biográficos de 
don Fausto de Elhuyar y de Zubice, Madrid, Grhficas Reunidas, 1933. CI. Ramón Cago: 
Bicentenario de la fundacidr? de la cdtedra de química de Vergara. E l  proceso de constiru- 
cidn, e n  ~Bolet tn de la Sociedad Espanala de Historia d c  las Ciencias. Llulln, 2. abril 1978. 
5-18. 

(2) ARTHUR P. W H I T ~ :  The Elhuyar mining missions and tlre Enlightenment, ~ H i s -  
panic American Historical Reviwe~, XXXI, 4 nov. 1951, 557-585, pág. 581 (de estc trabaju 
hay traducción espaíiola en aRevista Chilena de Historia y Geografía*, 120, 1952); Eumxro 
M P ~ I  Y ~ M Ó N  RUA FIGUEROA: Apuntes para una biblioteca española de libros, folletos y 
articulas, impresos y manuscritos, relativos al conocimiento y explotación de las riquezas 
minerales y a las ciencias auxiliares, 2 vols., M., Imp. d e  J. M. Lapuente. 1871-1872, repro- 
ducci6n fotostdtica dentro d e  la serie La Minería hispana e Iberoamirica, Cátedra de San 
Isidro, VI Congreso Internacional d e  Mineda, Le6n. 1970. vol. 11 y 111. pero citar6 por la 
ordenación antigua, 1, 206; Moles. op. cit., 88. 
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lleva otras o toma la iniciativa de suscitar otras, no menos interesantes. 
Sobre ellas va a versar la presente comunicación. 

En Dresde Elhuyar ha conocido a Georg Forster, uno de los más 
eminentes viajeros y sabios alemanes de la segunda mitad del siglo XVIII, 

compañero de Cook en su segundo viaje, naturalista y antmpólogo, que 
tras pasar un período místico en una comunidad Rosa C m  (3) se orienta 
hacia el materialismo, y que muy pronto, en plena Revolución Francesa, 
va a convertirse en uno de los más decididos Klubisten de la República 
de Maguncia; con la reacción, tuvo que emigrar a Francia y en París 
murió el 10 de enero de 1794, víctima más que de la situación política, de 
las penalidades de su vida y de sus viajes. 

Elhuyar, que ha coincidido con él probablemente a comienzos de 1787, 
se siente inmediat.amentc atraído, según 61 mismo escribirá, por «la 
analogía de nuestras ocupacioncs, cierta conformidad en nuestra manera 
de pensar y en nuestros caracteres, por la cstima y cl aiccto que os 
profesan algunos de sus más íntimos amigos, todo mc Ilcvub~ hacia 
usted en nuestra primera y desgraciadamente única enircvisla». Adcmiis 
creyó notar que sentimientos análogos experimentaba Forster hacia 
Elhuyar (4). 

Con motivo del matrimonio de ,Eihuyar con una dama vienesa, Forster 
le escribió una carta, no conservada (5), pero a la que responde el español 
desde Viena e1 10 de noviembre de 1787. A esta carta pertenecen las expre- 
siones citadas hace un momento. Lo primero que llama la atención en 
la respuesta de Elhuyar es el carácter apasionado de la misma, que indica 
afecto naturalmente, pero acaso algo más: la comprobación de que uno 
y otro poseían la misma limpia y desinteresada dedicación a la ciencia. 
Son conocidos los servicios que Fausto de Elhuyar había prestcido ya 
a la ciencia española, y también su insatisfacción constante ante las 
circunstancias que encontraba a su alrededor: una mirada a la biblio- 
grafía de Georg Forster nos demuestra cn scbwida que de país en país 

(3) Según me comunica Carla Consolini. gran especialista en Forskr, no hubo tal mis- 
ticismo, sino que el rosacrucismo fue abordado como instrumento de penetración en las 
esferas dominantes; lo cual está en consonancia con el sentido altamente pedagógico y po- 
Iftico de la vida de Forster. 

(4) Carta de Elhuyar a Forster, Viena 10 de noviembre de 1787 (en frances), en lohmn 
Georg Forsrer's BriefwechseI. Nebs einigen Nachrichten von seinem Leben. Hrsg. v. Th(ere- 
se) H(uber). geb. H(eyne), 2 vols, Leipzig: Brockhws, 1829, M 5 .  Mi agradecimiento a 
Frau Lydia Mohr, de la Biblioteca Universitaria de Gotinga, que diligentemente me pro- 
porcionó una fotocopia de estas cartas. Estas fueron publicadas también en Georg Forster's 
sümmrliche Schriften. Hrsg. von desen Tochter (Therese Farstesr) und begleitet mit einer 
Charakteristik Forster's von G(eorg) G(ottfried) Gervinus. 9 vol. Leipzig, Brockhaus 1843, 
Bd. 7 y 8, según la bibliogafla que se cita en la n. siguiente. 

(5) Cf. H o s r  FIELDW: Georg Foster Bibliographie 1767 bis 1970,Akademie Verlag, Ber- 
lin 1971, trabajo muy completo. 
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y de misión en misión protagonizó un sentimiento semejante (6) .  Después 
de las primeras y largas manifestaciones de amistad íntima, y antes de 
asociar a las mismas a las respectivas esposas, Elhuyar avanza una p r e  
posición de posible contrato: aunque ignora las condiciones del que 
Forster firmó con Rusia, a fin de organizar una expedición científica 
a las costas de la América rusa, la situación presente, es decir, el 
comienzo de las hostilidades entre Rusia y Turquía en agosto de 1787 
le hace suponer que Forster se halla libre de su compromiso, al no haber 
cumplido los suyos las autoridades rusas. 

En este caso Elhuyar pregunta al amigo si estaría en condiciones 
de aceptar proposiciones de la Corte de España. La oferta no es todavía 
firme, ya que no está autorizado a contratar: tiene una comisión para 
encontrar dos individuos dispucsios a trasladarse a Filipinas, mas su 
papel consistc s6lo cn descubrirlos y en ponerlos en contacto con el 
Ministro; pcro la Corlc española prepara otras expediciones tanto para 
Ambrica como para saber el estado de sus producciones en Europa, y 
hay adcmás nuevas empresas científicas, y sobre todo una Academia en 
vias de formación, para la cual sena formidable poder contar con Georg 
Forster. 

Elhuyar promete hablar al Ministro, en cuanto llegue a Madrid, ya 
que no piensa detenerse en Viena más de quince días. Acaso la expedi- 
ción filipina no le convendrá a Forster, por lo que le ruega que le indique 
algún nombre apto para esa misión, pero advirtiendo de antemano que 
la expedición se proyecta en nombre de la compañía de Filipinas, y no en 
la del Rey (aunque es el Ministro el que contrata y lo supervisa todo). 

Forster contesta desde Gotinga el 23 de diciembre de 1787, exponiendo 
lcalmcnte su situación, y sus deseos: había firmado con Polonia un con- 
trato por ocho años, pcro al llegar a Vilna a ocupar su cátedra de Histo- 
ria natural no sc Ic habían proporcionado los medios para hacer prove- 
chosa su estancia, por lo ~ L I C  de atan triste paísn y no menos lamentable 
situación sólo había salido gracias a Rusia, que había pagado por él 2.500 
ducados de Holanda, Ic había prometido una pensión vitalicia, y otras 
ventajas, pero desde el comienzo de la guerra turca San Petersburgo no 
ha vuelto a decir nada, ni tampoco ha pagado un céntimo. Acaso se 
suspenda para s i e m p ~  la expedición proyectada (7), y en este caso se 
encontraría libre para buscar otro empleo. Confiesa que de todas las 
soluciones posibles, la mejor le parece ponerse al servicio del Rey de 
España, y aun se atrevena a decir que prefiere los negocios (affaires) 
a las ciencias (sciences), es decir, una actividad práctica en medio del 

(6) Cf. M ~ T A  G m :  Georg Forster. L'oeuvre d'un penseur allemand réaiisle et révolu- 
tionnaire (1754-1794). atelier, Reproduction des Thbses. Lille, 1975. 

(7) La suspensión se le comunicó oficialmente en enero de 1788. Cf. Marita Gilli, op. 
cit. 113. 
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mundo -mejor que otra puramente teorética, aunque no se negada a 
emprender una carrera literaria, si era realmente digna, y se le pmpor- 
cionaban los medios para desempeñarla bien. 

Y a fin de que el Gobierno español pueda saber a quC atenerse, decide 
enviarle en el texto de la propia carta una especie de curric~~lum vitae, 
verdadera etopeya de Forster en la culminación de su carxra,  y por 
ello representación de toda si: vida. El texto es extraordinario, y merece 
ser transcnto. Traduzco: 

«Tengo treinta y tres años; estoy bien, y mi aspecto, aunque no 
Ilamalivo, no tienc por lo menos nada de repulsivo. Acompañé a 
Cook en su scgundo viaje alrededor del mundo, y lo describí. He 
cultivado todas las ramas de la historia natural, Física y Química 
incluidas. Dibujo baslante bicn las plantas y los animalcs. Scngo 
algunos conocimientos dc Filosofía, Iitcralura y bellas artes. Pci-o 
mi inclinación va a la Geografía, la Historia, la Poll~ica y lo.; ncgtr 
cios públicos, a 10s que he consagrado mis horas dc ocio Exribo 
el latín y comprendo un poco de griego. Hablo y escribo con lacilidad 
el francés, el inglés y el alemán; leo fácilmente el holandés y el ila- 
liano, y poseo rudimentos de español, portugués y sueco, en los que 
podría perfeccionarme con un poco de aplicación. Comprendo tam- 
bién un poco el polaco y el ruso, y por ello me parece que se me 
podría emplear últimamente en las negociaciones y correspondencia 
con esos países. También esto iría bien con mi carácter, porque, 
aunque me gusta la conversación, suelo hablar poco, y sé conte- 
nerme. Mis maneras son dulces, y mi vivacidad se halla templada 
por mi seriedad. Deseo ardientemente una carrera activa y más 
amplia. Soy fiel y esmerado en el servicio cn el que sc mc emplea, 
y estoy libre de los prejuicios ordinarios dc los liiclalos, quc suclcn 
ser muy malos políticos: puesto quc las tcorías y las hipótcsis rara 
vez están de acuerdo con el curso real de los ncgocios en el mundo. 
Mi honor, y la aprobaciún dc mis superiores, son las únicas reglas 
de mi conducta. Añado que soy naturalmente sobrio, que no jucgo, 
y que soy demasiado feliz en mi matrimonio para buscar relaciones 
ilicitas. No pretendo acumular riquezas, pero sí vivir con holgura, 
por el honor y la dignidad de mi amo. 

Después de este retrato, su modestia le obliga a añadir que sus 
talentos son limitados, y que su espíritü no es ni brillante ni sublime, 
que tiene defectos, imperfecciones, pero carece de vicios. Y lo que es 
más importante para nosotros: 
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«Si la suerte quiere que yo trabaje un día para vuestra Patria, 
de la manera que sea, me entregaré sin restricciones, y me haré 
español en el alma, ya que no me gusta hacer las cosas a medias, 
y que yo mantengo siempre la opinión de que hay que hacer todo 
el bien que se pueda.n 

Después de confiar su suerte a la Providencia, se despide tiernamente 
de los Elhuyar, Jeannette y Fausto, y les dice que si fuera muchacho, iría 
a acompañarles a Méjico, por el placer de servirles, etc. 

En un Post-scriptum a esta carta, Forster renuncia al proyecto fili- 
pino, pero en c.ambio adelanta el nombre del sabio que la Compañia 
necesita, hombre muy activo, naturalista hábil y muy versado en la 
aplicación dc l ~ i  historia naiurnl al comercio y a las necesidades del 
Eslado; y quc no cs otro que su propio padre, Johann Reinhold Fostrr, 
cnlonccs dc ciricucnl~ y ocho años, viajero con Cook como el hijo y sabio 
como LI, y adcmlis su verdadero y único maestro, pero también de escasa 
fortuna mcnor suerte personal. Johann Reinhold ha extendido en una 
hoja sus ideas, sus condiciones, que el hijo manda también a Eihuyar; 
lástima que se hayan perdido (8). 

La carta siguiente de Elhuyar, fechada en Cádiz el 20 de junio de 1788, 
a punto de salir hacia América, expresa el desencanto. En cuanto llegó 
a Madrid, se dirigió a don Antonio Valdés y Bazán, Ministro de Indias, 
pero no obtuvo más que una respuesta insignificante. A fin de que el 
Ministro supiese de quién se trataba le envió las dos cartas recibidas de 
Forster -por tanto con el retrato o etopeya, que nosotros ya conoce- 
mos- y la hoja con las condiciones del padre, pero aunque hizo nume- 
rosos vjajcs del Pardo a Aranjuez, no consiguió nada, ni en Madrid 
tampoco. Sblo cuando exigió una respuesta, el Ministro contestó que no 
necesitaba a los 1:or:jl'fi'. Así termina, entre lamentos de Eihuyar, esta 
historia, coriclusióii que  cl cicntifico cspañol atribuye a la muerte del 
Marqués de la Sonora, o sea, don Jos6 dc GBlvez, acaecida el año anterior. 

A pesar de su intcnsa decepcibn, todavía Elhuyar trata de salvar ante 
el amigo alemán al Ministro español: no es que Valdés no tenga ideas 
tan grandes como las de su predecesor y que no se interese por las cien- 
cias tanto como 61, sino que siendo nuevo en el Ministerio, quiere conocer 
el estado de las cosas antes de emprender otras nuevas. Idéntico fracaso 
ha experimentado Eihuyar con la Compañía de Filipinas - c u y o  Presidente 

( 8 )  Briefwechsel, cit. 658-1564, Resumen del ofrecimiento español, y traducción al alemán 
de (la etopeya, en ELISA MAW: Georg Forsfer.  Lichlslrahle~t aus seinem Briefen an Reinhold 
Forsfer,  Friedrich Heiiirich Jacobi, Lichlenberg, Heyne, Merck, Huber, lohannes von Mü- 
Iler, seine Gaf f in  Tlierese und aits seinen Werken. Mit einer Biographie Forster's. Leipzig: 
F. A. Brockhaus 1856, 57-59, con la única variante de que dice que se conocieron en Viena. 
Sobre J. R. Forster, y la influencia sobre su hijo, cf. Gilli, op. cit . ,  14 y SS. 
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nato era el propio Ministro de Indias- (9) y en cuanto a la Fundación 
de la Academia, que por un momento había creído inmediata, en realidad 
se halla muy lejos de lograrse. La carta de Elhuyar puede tan sólo 
expresar el intenso desencanto sufrido ante este triple fracaso. 

Pasando a otro tema, pero .acaso el mismo en la representación de 
su espíritu, Elhuyar le habla a su amigo del viaje a través de los malos 
caminos y las malas posadas de España, que el v,alor y la resignación 
de su mujer han sabido superar. Ahora se hallan dispuestos a embarcar, 
es decir, a emprender ese otro largo camino por el mar que les llevará 
a Mkjico. 

Pero para no perdcr, pese al Océano, el contacto con Forster, le indica 
que le escriba en adelante con dos sobres, dirigiendo e1 exterior a don 
Miguel de Lardizábal, Oficial de la Primera Secretaría de Estado, en 
Madrid. Si la expedición rusa dc Forster ticnc lugar, a pesar dc todos 
los indicios en contrario, entonces lc dcsca I'in;ilmcnic un fracaso o 
naufragio en las costas de California o más al Sur, quc pcrmita a 10s 

dos amigo volver a abrazarse despuks de tan larga separaciún (10). 
Ignoro .si lleg6 a haber nueva correspondencia entre los dos, porque 

desde luego de haberla no ha sido recogida ni señalada. En 1789, como 
es de todos sabido, comenzó la Revolución Francesa, que iba a arrastrar 
a Forster con su tardío, pero intenso jacobinismo. Su muerte cortará 
para siempre las posibilidades que la iniciativa de Elhuyar había abierto 
de incorporar a España y a su Ilustración la ciencia y la personalidad 
humana de Georg Forster. 

Por su parte, Fausto de Elhuyar pasó en Méjico todos los años de la 
Revolución Francesa y del Imperio y de la intervención napokónica en 
nuestra Península, realizando, como es ampliamente sabido, una inmcnsa 
labor científica como Director de Minería de aquel Virreinato. Cuando 
comenzaron las primeras agitaciones quc iban a producir la indepcn- 
dencia de la Nueva España, Fausto de Elhuyar rcgresó a Espafia en 
1821 ( l l ) ,  incorporándose en 1822 a la Dirección Gcneral del Credito 
Público, y formando parte en 1824 de la Junta de Fomento de la Riqueza 
del Reino (12). A él se debe en lo fundamental el R.D. de 4 de julio de 
1825, que sienta las bases de la moderna legislación española en materia 

(9) M.8 LOURDES D i n z - T ~ H U E L O  SPIKOLA: La Real Compariia de Filipinas, Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos, Sevilla 1%5, no menciona ni a los Forster ni a Elhuyar, pero 
indica que al suceder Valdk a Gálvez quiso conocer la situaci6n del establecimiento y 
convocó Junta de Gobierno, la cual le presentó el balance cerrado a 30 de septiembre 
de 1789 (p. 50), l o  cual acaso indica cierto compás de espera en las iniciativas, que con- 
fimai-ía las palabras de Eihuyar. 

(10) Briefwechsel, 688-692. 
(11) Hacia 1818, según Maffei y Rúa Fiyeroa, 1, 2M. Moles, 96, dice que permaneció 

en Mdjico treinta y tres años, desde 1788 hasta 1821. 
(12) G k m  C A R ~ O ,  op. cit., 171-177. 
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de minas, la fundación de la Escuela de lo mismo y del Cuerpo de Inge- 
nieros, etc. (13). Falleció en 1833. 

El hecho de que Fausto de Elhuyar no compartiese los ideales de la 
independencia mejicana -a diferencia de su amigo el también científico 
español Andrés Manuel del Río (14)- y el de que su hermano Juan José, 
quien había sido enviado por José de Gálvez a Nueva Granada (15) no 
hese  prócer de la independencia neogranadina, ha hecho suponer a 
algún investigador, como el colombiano Bernardo J. Caycedo, al que se 
deben importantes avanccs en el conocimiento de los Elhuyar, que ambos 
hermanos no tuvieron ninguna simpatía por las tendencias de 10s enciclo- 
pedistas, y que se mantuvieron al margen de las influencias políticas 
de su tiempo. Caycedo aduce una carta de Fausto a Juan José, desde 
México a Santo Fe, dc cncro dc 1795, cn la que habla de las estrambó- 
ticas idcaq dc los rranccscs, y de Ios alborotos de América, pero añade 
e71o.s asrr17/as so17 deinasiaclo delicados para exponerlos en correspon- 
rlei.rcia (16), frases de precaución que puede tener significado muy dife- 
rcnlc dcl que parece otorgársele. 

Convendría poder matizar en esta materia. Evidentemente ninguno 
de los dos hermanos optó por la Revolución, aunque es muy significativo 
que Fausto regrese a España precisamente en 1821, en plena revolución 
liberal. Acaso el hecho de ser peninsulares en América, y tener acentuada 
conciencia de tal, les impidíó sumarse a la Revolución americana. La 
amistad y el ejemplo de Forster pueden hacernos meditar, pues tampoco 
él sospechaba el papel revolucionario que el deber le obligaría a jugar; 
pero las circunstancias eran acaso muy diferentes en España y en la 
Ambrica española. De todos modos el propio Caycedo reconoce que 
a Juan Josí: Elhuyar le gustaban los libros, como los que le fueron se- 
cueslrados a Nariño, y que Fausto fue masón (17). Había algo en su 
propia mentalidad y cn  su propia misión que les llevaba en este camino: 
ya en 1786 una carta dc Fausto al hijo del Conde de Peñaflorida comen- 
taba los papeles de la Enciclopediu relativos a las ferrerías (18). Negar 

(13) M A F F E I  Y Rdd FrcUnio,~, 1, 207. Ramón SBncliez de O w ñ a  y W x i m o  Sánchez de  
Ocafia: La Legislacidiz Minera, M., Imp. de Enrique Maroio, 1890, no  rncncionan el nombre 
de Elhuyar, pcro resaltan la importancia del Decreto dc 1825, aunquc critican la Ins tmc-  
ción provisional para su ejecución de 18 de diciembre de 1825 ( p p .  22-23), y publican ambos 
documentos ( p p .  125-159). 

(14) C f .  MOLES, op. cit., 105. 
( 1 5 )  WHITAKER, op. cit. El mismo: The Huancavelica Mercury Mine, Cambridpe (Mass) .  Har- 

vard University Press, 1941, 67 y S S .  BERNARDO J .  CAYCDO: D'Elhllyar y el siglo X V I I I  Neogra- 
nadino, BogotB, Ediciones d e  la Revista Ximénez de  Quesada, 1971. STIC RYDBN: Don J ~ f a n  
José de Elhuyar en Suecia y el descubrirnienlo del tungsteno, M. ,  I n s d a ,  1963'. 

(16) CAYCED~, op. cit.. pp. 36. 266-67. Subrayado de Caycedo. 
(17) C A Y ~ ,  op. cit.. 259 y 268. 
(18) CI(LVEZ-C~ERO, 79. Cf. también: Jonouf~ ALMUNIA: Conlribrtcidn de la Real Sociedad 

Vascongada al progreso de la siderurgia española a fines del siglo m n  (1771-1793). Institu- 
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las influencias en este sentido parece inútil, acaso sea confundir la Ilus- 
tración con la Revolución. 

Resulta notable que fuese Miguel de Lardizábal, el Euturo Regente de 
1808, de significación - é s t e  sí- reaccionaria, el que se encargase de seguir 
la correspondencia y acaso las negociaciones con los Forster, después 
de la marcha de Elhuyar a Méjico. A estas negociaciones, cuyo alcance 
exacto desconozco, alude el Conde de Floridablanca en el llamado Testa- 
mento Político de 1792 (19), aunque referido tan sólo a la adquisición del 
gabinete de Historia Natural de monsieur Forster, sin más detalles, 
adquisición icque está pactada en los términos que constaban en la mesa 
de don Miguel de Lardizábal, pagándose con los metales duplicados y 
excesivos que tcniamos y con los demás arbitrios que se hallasen)), expre- 
sión que si por una partc parccc aludir a un pacto en firme, por otra el 
pago es todavía dubitativo (~arbi l r ios  que se hrillasenn). Dicc a conti- 
nuación Floridablanca que por ausencia o cnfcriric~dad, o por otrní causas, 
del director del Gabinete español de Historia Natural, don E~~gcnio  lz- 
quierdo, ha sido preciso nombrar vicedirector a don José Clavijo, cl 
traductor de Buffon, quien está al tanto de todo el negocio. 

Que algo se hizo en este sentido lo indica acaso que uno de los libros 
de Johann Reinhold Forster, que guarda nuestra Biblioteca Nacional, la 
Histoire des découvertes et des voyages faits dans le Nord, París, 1788, 
lleva el sello del Gabinete de Historia Natural de Madrid. Biblioteca 
Izquierdo (20). Johann Reinhold sena así el Forster de la negociación, 
pero acaso no estará de más anotar, aunque sólo sea como indicio de 
interés español, que otro volumen de viajes, el titulado A Journey from 
Bengal to England, de Georg Forster, London, 1798, lleva el sello de 
Biblioteca del Príncipe de la Paz, con una inscripción a mano quc dicc 
«Viages de M. Forstersn (sic). (21). Otro libro de Georg Forstcr, cl Voyugc 
philosophique et pittoresque, sur les riijcs d ~ t  R h i n ,  París, Alio tcrccro 
de la República, lleva una nota manuscrita cnciina dcl titulo, que dice: 
«Entregada esta obra en 2 tomos  p.^ dan Pedro Estala, Pbro, Biblioteca 
en S n .  Ysidro el Rl. en 25. de mamo de 1801)) (22). Otros dos libros en 

to del Hierro y del Accro, M.,  1951, donde se xproducen algunos de los informes de F. dc 
Elhuyar sobre ferrerfas. 

(19) Cf. ANTONIO RUMEU DB ARMAS: El leslamenlo político del Conde de  Floridablanca, 
C S I C ,  M . ,  1%2, 164. 

(20) J O H A N  F ~ N H O L D  FORSTEQ: Hisioire des découverles et des voyages fails dans le 
Nord.: Par M .  ... : Mise en francais Par M. Broussonet. Avec trois caries g&ographiques. A 
Paris, c h a  Cuchet, 1788 (BN 2166511-12). 

(21) GEORGE Fo&?m~: A lourney frotn Bengal lo England, rlirough !he Norlherii par1 o\ 
India. Kash~iiire, Afghanislan, and Persia, and into R u s i a ,  by  /he CaspiairSea. By. . In 
the civil s.enrice of the Honourabie The East India Company. 2 vols., London, Printed for 
R.  Faulder, 1798 (BN 2/50158). 

(22)  GEORGE FORSTW: Voyage philosphique el pilloresque, sur les rives du Rhin, <f LiL>ge. 
dans la Flandre, le Brabant, la Hollande, elc. ,  fait en 1790. Par ..., l'un des Compapms 



Fausto de Elhuyar y Georg Forster 199 

inglés, de Georg y de Johann Reinhold, de fecha anterior, posee nuestro 
primer centro bibliográfico, pero sin nota alguna de anterior poseedor (23). 

Uno de estos libros sin embargo, el titulado A Voyage round the World, 
de Georg, 1777, que es la narración del segundo viaje de Cook, nos com- 
plica la cuestión del hispanismo forsteriano, porque después del nombre 
del autor, consta que Cste es Fellow de la Royal Society, miembro de la 
Academia Real de Madrid y de la Sociedad berlinesa para el estudio 
de la Naturaleza (24). ¿Qué Real Academia es ésta, la española? Se trata, 
supongo, de una distinción puramente honorífica, acaso ignorada por 
Elhuyar (25). 

Mientras este punto se resuelve, me parece que el nombre de Forster 
es un síntoma de algo muy irnport.ante: dc que las necesidades econó- 
micas y militarea dcl Imperio español produjeron un verdadero canto 
dc cisnc dc la Iluslración espafiola, mucho más allá de la década 1770-80 
cn quc cmpicza a ser evidente la inflexión conservadora (26). Muy pronto, 
la Revolución Francesa, por una parte, y los movimientos de Indepen- 
dencia de Latinoamérica, de otra, provocarían una gran reacción en la 
Metrópoli, un verdadero cerrojazo -y acaso el fracaso forsteriano de 
Elhuyar esté  lacion nado con esto-, pues incluso la minería en América 
resultó sospechosa (27). No obstante, a pesar de los años de reacción y 
de persecución, no todo se perdió del esfuerzo anterior. Conviene reco- 
gerlo y consignarlo. 

dc W k ;  Traduit de I'Allcmand, Avcc des Notes critiques sur la Physique, la Poiitique et 
Ics Arts, Par Charlcs Pougcns. 2 vols., A. Paris, c h n  F. Buisson, Libraire, rue Hautefeui- 
I I u  niirn. 20 L':in iioiaicinc ilc la Republiquc Francoice, une et indivisible (BN 51589354). 

(u) JOHN RI?INOIU (sic) 17011~~Jy Ohservalio~i mndc drrring a Voyage ro~rnd rhe World, 
on Physical Gcography, Nalrtrol Hístory, and Liihic I'hilosoplry. By ..., LLD, FRS and S. A 
And a Mcmber oP scvcral Lcarncd Acadcmics in Europc. London: Printed for G. Robin- 
aon, 1778, 2 vols. (BN 3177535-6). CI. cl .libro dcscrilo en la n. siguiente. Además la BN 
posee d e  J .  R.  Foncm~ Tyger-cal of /he Cape o/ Good Hope, tirada aparte de las aPhilo- 
sophical Transactionsn de nov. 1780, con una biografla moderna (EN Vl8649-13). Y un 
Verzeichnis dcr Korrespondenten von Georg Forsrer. Als Manuskript gcdmckt, Berlin 1958 
(V1C.n 8731-5), que no ariade nada para nuestro propósito. 

(24) GWRGE Fo~s~rm: A Voyage round rhc World, in His Brilannic Majesfy's Sloop, Re- 
solrrtiotz, co~nrnanded by capt. lamer Coo during tlie Ycars 1772, 3, 4 and 5. By ... F.R.S. 
Member of the Royal Academy oP Madrid, and of the Socieiy for promoting Natural know- 
ledgc at Berlin. 2 vols. London Printed for B. White; P. Elmsly; and C .  Robinson, 1777 
(.BN 3152753). El Preface fechado el 1 d e  m a n o  de 1777. 

(25) Probablemente una investigación en el archivo del Jardln Botánico de Madrid, o 
en el de la Academia de Medicina y Ciencias Naturales, nos daría la solución del enigma. 

(26) CP. Historia de España, dirigida por Manuel Tuiión d e  Lan ,  tomo VI1 (en prensa). 
(27) Cf. C ~ ~ i c ~ m ,  ob. cit. 285 (El v i~rey  Josk Ezpeleta, de Nueva Granada, manda aban- 

donar las minas). 
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INTRODUCCION 

El incremento de la producción agrícola, durante la época de la Ilus- 
tración Española, es uno de los objetivos que se marcan como prioritarios 
dentro de la política interior. En esta afirmación coinciden los historia- 
dores que han trabajado sobre esta época, además fue asumida por los 
ilustrados, y no fueron pocos los intentos, casi siempre reformistas de 
Ilcvarla a cabo. Así, en los comienzos del reinado de Carlos 111 (1759). 
sc iban a dictar una serie de providencias tendentes a revitalizar la 
agricullura, artes, c industrias nacionales. De esta manera se iba a 
desai-rol lar más ampliamenlc la preocupación que por el sector agrario 
se había. iniciado cn cl minado dc sus predeccsores, Felipe V y Fer- 
nando VI. 

El incremento de la producción agraria vicne motivado por un claro 
aumento demográfico (l),  y por la necesidad de cubrir las bases presu- 
puestarias del Estado (2). Aunque las motivaciones son anteriores al 
reinado de Carlos 111, había una estructura socioeconómica fundamentada 
en la posesión de la tierra por parte del clero y la nobleza, que impedía 
la realización de unas reformas racionales tendentes a solventar el 
problema. 

(1) Se pone de manifiesto el aumento demográfico con las siguientes cifras: Cálculo 
de Ustariz (primer tercio del siglo) 7.625.000. Censo Aranda (1768 9.307.804. Censo Flonda- 
blanca (1787) 10.409.879. Censo Godoy (1797) 10.541.221, 

(2 )  Ver al respecto: ARTOLA, M .  *Antiguo Régimen y Revolución Liberal. pp. 145. 
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La política de incremento de la producción agrícola indicada, se hace 
aún si cabe, más consciente a nivel social con todos los acontecimientos 
que se desarrollan durante el motín de Esquilache. Los aproximadamente 
cincuenta motines que acontecen en las provincias, son típicas altera- 
ciones del orden público provocadas por la falta y carestía de subsis- 
tencias. Estas deficiencias vienen determinadas por las normas dictadas 
en cuanto a libertad de comercio de granos, rebaja de sueldos y reEorma 
de la administración, suspensión de la tasa de trigos, así como la dismi- 
nución de productos agrícolas debida a las .sequías que tienen lugar entre 
1763 y 1765. 

Tres son las formas que se articulan para tratar de conseguir un 
incremento dc la producción agrícola: 

- Normativa administrativa y legislativa tentlcnte a solucionar el 
estado de la producción agrícola. 

- Fomento de los estudios de economía política. 
- Fomento del estudio de la Agricultura como área de conocimiento. 

Dentro de las normas administrativas estana el estudio del medio 
agricola, que realizarán en cierta medida los Intendentes de Provincia (3). 
Entre sus funciones están: policía y mayor aumento y utilidad del reino, 
realización de un mapa geográfico provincial, fomento de fábricas de 
paños, papel, vidrios ..., etc., obligación de remitir al Consejo de Castilla 
el estado de cada provincia en frutos y cosechas, su abundancia y este- 
rilidad. Además algunos científicos como Cavanilles (4) realizaron esta 
función de inventariar y dar solución a la circulación y aprovechamient~ 
de lo inventariado. 

También la corona con Carlos 111 va a dictar normas legislalivas 
destinadas a mediar entre los propietarios y arrendatarios, tendiendo 
casi siempre a favorecer a cstos últimos, para así, aumentar la rentabi- 
lidad agrícola. También se dictan algunas normas legislativas, sin duda 
insulicientes, en Favor de los labradores sin propiedad. 

Se antepone, adern&s, la política agraria a 10s intereses de la Mesta. 
Las malas comunicaciones y la ausencia de sistemas de regadíos, salvo 
en zonas muy concretas, obligan también a un plan de obras públicas 
que llcva a cabo construcciones de caminos, presas y canales de regadío. 

El inventariado de los problemas agrícolas se  cogió en un Expe- 
- 

(3)  Aunque por real resoluci6n de 1 de julio de 1718 se crean los aIntendentes de Pro- 
vincia y Ejército., su estableoimiento definitivo no se rey la  hasta la promulgación el 
13 de octubre de 1749 de la Ordenanza de Intendentes. Y serti con da crisis de 1766 cuando 
son inducidos por el Gobierno a i n f o m r  con exactitud sobre el estado de la Agricultura 
en sus provincias. 

(4) CAVANILLIS en sus =Observaciones ...) ver bibliografía. 
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diente General entre 1766 y 1768. Antes de la impresión del «Memorial 
Ilustrado de Ley Agraria», la información es remitida a la Sociedad 
Económica de Madrid (1777) como «Expedi.ente de Ley Agrarian para 
que dictaminara la «clase. de agricultura. Por último Jovellanos es el 
encargado de redactar las conclusiones y el Informe de Ley Agraria (la 
primera redacción termina en 1794). Jovellanos, siguiendo una línea de 
reformismo liberal, concluye en señalar que todos los males que padecía 
la agricultura procedían de la legislación. De cualquier forma es bien 
sabido que las soluciones legislativas, casi siempre reformistas salvo 
excepciones (5), no llegan a cristalizar en una Ley Agraria. 

En cuanto al Fomento de los estudios de economía política, durante el 
reinado de Carlos 111 sc asume la idca de que la economía agrícola debe 
ser la base dc la economia dc la nación. Bernardo Ward es el sistema- 
lizador dc cslas idcas cn su ((Proyecto Económico» (1762). Se publican 
Lraducciorics de las obras que trataban el tema (por ejemplo, las de 
cconomia política de Adam Smith y David Hume). Se publicaron t a n  
bién traiados originales entre los cuales son significativos para este 
trabajo los de Pérez Quintero, Asso, y Cavanilles (6). 

La creación de Sociedades Económicas de Amigos del País a partir 
de 1763 proporciona una asamblea idónea para la discusión de problemas 
relacionados con la economía política. 

Los ilustrados también toman conciencia en cuanto al fomento del 
estudio de la Agricultura, como área de conocimiento, necesaria para dar 
salida a un posible aumento de la producción. Los estudiosos de la 
economia política como Bernardo Ward proponen que ((para que la 
AgriculLura Ile,rrue a tener toda la perfección de que es susceptible se 
ncccsilan dos cosas a saber; enseñanza y fomento». También aquellas 
personas quc cullivan la Botánica y la Agricultura toman conciencia del 
problema, aunquc rnds tardíamcntc. Durante el reinado de Carlos IV, son 
varios los decrcíos que amparan la ercación dc centros cuyos objetivos 
son ilustrar y fomentar la agricultura. Por Rml Orden del 18 de diciem- 
bre de 1805 Pedro Cevallos, Secretario de Eslado, comunica a Francisco 
Antonio Zea, jefe y primcr profesor de1 Rcal Jardín Botánico (R.J.B.) la 
fundación de veinticuatro establecimientos, que serán dirigidos por alum- 
nos del R.J.B., formados al intento, que antes se apuntaba, en todos los 
conocimientos necesarios. 

Es a finales del siglo, sin duda, cuando se empieza a tener más en 
cuenta la necesidad del estudio de la Agricultura, así como de su difusión. 
Es decir, creación de centros de formación e investigación y la mejor 
circulación de los conocimientos agncolas de la época. Son de este período 

( 5 )  Podria citarse como medida reformista la Repoblación de Sierra Morena 
(6) Las obras de estos autores figuran en la bibliografía del trabajo. 
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los Jardines Botánicos (7), Jardines de Aclimatación como el de San- 
lucar de Barrameda o el de la Orotava, escuelas de agricultura en pue- 
blos como la de Bernui de Coca del obispado de Segovia (8), y otras 
instituciones como las Sociedades Económicas de Amigos del País 
(S.E.A.P.), las Sociedades Municipales agronómicas propuestas por Pérez 
Quintero ., etc. En cuanto a la difusión de los conocimientos en Botá- 
nica y Agricultura se traducen obras, se realizan floras locales y se 
editan una serie de publicaciones periódicas (diarios y semanarios), que 
bien en su totalidad o de manera parcial, trataron los temas de divulga- 
ción botánica y agraria 

La ultima Providencia tomada por la Ilustración y publicada en 13 
Gazeta de Madrid (5 de abril dc 1808), sistematiza las intencioncs en este 
sentido, ((necesidad de acclci-ar los piogrcsos de la agricultura y deseando 
que su enseñanza úllimamen~c cstablccida cii cl R.J.R. produzca todo el 
bien que su S. M. se promctc de ella,). 

Otra de las formas que se establecen y dcduccri a pai lir del lomcnto 
del conocimiento de la Agricultura son los nuevos modos cle cultivo, y la 
introducción de especies vegetales nuevas (<puesto que la quina, la patata, 
el maíz, las batatas de Málaga y otras, de que ya se aprovecha la penínsu- 
la manifiestan esta verdad; y era de desear que se connaturalizasen en 
España otras que se han resistido a vegetar entre nosotros)) (9). 

Como se decía antes las tres formas de articular un incremento de la 
producción agncola llegan a formularse a linales de siglo, pero su 
desarrollo es insuficiente. Las t ~ s  formas son necesarias y no son exclu- 
yentes. 

El objeto de esta investigación histórica prctende realizar una aproxi- 
mación al estudio de la actividad científica declinada a conseguir un 
aumento de subsistencias de origen agrícola. Tratando d c  clarificar 
aquella que hace referencia a la introducción dc nucvas espccics prove- 
nientes de América, y quc suponen un aprovcchamienlo de lo previamente 
inventariado como captura 

(7) El 21 de octubre d e  1755 se funda el R.J.B. en Migas Calientes. Por R. O. del 
25 de julio de 1774 se decide su traslado a su acíual emplazamiento. En 1781 se  procede al 
traslado. Otras provincias con R.J.B. son CAdiz, Valencia, Cartagena, Barcelona, Zaragoza, 
La Habana, México, Manila, etc. 

( 8 )  Véase ~Constituciones y Exercicios de la nueva Escuela de Agricultura de Bernul 
de  Coca, obispado de Segoviam e n  el S.A.A. núm. 37. 

(9) De una memoria de Rafael Mariano de León y Ghlvez, premiada por la Rcal Sociedad 
de Sevilla en 1798. 
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LA BOTANICA COMO CIENCIA UTIL 

El descubrimiento del Nuevo Mundo, y la consideración de utilizarlo 
como hiente de materias primas, determina, que desde los primeros 
viajes, se vuelva con noticias de aquellas cosas que puedan ser aprove- 
chable~. El inventario de América se hace de manera más exhaustiva 
que el propio, y las noticias sistematizadas sobre flora y fauna ameri- 
cana, que provienen de los viajes y expediciones científicas, tienen una 
incidencia destacada en los hombres de ciencia de la época. Las Expe- 
diciones Científicas (10) de la época del reinado de Carlos 111 y Carlos IV, 
tienen no s61o un objetivo de conocimiento científico, sino también un 
fin utilitario. Los reccptorcs de  la información son conscientes durante 
el reinado dc Carlos IV de q u e  son niuchas las materias primas agrícolas 
utilizables en la Península, bien como producción agrícola que llegue de 
Amkrica y sc una a la propia, bien como introducción de cultivos. Todo 
ello va a scr considcrado como el objetivo prioritario de los botánicos 
dc la época. Estos intentarán conocer, propagar, y perfeccionar el cultivo 
de todas aquellas plantas más útiles y usuales en la economía, medicina, 
y artes, con preferencia a las exóticas. 

Así, en el «Discurso agrario del mérito y la utilidad de la Botánica)), 
pronunciado por don Francisco Antonio Zea, al dar principio a las lec- 
ciones públicas de 1805 ( l l) ,  se dice que ((tiene la Botánica dos ramos, 
que algún día formarán dos ciencias separadas: El uno, es la determina- 
ción de las plantas, y el otro, el descubrimiento de sus usos y virtudes)). 

La preocupación por la introducción de nuevos cultivos, no va a ser 
s6lo abordado dcsde el punto de vista de su utilidad en la península, sino 
quc exisle, adcmás, la preocupación de fomentar la agricultura de las 
colonias. Dc mancra que sc Lratase de propagar en ellas, aquellas plantas 
más apreciadas quc sc d a n  cri muchos cle sus lugares. Si bien, como 
señala Claudio BoLclou (12). «el alraso y el poco o ningún progreso de 
la agricultura de las colonias se debc a dos caus,as principales: La prime- 
ra es la indiccrencia y poco interbs con que los europeos miran por lo 
común todos los proyectos e innovaciones que se dirigen al bien y 
prosperidad de aquellos países. La segunda es la desidia e ignorancia de 
los habitantes, que viviendo en unas regiones abundantísimas, no quieren 
dedicarse a ningún tipo de cultivo, ni mucho menos procurar instruirse 
en las maniobras más s,encillas de la labor, contentándose en muchos 

(10) Las expediciones botánicas más interesantes son da de Hip6lito Ruiz a territorios 
de Perú y Chile; la de Baltasar Boldó a Cuba; la de Mutis al Reino de Nueva Granada; la 
de Vicente Cervantes a Mexico, etc. 

(11) Recogido en el S.A.A., núm. 489. 
(12) B o u m u ,  C. «Observaciones sobre el fomento de la Agricultura en las Colonias ... n 

ver bibliografía. 
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países con escarbar la tierra y esparcir algunas semillas de las plantas 
más comunes». 

Por lo que respecta a la introducción de la Botánica de América en 
España, causaba admiración el que países como Inglaterra, Alemania, 
Dinamarca y Suecia, tuviesen bosques de árboles de América que no se 
encontraban en España aún siendo aquellas de climas más fríos. En la 
adición a la memoria publicada por Michaux sobre la aclimatación en 
España de los árboles de la América Septentrional, Esteban Boutelou (13) 
escribe: «En ningún país de Europa pueden aclimatarse mejor los árbo- 
les de América Septentrional que en nuestra península.» Ello lo dice en 
base al estudio dcl crecimiento de varios árboles americanos en los jar- 
dines dc S. M. cn cl Real Sitio de Aranjuez, durante veintiséis años que 
van de 1779 a 1805. Tambi6n scñala el mlsmo botánico como «ninguna 
de las 90 especies de primera magnitud, quc clcsigna Michaux, pucdc 
dexar de connaturalizarse en España, y sciia dc dcsc:ir sc trabrij~isc acLiva 
y seriamente para introducirla y propagarla cn bcncficio dc 13 mririna, 
de la arquitectura civil, de la agricultura, de las Lbbricas, y ;iun dc la 
salud pública, que también han padecido por la Cunesia desolaciún de 
los montes». 

La tendencia a propagar el uso y cultivo de las plantas de América 
en España es puesta de manifiesto por Antonio Parra (14), quien indica 
en 1799 que ((sería conveniente que en aquellos parages más adecuados 
como Andalucía y otros terrenos análogos al clima de ella, se repartiesen 
a sugetos que por curiosos y amantes del bien público y adelantamiento 
en su patria quisiesen dedicarse en sus heredades al cultivo y fomento 
de este ramo, cuya utilidad ahora no se conoce generalmente, como por 
ejemplo los curas párrocos de los pueblos, alcaldes, sociedadcs econ6- 
micas y otras personas propias para este dcsempeílo, a cuyo crccto y 
en tiempo oportuno se participarían las realcs intcncioncs dc S.M. en 
aquellas provincias convenientes, para quc los sugctos que se ,quisiesen 
dedicar a dicho cultivo, lo noticiascn por carla al comisionado (que resi- 
diría en pueblo determinado) para que éste estando impuesto del sugeto 
y parage en su residencia, pudiera avisarle de las plantas y semillas que 
podían venir o mandar recibir conforme fuesen viniendo de América las 
remesas». 

En la época que va desde 1.798 al 1808, que coincide con la formulación 
de las citas anteriores la Botánica, la Agricultura y Economía Rural, y la 
Materia Médica Vegetal se impartían en los R.J.B., y son disciplinas en 
derredor de las cuales se procesaba la información que llegaba de Arné- 
rica. Así, se va creando un estado de opinión, que es insistente, en el 

(13) En el S.A.A. núm. 572. 
(14) PARR~, A .  "Discurso sobre los medios de connaturalizar ... n ver bibliografla 
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sentido de que se aprovechen en la península las materias primas 
agrícolas americanas. Por ot ra  parte, el utilitarismo de la Ciencia Natural 
del momento, sin duda, sirve de catalizador para crear un cuerpo de 
investigadores que ven con claridad el destino social de su quehacer 
científico. Al mismo tiempo, existe un debate acerca de los nuevos culti- 
vos y sus técnicas. Se abre un periodo de discusión científica y de gran 
racionalidad, donde se tenderá a buscar 1.a rentabilidad de unos cultivos 
sobre otros. 

En cuanto a la creación de este cuerpo de investigadores de las Cien- 
cias Naturales los centros de formacióii serán los R.J.B. distribuidos por 
la Península y América. Las provindcncias tomadas por Carlos IV el 5 de 
abril de 1808, son un plan de estruct~iraci6n cloccnte de estos centros y 
unas disposiciones en cuanto a derechos y deberes de profesores y matri- 
culados (15). Este personal asl formado iría a integrarse en los nuevos 
R.S.B. crcridos. Eslas provindencias, por las fechas en que se formulan 
no ticncn una cxprcsión pr8ctica, debido a que, nuevamente, los aconte- 
cirnicntos intcriores van a paralizar la vida científica y las aspiraciones 
dc los ilustrados. 

LA DIFUSION DE LOS CONOCIMFENTOS AGRICOLAS 

La actividad agrícola, que se desarrolla en las zonas rurales, se en- 
contraba en manos de labradores y jornaleros, cuya formación intelectual 
básica era  extremadamente deficiente. Esto es reconocido por los trata- 
distas de economía política, como es  el caso de Pérez Quintero. Se 
concluye cn la bpoca, que la forma de llegar a las personas que traba- 
jaban la tierra, ha de ser mediante segundas personas, como los párro- 
cos, y mediantc las sociedades agronómicas o los lugares donde se 
celebraban sus jurilas. Pcro la sisLcmatizaci6n de noticias y nuevos cono- 
cimientos agrícolas debcn ser tambidn redactados en algún tipo de publi- 
cación periódica. De esta manera sc iba a cubrir la difusi6n de 1.a infor- 
mación sobre los conocimientos agrícolas mcdiantc un Semanario de 
Agricultura y Artes dirigido a los Párrocos (S.A.A.), cuya dirección Fue 
encargada al sabio Juan Melón, del 8 de enero de 1797 al 23 de junio 
de 1808. 

En la carta dirigida a los ilustrísimos señores Obispos por el Príncipe 
de  la Paz (16) se  dice: ((comprehende el Rey que los efectos de un nuevo 
sistema de educación son ciertamente muy sólidos, pero lentos, y de los 
quales diFicilmente se pudiera aprovechar la generacibn presente, y aun- 

(15) Se recoge en el S.A.A. núm. 589. 
(16) S.A.A. tomo 1, pp. VI .  
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que nunca abandonará S.M. el cuidado de proporcionar mayor felicidad 
a las generaciones futuras, desea al mismo tiempo con impaciencia ver 
en sus días que se propague del modo más fácil los conocimientos que 
puedan mejorar la suerte de sus vasallos agricultores y artistas: y tal 
ha sido su soberana intención al encargar la redacción del impreso, cuyo 
prospecto acompaño a V. I., que podría dirigirse semanalmente a los párro- 
cos con el loable objeto de que, en las horas y ocasiones que lo permita 
su ministerio pastoral se aprovechen ellos mismos, y como buenos pa- 
dres de sus feligreses se dediquen también a su felicidad temporal, ins- 
truyéndoles y extendiendo entre ellos, con el amor, persuasión y dulzura 
que les es Lan propia, y les concilia su docilidad y respeto los adelanta- 
mientos, industrias, invcncioncs, y progresos que hagan las artes útiles, 
así en nuestra capital y provincias. como cn las naciones para adelan- 
tarlas a fin de que se utiliccn dc cllas los labradores y artistas, y 
reformen sus antiguos métodos o adopkn olros mciorcs cn bcncl'icio 
de sus propios intereses)). 

El S.A.A. se propuso incluir artículos referentes a las siguicnies snatc- 
rias (17): «Agricultura en general y sus ramos de j,ardines, huertas, plan- 
tíos, bosques, riesgos, Historia Natural. Química, Farmacia y Botánica 
en los descubrimientos útiles a la economía del campo y en los artículos 
que no excedan la comprehensión de cualquier hombre de mediano 
talento. Medicina doméstica. Arquitectura Rural. Pesca y Caza. Ramos de 
industria desconocidos o nuevamente inventados. Economía doméstica. 
Artes y Oficios. Láminas de instrumentos y máquinas útiles al labrador 
y al artista, de plantas, frutas y edificios rurales. Exemplos de buena 
moral de hombres virtuosos y beneméritos de la agricultura y artes. 
Noticias de los establecimientos favorables a los labradores y arlislas. 
Providencias del gobierno para fomento de los mismos. Nolicias dc los 
libros que se publiquen en Europa sobre agricul1ui.a y artcsn. 

La difusión del S.A.A. tenicndo en cucnla los dalos, no complclos, que 
figuran en una lista de suscriptores y para el año de 1806 puede contem- 
plarse en el cuaclro y mapa adjuntos. En el mapa se han puesto de 
manifiesto la distribución territorial de las suscripciones que cubrían la 
península y el Reino Balear además se han contabilizado 24 suscripciones 
de Consulados americanos y una en el Peiión de Gibraltar. En el cuadru 
se han tratado de agrupar a los suscriptores por clases y estamentos 
sociales. 

A partir del número 444, 4 de julio de 1805 del S.A.A. se hacen cargo 
de su publicación y composición los profesores del R.J.B. de Madrid. Ya 
el S.A.A. había publicado por primera vez en España la invención de la 
vacuna y la continuación de la serie de experimentos que se habían ido 

(17) S.A.A. tomo 1, pp. XII I  y XIV. 
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haciendo en Europa. En cuanto a la difusión de conocimientos agrícolas 
por medio del semanario (18) «se ha proporcionado a los labradores y 
curiosos del reino una gran porción de semillas de plantas útiles y de 
árboles de los que se han hecho muchos semilleros y plantíos». 

En 1787 había más de 16.000 párrocos y cerca de 19.000 parroquias. La 
idea de difundir por medio de los clérigos era muy acertada. Además 
tanto la provisión de Obispos como de clérigos dependía en cierta medida 
del poder Real, interesado en este programa de información agrícola. 

En .algunos casos la exigencia del diezmo de los nuevos cultivos, de 
los cuales era propagador idóneo el S.A.A., motivó el desaliento de los 
campesinos y el abandono de las innovaciones. En 1801 el obispo de 
Barbastro exponía al Consejo dc Caslilla que algunos párrocos de su 
obispado, ante la ncgaliva dc los labriegos a pagarles diezmos de los 
nuevos cullivos, no sólo no difundían las noticias del S.A.A., sino que 
insluso tlcsalcntaban a los campesinos a la hora de sembrar las nuevas 
scinillas (19). 

Dentro del S.A.A. se tratan con mayor amplitud los temas agronómicos 
y botánicos y se recogen en él los esfuerzos tendentes a aprovechar las 
materias primas americanas. Así mismo, se van a recoger en sus páginas 
diferentes trabajos, que trataran, de justificar la implantación en la 
Península de cultivos como el del cacahuete. 

Obispos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11 2,O % 
Clérigos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  237 43,7 % 
Nobles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  31 5,7 % 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Militares 3 
MCd icos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
Ahogados . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
Organisinos Oficiales y Academias . . . . . . . . .  47 8,6 % 
Particulares . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  47 8,6 % 
Reales Sociedades Económicas . . . . . . . . . . . .  12 2,2 % 

. . . . . . . . . . . .  Suscriptores de las Colonias 24 4,4 % 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Corporaciones locales 129 23,8 % 

Suscriptores del Semanario de Agricultura y Artes dirigido a 
los párrocos distribuidos por clases y estamentos sociales. 

(18)  En el S.A.A. núm. 443. 
(19) Vease A m ,  G. n E l  antiguo Rigimen: Los Borboness p. 101. ver bibliografía. 
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Mapa que recoge la distribución territorial de las suscripciones al Se- 
manario de Agricultura y Artes dirigido a los párrocos. 



La polémica del cultivo del cacahuete 

LA POLEMICA DEL CULTIVO DEL CACAHUETE 
EN ,ESPANA 

Como se ha puesto de manifiesto en los apartados anteriores, la intm- 
ducción de un cultivo, no sólo se condicionaba a su favorable aclimata- 
ción, sino que se intentaba valorar su utilidad y su rentabilidad frente 
a otros cultivos conocidos y similares; esto se pone de relieve más 
claramente en lo que llamamos la polémica del cultivo del cacahuete, en 
la que se va a producir una escisión que originará dos tendencias, una 
favorable a su cultivo, y la otra que aparece como más conservadora 
y niega cualquier utilidad al mismo. 

Fue el canónigo prebendado cle 1.a Santa Iglesia Metropolitana de 
Valencia, don Francisco Tabarcs dc Ulloa, quien con fecha 24 de noviem- 
bre dc 1978, iba a rcrlactar una memoria sobre el aceite del «cacahuate» 
o maní, que iba a bcr la iniciadora de la polémica acerca de la utilidad 
de csta planla, que, sin embargo, era perfectamente conocida por los botá- 
nicos de la 6poca. 

Ya, Rumphio en su 0br.a Herbarium Arnboinense, en la página 426 de 
su tomo V dá una descripción de la planta, así como una estampa im- 
perfecta en la figura 2 de la tabla 156. Posteriormente, Trew en 1763, al 
publicar sus Décadas, acompañaba la descripción botánica e histórica 
de una perfecta estampa, animada con colores naturales. En España 
Casimiro Gómez Ortega (1740-1818), en 1785 la denominó maní O 

~cacahuatea. 
Por otra parte, el abate hispano americano Gaspar Xuárez, natural de 

Tucumán, publicaba en Roma en los años 1789, 1790 y 1792, unas ((Osser- 
vazioni Fitologiche sopra alcune piante exotiche» en colaboración con 
Filippo Luigi Gilli. En las de 1790 y en el apéndice, ya diferencia la 
Arachis hypogca (Lin.) quc es nuestra planta de estudio de la Glycine 
sublerránea (Lin.), nombrc quc la habían hecho corresponder el año 
anterior equivocadamentc. En csLe apkndice, después de reseñar las 
características del Arachis hypogea, e indicar que durante ese año, *lo 
han tomado tostado, como las almendras, hecho pasta, dulce y chocolate, 
habiendo gustado a todos los que lo han probadon, señalan que falta por 
extraerle el  aceite, y se reservan los datos sobre su gusto y aprovecha- 
miento en tanto no realicen la operación. 

Pues bien, Tabares en esa primera memoria narra como fue don 
Francisco de Fabián y Fuero, arzobispo de Valencia, quien veinte años 
antes, la mandó traer de América, junto con otras plantas indígenas de 
aquel continente, con el fin de enriquecer el Jardín Botánico que formó 
En la villa de Puzol. Después de indicar que se había conservado durante 
más de veinte años, gracias a que anualmente se sembraba aunque en 
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poca cantidad, expone cómo algunos gentes lo comían por tenerle cierto 
aprecio. 

Tabares expone las observaciones que ha realizado con el cacahuete, 
y éstas no están desprovistas de cierta ingenuidad: ((A mediados de 
enero de este año de 1798 un sugeto estaba tostando unos granos para 
mmérselos, y abriéndose un grano por medio, se le figuró que se le 
parecía el cacao, con cuya idea le vino a la imaginación que quizás 
podría fabricarse chocolate con este fruto. Probó inmediatamente tostar 
más granos y machacarlos en un almirez. La prueba produjo el efecto 
que se había pcnsado, pues al cabo de un rato de estar machacando 
se empeñó a formar una masa muy parecida a la que resulta del cacao 
cuando se labra; sc Ic rnczcló un poco de azúcar y canela y se formaron 
dos pastillas como las dc chocolate. Se colocaron en un cajoncito de 
papel y se pusieron encima dc un ladrillo de un balcSn para que con la 
frialdad de la noche se cuajaran, como succclc con cl chocolale. Se vieron 
a la mañana siguiente, y se observó, quc a más dc eslar Loclrivía muy 
blandas, todo el papel y el ladrillo eslaban como cmpapñdos o untados 
con aceite o manteca. Esta observación dio motivo para cn-er que aquel 
fruto abundaba mucho de partes oleosas y aunque, se tenía poco, se 
determinó hacer una pequeña prueba. Se recogieron desde luego como 
unas cuatro onzas de grano, y se enviaron a un boticario para que a la 
manera que se saca el aceite de las almendras dulces, sacase el aceite 
o sustancia que contenían aquellos granos. Se efectuó desde luego y se 
sacaron cerca de tres onzas de aceite. Se probó el mismo día si daría 
luz y no sin gran admiración se vio que la daba muy clara y sin el menor 
tufo...)). Después de indicar Tabares, en su memoria, que no han continuado 
los experimentos por falta de frutos, señala cuáles deben scr los cuidados 
del labrador para este cultivo, a saber, cl abono, el modo dc siembra, 
el tipo de la tierra, los gusanillos que la perjudican, ctc. Esta mcinoria, 
aunque ligeramente exlractada aparcce en cl número 123 del S.A.A. 
correspondiente al 9 de mayo de 1799. 

En el Diario de Valcncia de apenas un mes después, concretamente 
cl Último día del año de 1798, aparece el primer objetor al escrito de 
Tabares; el cual traduce y escribe sobre la relación que Wartson hizo 
a la Real Sociedad dc Londres, acerca del aceite que se sacó de unas 
semillas de los guisantes de tierra. 

Ratificando lo dicho dos años antes, Tabares, iba a recoger en sus 
«Observaciones prácticas sobre el cacahuate o maní de América» publi- 
cadas en Valencia en 1800, no sólo resultados propios, sino de otros 
sujetos, a los que dió semillas de maní. En éstas, narra como el boticario 
don Antonio Faxardo, «sacó cerca de tres onzas de aceyte de quatro del 
fruto», no siendo las demás extracciones que cita tan favorables; y esta- 
blece que como norma el peso de aceite extraído es poco más de la mitad 
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del peso de la masa del fruto, y más adelante: «Este fruto se coge con 
tanta facilidad que mientras un hombre recoge una fanega de aceytunas, 
puede coger otro quarenta de cacahuete». Y al referirse a la extracción 
del aceite: «Yo he usado una maquinilla muy sencilla que consiste en 
dos cilindros dentados que dando vueltas con una manecilla y echando 
por arriba el fruto, rompen la cáscara, y se separan los grano sde ella.;) 

De nuevo, el escrito de Tabares, aparece en el S.A.A., esta vez en el 
número 175 del 8 de mayo de 1800, al cual acompaña una nota en la 
que se ofrece a los suscriptores de la revista, semillas, que ha remitido 
el propio autor a la sede del Seminario. 

También en los números 83 a 88 del Diario de Valencia del año 1800, 
se iban a recoger las expei-imcntaciones de Tabares. Todo ello iba a dar 
pie a Lorentc, quien posiblcmcnte ya había salido al paso, como opositor 
del primcr cscrito de Tabarcs, a redactar su «Agricultura. Reflexiones 
sohrc el cliscui-so inscrlo en el Diario de esta Ciudad de Valencia», en 
los númcros 83 hasta 88 del corriente año, relativos al mani o «cacahuate». 

José Alfonso Lorente (1758-1813), cinco trienios profesor de botánica 
antes de ser nombrado director del nuevo R.J.B. de Valencia, es tajante 
en sus apreciaciones, que le llevan a escribir que: «A cualquiera que 
trate o maneje mucho el fruto de esta planta se le hace patente su oleo- 
sidad, pues si tostados los pone en un cucurucho, éste se le manchará de 
aceyte, y así desde luego si no es un salvaje, como son los negros, le vendrá 
a la imaginación la idea de sacar de él utilidad, especialmente en aceyten. 
Este ataque irónico va dirigido a Tabares, que peca de ingenuo como 
hemos visto en su descripción. 

Había Tabares expuesto, como en el Diccionario de las Ciencias y Artes 
de Torrcros, se separan los nombres de cacahuate, maní, y cacahuete; si 
bien la dcscripci6n dc este último término es la más apropiada. Como 
Lorcntc era partidario dc utilizar cl tbrmino «cacahuate)), critica a Tabares, 
aduciendo que cllo ocasiona que se picrdan los nombres vernáculos o 
provinciales. 

En la obrita recoge Lorente, una serie de observaciones y experimenta- 
ciones que dice [(repetiría en presencia de cualquiera)); indica que no ha 
podido extraer más de un tercio limpio de aceite de los granos del maní, 
y como son necesarios para ello, cuatro preparaciones de cierta conside- 
ración. En una Observación, dice por ejemplo: «Diez medidas del maíz 
con hollejos se reducen a sólo tres de grano puro, y éstas dando su tercio 
de aceyte sólo darán una medida de peso; y así no parece mal dicho que 
el mani sólo da una décima parte de .aceyte». Sin embargo, Lorente, no 
aprueba este cálculo más adelante, por considerar que ha relacionado 
medida y peso. Entonces realiza otras Observaciones más complejas. Seña- 
la, también, que la luz del aceite d,el maní es rojiza mientras que la del 
de oliva es blanca. Y narra el siguiente Experimento: «Deseando aclarar 
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más esto de las claridades de las luces, dispuse un photometro (20) para 
comparar con exactitud las de el aceyte de olivas y de maní, la luz de 
éste, quando es reciente, esto es, a los dos o tres días de extraído es a 
la de aquel como dos a tres, después según se va dejando poso, se va 
acercando más al de olivas; más en los experimentos que hasta ahora he 
repetido no le ha llegado a igualar» ... «a todo lo dicho falta añadir otro 
defecto que tengo por capital y es que el aceyte del mani es mucho más 
congelable que el de olivas, habiendo observado que aquél se consolida a 
5 grados menos de frío que no este, lo que manifiesta por quán inepto debe 
tenerse para el alumbrado público en tiempo de invierno.» 

En otro punto, y en discordancia a lo dicho por Tabares de que la 
ceniza que daban sus cáscaras era fuerte y excelente, Lorente responde 
que: «pocos podrán señalarse quc la den más ruínn. Y más adelante Lo- 
rente al referirse al uso interno: uBasta quc el mani abunde de aceyte 
para que sea malsano, como lo contcstan todos los mbdicosn. Y nombra a 
Boerhaave y Haen. Y llega a citar que además de excitar a la venus, pro- 
duce cólicos, erisipelas espúreas, diarreas, disenterías, fiebres pútridas y 
malignantes, hernias inguinales y escrotales ..., etc. 

En la misma obra, se recoge una carta de Hipólito Ruiz (1754-1816), 
Comisionado años antes como Primer Botánico de la Expedición al Perú 
y Agregado al R.J.B. de Madrid y en la que expone un criterio muy similar 
al de Lorente, y de la que entresacamos el siguiente párrafo: «En quanto 
a los usos, virtudes y aplicaciones que se hacen en el Perú del maní O 

Arachis hypogea de Linneo se reducen a comer la semilla cocida en su 
legumbre o tostada dentro de ella misma». TambiCn cita que la utilizan 
para la fabricación de turrones, horchata, extracción de aceite, que masti- 
cado y aplicado a las picaduras de los reptiles corrige el veneno y mitiga 
los dolores. Y apostilla: «ES menester que los hombres proccc~amos con 
más lentos pasos en exagerar las utilidades de una producción que no 
tenemos meditados con todo el peso que demanda una buena crítica». 

Las criticas que hace Lorente a Tabares son triviales en opinión de 
Cavanilles, ya que según éste se trataría de demostrar si la rentabilidad 
del cacahuete es mayor que la de otros aceites, y si su cultivo es posible 
en zonas en las que no existen otro tipo de plantas que proporcione estas 
materias primas. 

La polémica iba a extenderse a otras regiones. Entre otros Tabares, 
había remitido semillas a Echeandía en Zaragoza, y al propio Cava- 
nilles en Madrid. Estos dos ilustres botánicos iban a dar a conocer los 
resultados de sus experimentaciones. 

(u)) Los primeras mediciones de fotometría fueron realizadas por Buffon y sobre todo, 
por Pierre Bouguer (1698-1758). y por J. H. Lambert que escribe en 1770 su obra ~Photo- 
mehiaw. No podemos precisar si Lorente conocfa y se refería en su trabajo a estas técnicas. 
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Pedro Gregorio Echeandía (1746-1817) Catedrático de Botánica y Al- 
calde examinador del Colegio de Farmacéuticos de Zaragoza, publica en 
1800, una excelente memoria titulada «Del cultivo del cacahuete en Zara- 
goza» que fue premiada por la Sociedad Aragonesa de Amigos del País. 
Después de señalar en ella, el terreno que destinó a su siembra, detalla 
Echeandía el procedimiento con que la llevó a cabo: «Se sembraron 
en 22 de abril de 1799 ciento ochenta y ocho granos de cacahuete a una 
vara de distancia, unos de otros; diez de ellos estaban mal acondiciona- 
dos los restantes medianamente nutridos, algo inmaduros, y no muy 
grandes. Ya habían germinado algunos a 9 de mayo, y empezaron a 
nacer el 20 del mismo, en cuyo tiempo reinaron vientos fríos del norte 
y el termómetro de Reamur scñaló en todo este tiempo desde los 8 a 
los 11 grados. El día 21 dc junio habían nacido todos, menos 14, que se 
perdieron; cl 25 dcsplcgaron las primeras flores...». 

IIespu6s clc cxplicar cómo realizó la recolección, el separado de los 
granos dc la cascarilla, y cómo se muelen y prensan, concluye: «Este 
precioso fruto contiene más aceite que muchas semillas oleosas; y de 
tan buena calidad, por lo que hasta aquí se ha observado, como el de 
las almendras dulces». Las extracciones que realiza Echeandía, le llevan 
a obtener desde una tercera parte hasta más de la mitad del peso en 
aceite. 

Después de describir las características del fruto, tallos, hojas, flores, 
señala: «Según lo que he podido observar en un examen rápido están 
los principios de este fruto en la proporción siguiente., 

Acey te . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Principio mucilaginoso . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Principio azucarado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
Principio terreno mezclado con parte del mucoso 

y del glutcn casi cn iguales dosis . . . . . . . . . . . .  1 

aEsto indica que el cacahuete es una sustancia de mucho alimento, 
menos flatulenta que la legumbre por la abundancia de su aceyte, que 
está íntimamente unido con el principio azucarado.» 

El S.A.A. núm. 225, del 23 de abril de 1801 iba a recoger este intere- 
sante trabajo en el que Echeandía recomienda el cacahuete tanto en la 
comida, como en otros usos económicos e incluso terapéuticos. 

No tan favorable, a la implantación del maní, se iba a mostrar el 
presbítero Antonio José Cavanilles (1745-1804) quien en 1801, era nom- 
brado Director y Catedrático del Jardín Botánico. Este mismo año en 
el Volumen 4." de los «Anales de Ciencias Naturales*, iba a recoger sus 
experiencias bajo el título: «De la utilidad del cacahuete o Arcachis 
hypogea de Linne0.n 
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CavaniIles señala que sin ganancia no hay cultivo útil; ello, le lleva a 
comparar el beneficio que rinde el cacahuete, con el rendimiento en las 
judías y del maíz. Para ello, el Duque del Infantado, le cede una porción 
del Jardín que tiene en Chamartin. «Cuyo suelo es feraz, algo arenisco 
y de bastante riego ... » Cada trozo tenía mil pies cuadrados de super- 
ficie, y en el destinado al Cacahuete mandé hacer nueve camellones, en 
que distribuí doscientos ochenta y ocho granos de la misma semilla 
que debí al favor del señor Tabares; uno en cada golpe u hoyo de dos 
dedos de profundidad, separados los vecinos en fila palma y medio ... « 

En el mismo día se sembraron las judías y maíz. Después de indicar las 
temperaturas medias y los índices de precipitación que se dieron durante 
los meses de mayo a oclubrc continúa: ((Solamente nacieron ciento se- 
senta y ocho plantas dc los doscicntos ochenta y ocho granos, aunque 
todos estaban sanos antes dc la siembran. . NotC. 1." Quc las legumbres 
eran en general más pequeiias quc las rcmilidas poi. cl señor Tabares. 
2." Que muchísimas sólo contenían una semilla. 3." Quc oLi':i% cn bucn 
número estaban vanas. 4." Que algunas no habían podido madurar y 
quedaron de un color verde-amarillento. Todo lo cual indicaba que el 
temperamento de Madrid no parecía el más apto para cultivar el cacahue- 
te.» En el resto del trabajo recoge lo ya indicado por Tabares y Echean- 
día, así como un estudio que realiza a partir de los datos que le sumi- 
nistra un cultivador de Valencia. Este le comunica que tardó 18 jornales 
en preparar y sembrar; otros 18 en escardar y entresacar; 6 en la reco- 
lección, 9 en moler; 3 jornales en caballería. Logró de su cosecha 27 bar- 
chillas de grano limpio, que pesaron veinte y tres arrobas. 

Cavanilles establece el siguiente cálculo de rentabilidad cconomica: 

18 jornales en preparar y sembrar a 5 rs. el jornal. 90 rs. 
18 en escardar y entrecavar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  90 
6 en la recolección del fruto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  30 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 en moler dicho fruto 45 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 jornales de caballería a 8 rs. 24 

...... Para mondar las 97 barchillas a 2 rs. cada una 104 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Valor intrínseco del campo 240 

713 

Diez arobas de aceite a 50 rs. 500 

Y de esto concluye «no parexe que dexará ganancias el cultivo a no ser 
. que los residuos, extraído el aceite, proporcione alguna.. ». 
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Mientras tanto, en la ciudad de Valencia, seguía la polémica, hasta el 
punto que la Real Sociedad ,Económica de Amigos del 'aís de Valencia, 
habían encargado a sus socios Tomás Domingo de Otero y Joaquín de la 
Croix un informe acerca de la conveniencia o no del cultivo de la referida 
planta. Estos remesentaron a la Sociedad con fecha 11 de febrero de 1800, 
y publicada en las Actas del año siguientes, un estudio que después de 
detallar todas las operaciones para el cultivo, concluye que si bien el aceite 
no puede competir en bondad con el de olivas, se presta, sin embargo, a 
muy provechosas aplicaciones, sin que tenga fundamento la idea de que 
sea nocivo para la salud, mientras que el uso no degenere en abuso. 
Y escriben textualmente: ((Somos, pues, de parccer que debe fomentarse y 
protegerse el cultivo y propagaci6n del maní, por ser semilla análoga a 
este clima, de fácil y no costoso culi.ivo, y tanto o más Fecunda que otras 
que se crían en igual tiempo y terrenos.» Es el núm. 304 del S.A.A. de 
fecha 28 tlc oclubre clc 1802, el que nuevamente reproduce este escrito, así 
como una nota de un impreso que remitió a don Francisco Tabares el 
Prcfccto de Las Landas, Mechin. Posiblemente a esta región francesa llega- 
ron las semillas por conducto de Luciano Bonaparte enviado extraordina- 
rio a España (21), cuyo nombramiento provocó la caída de Godoy y el nom- 
bramiento de Ceballos. 
... En un ambiente, en el que se va apagando el entusiasmo, van a des- 
arrollarse en la región valenciana, una serie de núcleos de cultivo del 
cacahuete, que se conservarán hasta nuestros días; aunque la polémica 
continuará durante algunos años más. 

En 1817 las ((Memorias de Agricultura y Artes» que se publicaban de 
orden de la Real Junta de Gobierno del Comercio de Cataluña, publicaba 
varios documentos que reactualizaban el tema; en ellos se reflejaba un 
inlcnto por parte del Príor de Ntra. Sra. de la Murtra, Isidro Boadella, 
irataba dc implanlar cn la regi6n catalana el cultivo del cacahuete. El 
envío que constaba de un manuscrito sobrc el cultivo, una porción de su 
semilla, y una botella de aceite; dio ocasión a una experimentación reali- 
zada por don Francisco Luis Alepus y la posterior publicación de los resul- 
tados de ésta en una ((Memoria sobre el cultivo de Maní o Cacahuete de 
América, que podrá servir de adición a las observaciones prácticas publi- 
cadas por el señor Tabares sobre este punto)). Al final de la reseña que 
poco nuevo aporta, señala Alepus; que el precio que alcanza en la Lonja 
de Valencia el aceite de maní si está fresco o recién hecho es de ocho 
reales, más caro que el mejor aceite de aceituna. 

La polémica seguramente continuó puesto que existen unas reimpresio- 
nes de las Observaciones de Tabares en el «Boletín de la Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País de Valencia», y en «El amigo del País», periódico " 

(21) Asi figura, en el «Diccionario de Agricultura ... n ver bibliografía. 
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de la Sociedad Económica Matritense, ambas fueron publicadas en 1847. 
La polémica que suscitó el cultivo del cacahuete no quedó reflejada en 

el S.A.A., sólo aparecieron en él las noticias favorables a extender su 
cultivo. Los diferentes autores eran conocedores de la polémica que susci- 
taba entre ellos, pero no quisieron posiblemente divulgarla. 

Cavanilles en los Anales de Historia Natural con los textos de la polé- 
mica, experiencias propias, y las que le fueron comunicadas, resuelve de 
manera ecuánime la discusión, indicando que el objeto del cultivo no era 
otro que solventar el problema de las provincias cuyas condiciones climá- 
ticas eran adversas al cultivo del olivo. Es decir, el cacahuete sería un 
cultivo que paliaría la escasez de aceite. Sin embargo, las condiciones cii- 
máticas que requieren el olivo y el cacahuete son similares. En el análisis 
que realiza de su rentabilidad, como producci6n agrícola, concluye en 
apreciar que es menos rentable clue el accitc dc oliva. Nadie más tarclc 
pone reparos a las conclusiones cle Cavanillcs, pcro como sc decfn anlcs, 
la difusión de sus conclusiones no llegó, con seguridad a los labradores dc 
la época, ya que el S.A.A. no se preocupó de extractarlas. 

Las conclusiones han podido obtenerse realizando un estudio de la 
polémica del cultivo del cacahuete y la serie de informaciones históricas 
que la rodearon. 

Como ya se ha dicho las formas de dar solución al problema del 
incremento de la producción agrícola son sincrónicas y no excluyentes. 
La investigación experimental junto con el análisis dc la rentabilidad 
agrícola y su posterior difusión para los nuevos cultivos ha sido cl objeto 
de este trabajo. 

Las causas que determinan la experimentación sobre plantas america- 
nas tiene que buscarse posiblementc en Lres campos: 
- El primero de ellos sería al considerar la sucesión lógica de la colo- 

nización en este aspecto: Descubrimiento de l a  captura americana, reco- 
nocimiento e inventario de lo capturable, y por último aprovechamiento 
v circulación de las capturas. 
- El segundo sería considerar, que en la época de aprovecliamiento 

más racional, se tenia cierta conciencia de la pérdida de las capturas por 
un proceso incipiente de independencia (22), ya materializado en AmCrica 
con la independencia de los Estados Unidos en 1776. 

(22) Constátese en informe de 1781 del intendente de Venezuela José de Abalos al rey 
Carlos 111, sobre la situación d e  las Colonias de America, y en la *Memoria Secretaa del 
Conde Aranda de 1783 que tambidn envía a Carlos 111. 
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- E1 tercero sería considerar el aprovechamiento de las materias pri- 
mas  agn'cool como provisión inserta en los mecanismos que se dzsarro- 
llan para conseguir un  aumento de  la producción agrícola peninsular. 

Es  difícil establecer cuál puede ser el determinante histórico y tal vez 
los tres estén presentes en la potenciación de  los nuevos cultivos. 

Para el desarrollo de los nuevos cultivos se  cuenta además con los 
científicos de la época, ya que la actividad científica en el área de las 
Ciencias Naturales durante el siglo de las luces va a cristalizar en una 
ciencia utilitaria. La proximidad entre ciencia básica y ciencia aplicada 
e s  notable en este campo, los científicos toman conciencia de la utilidad 
de  sus conocimientos. 
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BIBLIOGRAFIA 

ALEPUS, F. Luis: Memoria sobre el cultivo del mani o cacahuete de America que podrh ser- 
vir d e  adición a las observaciones prácticas publicadas por el señor Tabares sobre este 
punto. Memorias de Agricitlrcria y Artes, 1817. Tomo IV pp. 101-112. 

ANALES Da His~oRrn NIITURAL. M., Impresor P. J. Percda. Imp. Real (octubre 1799 a mayo 
1804) 7 vols. 21 cuadmillos. 

Asso Y DEL Rlo, Ignacio Joi-dhn de: Historra de la Economía Poltica de Aragó~i. Zaragoza, 
Francisco Magall6n. 1798; 508 p6gs. 

BOUTELOU, Claudio: Obscrvacioncs wbn: cl fomento de la Agricultura cn las Colonias, y 
principalmente sobre el cultivo dc la planta dc la pimicnla (Pipci nigium Lin.). En Sc- 
manario de  Agric~rlt~cra y Artes núm. 486 (14 dc :il)ril dc 1806). 

B o u ~ a o u ,  Esteban: Adición a la memoria publicnda por Michaux sohic la aclimiitüci(>ii cn 
Espafia de los árboles de la AmCrica Septenirional, en Se~nu~iurio  rlc A~:riciiltrrra y Ar1e.s 
número 572 (17 de diciembre d e  1807). 

CAVANILL~S, Antonio Joseph: De la utilidad del cacahuete o h a c h i s  Iiypogea de Linnso. En 
Anales de Ciencias Naturales. Tomo IV (1802) pp. 206-225. 

CAVA NI^, Antonio Joseph: Observaciones sobre la Historia Natttral, Ceogrufia, Agricultura, 
Población y frutos del Reino de Valencia. Tomo 1, 1795. 

D I ~ I O  DE VALEXCIA: del 31 de diciembre de 1798. papel en 2.0 4 h. 
ECHEINDIA, Pedro Gregorio: Del crtltivo del cacahrtete e17 Zaragoza. Zaragoza. Mariano Mie- 

des 1800. (extracto en el S.A.A. núm. 23 de abril de 1801). 
mNANüa VALLWO, Josef Manuel: Plan de una esctrela prn'clica de agricultrtra y de varios 

entretenimienros literarios en el Real Seminario Cantabrico. Madrid. Imp. Joscf Colla- 
do, 1804. 

GILLI, Filippo Luigi e X U A ~ ,  Gaspare: Observazioiii Firologiche sopra alcrinc piante esoti- 
che introdotte in Roma. Fatte ncll' Anno 1789. Roma. Stampcria di Arcangclo Casalc- 
tti, 1790. 

Gdnlaz ORTEGA, Casimiro: Curso Elemetital de  Botd~rica. ic6rico y pi.:iciiu>, dispuesto para 
la ensefianza del Real Jardin Botánico dc Madrid. Ma<lrirl, Imp. Rcal. 1785 (2 vols.). 

HUME, David: Discrtrsos polf~icos. Traducidos <Icl FrancCs a1 Casicllano. Madrid. GonzA- 
lez, 1789. (220 págs.) 

INFORME que dan a la Real Sociedad Econ6mica de Valcncia. sus socios don Tornds Do- 
mingo de Otero y don Joaquin dc la Croix, sobre la planta llamada mani o cacahuete. 
Valencia, 1801, pp. 114-145. (Extracto cn el S.A.A. núm. 304. 28 d e  octubrc de 1802). 

JOVT;LLANOS, Mclchor Gaspar: Informe de la Sociedad Econd~nica de  esta Corte al Real y 
Sttpremo Consejo de Casrilla en el Expediente de Ley Agraria Madrid, Imp. d e  San- 
cha, 1795; 149 phgs. 

LIPORT;I, Francisco Luis: Historia de la Agricultura Española, su  origen, progresos y estado 
actual. Madrid. Imp. Cano, 1798; 113 p6gs. 

Lorcm,  Vicente Alfonso: Agricultura. Reflexiones sobre el discurso inserto e n  el Diario de 
esta Ciudad de Valencia en los números 83 hasta el 88 del corrimtc año, relalivo al mani 
o cacahuete. Valencia, oficina dc Benito Monfort, 1800; 17 págs. 

ME~IORIAS DE Amrcv~TuRn Y ARTES. que se publican de orden de la Real Junta de Gobierno 
del Comercio de Cataluña. Barcelona. Imp. Antonio Brusi, 1815-1821; 12 vols. 
PARRA, Antonio: Discrtrso sobre los medios de co17nturalizar y propagar en España los 
Cedros de la Havana, y otros úrbolcs, asi de constrtrcciv17 corno de maderas curiosas y 
frutales. Madrid. Imp. Viuda de I b a ~ r a ,  1799. 



La polémica del c~iltivo del cacriliuele 22 1 

~ G K Z  QUlN'rER0, Miguel Ignacio: Pensamientos políticos y econdmicos, dirigidos a prolilover 
en Espuña la Agricultura, y de& ramos de Industria, a extinguir la ociosidad y dar  
ocupación útil y honesta a todos los brazos. Madrid. Imp. Benito Garcia de Lastra, 1798; 
275 phginas. 

R U ~ ~ ~ > H I U S ,  Georgius Everhardus: Herbariitm Amboincnse. Amsterdan, 1750. 
SEMANARIO u8 AGIIICULTUPA Y ARTB DIRIGIDO A LOS PARROCOS. Madrid. Imp. Villalpando (8 de 

enero de  1797 a 23 de junio de 1808). 23 vols. 
Shlll'l-l. Adam: lnvestigacidn de  la naiuraleza y causa de  las riquezas de las naciones. Tra- 

ducido por Joscf Alfonso Ortega, con varias notas e ilustraciones relativas a España. 
Valladolid, 1794; 4 vols. 

Tnnn~w: os Ui.1.o~. Francisco: Del cacuhirete o niani de America. Valencia 24 de noviembre 
de  1798. Extracto en el S.A.A. núm. 123 del 9 de  mayo de 1799; we l to  a publicar en 
Boletiir de  la Socied<ril Econdmica de A~trrgos del I1uis. Tomo IV, pp. 387-408. Valen- 
cia, 1847. 

T.\nnms I>E U u u , ~ ,  Prancihco: Observacio~ies l>rticticas sobre el cacahueie o mani de  Amé- 
rico. Su producciliii en Ehpafia, bundiid dcl Ti-u10 y sus  varios usos, particularmente 
para la cxii.:icciOii de ~iccitc.  rnoclu (Ic cul~ivar lc  y beneficiarle para el bien de la naci6n. 
Viilcncia. Iirip. J .  clc O i . g ; ~ ~ ,  1800; 31 pAg% (Exti.acto en S.A.A. núm. 175 del 8 de mayo 
1Ic IXOO). 

'I'lii:\\', (Ilii ihtolili J;ikub: O<'cadu>, 1763. 

BIBLIOGRAFIA HISTORICA CONSULTADA 

A~vnnrz L~PEZ, Enrique: Notas sobre Botánicos Aragoneses. Ann. lardi11 Bot. A. J. Cavani- 
Iles, XVIII,  1960, pp. 3-23. 

A N ~ ,  Gonzalo: El Antigiro Réginlenc Los Borbones. Madrid Alianza Editorial. 1975. 
ANTONIO R A ~ I ~ W Z .  Braulio: Diccionario [le Bibliografía Agrondmica y de  toda clase d e  es- 

critos relacionados con la Agricultura, seguido de  un índice de autores y traductores. 
Madrid. Imp. Rivadcncyra, 1865. 

Aitroin, Miguol: Antiguo regii~ten y revolrrciún liberal. Madrid. Ed.  Ariel. 1978. 
Coi.hii!iito, Migiicl: /.u Butcíiricci y los Boicii~icos de la P e ~ ~ i ~ t s i i l a  Hispanolirsitana. Estudios 

Ilil>lir~yi-;íl'icoi y I3iogi.6lico\. Miitli-id. Rivadcneyra, 1858. 
I)icclO~~lillo ~ ~ ~ ~ l C l » l ' h ~ l i ~ ~  111: ACl(ICIII:rUHA, GANAIIUR~A e INDUSTRIAS RURALES. Bajo la dirección 

dc L 0 p c ~  Mai,iiricz. Ilicliilgo 'r;il>l:ida, v Pricto y Pricto. Madrid, Librería de  Luis de  
S;iniui Editoi., 1885-1889. (8  tomos). 

G u 1 ~ i . e ~  MARCO, Viccnic: Li I>oi6nic;i en Valcnci;~ dcspuh  de  Linnco, en Linneo en España, 
phginas 413-428. Zaragoza, 1907. 

Huuc, Richai-d: España y la Revolircid~i del siglo xviii. Madrid, Aguilar, 1971. 
M ~ N ~ N D E Z  Y P ~ I Y O ,  Marcelino: LA Ciencia Espo~iolo. Ediciún preparada por Enrique Sánchez 

Reyes. Santander,  Aldus, 1954 (3 tomos). 
Novo.\, Emilio: Las Sociedades Ecotiómicas de  Amigos del Pais. Su influencia cn la emen- 

cipacilin colonial americana. Madrid, Prenosa Española, 1955. 
PARDO Y BARTOLINI, M. y BU\RIN, F.: Echeandia y el Jardin Botánico de Zaragoza, en Lin- 

neo elr España, pp. 223-248. Zaragoza, 1907. 
PBREZ, Josepl~:  LOS inovi~nie~?tos prectrrsores de  la emancipació~~ en Hispanoamérica. Al- 

hambra, 1977. 
RODRLGUEZ, Laura: Refdrnia e Ilustracidn en la España del XVIII: Pedro R. Campomarles. 

Madrid. Fundación Universitaria Española, 1975. 
S A R R ~ I L H ,  Jean: La España Ilusirada de la segunda ~n i t ad  del siglo XVIII. Madrid. F.C.E. 1974. 
TATON, RenC: Historia General de  las Ciencias. Barcelona, Destino, 1971-1975 (5 vols.). 
VERYET, Juan: Historia de la Ciencia Española. Madrid, Instituto de España. 1975. 





Valor y significado de la «descripción 
de la nueva España, 1778», 
obra inédita de Antonio de Ullon :+ 

FRANCISCO DE SOLANO 
C.S.I.C. Instituto uFernández de Oviedoi 

Escasarncntc conocidas son las actividades de Antonio de Ulloa en 
México. Este 1 Congrcso de la Sociedad Española de Historia de las Cien- 
cias es una excelente oportunidad para dar a conocer algunas de las facetas 
de la vida científica del ilustre marino, opacadas por la brillantez de las 
otras actividades desarrolladas por el célebre andaluz. Sus trabajos cien- 
tíficos, sus actuaciones políticas y su labor publicista, así como sus viajes 
por Europa y América han apagado el tiempo de su permanencia en el 
virreinato de la Nueva España, adonde llegara como Comandante de la 
última Flota. Unos dos años permaneció en el virreinato (1776-1778) reali- 
zando, a pesar de su brevedad, una ininterrumpida serie de actuaciones de 
alto nivcl: algunas de ellas directamente vinculadas con su cargo de jefe 
dc la Flola. Pcro ademhs fomentó y participó en otras que se salían por 
cornplcto de su dirección naval, polcnciando investigaciones hidrográficas 
y,  sobrc todo, aclivando diligencias para que las noticias geográficas y cien- 
tíEicas del virminato se sosl~~vicscn sobre unos criterios nuevos que re- 
dundasen en un mejor conocimicnlo de la realidad mexicana, un mejor 
aprovechamiento de sus recursos y una mayor agilización en las comu- 
nicaciones. 

Los campos de la actuación político-científica de Ulloa en México se 
dibujan, fundamentalmente, bajo el denominador común de su perma- 
nente preocupación por el mejoramiento de las comunicaciones: las ultra- 
marinas serían agilizadas de contar el Estado en México con un arsenal 

* Esra ponencia se ofrece en resumen. El Insritilio Fernúndez de Oviedo padeció daños 
irreparables y cuantiosos en el incendio sufrido en los Iocales del CSIC, en Duque de 
rMedinaceli, 4: en el que se  perdieron, aparte .de un 80 por 100 de  los fondos bibliogrdficos, 
varios trabajos de investigacidn. en equipo y particrllares, entre los que se contaba el 
original de  esta comunicacidn. 
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y astillero -tal como Jorge Juan y Ulloa habían llevado en el de Carta- 
gena-, lo mismo que se incrementarían sustantivamente con el mejora- 
miento cartográfico e hidrográEico. 

Las comunicaciones terrestres, al mismo tiempo que una mejor diná- 
mica sobre los recursos de cada zona, se verían altamente beneficiadas 
de contar con información actualizada, tal como Juan y Ulloa habían efec- 
tuado en Pení (Relación histórica del viaje a la América Meridional, 1748). 

Estos dos propósitos los realiza Ulloa fuera de sus compromisos como 
jefe de Flota, quien en Veracruz, a espera del tornaviaje debía cuidar: 
del ritmo de la internación de los productos importados por la Flota hasta 
la Feria de Jalapa; de vigilar la reparación de los navios, así como de los 
mercantes a quienes la Flola protegería en el viaje de regreso a España; 
de supervisar el metal exporlado, acuñado o en barras, del Estado y de los 
particulares, etc. Esta dispersión dc aclividadcs suponc, una vcz más, la 
demostración de la extraordinaria capacidad dc trabajo de los ilustrados, 
expertos en muchas disciplinas. 

1. La información de un astillero e n  Nueva Espaiia 

Varias tentativas se sucedieron a lo largo del siglo XVII y los primeros 
años del XVIII para establecer un astillero estatal en las costas de Vera- 
cruz, cercano al primer puerto del v i r ~ i n a t o :  con ánimo de reparar no 
sólo a los navíos de la Armada, sino a los buques mercantes (jabeques, 
goletas, urcas, balandras, polacras, gabarras, paquebotes, bergantines y 
fragatas) que efectuaban el tráfico intercontinental lo mismo que el inter- 
caribe. Barcos todos que tenían que recurrir al astillero clc La Habana 
como más próximo, aunque estratégicamente situado. 

Esta necesidad, unida a la favorable circunstancia dc la Ili*gada de  
Ulloa a México, instaron a Antonio María Bucarcli, virrey de Nueva Espa- 
ña -sevillano c íntimo üniigo dcl marino- a encarar la posibilidad dc 
que se efectuasen los trabajos tkcnicos pertinznles para scniar las bases 
de aquel astillero, con las garanlias suficientes para superar los inconve- 
nientes que imposibilitaron su creación anteriormente. 

El virrey estableció una comisión, que dirigía Ulloa, formada por el 
ingeniero militar Miguel Corral y el marino Joaquín de Aranda, junto a 
otros especialistas, que procedieron a la elaboración de los estudios previos 
en la zona comprendida entre Veracruz y Coatzacoalcos, para determinar 
el espacio más idóneo en el que se localizaría el astillero. Estos estudios 
se efectuaron desde agosto de 1776 a mayo del año siguiente, pormeno- 
rizando levantamientos cartográficos e hidrográficos, estudios sobre made- 
ras y su calidad, análisis sobre estrategia a fin de cuidar la defensa de 
la costa ante un posible ataque enemigo, etc. 
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Los resultados de estos estudios fueron analizados en la Ciudad de 
México (junio-agosto 1777). Para ello Ulloa tuvo que disfrutar de una excep- 
ción: el permiso oportuno - d a d o  directamente por el Secretario de In- 
dias- para dejar Veracruz. Hecho que no tuvo precedentes en los ante- 
riores jefes de flota, que debían ineludiblemente atenerse al cumpli- 
miento riguroso del Reglumento de flotas, que exigía una presencia cons- 
tante del jefe en cada uno de los puertos en que tocaba la flota (Cádiz, 
La Habana, Veracruz, Cartagena, Portobelo). Coatzacoalcos fue escogido 
como el lugar más Favorable. La cercanía de bosques con maderas aptas 
para la reparación de cascos y cubiertas en los navíos, un calado suficiente 
y una facilidad de defensa eran las ventajas más sustantivas sobre otros 
lugares. Fondos económicos de la propia Hacicnda novohispana garantiza- 
ban la realizacibn. 

Pcro a pcisnr dc ~irgcntc necesidad, otras causas imposibilitaron 
cluc cl aslillci-o sc crigiesc cn las costas veracruzanas. Una muy abundante 
cloc~~inciitacibii i-ccoge estos afanes (Archivo General de Indias, México, 
1375-1328). 

2. Proyecto para mejorar los conocimientos científicos 
sobre el virreinato 

El conocimiento que se tenía -a principios del último tercio del si- 
glo XVIII- de la fisonomía novohispana se apoyaba sobre investigaciones 
ya ultrasuperables: de las que padecía una cartografía repleta de errores 
y con una pobreza sustantiva de la realidad hidrográfica de las costas 
mexicnilas. De ambos factores resultaba una peligrosidad notable en la 
navegación marítima y un retraso considerable en la agilización interpro- 
vincial dcl virrcinalo. Eslos propósitos, junto al deseo de fomentar los 
aprovechamicnlos cconbmicos, haccn concebir a Ulloa la realización de 
una tentaliva semejante ri la quc Lun Jorge Juan habían verificado en el 
virreinato del Perú, durante sus años en la comisiún hispanofrancesa de 
medición del meridiano del Ecuador. 

Estas intenciones se reflejan en las llamadas Relaciones geogrd- 
ficas de la Nueva España (originales en las Bibliotecas Nacionales de Ma- 
drid y París) verificadas por las autoridades locales de la mayor parte del 
virreinato, respondiendo a un cuestionario previamente repartido. 

Es de resaltar que los ordenamientos generales de levantamientos 
socioeconómicos -definidos como relaciones de la tierra- fueron siempre 
fijados y exigidos por y desde el Consejo de Indias. En este caso, en 1777, 
el propósito fue original de Antonio de Ulloa (lo mismr, que la redacción 
del cuestionario) y la deferencia de la Secretaria de Indias (a su frente 
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otro andaluz, José de Gálvez) con Ulloa puede calificarse como absoluta- 
mente irregular y única. 

La intención de Ulloa era la de obtener la documentación necesaria, 
contando con la colaboración de todas las autoridades del virreinato, para 
sobre ellas dibujar una obra informativa semejante a la que con Jorge 
Juan habían realizado para la América Meridinal (y  que se conoce con el 
periodístico nombre de Noticias secretas). 

El cuestionario contaba con unas sesenta preguntas. Debía responderse 
a la definición geográfica del lugar, sus distancias sobre otros puntos, 
accidentes geográficos, delimitación de las áreas de cultivo, demografía y 
una atención primordial sobre minería, con descripción de la geología y 
su posible aprovccl-iamicnto industrial, flora y fauna y, también, cuantas 
noticias pudieran aportarse sobre el pasado prehispánico: las ((antigüe- 
dades», con descripción en pormenor de las huellas arqueológicas y lin- 
guistica~ existentes. 

Los resultados son las relaciorzes geográficas de Nuevu B.spui?u 17771 
1778: una documentación crecida que se atiene a la normativa tlcl cucslio- 
nario de Ulloa. Junto a ella, un elevado número de mapas (originales e n  
Museo Naval, Biblioteca Nacional, Archivo General de Indias y Archivo 
General de la Nación México) aportan la imagen más completa del virrei- 
nato en aquel momento dado. 

3. La descripción de la Nueva España, 1778 

El mismo Antonio de Ulloa fue autor de una relación geográfica, apli- 
cando en ella la misma metodología que se envi6 a las autoridades novo- 
hispanas. Aprovechando el viaje a Ciudad de México veriEic6 un brcvc, 
aunque muy fructífero, periplo hasta Guanajuato, Real dcl Monte y Pa- 
chuca: es decir, los centros mineros más irnportantcs de Mbxico. Ulloa, 
que había sido superintendente dc Huancavclica y, antes, se había ocupado 
de Almadén, mostró un enorme interés científíco por conocer la realidad 
minera novohispana. 

Los resultados de este viaje se plasman en la Descripción de la Nueva 
España, cuyo valor es particularmente importante no s610 por proceder 
de un autor de la talla del ilustre marino, sino por la riqueza cuantitativa 
de sus informaciones, sirviendo de elemento comparativo a las noticias 
aportadas por José Antonio Villaseñor (Theatro americano. Descripción 
general de los reinos y provincias de la Nueva España y sus jurisdicciones. 
México, 1746) y, más tarde, Alejandro de Humboldt (Atlas géographique el 
physigue du Royaume de la Nouvelle Espagne 1820, y Ensayo político sobre 
el Reino de la Nueva EspaRa 1823). 

El manuscrito original no se conoce. Existen dos copias: una en la 
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Biblioteca Pública de Nueva York (Rich 9, Spanish ms. 6); la segunda, auto- 
rizada con la valía de Juan Bautista Muñoz, en la Real Academia de la 
Historia, de donde se ha transcrito para su estudio y edición. 

La obra podna encuadrarse dentro de la literatura de viajes, en donde 
el autor va describiendo su itinerario deteniéndose en cada uno de los 
lugares por donde atraviesa. Después de unas consideraciones generales 
de la Nueva España, Ulloa sigue pormenorizadamente el mismo viaje que 
realizara: Veracruz, Jalapa, Querétano y Celaya, Guanajuato y Real del 
Monte, Pachuca y ciudad de México. En cada uno de estos lugares se define 
el paisaje ecológico y humano, se valoran los núcleos urbanos, aportando 
un cúmulo dc nolicias sobre costumbres. Pero también significa noticias 
barométricas y terrnomé~ricas, geológicas y físicas de cada sitio, lo mismo 
que cuantirica cscribicntlo sobre minas y los modos de producción (méto- 
dos de amalgama y sus resultados, pérdidas de azogue y sus posibles 
aprovcchainicnlos), insistiendo en los regímenes laboral y sanitario, así 
coino la problcm5Lica tkcnica de cada zona minera: problemas de desagüe 
en las minas de Pachuca o de iluminación en las de Guanajuato. 

La preocupación de Ulloa por los avances técnicos se evidencia en la 
descripción, en detalle, de algunos determinados puntos: los puentes, las 
obras en los castillos de San Juan de Ulúa y en Perote, y sobre todo, el 
desagüe de Huehuetoca -sin duda las obras más ambiciosas de las reali- 
zadas durante la Edad Moderna en México: tendentes a desecar las lagunas 
del valle de México para alejar el constante peligro de inundaciones a la 
capital-, en donde el autor va analizando características y apreciaciones. 

La obra de Ulloa -escr i ta  durante el tornaviaje de la Flota- se 
encuadraría en el proyeclo original del autor junto a todas las relaciones 
gcográiicas verilicadas por las autoridades, quedando, en fin, globalmente 
una obra que rcílcjaría la mejor imagen de la Nueva España. Así, el pro- 
yccto dc IJlloa de  forrnular un mcjor conocimiento socioeconómico y geo- 
gráfico dcl vil rcinato sc conjugaría dc modo completo. No obstante, este 
proyeclo no llegó a rcalizarsc: las rcspucstas a los cuestionarios quedaron 
sin aprovechamiento inmediato, debido a que causas coyunturales distra- 
jeron a Ulloa de esta idea. Así, su proyecto quedó olvidado, como tantos 
buenos deseos se han quedado dormidos en los despachos de los poií- 
ticos. Y falto de esta documentación y con otras inquietudes y obligaciones, 
Ulloa no siguió su idea antigua, aunque cedió su manuscrito a Juan Bau- 
tista Muñoz, que lo copió para su trabajo preliminar de su Historia Gene- 
ral de América (Real Academia de la Historia. Colección Muñoz). 

Ahora, a doscientos años exactos de haberse escrito Descripción de la 
Nueva Espaiia la obra de Ulloa va a ser editada por la Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México, encontrándose en avanzado estado de impresión. 

Ulloa muestra en su obra un gran conocimiento del país. Sus fuentes 
fueron científicos novohispanos: José Antonio de Alzate, Joaquín Velázquez 
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de Le6n, Domingo Rusi. Son, por lo menos, los nombres que más cita Ulloa 
en la correspondencia privada mantenida con el virrey Bucareli, y que 
también incluyo en el libro Antonio de Ulloa y la Nueva España. La vin- 
culación con estos científicos mexicanos es importante, máxime ante el 
hecho de la observación del eclipse de sol en junio de 1778. Ulloa lo veri- 
ficaba desde el mar, siendo la primera vez que se observaba y medía desdc 
el Océano, como insistentemente así lo indica su autor en el folleto expli- 
cativo de sus resultados. (El eclipse de sol con el anillo refractario de sus 
rayos, la Z L I Z  de este astro vista a través del ctlerpo de la Luna, observado 
en el Oc¿uno y practicada la observación por el Jefe de Escc~ndra don 
Antonio de Ullou. Madrid, 1779). 

La enorme versatilidad dc Antonio de Ulloa y la admiración que adquiere 
su  figura científica quedan, otra vez, definidos con csta obra, inbdita hasta 
hoy, de  la que tantos resultados pucdcn obicncrsc para la Historia dc 
las Ciencias. 



Contribución al estudio de la Escuela Geolóaica-Minera 
Española del siglo X I X :  
Datos biobibliográficos de Casino de Prado ( 1  797-1 866)  

ANTONIO EC 1-1 ARRI 

Universidad de Granada Departamenlo dc Ffsica 

1. Orígenes familiares 

Casiano de Prado Vallo nació en Santiago de Compostela el 13 de 
agosto de 1797. Su padre, Melchor de Prado Marino había sido alumno 
de Dibujo y Arquitecmra en la Escuela de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de Santiago del Arquitecto del Cabildo Catedralicic, 
Miguel Ferro Caveiro en 1785. Después había estudiado cuatro años en 
Madrid en la Escucla de Bellas Artes de San Fernando con subvenciones 
del Arzobispo Sebaslián Malvas, habiendo obtenido título de Individuo de 
Mbrito cn 1796 Había acompañado como dibujante a la expedición ar- 
qucol6gicü del sabio n:ilurali\ta e ictiólogo gallego Josef Andrés Cornide 
de Saavcdra (......- ) a Cabc7a dc Griego en la actual provincia de 
Cuenca. Succdió don Mclchor a Fcrro cn el cargo de arquitecto catedra- 
Iicio, siendo a parlir de 1804 profcsor de Dibujo cn la Escuela del Conde 
de Jimonda, cobrando tanto como cuatro mil rcalcs por la estampa de 
San Campio para su Santuario de San Orente de Eutimes (Muros), sien- 
do separado de su sueldo y cargo de 5.500 reales por decisión del 
Cabildo Catedralicio en 1815 a la vuelta de Fernando VII ,  pasando a la 
Coruña como Arquitecto Titular de la Ciudad hasta su muerte en 1834. 

Vida y Obra.. (Hasta la muerte de Fernando VI1 en 1833). Protegido por 
el ccilustrado» coruñés Jacobo Mana de Parga (1774-1850), hombre impor- 
tante en el Ministerio de Hacienda, que llegaría ser miembro de la Aca- 
demia de Ciencias de Baviera, de la Mineralógica de San Petersburgo y 
de la Societé Geologique de France, Casiano estudió en la Universidad de 
Santiago siendo posiblemente alumno de los pontevedreses José Rodríguez 
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González (1770-1824) y Domingo Fontán Rodríguez, posteriormente exilia- 
dos políticos mencionados por nosotros en trabajo anterior (1). 

El 3 de diciembre de 1817, con 20 años, Casiano es arrestado y metido 
en la cárcel del Santo Oficio a instancias del Conde de Maceda, alguacil 
mayor de la Inquisición de acuerdo con el Real Decreto de 19 de sep- 
tiembre de 1817 «por delito de proposiciones y lectura de libros prohi- 
bidos» (Archivo de Simancas, sección de Santiago, expedientes varios, 
legajo 3, Inquisición). 

Al parecer estuvo incomunicado de toda clase de visitas, incluidos sus 
padres, durante más de cuatrocientos días. MaKei y Rua Figueroa (2), 
creen, pucs, que cs de 61 un artículo anónimo a p a ~ c i d o  en el «Conser- 
vador)) de Madrid, núm. 188, de 30 dc scptiembre de 1820 (después de la 
revolución de Riego para restaurar la Conslilución Libzral de 1812) titulado: 

1) «Visita a un calabozo dc la InquisiciOn de Sanliago por unu quc  lo 
había habitado un poco antes.), 

Por supuesto, en febrero-marzo de 1820 Casiano Forma parlc d c  la 
Sociedad Patriótica ,Revolucionaria de La Coruña como subtenienlc de 
la Milicia Nacional que asegura el triunfo local de la revolución de Riego. 
No hemos podido averiguar el papel de su padre en septiembre de 1815 
en La Coruña en la fallida insurrección liberal para que no se derogara 
la Constitución de 1812 del general Juan Diaz Porlier (1788-1815), criollo 
ahorcado a las 28 años de edad después de ser Presidente por unos días 
de la Xunta de Galicia, pero sí  sabemos que en e1 golpe de 1820 salieron 
de allí algunos de los conspiradores vivos de 1815 como Mailuel de Pezue- 
la, marqués de Viluma y los subtenientes del cuarto Regimiento de 
Artillería de La Coruña José Valle y Nicolás Viguri (3), por las milicias 
de Casiano. También debió conocer a adictos a la causa con-io el coruñks 
Antonio Quiroga (1784-1841), luego mariscal de campo y 1:cniciile gcncral. 

También cultivaba la amistad dcl coruñCs Rrirnbn de la Sagra (1798- 
1871), «su mejor amigo». De la Sagra fuc dcsde 1820 Catedrático de Botá- 
nica de la Universidad de La Habana, viajero en 1832 en Estados Unidos 
y hacia 1835-1838 en Holanda, Belgica y Alemania. Autor de numerosos 
trabajos botánicos, de una historia natural, física y política de la Isla 
de Cuba, editada en once tomos en París de 1842 a 1850, profesor de 

(1) A. ECI-I~\RIU, =Sobre d desarrollo de  las Matemáticas y la Física en Espatia en el 
siglo xWI1  y algunas de las causas de su decadencia en el m. Correcciones a algunos t6- 
picos totalitarios~, 12 Reunión Anual de Matemáticos Españoles, Universidad de Málaga, 
abritl 1976, 41 pp. 

(2) E. MAFPEI y R. ROA FIGUEROJI. .Apuntes pra una biblioteca cspañola de libros, fo- 
lletos ... relativos al. conocimiento y explotaci6n de ,las riquezas minerales y a las ciencias 
auxiliares.. 2 vols. con 4.996 fichas impresas en forma de libro, Madrid. Impr. de J. M. 
Lapuente ( 1872). 

(3) J. &~PoL& DE ZAuAs, ~Poriier y el triunfo de la causa liberaln en Historia y Vida. 
Abril (1974). núm. 73, pp. 100-107. 
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«lecciones sobre economía socialn en el Ateneo de Madrid en 1850, 
diputado a Cortes en 1856, miembro corresponsal de 1'Academie des 
Sciences de Paris fue simpatizante de las teonas anarquistas de Prudhom 
sobre la colectivización de la tierra en beneficio de los que la trabajan 
Y del fallido Banco del Pueblo (4). No conocemos de ningún estudio 
completo sobre la vertiente científico-social de De la Sagra. No sabemos 
si de Prado se licenció en la Universidad de Santiago ni de qué vivió 
entre 1823 y 1828, pero a instancias de J. M. de Parga se matriculó en 1828 
en la Escuela de Ingenieros de Madrid (Minas), aprobando en septiem- 
bre de 1829 el curso de química docimástica (mineralogía y metalurgia) 
explicado por José Duró Garcés (......-1855). En octubre de 1829 es nom- 
brado alumno pensionado de Minas con sueldo de 4.400 reales anuales 
además cle los gastos dc viaje. A diferencia de otros alumnos brillantes 
como J. Ezqucrra dcl Bayo, (1793-1859) no consigue beca para salir al 
cxlran,jcro rccorricndo y trabajando en prácticas en los distritos mineros 
dc Linrircs, Adra, Cartagena, Almadén y Río Tinto hasta 1834. En informe 
dc la Dirección General de Minas de 11 de julio de 1835 se mencionan 
como suyas las siguientes memorias: 

2) ~Mernori'a sobre preparación de minerales en el Departamento de 
las reales minas y fábricas de Linares.)) 

3) «Memoria sobre su sistema de exp1otación.n 
4) «Memoria sobre mejora de la preparación mecánica del mineral 

de plomo en la Sierra de Gador.~ Es una traducción de un artículo de 
Mr. Grandbesacon con objeto de sustituir con este método el de la cuba 
cilíndrica y el garbillo usado en las minas de las Alpujarras. 

5) «Constitución geológica de la Serranía de Ronda con cortes geo- 
gnbsticos.)) 

6) ~Ncccsidad de aumentar arbolados para el fomento de la minería.)) 
7) «Plano dcl quinto piso dc las minas de A1rnadén.n 
8) «Vocabulario con 65 arliculos explicando las voces referentes a la 

preparación de mincralcs en las minas de Linares.n 
9) «Sobre la introducción de voces nuevas cn las Ciencias)), en Correo 

Literario y Mercantil de Madrid del 26 de septiembre de 1832, reproducido 
en la Revista Minera, tomo XVII, pág. 481 (1866). 

10) ((De la minería considerada como fuente de producción)), núme- 
ros 79 y 83 del «Boletín de Comercio» del 16 y 30 de agosto de 1833, 
redactados en Río Tinto en 6 de julio de 1833. 

Vida y Obra (Desde 1833 hasta 1843 en que Isabel 11 fue declarada ma- 
yor de edad a los trece años al caer el «progresista)) General Espartero 
y sustituirle «el moderadon General Narváez). 

(4) Enciclopedia Espasa-Calpe, más de 120 volúmenes publicados periódicamente y re- 
novados durante estos tres cuartos de siglo. Madrid, Ed. EspasaCaipe. 
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Terminado el período de practicas, de Prado ingresa en agosto de 
1834 en el cuerpo de ingenieros de minas, creado en 1852 a iniciativa 
de de Elhuyar (1755-1833), como ingeniero de tercera clase y sueldo de 
8.000 reales. En noviemb1.e de 1834 actúa como bibliotecario en la Direc- 
ción General de Minas. Es pensionado para visitar la minas de mercurio 
de Idria, en Italia, que hacía cuarenta años que no eran visitadas por 
ningún español. No consta que las visitara, siendo nombrado en 1835 
inspector de minas de Aragón y Cataluña . 

Colabora en el periódico madrileño «Observatorio Pintoresco)) en 1837 
y en «El Tarraconense)) desde fines de 1837 como editor. La promulga- 
ción del Estatuto Rcal de 10 de abril de 1834 de Martínez de La Rosa, 
preveía un Senado nobiliario y rcgalista y una cámara de diputados del 
estado llano con renta anual mínima de los candidatos de 12.000 reales 
lo que excluía prácticamente a tuda clase dc runcioi~arios civiles del 
Estado incluso de las más altas categorías. Los ccinlinuos iitaqucs clc 
de Prado motivan expediente del Gobernador Civil de Sari.agoiia cri 1840 
«por ser públicamente conocido en la provincia por las clocl-rinas y prin- 
cipios altamente condenados ... para resucitar antiguas creencias y dc- 
primir la verdadera opinión del país., separándosele de destino. Desde 
julio de 1841 trabaja destinado a las minas de Almadén, suprimiéndose 
el Consejo de Superintendencia y actuando como Director único gracias 
al apoyo del grupo progresista del regente interino general Baldomero 
Espartero (1793-1879). 

Recordemos que Espartero, perteneciente a los máximos grados de 
((La Unión Militar de los Ayacuchos)) capitán a los veintidós años, coronel 
en el Perú a los treinta, casado luego con la rica logroñesa Jacinta Santa 
Cruz, General en Jefe del Ejército del Norte gracias a la y c r r a  civil a los 
cuarenta y dos años, había protestado cn6rgicamcnie a la Viuda Rcgcnlc 
Mana Cristina por la Ley de Ayuntan~icnlos dc 1840 (14 dc julio) quc 
centralizaba dinero de impuestos y distribución dc presupucslos, así como 
nombramientos de concejales y alcaldes por los liberal-conservadores 
madrileños operando junto a la Reina Viuda. Derribado inmediatamente 
el Gabinet? Moderado de Pérez de Castro, se suceden rápidamente los 
progresistas Gonzálcz, Ferraz y Cortázar, tomando el  poder Espartero el 
1 de septiembre de 1840. Ante el programa político-progresista de Espar- 
tero, María Cristina, abdica el 12 de octubre y es desterrada de España 
en agosto de 1841, ocupando Espartero la Regencia y la tutoria de Isa- 
bel 11 con el asturiano y alumno de Gaspar Melchor de Jovellanos, Agustín 
Argüelles (17761844). 

Argüelles, ministro de gobernación en el trienio liberal de Riego, presi- 
diario en Ceuta con Fernando VII, bibliotecario particular de Lord 
HoIland en Londres, luego, fue conocido como protector de los militares 
«Angloayacuchos» y Oriente de la Masonería Española siendo sucedido 
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en este cargo por Pérez de Tudela. Las reformas aboliendo los diezmos 
a la iglesia y el bombardeo de Barcelona precipitan su caída partíendo 
de Cádiz en el navío inglés Malabar el 30 de julio de 1843. 

Entra en órbita de poder el lojeño general Ramón María Narváez 
(1800-1868) quien también ha hecho una carrera fulgurante gracias a la 
guerra civil: capitán a los treinta y tres años, teniente coronel a 10s 
lreinta y cuatro, brigadier general a los treinta y seis, capitán general 
y mariscal de campo a los treinta y ocho y teniente general efectivo con 
la caída de Espartero a la edad de cuarenta y tres, Duque de Valencia 
a 10s cuarenta y cinco y marido de la hija dcl conde Francés de Tascher. 
Sube también el Fernandino general Lcopoldo O'Donnell (1809-1867), cana- 
rio, capitán a los vcinticinco y gencial a los treinta también gracias a la 
guerra civil, capitáii gcncral dc La Habana en Cuba a la edad de treinta 
y cinco al caer B\pailcro. Subc Lambién el más adelante radical-progre- 
sisla calalhn Juan Prim Prats (1814-1870), quien de subteniente a los vein- 
Lc, cs capil9n a los veintidós, mayor comandante a los veinticinco, tenien- 
Lc coronel a los veintiséis, coronel con veintinueve a la caída de Espar- 
tcro, mariscal de campo por meses después, condenado a seis años de 
Cárcel por intenlo de derrocamiento y asesinato de Narváez, capitán 
general de Puerto Rico a los treinta y tres, consejero militar del Sultán 
de Turquía en la guerra ruso-turca a los treinta y nueve (libro de memo- 
rias traducido al inglés), capitán general de Granada a los cuarenta y dos, 
héroe nacional por la conquista de Tetuán a los cuarenta y seis, así como 
Marqués de Castillejos con grandeza de España, jefe de gobierno a la 
expulsión de Los Borbones a los cincuenta y cinco, asesinado a los 
cincuenta y seis. 

Cac tambibn con Espartero, perdiendo como él empleo, sueldo y con- 
dccoracioncs cl jicnncnsc Francisco Serrano Bedoya (1813-1882), capitán 
a los vcinlicualro, bi-igndier gcneral a los treinta, reconocido, sin em- 
bargo, en la graduacitjn m;is baja dc teniente coronel a su retorno del 
exilio a los treinta y tres años, prcso en Zaragoza a los cuarenta y uno 
y gobernador militar de la Plaza pocos días despues, Comandante General 
del Campo de Gibraltar a los cuarenta y seis y luego Director General 
de la Guardia Civil, Capitán General en Burgos, Valladolid, Vitoria, héroe 
de Marruecos, regente a la expulsión de los Borbones, duque de la Torre 
y persona allegada a Alfonso XII. 

Sin embargo, de Prado como inspector interino va a Sierra Almagrera 
y Murcia en noviembre de 1843, y dos meses después se le ordena la 
inspección de Asturias y Galicia. Poco después se le a b x  Expediente Real 
de Averiguación de Faltas renunciando en julio de 1844 a su empleo y 
cargo del Cuerpo de Ingenieros de Minas. Publica entonces: 

12) «Minas de Almadén. De la constitución geológica de sus criade- 
ros con una noticia del sistema seguido en su laboreo y en el beneficio 
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de sus minerales ... » Madrid, Impr. de E. Aguado, 76 págs. y una lámina 
con corte horizontal de los criaderos de Almadén a la profundidad de 
280 varas (1846). 

(13) «Memoria de la Junta Gubernativa y dirección de la Sociedad 
palentino-Ieoneso comprendida desde el 15 de marzo de 1845 al 30 de 
abril de 1846», Madrid, impr. de A. Sanchiz, 4p, 24 pp. 

Vida y Obra. (De 1843 bajo Narváez al bienio de Espartero y O'Donnell 
de 1854-1856). 

Desconociendo el resultado del expediente gubernativo incoado contra 
61, pide en febrero de 1847 su reposición, readmitiéndosele en junio de 
1848 postergándolo u2 últinio lugar del escalafón «por ser de nueva en- 
trada» destinándoscle a Río Tinto en la provincia de Huelva en enero 
de 1849. Publica entrc tanto: 

14) «Minas de AJmadbn. De las vicisiíudes poi-quc han pasado desdc 
la p e r r a  de la independencia.)) Existe cn la Biblioteca dc la ,Escuela dc 
Minas (1848). Impr. de E. Aguado. Madrid, 4.", 92 pp. 

15) ((Descripción de los terrenos de Valdecabero y sus ccrcanias cn 
las montañas de León, donde se hallan las minas de carbón y hiciro de la 
Sociedad Palentino-Leonesa.» (Madrid (1848), impr. de E. Aguado, 17 pági- 
nas con un plano geológico del territorio en que se encuentran las citadas 
mínas de carbón y hierro. Se publicaron extractos de esta memoria en 
el Archivo de Mineralogía de Karsten y Dechen, Berlín (1850)); en el 
Bulletin de la Societe Geologique de France, Paris, tomo VII, pp. 137-155 
(1850); en el volumen del 1851 del Bulletin of the London Geological 
Society; en el tomo V de ltHistoire des progrés de la Geologie, Paris 
(1853) del Vizconde d'Archiac. 

16) ((Criaderos de cinabrio de Boyarque y Tijola en la provincia dc 
Almería», publ. en Revista Minera, serie A, tomo L, p. 333 (1850). 

La misión de De Prado en Río Tinlo en cnero de 1849 era revisar el 
estado de las minas arrendadas por el estado desde el 24 de abril dc 
1829 y por un período de veinte años al marqués de Remisa. El informe 
sobre el pésimo estado, estragos y rápiñas del Señor Marqués a l  Minis- 
terio de Hacienda determinó que fuera movido del puesto unos meses 
más tarde en octubre de 1849. 

Nombrado inspector de minas de la provincia de Madrid informa 
en 1851 sobre lugares de presa para las acometidas de aguas del Lozoya 
con que surtir a la capital y forma parte de la Comisión del Mapa Geo- 
lógico. Viaja también a París y Londres encargándose de la compra 
de diez series de instrumentos para los trabajos de construcción de los 
ferrocarriles, trabando conocimiento con geólogos de la talla de Du Ver- 
neuil, Murchinson, Pictet, Barrande e ingresando en la Societé méteoro- 
logique de France en 1852. Aparecen además del extracto francés rese- 
ñado en 15) las siguientes: 
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17) «Sur les blocs erratiques de la Chaine Cantabriquem en Bull. de 
la Societe Geologique de France, vol. 9, 171-175 (1851-1852). 

18) «Sur le terrain carbonifere de llEspagne», Bull. Soc. Geol., Paris, 
vol. 9, 381-384 (1851-1852). 

19) ((Sur la Geologie de la province de Madrid)), Bull. Soc. Geol., Pans, 
vol. 10, 168-176 (18521853). 

20) ((Notas sobre la constitución geológica de la provincia de Segovia)) 
en Rev. Minera, vol. 5, 602-610 (1854); Bull. Soc. Geol., Paris, vol. 11, 330- 
339 (1853-1854); Rev. Minera, vol. 9, 204-213, 225-236, 322-331, 403-412 (1858). 

21) «Del criadero de azogue de La Flecha, mina de la Sociedad del 
Porvenir, en el concejo dc Mieres, y del beneficio de sus minerales en 
Mieres, prov. dc Oviedo)), Publ. en Revista Minera, serie A, vol. 6, 48-49 
(1855). 

22) ((Sur la Gcologic d'Almaden, d'une partie de la Sierra-Morena et 
clcs moningncs de Toledo», Bull. Soc. Geologique, Paris, vol. 12, 182-203 
(1854-1855). 

23) «Complementos del sistema de laboreo de las minas de Almadén)), 
en Rev. Minera, vol. 5, 33-44 (1854). Este sistema según Maffei fue imple- 
mentado por el guipuzcoano Diego de Larrañaga (1760-1814), estudiante 
en Madrid del químico francés contratado F. Chavanneau y becario de 
1796 a 1880 en Austria y Alemania a finales del siglo XIX. Hay separata 
publicada en  Madrid en 1854 por la viuda de A. Yenes. 

24) ((Sobre el beneficio de los minerales de azogue en Almadénn en 
Rev. Minera, vol. 6, 24-30 (1855). 

25) ((Minas de Almadén. Nueva memoria sobre los servicios prestados 
en cllns durante la regencia del Duque de la Victoria (General Espartero) 
por...)), jinpr. dc E. Aguado, Madrid (1856), 58 pp. 

Apmvcchando cl cambio político con el retorno de Espartero al poder, 
dc Prado edita para conocin~icnto público cl informe que había redac- 
tado para el Ministerio dc Haciendo de enero a octubre de 1849 sobre 
el período de estragos en Río Tinto del Marqués de Remisa (1820-1849) y 
su informe negativo a que se diera el arriendo a don Mariano de la 
Cerda, probablemente un testaferro del marqués. Ce titula: 

26) ((Minas de Río Tinto. Memoria sobre el estado que ofrecen con 
sus diversas dependencias a l  finalizar la empresa que las había llevado 
en arrendamiento desde el 24 de abril de 1829 hasta igual día de 1849: las 
cuales fueron escritas y remitidas al Ministerio de Hacienda para que pu- 
diesen tenerse presente en la liquidación con la misma.)) Madrid, 54 pp. y 
una tabla (1856). Impr. de la viuda de A. Yenes. 

Vida y Obra. (Desde 1856 hasta su muerte en 1866). 
27) «Mapa geológim-estratigráfico de las montañas de la Provincia 
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de Palencian (1857), publicado por la Comisión de Estadística General del 
Reino e n  1861. Litografía de G. Pfeiffer, 77 x 54 cms. 

28) ((Cuadro gráfico de altitudes de la parte septentrional de la 
provincia de Palencia, trazado por la sección puesta a cargo de...», Ma- 
drid (1856). Grabado de  G. Pfeiffer, 94 x 43 cms. Escala d e  alturas, 
1 : 10.000. 

29) ((La exposición Universal de París.. Madrid (1856). 48 pp. Impr.  de 
Eusebio Aguado. 

30) ((Extracto de  la noticia que sobre las minas y hornos de azogue 
de  Idria en Carniola, ha publicado M. E. Huyot, ingeniero del cuerpo de 
Minas de  Francia cn cl tomo quinto de la quinta serie de  los Anales 
de Minas de  Paris», Madrid, 16 pp. (1855). Impr.  de la viuda de A. Yenes. 

31) ((De la fosforila y otras sustancias minerales fosfatadas.,, Madrid 
(1857), 28 pp. Impr.  de  la vilida dc  A. Ycnc.5. 

32) ((Altura de  los picos de  Europa, siluados cn cl confín dc las 
provincias de  León, Oviedo y Santander, sobre cl nivel dcl mar,,, cn 
Revista Minera, tomo 9, pp. 287-299 (1858). 

33) «Cuatro palabras más sobre la fosforita),, 8 pp. edit. en Revista 
Minera, tomo O (1858) y e n  tirada aparte en la impr. de la viuda de 
A. Yenes. 

34) ((Del depósito de aguas formadas con las del Lozoya en el Pontón 
de  la Oliva para el surtido del canal de  Isabel 11.)) Memoria presentada al 
Ministro de  Fomento el 31 de diciembre de 1857. Publ. en  Revista Minera 
d e  15 de o c t u b x  de 1858. Separata de 21 pp. publ. en la impr. de la viuda 
de A. Yenes. Artículo ampliado y anotado en pp. 486-496, tomo 31 (1857), 
del Boletín del Ministerio de Fomento. 

35) «Observaciones sobre el proyecto de  ley de minas p2ndicntcs dc la 
aprobación del congreso», 38 pp. Madrid (1859). Tmpr. di! la viuda dc 
A. Yenes. 

El 26 de julio de 1859 Portugal lo nombra Comendador dc  la Ordcn 
de Cristo. Miembro desdc 1852 de la Societé Met6orologique d e  Francia, 
invitado a dar  conlerencias paleontológicas en París en 1855, España decide 
entonces concederle el 18 de  octubre de 1859 la encomienda de Carlos 111. 
Habiendo dimitido de Prado de su cargo de Ingeniero del Cuerpo en 1844, 
repuesto postergado en e l  escalafón de  1848 (época de  concesión de  una 
amnistía), movido a los pocos meses en 1849 de Río Tinto por su celo en 
pro de Hacienda, desoídas las peticiones de  explicaciones sobre el estado 
de la encuesta administrativa formulada contra el en 1844 y sobre su 
postergación en  el escalafón en fecha tan tardía como 1856, pedida su 
baja en el escalafón en octubre de  1857 como «protesta de  acción),, pre- 
miado ahora después de la Orden Portuguesa con la Orden Española dos 
años después, De Prado decide no aceptar la encomienda ofrecida por el 
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gobierno. Es  entonces y sólo entonces y ante lo insólito de este gesto que 
las cosas empiezan a cambiar para él. E n  1860 publica: 

36) ((Sur l'existence de la faune primordiale dans la chaine cantabn- 
que ... suivie de la description des fossils pa r  MM. d e  Verneuil et  Barranden 
cn Bull. de la Societe geologique de France, 40 pp. con 3 láminas de fósiles 
y figuras interca1.ada.s e n  el texto, serie 11, tomo XVII, sesión del 7 de 
mayo de 1860, separata impresa en París, por L. Martinet, (1860). 

37) ((Valcleón, Caín, La Canal de Trea. Ascensión a los Picos de  Europa 
cn  la Cordillera Cantabrica». En Rev. Minera, tomo 11, pp. 61-27 y 92-101 
(1 860). 

En 1861 se le confía el esludio de  los claños sufridos en  los manantiales 
minero-medicinales tle Carratraca, prov. dc Málaga, y publica: 

38) ((Aguas tlc CarraLraca. lnrorme pasado al Excmo. Sr. Ministro de 
la GobcrnaciGn, sobi.c la pcrlurbacibn que ha sufrido, y el remedio de  este 
clafio.» Macli.ic1 (IXOl), 18 pp. Separala editada en la impr. de  la viuda de 
A .  Ycncs. Publ. cn Rcv. Minera, tomo 12, pp. 449-466 (1861). 

En febrero de  1862 es  elegido por la Geological Society of London para 
cubrir la vacante producida a la muerte del sabio francés P. L. A. Cordier 
(1777-1861), miembro de 1'Academie des Sciences de Paris. Es premiado 
en la exposición de Londres por sus trabajos geológicos y publica: 

39) ((Exposición de Londres)), en  l a  Rev. Minera de  15 de noviembre 
de 1862. La separata de  20 pp. fue publicada en la impr. de la viuda de 
A. Yenes. 

40) ((Junta General de Estadística. Resefias geológicas de  la provincia 
de Avila y de  la parte occidental de  la d e  León ... » Madrid (1862), 14 pp. 
Impr.  Nacional. 

41)  «Junla Ccncral dc  Est,adística. Reseñas, descripción física y geo- 
gt-álica dc  la provincia dc Madrid, l." parte, Madrid (1862). 40 pp.; 2." parte, 
DcscripciGri gcolGyica, pp. 41 a 207. ApCndice A:  observaciones sobre la 
iosloresccnciri en rocas y mincrrilcs de  la provincia de Madrid),, pp. 209- 
210; Apéndice B: ((Noticia sobre cavernas y minas primordiales de  España)), 
pp. 210-219. La segunda partc fue editada con la primera en la Impr. Nacio- 
nal e n  1864. 

En noviembre de 1862 La Societé Geologique de France lo nombra entre 
sus miembros. 

En 25 de julio de 1863 fue designado para estudiar los terremotos expe- 
rimentados en la provincia de  Almería en esas fechas publicando: 

42) «Los terremotos en la provincia de Almería» en pp. 529-593 de la 
Rev. Científ. del Minist. de  Fomento, tomo 3 (1863); publicado también 
en varias entregas en el tomo 14 (1863), d e  la Rev. Minera; en La Rev. Mi- 
nera de  la Prov. de Almería, y como una separata de 54 pp. en la imprenta 
de  la viuda de A. Yenes, dc  Madrid, en 1863. También en la Gaceta de 
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Madrid, de 23 de noviembre y 26 de diciembre de 1863. Se menciona en 
ellos sobre el terremoto de 1518. 

En septiembre de 1865 fue concedida a de Prado la Gran C- de Isabel 
la Católica. En abril de 1866 ingresó en la Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Madrid presentando: 

43) «Sobre la temperatura porque La Tierra ha pasado en la sucesión 
de tiempos geológicos.» Discurso de ingreso en la Real Academia. 42 pp., 
Madrid (1866). Impr. de E. Aguado. 

También publica: 
44) ~Pa~eontología. El terreno laurenciano y el Eizoon canadiense» en 

Anales de la Real Acad. de Ciencias de la Habana, tomo 3, pág. 242 (1866). 
Realizando una visita de inspección de minas en Huelva en mayo de 

1866, con 69 años de edad, hace un reconocimiento geológico de las Islas 
Canarias. pertenecientes entonces al distrito de Huelva. El 30 de junio 
reconoce el «cerro Marianon en la provincia de Córdoba con el ingeniero 
jefe de la provincia, recogiendo fósiles en esíado %de inflamaci6n rlc un 
flemón». El 4 de julio muere en estado de total postración en Madrid, 
dándose como diagnóstico erisipela cancerosa. 

Un retrato de de Prado con una ligera reseña (biográfica fue publicada 
por D. L. Barinaga Corradi (1834.1881) el 19 de agosto de 1866 en el «Museo 
Universal». 

Otra lo fue por el ingeniero portugués J. B. Schiappa de Azevedo (1829- 
1882) en el «Jornal do Porto» de 28 de julio de 1866 y reproducido en la 
Rev. Minera, pág. 486, tomo 17 (1866) revista a la que Prado había hecho 
donativos pecuniarios personales para su sostenimiento según Rúa Fi- 
,aueroa. 

Una nota biográfica sobre Casiano De Prado y sobre el ingeniero y pa- 
leontólogo asturiano clasificador de más de 18.000 fósiles Matías Menéndcz 
de Luarca (1828-1866), y cuyas láminas todavia se editan hoy para uso de los 
estudiantes españoles de esta rama en ediciones pirata, fue publicada por 
el poeta cataliin y catedrático de economía política y legislación industrial 
de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona Terencio Thos y 
Codina (1841-1903), inimitable traductor a la lengua catalana de «La Imita- 
ción de Cristo» de Tomás de Kempis, en los números 18, 46 y 48 del 
Diario de Barcelona de Avisos Políticos y Noticias de 18 de enero, 15 de 
febrero y 9 de mano  de 1867. 

Entre los discípulos de de Prado, cabe citar al prof. F. Quiroga Rodrí- 
guez (1853-1894), primer catedrático de Cristalografia de la Facultad de 
Ciencias de Madrid (1888), profesor también en La Asociación para la ense- 
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ñanza de la Mujer, de la Institución Libre de Enseñanza, petrólogo de 
reputación internacional. 

Entre los compañeros paleontólogos, al evolucionista y positivista va- 
lenciano J. Vilanova Piera (1821-1893), profesor de Historia Natural de la 
Universidad de Oviedo, de Geología y Paleontología de la Universidad 
Central de Madrid en 1852 y de Paleontología de ésta desde 1873 al desdo- 
blarse la Cátedra; también el gaditanesevillano Francisco Mana Tubino- 
Rada (1833-1888) animador de disputas evolucionistas en El Ateneo de 
Madrid y coautor con Vilanova del informe editado en Madrid en 1871 
con extensión de 269 pp. sobre el Congreso Internacional Prehistórico de 
Copenhague de 1869, campo de lucha de darwinistas y antidarwinistas 
europeos. «La cuestión Universitaria» que dio origen a la creación de la 
Universidad Libre de la Institución Libre de Enseñanza debe de ser inves- 
tigada en esta direcciún, ademhs del malestar creado por las muertes 
dc estudiantes de ala noche de San Daniel» de abril de 1865. No es cierto 
por ejemplo lo que afirma Alberto Jiménez (fallecido en exilio intelectual 
en Oxford en 1964), antiguo director de La Residencia de ,Estudiantes de 
la Institución Libre, sobre que Sanz del Río fuera el único universitario 
español becado en Europa, sino que h e  uno de las muchas docenas antes 
y después que nosotros hemos localizado a todo lo largo del siglo XIX 
(incluidos muchos ingenieros militares). También está equivocado Menén- 
dez y Pelayo en muchos aspectos de valoración de la Ciencia española que 
se van rectificando. 

No es por meras razones de azar que hemos escogido a de Prado para 
enfocar nuestro quehacer científico en el siglo xuc, tan ignorado por 
meras razones de conveniencia por los pqliticos de este último medio 
sjglo. Ni el pueblo papaba moscas absorto ni la labor era mera digestión 
de ratas de biblioteca como pretendian los agoreros de café, copa y puro 
cn charla de amigos clitistas como Unamuno, Ortega y Gasset. Maeztu, 
Ganivet y otros despistados que han sido utilizados por el fascismo para 
justificar sus métodos. La investigaciún rigurosa del movimiento científico 
español requiere esfuerzos jóvenes y un estudio del divorcio triangular 
burocracia-administración-pueblo trabajador cada vez más intenso. 





El telégrafo óptico 1790-1 850: 
Estudio critico comparativo de los diferentes 
sistemas de transmisión utilizados 

Jos12 MAR~A ROMEO L ~ P E Z  
E.U.I.T. Telecomunicaci6n, Madrid 

Los dos aspectos que pueden distinguirse en el concepto de Telecomu- 
nicación han evolucionado de forma diferente. La Tecnología empleada 
para construir los equipos ha seguido la evolución progresiva de la 
ciencia y la técnica. Sin embargo, en la evolución de los procedimientos 
para constituir el enlace y transportar la información se observan verda- 
deros ciclos repetitivos. 

Así, del telégrafo óptico se pasa a las líneas alámbricas; con la radio 
se vuelve al medio inmaterial; las microondas se aplican primero a los 
cables coaxiales y posteriormente a los radioenlaces y comunicaciones 
por satdites, y el láser y la fibra óptica están a punto de volver a1 enlace 
óptico. En cuanto al transporte de la información, ,el semáforo impone 
la ncccsidad dc u n  código muy soiisticado, el telégrafo eléctrico simplifica 
c l  có~ligo y la tclcl'ciiiia le hacc innecesario, pero el teletipo y la informá- 
tica vuclven n~icvaincnte a uliliz~ir códigos, alguno derivado de los del 
semáforo. 

Parece, por tanto, intercsanle, cn cstc momcnlo cn que las dos ver- 
tientes expuestas convergen hacia los principios del telégrafo óptico, 
tratar de profundizar en su conocimiento, olvidado totalmente como 
consecuencia del tremendo impacto de su sucesor el eléctrico, pero cuyas 
torres aún perduran al borde de las carreteras y, en el mapa topográfico 
de España, dando incluso nombre a los «cerros del telCgrafo». 

El telégrafo óptico se inicia en Francia en 1794 y se extiende por toda 
Europa durante el siglo XIX. Vanos países intentaron sistemas propios, 
pero los abandonaron y adoptaron el francés inventado por Chappe, 
salvo Inglaterra que mantuvo el suyo debido a Murray y cuyo código 
es la base de los actualmente empleados en teletipo y transmisión de 
datos. 
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En España, la primera linea de telógrafo óptico se inaugura en 1846, 
entre Madrid e Inin, y en los ocho años que transcurren hasta 1854, en 
que se electrifica esta misma línea, se construye una red tan extensa 
como la que había logrado Francia en más de cincuenta aiios. El sistema 
adoptado, debido a José Mana Mathé, consta de un aparato y un código 
originales y diferentes a los de Chappe y Murray, en su concepción y 
filosofía. 

Aún cuando este trabajo parezca abordar un tema de tecnología más 
que de ciencia, y es cierto que surge dentro del entorno de aquélla, el 
aspecto que vamos a tratar, el del software en informática, es posible- 
rnenle cl mAs moderno de la ciencia. 

Para el desarrollo dcl trabajo vamos a utilizar, en cierto modo, las 
reglas y razonamientos de la cxkgesis o hermenéutica, utilizando el mate- 
rial bibliográfico existente sobrc cl tcma. 

Existe una amplia bibliografía franccsa dominada por cl cspíri~u de 
lo que se ha llamado ~~chauvinismo». Prácticarncntc s6lo cxislc una obra 
española, el Tratado de Telegrafía, de Antonio Suárez Saavedra, de 1880, 
dominada a su vez por la euforia del telégrafo eléctrico y que sirnplc- 
mente pasa revista a los sistemas ópticos sin comentarios ni valorarlos 
compara tivamente. 

Esta situación ha dado lugar a que cuando, posteriormente, con 
ocasión de las conmemoraciones de centenarios, se ha hecho referencia 
a la historia del telégrafo óptico, consultando la bibliografía existente, 
se haya enfatizado el sistema de Chappe, hasta el punto que en alguna 
conmemoración española se ha mostrado una torre con dicho sistema 
y no el español. 

En el trabajo hermenéutico empleado se observa en la obra de Louis 
Naud, ((Histoire de la Telegraphie en France, depuis ses origincs jusqu'a 
nos joursn, París, 1890, que en el capítulo VI1 «La Tclcgraphie aericn a 
I'etranger: les telegraphes en SuEde, cn Anglaterre, en Allemagne, en 
Danemark, en Belgique, en Russie, en Egypte, en Tunisse, en Turquien, 
se pone de manifiesto como el mejor sistema fue el de Chappe, hasta e1 
punto de que los países que intentaron uno propio tuvieron que abando- 
narlo y adoptar el francCs, que acabó siendo el Único, salvo Inglaterra 
que mantuvo el suyo a sabiendas de su inferioridad y «acomplejada» 
por ello se volcó en el desarrollo de la telegrafía eléctrica siendo ésta la 
justificación de que el primer sistema de este tipo fuese inglés. 

Sin embargo, en esta obra, escrita en 1880 en Francia, no se cita el 
sistema español de telegrafía óptica, en servicio desde 1846 ( l ) ,  con una 
extensa red de líneas que cubrían tantos kilómetros como la francesa y 
que conectaba con ella en Inín y La Junquera.  NO será la razón de esta 

( 1 )  Gaceta de Madrid. 3 de octubre de 1846 y 27 de febrero de 1848. 
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omisión que de este sistema no se podía demostrar que fuera inferior al 
francés y que, desde luego, en ningún momento se pensó en sustituirle 
por él? 

Vamos, a continuación, a describir los diferentes sistemas y a hacer 
la crítica y comparación de cada uno de ellos. 

El irancés Chappe idea su sistema en 1790. Consta de un mástil en 
cuyo extremo superior puede girar un travesaño de cuatro metros de 
longitud, denominado regulador; este elemento tiene en sus extremos 
otros dos travesaños giratorios de dos metros de longitud, denominados 
indicadores (figura 1) (2). 

Cada indicador puede adoptar ocho posiciones, separadas entre sí 45". 
suficientemente dilcrcnciables a la tlisiancia de observación; no obstante, 
para evitar crrorcs, no sc cmplca la que se solapa con el regulador. 
Por tanlo, qucclan ~ i c t c  posiciones útiles que dan lugar a cuarenta y 
nucvc cumbjn:icioncs cntrc los dos indicadores. A su vez, el regulador 
l~ucdc adoptar cuatro posiciones que elevan a ciento noventa y seis el 
número dc con~binaciones posibles. 

Posteriormente se simplifica el sistema no utilizando las posiciones 
inclinadas del regulador, con lo que el número de combinaciones se re- 
duce a noventa y ocho. A cada una de estas combinaciones se hace 
corresponder una sílaba, adoptando un código similar al de la taqui- 
grafía. No hemos encontrado la razón, posiblemente por dificultad de 
codificación, por la que este sistema se sustituyó inmediatamente por 
otro a base de un diccionario o vocabulario de 9.999 palabras, cada una 
de las cuales se representaba por un número. La mayor parte de las 
palabras necesitaban, evidentemente, cuatro cifras, más otra de separa- 
cibn, es dccir, cinco signos en total por palabra. 

En 1795 el Gol2icrno urgc a Chappe a que aumente la velocidad de 
trrinsmisiún y cistc adopta un sistcma que Naud califica como «un des 
plus parlaits quc nou5 connaissions)), consistente en un diccionario de 
noventa y dos pAginas, con novcnta y dos palabras en cada página, es 
decir, 8.464 palabras en total. Para cada palabra súlo son necesarios, pues, 
dos signos, uno que identifica la página y otro la palabra dentro de ella. 
Para aumentar la capacidad se preparan tms diccionarios: uno de pala- 
bras, otro de frases correspondientes a la guerra y a la marina, y otro 
geográfico, siendo simplemente necesario transmitir al principio del men- 
saje el número del código utilizado. 

En 1830 la Administración Telegráfica refunde los tres diccionarios 
en uno sólo, con ciento ochenta y cuatro páginas de ciento ochenta y 
cuatro palabras cada una que permite disponer de 33.856 palabras y expre- 

p~ 

(2) Lou~s  NAUD, M .  (1890). aHisloire de la Telegraphie en France depuis ses origines 
jusqu'a nos J o u r s ~ ,  Paris, Bureaux du courrier des examens. 
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siones. Este procedimiento se mantuvo hasta el Final de la vida del 
telégrafo óptico. 

No está claro en la bibliografía consultada como era este diccionario, 
pero podemos deducirlo. La mitad de las expresiones precisarían tres 
signos, una cuarta parte dos, y la otra cuarta parte cuatro; por lo tanto, 
sería indispensable el uso de un signo de separación entre ellas, con lo 
cual la extensión media de cada palabra o expresión sería de cuatro 
signo. La utilización del signo de separación podría eliminarse igualando 
todas las expresiones con «signos a la izquierda», lo que 1lev.aria también 
a una extensión de cuatro signos por palabra. 

Bien, vamos entonces a analizar el sistema Chappe: No cabe duda que 
el mensaje que se trataba de enviar escrito puesto que procedía e iba 
dirigido a una autoridad y tcnía quc ser transporado a la estación tele- 
gráfica. Tampoco puede negarsc que la unidad dc información o alen- 
guaje» escrito es la letra. Las letras dc abcccdario son vcintisictc y las 
cifras diez, más algún signo de puntuación u observacibn, sc ncccsilan 
unas cuarenta y tantas combinaciones. Curiosamente los dos indicadorcs 
con el regulador quieto permitían cuarenta y nueve. Sin embargo, Chappe 
parte del regulador móvil, sin duda, la pieza más difícil de mover. Es 
evidente que basaba su sistema en la necesidad de rapidez que iba a 
satisfacer y, desde el primer momento, piensa en  el lenguaje hablado 
tomando como unidades las sílabas. Esto lo confirma el hecho de que 
pretendió denominar a su invento Taquígrafo por la cualidad de velo- 
cidad; posteriormente se convenció que lo que realmente hacía era unir 
dos puntos distantes y se adoptó la expresión Telógrafo (3). Creo que 
no cabe duda que precisamente esta idea primogenia de taquigrafía es la 
que inmediatamente hay que abandonar y se pasa a un procedimiento 
de cifras en el que cabe preguntarse, {para transmitir tlicz signos se 
utiliza un dispositivo complicadísímo capaz de cienlo novcnta y seis? 
¿No sería más indicado un dispositivo muy simple que permitiera sólo 
diez signos? Afortunadamente para Chappe la demanda de velocidad por 
el Gobierno le permite justificar nuevamente su dispositivo, aprovechandc, 
las noventa y ocho combinaciones con la composición del diccionario des- 
crito. Pero veamos lo que suponía la transmisión de los cuatro signos 
necesarios para cada palabra o frase. 

¿Cómo se identificaba cada uno de los noventa y ocho signos o posi- 
ciones del aparato? Caben tres posibilidades: dibujándolos, que serviría 
para identificar las páginas y líneas del diccionario y para codificar el 
mensaje, pero no para dictarlos el torrero que miraba por el catalejo 
al que manejaba el aparato; haciendo corresponder a cada uno un núme- 
ro, serviría para identificar páginas y líneas y, también, para dictado 

(3 )  MIOT DE ~ ~ E L I I O ,  M. (1858). *Memoires den, París, 
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entre torreros, pero le vemos el grave inconveniente de retener en la 
memoria un código de noventa y ocho números con el correspondiente 
riesgo de equivocación; y, por último, el que parecer ser que se empleaba, 
que consistía en describir las posiciones de los tres elementos que for- 
man los signos (4). 

Así, cuando los indicadores estaban hacia arriba se decía .cielo» y 
«tierra» cuando estaban hacia a b j o .  Para el regulador se emplearía 
vertical y horizontal. Para el ángulo que formaba el indicador se adoptó 
la expresión 0, 5, 10, 15, según que e1 ángulo que formaba con la hori- 
zontal fuera de 0", 45", 90" y 135". Por ejcmplo, el signo de la figura 1 
sería: cínco cielo, diez tierra vertical. 

Veamos ahora ,el mancjo del aparato (figura 1). Este se hacia mediante 
dos manivelas en los cxlrcmos de una barra que giraba en su centro. 
Cada manivcla corrcsponclía a un indicador y se actuaba cada una con 
una mano; asicndo ambas manivelas se giraba posteriormente la barra 
quc movía el regulador. Estos movimientos se transmitían mediante po- 
leas y cables al aparato y, también mediante poleas y cables, y como 
un pantógrafo, éste reproducía los movimientos en un pequeño aparato 
que tenía a la vista el torrero con el cual comprobaba la correcta Kcons- 
trucci6n» del signo (5). No parece que los mandos tuvieran enclavamien- 
to y resultana muy difícil conseguir e l  esfuerzo para mover el regulador 
sin modificar los indicadores; es de suponer que éstos se corrigieran 
algo posteriormente con la referencia del repetidor. 

Aún cuando puede parecer que, empleando ambas manos, es posible 
la actuación simultánea de los dos indicadores, no es asi, ya que se 
seguía el dictado del torrero que observaba con el anteojo y, evidente- 
mente, éstc describiría las posiciones sucesivamente. Por tanto, para cada 
signo son ncccsarios tres movimientos sucesívos y el dictado de cinco 
palabras, así mismo, rcquicre la observación visual y reconocimiento de 
tres elcmenlos. Admitiendo como composición media de las palabras, fra- 
ses y términos gcogr6Eicos la de cuatro signos, tenemos que para cada 
una de ellas eran necesarios: 

- La observación de doce elementos. 
- El dictado de veinte palabras. 
- La ejecución de doce movimientos. 

Pasemos al sistema inglés (6), derivado del sueco, pero indudablemente 
debido a Murray y cuya importancia ha sido decisiva en la telegrafía 

( 4 )  S v d ~  SAAVEDRA, Antonio (1880). nTrafado de Telegrafía y nociones suficientes d e  la 
Poslau, 2.' edición, Zaragoza. 

( 5 )  Lours Nt~uo, M . ,  obra citada. 
( 6 )  S u A w  S A A ~ R A ,  A., obra citada. 
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moderna y en la teleinformática (figura 2). Constaba de un bastidor 
dividido en seis rectángulos, dentro de los cuales podía girar un disco 
adoptando las posiciones vertical u horizontal que correspondían a «visto» 
u «oculto», o sí o no. E1 signo de la figura sería: NO, NO, SI, SI, NO, SI. 
El número de combinaciones posibles es de 26 = 64. Si se utilizaba, como 
en la telegrafía moderna, un código de correspondencia de combinaciones 
a letras, el número de signos necesarios para cada palabra sena de siete, 
ya que la composición media de una palabra es de seis letras más uno 
de separación. Si el código utilizado era semejante al francés mediante 
un diccionario, la composición más favorable de éste sería a base de 
512 páginas, con 64 palabras en cada una, es decir, precisaría tres signos, 
dos para idenlificar la página y uno la palabra dentro de aquélla. Elimi- 
nándose la necesidad dc separacibn, igualando con «signos a la izquierda» 
la extensión de las palabras. 

Para cada signo era necesario etcctuar la observación dc scis clcmentos, 
dictar seis palabras y efectuar seis movirnicntos. En total, una cxlircsiúri 
precisaría: 

- 18 observaciones. 
- Dictar 18 palabras. 
- Efectuar 18 movimientos. 

Y, por fin, veamos el sistema español, original de Mathé (7) (figura 3). 
Constaba de un bastidor con tres franjas negras alternadas con tres blan- 
cas más anchas, interrumpidas todas ellas en el centro, dejando una 
columna abierta por la que se movía verticalmente una pieza de altura 
ígual a la de las franjas negras. Esta pieza, llamada indicador, podía 
adoptar doce posiciones con respecto a las franjas, scgún cstuvicra cn cl 
centro de las blancas, en estas tangente a una dc las negras, abyciccnlcs 
o coincidiendo con las negras. Estas docc posiciones corrcspoiidían a los 
signos O, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, m, x. Así, la posición que aparece en la 
figura, corresponde al signo 5. El rnovimicnlo dcl indicador se efectuaba 
por una driza o una cadena, a partir de un torno accionado por una 
manivela y de cuyo eje era solidario una gran rueda dentada dividida en 
doce partes, identificadas con cada uno de los signos (figura 4). 

El diccionario estaba constituido por páginas en forma de tabla de 
doble entrada, con diez filas y diez columnas identificadas por cada una 
de las diez cifras. Los signos m y x se utilizaban para indicar la anulación 
y la repetición, respectivamente, del signo anterior. Para conseguir el mis- 
mo número de expresiones del de Chappe serían necesarias trescientas 
treinta y nueve páginas, de forma que cada expresión precisaba cinco 
signos, sin necesidad de separación, añadiendo «ceros a la izquierda)). 

(7) SuARez SMVPD~. A,, obra citada. 
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Veamos que se necesitaba para transmitir cada signo. Es evidente que, 
al utilizar números, la codificación y decodificación es más fácil y, por 
tanto, m i s  rápida; en cuanto a la actuación de los torreros también es 
muy simple con la consiguiente rapidez y disminución de posibilidad de 
error. Precisa la observación de un elemento, el dictado de una palabra 
y, además, correspondiente a una cifra, de mejor interpretación, y un 
solo movimiento de la manivela del torno; es decir, para cada expresión 
que hemos visto constaba de cinco signos se precisaban: 

- Efectuar 5 observaciones. 
- Dictar 5 palabras. 
- Efectuar 5 movimientos. 

Para una comparación de velocidad y riesgo de error podemos dar la 
misma importancia en tiempo y posibilidad de confusión a las observa- 
cioncs, dictado dc palabras y movimientos mecánicos y tendremos que, 
cn el sistema Chappe intervienen 44 acciones; en el inglés 54; y en el 
español de MathC 15, es decir, éste era casi tres veces más rápido que el 
francés y casi cuatro más que el inglés, con la tercera y cuarta parte de 
riesgo de error, como se ve en el cuadro siguiente: 

Mathé Chappe Murray 

Velocidad ............ 100 34 27,7 
Riesgo de error ...... 1 2,93 3,6 

La comparación se ha efectuado igualando las condiciones, tomando 
las 33.856 expresiones del diccionario refundido por la Administración 
francesa, cuyo objeto no se conoce. 

Es cvidcnte que se puede aumentar la velocidad con menos expresio- 
ncs, así, cl cspañsl permitía 10.000 expresiones mediante un diccionario 
de 100 pjginas con 10 columnas y 10 Filas cada una, lo que supone cuatro 
signos por expresiói-i, que exigcn 1.2 acciones. 

El sistema considerado por Naud como auno de los más perfectos» 
constaba de 92 páginas con 92 expresiones en cada una, permitiendo 
8.464 expresiones de dos signos. Por tanto, para cada expresión se reque- 
rían 22 acciones. 

En el caso de Murray disminuir un signo supone reducir a 4.096 el 
número de expresiones, por lo que hay que seguir considerando las 54 
acciones por expresión. 

En este caso la comparación es: 
Mat hé Chappe Murray 

Velocidad ............ 100 54,5 22,2 
Riesgo de error ...... 1 1 ,8 4,5 
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Una vez concluido el estudio que nos proponíamos, desde el punto de 
vista exclusivo de comparación de los sistemas de transmisión, parece 
obligado hacer unas consideraciones, con más ampIia perspectiva, sobre 
la aportación de cada uno de ellos al desarrollo de la técnica. 

En este sentido hay que rendir homenaje a Claude Chappe como 
verdadero inventor de un sistema para enviar mensajes a dislancia, por 
un medio y con una rapidez inéditas hasta entonces, dando lugar a una 
nucva técnica. El mismo dio nombre a dicha técnica, «Telegrafía», y hoy 
día la Unión Internacional de las Telecomunicaciones, organismo de las 
Naciones Unidas, le reconoce el título de ((primer ingeniero telegrafista» 
que le conccdió la Asamblea Nacional Francesa por decreto de 26 de 
julio de 1793. 

NO obstante, las modificaciones, tratadas cn nucstro estudio, que 
experimentó la codificacidn dc los mcnsajcs, cl sistema y cl cGdigo, inven- 
tados por Chappe, no se modificaron cn los cincuenta años cn quc esíuvo 
en servicio. Creo que éste es un dato importantc, piici L11ido quc c'n 13 
Edad Moderna haya existido otra obra técnica o de inge~iicría quc haya 
permanecido inmutable y siendo igualmente útil durante un pcríodo de 
tiempo semejante. 

Antes de pasar a considerar los otros sistemas es preciso poner de 
manifiesto que solamente introdujeron innovaciones en los aparatos de 
transmisión y en los códigos, pero no en el principio básico. Es decir, 
Chappe, inventor del telégrafo, por ser el primero que instaló una red 
para enviar mensajes, fue, además, el inventor de un telégrafo que h e  
único durante un período que puede considerarse como una de las «eras» 
de la telecomunicación. Posiblemente los otros dos casos puedan ser 
Morse y Marconi, con la diferencia que estos contaron con expcriencins 
previas. 

El sistema implantado por Murray, un año dcspuEs, cn Inglaterra, 
modificaba el aparato transmisor y cl código, pcro estaba basado en lo 
fundamental en el de Cliappe. A pesar de su inlerioridad respecto al 
francés, se mantuvo en servicio también durante más dc cincuenta años. 
La razón de esta situación sólo cabe pensar que fuera por espíritu nacio- 
nalista, pero, paradójicamente, su código ha tenido aplicación en la 
moderna telegrafía, así como si Murray se hubiera adelantado a su tiem- 
po. El código binario por él creado no era el más adecuado para el 
telégrafo Óptico, pero si lo era para el telégrafo eléctrico, cuya naturaleza 
suponía la existencia de dos estados significativos en la línea: intensidad 
de corriente o nada y, posteriormente. intensidad positiva o negativa. 

Y, por úitimo, el caso peculiar del sistema adoptado en España, ori- 
ginal de José María Mathé. Hemos demostrado que era más rápido y 
más seguro que los otros dos, pero no se puede ocultar que fue conce- 
bido cuarenta años después de estar en servicio aquéllos. Por tanto, se 
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pudo recoger la experiencia de éstos, especialmente los inconvenientes. 
Sin embargo, si se tiene en cuenta las vicisitudes histórico-politicas 
porque atravesó España en los primeros anos del siglo xix, puede justi- 
ficarse tanto el retraso como el que no hubiera mucha información sobre 
los telégrafos, lo que confiere un grado de originalidad y creatividad a la 
idea de Mathé. 

Esto lo confirma el hecho de que, cuando posteriormente se decide 
la conveniencia de instalación de los ferrocarriles (8) y del telégrafo eléc- 
trico ( 9 ) ,  se nombran comisiones para que visiten otros paises y emitan 
dictamen sobre los procedimientos inás aconsejables. Por el contrario, de 
las disposiciones oficiales, que aparecen cn la Gaceta de Madrid ( lo) ,  
sobre el telégrafo óptico sc deduce que se decidió instalar líneas telegrá- 
ficas como las Lcnían otros paises, nombrándose una junta consultiva 
para que cligici-a cl «aparato preferible)) de los que se le presentasen. 

No hcinos encontrado relcrencias de que la junta o los concursantes 
viajar¿in al cxlranjero, pero cabe pensar que no ya que hubieran tenido 
noticias de las experiencias que se realizaban con telégrafos eléctricos, 
10s cuales se pusieron en servicio en Inglaterra, Francia y Estados Unidos 
al mismo tiempo que en España el óptico. Este es un interesante tema 
que trataremos en otra ocasión, pues, paradojicamente, los precursores 
del telégrafo eléctrico fueron españoles, Betancourt y Salvá, que entre 
1787 y 1798 hicieron funcionar una línea entre Madrid y Aranjuez. 

Digamos, por último, en honor a Mathé, que con su inteligencia, es- 
fuerzo y voluntad hizo en ocho años más que otros países europeos en 
cincuenta y consiguió que el telégrafo eléctrico entrase en servicio en 
España (1.1) al  mismo tiempo que en el resto de Europa. Así mismo, 
debido a la simplicidad de su sistema óptico, éste tuvo utilidad posterior 
cn aplicaciones, para las que no era adecuado el eléctrico: Transmisiones 
de campaña (12), lincas sccuntlarias (13), aviso de incendios forestales (14), 
estaciones costcras, etc. 

(8) Real &den de  31 de diciembre de  1844. 
(9) Real Orden d e  4 de  octubre de  1852. 
(10) Reales Ordenes de 14 de mayo y 1 de junio de 1837 y 1 de m a n o  de 1844. 
( 1 1 )  Ley de 22 d e  abril de 1855. 
(12) MATHE, J. M. (1849), .Diccionario y Tablas de Trnnsmisióti para el Telégrafo Mi- 

litar de noche y días compuesto por orden del excmo. señor Marqués del Dzterd~~, Barce- 
lona, imprenta de  Antonio Brusi. 

(13) SIQUES (1876). aRevista de Telt?grafos., Noviembre. 
(14) (1879). =Telégrafo óptico corl aplicación a los anrtncios de iiicendios en los Reales 

Pinares y Montes de  Valsainn, Madrid. 
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1. PANORAMA CIENTIFICOMEDICO ESPANOL 
EN LAS POSTRIMERIAS DEL REINADO DE FERNANDO VI1 

La reinstauración absolutista de octubre de 1823 desencadenó, como 
es sabido, una feroz represión antiliberal que afectó gravemente a profe- 
sionales y organismos médicos. La Sociedad Médico-Quirúrgica de Cádiz, 
por ejemplo, fue suspendida en 1824, como lo Fueron las agrupaciones 
similares existentes en Madrid y Barcelona; por ley se depuraron los 
claustros universitarios y el exilio h e ,  de nuevo, el úitimo recurso para 
una clevada proporción de médicos y cirujanos. 

A partir dc 1827, sin embargo, dentro del esherzo de estabilización 
del aparato de estado absolulista, el primer médico de Cámara de S. M., 
don Pcdm Castelló y Ginestá (1) impulsó una etapa de reformas que 
afectaron la estructura corporativa de la profesión m6dica. La finalidad 
uniformadora y centralizadora de tal reforma convirtió a los organismos 
societarios médicos en dependencias periféricas de la administración 
cortesana, de modo que la junta formada por los mCdicos de cámara 
(Real Junta Superior Gubernativa de Medicina y Cirugía, RJSG) fue, 
preceptivamente, presidente de las nueve Reales Academias médico- 
quirúrgicas de distrito creadas. 

Las misiones que les fueron conferidas a las Academias eran de índole 
1 

(1) Sobre la personalidad de Castelló y la situación de la medicina española durante 
el reinado fernandino puede consultarse L~PJZZ F'iÑmo, J. M.o (1%4). El saber médico en la 
sociedad española del siglo xix. Medicina y sociedad en la Espata del siglo xn;. Madrid, 
peginas 57-76. Una descripción de la reforma de Castelló en GRANJEL, L. S. (1972. Legisla- 
ción sanitaria espa~iola del siglo xut. Cuud. H i s t .  Med. Esp., 11, 255-308. 
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esencialmente administrativa, aunque, en la letra de su Reglamento, se 
consignara también la vigilancia de la salud pública y «el examen y discu- 
sión de los adelantamienlos científicos» (2).  Amparadas en ello, tanto la 
Real Academia de Cádiz como la de Barcelona intentarán recuperar y 
mantener para la colectividad médica los niveles anteriores de comuni- 
cación científica con Europa, a raíz de la amenaza planteada por el cólera 
asiático que se extendió por el continente a partir de 1830. 

2. RESPUESTA INT,ELECTUAL ANTE EL RETO DEL COLERA 

La invasión de Polonia por los ejkrcitos zaristas (Febrero, 1831.) deter- 
minó la irrupción del cólcra, hasta esc momento rcstririgido al Imperio 
ruso. En octubre reinaba cn ínglatcrra y en marzo siguiente sc decla- 
raba en Francia (3). progresión contemplada con cl lógico Lcinor por los 
sectores más cultos de! nuestro país y con frivoliclad rayana cn cl pnpa- 
natismo en determinados ambientes burgueses, como nos indica cstri 
coplilla: 

«Si del mal que al orbe aterra 
hay quien morir firmaría 
por ser asunto del día 
en  Francia y en  Inglaterra ... » (4) .  

El avance impredecible y la alta mortalidad que se le achacaba a la 
nueva enfermedad epidémica planteaban un doble reto a la España abso- 
lutista: desde el punto de vista científico, la necesidad dc conocer aqucllu. 
((enfermedad exótica»; desde el punto dc vista político, la ncccsiclad dc 
arbitrar los medios de impedir o, al menos, mitigar los crcctos caóticos 
de la epidemia. Se trata, obviamcnlc, clc cucstiones relacionadas cntre 
sí, puesto que del nivcl de conocimientos ciei-ilíficos dependería, tcórica- 
mente, el tipo de medidas higiénico-sanitarias a aplicar en la prevención 
y control de la enfermedad. 

(2) Citado por COMENGE Y FERRER, L. (1914). La Medicina en el siglo xrx. Apunlcs para la 
hislorra de la culfrrra médica en España. Barcelona, J .  Espasa, pp. 84-85. 

(3 )  La difusi6n geográfica de la primera pandemia col6rica se encuentra en multitud 
de obras, por ejemplo, Hnusm, Ph.  (1897). Le choltra en Europe depriis son origine jusqri'i 
nos jortrs. Paris, Soc. D'Editions Scientifiques, pp. 86-96; S T I C K ~ ,  C.  (1912) Die Cholera. 
Giessen, Topelmann, pp. 110-120 o MORRIS, R. J .  (1976). Cholera 1832. The social response 
!o an epidemic., London, Croom Helm, pp. 21-27. Entre las contemporáneas hemos mane- 
jado la de MORENO Y FERNANDFZ, J .  (1855). Del cdlera. sus caracteres, origen y desenvolvi- 
miento, causas, naluralcza y curacidn ... Scvilla, Lib. Espanola y Extranjera, p p .  72-81. 

( 4 )  Publicada en el Bolerin Oficial de la Provincia de Granada ( B O P G )  núm. 11, el 
11 de agosto de 1833. 
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La medicina española acometió dignamente su parte, e n  las condicio- 
nes del momento, como vamos a ver, a partir de  las actividades de diver- 
sas Academias, de la propia RJSG y de  numerosas contribuciones indivi- 
duales. 

Así, la Real Academia Médico-Quirúrgica de  Cádiz, ((apenas tuvo noti- 
cia que el cólera-morbo asiático ... se  había presentado en  el mes de 
agosto de 1829 en Orenburgo previó la posibilidad de  que se extendiese 
por toda Europa» (5), en atención a lo cual organizó una Comisión espe- 
cial de Cólera-morbo entre sus miembros, con un  cuádruple encargo: 

1) Recopilar información sobre las epidemias de cólera padecidas en 
Filipinas a partir de 1820. 

2) Contactar con mkdicos desplazados al extranjero para observar 
la cnlcrmcdad. 

3) Rcqucrir iiolicias tlc los socios corresponsales extranjeros. 
4) Estar al día dc lo publicado en Francia e Inglaterra en tomo al 

Lema. 

Los diversos informes y memorias que difundió la corporación gadi- 
tana tuvieron origen en esta temprana actividad. Pero, sin duda, el efecto 
más notable de  tales iniciativas fue el  de  servir de modelo para la RJSG, 
quien cubrirá, con su alto patrocinio, tres de  las facetas mencionadas: 
la difusión de la experiencia Eilipina (6), el  nombramiento de  Mateo 
Seoane como corresponsal médico para las Islas Británicas y e1 envío de 
una Comisión de tres miembros a Centroeuropa. 

Seoanc remitiría hasta 16 informes (7),  desde septiembre de 1831, de 
10s cualcs la RJSG s6lo imprimió el  primero (8): traducción comentada 
del rc\ultado dc la cncucsla efcctuada por el gobierno británico sobre 

( 5 )  REAL. AC,\III?MIA 111' ML!I)ICINI\ Y CIIIUCI,~ 1)1! C A I ~ Z  (1833). Inslrucciones relaiivas al c61e- 
ra-rnorbo, dirigidas ir lo> I iabi l~i~rlc~ dc la provincia. C6diz. Vda. c hijo de  Bosch. Introduc- 
ciún, s .  p .  

(6) En la irnprcnia Rcal se publicó, en 1832, una Mer~ioria sobre el terano, especial- 
menie anterior y cotr parricirlaridad dc los órganos digestivos, conocido con el nombre de 
cólera-niorbo y padecido en las Islas Filipinas, d e  102 pAginas, obra dc Fcrnando Cns.~s, 
cirujano cle la Armada, primer médico del Hospital militar de Manila y secretario de  la 
Junta de  Sanidad dc  la misma ciudad, que se  encontraba en la Corte con licencia en di- 
cho año. En ella resume la experiencia mCdica conseguida frente a las epidemias de cólera 
de 1820, 1821, 1822, 1823 y 1830. 

(7) Según C H I N C H I L L A ,  A. (1846) Anales histdricos de la Medicina en general y biblio- 
grúficos d e  la española en particular. Valencia, Mateu Cervera, vol. 4, p. 581. 

(8) Se tr-ataba de  los Docu~i~eriios relativos a la enfermedad llantada cólera espasmddica 
de la India, que reina ahora en  el Norte de Europa, intpreso de orden de los Lores del 
Consejo Privada de S.  M .  Brildnica, traducidos al castellano y aumentados con notas y u n  
apendice por don Mateo Seoane. De Orden Superior. Madrid, imprenta Real (1831), 48 pp. 
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el cólera, antes de que éste se presentara en las Islas. El segundo (9),  
cronológicamente, dirigido al embajador de España en Londres, fue 
editado seguramente a cuenta del autor en la propia ciudad inglesa y 
de él repartió la Real Junta tres ejemplares a cada Academia (10). A su 
regreso a España, Seoane hizo imprimir otro de sus trabajos (11) con 
escaso éxito editorial. 

La Comisión Médica, integrada por Sánchez Niiñez, Rubio y Folch, 
emitió un total de tres informes para la RJSG (12), dos parciales, desde 
París y Viena, respectivamente, en junio y octubre de 1832 y otro gene- 
ral, firmado en Berlín a 31 de mayo de 1833. La Junta no imprimiría 
más que el Injorme general ..., pero en fecha tan tardía como noviembre 
de 1834. El envío de Folch a Sevilla, como asesor en la lucha contra la 
epidemia desatada a iinalcs dcl verano cle 1833, hizo posible que en Anda- 
lucía se editase el capítulo corrcspondicntc al Lraiamicnto, difundido al 
menos por Seviiia, Málaga y Granada (13). 

Antes de que el cólera se presentara en suclo cspailol sc publicaiuii 
d,gunas otras obras originales, además de la del filipino Casas (1832) ya 
mencionada, como fueron las de Sáez (14), Antonio Falp (15) o José 
Lanzarot (16), además de la numerosas traducciones, mayoritariamenle 
de originales franceses. A partir de 1833-34 el cólera se convertiría en un 
problema capital para la literatura cientifico-médica española, producién- 

(9 )  Informe acerca de los principales fenómenos observados en la propagacidir d e l  c6- 
lera indiano por Inglalerra y Escocia, y sobre el inodo de propagarse aquella enfermedad, 
dirigida al Exceleniisimo señor don Francisco Cea Bermúdez, minislro de España en Lon- 
dres. Londres, 1832. 

(10) Oficio de la RJSG de 8-8-1832, Archivo de la Academia de Mcdicina de Granada 
(AAMG) 523. 

(11) Insrrricciones generales sobre el modo de prebervarse del cdlcru-1rior6o cpidiftiiico, 
con indicaciones de su meiodo crrralivo. Madrid, Calcro, Y8 pp. El autor sc qucjí~ clc quc 
esta misma obra Iiabla sido publicada, sin su conscniirnicnio, cn vnrins ciutlaclcs ~~#.uiopc:is. 
Según CHINCHILLA, op. cil., p .  606, cn Biubclas y Mildn. 

(12) Según ellos mismos deja~mn escrito en su I~iforrnc General de la Comisidn Facrrl- 
raiiva enviada por el Gobierno espariol a observar el cdlera-morbo e n  países exlranjcros 
remitido desde Derliii e11 31 de mayo de 1833 por los profesores comisioitados por S. M. 
Madrid, imprenta Real, XL más 369 pp. 

(13) En el BOPG núm. 62, correspondiente al 1 de octubre de 1833, apareció anunciado 
El método curalivo del cdlera-morbo orienial arreglado a sus diversos períodos usacado 
de la memoria presentada al Gobierno por los doctores don Lorenzo Sánchez Núüez, don 
Pedro María Rubio y don Francisco de Paula Folch ... y mandado publicar por la Junta 
Provincial de Sanidad de Sevilla.. También se imprimió en Mslaga: CWLLO MIRTOS, J. L. 
(1972). Enfermedad y sociedad en la Málaga del siglo xix Gifralfaro, 137-161. 

(14) Según Coua~ce, op. cit., p. 199-200, se tratb de un folleto sobre mdtodos preventi- 
vos contra Ia epidemia. 

(15) Memoria descriptiva del cdlera-morbo epiddrnico, o sea, descripcidn de los sfnlo- 
mas, complicaciones, mdtodo curalivo y medios de preservarse de la terrible enfermedad 
que aflige acfwlmente  a Europa. Madrid, Miguel de Burgos, 80 pp. (1832). 

(16) Conjeluras físico mddicas sobre la causa de la epidemia considerada hasta ahora 
como cdlera-morbo. Nueva teorla. Madrid, Tomás Jordán. 138 pp.  (1832). 
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dose una cantidad ingente de títulos y formatos a todo lo largo del siglo. 
El análisis de los informes que sobre la nueva enfermedad comenzaron 

a emitir las Reales Academias a partir de febrero-marzo de 1832 (17), como 
el de las publicaciones efectu,adas por médicos sin salir de España, nos 
da idea del grado de información que tuvieron a su alcance. Lanzarot, en 
1832, citaba experiencias rusas, polacas e inglesas, resumiendo de hecho 
con claridad los trabajos de O'Shaughnessy sobre la depleción salina cons- 
tatable en la sangre de los coléricos. Arrambide (18), en 1833, citaba abu- 
sivamente prácticas lituanas, en contraposición a las preconizadas por 
Broussais y sus partidarios. Los miembros dc la Academia medicoquinír- 
gica granadina manejaron con soltura tanto los Reglamentos de la sanidad 
austrohúngara sobre el cólera coino los trabajos de Robert o de Seoane 
duranle las discusiones sostcnidas con motivo de la encuesta efectuada 
por la R J C S  (19) y cl informe que a continuación debieron de remitir a 
los Subdclcgados cle su distrito era un extracto de la traducción de Seoane 
dc 1831. Con el mismo motivo, la Academia de Cádiz dihndió entre todos 
los médicos de su distrito el total de dicha documentación británica y no 
un extracto, aunque por diferente traductor (20). 

Por tanto, el nivel de información sobre la enfermedad alcanzó en 
nuestro país un punto similar al de cualquier otro estado civilizado de la 
época. 

Buena parte de las recomendaciones preventivas iban encaminadas a 
la negación de la efi~acia de las medidas cuarentenarias como baluarte 
principal contra los avances del mal, haciendo hincapié, en cambio, en la 
importancia de las medidas de saneamiento e higiene pública. 

Las propuestas de la Comisión Médica, por ejemplo, se resumían en 
cinco punlos, ordcnados de mayor a menor trascendencia como sigue: 

1. EliminaciGn dc los locos locales de insalubridad. 
2. Alivio dc la miscrin dc las clases populams. 
3. Facilitar los auxilios mkdicos. 
4. Instrucción sanitaria de la población. 
5. Evitar la «introducción de las causas morbíficasn (21). 

(17) El 17 de febrero de 1832 la RJSG abrió una eneucsta entre todas las Academias 
en tomo a tres puntos: Medios de evitar la introducci6n del c6lera. método curativo y 
tiempo que deberla asignarse a las cuarentenas. AAMG 15. 

(18) Explicacidn de los síntomas del cdlera morbo ... Madrid, Bueno (1833). especialmen- 
te en pp. 48-49, 66-67 y 69. 

(19) Ver da nota 17. ' B y ?  
(20) La Academia granadina editá un folleto de cuatro páginas titulado Descripción de 

la enfermedad conocida con el nombre de  cdlera-morbo de  la India o cólera Asidtica, s. l., 
s .  a. El ejemplar de Cádiz fue d r a  Descripción de los sfntomas con que la cdlera-morbo 
indiana ..., CAdiz, vda. e hijo de  Bosch, 31 pp. (1832). 

(21) CINCHEZ NORIZ, RUBIO. FOLCH op.  cit., pp. 62 y 282 y SS. 
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Sin embargo, los organismos decisorios a nivel central sólo reconocían 
como fundamental el último de los cinco puntos, comenzado a poner en 
práctica en diciembre de 1831 (22), con el decreto de cuarentena marí- 
tima contra los navíos procedentes de Francia e Inglaterra, y continuado 
con el dictado de medidas similares, esta vez para las comunicaciones 
terrestres, con Francia, Portugal y las ciudades andaluzas donde se advir- 
tieron los primeros brotes de cólera. Esta flagrante dicotomía entre pro- 
puestas técnicas y decisiones políticas dio pie a una notoria batalla social 
sobre la conveniencia o no de la adopción de medidas de incomunicación, 
reavivando, ciertamenle, las ascuas de la ya librada en torno a la fiebre 
amarilla (23). 

3. EL PROBLEMA POLITICO-MEDICO DE LAS MEDIDAS 
CUARENTENARIAS 

A lo largo del siglo XVIII la consideración de la peste d e  proccdcncia 
oriental como una enfermedad contagiosa había producido una rcspucsia 
defensiva en las naciones europeas en forma de rígidas medidas de control 
del tráfico, especialmente marítimo. Tales medidas fueron heredadas por 
el nuevo siglo como arma fundamental contra la fiebre amarilla de origen 
americano que hizo repetidamente su aparición en Europa, fundamental- 
mente en España. 

El temor de la fiebre amarilla era lo que mantenía alerta a las instan- 
cias sanitarias de la administración en los momentos en que el cólera 
comenzaba a mostrarse amenazante, especialmente a la Junta Suprema 
de Sanidad, organismo máximo en la cadena de Juntas de Sanidad que 
se escalonaban desde los municipios Fronterizos o costcros hasla las Capi- 
tanías Generales. A dicha alerta se debía el mantcnirnicn~u dc medidas 
restrictivas (24) contra cl comercio ultramarino, cn forma clc una «época 
dc inadmisión absoluta)> para todo buque procedente dc América -espe-  
cialmente del golfo de Mkjico-, quc regía de julio a octubre, siendo todg 
el resto del año época sospechosa. 

Al no existir más que un único lazareto para buques considerados «de 
patente sucia», sito en Mahón, y tres lazaretos para patentes sospechosas, 
todos ellos norteños (Pontevedra, Santander, Bilbao), estas medidas de 
incomunicación hacían que puertos como el de Cádiz se vieran práctica- 

(22) MONLAU, P. F. (1862) Elenlentos de Higiet~e pública, 2: ed.. Madrid, Rivadcneyra, 
p. 1.259. 

(23) Sobre esta pol6mica y la pariici.paci6n de rnidicos ingleses y franceses en ella pue- 
de verse ACKERKNECHT, E. H. (1948) Anticontagionism belween 1821 and 1867. Bull. Hist. 
¡Ved., 22, 562-593. 

(24) MONLAU, op. cit., p .  1.310. 
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mente privados de comercio ultramarino durante seis meses al año, como 
se quejaron los propios gaditanos para fundamentar su solicitud -jamás 
contestada- de jnstalar un lazareto próximo a su ciudad (25). 

Desde diciembre de 1831 se aprobó la ampliación de dicha cuarentena 
a 10s puertos de los países europeos afectados por el cólera, lo que con- 
dujo a un práctico colapso de nuestras exportaciones (26) ,  a la vez que 
comenzaron a producirse tímidas sugerencias a íavor de la no contagiosi- 
dad del cólera: Cordorniú, según propia afirmación posterior, haría gala 
de haber escrito el primer alegato anticontagionista contra el cólera que 
la censura de la Academia de Medicina de Madrid le impidió dar a la 
imprenta (27). 

En general, con excepción de Codorniú, tales propuestas llegaron de 
fuera, tanto Falp (cscribicndo sobrc Polonia), como Casas (Filipinas), nie- 
gan con mayor o mcnoi T~ici-za el carácter contagioso del cólera, relegando 
consccucnlcrncnlc las mc~liclas cuarentenarias a un papel secundario en 
la prcvcnción. Sin embargo, la RJSG no se decidió a publicar el Informe 
Gcrzeral ... de la Comisión Médica enviada por ella misma a Europa por 
la ((demostración científica)) que hacía de la no contagiosidad del c6- 
lera (28). 

El propio Mateo Seoane, como representativo de los médicos liberales 
que habían combatido durante 1822 contra la declaración de contagiosidad 
de la Fiebre amarilla, se mostraba, desde Inglaterra, a favor de la opinión 
oEicial en un primer momento: ((El estudio que he hecho del curso que 
ha llevado la enfermedad desde el Indostán hasta Europa, y los fenórne- 
nos que se han observado me hacen inclinar mucho a que es contagiosa, 
y los que saben cuáles han sido siempre mis opiniones sobre el contagio, 
creerán fácilmente que sólo razones muy fuertes podnan haberme hecho 
inclinar cn su favor)) (29). 

Sin cnibargo, LIIIZI VCZ quc Scoanc pudo vivir la epidemia, que cursó en 
las Islas Británicas duranlc 1832-33, cambió de opinión, pasando a postu- 
lar que «por desgracia pai.:i la humaiiidrid cl cólera no se disemina sólo 
por medio del contagio, cual yo desearía que lo hiciese por razones de 
utilidad pública» (30). Esle cambio de opinión muy bien pudo ser el cau- 

(25) Dictamen elevado al Gobierno por la Sociedad Económica d e  Cddiz, 29-11-1829, cit. 
por CHINCHILLA, op.  cit . ,  p. 396. 

(26) Por ejemplo, las de lana a Inglaterra, según MORRIS, op .  cit . ,  p.  29. 
(27) Se tratarfa de una .especie de monografla que, con el nombre d e  Aviso al pueblo 

espafiol sobre el cdlera iiíorbo tuve el honor d e  dirigir a ,la Academia de Medicina y Cirugía 
de Castilla la Nueva ... n, nos dice en la p. VI1 de su Aviso prevenlivo contra el cólera 
epiddmico, editado en  Madrid en  1849. 

(28) Según CODORNI~ (1849). p. IX. 
(29) Nota en  ,las pp. 47-48 de su traducción de 1831. 
(30) Cit. por CHINCHILLA, op .  cit., p. 601. 
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sante de que no se  volvieran a publicar e n  España sus informes sobre el 
cólera. 

La opinión de las Academias es, durante 1831 y 1832, claramente conta- 
gionista, defendiendo las propuestas de su  presidente la RJSG, y justiEi- 
cándolas a través de la encuesta celebrada entre todas ellas en Eebrero- 
marzo de 1832. La Academia de  Granada, por ejemplo, pediría incluso que 
se  auinentasen los días de cuarentena contra los sospechosos de cólera (31). 

E n  mayo de 1832 se  instalaron Junt.as de  Sanidad en todas las pro- 
vincias Fronterizas, para vigilar la aplicación de las precauciones sanitarias 
también para el tránsito terrestre (32). En febrero de 1833, cuando era 
notoria la exislencja de cólera en Portugal, se organizaron Juntas muni- 
cipales en los pucblos cercanos a la frontera con la nación vecina, apli- 
cando c u a ~ n t e n a s  a los viajcLos y espurgo, ventilación y fumigación a los 
efectos materiales en tránsito (33). 

Tales medidas fueron incapaces dc impc~lii. quc clcs~lc Poriugal sc iní'cc- 
taran puntos en suelo español: Vigo, en F:brcro de 1833 -cxl.cndidndusc 
el mal por Galicia durante ese invierno, aunque de manera solüpacla, l ~ u s l a  
el punto que no existió constancia oficial de la existenci.a de tal brolc- (34), 
Ayamonte y Huelva, a primeros de agosto y Badajoz en septiembre de  1833. 
El 28 de agosto de 1833, una Real Orden reconocía la presencia del cólera 
en la provincia onubense y dictaba una serie de provisiones para impe- 
dir  su extensión, esencialmente medidas de incomunicación (35). 

En virtud de dicha R. O. las ciudades andaluzas fueron restringiendo 
progresivamente las comunicaciones entre ellas, aplicándose un d,oble cor- 
dón de aislamiento en  torno a los puntos epidemi.ados, pero sin resultados 
prácticos: en enero de  1834 el  cólera se presentó en Granada después de 
haber arrasado sucesivamente Sevilla, Málaga, Cádiz y olros punlos. 

La coincidencia cronológica de la muerte del r-cy don Fci.nando VII ,  eri 
septiembre de  1833, con la aparición de  In cnfcrincdad cn silclo hispano 
determinaron un rápido desnivel de la balanza y la opini6n dominante 
pasó a ser, progresivamcnte, anticontagionista. La misma Academia grana- 
dina, que en  marzo de  1832 reconocía « . . . q  ue el único medio [preventivo 
contra el cólera] era la incomunicación absoluta con todo país, o pueblo 

(31) AAMG. 15 .  
(32) GUEM CAL~ACITO, M .  (1970) El cólera morbo en Badajoz en 1833, ed. del autor, 

pdgina 15. 
(33) Ibidem. 
(34) No aparece mencionado en los comunicados sanitarios oficiales de la epoca. Igual- 

meme, la R. O. de 24-8-1834 rrconocerla, textualmente, ala desembocadura del Guadianan 
como el .lugar de la penetración primera del cólera en España apor agosto de 1833.. BOPG 
número 399. 

(35) Puede verse su texto en SnM,\No, M. G. de (1846) Memoria histórica del cólera-mor- 
bo asidrico en Espatia vol. 2, pp. 286 y ss. 
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en que se establezca el contagio y relativa con los sospechosos ... n (36) 
afirmaría, en  septiembre de  1833, que *...el Cólera-morbo es una enferme- 
dad  epidérmica y no cont,agiosa ... por lo cual las medidas de incomunica- 
ción son ventajosas, pero no seguras)) (37). Un miembro de  la Real Acade- 
mia de  Medicina de  Madrid, escribiendo sobre el cólera padecido en París, 
afirmó, igualmente, que  «...nos conduce todo a creer que ... los cordones 
sanitarios son inúlil,es» (38). 

Este cambio de  opinión hay que valorarlo a distintos niveles. La hipó- 
tesis contagionista era incapaz de explicar satisfactoriamente los hechos 
concretos de  la epidemia, lo que no sucedería, por otra parte, hasta el  
descubrimicnro d e  la fransmisión hicliicn, la naturaleza del vibrión y 13 
existencia de portadores sanos o convalccicntes. Si a esto sumamos la pro- 
funda insalislacción social piovocacla por las medidas de excepción: entor- 
pccirnicnto cslrcmaclo tlcl coincrcio, ruina de  la industria, multiplicación 
dc  la burocracia y control sobrz las personas, intervención estatal en la 
cconon~ío, clc. (39), comprenderemos que la hipótesis anticontagionista 
(sin cxplicar tan-~poco todos los hechos conocidos) encontrase un ambiente 
propicio para ser aceptada. 

Las Fuerzas liberales, repwjentantes de la burguesía comercial e indus- 
trial, se volcaron a favor de  la defensa de la libertad de tránsito, ampa- 
rados en la nueva si tmción política creada con la insurrección carlista. 
El núcleo de  la oposición l iberal-burgesa radicaba en  que las medidas 
contagionistas suponían un  ataque contra «...el principio vital de las socie- 
dades ... la  grande obra de  la producción)) (40). La ofensiva fue tan soste- 
nida que, levantada la incomunicación marítima con Francia desde no- 
viembw de 1833 (41), el 24 de agosto de 1834, haciéndose eco la Reina 
Rcgcntc de ((las peticiones elevadas por  Autoridades y Corporaciones)), se 
d isolví~~n I.vclos los cordones y se mandaban restablecer todas las comu- 
nicacioncs iiitcriorcs (42). 

(36) AAMG 15. 
(37) TOmm, S. N. (1833) Diclamo7 dado . a la Junta Superior de Sanidad ... Granada, 

imprenta del EjCrcito, pp. 34.  
(38) T O R ~ C I L L A ,  V. (1833) Hisroria de la epidemia de  cólera-morbo en Paris en 1833 ..., 

Madrid, Ibarra, p. 117. 
(39) Un estudio d e  campo sobre los profundos trastornos de la vida ciudadana produ- 

cidos por  las guardias de sanidad y restantes medidas curentenarias, con motivo de esta 
epidemia, puede verse en mi tesis de licenciatura por la Universidad de Granada La epi- 
demia de cólera de 1834 en Granada (en prensa). 

(40) AVIL~, A. (1834). Los cordones militares son sanilarios ert e[ nombre y mortíferos en 
la prkl ica .  Madrid, Hemando, p. 12. ObsCrvese que el titulo es toda una bandera de re- 
clamo. 

(41) BOPG n~im. 112. 
(42) BOPG núm. 399. 
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Cuando, veinte años después, el cólera volvió a amenazar España, una 
de las primeras medidas gubernamentales fue la orden (43) de proteger, 
«con toda decisión», la libre circulación de personas y bienes, marcando 
claramente el cambio acontecido en las estructuras sociopolíticas del Esta- 
do español desde el fin de la ominosa década. 

(43) R. O. de 25-8-1854, en M w o  Y ~ N D E Z ,  op. cit., pp. 186188. 



El curso de  Psicologia (1849) de Pedro Felipe Monlau 

ISABEL SANTACATALINA ALONSO 

INEM Sorolla. Valencia 

Pcdro Felipe Monlau es personalidad bien conocida por sus actividades 
en el campo de la medicina, muy en especial por sus estudios y publica- 
ciones sobre higiene pública y medicina preventiva. No obstante, su acti- 
vidad fue muy variada y abarca campos tan diversos como la literatura 
de creación, la historia, la economía, la psicología, etc. (López Piñero, en 
prensa). 

En 1848, Monlau obtuvo por oposición la cátedra de psicología y lógica 
del Instituto de San Isidro de Madrid, puesto que desempeñó durante 
nueve aiios. En 1849 apareció la primera edición de su Curso de Psicología, 
que conoció doce ediciones, la última de ellas en 1881 (Palau Dulcet, 1957). 
La vigencia de esta obra de Monlau como libro de texto en la enseñanza 
media fue muy largo y ello avala el interés de una descripción; de hecho 
fue la fuente dc cultura filosófica de varias generaciones de españoles y 
así, cl propio Cajal utiliza a Monlau como única cita en la materia en su 
memoria de cátedra (RamSn y Cajal, 1978). 

La dirección scnsista cn LGgica, BLica y Psicología es muy importante 
en España en la primera mitad del siglo XIX, y sus derivaciones se pro- 
longan a lo largo de la segunda: están presentes las doctrinas de Cabanis, 
se plantean derivaciones materialistas del sensismo de Condillac o de 
sensismo mitigado de Laromiguiere. 

Este empirismo psicológico es particularmente visible en el grupo de 
médicos que unen a su preocupación por los problemas concretos de la 
medicina, su interCs por la teorización filosófica, grupo de médicos-filó- 
sofos entre los que se cuenta Monlau. 

El empirismo psicológico es, a su vez, el tronco común en el que vienen 
a insertarse múltiples direcciones sólo en apariencia distintas, como son 
la llamada «ideología» o lógica explicada psicológicamente, o la «antro- 
pología» que es el resultado de una ampliación en la perspectiva del aná- 
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lisis psicológico. Es éste, precisamente, el enfoque general que da Monlau 
a su curso de psicología. 

La presencia de esta influencia empirista resulta patente cuando plan- 
tea, al comienzo del texto, la psicología como ciencia experimental, puesto 
que los hechos psicológicos son observables, susceptibles de someterse a 
experimentación y sujetos a leyes determinadas. La psicología es, pues, 
experimental por su objeto, su método y por la fiabilidad de sus resul- 
tados. También encontramos en el texto análisis psicológicos dotados de 
sutileza y eficacia (los que tratan sobre el lenguaje o los instintos, por 
ejemplo). 

Sin embargo, csta orientación empirista no es la única presente en el 
testo. A lo largo del mismo vemos cómo se despega de los métodos de 
Condillac y Tracy, refleja ya la terminología de Cousin y prescrita ciertos 
atisbos de kantismo. En el Fondo cl tcxto rcl'leja una postura cluc pre- 
tende armonizar los supuestos dc la ciencia cxpcrirncnlnl y u n  claro cspi- 
ntualismo. Esta postura discretamente conciliadorc~, en la q ~ i c  a p u n t a n  
influencias germánicas, explica quizás la vigencia del Lexlo cn la sc1q.1nda 
mitad del siglo, así como algunas contradicciones metodológicas que co- 
mentaremos más tarde. 

El análisis de la obra nos pone en contacto con un texto cuya estruc- 
tura interna está en función de su finalidad didáctica: Un lenguaje claro, 
definiciones, ejemplos, clasificaciones pertinentes, y al final, un esquema- 
resumen de cada lección. 

El texto está dividido en treinta lecciones de las que comentaremos 
más detenidamente las que sirven de introducción, porque .en ellas sienta 
las bases teóricas de la obra y su orientación general a partir de su 
concepto de Psicología y Filosofía. 

En la introducción define la Filosofía como «el conocimicni:~ y la cxpli- 
cación de todas las cosas mediante el uso lcgítimo dc nucslras C:iculLadcs>~. 
Sin embargo, más que como una ciencia cspccial la considcra como una 
actitud, un espíritu de investigacibn del que serían manifestación las 
demás ciencias. 

Todas las cosas que pueden ser objeto de la curiosidad l~umana se 
refieren a Dios, al Universo, o al hombre. Estas constituyen, para Monlau, 
las tres grandes ramas del saber humano. Su texto se centra en el estudio 
del hombre: la Antropología, que divide en Fisiología y Psicología propia- 
mente dicha. 

Va situando su terreno de estudio, precisándolo en la Psicología, que 
con sus derivaciones (Estática, Lógica y mEtica) cubre la problemática del 
ser humano en cuanto tal. Para Monlau, la Psicología así entendida cons- 
tituye «la que con singular especialidad se llama filosofía (Introducción)- 
Su objeto es conocer al hombre en la línea del viejo precepto socrático. 
La Filosofía es, ante todo, Antropología, y es curioso reseñar que la 
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orientación actual del programa de Filosofía en la enseñanza media tiene 
también una decidida orientación antropológica. 

En los preliminares de la obra, marca los límites entre la Psicología 
experimental y la racional. «La Psicología experimental -dice- trata del 
alma en cuanto se conoce a sí misma y se nos manifiesta por medio de 
fenómenos observables.» El hecho que posibilita y caracteriza a la Psico- 
logía es la conciencia y su status epistemológico, según hemos dicho ante- 
riormente, es el mismo que el de las demás ciencias experimentales. No 
sucede lo mismo con la Psicología racional, cursos problemas (existencia 
del alma como subtanciación, estudio de su naturaleza, su origen y destino) 
sitúa Monlau en el ámbito de la Metafísica y excluye, por tanto, de su cur- 
so de Psicología. 

Pero Monlau, anlcs dc pasar al estudio sistemático de la materia, expo- 
nc un inciso muy signiíicativo. Inciso en el que pretende evidenciar la 
cxis~ciicia t lc l  alma y examinar sus atributos y facultades. 

En cl 131-imer capitulo de este inciso i n t e r p ~ t a  al ser humano en los 
Lerminos del dualismo clásico. El alma es la fuerza, la causa, ala sustancia 
que pone en funcionamiento los órganos corporales. . y constituye además 
nueslro ser moral)). Para explicar la vida recurre a la fórmula aristotélica, 
es el resultado «de la unión sustantancial del alma y el cuerpo». Hace a 
continuación una crítica del materialismo porque reduce la totalidad del 
hombre a materia y olvida que es imposible explicar a dicho hombre re- 
curriendo tan s610 a causas materiales. La crítica que hace del reduccio- 
nismo materialista es confusa e imprecisa, así como la que hace del 
vitalismo: «el vitalista puro admite ya como una especie de alma vege- 
tativa, una fuerza vital, un algo, una causa de los fenómenos vitales, por 
mAs quc le d6 una sustancialidad de la que no sabe que hacerse cuando 
ccsa la vida» (Prcnociones. Capítulo 1). 

En fin, e1 «viLalismo animista», al que se adscribe explícitamente Mon- 
lau, considera al alma como cl verdadero principio de la persona humana, 
pero al no  haccr rcfercncia explícita a su trascendencia e inmortalidad es 
muy difícil distinguir en el análisis del tcxto entre «el alma» a la que 
Monlau se refiere y el ((principio vital» del que habla el ((vitalismo puro». 

Lo que si deja clara es la diferencia radical entre ese principio y el 
cuerpo, así como la imposibilidad de explicar satisfactoriamente su unión 
y sus influencias mutuas. Estas cuestiones representan el Iímiie de nues- 
tro conocimiento, son un misterio deficientemente explicado por todos 
aquellos que lo han intentado. A este propósito hace unas referencias muy 
someras a Descartes, Leibnitz, van Helmont, etc. 

En el segundo y tercer capítulo de este inciso, al que llama Prenocio- 
nes, explica con mucho detalle los atributos y facultades del alma, facul- 
tades que, según Monlau «la observación nos manifiesta como reales y el 
raciocinio como necesarias» (Prenociones, capítulo 111). 



264 Isabel Santacatalina Alonso 

A propósito de este inciso se podría resaltar una serie de hechos que 
llaman la atención y tratar de encontrarles una explicación plausible. El 
primen> es que la inclusión de estos tres capítulos no se halla justificada 
ni razonada en ningún lugar del texto. Además, los temas tratados parecen 
explicitar la naturaleza del alma y ese era un tema que Monlau había 
excluido de la investigación. Parece, pues, una contradicción metodológica. 

Da la impresión de que Monlau quiere dejar claros una serie de supues- 
tos antes de comenzar la exposición sistemática de su curso y que ese 
deseo no puede ser explicado suficientemente si no acudimos a razones 
ideológicas que necesariamente hemos de conectar con el contexto socio- 
cultural del autor. 

El Curso de Psicologiu propiamente dicho está dividido en cuatm partes 
O secciones. La primera cs la 'Est¿tica, que aborda el cstudio de la sensi- 
bilidad. En ella incluye cl análisis dc las scnsacioncs (su clcpendencia dc 
unas condiciones orgánicas, sus diferencias fuiicionalc5) y cl cstucliu dc 
los sentimientos y emociones. 

En la sección segunda, a la que llama Noologia, trala sobrc la intc- 
ligencia. Todos los fenómenos asociados con ésta tienen un carácter gené- 
rico: el constituir la representación de algo real o ideal, pero se mani- 
fiestan de un modo muy variado. Monlau reconoce once formas de fun- 
cionar la inteligencia que sería muy prolijo enumerar con detalle. Sólo 
incidiremos en aquellas que resultan significativas de la orientación gene- 
ral del texto. 

Además de la percepción externa, que diferencia claramente de la sen- 
sación, analiza la percepción interna, a la que también llama asentido 
íntimo», conciencia o apercepción. «En la conciencia reside el verdadero 
hombre, y ella es el único y más precioso instrumento del psic6logo (Sec- 
ción segunda, capitulo 111). La frase merece un poco de alcnci6n porquc 
centra el objeto y el método de la Psicología y recoge los ccos kanlianos 
de la obra. La conciencia no sólo es cl núcleo de todas nuestras capa- 
cidades, sino que como conciencia refleja permite la diferenciación entre 
yo y no-yo, entre sujeto y mundo y es además el fundamento de la mora- 
lidad. 

Por otra parte, la conciencia, en tanto que posibilita el autoanálisis es 
el medio privilegiado que posee el psicólogo para su investigación de la 
realidad psíquica. 

Dedica después un capítulo al estudio de Ia memoria, cuya importancia 
resalta, ya que posibilita la identidad y continuidad del yo, y otro a la 
imaginación. Los capítulos siguientes se ocupan de la abstracción, genera- 
lización, inducción y deducción como formas de actuar la inteligencia, y 
son análisis que consideranamos híbridos entre la Psicología y la Episte- 
mología, o claramente epistemológicos en el caso de la inducción y d e  
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ducción. Si bien es claro que en una concepción antropológica de la 
Psicología como la de Monlau este estudio sería legitimo. 

El último capítulo de la Noología es importante, pues aborda el tema 
del lenguaje, analizando dos puntos: el de la significación y la relación 
entre lenguaje y pensamiento. La significación es «la capacidad que tiene 
el hombre de expresar todo hecho psicológico por medio de un fenómeno 
orgánico correspondiente» (Sección segunda, capítulo XII). 

Estos fenómenos orgánicos pueden ser muy variados: voz, movimien- 
tos, actitudes, etc. Llama lenguaje a cualquier colección de estos fenóme- 
nos orgánicos o signos. 

La relación entre lenguaje y pensamiento cs necesaria e ineludible. ((El 
hombrc no podía no hablar),, dice Monlau. Incluso quando reflexiona el 
pensamiento se manifics~a como un lenguaje íntimo, por ello el lenguaje 
no cs mcia cxprcsión dcl pcnsamiento sino que constituye «el cuerpo del 
acto intclcclual». El anhlisis del lenguaje del Curso de Psicologia es muy 
prcciso y auiiquc aquí hemos hecho una breve reseña, merecería, sin 
duda, un estudio más detenido. 

La Sección tercera del texto constituye el estudio de la voluntad y de 
la actividad humana es general. Lleva el nombre de Prasología. En su 
mayor parte está centrada en el análisis de la voluntad y de los conceptos 
de mérito, deliberaci6n, motivo, libertad, etc. Todo ello en unos términos 
que bordean claramente la Etica. 

Mayor interés psicológico tienen sus precisiones sobre la actividad ins- 
tantánea y el instinto. Describe las características del instinto: carece de 
conocimiento reflejo, cambia su organización según la especie, es perfecto 
en su origen. Lo diferencia de la inteligencia, que supone reflexión y per- 
fcccionamienlo gradual, cs clccir, aprendizaje. Estas notas son suficientes, 
scgún Monlau, para dislinguir instinto de inteligencia, tanto en el hombre 
corno cn los anim:ilcs. 

Sin cmbaryo, cómo cntcndcr la actividad instintiva no es tarea fácil: 
no puede cxplicarsc risiolúgicamentc, no cs sinónimo de inteligencia, pero 
tampoco cs r:sultado del puro aulornatisrno, scgún había observado ya 
Gómez Pereira en el siglo XVI, ni es c1 hábito sin más, como dicen Condi- 
llac y Locke. La naturaleza del instinto es mas compleja de lo que una 
primera aproximación hace suponer y es poco lo que sabemos sobre ella. 
Para Monlau constituye una cosa más entre tantas que en la realidad 
permenecen inexplicables. 

La Sección cuarta y ÚItima es más bien un apéndice que utiliza el autor 
para subrayar un hecho que le parece fundamental, y es que, si bien el 
análisis del psiquismo humano nos ha dado tres facultades mediante las 
que se maniiiesta (sensibilidad, inteligencia, voluntad) y diversos modos 
de ejercicio de dichas facultades, sin embargo, pertenecen todas ellas a 
una unidad funcional indisoluble. La existencia real de una facultad aislada 
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de las demás es impensable. «El yo que siente es el mismo que piensa y 
quiere)) Sección cuarta, capítulo único). 

La síntesis posterior al análisis, en este caso, no sblo es reflejo de una 
regla metodológica, sino el único medio de abordar correctamente Ia 
Psicología y comprender su objeto. 

El Curso de Psicología de Monlau constituye, pues un estudio del psi- 
quismo humano conciliador entre los supuestos de la ciencia experimental 
y 10s del espiritualismo, de ahí algunas de sus deficiencias. Pero también 
aporta observaciones rigurosas que junto con su larga vigencia como texto 
de cstudio aconsejan análisis más detenidos y profundos que el presente. 
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aGrands destructeurs de mythes, les géographes es voyageurs du 
XVIIle siecle ont autant travaillé l'élargissement du monde physi- 
que qu'a l'avenement d'un nouveau monde moral.» 

Numa Broc 

En 1946, con año de retraso, mediante distintos actos académicos cele- 
brados en Madrid y en Valencia, se conmemoró el bicentenario del naci- 
miento de A. J. Cavanilles. En tal ocasión se realizó un balance de su 
aportación científica destacándose merecidamente la importancia de su 
obra dentro del campo de la botánica (1). Posteriormente, el geógrafo 
valenciano Casas Torres preparó y publicó, incorporando materiales iné- 
ditos del archivo familiar dc los Cavanilles, la obra más conocida del abate, 
las Ohservucior~cs sohre el reyizo da Valencia, primera geografía moderna 

" Oucdc conslancia dc mi graiiiud al doctor Antoni Meslrc y al doctor Josep Blasco, 
profesores de la Univcr.sida<l dc Vnlcncia por las amablcs 5ugcrencias realizadas. 

(1) ALVARIZ L ~ P R ,  E., ~Cavanilles. Ensayo biográficocrltico~, Anales del Instituto Bo- 
ránico de  Madrid, 1945, pp.  1-63. 

ALVARIZ LÓPEZ, E. xlamarck, Cavanilles y Condillac~, Boleiirr de la Real Sociedad Espa- 
~ io la  de  Hisioria Naiural, 1946, vol. extr., pp. 77-87. 

G o ~ z l t m  GUERRERO, P., aEil bicentenario d e  Cavanillesn, Bolcrin de la Real Sociedad Es- 
pañola d e  Historia Nairtral, 1946, pp. 475-489; 1947, pp. 125-149 y 289-305. 

MnNiSNon AMOR, J.,  segundo centenario del nacimiento de1 ilustre botánico español don 
Antonio José Cavanilles y Palop., Boleiin de  la Real Sociedad Española de  Historia Naiic- 
ral, 1946, pp. 249-252. 

VEGAS FnBldN, G., Al cnti~?eiiie Cava~rilles (1745-1804). Madrid, 1946. 
V,\LLI~S CAVANILES Y VICIL CAVANILLOS: ArcIiivo del Ikislre Botdnico do11 Aiilonio Josep 

Cavanilles, Madrid. 1946, 34 páginas. 
LOSA ESPARA, T., Algunos comcnlarios sobre la obra de A. P .  Cavanilles aobservaciones ... D .  

Discurso inaugural del año academico 1952-53 en da Universidad de Barcelona, Barcelona, 
1952, 88 plginas. 
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del País Valenciano (2). En base a esta divulgación de finales de los cin- 
cuenta, se han realizado estudios parciales sobre las Observaciones, prefe- 
rentemente en el campo de la demografía y de la economía del antiguo 
reino de Valencia a fines del siglo XWII (3). Dentro de estas coordenadas, 
como un aspecto parcial más, se presenta esta aportación sobre un tema 
de especial interés: las teorías geomorEológicas europeas subyacentes en 
la redacción de las Observaciones. 

1. UN ABATE CORTESANO DE FORMACION EUROPEA 

1.1. U n  intento fallido de Historiu Nalilral e11 Valencia 

A lo largo del siglo XVIII, en numerosos círculos ilustrados curopcos 
se extiende y se generaliza el estudio de la naturaleza, aspecto bste poco 
valorado por la historiografía posterior: es el siglo de los ilustrados viaje- 
ms, de los ilustrados botánicos, de los ilustrados mineralogistas; es el 
siglo de las Academias, de los gabinetes de historia natural, de las colec- 
ciones. de las observaciones, etc. Por otra parte, la permeabilidad de las 
ideas en Europa es asombrosa y la correspondencia entre los distintos 
naturalistas alcanza volúmenes y conexiones admirables. 

En la primera mitad del siglo XVIII, la ilustración valenciana presenta 
un núcleo polarizado por Mayáns que se relaciona directamente con los 
círculos ilustrados de Italia, Alemania, Francia, etc. A fin de llevar a 
término las actividades de reforma que el grupo se propone, se funda 
la Academia Valenciana en 1742 cuya misión consiste en «ilustrar las cosas 
de España)). La Academia se rigió por las Constituciones rcdactaclas por 
el propio Mayáns quien, entre otros cometidos, fijaba el cstudio de la 
Historia Natural de España (4). Esta entidad fracasó a los nueve años a 
causa de los problemas planteados en su funcionamiento y financiación 

(2) CAVAN~LLES. A .  J . ,  Observaciones sobre la historia natural, geografia, agricullura, po- 
blacidn y frcilos del Rcyno de Valencia. Edici6n a cargo de P. M. Casas Torres. Zaragoza, 
Departamento de Geografla Aplicada del Instituto nEIcanoa del CSIC, 1958, 2 volúmenes. 

En el aiio 1972 se publicú en  Valencia una edición facsimil de las Observaciones. En 
este trabajo se citará con abreviaciones según la paginación del original. 

(3) PÉRez PUCHAL, P.,  Ceografia de  la Població Valenciana, Valbncia, L'Estel, 1976. 170 
páginas. 

B u m m  DE ORUETA, E., ucrecimiento demográfico de las comarcas del País Valenciano en 
el siglo xvrrr., Cuadernos de Geografía, 1978, núm. 21,  pp. 1-20. 

Mn1.i TEN,!, C.. L'Economia del Regne de Valt?ircin segons Cavanilles, Valencia L'Estel, 
1978, 290 páginas. 

( 4 )  MESTRB, A , ,  Ilustracidn y Reforma de la Iglesia. Pensamicnio político-religioso de 
don Cregorio Mayáns y Sisear (1699-1781). Valencia, Publicaciones del Ayuntamiento de 
Oliva 1, 1968, 509 p. Cf., pp. 133-140. 
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por el Gobierno y por la cobardía y temor de los propios .académicos (5). 
El médico Piquer, ilustrado de la primera generación valenciana, formó 
parte de la Academia Valenciana desde su origen y su afición por la 
botánica constituía una esperanza para los propósitos mayansianos. Pero, 
como otros, en Madrid encontró los medios de que carecía en Valencia (6). 

12. Cavanilles, miembro del grupo valenciano de la Corte 

A diferencia de la primera ilustración valenciana que desarrolló sus 
actividades preferentemente cn Valencia, el grupo mAs o menos hetero- 
géneo de la segunda generación se caracteriza por el acomodo que en- 
cuenlra en la Villa y Corlc. El iiltimo tercio del siglo XVIII señala un 
momento clc dccatlcncia cultural en Valencia, ligada al centralismo. La 
Univcrsidacl dc Valencia picrde la aulonomía universitaria, un eslabón más 
cn la larga cadcna que arranca en la supresión de los Fueros de la Coro- 
na de Aragón (7). Iniciativas como la Academia Valenciana y sus Consti- 
tuciones ya no son posibles. 

En Madrid, Pérez Bayer, preceptor de los príncipes, actuará como jefe 
del grupo y «recibe con los brazos abiertos a cuantos valencianos marchan 
a la Corte» y «siguen sus proyectos o apoyan sus directrices». Aiií son 
recibidos Magi, Bertrán, Tormo, Blasco, Muñoz, etc. Los intereses de la 
facción se centran en la planiEicación de los estudios tras la expulsión de 
los jesuitas y, en general, en el control del movimiento cultural. Para ello 
cuentan con el apoyo de Roda, Secretario de Gracia y Justicia (8). En su 
momento, este grupo de ilustrados aparece en la vida de Cavanilles. 

En 1774, Cavanilles tiene ya casi treinta años cuando se instala en la 
Corlc (9). Proccdc d c  Ovicdo. El nombramiento del valenciano Caro de 
Brioncs conlo minislro dcl Consejo de Indias, de cuyo hijo era preceptor, 
lo aproxima al centro dc tlccisioncs, intrigas y poder. Unos meses antes 
se había ordcnado sncci-clolc. Los csiudios cclcsiásticos los había cursado 

( 5 )  ~ T R E ,  A., Hisroria, F~teros y Actitrrdes Poliricas. Maydns y la Hisroriografía del 
siglo xviir, Valencia, Publicaciones del Ayuniarnienlo de Oliva 2,  1970, 603 p .  CF. pp. 391-399. 

(6) P E S ~  Y CCRVWI\, V . .  Andrés Piquer. Recuerdo apologkrico de la excelsa figura del 
siglo xviri, Valencia, Vives Mora, 1934, 56 p. CP., p.  22. 

(7) MESTRE, A.. Hisloria, Fueros ... Cf., pp. 287-293. 
(8)  IMESm, A., .Un grupo d e  valencianos en la corte de Carlos III., Esrudis 4, 1975, 

páginas 213-DO. 
(9) Si no se indica lo cont,rario, las notas biográficas del apartado 1.2.. proceden de 

dos obras básicas sobre Cavanilles: 
PIZCUETA, J . ,  Elogio hisldrico d e  don Antonio José Cavanilles, Valencia Benito Monfort, 

1830. Se ha consultado la reimpresi6n realizada en Madrid. imp. del Asilo de Huerfanos 
del S. C. de Jesús, 1906. 

REYES 'WOSPER, E., DOS noticias histdricas del  inmortal botdnico y sacerdote hispano-va- 
lentino don Antonio José Cnvanilles ..., Madrid, 1917. 266 páginas. 



270 J .  F. Mateu Bellds 

en V,alencia, su ciudad natal, y en Gandia, años durante los cuales conoció 
a distintos miembros de la segunda generación de ilustrados valenicanos. 
Fue condiscípulo de Muíioz y, ante el fracaso en sucesivas oposiciones, 
aceptó el puesto de Oviedo. 

Poco tiempo permanece en Madrid ya que, fallecido el señor Caro, a 
propuesia del obispo, se traslada en enero de 1776 al colegio de San Ful- 
gencio de Murcia donde enseña filosofía. Estab.a acluando, pues, dentro 
de los objetivos educativos y culturales del grupo de Pérez Bayer. La 
ocasión decisiva de su vida se le brinda en 1777: el cluque del Infantado 
lc encarga la educación de sus hijos, los seíiores condes de Sald.aña y don 
Manuel de Toledo y Salm. Para este fin, redactó varios opúsculos pedagó- 
gicos entre los que dcstaca Elemenlos de Geografía e Historia d e  España. 
Por corto espacio de Licmpo pcrmanece en Madrid puesto que, poco des- 
pués, parte hacia París donclc cl duquc había sido deslinac!~ como cmba- 
jador. Su estancia parisina sc prolonga dcsdc 1777 a 1790, lapso quc, si 
políticamente puede simbolizarse por la convoc:iloria dc 1c)s Eslados Gcnc- 
rales y el asalto de la Bastilla, en el campo de la cultura sc asisle al 
desarrollo de las ideas racionalistas de la Encyclopkdie. 

Tras tomar contacto con el mundo cultural y científico dc Paris, dedica 
los primeros años a consultar las ricas bibliotecas del Rey, de Mazarini y 
San Víctor, de la antigua Universidad y del Colegio Real al tiempo que 
asiste a las sesiones científicas de numerosas academias. Como ilustra- 
do, tiene interés por cada una de las ramas de las Ciencias Naturales: 
frecuenta las clases de matemáticas de Mari, las explicaciones de física 
de Brisson y Charles, b s  lecciones de historia natural de Darcet, los expe- 
rimentos y clasificaciones mineralógicas y bctinicas de Daubcnton, Dc- 
machy y Jussieu. Al mismo tiempo supo granjearse la amistad dc  Jussicu, 
Thorin y Dombey. 

Estableció también en Francia una profunda amistad con el ribatc cana- 
rio Viera y Clavijo, entonces preceptor dcl hijo del marquds de Sanla 
Cruz. Compartían aficiones comunes por las ciencias naturales y físi- 
cas (10). Juntos asistieron al laboratorio del químico Sage y al de historia 
natural de Valmont de Bomare. Viera es un personaje clave de la Ilus- 
tración canaria donde desarrolló una intensa actividad al frente de la 
Sociedad Económica (11). 

Progresivamente, Cavanilles se decanta hacia e1 campo de Ia botánica: 
menudean cada vez más sus estancias en el Jardín Botánico de Paris. 
En 1785, aparece el primer volumen de la monografía dedi~ada a la mal- 
váceas, con el título de Monadelphiae, que m e ~ c i ó  grandes elogios por 
parte de la Real Academia de Ciencias de Paiís. En 1786 y 1787, se publi- 
caron los otros volúmenes de ésta su primera obra de botánica. 

(10) SAPRA~LH. J . ,  La España ilustrada ... Cf.. p. 342. 
(11) SARnATLH, J . ,  La España ilustrada ... Cf., pp. 356-357. 
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París, por estos años, era el foco del racionalismo europeo. Según los 
racionalistas parisinos, España representa la muestra patente del oscu- 
rantismo. Esta valoración se refleja cn la voz «Espagne» de la Nouvelle 
Encyclopédie Methodique que firma Mr. Masson de Morvilliers. La polé- 
m i ~ a  y desmedida voz -que se articula en torno a la pre,pnta. ¿Qué 
se debe a España?- sirvió para que momentáneamente los distintos 
grupos ilustrados españoles olvidaran sus diferencias (12). La respuesta 
a este artículo la dio Cavanilles, por encargo, quien para ello contó con 
aportaciones de noticias y argumentos de varios miembros de la segunda 
generación de ilustrados valencianos (13). 

Ante la evolución de los acontecimientos revolucionarios, los duques 
del Infantado regresan a Madrid en 1790 y, con ellos, Cavanilles. En este 
momento, al frenic dcl Gobierno sc encuentra Floridablanca quien en 
palabras clc Hcrr, siente ((pánico» ante todo cuanto provenga de Pan's. 
Sisicrnhlicanicnic, los grupos ilustrados más liberales son desarticulados 
y alcjüdos dc la Corlc. aEntrc otras, es significativa la suerte de Jovella- 
nos quien a mitad de 1790 recibe una real orden para redactar un informe 
sobre el estado de las minas de carbón de Asturias, Por su parte, la 
Inquisición, al servicio de la Monarquía, goza de nuevo de amplias facul- 
tades. Además, Floridablanca adopta la decisión dr mantener en la igno- 
rancia a los españoles sobre los acontecimientos del vecino país mediante 
el establecimiento de la censura sobre la prensa y un mayor control d~ 
la frontera (14). En base a estas decisiones políticas de Floridablanca 
entra dentro de lo probable que Cavanilles, sin ser sospechoso de nada 
tras la ardiente defensa realizada frente a l  artículo de Masson. Dor ser . - 
conocedor privilegiado de los acontecimientos parisinos, fuera persona 
que convcnía alejar dc la Corte. Fruto de su temporal «caída en desgra- 
ci,a» son las Qbscrvacioiies sobre el reyno de Vale~zcia que inicia de este 
modo: «En la primavcra del año 1791 empecé a recorrer la España de 
orden dcl. Rcy ... » (Ohs., t .  2 ,  p. 1). 

Mientras cl abatc rccorrz las Licrras valencianas, España se halla en 
guerr,a con Francia, circunslancia que sc prolongará hasta 1795. Entre 
tanto, Floridablanca había perdido su puesto cn favor del conde de Aran- 

( 1 2 )  Hew, R., Esparía y la Revolucicin del siglo xvlir, Madrid, Ayilar, 417 p. Cf.. pp. 
(13) CAVANILLIS, A. ., Obsewalions de Mr L'Abbd Cavanilles srrr l'arlicle Espugne de  lo 

nouvelle Encyclopddie, Paris, imprimerie de Didot, 1784. 
Mrsnre, A., uUn grupo d e  valencianos ... D. Cf., p. 221. Mestre recoge un fragmento de una 

carta de Juan A. MayAns a Cavanilles quien se encuentra en Paris: *Me acuerdo muy bien 
de la esh-echa amistad de Vm. con Muñoz quien ha trabajado indeciblemente en Simancas 
y espero verle con ansia,. 

A continuación Mestre se hace eco de una carta cruzada entre J. A. Mayans y Vega 
Sentrnenat: .Vm. juzga muy bien en orden a Cavanilles. Con todo si hubiese escrito en 
Madrid (la defensa d e  España) apenas hubiera nombrado a mi buen hermano, porque los 
que fe han hecho la fortuna son bayerianos ... ». 

( 1 4 )  H m ,  R., España y 10 Revohrcidn ... CF., pp. 197-260. 
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da a quien Cavanilles conoció en París: el regreso a Madrid podía ade- 
lantarlo antes de concluir la misión recibida de recorrer España (en 
realidad no había cumplido más que parcialmente el encargo). A partir 
de 1795, se inicia el ascenso en cargos oficiales de carácter científico: 
director del Jardín Botánico de Madrid, catedrático de Botánica, miembro 
del consejo de redacción de los Anales de Historia Nats~ruI, etc. S u  labor 
es reconocida por numerosas Academias europeas que le nombran miem- 
bro de honor y mantiene correspondencia con los principales naturalistas 
de toda Europa. 

La producción científica en esta última etapa de su vida -murió a los 
cincuenta y nucve años, cn 1804- se centra preferentemente en el campo 
de la botánica. En cicrtn mrincra, su figura representa un momenlo clave 
en la historia de la ciencia dc la naluralcza: si hasta 1780-90 la mayor 
parte de los naturalistas eran, al Licrnpo, boiánicos, n-iini-ralólogos, gcblo- 
gos, físicos, cada vez más, estas paries de la historia naL~ira1 sc crigcn 
en ramas autónomas. Cavanillas ejemplo Lipico en lanlos aspcclos dc la 
se,gmda generación ilustrada valenciana, refleja ya cl cambio dc Lcndcn- 
cia y, cada vez más, se adentra en el campo de la botánica. ¿Existe a l y -  
na relación entre la división y autonomía de las diferentes ramas de las 
ciencias naturales con el planteamiento original del Cosmos de Humboldt? 

Su sentido de integración en el grupo de la segunda generación de 
ilustrados valencianos queda patente en las Observaciolies cuando inter- 
pone notas adicionales a propósito de las patrias respectivas de los prin- 
cipales representantes. Así después de situar Benicassim entre las últi- 
mas estribaciones del Desert de les Palmes y el mar, enumera los favores 
que ha concedido a este lugar Pérez Bayer, jefe del grupo: «Todo lo 
suplió la gran caridad de aquel ilustre literaton (Obs., 1. 1, püg. 51). Al 
hablar de la Serra d'En Galceran tiene especial c~iiclado cn senalar «patria 
del Excelen~isimo Señor Don Fclipc Bcrtrán» (Obs., t. 1, pág. 62), así 
como, a pie de página, indicar unas breves notas biográficas del perso- 
naje. Otro tanto ocurre a propósilo de Joseph Climent en sus notas sobre 
Castelló ya que al pie del texto señala los cargos ocupados por este 
obispo ilustrado valenciano (Obs., t. 1, pág. 102). No podía faltar en 
Oliva una alusión al literato: «,Esta villa es la mayor población del Du- 
cado después de la ciudad de Gandía, y recomendable por haber nacido 
en ella el eniditísimo don Gregorio Mayans y Siscar, bien conocido en el 
orbe literario)) (Obs., t. 1. pág. 146). Nótese que, en la fecha de publi- 
cación de las Observaciones, estos personajes ya han fallecido todos. Una 
muestra, en todo caso, de reconocimiento a los favores recibidos y de 
identificación con su línea de actividades. 

También ensalza la labor de los ilustrados coetáneos. Sirva de ejem- 
plo el breve comentario que intercala a su paso por Monforte: «En esta 
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(población) fue bautizado el célebre don Jorge Juan, sabio bien conocido 
y apreciado en la república literaria» (Obs., t. 11, pág. 267). Al mismo 
tiempo, a pie de página, transcribe la partida bautismal de Jorge Juan. 

1.3 .  Los nattrrulis2as franceses de fines del siglo X V I I I  

La sólida labor investigadora de N. Broc (15) sobre geógraFos y natu- 
ralistas franceses dieciochescos resulta fundamental para la comprensión 
de las coordenadas conceptuales, las discusiones y confrontaciones teó- 
ricas, en el campo de la denominada Hislona Natural que el abate Cava- 
nilles siguió de cerca durante su decisiva estancia parisina. Según este 
historiador del pensamiento geográfico, hacia 1780 se inició una nueva 
singladura cn cl coiiocimicnto del espacio geográfico cuando una pléyade 
de natur~ilislas, inspii.ados en Pallas, se lanzan a la observación y descrip- 
ci6n dc los Alpes, los Pirineos, los Urales, etc. Los Palassou, Rarcet, Ra- 
mond, Soulavie, Saussure, etc., cuentan con esquemas teóricos que con- 
tratarán con los hechos de observación confirmando la teona en algunos 
casos, modificándola y, tal vez, renunciando en ocasiones a nuevas gene- 
ralizaciones. En todos estos naturalistas aparece, entre otras, una nota 
común: las observaciones de campo, en el gran gabinete de la naturaleza, 
son el elemento epistemológico decisivo. 

Sin embargo, a causa de las resonancias filosóficas y religiosas, la 
teorización y discusión acerca de la génesis de las estructuras. del papel 
de los procesos de erosión, incluso de la cronología de los hechos de la 
naturaleza exige prudencia en la Francia prerrevolucionaria. Hacer geo- 
grafía física puedc ser un riesgo. Si se olvida esta premisa difícilmente 
sc cnlicndc los ccl,uilibrios sem8nticos y las continuas profesiones de 
inccsanlc aclividad colcccionista desarrollada en los numerosos gabinetes 
crmcionismo dc los distintos autorcs. Por otra parte, debe valorarse la 
de ciencias naluralcs creados por dislintas instituciones y personas pri- 
vadas: todos los fenómcnos naturales pucdcn clasiiicarse. 

A pesar de la generalización, que necesitaría para cada autor mayores 
precisiones, se puede afirmar que, en este grupo de naturalistas fran- 
ceses de la prerrevolución, el cuerpo teórico inicial está formado por una 
concepción «neptunista» en la explicación de la génesis del relieve terres- 
tre; por un criterio mineralógico en la clasificación de las montañas 

(15) El apartado 1.3. se  ha fundamentado en dos súlidos trabajos de historia del pen- 
samiento geográfico: 

BROC, N , ,  Les morltagnes vues par les géographes et les naluralistes de langue francaise 
au XVIII sikcle, Paris, Bibliotheque Nationale 1969, 298 páginas. 

BROC, N,, La Gdographie des Philosophes. Géographes et voyageurs frmiqais au xvm 
sihcle, PNis,  Editions Ophrys, 1975, 595 phginas. 
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(primarias o graníticas, secundarias o caIizas, terciarias o areniscolimo- 
sas) que se disponen en bandas paralelas en las grandes cordilleras y por 
una escala temporal muy corta para los sucesos naturales. 

En diez años (1780-89), período que coincide con la estancia de Cava- 
nilles en Pans. el avance científico de la Historia Natural en Francia 
puede sintetizarse en tres direcciones: la publicación de BuEEon titulada 
Epoques de la Nattcre que c.ambia las perspectivas de la historia de la 
tierra, el auge de los estudios vulcanológicos con Desmarest, Faujas y 
Dolomiee, y el triunfo del fluvialismo sobre el catastrofismo gracias a 
Soulavie y Ramons. En realidad se  trata de intuiciones que, sólo años 
más tarde, se incorporarán definitivamente a las ciencias de la Tierra. 
En el activo de Darcet, debe anotarse una primera formulación del 
principio del actualismo, mientras Ramons y Palassou en los Pirineos, 
presentan serios inconvenientes a las proposiciones ncptunistas inicialcs. 
El abate Soulavie aparece como defensor I'crvicnrc d\:l papcl ~comor.fo- 
lógico de los procesos erosivos y, por tanto, dc 13 uLilizaci011 de un;i 

cronología larga en la historia natural. 
Del conjunto de naturalistas franceses, quien mayor inl'lucncia cjcrci8 

sobre Cavanilles fue Saussure, se,dn se desprende del elenco de autores 
que cita a 10 largo de las Observaciones. Saussure (1740-1799), procedente 
de una familia con larga tradición en el cultivo de la botánica ya ense- 
ñaba a los veintidós años filosofía, física y ciencias naturales en la 
Academia de Geneve. Compagina durante toda su vida la actividad docen- 
te con numerosos viajes. De origen y militancia aristocrática, experi- 
menta una larga evolución política que lo transforma en un perfecto 
ilustrado defensor del desarrollo de la instrucción popular. Tras la Revo- 
lución y la incorporación de Geneve a la República franccsa ocupa antcs 
de su muerte el cargo de gobernador del dcpartamcnto cle L6man. 

El trabajo científico de Saussure se diversifica entre la Física, la mctco- 
rología, la botánica y la geología. Su metodología consistía en la obscr- 
vación sistemitica, en la cxlilicaci8n cle los fenOincnos localcs mas que 
en dar una teona global: sus teorías pueden variar de un volumen a 
otro de sus Voyages. Frente a la diversidad de la realidad, rehuye plan- 
tear una teoría global. Saussure estableció relaciones, incluso amistosas, 
con buena parte de los naturalistas franceses y muchos de extranjeros. 
Si al iniciar sus Voyages estaba influido por Werner y P.allas, su obra 
marcó a Hutton y Humboldt, este Último su verdadero heredero cien- 
tífico. 

Cavanilles se sitúa en una de las líneas más fructíferas del pensamiento 
morfológico de fines del siglo XVIII e inicios de1 siglo XIX. En efecto, a 
través de Saussure recibe las influencias de Werner y Pallas y, a su vez, 
Cavanilles mantendrá correspondencia con Humboldt, primer teórico de 
la geografía física moderna. 
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1.4. La obra nzorjoldgica de  CavanilZes y sus fuentes 

Cavanilles tiene ya casi cuarenta años cuando publica su primera obra 
científica sobre las malváceas. Su dedicación a las ciencias naturales 
comenzó tardíamente y se prolongará hasta su muerte: son veinte años 
de plena actividad científica. A efectos de sistematización, pueden dis- 
tinguirse dos tipos de obras según su contenido: publicaciones de botá- 
nica que representan el mayor volumen y obras de contenido vario donde 
se encuadrarían los artículos breves publicados en los Anales de Ciencias 
Naturales, de los cuales era el animador del consejo de redacción (16), 
un opúsculo sobre el cultivo del arroz en Valencia, las Observaciones 
sobre el reyno de Valcizcia y algunos títulos inéditos. 

Dentro dc las p~iblicacioncs cle contenido v.ario, la temática morfoló- 
gica la aboi-da cluraincnlc cn un articulo publicado en los Anales sobre 
la cucva dc «les Duncs» dc Millares y, sobre todo, en las Observaciones. 
Aquí sc i~c~ilizai-á cl análisis de esta obra de dos tomos publicados en 
1795 y 1797 por la Imprenta Real. En realidad, éste es sólo un aspecto 
parcial de las correrías del abate ya que las Observaciones abordan ade- 
más otras cuestiones de ((Historia Natural, Geografía, Población y Frutos 
del Reyno de Valencia». 

El título de la publicación deja entrever el parentesco con obras sernc- 
jantes. Ya en 1779, Pallas publicó sus Observations sur la formation des 
nzontagnes ... Diez años más tarde, Ramons utilizaba como título para un 
trabajo suyo la misma expresión, Observations faites sur les Pyre- 
nées ... (17). Cavanilles, por su parte, no era la primera vez que m,anejaba 
scrnejante título ya que en 1784 había redactado las Observations de  
Mr. I'Abbi Cavunilles scrr I'article Espagne ... y, años más tarde, lo emplea- 
ría de nucvo cn varios artículos. 

El aniilisis cxl~uuslivo d e  ].as fuentes utilizadas, en la redacción de las 
Observaciones por cl abatc Cavanillcs, es tarea que excede a esta comu- 
nicación. Por una partc, una fucnee diEícilmente evaluable está consti- 
tuida por su estancia parisina, durante la cual desarrolló toda una serie 
de contactos cientíEicos en reunioncs y tertulias que configurarán un 
rigor de análisis, síntesis de experiencias muy diversas. Otra posible in- 
formación proviene de la correspondencia que inició tras su regreso de 
París, trabajo que se espera abordar en  otra ocasión. La bibliografía 
utilizada y expresada en el texto será objeto del siguiente comentario 
teniendo presente que la costumbre de citar las fuentes no parece prAc- 
tica común en el siglo xVIII. 

(16) ARAG~N, F., aLa política científica en la España del siglo n ~ I I 1  a travks de la revista 
"Anales de Ciencias Naturales" r .  Llirll, Boletín de  la Sociedad Española de Historia de las 
Ciencias, 1978, núm. 2,  pp. 19-25. 

(17) BROC, N., Les montagnes viics par ... Cf., pp. 105 y 138. 
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De los distintos autores citados a lo largo de las Observaciones, no 
todos lo son a propósito de los aspectos morfológicos, ni todos reciben 
la misma valoración por parte de Cavanilles quien, en repetidas ocasio- 
nes, aporta la opinión de un autor para rebatirlo. La bibliografía utili- 
zada en los aspectos morfológicos y explícitamente reseñada puede divi- 
dirse de acuerdo con el siguiente criterio: 

Obras generales referidas parcia1 o totalmente al País Valenciano: 
En distintos pasajes incorpora diferentes noticias procedentes de Esco- 
lano, tal como ocurre a propósito de Els Banys de la Reina de Calp; 
cuando recorre la Serranía hace continuas correcciones al naturalista 
Bowles que años antes había publicado una Historia Nattiral de España. 

Obras de morfología general: discrepa de las conclusiones a que 
llega «nuestro Torrubian a prophsito del diluvio. Torrubia era fraile 
franciscano granadino de la primcr:~ mitad del siglo XVTTT; conoce la obra 
de Werner, Buffon y Pallas a quicncs cn siicciiv;is ocasiones pone serias 
objeciones; está enterado del trabajo dc Olivi cn cl Adriiitico; tila clo- 
giosamente la investigaciones del abate Fortis cn las montañas de Da]- 
macia y, sobre todo, en repetidas descripciones y teorizaciones aduce las 
conclusiones a que ha llegado Mr. de Saussure en su Viaje a los Alpes. 

2. EL PENSAMIENTO MORFOLOGICO 

2.1. El planteamiento epistemok5gico 

Ya se ha señalado antes que Cavanilles sc adentro en el campo dc las 
ciencias naturales a una edad madura. Antes, durantc su ctapa dc forma- 
ción eclesiástica, sc había desenvuelto en otros campos. como la filosoiía 
y la teología, si bien es verdad que su aficci6n a las ciencias experimen- 
tales la cullivó casi simultáneamente. Su dedicación a la filosofía fue 
total durante su permanencia en el colegio de San Fulgencio de Murcia 
donde enseñó esta disciplina. El bagaje cultural acumulado en la primera 
parte de su vida constituirá el sustrato epistemológico de su estudio de 
la naturaleza. 

En 1780, daba por finalizado Apuntarnientos Ldgicos, manuscrito iné- 
dito para uso de los hijos del duque del Infantado, donde expresaba sus 
puntos de vista acerca de la teona del conocimiento: 

«Quanto existe fuera de nosotros es individuo, uno y distinto de todos 
los demás entes, pero en los individuos hay varias cosas que los com- 
ponen, de cuya combinación resulta su ser, y otras que no pertenecen 
a su esencia ... si en nuestro espíritu no hubiera facultad de abstraer y 



Teorías geomorjológicas europeas 277 

Eingir, todas las ideas serían singulares y corresponderían a otros tantos 
objetos existentes; pero como nuestra alma esta dotada de ellas, posee al 
mismo tiempo nuevos medios de aumentar sus conocimientos e ideas ... 
porque, como hemos dicho, quanto existe es individuo, y los universales 
no tienen ser, sino en nuestro entendimiento, quien los fabricó por la 
abstracción.. .» (18). 

Posteriormente, de forma clara aplicará estos principios al campo de 
la botánica, ya que en 1801 rechazará la opinión de Liiiné, quien ((creyó 
que había géneros naturales; siendo todos el resultado de nuestro espí- 
ritu después de contemplar las plantas, y por lo mismo artificiales» y 
respaldar& el juicio de Lamarck, ((que piensa con sobrada razón que los 
géneros se inventaron para lacilitar la ciencia ... (19). 

.En el csíudio dc los fcnóincnos morfológicos se constata semejante 
aclitud episícmol6gica del abate. Puesto que en la superficie terrestre 
cxisli: un.a scric de clcmenLos individuales y únicos, hacer ciencia implica 
gcnci.alizai-, proceso posible tan sólo tras las ((observaciones)) sistemá- 
ticas de los hechos naturales. El método científico, según Cavanilles, en 
la ciencia morfológica se fundamenta en la observación; la abstracción 
es  una facultad del espíritu. 

2.2. ~Cosmólogo o morfólogo? 

Hasta el siglo XVIII, la explicación del mundo natural es cosmológica 
porque se basa, n o  en la observación sistemática de la realidad, sino en 
la interpretación y acomodación, en todo caso, de los hechos experimen- 
Lales a1 relato bíblico. Dos pasajes Fundamentales eran aducidos: la crea- 
ciOn y cl tliluvio. La forma dc la superficie terrestre se explicaba como 
resultaba dc la obra crcaclora dcl segundo día, de donde se desprendía 
una conccpcihn cslálica y acabada dc la tierra. El diluvio posibilitaba 
márgenes algo supcriorcs dc intcrprclación. Ambos relatos condicionaban, 
a su vez, una escala cronológica en la quc los sucesos naturales se con- 
taban por siglos. 

El siglo XVIII europeo, en el campo de la historia natural, se resume 
en una larga polémica representada por neptunistas y plutonistas, dos 
concepciones cosmológicas que serán superadas mediante las observa- 
ciones de los numerosos viajerus que recorren las montañas: cada vez 
son más abundantes las intuiciones acerca del modelo como escuipido 
realizado por los agentes erosivos. El marco físico, por tanto, no es 
estático, no está acabado, antes al contrario presenta numerosas mues- 

(18) Testo citado en AL VA^ L ~ P E ,  E., ~Lamarck,  Cavaniiies ... B. Cf., pp. 81-82. 
(19) Texto citado en A ~ v m  L ~ P u ,  E., "Lamarck. Cavanilles ... P. Cf., p. 79. 
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tras de dinamismo. Progresivamente, la cosmología cede el peso a la 
morfología; la teología cede el paso a la ciencia. 

Cavanilles, en repetidas ocasiones, aporta disquisiciones de tipo cosmo- 
lógico, dentro de la línea neptunista más clásica: Así: 

«La uniformidad de alturas en los montes opuestos, las cadenas 
de los que corren en la misma dirección, los ángulos entrantes y 
y salientes, muchos de los valles en fin que hoy se advierten, de- 
muestran que las corrientes de mar entraron como agente principal 
para formar las desigualdades que hoy se advierten en el reyno de 
Valencia. Formados los montes en el fondo del mar, y abiertos pro- 
fundos surcos por las corrientes...)) (Obs., t. 1, páíi« 76). 

«Parece, pucs, cierto quc los montes clcl rcyno dc Valencia se 
formaron en el fondo dcl mar, cuyas aguas cubrieron la supcrficic 
que habitamos.)) (Obs., t. 1, phg. 111j. 

NO escapa a su crítica la opinión de quienes preienden explicarlo todo 
mediante el diluvio: 

«Las aguas del diluvio universal aunque cubrieron la cima de los 
montes no pudieron formar aquellos (bancos) en quienes reyna el 
paralelismo que hoy vemos. Pudieron venir con las aguas muchos 
testáceos, reproducirse y perecer en aquel suelo; pero al retirarse 
las aguas quedarían sus cadáveres y conchas en la superficie de la 
tierra, y no enterrados a veinte, treinta y más pies, como se observa. 
El hallarse Las conchas por familias y en situación plana, teniendo su 
interior relleno de la misma materia que las cubre; y mucho m6s al 
ocupar alguna vez treinta pies de espesor entre bancos rnarmbrms, 
destruye la opinión de nuestro Torrubia y otros que lo atribuyen 
todo al d.iluvio universal.)) (Obs., t. 1, págs. 75-76). 

En el Mugrón de Meca argumenta igualmente en base a los f6siles que 
de piedra son argumenlo irrefi~table frente a quienes quieren explicarlo 
halla. Las ostras y peyizes de media ladera recubiertas por sólidos bancos 
mediante el diluvio ya que «ni es probable que aquel enorme número 
de ostras, todas de la misma familia, quedasen en la posición horizontal 
que conservan; ni menos que hubiese podido entrar en lo interior del 
monte; antes de cuya formación debieron estar allí acinados, y siendo 
despojos de vivientes marinos debió preexistir el mar en aquel sitio)). 
(Obs., t. 11, pág. 6 ) .  

En alguna ocasión, escribe entre líneas sobre esta misma cuestión. 
A propósito de la Muela de Aras realiza una minuciosa descripción de la 
abundancia de mactras allí conocidas como <(orejas de moro)), «de modo 
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que parece que la Muela entera se formó de dichas ostras». Y concluye 
su observación: «No hallé el menor vestigio de ostras en la explanada de 
la Muela ... » (Obs., t. 11, pág. 69). Decididamente no era un entusiasta 
defensor del diluvio. 

La concepción cosmológica de Cavanilles podría resumirse de este 
modo: los montes del antiguo reino de Valencia se formaron debajo del 
mar, actuando las «corrientes» corno responsables principales de la for- 
mación de los valles intermedios. Se trata, pues, del enunciado neptunista 
clásico. Conviene señalar la utilización del verbo Cormar, expresión in- 
troducida por Soulavie (20) y utilizada por la mayor parte de los natu- 
ralistas de la segunda mitad del siglo XVIIT, como contraposición a crear. 
Una cuestión algo más que semántica. 

Las Obscrvaciotzcs conticncn, sin cmbargo, otro enfoque donde el pro- 
tagonismo niorfol6~:ico lo ostentan los procesos erosivos externos. Sub- 
yaccnlc ci? cS\lc planlcamicnto, s.e halla el moderno concepto de geomor- 
Calogia corno modelo y esculpido de la superficie terrestre. Esta pers- 
pcctiva, esbozada e intuida en lineas generales, por Cavanilles, constituye 
el elemento más destacable dentro del campo geomorfológico. 

«Concluida la obra, mudó el mar de sitio, y apareció una dilatada 
llanttra desde el Col1 de Llautó hasta Ias cercanías de Villena. Las 
lluvias empezaron a surcar aquel suelo aun tierno, y a robarle la 
tierra, trazando las primeras lineas, que con el tiempo vendrían a ser 
cauces de los nos: formáronse éstos con las lluvias y fuentes, Ilevá- 
ronse las tierras que bañaban, y sucesivamente las contiguas, hasta 
quc al fin excavaron el valle que hoy vemos entre montes ... » (Obs., 
t .  11, págs. 122-123). 

Igualrncnlc sc cxprcsa a propósilo del paisaje de Muelas de Ares ya 
que supone quc cl conjunto dc las actuales explanadas o muelas que 
coronan los montes pertenecicron a una sola mole. «Con las freqüentes 
lluvias que se han sucedido por tantos siglos, se alteró y degradó la 
antiguas forma de los montes...)) (Obs., t. 1, pág. 75). 

En alguna otra ocasión intenta unir cosmología y morfología: 

«Nuevas revoluciones, y estas violentas, forzaron al mar a mudar 
de sitio,.. La superficie que apareció después de esta mudanza, aun- 
que sembrada de montes sería menos desigual que al presente, y los 
valles de menor profundidad. Empezaron las lluvias, nacieron las 
fuentes y con ellas los ríos, que lamiendo y destruyendo las tierras 
y aun las peñas, se abrieron los cauces, por donde quanto robaban 

(20) BROC, N , ,  Les itiontagnes vues par ... Cf. 141 
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al suelo, marga, tierra y cantos, todo lo iban irrastrando ... » (Obs., 
t. 1, pág. 76). 

Como puede constatarse en las Observaciones aparemn distintos com- 
ponentes, incluso contradictorios. El aspecto morfológico será analizado 
con mayor detenimiento en otra ocasión, pero conviene por el momento 
llamar la atención sobre un concepto que ha marcado, a favor o en con- 
tra, más de cincuenta años del pensamiento geomorfológico del siglo U: 
la peniplanación. Aunque esta teoría adquirirá pleno significado dentro 
del modelo davisiano, las intuiciones provienen, a1 menos del siglo XVIII. 

Así, tras valorar la acción de las aguas de escorrentía en las cercanías de 
Castelfabib, Cavanillcs alirma: 

((Continúa la destruccibn, y continuar& sin duda hasta quc todo 
quede llano. Lo mismo sucediij, y succdc aún, según rciicrc cl señoi- 
Bowles, en la serranía de Teruel, que con cl ticrnpo se vci-á rcdu- 
cida a una vasta llanura.)) (Obs., t. 11, pág. 86). 

«Las amoladeras tienen poca solidez, y se reducen a Lierra roxa 
arenisco-gredosa, que con las aguas baxa, y queda en las arroyadas 
y en las llanuras pequeñas, que van engrandeciendo sin cesar al 
paso que disminuyen los montecitos, y es probable que al fin resulte 
allí una dilatada llanura ... » (Obs., t. 11, pág. 86.) Bsta afirmación se 
refiere a los montes comprendidos entre Algar, Sot y Portaceli. 

2.3. Actualismo y catastrofismo 

Geología y geomorfologia adquirirán rango cicnlílico tan sólo cuando 
Lyell, recogiendo la herencia de Hutton y PlayCair, establecc cl principio 
del uniformitarismo, esto es, el enunciado del ((presente como llave del 
pasadon. A partir de este supuesto, es posible operar ci.entíEicamente en 
el estudio del pasado terrestre y superar cualquier planteamiento cosmo- 
lógico. En el último tercio del siglo XVIII resulta mayoritaria la opinión 
de quienes sustentan un origen catastrófico de los sucesos modeladores 
de la superficie terrestre, aunque, cada vez mis, se alzan voces que 
enfatizan la acción de los procesos «normales». Hutton concluirá: «Po- 
seemos una cadena de hechos que demuestra claramente ... que los mate- 
riales de las montañas desgastadas han viajado por los ríos» ((y no hay 
un solo paso en todo el proceso ... que no se perciba actualmente)) (21). 

( 21 )  EICHER. D. L., El liempo gcoldgico, Barcelona, Ediciones Omega. 1973, 150 p. cf., 
página 5. 
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Entre los naturalistas franceses, Darcet es un decidido defensor de la 
eficacia de  las ((pequeñas causas)) y del principio del actualismo (22). 

Cavanilles asistió a las clases de  Darcet (23) quien en 1776 había publi- 
cado un discurso sobre el estado actual de las montañas en los Pirineos. 
Allí enumeraba, como ((pequeñas causas)), la fusión de nieve, la lluvia, 
la alternancia de frío y calor, la sequía y la humedad, los vientos, las 
avalanchas, los derrumbamientos, los terremotos, la misma vegetación ... 
si bien el protagonismo lo reservaba a las aguas de escorrxntía (24). En 
las Observaciones se puede rastrear, en numerosos pasajes, el f ru to  de 
estas enseñanzas. 

Saussure, otro naturalista decisivo en la redacción de  la obra de Cava- 
nilles, mantiene, a lo largo dc toda su larga producción, una gran ambi- 
güedad ya quc habla de las ((aguas)) sin mayores precisiones. Influido 
por Wci.ncr accpta la cxislciicia de ((grandes corrientes)) en e l  seno de 
las aguas dcl Ockano primitivo, pero también, acepta la posición de los 
I'luvialislas. A al'irmaciones claras de  protagonismo de  las causas «nor- 
mz~lcs)), suceden otras donde Saussure dice: «No  pretendo que la erosión 
de las aguas fluviales ... sea la causa única de la formación de los va- 
lles. (25). Parece que Saussure contagia el propio eclecticismo a Cava- 
nilles. 

«Para  alterar la forma primitiva de estos cerros, y aun para redu- 
cirlos a llanuras y a tierra fértil, bastaron las causas ordinarias, esto 
es, la alternativa de  humedad, calor, vientos, yelos y lluvias; pero 
para mudar el paralelismo de  los montes, para desmoronar en  breve 
sus empinadas puntas, y hacer en ellas cortes perpendiculares de  
muchísimas varas, fueron indispensables causas extraordinarias.)) 
(Oi?s., t. 1, phg.  IV). 

U . 1-0s yclos, aguas y calores alteran sucesivamente el estado de 
csta licrra, quc sc rcducc a polvo...)) (Obs., t. 11, pág. 197.) 

((El trastorno lento, pcro conlinuo que experimentan los montes, 
altera su constitución íntima y exterior: muda la forma que tenían, 
o porque se desmoronan y caen masas considerables, como es de ver 
en las cercanías de la cueva del Rey Moro, o porque cediendo al 
tiempo otras masas se reducen a tierra y arenas que llevan las 
aguas y los vientos.)) (Obs., t. 11, pág. 8.) 

En las Observaciones se mantienen, por otra parte, planteamientos 
catastrofistas de tipo local. A propósito de Penyagolosa sospecha que su 

(22) BRK, N,, Les montagtles vues par ... CF., p .  151. 
(23) Przcum.~, J., Elogio histórico ... Cf.,  p. 18. 
(24) BROC, N,,  Les morltagnes vues par ... C f . ,  p .  150. 
(25) BROC, N., Les motagnes vues par ... Cf., p .  156. 
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forma debe tal vez a «que se haya verificado su ruina fuera de las aguas 
por algún terremoto* (Obs., t. 1, pág. 86). Otro tanto sucede en las proxi- 
midades de Cervera del Maestrat cuando indica que en época romana y 
árabe ({las aguas corrí.an más cerca de la superficie de la tierra. Los 
trastornos que sobrevinieron ya por terremotos, ya por repetidos hun- 
dimientos de porciones considerabl,c--S, han podido alterar el equilibrio y 
curso de las aguas». (Obs., t. 1, págs. 72-73). 

También en las tierras meridionales valencianas constata diferentes 
fenómenos que explica en el marco teórico del catastrofismo. Así entre 
Agullent y Albaida indica: 

«Parece quc los montes, hoy separados, existieron unidos en otro 
tiempo, y que en alguna bpoca posterior se arruinó y desapareció 
la mole que apoyaba sobre cl actual puerto de albayda. Enlrc ambos 
crecen los mismos vegetales, y ambo5 son calizos con mczclas dc 
arenas, compuestos de peñas durísimas, quc al rompcrsc prcscntan 
superficies irregulares ... no creo deba atribuirse aquel fcncimcrio 
solamente a las aguas, y parece efecto de conmociones o de l-iundi- 
miento sucesivos» (Obs., t. 11, pág. 129.) 

En otras ocasiones, tras analizar algún suceso geomórfico extraordina- 
rio, como es el caso de la intensa lluvia horaria registrada la noche del 
24 a 25 de noviembre de 1783 de gran impacto en las proximidades de 
Corbera, concluye: «Pudieron verificarse en los siglos remotos iguales 
fenómenos o convulsiones violentas que alteraron la forma primitiva» 
(Obs., t. 1, pág. 209.) Esta afirmación es muy importante ya que se 
valora el protagonismo de los sucesos extraordinarios a ctectos gcombr- 
ficos. Por otra parte, también es clarividente como matizazción al principio 
del actualísmo puesto que los procesos no han actuado sicn~prc con la 
misma intensidad. 

2.4. El probleina de la cronología 

Cosmologia o morfología, actualismo o catastrofismo son ideas que 
se proyectan en la escala temporal. Detrás o previo a la concepción cos- 
mológica, se sustenta una cronología muy corta para los sucesos de la 
superficie terrestre y, por tanto, se postula el catastrofismo. Por el con- 
trario, subyacen al actualismo en el modelado de la tierra se encuentra 
la necesidad operativa de la cronología larga. Una vez más son patentes 
los nexos entre el estudío de la tierra y los límites cronol6gicos fijados 
por los relatos bíblicos. 

En 1748, Maillet insinúa que los días del Génesis son, en realidad, épo- 
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cas; en 1779, Buffon, tras complejos y especiosos cálculos establece el 
inicio del enfriamiento de la tierra en 75.000 años antes de nuestra era. 
El abbé Soulavie en 1783 reconoce que hace falta tiempo en la naturaleza 
para la sucesión de los hechos naturales, «pero el tiempo no cuesta nada 
a la naturaleza, sino a nuestra imaginación)) (26). El hombre, decía Hutton, 
tiene delante suyo, hoy en día, todos los principios desde los cuales 
puede razonar hacia atrás. «¿Qué más necesitamos? Nada más que 
tiempo)) (27). 

En Cavanilles encontramos pasajes donde se inclina por una cronología 
larga donde implícitamente se cuestiona la validez de la escala temporal 
«ortodoxa»: 

iQuántos siglos dcbcn liabcr pasado desde que estas (las aguas) 
cmpczaron su obra, visla la dureza de la materia en que excavaron 
uri canal La11 prolundo! Se perdería la imaginación en cálculos de 
csla naturaleza; y es preciso confesar que nos faltan fuerzas y datos 
para apreciar los monumentos que demuestran la antigüedad del 
mundo» (Obs., t. 11, pág. 57). 

Sin embargo, en cuestión tan delicada y polémica, que podía planetar 
problemas con la Inquisición, adopta, por lo general, un criterio ortodoxo, 
convenientemente salpicado de profusas afirmaciones de «creacionismo». 

Así al recorrer los montes, especialmente el que sostiene la villa y 
castillo de Morella, constata la alternancia de mantos calizos y margosos. 
«Esta circunstancia es la que más se opone a la duración de los mismos 
montes)), causa de los desprendimientos de enormes bloques en las dis- 
tini~is laderas que «ha obligado a asegurar con mampostería los cintos 
calizos que hay alrcdedor de la villa ... Todo cede al tiempo y a las 
ii~was, y acnqo cn los siglos próximos faltarán los cimientos que hoy 
sostienen la muralla y las torres dc Morella» (Obs., t. 1, pág. 11). 

En su visita al Arc Roma tlc Cabanes, muy razonadamente constata 
que su altura es de trcinta palmos, y cl ancho dieciocho, sin contar el 
grueso de las pilastras. Apoya sobre cimientos que apenas se descubren, 
prueba de que el suelo se ha mantenido sin aumento ni disminución en 
veinte siglos ... » (Obs., t. 1, pág. 64). 

Pero, por el contrario, anota: «A un quarto de legua de Chestalgár 
subiendo por el n o  hacia Chulilla se conservan veinte varas de un 
aqüeducto ... Si lo hicieron los Romanos como el vulgo cree, podríamos 
asegurar que la prohndidad del río no ha variado allí en veinte siglos. 
Mas probable parece atribuir la obra a los Moriscos, que habitaron aquel 
suelo hasta el año 1609)) (Obs., t. 11, pág. 55). 

(26) BROC, N,, Les rnonfagnes vues par ... Cf., p. 144. 
(27) EICHEX, D. L., El liempo geoldgico. Ci., p. 5 .  
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En ambos casos, se trata de construcciones romanas. Si el autor de las 
Observaciones justamente constata que en el Arc de Cabanes no se ha 
producido erosión cuantificable alguna, en el caso de Gestalgar intenta 
acomodar los hechos de observación a una cronología corta y, para ello, 
atribuye la construcción a los árabes. Cavanilles fuerza, en esta ocasión, 
la observación para extraer una escala temporal muy corta: está operan- 
do como un cosmólogo. Otro tanto sucede en el convento de San Gui- 
llermo de Castelfabib: 

~.(...quando se lundó el convento ..., se sabe por tradición que las 
aguas pasaban casi a nivel con la superficie del suelo, de modo que 
sin baxar gradas ni cuesta se tomaban las (aguas) necesarias; pero 
actualmenle corren 20 varas más profundas, y cada día se aumcnla 
la profundidad del cauce)) (Obs., l .  11, pág. 75). 

Pero pudo estar influido en la apreciación por los Frailcs dcl convcnlo 
a quienes cabe suponer defensores de la cronología más ortodoxa. 

2.5. El vocabulario científico 

Junto a las cuestiones teóricas y conceptuales (cosmología, morfología, 
cronología larga o corta, etc.), el estudio de los fenómenos naturales de 
la superficie terrestre presenta, en el último tercio del siglo XVIII, un 
problema adicional: la necesidad de adecuar un vocabulario a las nuevas 
concepciones del modelado como esculpido de la tierra. Si bien es ver- 
dad que las enciclopedias Francesas dcl siglo xvrrt suponen un coiisidc- 
rable esfuerzo de sistematización dc voccs y conceptos, la cucsti6n del 
vocabulario científico, que se fórmula para Iiaccr frcnlc a las nucvas 
necesidades, no puede aboida~se dcsde esla pcrspccliva. Cada una dc las 
nuevas concepciones dinámicas de la morfología terrestre prccisa delinir 
o re-definir nuevas palabras. 

Ahora bien, el vocabulario no es previo sino posterior a la observa- 
ción de un fenómeno o la formulación de un concepto, pero fenómeno 
o concepto difícilmente pueden consolidarse y desarrollarse sin una tzr- 
minología precisa y adecuada. La interrelación es, pues, patente. Tal vez 
aquí resida otra clave hndamental para la comprensión del pensamiento 
geomorfológico de fines del siglo XVIII y, lógicamente, de las Observa- 
ciones. A causa de la pobreza del vocabuano, por lo demás, poco rigu- 
roso las obras de los naturalistas son enumerativas y descriptivas, no 
explicativas. 

A fines del siglo XVIIT, «relieve» es aún un término utilizado para Ia 
pintura y la escultura «erosión» pertenece al campo de la medicina, la 
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expresión «escarpe» es de uso frecuente en las fortificaciones. Los voca- 
blos «montañas» y «valles» designan no importa qué elevación o de- 
presión. La mediocridad del vocabulario explica la impotencia de la 
mayor parte de los observadores frente a los paisajes naturales (28). 
Puede suceder, por el contrario, que el naturalista tenga claro el con- 
cepto y, sin embargo, no disponga del vocablo adecuado. Así sucede que 
Cavanillcs conoce el concepto y «génesis», pero no habla de «terrazas. 
fluviales y también describe perfectamente los ((piedemontesn costeros 
valencianos sin utilizar ninguna palabra concreta para definir la forma, 
etcétera. 

Práctica común con frecuencia dentro clel campo de la Geografía Fí- 
sica, aún hoy, es la adopcibn tlc nombres populares de una región con- 
creta como terminos cicntificos para denominar formas, procesos y pai- 
sa,jcs dc la super-licic ~ci.rcsti-c. En el siglo XVIII viajeros y misioneros 
ii~troduccri cxpi-csioncs dc procedencia geográfica muy diversa. En las 
Obscr.v~iciones, cn alguna ocasión, se toma nota de palabras tales como 
nveiw, eslrets, moles, diners de bruixa (piedras lenticulares), guig (yeso), 
inarjals fangneres, plans, brolls, etc., si bien la tónica general es la igno- 
rancia r2specto a esta posible fuente de vocabulario geomorfológico. 

Se presenta un pequeño vocabulario morfológico de las Observaciones: 

Monte: montaña caliza alta escarpada. 
Cerro: monte arenisco-margoso redondeado. 
Causas extraordinarias: han afectado los montes. 
Causas ordinarias: han alterado los cerros. 
Recinto: valle encerrado entre montañas. 
Despojos, cscombros: derrubios, productos de erosión. 
Scmicírculi>s conc6ni.ricos cn bancos: pliegues. 
Río, rambla, ha]-ranco: canales rluviales. 
Mon~imcittos: ~cslinionios ~ L I C  incIic,an que los montes fueron más 

elevados. 

3. CONCLUSION: IDEALISMO Y REALISMO 
GEOMORFOLOGICO 

Tal como se ha visto, cosmología y morfología, a fines del siglo XVIII, 
intentan explicar, dentro de un marco global, los fenómenos de la super- 
ficie terrestre. En el caso de la cosmologia, los planteamientos explicati- 
vos podrían dar la impresión que habían alcanzado cierta comprensión 
del mundo natural, que resolvían las dudas y, en cierto sentido, «respon- 

(28) BROC, N.. La Gbographie d e s  ... Cf., pp. 476-477. 



dían» a los interrogantes planteados. Otro tanlo puede decirse sobre los 
tímidos esbozos morfológicos que progresivamente se van abriendo paso 
y dan también explicación a los interrogantes sugeridos por el estudio 
del marco físico. 

¿Dónde radicaba la diferencia? ¿Cuál de los dos enfoques se asentaba 
sobre bases científicas? Ante todo, en la ciencia natural sólo son adecua- 
das las concepciones sobre el mundo que tengan una relación clara y 
lógica con la experiencia y, por tanto, susceptible de verificación objc- 
tiva, Por ello, la argumentación científica en las ciencias de la tierra 
debe cumplir, al menos, dos requisitos sistemáticos: la relevancia expli- 
cativa y la contrastabilidad (29). 

La cosmología del siglo xviri  opcraba, cs cicrto, con criterios de rele- 
vancia explicativa, pero marginaba los Iicchos de obscmación que, en 
todo caso, tan sólo tcnían valor iluali~alivo tlc la conccpciún global. En 
el supuesto de no adecuaciGn con la rc;iliclritl, he Ic s~iponía no rclcvanic: 
los hechos no eran utilizados, en ningún criso, curno clcrncnio clccisivu 
de contrastabilidad. Tras las concepciones ncptunistas laiia un:i I>~icri:i 
dosis de idealismo. 

Cuando se generalizan los viajes, colecciones y gabinetes, en el último 
tercio del siglo XVIII, sc produce un cambio epistemológico decisivo en 
las ciencias de la tierra: se impone la contrastabilidad de los hechos de 
observación con el aparato conceptual imperante. Si no se produce ade- 
cuación entre experiencia y teoría se cuestionará la explicación teórica (30). 
Esta posición epistemológica, diametralmente opuesta, pone las bases 
para el nacimiento de la geología y de la geomorfología. 

Un ejemplo puede ilustrar este planteamiento. Según una visi611 cos- 
mológica, la disposición fundamental de las masas tcrrcstres sc xalizaba 
vía «corrientes marinas» (jnunca bicn obscrvadcis!) quc ci.iiii rcspons,:iblcs 
de la formación de valles y montañas bajo el occrino primitivo. Aspccto 
tan fundamental en el neptunismo nunca Suc convcnicnlc contrastado 
por ningún autor. Por otin parte, con Srccucncia sc cxplicaban hechos 
naturales como ((anomalías)~ o ~dcsúrdcncs» antes que cucstionarse toda 
la explicación cosmológica. 

La balbuciente morfología de fines del siglo XVIII se caracteriza por las 
observaciones enumerativas y descriptivas, por una clara timidez a gene- 
ralizaciones apresuradas y por un marco teórico poco desarrollado aun- 
que con certeras intuiciones. La morfología se ha impuesto, como norma 
básica, la observación de los fenómenos naturales. Paso sucesivo será 
establecer las relaciones de causalidad entre los distintos procesos natu- 

(29) H E M P ~ ,  C. ,  Filosofía de la Ciencia Natural, Madrid, Alianza Universidad, 1976, 168 
páginas Cf., PP. 107-125. 

(30) Ma~fim DE PISON, E., .Reflexión sobre el realismo gcomorfológico~~, Estirdios Geo- 
grdficas, 1975, pp. 697-742. 
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rales. Conviene valorar, en su justo término, este cambio epistemológico 
decisivo de fines del siglo XVIII en la sistematización de Lyell. 

En efecto, a fines de la centuria se produjo, según Foucault, una espe- 
cie de ruptura general en el saber occidental, un corte epistemológico, 
un cambio de orden cualitativo «que sería falso atribuir al descubrimien- 
to de objetos hasta entonces desconocido» (31). Este cambio, ligado más 
a la aparición de nuevos conceptos, de nuevos métodos de pensamiento 
que a nuevos conocimientos, pasó desapercibido para los propios con- 
temporáneos (32). Es una nueva revolución copernicana la que los natu- 
ralistas de fines del siglo XVIII proponen a sus contemporáneos: contra 
el fijismo tradicional que consideraba únicamente la intervención de los 
fenómenos, en el espacio, el transl'ormismo da a la geografía física una 
clirnensión temporal. Scrá, con todo, en cl siglo XIX cuando las ciencias de 
la tierra adquirirán plcnarnenle su vocación «histórica» (34). 

Cavanillcs, al ndopiar cn 1795 el título tan sugestivo de su obra 
-0bscri~rrciotzc.s- indica la perspectiva seguida como elemento episte- 
mológico clave de su razonamiento. Sistemáticamente tomará partido 
por la lectura de los hechos de la naturaleza: precisamente su obra no 
es el mejor ejemplo de ideas y concepciones brillantes en el campo de la 
morfología, antes al contrario, se realizan minuciosas descripciones que, 
sún  hoy, sorprenden por su rigor. Tal vez si las Observaciones sobre el 
reyno de Valencia fuesen pródigas en generalizaciones brillantes sobre 
aspectos genéticos del relieve, hoy no podrían valorarse más que como 
una obra del pensamiento geográfico (iiy esto sería muy importante!!). 
Las Observaciones constituyen precisamente la primera obra moderna 
de geografía del País Valenciano por los presupuestos epistemológicos 
que las animan. El abate Cavanilles y sus Observaciones son ejemplo 
paradigmático dc la ciencia curopca de fines del siglo XVIII. 

( 3 1 )  FOVCAULT, M . ,  Les Mots et  les Clzoses, Paris. Ed. Gallimard, 1966, 400 p. Cf.. pá- 
gina 261. 

(32) BROC, N., La Géograpltie des ... CP., p. 480. 
(33) BROC, N.. La Gdographie des ... Cf., p. 434. 





Razón cientifica y revolución burguesa: 
planteamientos jurídicos en la ITlustración española 

B ARTOLOM É CLAVERO 
Facultad de Derecho 
Universidad de Sevilla 

En unas Cor?versuciones críticas e instructivas sobre el estudio de los 
Derechos civil y canónico (publicadas en 1795) se presenta el debate entre 
tres arquetipos de posiciones juridicas del momento: Bono, Sutil y Esco- 
lar. La confrontación (no tan crítica como se pretende, por su parcialidad 
escolástica, pero en todo caso muy instructiva) se centra en principio 
en un problema de método; veamos (fragmentaria más literalmente) el 
arranque de la representación: 

Bono .- Extraño ... que haya Vm. abandonado el estudio de la Jurispru- 
dencia, después de baber cursado el Derecho Común y Canónico ... 

Sutil.-...El motivo de este abandono es el deseo de aprovechar en el 
conocirnicnto dc las ciencias ... En aquel tiempo tenía las ideas confu- 
sas, así por [alta dc mdtodo como por la ignorancia de otras nociones 
cxactas, las que, habicndo adquirido después por mi fortuna, me han 
ocasionado csia tirinsl'orrnaciGn.. . 

Esco1ur.-Háganos Vrn. cl favor dc revelarnos quanto antes esos útiles y 
maravillosos misterios.. . 

Sutil.-En quanto al método ... el estudio de qualquiera ciencia se debe 
empezar por su definición, y por la de cada una de las materias que 
comprehende, que de estas defíniciones bien exactas y analizadas se 
han de deducir las reglas generales o axiomas: de estos las demás 
conclusiones que son al modo de teoremas ... 

Escolar.-. . . ¡Un método nuevo y jamás oído en la Jurisprudencia! ¿Pues 
no se acuerda Vm. que todos sus tratados y Autores empiezan ense- 
ñando que cada materia ha de principiar por su definición? ... 

Sutil.-No se me ha olvidado esa regla, pero yo noto la mayor diversi- 
dad ... En orden a las definiciones reales ... son las que explican una 
noción distinta y adequada de la generación y formación de una cosa ..., 



así que, siendo evidentes estas definiciones, lo son también los prin- 
cipios, las reglas y todas las conclusiones que de ellas se deduzcan legí- 
timamente. .. 

Escolar.-Esa exactitud y evidencia de las definiciones es buena para la 
Geometría y otras ciencias exactas ... Así los principios y problemas 
de las Matemáticas son tan ciertos que todos los hombres convienen 
en su verdad, pero las reglas y conclusiones de la Moral, Jurispru- 
dencia, etc., son ... dudosas e inciertas ... 

Bono.-Perdone Vm. que le diga, mi querido Escolar, que esa diferencia 
es la máxima más incomprensible y perjuidicial que puede pensarse . . .  
Por lo que a mí hace, yo miro esa diferencia como incompatible con 
la bondad y sabiduría dc Dios, y me parecen los principios de la Moral 
y de las otras ciencias Lan cvidentcs como los elementos de Euclides, 
y además que el corazón sienlc su vci-dad o falscdad, quicro dccir, 
su bondad o torpeza, lo que no succde cn las ciencias cxacias. 

Escolar.-¿hes de dónde viene la conlormidad de parcccrc\ cn quantii 
a estas últimas y la diversidad y contradicción asombi,osa cri lo tocan- 
te a la primera? 

Bono.-Esto procede del ímpetu de las pasiones.. .//. . . 

Y así, a este tenor (ingenuidad de Escolar, metodismo de Sutil, esco- 
lasticismo de Bono), prosiguen tales conversaciones, de las que nos inte- 
resa ahora particularmente su motivo metodológico, ciertamente repre- 
sentativo de las posiciones corrientes en la época: la insistencia de una 
parte en asimilar la metodología jurídica 4 de las 'ciencias sociales' en 
general- al método de «las ciencias exactas)), a un método científico 
matemáticamente entendido; el no menor empeño de olra parle por im- 
pugnar la misma calificación científica de este método o, cuaiido mcnos, 
por mantenerlo alejado del debatc jurídico. Nos interesa la dispula sobrc 
este preciso «método» que aquí deiiende cl personaje S u ~ i l  («...probar 
previa y demostrativamenle la certeza dcl Derccho; ... establecer ante 
todas cosas un principio evidente de la Jurisprudencia natural que es el 
cimiento y norma de la civil y política))) bajo la justa invocación del 
matemático y jurista WolfE («los Wolfios siguen en sus obras un método 
tan geométrico y natural que la primera proposición es fundamento de 
la segunda, y así sucesiva mente...)^), cuyo solo nombre parece provocar 
el espanto de Escolar. 

«El método de Wolfio, ese herejoten, es su expresión de asombro 
(provocando una pregunta de Sutil: «¿Es sobrenatural el método cientí- 
Pico?»). En efecto, el método de WolFE, defensor en la primera mitad del 
siglo XVIII de la aplicación de la lógica matemática al derecho; el metho- 
dus scientifica de WolFF, de quien Kant diría que «ofreció por vez pri- 
mera la ilustración de cómo debe abordarse con seguridad una ciencia 
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(la jurídica), estableciendo y determinando con rigor principios y con- 
cep tos». 

Ya en 1768, y volviendo entre nosotros, el plan de ,estudios para la 
Universidad de Sevilla suscrito, entre otros, por Pablo de Olavide (con 
intervención en esta parte jurídica de Bartolomé Romero) había apun- 
tado netamente en esta dirección que espantana, también entre otros 
-Inquisición incluida-, al personaje Escolar; en la dirección de fundar 
los estudios en las matemáticas (con recomend,ación expresa de Wolff) 
desplazándose la «filosofía moral» de raíz escolástica. Para dicho plan, el 
método escolástico «en lugar de buscar la verdad por medios simples y 
geométricos, la presume hallar por una lógica enredada, capciosa y llena 
de sofismas)); upor su medio (de tal mCtodo escolástico) ... se inficiona la 
Jurispnidcncia»; «sólo cl esiudio de la Geometría que se pretende hacer 
universal» pucdc reslnblcccrla, «hacer en la Nación tan feliz revolución 
quc en dicz años dc Licmpo se conozu sensiblemente su reforma y ade- 
lanto». ¿OpLimismo excesivo? No pudo saberse en la época, pues el plan 
Cue consccuentemente boicoteado en la misma Universidad de Sevilla, 
pero ya veremos su fundamento. 

Como han resaltado con toda propiedad los hermanos Peset en su 
tratado sobre La Universidad española (siglos XVIZI y X I X ) ,  para el plan 
de Olavide, la lógica (tras, explícitamente, Newton, Leibniz y Wolff) es 
matemática (o ageometrían, como se decía con análogo alcance genérico 
de «ciencias exactas))); y a tal lógica, según se contiene no menos expre- 
samente en el mismo plan, habrá de ajustar el «Derecho natural)) que 
debiera ser «origen y fuente)) de todo derecho. Y puede confrontarse cómo 
en otro plan ligeramente anterior, y menos decidido en tal línea aunque 
apunte a ella (el de Gregono Mayáns y Siscar, de 1767), el «Derecho natu- 
raln ni ocupa tal posición radical ni se r e f i e ~  exclusivamente a una lógica 
malernálica: ((La Filosofía -según Mayáns- puede enseñarse sin cálculos 
mateináticos, como sc ha cnsciiado en  las escuelas de todos los siglos». 
En palabras de los Pcsel: ((Procura (Mayáns) mostrarse innovador, pero 
con el indudable lastre de concepciones anteriores a la revolución cien- 
tífica del XVII europeo. No alcanza los planteamientos de 0lavide.u 

En todo caso, Mayáns, aun con menor decisión y consecuencia según 
decimos, apunta, frente al tradicional «estudio sin método científico, 
falto de principios legales bien informados» (1767), en una análoga direc- 
ción metodológica: ha de procederse -escr ibe en otra ocasión- «cien- 
tíficamente, esto es, proponiendo principios legales, sacando de ellos re- 
glas generales...)) (1772); o también: «todo (en un código) ha de ser muy 
sencillo, claro y metódico ... y el método que tomaría yo en trabajar sena 
éste: ante todas las cosas me propondría delante todos los principios del 
Derecho natural, después iría sacando consecuencias respectivas a la so- 
ciedad humana, de la re1,ación de aquéllas a ésta iría concibiendo las 
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leyes ...m (1754); o aun en otra oportunidad: «se trata de reducirla (la idea 
de código) a principios y reglas (y) que éstas por su universalidad alcan- 
cen todos los casos particulares sin expresarlos ... » (1762). Bien que inde- 
fectiblemente, en su caso, expresiones del género se encuentran en un 
contexto que reduce un tanto su alcance. 

Más decidido que Mayáns, en el mismo terreno de los principios, apa- 
rece también Gaspar Melchor de Jovellanos; éste r\-conomienda a menudo, 
y aun olvidándose en alguna ocasión de expresar los obligados reparos 
ante su condición de nherejen, el estudio de Wolff (Mayáns no lo hacía, 
pese a haberse10 indicado, en consulta del plan, Meerman); y proclama 
(1790) que «la razón pura ... es la única fuente de la ética y del Derecho 
natural)), el cual, a su vez, ha de ser ufuente y cimiento» de todo derecho; 
que «la geometría ... es la verdadera l6gica del hombre». Insistirá Jove- 
llanos más tarde (1802), frente a la cscolástica, en que la lógica de& 
fundarse en «ideas claras y distintas. conforme al rnClodo dc «las cicn- 
cias matemáticas)) o «exactas»: aque éstc cs cl Único camino dc clcvür 
las ciencias intelectuales a la clase de demostrativas)), alcanzándosc ((ver- 
dades naturales». «Debiera precisamente seguirse -escribirá en otra oca- 
sión aun posterior (hacia 1807)- el(ordcn) de la razón, y que, cn la inda- 
gación de la verdad, del conocimiento de una proposición cierta nunca 
se debiera proceder sino a buscar e1 de otra proposición que estuviese 
unida con ella por medio de ciertas y conocidas relaciones)). 

Podría pensarse que nuestro personaje Sutil no fuera sino un retrato, 
bien que maniqueo, de Jovellanos, aunque aquél no invocara su autoridad, 
sino la de Mayáns, y aunque el autor de sus co~~versncio~zes (Antonio Xa- 
vier Pérez y López, que no consignó su nombre en la edición) hubiera 
conocido, según diremos, particularmente el  caso del plan dc Olavidc. 
Pero Jovellanos conocía directamente las fuentes culturales dc su posi- 
ción, al contrario de lo que parece reflejar el personaje Sutil, esto es, al 
contrario que su creador, Pérez y López. 

Y este segundo caso sería entonces cl usual entrc nosotros: tanto entre 
10s «metodistas» como entre sus opositores prevalece aquí una noticia 
de segunda mano que supera difícilmente el terreno de las generalidades. 
Los conocidos factores políticos de tal situación no dejan de manifestarse 
en la misma época; así por Juan Sempere y Guarinos: «Tenemos en Es- 
paña suma escasez de libros de Derecho natural ... Los principales autores 
extranjeros que han escrito sobre esta Ciencia ... están prohibidos» (1789, 
tras cuya fecha la situación notoriamente empeorará). Y recordemos a 
estos efectos las expresivas manifestaciones anteriores (1771) de la Uni- 
versidad de Salamanca: «Los (principios) de los modernos filósofos no 
son a propósito de este estudio; como v. gr. los de Newton, que, si bien 
disponen al sujeto para ser un perfecto Matemático, nada enseñan para 
que sea un buen Lógico y Metafísico; los de Gassendo y Cartesio no 
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simbolizan.. . las verdades reveladas.. . Lo mismo (oscuridad y peligro) 
juzgamos del nuevo Organo de Bacón de Vemlamio; en la Lógica de Wol- 
fio (se) reprende(n) hasta siete vicios.. . »; en consecuencia: «Ni nuestros 
antepasados quisieron ser Legisladores literarios, introduciendo gusto 
más exquisito en las Ciencias, ni nosotros nos atrevemos a ser Autores 
de nuevos métodos)). El mismo claustro salmantino encontrará más tarde 
(1793) para dicha posición refractaria fórmula feliz: «En todas las Cien- 
cias se suponen, no se demuestran, los principios,; esto es, en los tópicos 
de la autoridad escolástica, y no en las matemáticas de la razón huma- 
na, han de bus~arse  los fundamentos; o dicho aun de otra forma: no 
cabe la existencia de unas ((ciencias exactas»; no cabe, con ello, la misma 
posibilidad de un debate ~científicon sobre el orden constituido. 

,El primer catedrático cspañol de «Derecho natural», Joaquín Marín 
y Mendoza, profcsa precisamente en su rechazo, simple eco (como Esco- 
lar, como Bono ... como su creador Pérez y Mpez) de la critica «católica. 
curopea (1776): «los principios solos no comunican toda la virtud que 
cl entcndimiento necesita para su ejercicio,; «hay ciertos defectos comu- 
nes en que inciden todos los más de los modernos y que es necesario 
tener conocidos para no caer en sus lazos)); «fundado el tirano reino de 
la razón, ya no consultan, para derivar el Derecho natural, a los Libros 
Sagrados, desprecian los Santos Padres, los teólogos, los escolásticos y 
jurisconsultos»; desde Hobbes, «el yugo que ha oprimido a los más de 
10s autores)) -«escrupuloso delirio,, «supersticioso deseoson ...- es el 
de la búsqueda de aun primer principio o proposición, que llaman funda- 
mental, para deducir de ella, como consecuencias, todas las conclusiones 
de sus sistemasn. {El «método matemático)) de Wolff? puede imaginarse: 
use camina por supuestos y definiciones, sin usar de término ni propo- 
sición que no esté antes confesada o convencida, y remitiéndose a las 
anteriores con quc sc cnlazan para no dejar libertad al entendimienton. 
Ya sc había declaratlo «tirana» a la razón para defender, frente a sus 
imperativos, a l a  libertad» canónica y scñorial del orden establecido. 

Pero tales motivos así conjurados gozan pese a todo, en esta época 
de critica ilustrada, de un prestigio que sus enemigos no despreciarán; 
una oración fúnebre de 1780 -valga el ejempl*, tras exaltar la virtud 
escolástica del difunto (como a buen doctor de Salamanca, le repugnaba 
«el veneno)), «la peste», «la ponzoña)), de la nueva filosofía), añade expre- 
sivamente en perfecta relación de autores: «sin dejar por eso de ilustrar 
su arreglada imaginativa con las meditaciones de Descartes, con las atrac- 
ciones y colores de Newton, con el mecanismo de Leibniz, con los dis- 
cursos de Wolfio». En palabras de nuestro personaje Sutil: aguamecen 
el vestido de la Filosofía antigua con bordaduras de la moderna y expe- 
rimental~, refiriendo ésta a «los Benilarnios, Descartes y Newtonesn. 

Lo que puede además precisamente detectarse en la obra jurídica más 
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influyente de la época: las Instituciones del Derecl-io civil de Ignacio de 
Asso y Miguel de Manuel (1771); reeditándolas (1792), los autores preten- 
derán haberse producido «con orden y método geométrico, el qual nos 
ha parecido el único para hacer perceptibles los principios de nuestra 
Jurisprudencia y desengañar a los que han pretendido hacer a esta cien- 
cia incapaz de demostración matemática)), bien que, con toda justicia, 
opuesto fuera el juicio provocado entre los «metodistas)); Jovellanos (1795): 
«Las Instituciones de Asso y De Manuel no pueden llenar nuestros deseos; 
su principal defecto, a lo que yo entiendo, es no estar escritas en metodo 
racionado y, por consiguiente, ni establecidos los principios generales del 
derecho ni rcferidas a cllos las leyes como consecuencias suyas; circuns- 
tancia que es esencial ... en un sistema científico),; Manuel María Cambro- 
nero (1803): aPor lo quc hacc al. mCtodo es laudable la idea de seguir 
el axiomático, mas no se vcrifica el logro muchas veces ... habiendo a 
cada paso consecuencias que son a n t c r i o ~ s  a los principios, o bicn con 
la proposici6n de que intentan deducirlas los auiorcs dc las instilucioncs 
de Castilla; así, por ejemplo, sobre el tormenlo se cstablecc quc por 
primer principio no se da a toda especie de sugelos, y como primera 
consecuencia de este principio que no pueden ser atormentados los me- 
nores de catorce aiios, caballeros, oidores, consejeros y otros privilegia- 
dos; pues, antes bien de estos principios se infería por un orden inverso 
que e1 tormento no se da generalmente a todas ias personas, consecuencia 
por otra parte muy poco luminosa ... » 

Criticas éstas mediante las que se nos va apuntando algo de cardinal 
interés para nosotros: la crítica epistemológica -falta de mCtodc+ se 
une a la crítica sustantiva ex is tenc ia  de la tortura y, aceptada ésta, 
proclamar como principio la existente exención dc los privilegiados- de 
forma que parece constituir una sola crítica; sc dcnuncia como cpistc- 
mológicamente vicioso el procedimiento dc infcrcncias de principios por 
la misma opxación que se delata como sustanlivamente vicioso el prin- 
cipio proclamado; se invoca frente a los primeros la misma especie de 
razón metódica que frente a lo segundo. Comprobémoslo por nuestra par- 
te, ilustrando esto que decimos, respecto a un tema que ha de juzgarse 
básico: el de «la persona), o sujeto del derecho. 

Para Asso y De Manuel, «la persona es :el hombre considerado en su 
estado)), concretando luego: «los hombres.. . nacen varones o hembras y, 
aunque en caso de duda sus derechos sean igualrs, sin embargo, como 
nuestras leyes se acomodan a lo que regularmente sucede, estando en 
mayor grado la prudencía en los hombres y siendo las mugeres de natu- 
raleza más frágil, nace de aquí: que sean aquellos de mejor condición 
que éstas en muchas cosas; de este axioma deducimos: 1: Que s610 los 
hombres pueden obtener empleos y oficios públicos con excIusi6n de las 
mugeres...),; y más tarde: «Según el estado civil se consideran los hom- 
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bres: . . . 2: Como nobles, hidalgo, caballeros y plebeyos.. . Nuestras leyes 
definen claramente estas cuatro clases, como se verá en el discurso de 
este capítulo. Podemos definir la nobleza: Un conjunto de acciones bue- 
nas a quienes llamaron nuestros antiguos gentileza ... Por esto los nobles 
están llenos de privilegios y exenciones.. .», etc., 

¿Qué podemos decir en cuanto al método? Un «axioma» que se deriva 
de «lo que regularmente suceden; una división jurídica -consagrando la 
social- de ((estados)) que surge como principio definitorio al tiempo que 
se patentiza su  razón en el derecho - e n  el orden social- vigente; un 
concepto general de estado noble sin otra función, dada su inanidad, que 
la de introducir una apariencia de deducción de su propio presupuesto 
empírico: privilegios y exenciones ... ¿Y en cuanlo a la sustancia? De la 
misma forma que, rcspcclo a la tortura, se nos apuntaba que no pueden 
sentarse principios vcrdadcramcnte generales si se acata y asume pre- 
viamcnte cl pariicularisino de privilegios entonces existentes, de la mis- 
ma mancrn, ahora, en este tema básico, puede verse que no cabe el 
cstablerimienlo de un concepto general y unitario de «persona» o sujeto 
de derecho si se parte de la asunción de la serie de particulares privi- 
legios correspondientes a las diversas condiciones sociales jurídicamente 
-en el derecho de la época- consagradas («la persona es el hombre 
considerado en su estado», «no puede haber persona sin que se  considere 
en uno u otro estado») ... 

En cuanto a1 método y a la sustancia conjuntamente: lo dicho respec- 
to al uno y respecto a la otra puede suficientemente revelar su vincu- 
lación. Y recordemos que situar teóricamente al sujeto -genérica, unita- 
riarnente, concebido- en el principio del sistema jurídico había sido 
prccisamenlc aportación, tras los pasos de Leibniz, de Wolff: sujeto nece- 
sario de las proposiciones mediante las que, matemáticamente, había de 
pi-oducirsc cl dcsplicp~c dcl derecho en el sistema; y por ser una alter- 
nativa metoclológica -razón malcmática frente a canon escolástico- esta 
posición podía encarnar una alternativa juridicamente sustantiva: el 
desarrollo teórico de tal especie de sistema, dados sus principios verda- 
deramente generales y su forma consecuentemente deductiva de operar, 
había de producir el rechazo, por pura metodología, de la discriminación 
social de los privilegios jurídicamente establecidos. El mismo Sutil se 
haría eco de tal posición del sujeto, y no en la forma fraudulenta de 
Asso y De Manuel, sino negando que la materia jurídica debiera, como 
tradicionalmente se hacía, dividirse paritariamente en .personas», «cosas,) 
y «acciones»: debían en cambio prevalecer las primeras «de las quales 
las otras dos son meros derechos)). 

Y que de una neta alternativa de método y de sistema -conjunta- 
mente- se trataba es algo que puede constar por supuesto en la época 
(véase la atención que presta al iusracionalismo el Indice español de 
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libros prohibidos de 1790), aunque algunos se resistan desde luego a 
comprenderlo (caso seguramente de Asso y de Manuel) o, abundando en 
un confusionismo que hoy en gran parte perdura, pretendan interesada- 
mente revestir la tradición escolástica -y el orden social en ella repre- 
sentado- de prestigios más al día; baste como ejemplo de entonces el 
de Pérez y López (escribiendo ahora -1791- en nombre propio, sin 
personajes interpuestos): «Veo que el célebre Wolfio y otros autores de 
Derecho natural o de Gentes que tratan la Jurisprudencia de un modo 
filosófico y geométrico difieren muy poco del Derecho civil» tradicional. 
Y bien podría saber Pérez y Mpez que ello no era así: había vivido los 
años conflictivos -por el plan de Olavide- de la Universidad de Sevilla; 
SUS mismas Convers(rciones posteriores tendnan algo que ver con esto. 

Más honesto o menos confuso que Pérez y López, Ramón Lázaro de 
Dou y Bassols, compartiendo su misma tcndencia defensiva dcl orden 
vigente, procurará clarificar la materia dcl rnbiodo; y sus cxprcsioncs 
(1800) resultarán ciertamente ilustrativas: uEn unas institucioiics rnatc- 
máticas no es menester que se detenga mucho el autor, porque no sc 
necesita sino de ojos para ver la demostración y, vista ella, no puede 
resistirse el entendimiento. En la teología -prosigue Dou-, llegándose 
al texto, ya no tiene que pasar duidado el maestro de dexar convencido 
a su discípulo, porque éste ya lo tiene por uno de los lugares comunes 
de su ciencia, que toda se afianza en la autoridad. Lo propio debe decirse 
-agrega- del derecho privado civil y canónicou y, aunque en forma más 
compleja, del ((derecho público»; en éste -nos dice-, xquando se trata 
de cosas fundadas en razón natural, es menester hacerla ver: no basta 
sentar principios sino probarlos con argumentos moraIes y filosóficos.. ., 
tratándose filosóficamente la materia, apoyándola con leyes romanas y 
autoridades de la sagrada escritura y del derecho canónico, quando las 
hay, que confirmen los principios.. .», etc. 

En suma, pese a la conveniencia política de razonar «~ilos6ficamenfc~~ 
a la altura ilustrada de los tiempos, en el momento de la verdad el prjn- 
cipio radica en la autoridad escolástica, ,en la tópica tradicional, que se 
dice «confirma» lo que realmente establece o sienta. Frente a la con- 
fusión, Dou (defensor luego en Ias Cortes de Cádiz, como en otras oca- 
siones, de privilegios señoriales) se muestra consciente de que el «método 
matemático», con sus exigencias netamente racionaIistas, no conviene en 
absoluto al derecho -privilegio- entonces vigente; éste viene a reclamar 
otro tipo de «método filosófico» que se preserve de la consecuencia 
metódica de la razón genérica; y ello hasta el punto de defenderse la 
continuidad sustancial del ((método escolástiw», de su propia tópica 
-textos, autoridades ...- tradicional: «los lugares comunes de su ciencia 
(de la teología, pero añadirá: y del derecho) que toda se afianza en la 
autoridad)), bien que con la asistencia ahora en casos de una razón subor- 
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dinada: ((argumentos morales y FilosóBcos». He aquí un defensor cohe- 
rente -metodológica y sustantivamente- de los privilegios imperantes, 
de aquellos privilegios que resultan precisamente -metodológicamente- 
incompatibles con la concepción matemática o racionalista del derecho: 
su punto de máxima coherencia ha sido el del rechazo de las matemá- 
ticas en el debate jurídico o social. 

Estas coordenadas pueden ayudarnos a comprender algún interesante 
testimonio de la época que no ha dejado de llamar anteriormente la 
atención; me refiero en concreto al de Sempere acerca de la actitud 
aparentemente paradójica que aquí podía darse ante los juristas y cien- 
tíficos de confesión protestante, aceptándose más a los primeros, cuya 
obra Iógicamentc había de incidir de lorma más directa en materia so- 
cial, quc a los segundos. Escribía Sempere (1785): «Como las preocupa- 
ciones dc las Escuelas Licnen tan extrañas contradicciones, los mismos 
Cucrpos quc no repararon en admitir a un herege legista, qual fue Arnol- 
clo Vinnio, Lcndrian mucho reparo. . en abrir la puerta a Newton . » Vea- 
mos sus re fe~ncias ;  la de Newton, y su significación Final en la que 
antes se nos designaba como  revolución científica del XVII», sena ocioso 
encarecerla ante esta audiencia; de la de Vinnio baste decir que, en este 
autor del mismo siglo XVII, tenemos al más caracterizado representante 
del remozamiento o renovación de la escolástica jurídica en el conti- 
nente europeo (tras la revolución inglesa que, en las islas, facilitaba la 
obra de un Newton al tiempo que liquidaba sustancialmente tal escolás- 
tica) contribuyendo decisivamente a la tendencia en la que vendrán a 
situarse, por ejemplo, tanto Dou como Asso y De Manuel. 

Sabido esto, puede encontrarse seguramente explicación de aquella 
apaEnte (<contradicción»; existe de hecho en la época una fuerte razón 
social, cn la defensa del orden de privilegios establecido, para la discri- 
minación cnlre una -Vinnio- y otra -Newton- «herejía», para la re- 
cepción dc una modernidad -la del dcrccho en dicha tendencia- y el 
rechazo dc otra -la de la ciencia-, pues tanto una como otra inciden 
en el orden social de privilcgio, pcro de Corma precisamente opuesta: 
la primera apuntalándolo, la segunda subvirtiCndolo. En «la herejía. no 
se viene a tratar, en el momento de la verdad, del anatema de una diver- 
sa religión, sino de una distinta razón; no en vano la modernidad jurídica 
que, junto a la ciencia (el mismo Newton concebía expresamente en su 
universo matemático un ((derecho dictado a la humanidad por la luz dc 
la razón»), resulta objeto de repudio es aquella que se ha situado deci- 
didamente en el terreno epistemológico de la misma ciencia: el fantasma 
de Wolff que recorre la Ilustración española. 

Es la lógica lo que Jovellanos especialmente defiende ante la crítica a 
su Informe sobre la Ley Agraria de Rafael Floranes; una lógica y un 
mktodo: «procuré establecer un principio, indagar por él la causa .., 
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traté como médico una dolencia que todos pretendían curar como empí- 
ricos, (1800). Floranes, aquí como en otras ocasiones anteriores (así ante 
el Tratado de la regalía de amortización de Campomanes) defendiendo 
privilegios señoriales, puede invocar el testimonio de documentos histó- 
ricos frente a imperativos de la razón (también representa una afectada 
conformidad de «principios», acusdndole entonces Jovellanos de desafec- 
ción respecto al «método racionadon), operación documental que, «como 
empírican. podía justamente rechazarse: no debía otorgarse, conforme al 
amétodon, autoridad jurídica o social a unas pruebas históricas que 
habían de ser lógicamente expresión de los privilegios dados (Floranes 
acumulaba pruebas en defensa del particularismo señorial; la corona 
programaba investigaciones como las de AndrCs Marcos Burriel, aprove- 
chadas entre otros por Campomanes, para su propia defensa en estos 
contenciosos ... todo el debate e importante desarrollo de la historiografia 
«empírica, en el XVIII viene determinado por nuestro problema). 

Pero ucomo empiricosn tambiCn puede rechazar Jovellanos todos los 
bienintencionados programas sociales que, sin principio ni método, no 
trascienden las fronteras del sistema constituido: se pretendió de con- 
tinuo, en el expediente de la ley agraria -nos dice Jovellanos (1800)-, 
«tasar la renta de la tierra, constituirla precisamente en granos, regu- 
larla establemente por partes alicuotas de frutos, fijar la extensión de 
las suertes laborables y su cultivo y su destino, prolongar los amendos, 
perpetuarlos, hacerlos transmisibles y hereditarios ..., en fin, conceder 
preferencias, tanteos, tasas, privilegios, mandar, prohibir, dirigir, enca- 
denando a un mismo tiempo a todos los agentes de la agricultura~, mien- 
tras que él -Jovellanos- representaba en cambio un principio a pro- 
clamar y un método a imponer: «que estos agentes, cuando obran libre- 
mente, tienden constantemente a sacar de aquella propiedad la mayor 
utilidad posible,. 

Puede entenderse el motivo de la invocación metodológica a «las cien- 
cias exactasn más que a las experimentaIes, el hecho de que, en último 
término, la alternativa jurfdica, por ser global o de sistema, hubier,a de 
fundarse, no en una razón empírica, sino en una razón especulativa. Ello 
se vinculaba naturalmente al tipo de «libertad, de cuya promoción O 

establecimiento entonces habfa de tratarse: aquella «líbertadn funcional 
del primer capitalismo, la «libertad, de la igualdad mercantil de los 
sujetos, de la disposición general de la propiedad privada y de la fuerza 
de trabajo, la libertad contractual. De la razón autónomamente conce- 
bida (frente a la heteronomia ética y religiosa de la tradición escolástica, 
necesaria para una legitimación de los privilegios que no fuera mera- 
mente empírica) podían derivar (frente a tales privilegios sociales jurí- 
dicamente consagrados e impuestos) los imperativos de dicha especie de 
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libertad: todo hombre tiene derecho a disponer, todo hombre es igualita- 
riamente, a efectos jurídicos, upersonan o sujeto. 

Puede igualmente comprenderse, que, en cuanto que promotoras de 
una determinada lógica, de una concreta razón humana, .las matemá- 
t icas~  o «la geometría)) pudieran resultar disciplinas subversivas en la 
determinada situación de la sociedad señorial de los siglos modernos, 
cuyos particulares privilegios, por serlos, coherentemente (otro es el 
caso de obligadas transacciones, como las características del mismo 
Informe sobre la Ley Agraria) no podían comprenderse en la generalidad 
de tal lógica o razón. En la reacción que tales disciplinas puedan por 
ello justamente provocar, no habrá de verse por tanto ninguna especie 
de alergia, más o menos nacional, a la ciencia como tal, sino una verda- 
dera línea de defensa, ante las implicaciones sociales de dichas mate- 
rias, de las instituciones entonces vigentes. 

Tal vez las rcfcridas implicaciones debieran entonces de atenderse en 
la misma historia especializada de la ciencia al tratarse de Ia recepción 
de las susodichas materias en España; tal vez, la historia -digamos- 
general debia dedicar a las mismas, no un apartado de cultura, sino una 
consideración incluso más específica, pero dentro -no apartad- de su 
propio objeto social o -decíamos- general. Y ello en la dirección, por 
ejemplo, que ya marcara claramente Christopher Hill al estudiar de 
forma conjunta en las ciencias, en el derecho y en la historiografía los 
Orígenes intelectuales de la revolución inglesa, cuyo primer capítulo em- 
pezaba justamente lamentando la existente y «extraña división académica 
de esferas de competencias o de campos de investigación, en cuya virtud 
acaece que la historia de la ciencia ... se ha constituido en disciplina 
enteramente diferenciada de la historia sin más; algunos historiadores ... 
tencmos si acaso una difusa conciencia de que existe otro mundo en el 
que se escribe la historia de la ciencia, no sólo por, sino tambiCn para 
los propios historiadores de la  ciencia...^; observación que podría, desde 
luego, aplioarse igualmente a una historia del derecho del mismo modo 
endógena. 

Las conversaciones de nuestros personajes Sutil, Bono y Escolar (o 
las de sus posibles intérpretes: Jovellanos, Dou, PCrez y López ...) nos 
han conducido quizá a un término demasiado conclusivo para la mo- 
destia de sus premisas; mas repásense las expresiones de aquella repre- 
sentación: discutiéndose de derecho, en seguida se interferirá un debate 
sobre las ciencias de alcance bien sustantivo; la época tenía conciencia 
de unas vinculaciones, afectada real y seriamente por eilas, cuya cons- 
tancia luego se ha perdido. Si hubiéramos de tratar. como se nos invita 
en este simposio, de ala ciencia en España entre 1750 y 1850, con pre- 
ferencia expresa por «aquellas orientaciones que tiendan a señalar las 
relaciones y mutuas influencias entre el medio económico, político y 
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social y la evolución de la ciencia española», parece entonces de interés, 
o incluso inexcusable antes de pasarse a especulaciones en cualquier otra 
línea, la atención puntual a los mismos testimonios de la época sobre tal 
tipo de relaciones o «mutuas influencias,. 

NOTA.-Nuestros datos y referencias puedcn ídciliiicntc cncontini.sc cn Mal-iano y JuhC 
Luis Peset, La Universidad española (siglos xvii i  y xrx) .  Desporisino iluslrado y rcvolucidn 
liberal, Madrid 1974. y en Bartolomi. Clavcro. La disputa del tnkrodo en las postrimerlos 
de rtna sociedad, 1769-1806. cn Anrtario de Historia del Berccl~o Español, XLVIII, 1978. 

Existen de otra parte al mcnos a n  p a r  d e  monografías que, aunque no conciban propia- 
mente el tcma de las implicaciones sociales del a,mCtodo matemlticon aquí planteado, pue- 
den ofrecer una buena información de s u  vertiente histórica más general: Wolfgang Rod, 
Geonietrischer Geist und Naturrechl, Munich 190, y Dieter von Stephanitz, Exakre Wisses- 
chafr und Recht, Benlln 1970; con la ventaja, el primero de su mejor centrada atención en 
la Cpoca cmcial del transcurso entre los s idos XWI y xvrrr. desde Hobbes hasta Wolff, 
mientras que el segundo viene a diluir el tema en una historia que quiere ir desde los 
presocrzíticos hasta el danvinismo; criticándolo, a este segundo, con buen criterio e infor- 
mación, no aborda desafortunadamente -más interesado por la coyuntura del siglo xm- 
nuestra cuestión Aldo Mazzacane, Scienze naturali, maiematiche e giurisprudenza, en An- 
nali di  Sloria del Dirilto, XII-XIII, 1%8-1969 (pero 1970). ps. 429-443. Y, finalmente, pode- 
mos añadir que. aunque reuniendo información muy elocuente al respecto para un primer 
momento, no analiza tampoco intrínsecamente nuestro punto el tratado aludido de Chris- 
topher Hill, Inleleelrtals Origins of !he English Revolurion, OxFord 1%5, que, en todo caso. 
constihiye la mejor introducción que conozco al tema. 



La población universitaria de España en el siglo XV113: 

MARIANO PESET y M: FERNANDA MANCEBO 
Universidad de Valencia, 

En los últimos tiempos nos hemos venido ocupando de l,a población 
estudiantil del XVIII, en especial estableciéndola para la universidad de 
Valencia, en colaboración con José Luis Peset (1). En estas páginas qui- 
siéramos hacer un balance de Ia situación existente h.asta hoy, al tiempo 
que nos preguntamos por el sentido de este tipo de estudios para la 
historia de la universidad y de la ciencia; conviene conocer los datos 
con que se cuenta, al par que se perfilan las técnicas historiogáficas a 
utilizar y - e n  grado sumo- los objetivos que se persiguen con este tipo 
de estudios y análisis. Por ser este último aspecto más general e impor- 
tante, iniciaremos con 61 nuestra aportación. 

1 .  Objetivos o finalidad del eslctdio de la población universitaria 

En muchas ocasiones cl hisioriador sc cicga con una tradición o unas 
técnicas de estudio, lo quc resulta, al menos, peljgroso en cuanto hace 
olvidar qué se está buscando y qué finalidades se persigue. Por más que 
sea lejana la meta, los trabajos se orientan en detcrrninadas líneas hacia 
unos resultados significativos. Y esos objetivos, deben quedar explícitos, 
en beneficio del investigador que podrá ser así mejor comprendido. 

Pues bien, el estudio de la matricula de estudiantes pretende cu,anti- 
ficar las distintas universidades y facultades para comprender los canales 
de difusión de las ciencias -o de la ideología- hacia la sociedad. De 

( 1 )  Bulas, constituciones y documentos de la Universidad de  Valencia. (172.5-1733). Con- 
flictos con los jesuitas y las nuevas constituciones, ed. de M. Peset. M.n F. Mancebo y 
J. L. Peset, Valencia, 1978, págs. 32-46; .La poblaci6n universi.Laria de Valencia durante el 
siglo xvrrr~. Estitdis d'historia contetnpordnia del País Valencid. 1 (1979), págs. 7-42. 
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esta manera cabe aquilatar la importancia de una universidad o de un 
proksor; ponderar el atractivo de los distintos centros o valorar sus 
conexiones con el entorno, más o menos amplio sobre que se extiende. 
Si se pudiese determinar los estratos sociales de origen de los estudian- 
tes, percibiríamos la profundidad de penetración de los saberes univer- 
sitarios sobre las distintas clases, a través de los estudios universitarios ... 

No se trata de mera admiración por los números -riesgo máximo- 
sino de utilizarlos, como unos datos y con unas técnicas, que permitan 
conocer mejor la enseñanza, en cuanto trasmisión de una cultura, que 
podrá ser científica o tan s61o ideológica - é s t e  es otro problema-. Por 
lo demás, los registros de matrícula de las universidades no proporcio- 
nan todos los datos que desearíamos y que harían posible un tratamiento 
a fondo del problema. Todavía existen varias que no están contadas, o 
también las hay que, aunquc contadas. no lo haccn con suficiente des- 
agregación o no son del todo fiables. Nos rcfcrimos a alp.mos viejos 
recuentos. Pero tratamos de presentar lo quc hay, como basc para iutu- 
ros estudios. 

2. Datos existentes 

Creemos que pueden agruparse en dos amplios grupos: recuentos 
antiguos y modernos. Algunas historias de las universidades añadían a 
sus páginas número de estudiantes a lo largo del tiempo, con algún co. 
mentario, a veces, sobre sus variaciones; como una curiosidad más, a quc 
tan aficionadas son las «historias locales)) de universidades del XIX y 
principios del xx. Algunos, han quedado como imprescindibles -a pesai- 
de los defectos que pudieran tener- debido a la desaparición postcrioi- 
de los libros de matrícula: es el caso de Montells y Nadal para Grana- 
da (2) o de Canella Secades para Oviedo (3). A 6sto hay que añadir los 
números de Salamanca, debidos a Vidal y Díaz (4) que, en parte grande, 
han sido mejorados y los dc Zaragoza, que recontó Gerónimo Borao (5). 

(2 )  F. MONTELIS Y N,ID,\L, Historia del origen y Iitndacidti de la universidad de Granada, 
Granada, 1870. págs. 799-806. La serie comprende 1634-1635 a 18441845; luego, hasta 1854-55. 
distingue famlrades. Al parecer un incendio destmy6 los libros de matrícula. 

(3) F. C,\~mrn SEMES, Historia de la Universidad de Oviedo y noticia de los estableci- 
mientos de s u  distrito, Oviedo 1873. págs. 705-708, serie que alcanza desde 1608 a 1902, con 
numerosos blancos en el siglo x n r  y la primera mitad del xvrir, por Facultades y con gn- 
dos. La desaparición de los archivos hace que estos recuentos sean insustituibles. 

(4) A. VIDAL Y Di=, Memoria Ilisfdrica de la Universidad de Salamanca, Salamanca 
1869, págs. 382-392, que abarca desde 154647 a 1844-45. No es fiable corno ya mostr6 Vi- 
cente d e  la Fuente y recientemente por  los recuentos d e  Kagan. 

(5) G. Borwo, Historia de la Universidad de Zaragoza, Zaragoza, s. a., págs. 192-197, abar- 
ca, con distinción de facultades y totales, desde 1646 a 1844. Los grados de esta universidad 
fueron publicados por  M. Jiménez Catalán y J. Sinuks y Urbiola. 
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No son todos estos antiguos recuentos de la misma calidad, pues algunos 
-Montells y Vida1 y Díaz- se limitan a dar  el  monto total por años 
escolares, sin especificación por lacultades.. . 

Hemos de llegar a fechas muy recientes para encontrar nuevos datos. 
Unos, como los ofrecidos por Manolita Serrano Ruiz (6) con ocasión de 
un estudio demográfico sobre Valladolid del XVIII. Otros, en una historia 
de la universidad de Baeza, hecha con rigor, pero que, al modo antiguo 
se limita a presentar estudiantes en un apéndice (7). O en algún estudio 
sobre Valencia del XVII, Sebastián García Mariínez recontaba este siglo, 
para mejor comprender la cultura cn la época. Las aportaciones goteaban 
lentamente, hasta el año 1974, con la publicrición de Sludents and society 
in early lnodern Spuin, de Richard L. Kagan (8). Hay que reconocer que 
su cslucrzo era grande y su aportación importante; una vez más, hay que 
reconocer tlc~idris con los invcsiigadores extranjeros ... 

Ricli;ird L. Kagan Iia rccontado por facultades las siguientes: Alcalá 
clc Hcnarcs, dcsdc 1550 hasta 1830, de diez en diez años; como también 
Sevilla (Santa María), de 1546 a 1840; Salamanca desde 1551 a 1900, de 
cinco en cinco; Valladolid, desde 1567 a 1860, también cada cinco años; 
Baeza, 1560 a 1820, cada cinco años; Osuna, 1598 a 1810, cada cinco años, 
Oñate, 1640 a 1845, igual frecuencia ... Usualmente se recuentan los ter- 
minados en cero o cinco, aunque en ocasiones no exactamente, por 
razones del rnater-ial; otras veces faltan afios, por igual motivo. Además, 
este autor, en su libro, realiza un análisis de los siglos XVI y XVII, refe- 
rido a clases sociales, colegios, salidas de las carreras, en especial las 
jurídicas en relación a la administración, procedencias geográficas, eda- 
des, mortalidad académica, etc. Es, sin ninguna duda, una base sólida 
que pcrrnitc hoy abordar algunos extremos con suficiente base de datos 
c incluso clc 1Ccnicas. Respecto del siglo XVIII sus recuentos son im- 
~~i'csciiidiblcs, si se q~iicrc alcanzar una idea completa y matizada de su 
poblacibn univcrsiiaria, a pcsai de cluc por hacerse de cinco en cinco 
o de dicz cn dicz años, cxisla un cierto riesgo o, al no darse por cursos, 
se pierda información.. . 

Por fin, la universidad de Valencia -una de las más cuantiosas del 
setecientos- ha sido recontada por nosotros, según dijimos al principio, 
en una serie que abarca 1695 a 1885, de forma exhaustiva y con distinción 
de facultades y cursos (9).  

(6) M. SERRANO RUIZ, .La poblaci6n de la ciudad de Valladolid en el siglo XVIIID. Estu- 
dios geogrdficos XXVI, 100 (1965). 291-342. 

(7) M. E. ALVARLZ, .La Universidad de Baeza y su tiempo (1538-1824) Boletín del Insti- 
tuto de Estiidios Gietienses VII, 27-28 (1%1) 9-176, 9-174, los datos en  99-107. 

(8) Edición de The Johns Hopkis University Press, Baltimore y Londres, 1974, pági- 
nas 249-259, ,la descripción de las series viene a continuaci6n en el testo. 

(9) Véase la nota 1. 
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¿Cuál es, por tanto, el estado de la cuestión? Por de pronto, una buena 
porción de los datos -aunque distintamente recontados- están dispo- 
nibles. En Castilla, tan sólo existe una omisión importante que es San- 
tiago de Compostela, junto a algunas menores (10). En la Corona de Ara- 
gón, falta Cervera -destruidos los datos del -XVIII- y, de menor entidad, 
Huesca y otras (11). ¿Podemos, en consecuencia. permitirnos algunas con- 
clusiones sobre la población universitaria del siglo XVIII? 

3. Tkcnicus o medidas 

Frente a la ambición de los objetivos señalados, la aplicación de 
concretas técnicas o mcdidas csladisticas para ccntrar las cuestiones. 
Quisiéramos descubrir las wlaciorics cri~i.c la socicclad y sus universida- 
des, la difusión e irradiaciún del sabcr, los controles institucionalcs dc 
la enseñanza ... El nivel de cultura, las causas de las variaciones obsci-- 
vadas en el número de estudiantes o el declive y crecimiento dc la5 
universidades o de las facultades, sus razones últimas ... Los dalos cjuc 
conocemos, nos permiten acercarnos a determinados problemas, centrar- 
los e indicar ciertas conclusiones primeras; su tratamiento nos lleva hasta 
determinados puntos y nos muestra los limites con que tropezamos . . .  Vea- 
mos las principales cuestiones que es posible abordar por el momento. 

a) El número de estudiantes universitarios 

Existen algunos datos de finales de siglo que nos dan cl númcro dc 
universitarios. Así una guía de universidades de 1786, con dalos quc deben 
xferirse a 1785 nos da 10.083, rnienlras cl ccnso dc 1797 señala 12.538; 
nosotros hemos criticado estas ciiras en otro lugar, estimanclo 11.434 
estudiantes universitarios para España en 1785 (12). Ello, comparado con 
las cifras de población -no demasiado fiables- nos proporciona cifras 
entre el 0,099 y e! 0,123 por 100 de estudiantes universitarios; como es 
sabido, las facultades de artes o filosofía engloban edades que pertenecen 
a la secundaria y, de otra parte, habría que tener en cuenta colegios y 
seminarios, si se quiere lograr cifras comparables con el siglo XIX o la 
actualidad. Queda dicho, para evitar cualquier error. 

En esta ocasión -con el mismo proceso- tenemos en cuenta los estu- 
dios gramaticales o de otra índole que conocemos en las universidades. 

(10) Irache, Osrna, Avila, Sigüenza, Toledo, Almagro y Sevilla (Santo Tomás). 
( 1 1 )  Mallorca - q u e  apenas debe funcionar-, Candfa y 0,rihuela ... 
(12) Estos cálculos pueden verse en M. PESET. J. L. Pmw, M.a F. MANCEBO, .La pobla- 

ción universitaria de Valencia durante e l  siglo xvrrr.~ citado en nota 1 .  
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La cifra será d e  11.823 alumnos en  las aulas superiores. Dados nuestros 
conocimientos de  la población española del xvrrI -la escasa fiabilidad de 
los censos- preferimos no presentar porcentajes e n  relación a la pobla- 
ción. Pero, como nos interesaría saber las variaciones en el volumen total 
de  alumnos, para los que, apoyados en la estimación de  1785 alcanzada, 
podemos intentar estimar las sucesivas variaciones, a partir de  las once 
universidades que conocemos. Los datos. 

A partir  de  estos datos hemos de  estimar la evolución de  la población 
universitaria en  España, con los siguientes supuestos: a)  conocemos 
referido a 1785, los datos de once universidades que proporcionan un 
total de 7.531 escolares, que supone el 63,7 por 100 del total de los 11.823. 
La variedad de las mismas -las que decrecen y las que suben, mayores 
y menores- permiten suponer quc sc conserva esa proporción. En todo 
caso, los númems índices se consLruycn sobrc los datos dc las conocidas. 

b) La falta de dalos en algunos arios del cuadro, no aFcctan dcmasia- 
do a sus resultados, ya que se refieren a univcrsidadcs dc i.cducido kiina- 

50. Quizá sea excepción Sevilla en 1780, pero el del'cc~o es mínimo. Poi- 
su  parte, Valladolid, que engloba en  muchos años colegiales - e n t r e  1710 
y 1760- supone cierta desviación, ya que tal vez no alcanza esos números. 

Con todo, son éstos los datos de que disponemos y dado que no 
pretendemos concluir sino en forma general, creemos que pueden adrni- 
tirse las interpolaciones, que dan los siguientes números. 

POBLACION UNIVERSITARIA ESTIMADA 
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La parte inferior reproduce los números índices de los totales del 
cuadro anterior, con base en 1785. Se nos antoja que tras el descenso 
motivado por la guerra de sucesión, existe una tendencia secular alcista, 
que se quiebra en el 1740. Y conste que no es un valor errático, pues 
muchas universidades acusan estos descensos en los años centrales del 
siglo. Están disminuyendo las grandes, sin que se compense todavía con 
los fuertes incrementos que tendrán otras en la segunda mitad ... 

A partir de la mitad de siglo seguirá su ascenso con firmeza, lo que 
depende, sin duda, de varios factores: a )  El aumento de población, en 
que no hemos querido insistir por la dificultad de alcanzar cifras fiables. 
b) La expansión económica, que se consolida en esia segunda mitad; 
sin que sea posiblc apreciar una correlación clara, ya que las clases que 
acuden a la univcrsitlatl no clcpcntlcn tlc una coyuntura de ciclo corto, 
ni siquiera del lrcrzd scculai. de una forma mecánica. c) A partir de los 
sctcnta, cl crccimienlo cs engañoso, ya que los nuevos planes multiplican 
cl numcro de cursos, con lo que siendo igual el número de estudiantes 
aparcccrían ciCras excesivas en los recuentos. En otro lugar, hemos abor- 
dado este apunto (13) d )  Posiblemente, en algunas carreras, la burguesía 
accede más a las aulas, pero esta cuestión es complicada. Dzbemos tam- 
bien a Kagan un serio intento de establecer proporciones de clérigos, 
nobles, colegiales y manteístas, pero las dificultades son muchas (14). 
Sería de desear el esiudio de la estratificación social de los estudiantes, 
pero dado que la mayor parte de los libros de matrícula no se  refieren 
a este aspecto, resulta muy difícil. El mismo autor, Richard L. Kagan 
ha abordado la cuestión para Francia, en «Law Students and legal careers 
in eighteenth-century France)), sobre datos de profesión y estado de los 
padres (15). Pcro ello no cs posible en España, hasta épocas más cerca- 
nas. Cabe tantear olras posibilidades: a partir de la distribución geográ- 
fica o a t r a v h  dc la dctcrminaci6n dc grados de pobre, se puede intro- 
ducir algunas malizcicioncs. 

La distribución geográfica, enlrc poblaciones menores de una cifra 
dada y mayores de  clla, permite supon:r una mayor pobreza de los que 
proceden de las primeras. Es decir, separar procedencia rural y proce- 
dencia urbana, para colegir que algunas facultades se nutren más dc 

(13) Acerca d e  este punto, ver el arilculo citado en nota anterior. El sentido elitista de 
la ilustrnci6n -muy claro en sus  textos- no s e  refleja adecuadamenLe en el n~ imero  dc 
alumnos, a )  porque sus  planes al esiableccr mayor número d e  cursos afectan al total y 
s61o a traves del ciirso rnedio puede demostrarse nuestro aserto; b)  porque la tendencia 
alcista en e l  número de estudiantes contrarresta y supera aquellas intenciones. Sobre los 
planes de Carlos 111, M. mt~, J. L.  WFT, La riniversidad española. Siglos n 1 r r r  Y m. 
Desporisrno ilrrstrado y revolrrcidn libernl, Madrid, 1974, págs. 85-11. 

(14) R. L. K,AGAN, Slttdenrs at2d sociely. págs. 109-158, 182-195. 
(15) R. L. K,~wN, ~ L a w  Students and legal careers in eighteenth-century Francen Pasr 

nnd Presenl, 68,  agosto 1975, págs. 39-72. 
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centros rurales y percibir un status menor en sus alumnos. Los resul- 
tados, con todo, no nos depararían demasiados conocimientos en torno 
al ascenso de nuevas clases. Tal vez - d e  ello nos ocuparemos luego- 
la regionalización de las universidades llega a l  mismo resultado, en forma 
más directa: el desplazamiento a universidades más prestigiadas supone 
unos gastos que no todos pueden soportar. Los problemas financieros 
de Gregorio Mayans cuando estudia en Salamanca a inicios de los mil 
setencientos veinte son prueba de ello. 

No hemos realizado sino algunas catas acerca de los grados de pobre 
que pueden conducir a conclusiones análogas. En Valencia podemos 
afirmar que es reducido su número. En Gandía, donde hay bastantes, es 
posible presentarlos en un cuadro. 

UNIVERSIDAD DE GANDIA: GRADOS (16) 

Teología Leyes 

37 34 
1 - 

12 1 
50 35 

Cánones Medicina Filosofía Año natural 1721 

Normales 
Rebajados 
De pobre 
Total 
Año 1722 

Normales 
Rebajados 
De pobre 
Total 

¿Hasta qué punto pueden valorarse estos datos? Teólogos y médicos 
aparecen en una situación inferior ... En todo caso, la fuga hacia Gandía 
estaba también inducida por el menor costo de sus grados, pem ¿hasta 
qué punto refleja una situación económica peor? También debían ser más 
fáciles ... Pero los grados son más baratos en Gandia, donde por 33 libras 
se lograba el bachiller y doctorado -usualmente en una sola vez- de 
leyes o de cánones; mientras, en V.alencia, suponían estos dos grados la 
cantidad de más de 53 libras ... 

(16) Libros de grados de la Universidad de Gandfa, archivo municipal de Valencia. El 
coste de los grados en Valencia, puede verse en la's Constituciones de 1733, que se repro- 
ducen en B~rlas (1725-1733) págs. 359-364. 
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b) Dimensión de las universidades 

Es posible intentar su comparación a través de los datos disponibles, 
aun cuando se presentan los siguientes problemas: 1) La posibilidad de 
estudiar fuera de la universidad gramática o artes, hace que sus números 
no sean significativos para el estado de las universidades. Sin embargo, 
dado el objetivo que nos proponemos pued? despreciarse este aspecto 
-al fin es la dimensión del establecimiento que buscamos-, que ser6 
corregido en el apartado siguiente. 2) Con unas podemos elaborar medias 
quinquenalcs, mientras de  otras tan sólo disponemos de un año cada 
cinco, que será el de inicio del periodo en el cuadro siguiente. 

Con todos los datos disponibles hemos elaborado el siguiente cuadro 
de números índices, que pcrmitcn apreciar la tendencia en las distintas 
universidades. La base 100, para todas las univcrsidadcs cs la dc Zara- 
goza, media de entre 1695 y 1729. Ello poícc la vcntaja de cst~blccerla 
sobre una universidad que no está tan afeciada como Vzilcncia por la 
guerra de sucesión y está recontada con mayor fiabilidad quc 011-as; en 
el caso de Salamanca, por ejemplo, no podemos conFiar en Vidal y no 
está completa en los recuentos de Kagan. 

A partir de  estos datos, podemos reanudar nuestras consideraciones 
respecto del apartado anterior a). Veíamos un incremento indudable de 
la población estudiantil, que conectábamos con la población y la tendencia 
secular, en forma genérica. Ahora podemos apreciar la contribución de 
cada una de las universidades conocidas, prescindiendo, para evitar ries- 
go de error, de aquellas que desconocemos. Y apreciamos: 

a') En primer lugar, la distinción entre universidades mayores -Sa- 
lamanca, Valladolid y Alcalá-, tan evidente en siglos ant~r iores ,  dismi- 
nuye. Alcalá se hunde deFinitivamente a finales del siglo, mientras Sala- 
manca, aun conservando una dimensión notable, en rclacion con otras, 
ya no puede compararse con sus siglos xvr o xvlr. Por su parLc, Valladolid 
se mantiene a buen nivel (17). De otro lado, aparecen otras cn sustitución 
de ellas, como son claramente Valencia y Zaragoza, o m6s limitadas Gra- 
nada o Sevilla, que sc consolidan cn un tamaño que anuncia el siglo xix. 
Tengamos en cuenta que para Sevilla faltan los datos perdidos de su 
otra universidad, de santo Tomás. La misma Oviedo sigue esta pauta, 
mientras Osuna, Oñate o Baeza no alcanzan esa dimensión. 

b') En segundo lugar, salvo muy contadas excepciones, todas mues- 
tran un ascenso en sus números índices respecto de sí mismas, que revela 
una cierta conexi6n con la tendencia secular alcista que posee el siglo XVIII. 
Si bien, no existe correlación exacta. La hemos comparado en otro lu- 

(17) En Valladolid, Kagan cuenta colegiales, lo que, por estar unos arios y otros no. 
produce distorsiones; de otro lado, quizá se produce con ello un doble c6mputo. Se cuen- 
tan en 1710, 1720, 1730, 1740, 1750 y 1760. desapareciendo despues. 
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gar (18) para Valencia, llegando a la conclusión de que ni la tendencia ni 
las variaciones de ciclo corto o crisis determinan directamente el número 
de estudiantes. Observábamos que las crisis apenas en algunos casos 
puede apreciarse, ya que las clases que estudian no dependen estricta- 
mente de la coyuntura, ni siquiera de  forma mecánica del trend econó- 
mico o tendencia secular, salvo en  líneas muy generales. 

En definitiva, nos permitimos enunciar una hipótesis general sobre 
la población universitaria, que todavía no es posible demostrar: a fines 
del siglo XVIII, iniciándose en  los años cincuenta, se produce un proceso 
de regionalización de las universidades; se nutren de estudiantes de  su 
hinterland, sin aquel desplazamiento tradicional hacia las mayores. LO 
hemos comprobado en una primera aproximación para Valencia (19), y 
Kagan también lo constató para olras (20). Detrás de  esa limitación 
rcgional dcbc cscontlcrsc un acccso mayor de la burguesía a las aulas, 
cn cspccial clc las zonas pcriFéricas en  donde tiene su mayor desarrollo 
y númcro, inicntrai dcscicnde la proporción de  nobles y clérigos. 

c )  Dimensión de las facultades 

En esta paulatina profundización, veremos ahora la dimensión de cada 
una de las facultades, en las distintas universidades a lo largo del siglo. 
Ello permite que eliminemos estudios de gramática y contemplemos los 
cambios en el seno de  cada especialidad o facultad: teología, leyes, cáno. 
nes, medicina y ar tes  o filosofía -esta última facultad menor de  paso 
hacia las otras o hacia el grado de maestro en artes-. Los cuadros corres- 
pondicntes son los que aparecen en las páginas siguientes. E n  primer lu- 
gar la facultad d e  tcología. 

¿No resulta sorprcndcnic que estén a la cabeza Valencia y Zaragoza? 
La universidad tcolbgica por cxcclencia, Alcalá de  Henares, se conserva 
un tanto en esta facultad. Valladolid y en general todas, ascienden a final 
de siglo ... Este mantenimiento y aun incremento finisecular ya fue obser- 
vado por nosotros (21) y, parece explicable por las disposiciones reales 

- 

(18) M. Pcs~r, J. L. Pcsw,  M.a F. M n ~ m o ,  .La poblacibn universitaria de Valencia du- 
rante el siglo xviir~, págs. 34-37. 

(19) Bulas, constituciones y docirmentos de  la Universidad de Valencia (725-1733). pági- 
nas 38-40 y en el articulo d e  la nota anterior. 

(U)) R. L. KAG~N,  Srudents and society, págs. 240-242, para Alcalá hasta 1750 puede apre- 
ciarse; las demás s61o hasta fines del siglo XVII. Ya en relación al xlx, F. SANZ D f ~ z ,  El 
nliimnado de la Universidad de Va!ladolid en el siglo xtx, Valladolid 1978, págs. 115-137. 

(21) M.  Pcsm, J. L. PESm, M.3 F. MANCEBO, "La población universitaria de Vdencia du- 
rarile el siglo xvIIIa, págs. 29-30. Tambbién M. PESFX, .Estudiantes de la Universidad de Va- 
lancia en el siglo XVIIIB. Actes du Prirner Collaque gur le Tays valencie~z d l'époque moder- 
ne, Pau, 1980, p6gs. 187-207. 
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que obligan a los clérigos a salir de sus colegios y conventos e ir a las 
aulas universitarias. La asiduidad del clero en Valencia y Zaragoza a todo 
lo largo del setecientos nos inclina a pensar en una tradición de un clero 
más culto o con mayores posibilidades que en el resto. Los títulos les 
servirían más en su carrera. En todo caso, esta hipótesis habrá de inves- 
tigarse, atendiendo asimisnio a sus rentas y su número. 

Cánones presenta extraordinarias dificultades, pues aparece con fre- 
cuencia unido a Leyes. En los casos en que podemos deslindar cuántos 
son los canonistas -porque a veces van separados o porque se puede 
establecer sobre los grados, como en Valencia- vemos que su proporción 
es menor. Sin embargo, aparece la misma tendencia que en Teología en 
Valladolid o en  Oviedo; son los mismos clkrigos quienes estudian una y 
otra carrera. Los fines de siglo conocen un cierto florecimiento de los 
csrudios de cclcsi6sticos. sin duda alguna, que se concentran en las tres 
rnuy«rcs castellanas ... En todo caso, si se ha de dictaminar sobre este 
purilo, scrá necesario que  se investigue hasta deslindar ambas facultades 
jurídicas. 

Los juristas se forman en Salamanca y Valladolid -la ciudad de la 
chancillería-. Posiblemente también en  Granada y en la Cervera catalana, 
de la que no poseemos datos. Zaragoza y Valencia también aportan bastan- 
te número: ahora bien, habría que deslindar canonistas. En Valencia en 
1720 hay 29 y en 1780 son 110 los canonistas. Respecto a los grados de una 
y otra facultad, son los siguientes (22): 

Bachiller Doctor Bachiller Doctor 

El ascenso de medicina no es quizá tan notable como otras facultades, 
porque la creación de los colegios de cirugía en los reinados de Fernan- 
do VI y Carlos 111 desvía hacia eilos alumnos. Valencia y Zaragoza domi- 
nan el panorama, mientras Salamanca que ha de dar la norma de los planes 
médicos (23), se sitúa en un plano muy inferior. También Sevilla as- 

( 2 2 )  Bulas, conslitucioites y doci~mentos de la Universidad de Valencia (1725-1733). pa- 
gina 43. 

(23) M. PESET, J .  L. Pesm, Lo universidad espaiiola. págs. 263-273. 
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ciende con firmes números. Pero, entre todas está Valencia, sin duda 
por las necesidades que el reino tenía: una tradición que viene del XVII 
y unas exigencias de la populosa ciudad y su reino durante el XVIII. U n  
análisis de sus procedencias nos hizo ver que hasta mitad de siglo hay 
numerosos catalanes que estudian en ella, mientras después cesa ese flujo, 
de estudiantes o de emigración no sabemos todavía. Sus grados son 
pocos y difíciles, pero en Gandía se adquieren con facilidad y más bara- 
tos, por lo que .a veces se pleitea contra la universidad jesuita (24). 

Es muy significativa la proporción de estudiantes teólogos, juristas y 
médicos, para obtcner una idea cabal de las universidades del antiguo 
régimen. De forma aproximada -los datos no permiten más- dominan 
los juristas y teólogos; a través de la matrícula de Valencia aparecía la 
población estudiantil de las facultades mayores dividida en tercios, para 
cada una de las ellas -leyes y cánoncs unidos-. Pero, para cl conjunto 
peninsular, la realidad es muy distinta, tanto a cornicnzos, como a fina- 
les del siglo. Bien podemos hablar de siglo de juristas -a pesar clc quc 
esta denominación se aplica al XIX-, que superan a la suma dc tcólogos 
y médicos, salvo a fines de siglo por el incremento extraordinario de los 
estudiantes de teología; hay que pensar que, en épocas anteriores, son 
muchos los que se forman en los conventos. Por su parte, los teólogos 
superan el número de médicos -habna que tener en cuenta los colegios 
de cirugía-. En todo caso, el predominio de la teología y las disciplinas 
jurídicas refleja la iiniversidad antigua. 

Hemos querido terminar por 1.a facultad de filosofía, si bien somos 
conscientes de la escasa significación de sus datos. Y ello por dos razo- 
nes: a )  comprende sólo una parte de los estudiantes de estas materias, 
que se cursan también en los colegios religiosos, conventos y olros csta- 
blecimientos; b)  como facultad menor, cs paso para las otras y, algunos, 
se gradúan de maestro en artes, o dc ambas ... Por ello cxiste cn sus 
aulas dos tipos de estudiantes muy diversos, quienes se quedan en este 
saber o los quc aspiran a grados de bachiller o doctor en una facultad 
mayor. 

Es, sin duda, la facultad más numerosa y son estudios de nivel menor 
que las otras. Es la facultad que aparece en todas las universidades, y 
muchas con ella y la teología formaban clérigos; las menores, a veces, 
se limitan a éstas. Quizá, al resumir las otras, puede servir de índice para 
apreciar su entidad: las tres mayores castellanas, junto con Valencia y 
Zaragoza son las más cuantiosas. También Sevilla -algún dato que aso- 
ma- o la de Oviedo revelan esa dimensión: 

(24) Bulas, conslituciones y documenlos de la Universidad de Valencia (1707-1724). La 
nueva planla y la devolución del palronato, ed. de M .  Peset, M.. F. Mancebo, J.  L. Peset y 
A .  M.a Ayado,  Valencia, 1977, documento núm. 119, págs. 145-161. 
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d) Ultimas consideraciones 

A través de números y de algunas aplicaciones técnicas sencillas hemos 
podido apreciar la población estudiantil y su distribución en la península. 
Queda mucho por hacer en este campo, por de pronto, hace falta que se 
recuenten otras -las que faltan-, completar algunas, comprobar. Queda, 
por tanto, un trabajo arduo en que esperamos nos acompañen otros 
historiadores. Que se vaya contando y con rigor máximo. 

A continuación -disponibles los datos- será menester que se amplíe 
el recuento a otros extremos que hemos mencionado: procedencia geo- 
gráfica y regionalización de las universiclaclcs, que resulta evidente en el 
XLX con los distritos universitai-ios. Más importante: estratificación de 
estudiantes y paso de una universidad clerical y nobiliari,a, a la universi- 
dad estalal de la hui-gucsía que hace su revolución en el xrx. Y otros 
purilos igualmcnlc imporLnnics como la mortalidad académica, de que 
en otros csiudios nos hemos ocupado. Es decir, ¿qué tasas de estudiantes 
acaban dc los que empiezan? La mortalidad en la universidad del antiguo 
régimen parece muy elevada, porque está dependiente de otra cuestión: 
la fuga académica. 

En otros países -también en España en siglos anteriores- el estu- 
diante pasa por varias universidades antes de graduarse, es la denomi- 
nada peregrinatio academica. Pero nosotros hemos hablado de fuga aca- 
lénzica para aludir al paso de los estudiantes hacia universidades en que 
los estudios, y sobre todo los grados, son más fáciles o más baratos. De 
Valencia se percibe la fuga hacia Gandía -aun cuando la no existencia, 
o al menos todavía no hemos podido encontrarlos- de los libros de 
matrícula d c  Gandía, hace difícil precisarla. Habrá que proceder estu- 
tlianle por cstudiantc para ver cuantos estudiantes de Valencia pasan a 
gratluni,se a Grindia, ya quc si cxistcn libros de grados. Y esto de otras. 
Y unido a las proccdcncias gcogrúiicas -que por desgracia señalan ori- 
gen y no domicilio- determinar flujos d.2 cstudiantes entre las distintas 
universidades.. . 

Habrá que determinar costes por estudianlc y profesor y la proporción 
entre ambos, lo que conduce a un estudio de las haciendas universitarias. 
A través de las matriculas es posible determinar edades ... En fin, los 
aspectos cuantitativos de 1.a historia de las universidades están en sus 
inicios; habría que determinar puestos de trabajo posteriores para valorar 
las posibilidades de las diversas ramas y explicar el número de estudian- 
tes, o las distorsiones a que se somete la enseñanza por mecanismos 
ideológicos o por mentalidades o por simple mortalidad académica, que 
desvía hacia determinadas líneas o veda otras, como mecanismo malthu- 
siano para determinados grupos ... Sin exagerar su importancia, la cuan- 
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tificación de la historia de las universidades puede ayudar a sentar en 
bases firmes una historiografía que, con facilidad se hace desde fuertes 
juicios de valor ... Con ello, la historia de Iris ciencias y de ideologías, la 
historia de esas instituciones u organizaciones que concentran el saber 
-aparte los saberes extrauniversitanos, tan importantes-, podrá esta- 
blecer el nexo existente entre las ideas y las realidades, entre la ciencia 
y la sociedad.. . 



IV PARTE 

SOBRE LA HISTORIA 
DE LAS CIENCIAS 

ANTONIO F m u  FAYOS: Verdad e Historia de la Ciencia. 
FRANCISCO JARAUTA MARION: Historia de la ciencia y Teoría de la ciencia. 

Nota sobre Jean Cavaill?~. 
FRANCISCO ZAMORA BAÑo: El problema del modelo Kuhn en Historia de la 

técnica. 
FRANCISCO ZAMORA BAÑo: Bibliografía comentada en  Thomas S.  Ktthn. 
EMILIO GARBAYO: Ignorancia ideológica del conslructivismo. 
RAFAEL RODR~CUEZ VIDAL: Notas para una nómina de matemáticos espa- 

ñoles del siglo X V I I .  
VICENT LLUIS SALAVERT I FARIANI: Una tizostra de les necessitats científiques 

de lu burguesíu, lJArithmetica Practica de Geronymo Cortés (Valen- 
cia, 1604). 

A N T O N ~  ROCA J ROSEI.I+: L'lmpactc de la Hipotesi Quintica a Cataltinya. 
MANUEL VALIDA CANDLL y PEDRO MARSET CAMPOS: Aspectos bibliométricos e 

institucionales de la Real Sociedad Espuñola de Física y Química para 
el período 1903-1937. 

ANTONIO E. TEN ROS: Poincare y la experimenlalidad del principio de re- 
latividad. 

LEONARDO VILLENA: Daza de Valdés, un científico fuera de su tiempo. 
JosÉ A. GARC~A-DIEGO: El manuscrito atribuido a Juanelo Turriano de la 

Biblioteca Nacional de Madrid. 
J .  L. PERAL FERNANDEZ y F. PERAL FERNANDBZ: Co?l?entario crítico a la obra 

química de Juana de Arfe. 
FERNANDO G I R ~ N  y CARMEN PEÑA: Libro de los alimentos. 
F E R M ~ N  DEL PINO DÍAz: Contribrrción del Padre Acosta a la Constitución 

de  la Etnología: su evolucionismo. 



DIEGO N ~ & z  RUIZ: Marxismo y darwinismo. 
ELENA HERNANDEZ SANDOICA: La ciencia geográfica y el colonialisnzo español 

en tomo a 1880. 
FRANCISCO ABAD NEBOT: Hacia una historia de las ideas lingiiísticas en 

España. 
PASCUAL ESPINOSA 'ESPINOSA: La zéxvn íazpixn de Galeno: problemática de  

tina traducción a idioma moderno. 
JUAN GUTI~RREZ CUADRADO: La introducción del estructuralismo lingiiístico 

en España. 



Verdad e Historia de la Ciencia 

ANTONIO FERRAZ FAYOS 
Universidad Autónoma. Madrid 

Es una n[ii-mación trivial decir que la ciencia es un modo de cono- 
cimienlo. Pelo, a partir de esta determinación genérica, pueden plan- 
tcarse cuestiones de sumo interés para una historia de la ciencia que 
pretenda ir más allá del establecimiento de «hechos históricos». En es- 
ta ocasión quisiera hacer algunas consideraciones sobre la verdad cien- 
tífica, no en abstracto ni con carácter «a  priorin, no para prescribir qué 
debe entenderse por verdad científica, lo que sería equivalente a definir 
el conocimiento científico de una vez para siempre, como algunos teó- 
ricos de la ciencia pretenden; sino teniendo en cuenta en muy primer 
plano la historia de la ciencia, es decir, el proceso real de constitución 
del conocimiento científico; teniendo en cuenta que la ciencia es una 
rcalidad histórica, tiene historicidad. 

La cxprcsíún ((verdad científica» deber& entenderse como acotación 
sectorial dcl problcrria dc la verdad y no como una especificación frente 
a otros tipos dc vcrdatl -ii losbrica, teológica, artística, etc.-. 

Cuando reflexiono sobre el conocimiento cicntifico a lo largo de SU 

historia y me pregunto en qué consiste y cómo es que aquello en lo que 
consiste tiene el carácter de historicidad, me parecen respuestas adecua- 
das las siguientes: a)  el conocimiento científico consiste en representa- 
ciones figuradas -que, en caso de las ciencias naturales, se refieren a 
un mundo constituido con anterioridad e independencia del propio co- 
nocimiento científico-; b)  esas representaciones, en gran medida, evo- 
lucionan temporalmente; y esa evolución es la sustancia histórica de la 
ciencia. La aclaración de estos dos puntos nos permitirá dar sentido a 
la expresión «verdad científica». 

A) El problema del conocimiento ha tenido en su raíz la dualidad 
sujeto-objeto y ha consistido en  dar razón de cómo, siendo realidades 
distintas el objeto y el sujeto, las determinaciones de aquél podnan ser 
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también determinaciones de éste. Desde el realismo más ingénuo y dog- 
mático, para el  que no se plantea el problema por contar ya con la solu- 
ción, hasta el escepticismo más radical, para el que tampoco hay pro- 
blema porque se descarta toda posibilidad de solución; la historia de la 
filosofía ofrece una amplia gama de soluciones, sin que ninguna haya 
logrado imponerse definitivamente a las demás. Y bien, jcómo ha pro- 
cedido la ciencia -que pretende ser conocimiento- a lo largo de su 
historia? De hecho, ha construido sistemas de representaciones, es decir, 
conjuntos de signos que se articulan en lenguaje al ser sometidos a una 
síntaxis, a unas leyes de composición según orden. Estos signos son f i -  
gurados en  el sentido de que  su significado puede quedar totalmente de- 
finido, cerrado, bien sea por apoyo en el campo perceptual o por su 
pertenencia a un campo dc rclaciones bien determinadas. Veamos algu- 
nos ejemplos. Los átomos en el atomismo antiguo son corpúsculos, sim- 
ples cuerpos de muy reducido tamaño: su Cigura qucrla clclinida cn el 
campo perceptual. Desde el modelo athmico dc Tl~omson Iiasla los úlli- 
mos desarrollos de la mecánica ondulatoria, la figura dcl rilomo va pcr- 
diendo apoyo en el campo perceptual y configurándose en el marco dc 
un algoritmo, es decir, un campo de relaciones -matemáticas- bien 
establecidas. Figura es visión de un contenido de conciencia que se apre- 
hende en todos sus perfiles: se comprende. Los conceptos de 'Dios o alma 
no tienen figura, no pueden figurarse -si prescindimos de figuraciones 
tales como las mitológicas para el primero, o la consideración del alma 
como un gas sutil-. El concepto de ,azar tampoco puede figurarse; si 
es posible, en  cambio, figurar el concepto ((probabilidad ... » en el cálculo 
de probabilidades. La ecuación Ae + By + C = O es la figura algebraica 
de la figura geométrica «i.ecta» -y viceversa-, etc. Pues bien, la ciencia 
es un saber construido con conceptos figurados, o figurativos, o I'igur~i- 
bles, que admiten, por tanto, visión comprehe~isiva, intuición, no itleri ti- 
ficable necesariamente con la imagbaci0n. 

Avanzaremos un paso más si reparamos cn el hecho de que estas re- 
presentaciones, estos signos, no tienen necesidad intrínseca de ser jnter- 
pretados como reproducciones por identidad de las realidades a las que 
se refieren». Así ha sido reconocido tempranamente en algunos casos, 
corno las construcciones geométricas de la astronomía griega. Descartes 
alcanzó plena conciencia epistemológica de ello; y, en nuestros días, 
científicos tan relevantes como Einstein, de Broglie, Schrodinger, Heisem- 
berg, etc., han seguido planteándose el problema de la conexión entre 
el conocimiento científico y la realidad a la que apunta. 

B) La consideración del segundo tema señalado más arriba, revierte 
sobre el que acabamos de tratar y permite fundamentar algunos matices. 
Ciertamente, la historia de la ciencia muestra la superación definitiva 
de errores. Está fuera de toda duda que la Luna es mucho mayor que 
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el Atica, y no algo mayor o, incluso, mucho menor; y no sería razonable 
esperar que vuelva a considerarse el aire como un elemento. Pero es 
distorsionar la historia de la ciencia presentarla como un proceso en 
el cual simplemente se van superando creencias erróneas. Se sugiere 
de ese modo que es aplicable a la historia de la ciencia una lógica dual 
regulada por los valores absolutos y excluyentes recíprocamente «ver- 
dad)), «falso». (Pero). En su nivel más hondo la ciencia está construida 
con representaciones figurativas y éstas evolucionan temporalmente de 
modo que se dan variaciones en las determinaciones que las constituyen. 
Las palabras permanecen; los conceptos, y sus cargas representaciona- 
les se modifican. nMasa», «Fuerza», «energía», «materia», <(átomo», «elec- 
tricidad),, «afinidad química», «espacio», «tiempo», «gen», ((mecanismo)), 
«~sLructura», alunción)), c~c . ,  son términos que poseen vida histórica, 
hisloricidad, porquc conjugan un momento de continuidad y otro de 
novcdacl. Sin cl scpunclo no habría historia, sino repetición totalmente 
nionblona; sin cl primero no habna tampoco historia, sino sucesión de 
c s~~ idos  cognilivos sin ninguna conexión entre sí. Por otro lado, la cien- 
cia cn su curso histórico no es semejante a una película de dibujos ani- 
mados, sino a una película documental realizada con mejores o peores 
medios. Sus representaciones se refieren y relacionan con un mundo ob- 
servable, con la pretensión de dar razón de los cambios de éste, y han 
hecho posible llegar a predecir muchos de ellos. Aquí surge la cuestión 
de la verdad, y todo lo dicho anteriormente sugiere la tesis de que la 
verdad no es un valor absoluto en la ciencia. La verdad científica -¿y 
por qué no en general?- puede, a l  menos puede, darse gradualmente. 
Apurando mi concepción, diría que no hay representación científica sin 
un núclco dc verdad y que, quizá, no la haya tampoco que sea total y 
absolulamcntc vcrdadcra. Pero no entremos en esta sutileza metafísica. 
¿Cómo cs posíblc mdnlcncr la noción de verdad, una vez desposeida de 
la nota dc absolulividad? La respuesta no cs el relativismo clásico, al 
menos en sus fonnulaciones más irccucntes. Fijcmos, primero, qué de- 
bemos entender por vcrdad absoluta. Mc parece que algo semejante a 
lo siguiente: las notas o determinaciones que posce la realidad, o una 
realidad, otra que el pensar, son también notas o determinaciones del 
pensar mismo. El conocimiento sería, entonces, el medio por el cual se 
llega a poseer como determinaciones o notas del pensamiento aquellas 
notas idénticas de la realidad otra que e l  pensar. La fuerza de gravedad 
sería lo que yo pienso como fuerza de gravedad. Habría correspondencia 
por identidad. Si así fuera, la historia de ,la ciencia sería la de una cade- 
na de descubrimientos ontológicos, plenos y definitivos. Pero ya he dicho 
que la historia de la ciencia no se deja interpretar según este esquema. 
Quitemos la expresión «por identidad)) y suprimiremos el carácter abso- 
luto de la verdad, sin abandonar la noción de correspondencia. Las re- 
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presentaciones que la ciencia construye se corresponden con la realidad, 
pero no se identifican con determinaciones de la realidad. ¿Qué signifi- 
ca, entonces, correspondencia? Constreñido por lo limitado de esta co- 
municación, me veo obligado a sugerir más que a precisar conceptuai- 
mente, y, en consecuencia, recurro al ejemplo: Una gama de siete notas 
musicales podría ponerse en correspondencia con una gama de siete co- 
lores y la mayor o menor gravedad o agudeza con la mayor o menor sa- 
turación; los acordes con colores mixtos; etc. De tal modo, una com- 
posición musical podría transcribirse a una secuencia cromática -ci- 
nematográfica- y viceversa. Habría correspondencia sin identidad. El 
carácter inicialmente convencional del ejemplo no es importante. Si la 
correspondencia es en todos los aspectos biunívoca, podremos afirmar 
que entre las dos secuencias, la sonora y la cromática, existe isomorfis- 
mo. Pero la correspondencia podría scr solamente parcial, por ejemplo, 
si en la gama cromática no se recogiera el factor grave-agudo. No por 
ello dejaría de haber correspondencia y, por lo tanto, isornorl'ismo, par- 
cial en este caso. Dejo a la comprensión de uds. cómo cabria comcnlar 
desde esta perspectiva la «perfecta» reproducción de una cabeza huma- 
na en mármol, o su fotografía en color, o en negro, o una caricatura, o 
un simplo dibujo del perfil, etc. Si de los ejemplos ficticios pasamos 
a buscarlos en la ciencia misma, podemos decir que la representación 
«gen» en los albores del mendelismo - c o n  las notas de caracteres ((do- 
minantes)) y «recesivos», «alelos», etc., pero sin determinaciones de es- 
tructura molecular- era parcialmente isomórfica con los procesos here- 
ditarios y suficiente para hacer comprensibles, o explicar, las leyes de 
los mismos que se conocen con el nombre de Mendel. La actual biología 
molecular ha acrecentado el isomorfismo. 

Según estas ideas, puede afirmarse que la historia de la cicncia es 
un proceso evolutivo, y como tal, orientado, pucs hay un parámctro 
que crece según se desarrolla la ciencia liistóricamente. Esle parámetro 
es dicho isomorfismo. Me parece tener aquí una base firme para dar 
sentido preciso a la expresión «progreso científico)). Pero cabe preguntar 
en qué consiste exactamente el isomorfismo. Yo diría, al respecto, que 
la sintaxis de los sistemas representativos que Ia ciencia genera coinci- 
de - a l  menos parcialmente- con la síntaxis de grupos de acontecimien- 
tos en el ámbito de la realidad. Síntaxis, es decir, leyes de composición. 
Esto permite que por desarrollo interno de un sistema represenativo 
puedan anunciarse realidades antes de su constatación empírica o expe- 
rimental, ya se trate de elementos químicos, del positrón o del planeta 
Neptuno. Cada sistema representativo tiene su lógica, una lógica repre- 
sentacional que no es formal por cuanto se apoya en las representacio- 
nes que constituyen el sistema. ES la lógica de la explicación científica. 

Para terminar quisiera sugerir aún otro aspecto de esta visión de la 
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ciencia como proceso histórico. He dicho ya que la ciencia genera sís- 
temas representativos. No los tiene a disposición en todo momento. Si 
así fuera, la explicación científica quedana reducida a encontrar el sis- 
tema representativo apto para encajar en él un dominio determinado de 
hechos. Podemos hablar, pues, de una función generativa, en el hombre, 
de los sistemas representativos, una capacidad representativa que se 
desarrolla históricamente y queda plasmada como en su expresión ob- 
jetiva en la ciencia. Los sistemas representativos lo son ccad hoc» nece- 
sariamente. De ahí que la lógica de la ciencia, lógica representacional, 
sea una lógica de la invención; por un lado, porque ella debe ser inven- 
tada, y por otro porque gracias a ella el hombrc encuentra las articula- 
ciones de la realidad y se articula él mismo con ella trascendiendo los 
puros ncxos de su mera condición animal. Una prueba contundente la 
da cn nucsíros días la posibilidad, nada quimérica, de pasar a ser sujeto 
aclivo de su propia cvolución biológica. La historia de la ciencia como 
proccso real, cs dccir, la evolución de la ciencia, prolonga la evolución 
natural para en un movimiento de rizo reobrar sobre ésta. Creo que ello 
no hubiera sido posible sin la original trascendencia de la función repre- 
sentativa del pensar humano respecto al mero acontecer físico. 
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El csludio dc Jcan Cavaillks, Sur la Iogique et la théorie de la scien- 
ce (l) ,  es uno de los trabajos que marcan más claramente un desplaza- 
miento en la posición filosófica frente a la ciencia, al mismo tiempo que 
inaugura la tendencia epistemológica, que tiene en la historia de las 
ciencias su matriz fundamental (2). De rigurosa formación matemática, 
filósofo, especialmente próximo a las problemáticas de Spinoza, Kant 
y Husserl, Cavailles se aplica a rescatar para la filosofía el discurso ri- 
guroso y seguro, más allá de lo verosímil y lo plausible, de acuerdo a 
un pensamiento enlazado a sus propios criterios (3). El punto de refe- 
rencia va a ser en su caso la matemática contemporánea, ante la cual 
se plantea el problema del fundamento. Esta relación a las matemáticas 
a t ravb  dc la fundación que pasa por el «trabajo intelectual efectivo* 
(4) va a dar lugar a un desarrollo teórico, cuyo objetivo era examinar 
las coridicion(:s dc la orrranización racional del saber. Las lecturas de - 
Kant y Husserl son retornadas con la intención de preparar una feno- 
menología del conocimiento racional, que, por las circunstancias de la 

(1) J. CAVAILLOS, Sur la logique el la ihdrie de la science, Paris. PUF,  1947. La produc- 
ci6n de Cavaill&s se centra exclusivamente en el campo d e  la lógica y las matemáticas. El 
ensayo que nos ocupa, póstumo, escrito en la cárcel, es, sin duda alguna, el momento mAs 
importante de su desarrollo teórico, en el que Cavaiüks esta en condiciones de tratar lo 
que llamo una teoría de la ciencia. Para el resto de su obra ver: Briefivechsel Canfor-De- 
dekind (publicado en colaboración con E. Noether), Paris, Rermann, 1937; Mdihode axio- 
rnafique et formalisme, Paris, Hermann, 1938; Remarques sur la formalion de la rhkorie 
abstraife des ensembles, Paris, Hermann 1938; Transfini et conlinu (p6stuma), Paris, Her- 
mann, 1947. 

(2) Fundamentalmente es en Bachelard y Canguilhem que la influencia de Cavaill&s 
alcanza no sblo eco, sino lugar de desarrollo y confirmación. 

(3) Cfr. G. BACHELARD. La obra de Jean CavaillBs, en El compromiso racionalisia, Bue- 
nos Aires, siglo xxr, 1973, pág. 192. 

( 4 )  J .  C n v n r U ,  Mdihode axiomatiqtie et  formalisme. cit.. pág. 77. 
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guerra, la prisión y la muerte, impidieron que fuera abordada en su am- 
plitud, quedando la tesis principales reseñadas en el estudio que nos 
interesa analizar. 

Sur la logique et la théorie de la science comienza criticando las po- 
siciones kantianas: Ia experiencia inmediata de una conciencia efectiva 
con sus accidentes empíricos; el paso de lo empírico al pensamiento puro 
o al a priori. <Una de las dificultades esenciales del kantismo es la afir- 
mación de un empírico totai, que radicalmente heterogéneo al concepto, 
no se deja unificar por él. Si la experiencia es la singularidad de un 
instante, ninguna síntesis imaginativa será capaz de interrogarle en la 
unidad de la conciencia» (5). El proceso de conocimiento kantiano es 
sólo posible a partir de la conciencia del sujeto transcendental, que or- 
ganiza los datos del objeto a partir de las formas a priori del sujeto. 
Con el recurso a las formas a priori señalado, Kant forlalccc y aclara la 
filosofía de la conciencia. La aplicaci6n dc la sinicsis, cn tanto quc acto, 
a algo dado, supone una definición previa de lo dado, cluc Kant cniici~tlc 
transcendentalmente; esta condición de la síntesis termina dclcrmjnan- 
do por igual la concepción de la experiencia y la correspondiente teoría 
de la ciencia (6). Esta posición general es objeto de un análisis más con- 
creto al aplicarla a1 campo particular de la lógica y las matemáticas. Se 
trata de ver cual es la experiencia que se halla en la base de las mate- 
máticas. Y precisamente es aquí donde Kant se hace más problemático; 
de todo el kantismo, lo que más ha envejecido es la teoría de la intui- 
ción geométrica. En verdad, esa teoría no permite informar una expe- 
riencia científica, ni siquiera la experiencia matemática. La validez de 
la construcción que permite salir del concepto está fundada sobre la uni- 
dad de la intuición formal del espacio; pero el carácter cxti~aintelectua! 
de esta intuición hace ilusorio todo esherzo por transformar cn sistema 
deductivo una ciencia cualquiera (comcnzando por la geomelrfa). Es 
preciso, pues, buscar una experíencia más segura desde una base m6s 
rigurosa, sin olvidamos de lo especifico de las matemáticas. Estas, en 
primer lugar, son un devenir autónomo, «más un acto que una doctrina»; 
sus reglas son modificables permanentemente. «La toma de conciencia de 
la esencia de las matemáticas -que funda la norma intuicionista- debe 
ser situada en relación al movimiento espontáneo de su devenir,, (7). Se 
trata de determinar lo que constituye una ciencia como tal y el motor 
de su desarrollo en la marcha general de la ciencia e incluso de la cul- 
tura. 

Cavaillks, fiel a lo que él llama la conciencia de apodicticidad, propo- 
ne, siguiendo a Bolzano, una sustitución epistemológica: «Se trata de la 

(5) J. CAVAILL~S, Sur Ia logique ei la ihéorie de la science, cit., p6gs. 3-4 
(6) Ibid., phgs. 6 SS. 

(7) Ibid., phg, 16. 
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transformación radical de la verificación por la demostración, (8). Las 
consecuencias que de aquí se derivan son grandes: «Quizá ,por primera 
vez, con Bolzano la ciencia ya no se considera como simple intermedia- 
rio entre el espíritu humano y el ser en sí, ya no depende ni del uno ni 
del otro, como si no tuviera realidad propia, sino que es un objeto s t ~ i  
géneris, original en su esencia, autónomo en su movimiento. Ya no es 
un absoluto, sino un elemento en el sistema de los existentes)) (9). 

Toda ciencia hay que entenderla históricamente, inscrita en las con- 
diciones particulares que la posibilitan. ((Por una parte, su modo de ac- 
tualización le es extnnseco, pero, por otra, exige la unidad, es decir, que 
no puede contentarse con una multiplicidad efectiva de relaciones sin- 
gulares. Igualmente no hay diversas ciencias ni diferentes momentos de 
una ciencia, ni tampoco la inmanencia de una ciencia única a varias dis- 
ciplinas; sino quc 6stas se condicionan entre ellas de tal forma que tanto 
los rcsullaclos corno la signiFicación de una de ellas exigen, en tanto que 
cicncia, la utilizacicin de las otras o la inserción común en un sistema. 
Una teoría de la ciencia no puede ser más que una teoría de la unídad 
dc la ciencian (10). 

Cavaillks plantea así los primeros elementos para la histona de las 
ciencias: su inscripción en condiciones particulares de posibilidad y pro- 
ducción, su relación arqueológica al interior de una episteme particular 
y las determinaciones epistemológicas que de ella se derivan, finalmente, 
la necesidad de una teoría d e  la ciencia a partir de su propia historia. 
Al mismo tiempo, al plantear el saber científico en su devenir histórico, 
la ciencia es el lugar en el que la razón debe instruirse y construirse 
permanentemente (11). Igualmente, 'la unidad de la ciencia !hay que 
entenderla I-iistóricamente: ((Esta unidad es movimiento: como no se 
trata aquí dc un ideal científico, sino de la ciencia realizada, el carácter 
incompleto y la cxigcncia del progreso Forman parte de la definición» 
(12). Cavailles combate abiertamente toda aproximación a una teoría de 
la cicncia que prescinda de la histona particular de los discursos cien- 
tíficos. 

Todo concepto o sistema de conceptos, por el hecho mismo de su exis- 
tencía, signífica y exige un proceso particular de condiciones y trabajo 
teórico; pretender llegar a una representación absoluta de todo el saber 

(8) Ibíd., págs. 19-20. 
( 9 )  Ibíd., pág. 21. 
(10) Ibíd., pág. 22. 
(11) La idea de una razón en constmcción, una razón en proceso halla en Bachelard 

una elaboración más amplia hasta el punto de convertirse en una de las tesis centrales de 
su racionalismo. Ver al respecto, Le norivel esprit scientifique, Paris, PUF, 1934, especial- 
mente el debate referido a una epistemologfa no-cartesiana, págs. 139-183; lo mismo que 
todo el texto d e  La philosopllie du non, Paris PUF, 1940. 

(12) J. CAVAILL~,  cit., pág. 22. 



sin pasar por la diferencia dc los procesos y los discursos es caer en 
una imagen sin ninguna relación con la realidad de la ciencia militante. 
«El sentido verdadero de una teona no se halla en aquel aspecto, com- 
prendido por el sabido como esencialmente provisono, sino en  un deve- 
nir conceptual que no puede detenerse» (13). El proceso de desarrollo 
de las ciencias hay que entenderlo en una secuencia de continuas trans- 
formaciones, rupturas y desplazamientos, que implican la modificación 
permanente de los discursos. 

La experiencia en lugar de ser el espacio de la verificación -«inser- 
ción en la naturaleza)), dirá Cavaiil&s- es incorporación del mundo al 
universo del saber y de la ciencia; a pesar de que su sentido no pueda 
ser todavía descifrado y aún cuando aparezca como cuerpo opaco y obs- 
táculo a las teorías efectivamente pensadas, su valor de experiencia ra- 
dica en su diferenciación de un mundo dc singularidad y extcrioridad y 
en la uniFicación virtual que progresivamente va pi-oducicndo y hacicn- 
do posible. De esta forma, insiste Cavaillbs, la autonomía cicntírica cs 
simultáneamente expansión y clausura: clausura negaliva por rcchazo 
de pedido o de acabamiento exterior. Las ciencias se ven necesariamente 
en el proceso material de formas progresivas de experiencia en las que 
se amplía el mundo y las posibilidades de conocer. Sin embargo, también 
esta experiencia progresiva tiene su historia (14). 

No basta con determinar el carácter progresivo e histórico de las cien- 
cias para constituir una teona de la ciencia; ésta debe cumpür funcie 
nes de validación e inteligibilidad respecto a los discursos científicos, 
y esto es sólo posible a partir de determinadas condiciones. Cavaillks 
desarrolla una posición clara a este respecto y de la que más tarde se 
deducirán nuevos problemas. «Es necesario que los enunciados dc la 
doctrina de la ciencia no sean constitutivos de un desarrollo parlicular, 
sino que aparezcan inmediatamente en una auto-iluminación del movi- 
miento científico, distinguiéndose de él, sin embargo, por su permanen- 
te emergencia. Tal es el papel dc la estructura. Al definir una estructura 
de la ciencia, que no es más que una manifestación dc lo que ella misma 
es, se precisa y justifica los caracteres precedentes ,no por medio de una 
explicación que tendna su lugar propio y sería, a su vez, objeto de re- 
flexión, sino por una revelación que no es diferente de lo revelado, pre- 
sente en su movimiento, principio de su necesidad. La estructura habla 
de sí misma. No es más que una forma de imponerse por medio de una 
autoridad que no toma nada de fuera; es sólo un modo de afirmación 
incondicional, es la demostración. La estructura de la ciencia no sólo es 
demostración, sino que se confunde con la demostración» (15). 

(13) Ibid., pág. 7.3. 
(14) Ibid., págs. 23 y 24. 
(15) Ibid. ,  p6g. 24. 
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Cavaillks media así en el proceso de constitución de una teoría de la 
ciencia introduciendo lo que define como ((estructura)), a la que le asigna 
un papel mediato de constitución. <(El problema no es tanto identificar 
el mecanismo y la lógica formal del proceso, sino aprehender este pnn- 
cipio en su movimiento generador, encontrar esta estructura no por des- 
cripción, sino apodícticamente, en tanto que ella se desarrolla y se de- 
muestra a sí misma. Con otras palabras, la teona de la ciencia es un 
a priori no anterior a la ciencia, sino alma de la ciencia, que no tiene 
ningún requisito exterior, pero que exige necesariamente la ciencia» (16). 

La teoría de la ciencia parece heredar el modelo de la lógica, supe- 
rando incluso sus ambiciones, en la medida en que ella se confundiría 
con el sistema de todas las formalizaciones posibles y absorbería la to- 
talidad de las demostraciones Formalizablcs, entre ellas la ciencia. Y es 
en este sentido quc Cavailles desarrolla un análisis particular cuyo ob- 
jctivo cs criticar la validez de ciertas posiciones logicistas y racionalistas 
al respecto. 

El estudio de la relación entre la lógica y la teoría de la ciencia tiene 
un desarrollo importante de Frege a los lógicos contemporáneos como 
Cainap o Tarski. Lo fundamental de este avance lo caracteriza Cavaillks 
de la siguiente forma: «La teoría Iógica no encuentra su legitimación en 
su mismo discurso; la lógica es más bien el segundo sentido, en la me- 
dida en que éste se desarrolla longitudinalmente en actos; la lógica no 
es el conjunto de los sistemas formales, sino el conjunto de las sintaxis 
de todos los sistemas formales. De ahí el principio de tolerancia de Car- 
nap: «En Iógica no hay un canon único, sino la posibilidad ilimitada de 
clección entre diferentes cánones. (17). Y es en esta condición, prosigue 
Cavaillhs, que hay que buscar una solución al problema de la relacióa 
dc la matemálica y la física: Las matemáticas son todos los sistemas 
forrnalcs, la física s6lo un sistema privilegiado gracias al principio de 
elección que constituye la experiencia)) (18). Existe una coordinación en- 
tre la relación formal y los fenómenos scnsiblcs: es lo que explica que  
la teona física se encuentre determinada por un sistema formal par- 
ticular. 

Sin embargo, el problema está en saber de qué forma sc construye 
el sistema base de todas las sintaxis. Lo que Carnap llama la síntaxis 
general no es más que un conjunto de reglas abstractas, que por lo de- 
más pertenecen a las matemáticas y a su sintaxis. Fue mérito de Tarski 
haber constituido en su originalidad la semántica al lado de la síntaxis. 
«Se trata, en efecto, no sólo de dar la forma de los enunciados provistos 
de sentido (reglas de la estructura) y las modalidades de transición de 

( 1 6 )  Ibíd., págs. 25 y 26. 
(17) Ibíd., pags. 33-34. 
(18) Ibid., pág. 34. 
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un grupo de proposiciones a otro (reglas de consecución), sino de definir 
los objetos mismos, elementos y compuestos que intervienen con sus 
propiedades en las diferentes series lógicas: variables, funciones, indi- 
viduos, demostraciones, definiciones, es decir, de introducir los concep- 
tos del sistema» (19). 

Cavaill6s insiste en recuperar la mediación Iógica en el proceso de 
constitución de las ciencias, especialmente en el momento de su forma- 
lización. Y de hecho la lógica restabkce perspectivas y la lmathesis for- 
malis da la determinación de nuevas posibilidades de objetos. Sin em- 
bargo, estas mediaciones encuentran su límite: «La teoría de la ciencia 
puede ser clarificada y precisada gracias a las formalizaciones, pero nun- 
ca constituída por ellas» (20). La epistemología tiene que ver con toda la 
complejidad que correspondc a la historia dc una ciencia y no sólo con 
los aspectos formales y lógicos del discurso; esto implicarfa un reduc- 
cionismo logicista que terminaría por legitimar una cicrla inmanencia, 
al analizar el discurso particular distante dc sus condiciuncs de produc- 
ción, que pueden pasar por las tCcnicas, las utilimciones ins~rumcnlalcs 
y mecánicas, las ideologías teóricas y prácticas a las que pertenecen. Sin 
estos elementos, las mediaciones formalistas son sólo parie de un análi- 
sis que nunca podrá llegar a ser constitutivo. Más allá de todo discurso 
científico y en  la mediación objetiva de la experiencia vuelve a presen- 
tarse con toda relevancía el problema del objeto: es el mundo lo que 
está en cuestión, el mundo que la Física se propone describir y explicar, 
y de cuyo discurso la lógica específica las articulaciones. Al introducir 
el objeto se desplazan las intenciones formalistas de la teoría de la cien- 
cia y se dirige a él en búsqueda de nuevas mediaciones. El objeto se 
vuelve determinante, punto de partida para las teorías, base de rclcrcn- 
cia para los resultados e incluso orientador de las scries Lormalcs 16gi- 
cas, tanto por la necesidad interna de su desarollo, como por la posibi- 
lidad de elección que pasa por la experiencia (21). 

A partir de los anteriores análisis, Cavaill6s está en condiciones de 
plantear un nuevo paso en su aproximación a una teoría de la ciencia. 
La imposibilidad de dar cuenta de la ciencia desde la referencia única 
de los sistemas lógico-formales; los problemas de la constitución del sen- 
tido, que pasa por la superación de una sintaxis y la construcción de 
una semántica; y la necesidad de recuperar la primacía del objeto, Ile- 
van a Cavailles a plantear la necesidad de una ontología: «De la misma 
forma que la teoría directa de las ciencias o de la ciencia nos reenviaba 
a la teoría de la demostración, igualmente ésta reclama una ontología, 
teoría de los objetos que determine la posición relativa de los sentidos 

(19) Ibíd., p6g. 36. 
(20) I b f d . ,  pág. 40. 
(21) Ibid. ,  pig. 42. 
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auténticos y de  los seres independientes o no, con los que se relacionan 
y pretenden fundarlos)) (22). Este problema va a ser el objeto de discu- 
sión e n  la tercera parte del estudio que analizamos. 

Cavailles establece una discusión fundamental con la fenomenología 
transcendental de  Husserl. La razón es muy sencilla: gracias al descu- 
brimiento de  la internacionalidad de  la conciencia, preparado por Bren- 
tano, y a la correlación que establece entre actos noéticos y contenidos 
noemátícos, la fenomenología dícese estar en  condiciones de  asegurar a 
la vez la independencia recíproca entre objetos y procesos de conoci- 
miento, por una parte, y la unidad superior de  la que unos y otros prcl 
ceden y alcanzan sentido, por otra. La salvaguardia simultánea de obje- 
tos y procesos, y de  la conciencia transccndental, que intenta Husserl 
fundar, resulta problcmLilica a Cavailles y le parece próxima a las for- 
mas dc conciliaci6ri dcsarrolladas por Leibniz y Kant, aún cuando desde 
supucs~os  difcrcntcs: en cl fondo se  trata de  una concili,ación no muy 
dislanlc de la dcl logicismo y las filosofías de  la conciencia (23). Tratar 
clc ~iclarar cl limite de la posición fenomenológica es el intento propues- 
LO por Cavaílles. En carta a Albert Lautman, de la misma época de la 
escritura del ensayo, le decía: ((C'est en  fonction de Husserl, un peu con- 
tre lui j'essaie de me definir». Que significa este ((un peu contre iui)). 
Hasta dónde llega la critica de Cavailles a Husserl y cuál es la forma de 
superarlo. 

Sabemos como puesta entre paréntesis la lógica de la verdad, que 
tiene por fin la consecución efectiva del objeto, el problema de las re- 
laciones entre ontología formal y apofántica resulta un problema cen- 
tral en el desarrollo de la Fenomenología, y al que dedica Husserl la pri- 
mera partc de  Lógica formal y lógica transcendental (24). Husserl co- 
mienza discñando cl edificio clc una apofántica formal, que comprende: 
i in  csludio dc las lorwias (o gramática puramente lógica), que describe 
Lodas las cstrucluras, las arquitccluras posibles de los juicios y su mo- 
dalizaciÓn; en segundo lugar, una ur?ulílicu de Zu no-conlradicción, que 
estudia las relaciones de inclusión, exclusión c indiferencia relativa de 
10s juicios, cuya estructura y combinaciones habían sido ya fijadas por 
la teoría de las formas; y, finalmente, una teoría de los sisternus o teoría 
de teorías, que considera las articulaciones de los juicios que caracteri- 
zan una serie lógica. Esta apofántica, que va de las flexiones elementales 
gramaticales a las arquitecturas de los sistemas axiomáticos fija todo 
aquello que por la forma es constitutivo y determinante para un enun- 
ciado cualquiera, anterior a toda relación con un objeto concreto. Y, en 

(22) Ibfd . ,  pág. 43. 
(U)  Ibíd. ,  pág. 44. 
(24) E. H U S S ~ ,  Logiqife formelle e f  logique franscendenfale, trad. d e  S .  Bachelard. Pa- 

r i s ,  PUF. 1957, p6gs. 89-100, 100-123. 
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consecuencia, dado que todo conocimiento de un objeto se expresa en 
juicios, la apofántica enuncia los requisitos indispensables de todo co- 
nocimiento: Husserl la llama ontologia primera (25). 

A este nivel, Husserl no ha planteado todavía el problema del objeto, 
sino el del juicio acerca del objeto a partir de la estructura del juicio, 
lo aue le lleva a limitarse a las condiciones extrínsecas de exwresi6n del 
pensamiento, que no determinan, sino lo accidental de su actualización 
en la conciencia. Sin embargo, Husserl da un paso más y propone una 
doble ontología: una ontología formal de primera especie (la mathesis 
pura), que reenvía a una síntaxis fuerte y estricta, y que se mueve en 
la región del «objeto en general)); y una ontología formal de segunda 
especie, que reenvía a una sintaxis débil, y cuya región es la del amundo 
en general)) (26). Entre ambas onlologías aparece una dificultad inquie- 
tante. Las «teorías» de la mathesis dan, cii cl primcr caso, ví.a dc acceso 
a lo formal; lo que no pueden reali7;ir cn cl scgundo, domilindo por cl 
«paisaje original del campo ante-predicativo)), para ulili~.i.ai- una cxprcsi6ri 
de Merleau-Ponty. ((Lo que importa en el caso del juicio Corn~al son sus 
articulaciones, sus fracciones, las arqu.itecturas en las que sc inserta, 
consideradas en sí mismas, aún cuando su significación exija que sean 
dirigidas hacia un objeto posible, sin la determinación del cual, ellas no 
serían nada. Sin embargo, de momento no tenemos máss que posibilida- 
des y determinaciones, los dos únicos elementos tematizables)) (27). Por 
el contrario, en la ontología, es el objeto lo que hay que discernir en su 
estructura mi s  general, a partir de las condiciones a priori de su con- 
secución efectiva. A partir de los elementos formales no se llega todavía 
a la ciencia. «La ciencia en tanto que ciencia, es decir, sistema de sen- 
tido de las relaciones de objetos, no se halla todavía en el campo temá- 
tico. La mathesis formalis da la determinación de las posibilidades dc 
los objetos; la apofántica, las posibilidades de determinación de objc- 
tos» (28). 

Con esto parece resolverse el problema presentado en primera ins- 
tancia por la doctrina de la ciencia, sin que se vean sacrificadas ni la 
perspectiva de los objetos, cuyo ser cs supuesto independientemente de 
su consecución, ni la autonomía de los discursos educativos. Sin embar- 
go, esto no es suficiente. «No existe un conocimiento que pueda detener- 
se a mitad de camino, en la inteligibilidad cerrada sobre sí misma de 
un sistema racional. Conocer sólo tiene un sentido: alcanzar el mundu 

(25) Ibid.,  págs. 105-110. 
( 2 6 )  Cfr. E .  H U C S ~ ,  Ideas relativas a una fenomenologia pura y t4na filosofía fenome- 

riol6gica. trad. de J .  Gaos, Mé>cico, FCE, 1962. parAprafos 10-17. Ver tambiCn el comentario 
de J .  T .  D e s n ~ n  al problema. de las dos ontoJoglas in La philosophie silencieuse, Paris. 
Seuil, 1975, págs. 78-102. 

(27) C ~ v , i u ,  cit .  ptíg. 5 2 .  
( 2 8 )  Ibíd., pág. 5 2 .  
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real» (29). La lógica formal, mathesis universalis, o a fortiori apofántica, 
absorbida por las complicaciones de su propio desarrollo, puede olvidar 
lo anterior. Sin embargo, sólo cuando llega a la lógica de la verdad, es 
decir, al conocimiento, reencuentra sus perspectivas; la ontología formal 
vendría a ser algo así como la infraestructura indispensable en la arqui- 
kctura dc la ciencia (30), pero no la ciencia, ni las ciencias. 

La fenomenología transcendental siendo el anáIisis de todas formas y 
actos de conocimiento, como en general de todos los contenidos fundados 
por la conciencia y de las operaciones iundadoras, recurre a la intencio- 
nalidad de la conciencia - e s  decir, a la ((experiencia de tener algo en 
su conciencia)) (31)- para explicar y garantizar la dualidad entre el ob- 
jeio fundado y el acto que lo funda. El papel del análisis transcenden- 
tal es reconocer las diversidades auténticas y establecer las relaciones 
cntre ellas. Cavaillks recucrda un icxto central de la Krisis der europuzs- 
clrcn Wisscn~clruftcn, cn cl cluc Husscrl plantea las condiciones para la 
rc~upcrnción clc la rcalidad dcl mundo: asó10 mediante una vuelta de- 
ciuva a la subjetividad, al saber en la subjetividad en tanto ella estable- 
~c todas las afirmaciones válidas del mundo con su contenido y moda- 
lidades precientíficas y científicas, al igual que por un r e m s o  al Qué 
y Cómo de las (producciones) de la razón, que la verdad objetiva puede 
llegar a ser inteligible y el sentido último del mundo alcanzado)) (32). 

La fenomenología sigue fiel a su proyecto de constitución; se trata, 
como lo explicitaba el Husserl de las Ideas, de conocer, escrutando todas 
las capas y todos los grados, el sistema completo de configuraciones de 
la conciencia, constituyendo la presentación originaria de todas las ob- 
jetividades y así hacer inteligible el equivalente de conciencia de la rea- 
lidad considerada. En este proyecto de constitución, «el problema pre- 
wntado por la IOgica se transforma en el problema de la constitución 
transcendcntal de las cnlidadcs objetivas» (33); pero sin olvidar que la 
autoridad de Ja lógica ticric su Cundanlcnto en su relación a la vida de 
la subjetividad transcendcntal. 

Esta dependencia de la subjelividad transcendental, reiteradamente 
asegurada por Husserl y criticada por Cavaillks insistentementc, nos re- 
mite finalmente al terreno universal de la experiencia, anterior a todo 
conocimiento y acción de juzgar. Es a la experiencia que tiene necesa- 
riamente que recurrir todo proceso de conocimiento y constitución; y 
no, en última instancia, para informarla con las formas a priori, necesa- 

(29) Ibid., pág. 53. 
(30) Ibid. ,  plg. 55. 
(31) E. H u s s e ~ ~ ,  Logiqrte formelle et logique rranscendanrale, cit., pág. 363. 
(32) J. CAVAILLES, cit., págs. 57-58. La referencia de Cavailliis es a E. H U S S ~ ,  Die Kri- 

sis der eriropaischen Wissenschaffen rind d ie  irai?szcnclenrale Phano~nenologie, herausg von 
W .  Biemel, in ~Husseriiana~. Band VI,  Den Haag, M .  Nijhoff, 1954. 

(33) J. CAVAILLES, cit., pág. 59. 
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rias y absolutas, sino que tiene que determinar la unidad de todo conoci- 
miento posible. De ahí la «vanidad», dice Cavaillks, de una filosofía trans- 
centental que parta directamente de la lógica pura; Ia fuente y la justi- 
ficación de la unidad apofántica deben ser buscadas en una afinidad pre- 
via de los contenidos experimentales que organiza (34). 

El planteo del carácter fundamental de la experiencia lleva a Cavai- 
lles a dos consecuencias: aPor una parte, la necesidad de una estética 
transcendental (en un sentido más amplio que el de Kant) que trate el 
problema de un mundo posible en general como mundo de la experiencia 
pura, con anterioridad a toda actividad categorial, y defina las condi- 
ciones a priori de la unidad sui generis que puede serle atribuída y que 
servirá de base a los discursos apofánticos, estudiados por la lógica pro- 
piamente dicha. Por otra, la irremediable insuficiencia de una analítica 
universal que se desarrolla de forma autónoma, o, si se quiere, la supe- 
rioridad de las doctrinas materiales de la cicncia sobrc la doctrina ior- 
mal» (35). La recuperación de la experiencia sc sitúa cn el cenlro dc lodo 
proyecto de fundación. Si la lógica transcendental no es una segunda 
lógica, sino «la lógica radical y concreta que no puede crecer más que cn 
el seno de las investigaciones fenomenológicas» (36), no se podrá des- 
arrollar en la abstracción vacía de la lógica analítica, sino que tiene que 
ser lógica material de la ciencia fenomenológica. La vuelta a la experien- 
cia relativa, hace provisorio todo proceso de conocimiento en el sentido 
de una permanente crítica o dialéctica relación con los objetos y su rea- 
lidad. Esta confrontación radical determina no sólo la noción de verdad, 
sino también una teoría «material» de la ciencia, que supere los supues- 
tos de las filosofías de la conciencia. Pensar en una doctrina formal clc 
la ciencia es lo mismo que plantear una lógica absoluta, cuya autoridad 
no puede proceder más que de sí misma; una teona «material» de la 
ciencia tiene que remitirse al proceso particuIar del conocirnicnto, al que 
pertenece la misma lógica transcendental (37). 

¿Cómo responde la fenomenologia tr-anscendental a tal exigencia? Ca- 
vailles señala el límite principal del proyecto husserliano: «Con el méto- 
do y punto de vista fenomenológico, la fenomenología se limita a anali- 
zar ,los actos y las intenciones constitutivas de la subjetividad transcen- 
dental, es decir, a descomponer las articulaciones de las motivaciones y 
de las acciones elementales subjetivas sin que la entidad lógica misma 
sea interrogada. Es natural que no pueda ser interrogada ya que ninguna 
conciencia es testigo de la producción de su contenido por un acto, de- 
bido a que el análisis fenomenológico no puede moverse, sino en el 

(34)  Ibíd., p6g. 61. 
(35)  E. Hussm, Logique jormelle ei logique transcendeniale, cit., pág. 386. 
(36) Ibíd., phg. 385. 
(37) J.  C A V A ~ E S ,  cit., phg. 65. 
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mundo de los actos, por medio de los cuales disocia las arquitecturas 
de los contenidos, pero siempre se detendrá ante los elementos simples, 
es decir, las realidades de conciencia que no reenvía a ninguna otra cosa, 
e incluso, para cualificarlas deberá recurrir y utilizar las nociones funda- 
mentales~ (38). La fenomenología se orienta principalmente al análisis 
de los procesos de constitución de sentido, pero se le escapa el proceso 
de consecución de la conciencia. Cavaillks habla de una ((imposibilité 
vécue» (39); lo que puedo obtener no es más que la serie de los encade- 
namientos efectuados, la purificación crítica relativa exclusivamente a 
las alteraciones producidas por el empleo simbólico de un proceso que 
no se encuentra a sí mismo más que en su amplitud primitiva, o por las 
rupturas entre un método y el fin que Ic da sentido, y es lo que hace de 
la fenomenologia «un hábito o una técnica» (40). 

Frentc a cste Iírnitc, la propuesta conclusiva de Cavaillks es bien ex- 
plícila: hay q u e  volvcr a las investigaciones históricas en el campo dc 
Icis ciencias. La historia es reveladora de sentido auténticos en la medi- 
da en quc pennite reencontrar los lugares perdidos, identificando en pri- 
mer lugar como tales automatismos y sedimentaciones, y revivificarlos 
una vez inscritos de nuevo en la actualidad de la conciencia. Esta recu- 
peración es una reconstitución. La vuelta al origen es una vuelta a ((10 
original)), nos dirá Cavailles. Hacer algo comprensible, en el sentido fe- 
nomenológico, no es, ya lo vimos cambiar de plano o reducir un conte- 
nido a otra cosa distinta de él, sino disociar las articulaciones, proseguir 
los reenvíos indicadores hasta llegar al sistema de los actos con aquella 
claridad que .«ya no nos rzenvía a nada». En este sentido, decía Fink, la 
fenomenología debería llamarse arqueología. Por una parte, no hay nada 
por lo que preynlar  más allá del acto o del contenido en su presencia 
inmediata; por otra, la autoridad superior es esta presencia misma o, 
mejor, la imposibilidad tle disociar de ella una parte sin perderlo todo. 
Dc hecho, la fenomenología queda Limitada a las posibilidades que le 
ofrece la variación eidética, que, aún cuando sc legitime, no deja de ser, 
dice Cavailles, una abdicación del pensar. 

A la fenomenología le resulta imposible dar cuenta del proceso his- 
tórico de las ciencias. Husserl en la Krisis habla de una teleología in- 
manente a la historia de la filosofía, que ilumina por ((una armonía, fi- 
nalmente, plena de sentido la unidad oculta de la interioridad intencio- 
nal». Aquí no existe una vuelta al origen (41) de los procesos y a su his- 
toria, sino orientación que sigue el flujo de un devenir que no se pre- 

(38) Ibid., phg. 75. 
(39) Ibfd., phg. 76. 
(40)  Ibid., pág. 76. 
( 4 1 )  Ver el desarrollo de esta misma prohlemltica en la conferencia de G .  CANCUILHEN, 

L'objet de l'histoire des sciences, que aparece como introducci6n a su obra, Etudes d'his- 
toire er de philosophie des sciences, Pans, Vrin, 1%8, págs. 9-23. 
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senta como tal, sino como el enriquecimiento inteligible de sus términos. 
Ahora bien, «uno de los problemas esenciales de la teoría de la ciencia 
es que justamente el progreso de una ciencia no sea entendido como 
aumento de volumen por yuxtaposición, en el que subsiste lineal y con- 
tinuísticamente lo anterior y lo nuevo, sino revisión permanente de los 
contenidos mediante la profundización y elaboración de los mismos* (42). 
Lo que encontramos en un momento del desarrollo de una ciencia es 
el resultado de las mediaciones particulares que intervienen en el proceso 
de transformación del discurso en sus anteriores etapas. Sin tales me- 
diaciones no habría proceso. No existe una conciencia generadora de sus 
productos o simplemente inmanente a ellos; es necesaria la mediacibn 
de los procesos. 

Al remitirnos a los procesos materiales de las ciencias, Cavaillks situs 
definitivamente el lugar de construcci6n de una teoría de la ciencia: 
nNo es una filosofía de la conciencia, sino una filosofía del conccpto la 
que puede darnos una teoría de la ciencia» (43). En cíccto, una vez cons- 
tatado el fracaso del positivismo y de las filosofías dc la conciencia a 
la hora de constituir una teoría de la ciencia, la vía del corlceplo parece 
ser la única vía abierta. Pero, cómo hay que entender la «vía del concep- 
to». Cavailles, casi de una forma programática, concluye el ensayo advir- 
tiendo que «la necesidad generadora no es la de una actividad, sino la 
de una dialéctica), (44). Es decir, el camino del concepto exige ser tra- 
zado por métodos específicos, propios a cada campo epistemológico, en 
las condiciones particulares de su historia efectiva. Con otras palabras, 
la exigencia de una dialéctica nos lleva a la necesidad de una historia 
de las ciencias y a una historia de los conceptos, que nos descubra 1s 
materialidad histórica de los procesos de constitución de los discursos 
científicos, de 10s que los conceptos son la estructura fundamenlal. 

(42) J. CAVAILLES, cit.. pág. 78. 
(43) Ibíd. ,  pAg. 78. 
(44) Ibid. ,  pág. 78. 



El problema del modelo de Kuhn 
en Historia de la técnica 
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El objeto clcl presente trabajo es hacer una primera aproximación 
a la utilidad que el historiador general podría encontrar en la teoría de 
Kuhn del desarrollo científico. Ante todo, nos encontramos con una rea- 
lidad: la publicación de La estructura de las revoluciones científicas ha 
despertado entre los historiadores, sobre todo los del mundo de habla 
inglesa, un interés sin precedentes desde la publicación, en 1946, del 
Libro de Collingwood Idea de la Historia (1). Si los historiadores, como 
se queja Kuhn, han prestado hasta ahora poca atención a la historia de 
la ciencia (2),  aún menos inclinados se han sentido, salvo excepciones, 
hacia escritos sobre filosofía de la ciencia. Sin embargo, el examen de 
prefacios y notas a pie de página de los más recientes trabajos históri- 
cos mostraría un interés por la teona de la ciencia de Kuhn como po- 
cos otros trabajos filosóficos, incluyendo a la filosofía de la historia 
(exccpluando quizá la obra dc Collingwood citada), han alcanzado entre 
los historiadores. 

La valoración de este atractivo puede realizarse a dos niveles: el 
primero (en el que no podremos detenernos ahora), de carácter más 
sociológico, inquiriría las razones del interés que los historiadores, como 
grupos profesionales, han encontrado en la obra de Kuhn. A un segundo 
nivel, más teórico, nos interesaría averiguar la relevancia que pueda 
presentar la propuesta kuhniana del desarrollo científico para la histo- 
ria como inquisición intelectual. 

Esta úitima parte de la pregunta puede clarificarse mejor mediante 
el examen de la siguiente cuestión: ¿Hasta qué punto puede funcionar 

(1) COLLINCWWD, R. G .  Idea de la historia, Fondo de Cultura Econ6mica, México, 1962. 
(2) Sobre esto, ver KUHN, T. S., aThe Relations between History and History of Scien- 

cen, en  Daedalus, Spring 1971, págs. i7l-304. Reimpreso en Kuhn, T. S.,  The Essential Ten- 
sion; The University of Chicago Press, Chicago, Illinois, 1977. 
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heurísticamente la descripción que hace Kuhn del comportamiento de 
las comunidades científicas, es decir, como un postulado metodológico 
a aplicar al estudio de comunidades distintas de aquellas? O más espe- 
cíficamente, jcómo podría la visión del desarrollo histórico presentada 
por Kuhn enriquecer la historia política, cultural ,intelectual y, en gene- 
ral, de otros campos históricos distintos de la historia de la ciencia? 

El examen de los números recientes de las revistas especializadas de 
historia, sobre todo, en Estados Unidos, muestra una verdadera avalancha 
de manifiestos que, desde la aparición de su libro, proclaman la aplica- 
bilidad de Kuhn a la historia general y a todas sus subespecialidades. 
En la mayoría de estos artículos subyace algo que excita la imaginación 
de sus autores: el hecho de que lo que dice Kuhn de las comunidades 
científicas parezca aplicablc, en gran medida, a comunidades profesiona- 
les diferentes (3). Un historiador arncricano ha Ilcgado, incluso, a aiir- 
mar que Kuhn «es xlevante para todos los campo5 dc la histoi.ia» (4). 

En el presente trabajo nos hemos propucsto cjcrnpliricar u n  inlcn l o  
de trasposición lineal de la teoría de Kuhn a un campo prolcsionul dis- 
tinto del científim. Para ello hemos elegido la historia de la tbcnica. 
Este tema parece, además, interesante por cuanto que, en fechas re- 
cientes, la técnica y la ciencia han llegado a ser actividades tan íntima- 
mente relacionadas que son hasta cierto punto confundidas. No es ex- 
traño encontrar Libros que traten de la ciencia moderna y que incluyan 
en la historia de dicho período las realizaciones de la técnica. Citaría 
como ejemplo clásico a John D. Bemal. 

En lo que respecta al método, la respuesta es obvia. La empresa t6c- 
nica no puede ser estudiada desde el punto de vista internalista que 
aplica Kvhn a las comunidades científicas. En éstas, y a partir de la 
maduración de su especialidad, las reglas, problemas y soluciones accp- 
tadas son determinadas en el seno de la comunidad misma, y las consc- 
cuciones relevantes son comunicadas exclusivamenle a los micmbros cle 
ella, a través de publicaciones restringidas a los miembros, qiiicnes, a 
su vez, se erigen en los únicos jueces para valorar tales consecuicones. 
Sólo en tiempos recientes y, en general, s610 a través de sus aplicaciones 
técnicas, llega el público común a tener conocimiento de tales consecu- 
ciones teóricas. 

En la técnica, sin embargo, la situación es bien distinta. Tanto los 
problemas planteados como las soluciones aceptadas vienen delermina- 
dos por las demandas de la sociedad exterior. Las normas y reglas para 
la resolución de estos problemas sí son determinados en el seno de la 

(3 )  HOLLINGER, DAVD A.. .T. S.  Kuhn's Theory oE Science and its Implications f o r  His- 
toryn, en The American Historical Review, vol. 78,  núm. 2, abril 1973, pág. 371. 

(4) FISCHER, D x m  H .  Historians Fallacies; Tmvard a Logic of Historical Thoughl, New 
York, 1970, pág. 162. 
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comunidad técnica, pero incluso aquellas tienen aquí un carácter más 
cambiante y menos cerrado y fuerte que en la profesión científica. En 
un estudio histórico que trate de la técnica, por tanto, debe predominar 
el punto de vista externalísta sobre el internalista. 

En cuanto al fondo de la propuesta kuhniana, creo que, ante todo, 
habría que determinar el período para el que se trate. Si en las ciencias, 
para cada una de sus ramas y, sobre todo, en las físico-matemáticas, 
existe un momento histórico en que se pasó del estado de ciencia pre- 
paradigmática o preciencia al de ciencia madura, no existe un momento 
equivalente en la técnica, en que se pasara de un estado pretécnico a un 
estado técnico, al menos dentro de los tiempos históricos. 

Indudablernentc, la empresa técnica no cs la misma en los tiempos 
actuales que hace quinicntos o mil años. La diferencia fundamental es 
que la i.kcnica actual cs16 profundamente troquelada por la ciencia, de 
la que clcpcnclc para la mayor parte de sus métodos y procedimien- 
los (5). 1-I'a habido un momento, por tanto, en que se ha pasado de una 
lc'cnica práclicamente independiente de la ciencia a otro en que la de- 
pendencia de ésta es cada vez más acusada. Esta circunstancia ha sido 
percibida por casi todos los historiadores, los cuales han bautizado con 
distintos nombres a éstas dos clases de técnicas (6). En lo sucesivo, con- 
vendremos en llamar a la primera «técnica artesanal)), y a la segunda 

técnica científica)). 
En lo que ya no se está tan de acuerdo es en el momento en que se 

ha producido la transición de una a otra. En la historia de la técnica 
existe una revolución clásica, de importancia para su evolución equiva- 
lente a la de la Revolución Científica del siglo XVII para la ciencia. Tal 
cs la conocida como Revolución Industrial, comenzada en Inglaterra y 
quc coi~vcncionalmcntc situaremos en el mcdio siglo que va desde 1770 
a 1830. Pucs bicn, cn casi todos los manuales de historia general y en 
muchos dc l'iistoria de la Lkcnica (7) cs corricnte que se explique el sur- 
gimiento dc dsta revolución como una consecuencia directa de la apli- 
cación a la técnica artesanal de los métodos y adelantos tebricos surgi- 
dos en la Revolución Científica del siglo anterior. Aún se necesita mu- 
cha investigación adicional al respecto, pero la realizada hasta la fecha 
muestra más bien que ninguno de los inventos considerados como fun- 
damentales para la Revolución Industrial deben gran cosa ni a los cien- 
tíficos ni a los adelantos producidos por ellos. Más bien fueron, en su 

(5) Ver MEYER, H. J., La lecnificación del mrrndo, Ed. Tecnos, Madrid, 1966, y ZAMORA 
BnNo, F .  Ideologia de  la técnica, en aciencia, Técnica e Ingeniería., Dpto. de Publicacie 
nes Universidad de Granada, E.  U. de I.T.I. de Jaén, Jabn, 1978. 

(6) Ver M m ,  H. J. ,  op. cit .  
( 7 )  Ver, como ejemplo, Munr~o~D,  L., Tkcnica y civilizacidn, AAianza Universidad, Ma- 

drid, 1971, y O ~ m n  Y Gnssrrr, J.  Meditacidn de la t6cnica. Espasa Calpe, Madrid, 1965. 
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mayona, obra de herreros, relojeros y artesanos ingeniosos. En ésto, 
provisionalmente al menos, hemos de estar de acuerdo con Kuhn (8). 

Volviendo a la pregunta inicial, ¿qué aplicación puede tener la teona 
kuhniana a una investigación sobre la historia de la técnica? En prin- 
cipio, parece que no mucho: el ciclo ((estado preparadigrnático -primer 
paradigma compartido- ciencia normal- anomalías y crisis -revolu- 
ción científica y nuevo paradi,gna- ciencia normal» no parece tener un 
equivalente en la historia de la técnica. 

En el período de técnica artesanal, no existió, por razones obvias un 
período pre-paradigmitico. Sí había, sin embargo, una práctica tradicio- 
nal, y se podría caer en la tentación de asimilarla a la ciencia normal de 
Kuhn. Como en ésta, existen unos procedimientos tradicionales, unas 
normas y reglas usualmentc compartidas por la profesión. Pero el scn- 
tido de éstos términos es aquí mucho mcnos fuerte. Aunque, dc hecho, 
tales normas existían, éstas venían dadas únicamcnic por la ~nslurnbrc, 
por la tradición, y la práctica de otras distintas no suponía, como en cl 
caso de una ciencia madura, ser eliminado de la profesión (9). 

Esta relajación de las normas es mucho más fuerte en el período de 
la técnica científica, y el apego a la tradición, casi inexistente. Los pro- 
cedimientos se cambian constantemente, y la innovación es no sólo bien- 
venida, sino estimulada por todos los medios. La única resistencia de la 
profesión a los nuevos métodos y procedimientos viene determinada por 
un breve período de reserva hasta comprobar que éstos producen me- 
jores resultados que los antiguos. 

La resolución de enigmas y problemas, específica de la ciencia nor- 
mal de Kuhn, tiene aquí también su equivalente, pero con una diferencia 
sustancial. Al igual que en la ciencia, el eni-gma tCcnico pone a prueba 
el ingenio del que acomete su resolución. Pero a difexncia de los cnig- 
mas científicos, mientras que la utilidad del resultado es indispensable 
para que su resolución sea tenida en cuenta por la profesión, no lo es 
el que tenga una solución garantizada. En resumen, no hay nada parecido 
a resolución de problemas guiados por un paradigma como cn la ciencia 
normal. 

La percepción de anomalías ejerce en la empresa técnica una fun- 
ción distinta a la que produce en la ciencia según el esquema de Kuhn. 
En la técnica artesanal, se podría decir que tales anomalías ni siquiera 
existen. La artesanía satisface las demandas que provienen de la socie- 
dad (y sólo éstas) de acuerdo con los productos y procedimientos de que 

(8) KUHN, T. S., aThe Relations betweenn, op. c i l . ,  pass.int. 
(9) Esta afirmaci6n. como otras ea l o  sucesivo, son susceptibles de matizaciones impw 

sibles de recoger en un .trabajo como este. Por ejemplo, es sabido que los gremios me- 
dievales tenfan una estricta reylaciún. La innovaciún era perseguida, y .los innovadores 
expulsados de la profesi6n. 
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dispone (y sólo con éstos). Lo que la técnica artesana no puede propor- 
cionar, ni siquiera es echado en falta. No es inimaginable pensar que 
algún fabricante de carRtas haya deseado alguna vez producir un vehícu- 
lo más rápido y que no necesitara caballos para su tracción. Pero tal 
cosa sena reputada como un sueño fantástico y, por supuesto, no produ- 
ciría una crisis en la profesión, el sentimiento de que ((algo no funcio- 
na», como no la produjeron los dibujos de Leonardo da Vinci que sugie- 
ren máquinas voladoras. Lo que es más, se puede afirmar que la técnica 
artesanal no tiende de forma consciente a sobrepasar los limites de los 
métodos que tiene a su alcance. 

Si se postula la inexistencia de crisis en la tkcnica artesanal, es for- 
zoso concluir que las revoluciones en sentido kuhniano son en ella im- 
posibles (10). Por supucsto quc puedc hablarse de revoluciones técnicas 
al aparecer nuevos procluctos y/o procedimientos. Pero aún en estos 
casos c1 termino ~~rcvoli~ciónn sc ha aplicado ((a posteriori)) y, en el tiem- 
po cn quc los cambios ocurrieron, distaron mucho de parecer revolucio- 
narios. Cuchillos de cobre y de silex coexistieron durante milenios. Las 
espadas de hierro sustituyeron a las de bronce, pero el proceso de sus- 
titución se extendió ampliamente en el tiempo. 

Pero es que, además, falta en todos los casos históricos examinados 
un ingrediente esencial para que estos cambios puedan ser mnsidera- 
dos revoluciones en el sentido kuhniano. La aparición de escuelas en 
competencia en época de crisis no tiene un equivalente en el caso de 10s 
cambios técnicos. La aparición de un nuevo producto o procedimiento 
es asumido sin más resistencia que la prueba de su mayor utilidad. Una 
vez establecida ésta, los procedimientos anticuados son, sin más, amn-  
conados 

Gran partc dc lo dicho para la técnica artesanal puede aplicarse al 
caso de las revoluciones técnicas cn el caso de la técnica científica. C o m ~  
en aquella, cl criterio de «mayor utilidadn supone el paso sin resistencia 
de la vieja a la nueva tradición. Pero cxisten, sin embargo, diferencias, 
causadas tanto por su relación mucho más estrecha con la ciencia como 
por el ritmo mucho más acelerado del progreso. 

Una de estas diferencias es que la limitación de los materiales, mé- 
todos y procedimientos en uso se percibe con más claridad, y se busca 
conscientemente mejorarlos y superarlos. Otra diferencia, y ésta socio- 
lógicamente más importante, es que la técnica no se limita ya, como la 
artesanal, a proveer las demandas y necesidades de la sociedad. En gran 
parte, «fabrica» también estas demandas. Por Último, los cambios se pro- 
ducen en el tiempo de una manera mucho más drástrica y, en este sen- 

(10) Nos referimos aqui a crisis en el aspecto interno de la empresa técnica, no a otros 
tipos de crisis: econ6mica. social, etcétera. 
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tido, se les puede aplicar más adecuadamente el término .«revolución». 
Pero sigue faltando el equivalente de la *crisis» kuhniana, el sentimien- 
to generalizado de que «algo no funciona,,. Simplemente, se usa lo que 
se tiene lo mejor posible y se cambia a lo nuevo cuando prueba ser más 
útil. 

Lo que llevamos dicho hasta ahora puede sugerir también que el mis- 
mo concepto esencial de la forma en que el progreso es producido es 
sustancialmente diferente en ambas actividades. Kuhn ha demostrado 
en su libro La estructura de las revoltrciones científicas que el progreso 
cienlífico no se desarrolla por acumulación, sino a través de períodos 
de crecimiento acurnulativo (ciencia normal), interrumpidos por saltos 
teóricos a los que llama rcvoluciones científicas. Las páginas anteriores 
permiten afirmar que el progreso técnico sí se ha realizado por acumu- 
lación de inventos y procedimientos. S610 a parlir de la rclativarncntc 
reciente, dependencia de la ciencia, puedc hablarsc dc una paiticipaci6n 
(normalmente, a nivel de reflejo) de la tCcnica en las revoli~cioncs dc 
aquella. 

La misma diferencia sustancial entre las empresas técnica y cientí- 
fica puede sugerir la razón por la que el esquema kuhniano de desarrollo 
de la ciencia no es aplicable a la historia de la técnica. Como la ciencia, 
el objeto sobre el que se inclina la técnica es la naturaleza. Igual que 
la ciencia (sobre todo, la natural-matemática), la técnica (sobre todo, la 
moderna) es una actividad marcada por la calculabilidad y la predictibi- 
lidad. Como el de la ciencia, el método de la técnica es la mediación y 
la experimentación. Por los fines de ambas empresas son radicalmente 
distintos: mientras que la ciencia se propone conocer el mundo, la téc- 
nica pretende transformarlo. En orden a este fin, reconoce un máximo 
criterio de validez, la utilidad, seguido de otros más sccunclarios: la 
eficacia, la economía, la practicabilidad. Todos estos criterios de validez 
(utilidad, eficacia, economía, practicabilidad) son de aplicación obvia, y 
para su utilización no hay más limitación, en principio, que el sentido 
común. No puede haber discusión alrededor de ellos. La técnica, en 
resumen, carece de teoría. Desde su aparición sobre la tierra, y con la 
salvedad que se hará después para los tiempos actuales, la técnica jamás 
ha conocido una discusión teórica. 

Ahora se verá quizá más evidentemente porqué a la empresa técnica 
no le es aplicable el esquema teórico de Kuhn. No puede haber en ella 
paradigmas, ni discusiones sobre reglas, métodos, problemas y solucio- 
nes. No puede haber anomalías n i  crisis. Ni puede haber «revoluciones» 
en el sentido kuhniano del término. 

La discusión anterior puede también sugerir lo que sena un límite 
para la aplicabilidad de la teoría de Kuhn. O, mejor dicho, una condi- 
ción previa para discutir si esta es aplicable a la historia del desarrollo 
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de cualquier disciplina. Dicha condición sena la existencia de un dis- 
curso teórico. La teoría Ruhniana ha sido aplicada por su autor a las 
ciencias físico-naturales. Se están haciendo esfuerzos para aplicarla a 
las biológicas e, incluso, a las ciencias sociales como la historia, la psi- 
cología o la sociología. Puede incluso pensarse que sea aplicada a aque- 
llos campos de la actividad humana en los que, como el arte o el dere- 
cho, quepa la discusión teórica. Pero no es aplicable a la tkcnica. 

Pues bien, cualquiera que sea la utilidad, si la hay, de las conclusiones 
obtenidas, las trasposición término a término del esquema de Kuhn a 
otro campo histórico distinto del científico que acabamos de hacer, es 
un ejemplo claro de un error en el que últimamente incurren los histo- 
riadores, y no sólo ellos, con demasiada frecuencia. 

El problema es que, a veces, los conceptos kuhnianos son extraidos 
de su contexto cn la historia de la ciencia e introducidos, sin elabora- 
ci6n prcvia y cn su Lolaliclad, cn el discurso de los historiadores. De esta 
mancra, la aportación de Kuhn pierde todas sus posibilidades y se con- 
vjcrtc cn un caso parecido al de esos emisarios de la sociología cuyas 
ideas de última hora son brevemente resumidas por los historiadores 
antes de c(ap1icarlas a la historia)). El resultado es que muchas «aplica- 
ciones» de Kuhn toman la ambigua forma de analogía entre ciencia y 
no-ciencia. Un caso flagrante es el de un historiador americano que ha 
llegado a comparar la decisión americana de retirarse de Vietnam, bajo 
la presión de las manifestaciones anti-bélicas (que serían la «crisis»), 
con una revolución científica en el sentido de Kuhn (11). 

Las críticas principales hechas a estos intentos tan (rcnidos» se basan 
en que, antes de iniciar la aplicación de Kuhn a la historia de sus disci- 
plinas, los historiadores deberían adquirir una mayor familiaridad y un 
conocimicnto más claro y profundo con las categorías conceptuales y con 
el scntido del desarrollo histórico que subyacen en La estructura de  las 
revoluciones científicas (12). 

La lectura superficial de Kuhn hecha por un historiador podría redu- 
cirse a pensar que ciertas comunidades específicas se desenvuelven en 
un ciclo semejante al siguiente: 

1) Una tradición segura. 
2) Aparición de novedades que provocan la confusión. 
3) Desacuerdos en cuanto a resistir la innovación o favorecerla y, 

en este caso, en que dirección. 
4)  Consenso alrededor de una de las propuestas surgidas. 
5) Otro período de tradición segura. 

(11) KUKLIK, BRUCC, rHistory as a Way of Learningn, en American Quarterly, núm. 22, 
1970, pág. 621. 

(12) HOLLINCW, D ~ v m  A.. op. cit., pág. 373. 
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La lectura esquemática de Kuhn adquiere, expuesta de esta forma, 
el aspecto de una semi-perogrullada. Pero es que a Kuhn se le ha tomado 
demasiado a menudo de la misma forma tan criticada por el mismo Kuhn 
sobre lecturas de Bacon: no sólo seriamente, como se debe hacer, sino 
literalmente, como no se debe (13). 

Un lectura más cuidadosa de Kuhn revelaria en su libro algo más 
importante, y que incluso él mismo ha sugerido al referirse a la forma 
en que son asumidas las reglas de la profesión por los científicos en 
formación: que los modelos concretos, y el esquema kuhniano de I i  
ciencia es uno de ellos, tienen un poder de sugestión teórica inferior al 
de 10s principios generales que los informan. Las referencias que Kuhn 
ha hecho tantas veces al ((conocimiento táctico» de Polanyi (14) tienen 
también su aplicación aquí. Una vez Kuhn es definido genbricamentc, 
una vez que su lectura se libera dc la interpretación csqucmática ex- 
puesta más arriba, su sentido del desarrollo y de la cvoluci6n pucdcn scr 
distinguidos más fácilmente de otras teorías existcntcs sobrc cl dcs- 
arrollo histórico y puede ser comparado con ellas. 

Los escritos de Kuhn sugieren, sin embargo, problemas a solucionar 
que serían relevantes tanto para la historia de la técnica como para la 
de la misma ciencia, así como posibles direcciones para las investiga- 
ciones a emprender. He aquí algunos de ellos: 

Clarificar las relaciones entre la ciencia y la técnica es uno de estos 
problemas. Kuhn se refiere a un tipo de interacción constituido por la 
dependencia de la técnica actual con respecto a la ciencia para sus mé- 
todos y procedimientos y para su progreso. 

Habría que complementar la investigación sobre esta interacción cien- 
cia-técnica con otra sobre la dirección inversa: en ocasiones aisladas a 
lo largo de Ia historia, pero con más frecuencia en los ticmpoc recien- 
tes, las necesidades de la tecnología han excitado el avance científico: la 
búsqueda de nuevos materiales para la aviación y la astmnáutica ha im- 
pulsado la física del estado sólido; la crisis energética ha dado lugar a 
la búsqueda, por la física teórica, de un reactor nuclear sin materiales 
radiactivos. La investigación en esta dirección probará, sin duda, ser 
muy clarificadora en el futuro. 

Otro problema a investigar, también insinuado por Kuhn, consiste en 
iluminar la incidencia directa que tuvo la nueva ciencia del siglo XVII 

sobre la técnica de la Revolución Industrial, sino directamente, como 
hemos afirmado más arriba, sí a través de lo que podríamos llamar la 
((nueva mentalidad)) científica. 

A raíz de una de las afirmaciones hechas en estas mismas páginas 

(13) KUHN, T .  S . ,  The Esso?iial Temion,  op .  ci t .  pág. 142. 
(14) K U H N ,  T .  S . .  Lu eslruclt~ra de  las Revolrrciones Científicas, F C E . ,  México. 1975, 

página 83, nota 1. 
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surge un tercer camino de investigación. Si la técnica tradicional no 
busca conscientemente, como hemos afirmado, la mejora de los métodos 
y procedimientos y la solución de nuevos problemas jcómo se ha pro- 
ducido el progreso técnico que, de hecho, tenemos a la vista? Una aten- 
ción dirigida a las formas en que éste progreso técnico se ha realizado, 
en especial sobre la influencia del azar, del método ((trial-and-error» y 
del cálculo de probabilidades que la mera acumulación en el tiempo prú- 
porciona de nuevos inventos, proporcionará sin duda conclusiones ines- 
peradas. 

Las conclusiones expuestas en estas páginas, si bien por su forzada 
esquematicidad resultan dogmáticas, son sólo provisionales y muestran 
únicamente la urgencia de una mayor investigación sobre los problemas 
indicados y otros relacionados. Uno clc los casos históricos relatados por 
Kuhn (15) me ha sugcriclo un cjemplo que mostrará la provisionalidad 
tlc c~~;ilcluicr snnclusihn y cl camino que aún queda por recorrer. 

A Kcplcr lc fuc cncargado el estudio de las dimensiones óptimas de 
los barriles de vino, aquellas que contendnan la máxima capacidad con 
el mínimo consumo de madera. En el estudio, desarrolló un cálculo de 
variaciones sofisticado, para encontrarse, cuando obtuvo el resultado 
matemático, con que los barriles venían siendo fabricados durante si- 
glos con las mismas proporciones que él había calculado. 

Más arriba hemos indicado que, como Kuhn, participamos en la idea 
de que la técnica, hasta muy recientemente, debe bien poco a la ciencia. 
Pero consecuciones como la relatada en el ejemplo anterior parecen de- 
masiado perfeccionadas como para deberse al azar o a la mera aplica- 
ción de cctrial-and-error». La respuesta a éste problema y a otros como 
este sólo puedc cncontrarse en la investigación. 

(15) KUHN, T. S., rThe Relations between ... D. op. cit., pAg. 144. 
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La obra publicada dc Kuhn hasta la fecha se compone de cuarenta 
y cinco tílulos, tlc los cualcs cinco son libros y los cuarenta restantes 
artículos. Atlcmrís, Kuhn ha terminado un libro, indicado con el núme- 
ro 6 en la lisla que sigue, que, según el propio Kuhn, va a ser publica- 
do dentro de éste mismo año de 1978, por cuya razón ha creido conve- 
niente incluirlo dentro de éste índice bibliográfico. 

La obra de Kuhn puede agruparse, atendiendo a su temática y a la 
fecha de su publicación, en tres ciclos o períodos, que coinciden muy 
aproximadamente con las tres sucesivas esferas intelectuales cultivadas 
por Kuhn: la ciencia pura, la historia de la ciencia y la filosofía de la 
ciencia. 

a )  Período científico puro, que abarca desde 1945, en que obtuvo el 
grado de aBachelor of Science)), hasta el año 1950. En este período, des- 
pu8s clc u n  arlículo primerizo publicado en el Boletín de Alumnos de la 
Univcrsidad de  Harvard, cscribió sus tres únicos trabajos sobre temas 
cxclusivain@nic cicnlíri~ws. El úllimo dc ellos, aunque escrito en 1950, 
Tue publicado ya en 1951. 

b )  Periodo hislórico, dcsde 1951 hasla 1961. En eslc periodo predomi- 
nan los escritos eminentemente históricos, si bien en los Últimos traba- 
jos del ciclo empiezan a aparecer, diseminadas aquí y allzí, algunas preo- 
cupaciones de tipo más filosófico. 

C )  Periodo jilosdfico o metahistórico. El año 1962, en que apareció 
su libro La estructura de las revol~iciones científicos, marca la iniciación 
del último (hasta la fecha) ciclo de publicaciones de T. S. Kuhn. En este 
ciclo, aunque predominan con mucho los escritos metahistóricos, sobre 
todo, los dedicados a complementar o perfeccionar los puntos de vista 
expuestos en el libro antes citado y a contestar a sus críticos, podemos 
encontrar también algunos trabajos exclusivamente históricos, publica- 
dos generalmente con motivo de su asistencia a simposios y congresas 
sobre historia de la ciencia. 
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La relación de trabajos kuhnianos incluida al final de la presente co- 
municación ha sido ordenada por las fechas de publicación, distinguien- 
do entre libros y al-tículos. Cada obra está señalada con un número de 
orden, para facilitar las citas en el resto del presente trabajo. 

CUADRO-RESUMEN DE LA BIBLIOGRAFIA DE T. S. KUHN 

H". de la P. de la 
Temas Varios Ciencia Ciencia Ciencia Total 

----- 
Desde 

Epoca aproximada . . . . . .  - 1945/50 1951160 1961 

Libros . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 4 2 6 
Artículos . . . . . . . . . . . . . . .  1 3 19 17 40 

----- 
TOTAL . . . . . . . . . . . .  1 3 23 19 46 

2. h OBRA H IST~RICA DE KUHN 

Como es sabido, la trayectoria intelectual de Kuhn es poco común. 
En el anuario que se edita en Estados Unidos Who's who in America 
aparece como «educador», es decir, como enseñante. Su formación bá- 
sica es científica (es doctor en física teórica), y durante una tcmprana y 
breve época de su vida ejerció y publicó trabajos como cientifico. Llcva 
veintiséis años enseñando Historia de la Ciencia (sucesivamente, en las 
universidades de Harvard, Berkeley y Princeton), y últimamente, imparte 
también en Princeton un curso de Introducción a la Filosofía de la 
Ciencia. 

La inclinación de Kuhn por la historia de la ciencia no  procede de su 
época de estudiante. El mismo confiesa que, por esa época, no tomaba 
demasiado en serio a los historiadores. Algo distinto le ocurría con la 
filosofía de la ciencia, por la que si se sentía atraido. Un primer intento 
de iniciarse en este campo, con motivo de un curso de conferencias que 
impartió con el tema «La búsqueda de la teoría física» en 1951, le con- 
venció de que todavía no sabía bastante sobre sus propias ideas de filo- 
sofía de la ciencia para proceder a publicarlas, y que lo que le faltaba 
por adquirir debía encontrarlo en la investigación histórica. Por consi- 
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guiente, durante un tiempo que duró más de lo que el mismo pensaba 
al principio, abandonó sus inquietudes más filosóficas y trabajó exclu- 
sivamente en historia de la ciencia. Sólo alrededor de 1960, después de 
publicar un Libro sobre la revolución copemicana y de obtener un cargo 
estable de profesor de Historia de la Ciencia en Berkeley, retornó a 
sus inquietudes metahistóricas (1). 

Durante este período de enseñanza y de investigación histórica, las 
lecciones aprendidas en sus primeras lecturas de Aristóteles informaron 
tambikn sus lecturas de científicos tales como Boyle y Newton, Lavoisier 
o Planck. sobre todos los cuales realizó investigación básica. Fundamen- 
talmente, esas lecciones fueron dos: «En primer lugar, que hay muchas 
formas de leer un texto histórico, y que las más accesibles a una mente 
moderna son, a menudo, inapropiadas cuando se aplican al pasado. En 
scgundo lugar, que la plaslicidad de los Lextos no coloca todas esas for- 
mas tlc Jcctura a la par, ya que algunas de ellas (en última instancia, 
cspcro, sGlo una) poseen una plausibilidad y coherencia ausente de las 
olras» (2). 

Como consejo práctico a sus estudiantes, Kuhn recomendaba seguir 
la siguiente norma: «Al leer los trabajos de un pensador importante, 
buscar primero los pasajes del texto aparentemente absurdos, y pregun- 
tarse como una persona sensata pudo haberlos escrito. Cuando se en- 
cuentre la respuesta, cuando esos pasajes hayan alcanzado sentido, se 
encontrará que otros pasajes, que previamente se creía haber entendido, 
habrán cambiado su significadon (3). 

'Estas ideas y esta problemática se reflejan plenamente en los estudios 
hist6ricos aparentemente dispersos publicados por Kuhn en esta época. 
De los veintitrds escritos que sobre temas históricos publicó por esos 
afios, los autorcs escogidos con más frecuencia son Newton (cuatro ve- 
ves), Lavoisíer (dos veces), Carnol (cuatro veces) y los relacionados con 
la física cuántica (cuatro vcccs), lcma cste en  cl que está especializado. 

Trabajos indispensables para ver, no sólo la forma de hacer historia 
de la ciencia que tiene Kuhn, sino también el germinar de muchas ideas 
que aparecerán después en La estructura de las revoluciones científicas 
son los siguientes: 

- The Copemican Revoluiion (ref. núm. 1 ) .  
- The Essential Tension, introducción (ref. núm. 5). 
- «The History of Science* (ref. núm. 30). 

(1) Sobre la evoluci6n intelectual de KUHN Z,IMOM BAE~o, F . ,  Introduccidn a la Histo- 
ria de  la Ciencia en T .  S .  Kulin, Tesis de Licenciatura inCdita, Murcia, octubre de 1978. 

(2) KUHN, T .  S . ,  The Essential Tension, referencia núm. 5 .  pág. XII .  
(3) Ibfd. 



352 Francisco Zamora Bano 

- «The Relations between the History and the Philosophy of Sciencew 
(ref. núm. 31). 

- «The Relations between History and the History of Science» (ref. nú- 
mero 38). 

- ~Alexandre Koyré and the History of Science» (ref. núm. 35). 

3. LA OBRA METAHIST~RICA Y FILOSÓFICA DE KUHN 

Durante todos esos años de labor histórica, fue germinando en la 
mente de Kuhn una idea sobre la ciencia que se vería plasmada en 1962 
con la publicación de su mundialmente conocida obra La estructura de 
las revoluciones científicas. La mayor parte de las publicaciones met,a- 
históricas de Kuhn pueden encuadrarse, bien como antecedentes de su 
amaster piece» citada, bien como consecuencias de la misma. 

a )  Antecedentes del libro sobre las revoluciones cientificas 

El estadio alcanzado por el pensamiento de Kuhn alrededor de 1957 
está reflejado en el ensayo uHistorica1 Structure of Scientific Discovery)) 
(ref. núm. 26). Las ideas expuestas en este trabajo, aunque escrito en 1961 
y publicado en 1%2, eran ya viejas para Kuhn: el desarrollo científico 
depende en parte de un proceso de cambio revolucionario. «Algunas re- 
voluciones son vastas, como las asociadas a los nombres de Copemico, 
Newton o Darwin, pero la mayoría son mucho más pequeñas, como el 
descubrimiento del oxígeno o el del planeta Urano» (4). El preludio usual 
a cambios de esta clase es la percepción de anomalías, es decir, de un he- 
cho o una serie de ellos que no cuadra con las formas existentes de or- 
denar los fenómenos. Los cambios que resultan requieren «ponerse una 
clase diferente de gorro de pensar» (S), el cual convierte lo anómalo en 
concordante con las leyes, pero que, en el proceso, transformaba tam- 
bién el orden exhibido por algunos otros fenómenos, que previamente 
no present,aban problemas. 

Un avance en el entendimiento del tema por Kuhn está presente en 
su ensayo «The Funcion oP Measurement in Modern Physical Science» 
(ref. n h .  24). En este ensayo es donde Kuhn presenta por primera vez 
lo que llamará ((ciencia normal» en su libro La estructura de las revo- 
luciones cientificas. Aunque Kuhn había reconocido antes que ciertos 
periodos gobernados por una u otra tradición cientificas (lo que des- 

(4) Op.  cit. pág. XVII. 
( 5 )  Ibtd.  



Bibliografía comentada de Thomas S .  Kuhn 353 

pués llamará aparadigmasn) deben necesariamente intercalarse entre las 
revoIuciones, la naturaleza especial de estos períodos de práctica cien- 
tífica ligada a Ia tradición no la había percibido con anterioridad. 

En el trabajo «The Essential Tension: Tradition and Innovation in 
Scientific Research)) (ref. núm. 20), Kuhn introduce por primera vez el 
concepto de paradigma, concepto que había brotado en su mente sólo 
alrededor de un mes antes de que el ensayo fuese escrito. El concepto 
de paradigma introducido en este ensayo es el equivalente al de los pa- 
trones modélicos de, por ejemplo, verbos latinos (como «amos, amas, 
amat, ... n) que proporcionan modelos a seguir para reproducir otros ver- 
bos de la primera conjugación. He aquí las mismas palabras de Kuhn. 
«(Los textos científicos) exhiben soluciones concretas de problemas que 
la profesión ha llegado a aceptar como paradigmas, y ellos entonces 
piden al estudiante (...) solucionar por si mismo problemas relacionados 
muy de ccrca tanto c n  el método como en sustancia a aquellos a los 
quc cl tcxto (...) le ha guiado* (6). 

En fin, otros textos interesantes a la hora de estudiar la evolución de 
Kuhn hacia el libro La estructura de las revoluciones científicas podnan 
ser también aThe Function of Dogma in Scientific Researchn, donde 
trata del dogmatismo suministrado por el paradigma de turno, y «A 
Function for Thought Experimentn (ref. núm. 28), donde se refiere a la 
relevancia del consensus lenguaje-naturaleza en el aprendizaje científico 
y donde expresa su deud.a con Piaget, a la que se referirá en otras oca- 
siones. 

b)  Obras posteriores y consecuencias del libro sobre las revoluciones 
científicas. 

Publicado el libro L,u estructura de las revoluciones científicas en 1962, 
las ideas en el vertidas no tardaron en despertar una violenta polvareda. 
Como consecuencia de las críticas que se le han hecho, Kuhn ha dado a 
luz a una serie de trabajos entre los que podemos citar los siguientes: 

«The History of Science» (ref. núm. 30) que, aunque no escrito ex- 
presamente para tratar de la polémica despertada por su libro, lo apm- 
vecha para defenderse de las críticas persistentes que le son dirigidas 
en el sentido de que Kuhn se basa demasiado exclusivamente en los fac- 
tores internos a la ciencia. 

La polémica con Karl Popper y sus seguidores ha dado lugar a los 
ensayos «Logic of Discovery or  Psychology of Research?» (ref. núm. 36), 

(6)  KUHN, T. S., aThe Essential Tension: Tradition and Innovation in Scientzc Re 
searchw, referencia núm. 20, psg. 229. 
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((Reflections on my Criticsn (ref. núm. 37) y ((Notes on Lakatos)) (ref. nú- 
mero 40) que, traducidos al español, son bien conocidos. 

El ensayo ((Objectivity, Value Judgements and Theory Choice» fue es- 
crito por Kuhn (ref. núm. 42) para responder a las acusaciones que se 
le han hecho en el sentido de que hace de la elección de teorías una mate- 
ria enteramente subjetiva. En el penúltimo capítulo de su libro La estruc- 
tura de las revoluciones científicas, Kuhn considera las formas en que 
los científicos son llevados a abandonar un paradigma aceplado en lavor 
de otro nucvo. Tales decisiones, escribe Kuhn, ano pueden ser resueltas 
mediante pruebas» (7). Discutir tal mecanismo es, por ello, hablar ((sobre 
técnicas de persuasi6n, o sobre argumentos y contra argumentos en una 
situación en la cual no puede habcr pruebas)) (8). En tales situaciones, 
arguye Kuhn, ¿qué criterio mejor podría haber que la decisión del grupo 
científico? 

Tales afirmaciones han dado lugar a q u c  cicrio núrnciu dc lilósolus 
de la ciencia acusen a Kuhn de que hace dc la elcccii>ri (:iilrc lcorlas 
«cosa de la psicología de masas)). Con el fin de dernoslrar La1 argurricn1.a- 
ción, Kuhn ha escrito el trabajo a que nos referimos. 

Por último, «Second Thoughts on Paradigmsn (rei. núm. 43) es el 
primero escrito, aunque el último publicado, de tres trabajos dirigidos 
a recuperar el sentido original de los paradigmas. Fue preparado para 
una conferencia que pronunció Kuhn en marzo de 1969. Después de pre- 
pararlo, escribió sobre el mismo tema en «Reflections on my Cntics)) 
(nrf. núm. 37), ya citado. Finalmente, y aún en el mismo año de 1969, 
preparó el capítulo adicional «Postcript» ([(Posdata))) para la segunda 
edición del libro La estructura de las revoluciones cierztíficas. 

BIBLIOGRAFIA DE THOMAS S. KUHN 

Libros 

1. The Copcrrlicali Revolrrtioii: Plnrrelary Aslrono~ny in the Developmeni of Wesiern Tllou- 
ghl, Hnward University Press, Cambridge, Mass., 1975. Ediciones revisadas: Modern 
Libraiy, 1959; Harvard Press, 1966; Harvard Paperback, 1971. Varias traducciones. 

2. The Struclurc of Scientific Revolulions, University of Chicago Press, Chicago, Illinois, 
1962. Edici6n en  rústica por Phoenix Ed. ,  1964; segunda edici6n aumentada: University 
o€ Chicago Press, 1970. Traducci6n española d e  Agustln Contln: Ln estrucirtra de las 
Revoluciones Cientilicas, F.C.E.. Mkxico, 1975. 

(7) K U H N ,  T .  S .  La eslruciura de  las revoluciones cientilicas, referencia núm. 2 ,  plgi- 
na 234, e d .  española. 

(8) Ibíd. 



Bibliogrufiu cornerztadu de Thomas S. Kuhn 355 

3. Sorrrres lor  Hisrory o/ Quanrum Physies: an Inventary and Reporr. Memoirs of the 
Amcrican Philosopliical Society, Philadelphia, 1966, en colaboraci6n con John L. Heil- 
bron, Paul L. Forman y Lini Allen. 

4. Irtdex lo [he Bobbs-Merryl Hisrory of 72-73 Science Reprinr Series, Bobbs & Merryl 
eds., N. Y.. 1974. 

5. Tlrc Essenrial Tension, The University of Chicago Press, Chicago, Illinois, 1977. Publi- 
mdo  previamente por Suhrkamp Verlag, Francfurt, Alemania, 1976. 

6. Tlie Black-Body Thwry and lhe Quanrum Discontinuily, 1849-1912, a ser publicado por 
Clarendon Press en 1978. 

7. ~Abstracla y nCommentn sobre General educalion ilr a Pree Socicry cn IIarvard Alirinni 
Bullctin, 22 de scpiicrnbrc d e  1945. págs. 23-30. 

ti. CCA Sirnpliíicd Mctliod of Cornpuiing Cohesivc Eiicrgics of Monovnlenls Metals~,  en 
Plrysicof Reviciv, 79 (1950), pLgs. 382-388 (cii colaboración con J. H. Van Fleck). 

9. "Ari Applicalion 01' ilic W. K. U. Mcllhod lo ihc Cohcsivc Energies of Monovalent M e  
tals. cri lJliysicril I(eviciv, 79 (!%O), p6gs. 515-519. 

10. .A CoiivcnicriL C;cricral Soliiiiori of thc Conlluent Hypergeometric Equation, Analytic 
;~iitl Nuiiii~i.ic;il Dcvcloprncntn, cn Quarrerly o/ Applied Mathemaiics, 9 (1951). pági- 
nas 1-16. 

1 l .  aNcwton's '31s~ Query' and rhe Degndation oP Gold., e n  Isis. 42 (1951). págs. 296-298. 
12. uRobert Boyle and Structural Chcrnistry in the  Seventeenth Century~,  en Isis, 43 (1952). 

páginas 12-36. 
13. uNewton and the Theory oE Chernicla Solut ion~,  en Isis, 43 (1952). págs. 123-124. 
14. "The lndependence of Densiiy and Pore-Size in Newton's Theory of Mattern. en Isis, 43 

(1952), piigs. 364365. 
15. aCarnoL's Version o l  'Carnot's Cyclen, e n  American lournal of Physics, 23 (1955). pá- 

ginas 91-95. 
16. "La Mer's Version of 'Carnot's Cycle'~, en American Journal of Physics. 23 (1955). pá- 

ginas 387-389. 
17. (<Ncwton's Optical Papersa, en 1. B. Cohen (ed.) lsaac Newton's Papers and Lelters on 

N«lrrrul Pliilusoplry, Harvard Univcrsiiy Press, Carnbridge, Mass., 1958, págs. 27-45. 
18. m'l'lrc C:iloi.ic Theory oí' Adiabaiic Cornprcssionn, cn Isis, 49 (1958). págs. 132-140. 
19. .Eiici.gy Coiihcrvalioii as an Ex:implc ol Sirnultancous Discovery~, en Marshall Clagett 

(Ed.) Criiicol I1roliloirs iri llic I l i ~ i u r y  o/ Scie~ice, Univcrsity OE Wisconsin Press, Wis- 
consin, 1959, págs. 321-356. Ilcirnpreso cn I3arbcr & Ili~-sch (cds.) The Sociology of 
Scieircc, Thc Frcc Press oE Glencoc. 1962. Keirnprcso cn T. S. Kuhn Tlíe Essenlial 
Terision (rcf. 5 antcrior). 

20. uThe Essential Tension: Tradition and Innovution in Scienlific Rcscarchn. cn Taylor, 
Calcin W., Tlte Third (1959) Universily o/ Utalí Research Conlerence on rlie ldentificn- 
!ion of Creative Talenl, University o€ Utah Press, Salt Lake City (Iltah), 1959, pági- 
nas 162-1.977. Reirnpreso en Taylor & Barron (eds.) Scientilic Creativity: 11s Recogniiion 
and Development, Wiley (USA), 1963, págs. 341-354. Reimpreso e n  T. S .  Kuhu The 
Essenrial Tension (ref. 5 anterior). 

21. ~Committee Report o n  Environmental Conditions Meeting Creativity~, e n  Taylor, Cal- 
cin W. (ed.), The Third (1959) Universily of Ulah Research Conference on the Idenli- 
ficaiion of Creative Scietrrific Talenr, University oE Utah Press, Salt Lake City (Uta!!), 
1959, págs. 313-316. 

22. nEngineering Precedents for  the Work o€ Sadi Carnotn, en Acres du I X  Congrds Inier- 
~ialional d'Histoire des Sciences (Barcelona, 1961). págs. 530-535. Reirnpreso en Archi- 
ves Internationales d'tlisrorire des Sciences, 13 (1960), págs. 251-255. 

23. usadi Carnot and the Cagnard Enginea, e n  Isis, 52 (1961). págs. 567-574. 



356 Francisco Zamora Baño 

24 . ~ T h e  Function o€ Measurement in Modern Physical Sciencem, en Isis, 52 (1961). pági- 
nas 161-193. Reimpreso en Woolf, H. (ed.) Qumtificaiion, Bobbs & Merrill. N .  Y., 1%1. 
Reimpreso en Kuhn, T. S. Tlie Essenrial Tension (ver referencia núm. 5 anterior). 

25. *Critique of Papers by MacKinnon and Siegeln, The Raie and Direcfion o /  Invenrive 
Acfivily: Economic and Social Faclors, Princeton University Press, Princeton, New 
Jersey, 1962, págs. 379-384 y 45b457. 

26. ~Historical SLnicture of Scientific Discovery~~. en Science, 136 (1%2), págs. 760-764. Reim- 
:preso en Kuhn, T. S. The Esseniid Te~isiori (ver referencia núm. 5 anterior). 

27. uThe Function O€ Dogma in Scientific Research., en A. C. Crombie (ed.) Scienrific 
Cltange, Basic Books, New York, 1963. págs. 347-369 y 386-395. 

28. .A Funclion for T h o u a t  Experimentsa. en Cohen y Taton (eds.) Melanges Alexundre 
Koyrd, vol. 1, Ed. Heimann, F'aris, 1%4, págs. 307-334. Reimpreso en Kuhn, T. S. The 
Essenfial Tension (ver reFerencia núm. 5 de esta lista). 

29. aThe Turn to Rccen~ Scicnce*, en Isis, 58 (1967). págs. 410-420. 
30. ~ T h e  History of Scienccn, en Infernafional Encyclopedia of rhe Social Sciences, Mc- 

Millan, New Yoik. 1968, vol. 14, pdgs. 74-83. Rcimprc?ro en Kuhn, T .S. The Essenfial 
Tension (referencia núm. 5 anterior). 

31. ~ T h e  Relations between the History 01' Scicnci and ~ l i c  l'liilosophy OS Scionccm, codo- 
rencia pronunciada en la Michigan Siaic University cl 1 dc mi-/n, de 1'968. Rvvisada 
en octubre de 1976. Incluido en el volumen Tlie Essenrial i'cn.sion (rdcrcncizi niun. 5 
anterior). 

32. uThe Genesis of Uie Bohr Atomr, en Historical Studies in ihe Physicul Sciencc.~, I 
(1969). págs. 211-290. 

33. uComrnent (on the Relations of Science and Art.)., en Comparaiive Srudies in Sociery 
and Hislory, 11 (1%9), págs. 403-412. Reimpreso en Kuhn, T. S. The Essenlial Tension 
(referencia núm. 5 anterior). 

34. ~Comment (on Technological versus Scientific Acce1eration)n. en Comparative Srudies 
in Sociefy and Hisrory, 11 (1%9), pAgs. 426-430. 

35. alllexandre Koyrk and the History of Science~, en Encounier, 34 (enero de 1970). pá- 
ginas 67-69. 

36. aLogic of Discovery o r  Psychology o€ Research*, en Imre Lakatos and Alan Musgrave 
(eds.) Criricism and fhe Grorvfh o f  Knmvledge, Cambridge University Press, Cambridge, 
1970, págs. 1-23. Reimpreso en P. A. Schilp (ed.) The Philosoplry of Karl Popper, Tlie 
Library of Living Philosophers, vol. XIV, Open Court, 1974, págs. 798-819. Rcirnprcso 
en Kuhn, T. S. The Essenrial Tcnsion (referencia núm. 5 onlcrior). Vcrsiún cspañola 
de F. Hernán en W a t o s ,  I., y Musgrave, A,, La crítica y el desarrol/o de /  conoci~nie~i- 
to, Grijalbo, Barcelona, 1975. 

37. ~Reflections on m y  Criticsn, en Imre Lakaios y Alan M 1 ~ s g i . a ~ ~  (cds.) Criricis~li uitd 
fhe  Growfh of Knowledge, Cambridge Univcrsily Prcss. Cambridge, 1970. phgs. 231-273. 
Reimpreso en español, traducción de F. Hcrndn, cn Lakaios, 1. y Musgiave, A .  Lrr 
crítica y el desarrollo del conocinrie~rro, Grijalbo, Barcelona, 1975. 

38. aThe Relations bcnveen History and History of Sciencen, en Daedalus, Spring 1971, 
páginas 271-304. Reimpreso en Kuhn. T. S .  The Essenrial Tensiotl (referencia núm. 5 
anterior). 

39. .Les notions de causalité dans le developpement de la physiquen, en J. Piaget (ed.) 
Les theories de la casualift?, Presses Universitaires de France, París, 1971, págs. 7-18. 
Versión inglesa incluida en Kuhn, T. S. The Essential Tension (referencia núm. 5 an- 
terior). 

40.  notes on Lakatosn, en Bosfon Studies in fhe Philosophy of Science, 8 (1971). pági- 
nas 137-146. Reimpreso en Kuhn, T. S. The Essenfial Tension (referencia núm. 5 ante- 
rior). Traducción española de Diego Ribes en Lakatos, 1.. Historia de la ciencia y sus 
reconstrucciones racionales, Tecnos, Madrid, 1974. También iraducción d e  F. Hernhn en 
Lakatos, 1. y Musgrave, A., La crílica y el desarrollo det comcimiento, Grijalbo, Barce- 
lona, 1975, 



Bibliografía comentada de Thornas S .  Kuhn 357 

41. ~~Scientific Growth: Refilections on Ben-David's 'Scientific Role'.m, en Minerva, 10 (1971), 
páginas 166-178. 

42. ~Objectivity, Value Jvdgements and Theory Choice., conferencia en la Universidad de 
Furman el 30 de noviembre de 1973. Impreso en Kuhn, T. S.  Ttie Essential Tmsion 
(referencia núm. 5 anterior). 

43. ~ S e c o n d  Thougts on  Parad.igmsn, en Frederick Suppe (ed.) The Struclure of Scienii- 
t ic Theories. University of Illinois Press, ILlinois, 1974, págs. 459-482. Reimpreso e n  
Kuhn, T. S. The Esseniial Tension (referencia núm. 5 anterior). Traducci6n española 
de Diego Ribes: Kuhn, T. S. Segundos pensamientos sobre paradigmas, Ed. Tecnos, 
Madrid, 1978. 

44. ~ T h e  Quantum Theory of Scientific Heats: A problern in Professional Recognitionn, cn 
Proceerlings 4 the XIVlh Inlernaiional Congress of [he Hisiory o/ Sciencc, Tok-yo, 1975, 
volumen 1, págs. 170-182, vol. 4, pág. 207. 

45. ~Mathematical versus Experimental Traditions in thc Developrncnl of Pliysical Sciencen. 
en The lorrrnal of Inierdiscipliriary History, 7 (196). p8gs. 1-31. Publicado primero s n  
frances en Annales, 30 (1975). phgs. 975-9i8. Rcirnpi-eso cn inglds en Kuhn, T. S.  The 
Esscntiul Tciision (rcl'crcncia núm. 5 onlcrior). 

46. ~Thcory  Cliungc as SLr~ ic~u ic  Chüngc: Comcnls on  the Sneed Formal ism~,  en Butts and 
Iliniikk:~ (eds.) Ilistorical and Pliilosopliical Dimensions of Logic, Methodology and 
I1lnilosopliy o/ Scioicc, Rcidol Publishing Co.. Dordrecht (Holanda), 1977, pfigs. 289-309. 





Ignorancia ideológica del constructivismo 

EMILIO GARBAYO 
E.T.S.I. de Caminos, Canales y Puertos. 
Barcelona 

E1 consiructivismo es una propuesta de fundamentación de las mate- 
máticas, asi como una manera y estilo de desarrollarlas; fue creado por 
L. E. J. Brouwer y contó con precursores de la talla de L. Kmnecker y 
H. Poincaré. Su punto crucial estriba en como concibe la existencia ma- 
temática de cualquier objeto, para la cual éste debe ser «construido en 
un número finito de pasos a partir de 10s enteros naturales». 

Constructivismo y formalismo son, hablando muy a grandes rasgos, 
alas dos únicas fundamentaciones que, de hecho, se han dado histónca- 
mente (si entendemos que el logicismo de Frege y Russell está mucho 
más cerca del formalismo, a pesar de ciertas diferencias filosóficas, pero 
menos en cuanto a métodos y técnicas). Desde un punto de vista teórico 
habría cabida, en principio, para otras fundamentaciones, pero éstas nun- 
ca han salido a escena. 

Para un consi.rucLivisla cl afirmar quc cxiste un objeto matemático, 
por ejemplo un número real, signiFica que construido (o supuesto cons- 
truído) cualquier natural n, la n-sima cifra del número real se puede 
obtener en un número Einito de pasos. Para un formalista significa, en 
esencia, que la frase «existe el número tal y cual» puede producirse a 
partir dc unas Frases admitidas inicialmente (los axiomas), mediante 
ciertos mecanismos lingüísticos admitidos correctos (las llamadas reglas 
de deducción). Tan estricta concepción de la existencia situó a los cons- 
tructivistas frente a una tarea formidable que los fundadores, a principios 
de siglo, no pudieron superar en buena parte. En aquellos días los más 
usualmente, llamados intuicionistas (por su postura de admitir la intui- 
ción de los enteros naturales como primaria y no analizable) ya compro- 
baron que los teoremas más clásicos del cálculo y análisis matemático 
no resultaban válidos constructivamente. Sólo muy recientemente, Erret 



360 Emilio Garbayo 

Bishop en su libro ~Foundations of constructivite analysisn (Mc Graw 
Hill, 1968) ha podido recrear constructivamente un cuerpo matemático 
suficiente para todas las aplicaciones técnicas o de otra índole, abriendo 
así nuevas perspectivas. 

2. Dificultades de consolidación del constructivismo 

El constructivismo o intuicionismo encontró, desde sus orígenes, un 
firme rechazo del público matemitico en general, rechazo que vino 
variando desde una oposición total hasta un paternalismo benevolente. 
Muy pocos matemáticos han sido, incluso en formas no estrictas, parti- 
darios del construclivismo, si bien cntrc las excepciones se cuentan varios 
de primera fila. 

El rechazo del constructivismo es un hecho quc, cn contraste con su 
cierta realidad, apenas si ha emergido a la conciencia cle los mntcm6ticos 
(no son pocos aquellos que lo ignoran en sus rasgos esenciales). N o  íis 
así de extrañar que, mucho menos, se hayan ocupado de dilucidar las 
causas de tal rechazo. En primera y superficial ojeada, se aparecen como 
un conglomerado, difícil de desmadejar, de razones subjetivas: el gran 
prestigio de Hi1be1-t (creador del formalismo), la mezcla con tesis filó- 
sóficas oscurantistas por parte de Brouwer y sus primeros discípulos, 
etcétera; y también razones objetivas: el menor esfuerzo de los métodos 
formalistas para producir sus resultados, la enorme inercia histórica de 
la tradición lógica que culmina en la lógica formal, etc. 

En este medio adverso, el constmctivismo ha debido luchar dura y 
agriamente para mantener su identidad. Al leer a sus más fieles autores 
se tiene la impresión de estar ante inflexibles defensores de una idea 
un tanto mesiánica, en un estilo incisivo más adecuado, al menos cn 
apariencia, a un debate político que a una serena discusi6n con colegas 
de la profesión matemática. 

3. Dificultades de  identidad del constructivismo 

Bastantes matemáticos no constructivistas se han arrogado la tarea de 
explicamos, a los que en secundarias filas necesitamos de enseñanza, lo 
que el intuicionismo es. No resulta claro, por otra parte, que piden a 
sus colegas oponentes, constructivistas, por colaborar en servicio tan 
señalado a la difusión de su semidesconocida doctrina. Para ilustrar tan 
desinteresado servicio, valga como muestra, que no podrá evitar el ser 
sesgada cuando se está provocando un debate casi sin abrir, la siguiente 
lista: 
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- El grupo Bourbaki, en las dos páginas escasas que su libro de 
historia (recopilación de notas) dedica al intucionismo, nos ex- 
pone lo que de circunstancial, secundario o filosóficamente irre- 
levante se puede encontrar en un pensamiento en sus orígenes: 
«No vamos a intentar resumir una doctrina tan compleja como el 
intuicionismo, teoría que participa en tanta medida de la psico- 
logía como de las matemáticas ... por ejemplo, no puede decirse 
en matemática intuicionista que una relación de la forma aR o 
(no R)» sea verdadera (principio del tercio excluso) ... la inducción 
transfinita y sus aplicaciones.. . son condenadas sin apelación.. .» (1). 

- Stephen C. Kleene, lógico de primera categoría mundial, nos dice: 
«En el entretanto, surgió en los años treinta una manifestación 
diferente de la tendencia constructiva, en la forma de una teoría 
gencral de los proccsos constn~ctivos . . .  A esta teona se la llamó 
comunmcntc .la 'Tcorisi de las funciones (generales) recursivas' ... 
Pcro, aunque cl intuicionismo contribuyó al clima ... en el que sur- 
gicron las funciones recursivas, esta última teoría se desarrolló en 
sus delalles bastante independiente de las matemáticas intuicionis- 
tas ... el intuicionismo ... continuó sin prestar atención explícita a 
la teoría de funciones recursivas. Sin embargo, es natural buscar 
conexiones entre el intuicionismo y la teona de ].as funciones (ge- 
nerales) recursivas ... se ha sugerido que el uso de las funciones 
recursivas podna hacer más accesible el análisis de Brouwer ... 
Comenzaremos construyendo un sistema forma,l en el que ... las 
actuales matemáticas intuicionistas de las especies de orden supe- 
rior.. . (pueden desarrollarse). . . » (2). 

- Todo lo antcrior no puede por menos de suscitar extrañeza en 
quien Ice a Eri-et Bishop: «los lógicos tienen la culpa de que mu- 
chos matemáticos quc cmcn quc conoccn algo de los presupuestos 
constructivistas, lo que Licnen en mente cs un  sistema formal es- 
trambótico o, tan malo como eso, confunden el constructivismo 
con la teona de funciones recursivas)) (3). Sin embargo, un mate- 
mático del prestigio de Kleene no puede ignorar del todo ,los térmi- 
nos reales del credo intuicionista, ya que continúa: «La Porma- 
kación puede parecer, en principio, no apropiada. Pues uno de 
los credos brouwerianos es que las matemáticas deben consistir en 
construcciones intuitivas y en razonamientos intuitivos basados en 

(1) N. BOURDAKI, -Elementos de historia de las matem8ticasa. págs. 69-71. Alianza Uni- 
versidad 2a. edici6n. Madrid, 1976. 

(2) Traducido de S. C. KLEENE, aThe foundations of intuitionistic mathematicsm. North 
Holland Publ. Co., págs. 3 4 .  

(3)  Traducido de E. BISHOP, aFoundation of constructive analysis~, Mc Graw HiU Co. 
1968, pág. 6. 
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el significado de proposiciones sobre tales construcciones, en lugar 
de deducciones formales a partir de axiomas enunciados formal- 
mente» (4). 

Uno de los hechos curiosos que se ofrecería al sociólogo atento sería 
la copiosa cantidad de páginas que los matemáticos no intuicionistas 
han dedicado a la llamada lógica del constructivismo, cuando sus propios 
partidarios mantienen que tal disciplina la consideran al margen de las 
matemáticas. Desde luego los constructivistas no consideran válida a 
priori, por ejemplo, la ley del tercero excluído, pero ello es una conse- 
cuencia relativamente secundaria (e innecesaria) de su tesis fundamental 
sobre la existencia matcmhtica. Sin embargo, Kolmogorov, Lorenzen, 
Kleene ..., han escrito abundantes páginas sobre lhgica intuicionista. 

4. Algunas Izipótesis y perspectivas 

Resulta difícil al autor de este artículo no ver, en las citas anteriores, 
la Iucha del constructivismo por su propia supervivencia, cuando ni 
siquiera su naturaleza parece conocerse (o acordarse) de modo aceptable- 
mente unánime. Tan escasa transparencia, en la ciencia tenida por obje- 
tiva sobre las demás, nos lleva a 'la hipótesis de que la confrontación 
examinada apunta a que hay factores en juego, aparte de los puramente 
científicos; factores que cabría etiquetar como id.eol6gicos. No nos seña- 
lan lo contrario, desde luego, las consideraciones valorativas o de utilidad 
que se encuentran en casi todos los autores, incluídos los de más pres- 
tigio. Así leemos: 

«...Resultados muy diferentes de los teoremas clásicos. Una parte de 
estos Ultimos desaparece ... La escuela intuicionista, cuyo rccuerdo sub- 
sistirá Únicamente a titulo de curiosidad hist6rica ... » (5), o bien aSi la 
matemática clásica ~ud ie r a  ser reconstruida ateniéndose a las restriccio- 
nes intuicionistas, sin un exccsivo incremento en la labor requerida y sin 
sacrificios demasiado grandes ... » (6). No estarí.a de más recordar que 
destacados filósofos de la ciencia (Bachelard es quizá su prototipo) ha 
tiempo que advierten sobre los obstáculos que una visión pragmática 
puede oponer al desarrollo científico. 

Consideraciones a veces rayanas en el sectarismo o la adoración má- 
gica, se dan entre los más decididamente formalistas, valga de nuevo el 
ejemplo del grupo Bourbaki: ....creemos que la matemática está desti- 

(4) Traducido de S. C. KLENE, op. cit., pág. 5 .  
(5)  N. BOURDAKI, op. cit., págs. 61-62. 
(6) S. C. KLEZNE, =Introducción a .la matemáticam, Editorial Tecnos. Madrid, 1974 pá- 

gina 57. 
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nada a sobrevivir, y que nunca veremos las partes esenciales de este 
edificio derrumbarse por una contradicción súbita ... no pretendemos que 
esta opinión se base sobre nada más que la experiencia ... » (7), comen- 
tario del que ha dicho muy ace~~tadarnente A. Dou que «se hace difícil 
conceder que no haya más fundamento que el de la experiencia, y en 
particular queda sin explicar e l  hecho extraordinario de la permanencia 
invariable durante veinticinco siglos de las verdades matemáticas» (8). 
Bourbaki llega, en lo que parece una ofuscación propia de una disputa 
de café, a negar a Poincaré una mínima perspicacia que, de sobra, pode- 
mos atribuir a nuestros alumnos aventajados dc Pacultad: ((Enemigo por 
principio de los lenguajes formalizados, cuya utilidad negaba, confunde 
constantemente la noción de enlcro cn las malcináticas Formalizadas y 
el empleo de enleros cn la teoría dc la demostración» (9). 

De cmprcndcrsc la invcstigación hisiórica y sociológica sobre el cons- 
Lniclivismo que cstc ari,iculo Licnc la pretensión de motivar, no habría 
quc ignorar las formas más antiguas de esa dualidad razonar-calcular, 
tan vicja al menos como la matemática griega, con su geometría o arte 
de razonar (para espíritus selectos) y su aritmética o arte de calcular 
(para mercaderes fenicios, pero no para griegos cultos). 

Que Platón estaba ya al cabo de este problema, del que no son cons- 
cientes una buena parte de los matemáticos contemporáneos, lo demues- 
tra el admirable párrafo de un diálogo, 'La República': 

((Sócrates: El lenguaje de que se valen es muy ridículo, aunque no 
pueden dejar de usarlo. No hablan sino de cuadrar, prolongar, añadir 
Y así por este orden, como si hiciesen algo y todas sus operaciones se 
dirigiesen a la práctica, siendo así que en la realidad esta ciencia termina 
cn la cspecylacibn. 

Glaucbn: Ticncs razón en iodo. 
S6cratcs: ¿Convicncs aún cn otra cosa? 
Glaucón: {En cuál? 
Sócrates: En que termina en la especulación lo que es siempre, y no 

lo que nace y perece con el tiempo. 
Glaucón: No tengo dificultad en concederlo; por que la geometría tiene 

por objeto el conocimiento de lo que siempre es» (10). 
Las consideraciones anterioxs nos llevan, por ,la vía del ejemplo, a 

otra mucho más amplia aunque de interés primordial, a saber: si la 

(7) Traducido de N. BOURBN<I, aTheorie des ensemblesm. Herman, París, 1970, página 
E-1.. 13. 

(8) A. Dou, .Fundamentos de !a matemática.. Editorial Labor. Barcelona, 1970, pági- 
na 134. 

(9) N. B o u ~ n m ,  .Elementos de historia ... D, pág. 58. 
(10) Tomando de A. Dou, op. cit., ,pág. 18. 
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liistoria de las ciencias reconocida y claramente objetivas (como las ma- 
temáticas en nuestro caso) puede mostrar en el seno de las mismas onen- 
taciones 'ideológicas', incluso en épocas de completa veteranía y conso- 
lidación de tales ciencias. Cuestión que también conlleva e1 investigar 
hasta que límite pueden, o no, coexistir y evolucionar compatiblemente, 
en el interior de .las ciencias más consolidadas, concepciones científicas 
con otras ideológicas. 
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matemáticos 
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Seminario de Historia de la Matemática 
Facultad de Ciencias de Zaragoza 

La nómina a que alude este título, es la que publicó J. A. Sánchez PCrez, 
en el artículo a su cargo: La Matemática, del volumen colectivo titulado 
La Ciencia Española en el siglo XVZZ. (Asociación Española de Historia- 
dores de la Ciencia. Madrid, 1935). 

Como allí se declara, cierto es que de ese centenar largo de nombres 
apenas media docena ofrecen un modesto interés para una historia gene- 
ral de la Matemátka. «...pero, como de lo que se trata es de presentar 
la Matemática española, no hay motivo para prescindir de ninguno de 
los quc en 'España hicieron profesión de esta ciencia». Porque compartimos 
Lolalincnlc cslc crilcrio dc Sánchez Pérez nos decidimos a esta glosa de 
su artículo, cn 1.a que aumcnlamos cn dos o tres nombres los de su rela- 
ción. 

La basc de nucstra información cs la alcnla lcctura del libro Arirhrnética 
Espec~~lativa, y Práctica y Arte de Algcbru (Barcelona, 1672, 1: edición) del 
Maestro Andrés P t ~ i g .  

Andrks Puig 

Por lo que hace a este autor, Sánches Pérez lo pone en el grupo de aque- 
llos de quienes tiene noticias, pero no datos para fijar su época. Ahora 
bien, como el texto nos dice (pág. 448) que en 1652 estudiaba en Valencia, 
y la 3: edición del libro, con correcciones del autor, en 1745 es póstuma, se 
infiere que A. Puig debe incluirse en la Sección titulada: Matemáticos que 
han nacido en el reinado de Felipe IV y pasan con vida al siglo XVIII. 
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De los tres matemáticos cuyos nombres siguen, citados en el libro de 
Puig, no he encontrado ninguna otra referencia, y pienso que pudieran 
añadirse a la nómina en cuestión. 

Juan Serrano 

(«pág. 448) Libro Quinto. Capítulo Nono. En el cual, con regla general 
se enseña a responder y hacer cualquier demanda o cuestión que por 
Aritmética se puede hallar. 

Razón será que en cste Capítulo enseñemos xgla  general para respon- 
der a cualquier demanda o cucstibn que por números se puede ofrecer en 
cualquier composición de caraclercs, quc a la igualación vinierc; quc de 
verdad es una de las mejoras invcncioncs tlc c s ~ c  Arlc; dc  csta rcgln mc 
dio algunos principios un grande matemálico valcnciario, en la misrna 
ciudad de Valencia, en el año de 1652, quc se llamaba Juan Scri.:ii-io, a1 
cual siempre he reconocido por mi maesti-o de estos principios.» 

Se trata de las reglas para reducción y trasposición cle términos y 
supresión de denominadores, en la forma usual. Sería curioso analizar e l  
gran peso específico de la región levantina, en la modesta cultura mate- 
mática española de los siglos XVI y XVII. 

Julio Bassi (¿español?) 

 pág. 241). Libro Tercero. Capítulo Undécimo. En que se ponen ejcm- 
plos de compañías de ganados. 

Ejemplo segundo. Un ciudadano encomend6 a un pastor 360 vacas, para 
que las guardase seis años, al cabo de los cuales Iiabí'iii clc partir lo quc 
se hallare de caudal y ganancia por mitad; hcclio c sk  concicrlo sucedió, 
que por muerte del pastor, esta compañía no duró más de tres y medio 
años, al cabo de los cuales se hallaron, entre caudal y ganancia 1.200 cabe- 
zas; pídese cuando ha de haber cada uno. 

...; así .lo advierte el doctor Julio Bassi en su Aritmética Práctica ...; 
525 ha de haber el pastor y las restantes, que son 675, ha de haber el 
ciudadano.)) 

Nos hemos permitido la ironía de copiar el texto, donde «pastor» se 
escribe siempre con minúscula y «Ciudadano» con mayúscula, porque es 
chocante lo «práctico» de esta Aritmética, en la que se establece lo que 
ha de haber el pastor, después qur el enunciado lo declara muerto del 
todo. 
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Bernardo Vila 

«(pág. 357). Dame dos números, que juntos con la suma de sus cuadra- 
dos hagan 470 y multiplicándolos y del producto quitando la suma de di- 
chos dos números, quede 143. ; ...y así diremos que 19 y 9 son los dos 
números que se piden, como puedes probar. Con esta regla vendrás en 
conocimiento de la regla de compañías, que pone Bernardo Vila a la fin de 
su libro.» 

Otros autores citados por Andrés Puig 

Las citas a Euclidcs son, naturnlmcntc, conslantcs, y de ellas advierte 
cl autor (pág. 58): «Solamenlc tc quicio avisar, que todas las definiciones 
y proposiciones cilatlas di: Euclidcs, son según la orden y serie de los 
Comcnlarjos del Padrc Clavio de la Compañía de Jesús.» 

Adcmás, sc cita cxplicitamente a los autores siguientes: 

Diofanto 

(((pág. 399). Capítulo Séptimo. En el cual se ponen demandas o cues- 
tiones de la igualación simple de dos cantidades. ... contra la mala costum- 
bre que han tenido muchos autores en los cuales ha acontecido muchas 
veces haber de gastar más tiempo para entender la sofisticaria de la de- 
manda, que para llaccr la misma demanda; esto no es de Aritméticos, y 
sino lkansc los libros de Diofanto Alesandrino, y se hallará con las cues- 
Lioncs quc pi-oponc c5t:i vcrdad manifiesta, porque como en este Arte fue 
excelentísirno, así cxcclcnlcmcntc ICJ supo disponer, cntcndiendo muy bien 
la manera de que el Matemático consiclcra la cantidad, abstracta de toda 
materia  sensible.^ 

Puig pudo conocer el libro de Diofarito en la vcrsibn latina de Xilandro 
Augustano (Basilea, 1573), o en la de Bachet de Meziriac (Pan's, 1621). Pero 
ciertamente, los problemas de Puig aborda son muchísimos más fáciles 
y elementales que los difíciles y profi~ndos planteados en el libro de Dio- 
Fanto. 

Oberto 

*(pág. 181). Libro Tercero. Capítulo Tercero. En el cual se van con- 
tinuando ejemplos de la Regla de Tres simpl,e y directa, en los cuales se 
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enseña a reducir unos pesos, medidas, mesuras y monedas, en otras de dife- 
rentes partes. 

(TabIas de equivalencias de 100 libras de peso de Barcelona, de 100 pal- 
mo de Barcelona y de 100 cuarteras de Barcelona, con los de las Provincias 
siguientes.) 

Esta correspondencia de pesos, medidas y mesuras he sacado del Libro 
de Oberto, estampado primeramente en Génova y últimamente en el año 
1657 en Venecial las cuales están confirmadas de muchos mercaderes y 
gente de negoci0.i) 

Jerónimo Cortés 

Este autor sí aparece, sin ningún comentario, cn la nómina de Sánchez 
Pérez. Pero, juzgando por lo que sigue, su obra debiú ser. dc muy poco 
interés. 

«pág. 343). Libm IV. Capítulo Décimo. 
Ejemplo 10. E s  un aciprés que tiene 60 palmos de alto, y quiéranle 

derribar al suelo, por lo que cada día le inclinan y abajan un palmo 
hacia la tierra. Pregúntase identro de cuántos días le tendrán en el suelo? 

1 4 
Multiplica 60 palmos por 3- y monta 188- de los cuales tomarás la 

7 7 
2 7 

mitad y serán 94 -, y en tantos días le tendrás en el suelo; y no con 84 - 
7 8 

como dice Jerónimo Cortés, no advirtientlo en la cuarta parle dcl círculo 
que hace el aciprés con su inclinación.)) 

Como es claro, en este necio problema, uno de  los pcores del libro, 
Puig cuenta los palmos que hay en el semicírculo que supuestamente 
describe (contra toda posibilidad física) la punta del ciprés. En cuanto a 
Cortés, cuenta los palmos de la cuerta de aquel arco. Se puede pensar que 
Puig trajo aquí este problema, por s610 el gusto de corregir a Cortés. 

Juan Ptrez de Moya 

«(pág. 58). Libro Primero. Capítulo Ultimo. ... Nota, que el restar de 
estas estas proporciones, además de muchas cosas sirve para medir 
alturas, como hallará el curioso lector en el cap. 6 del lib. 2 artíc. 11 de la 
Geometría de Juan Pérez de Moya, pero no restando como allí se enseña, 
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porque no hallarás la mitad de lo que buscares, pero restando como aquí 
se ha enseñado, se hallará finamente.» 

Esta es la única alusión nominal a Pérez de Moya, pero a lo largo del 
texto no faltan otras alusiones genéricas: ((algunos autores ... » (pág. 33), 
«no ha faltado quien dice...)) (pág. 85) y otras (cfr. la anterior cita a 
Diofanto), que pueden suponerse correctivas a las obras de Moya. La 
popularísima Arithmética de este autor iba ya en 1673 por su octava 
edición (la segunda edición es de 1562) y era natural que los autores 
empezasen a cansarse de ella. Sin entrar en  el análisis crítico de la obra 
de A. Puig, que dejamos para otra ocasión, puede decirse que representa 
un avance evidente sobre la de Pérez de Moya, aunque un retraso notable 
sobre el avance de la matemática cumpca cn el siglo transcurrido entre 
ambas obras. Sin cmbargo, la cle Moya continuó cditdndose repetidamente 
¡hasta 1776! E.1 Ejcmplo 31 (p5g 360), q ~ i c  consiste en adivinar un número 
clatlos sus rcslos i:nlic 3, cntrc 5, y cnlre 7, está también en los Diálogos 
dc Ai.iLhmklicri dc PCrcz dc Moya; la exposición de Puig, que no le cita, 
cs más clara y rnBs concisa y, como mejora esencial, éste advierte cómo 
hay infinilas soluciones, por lo que aclara que el número a adivinar debe 
ser menor que 105. 

Estevan de Roca 

(((pág. 472). Libro Quinto. Capítulo Undécimo ... Considerando la mucha 
dificultad que trae consigo la regla que en los capítulos 9 y 10 de este 
libro se ha enseñado, ..., me ha dado ocasión y gana para ver, si con 
menos dificultad y menos preceptos y aun sin atender en la composición 
dc Lnnta extracción de raíz, sc pudicrc enseñar otra regla asimismo general 
para rcsolvcr cualquier dcmandn o cueslión, que por número se pudiere 
ofrecer; y estando cn csa considcración, lucgo se me ofreció una regla, que 
el agudísimo Estevan dc Roca hace mcnción en cl Cap. 7 de la primera 
parte de su Arithmética, llamada Regla de Mediación c n t x  lo más y lo 
menos; y así bien es  verdad que dicho Autor no trata dc esta regla para 
este propósito, con todo nos servirá de luz para la regla que pretendemos.» 

Este autor cuyo nombre españoliza A. Puig, es Etienne de la Roche, na- 
tural de Lyon. Su libro, L'arismethique novellement composée ..., publicada 
en 1520 fue ya conocida y citada por los matemáticos españoles del siglo XvI, 
concretamente por el gerundense Antich Rocha en su Arithmética de 1564. 

Agradeceremos cualquier comunicación que pueda corregir nuestra fal- 
ta de información sobre algunos autores citados en este articulo. 





Una mostra de les necessitats cientifiques 
de la burgesia, I'Arithmetica Practica de Geronynzo Cortés 
(Valencia, 1604) 

1. L'uscet~s de la burgesia duran! el Renaiximent 

El Renaiximent ve caracteritzat per l'esclat de tota una serie de 
processos, resultat de la crisi dels valors tradicionals que dominaren 
l',Europa occidental des de la caiguda de i'Imperi roma. 

Una economia de predomini agrícola, on la terra domina el desenvolu- 
pament productiu i social i les relacions de producció estan determinades 
per vincles personals; de tal forma que la superestructura política ve 
determinada per l'exercici de l'autoritat de persona a persona, bassat en 
un sistema de debers que obliga la relació vassallítica, propia de la societat 
ieudal. Es un sistema que pcrrnitira un augrnent de la producció després 
de la cri.si quc signil-'ica la caiguda del sistema esclavista i exigeix 
a la noblcsa un í'ort i-ciorLarncnl clc lcs solidaritats de classe per a 
subsislir, on 6s fonarncnl:il i'actuaciú d e  l'Esgl.¿.sia. 

Econornicament la riqucsa aparcixi1.h com una creació de Déu entre- 
gada a i'home per al seu ús, aclquirint-s~ només a través dels mitjans Licits 
(Depredadors totalment: acumulació de tresors, botins de guerra.. .) i 
reduit a lo proporcionat a i'estat de cadascú; ja que l'ofici ha d'encaminar- 
se a la consecució de l'aliment. Aquest plantejament afirma el parasita- 
risme nobiliar i el caracter tancat de l'estratificació estamental de la 
societat. 

A partir del segle u, pero, el renaiximent del comerc i la gran circu- 
lació monetaria, les primeres revoltes comunals urbanes i la tendencia a 
l'expansió exterior amb les Creuades faciliten I'inici d'un procés de crist.al- 
lització de les institucions i del dret que faran trontollar les bases del 
sistema feudal. Així, malgrat el fort atac de la Jiteratura moralista que 
condemna la ganancia i ndiculitza el mercader, ja la societat pre-renai- 
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xentista observa una ampliació del luxe a un ample cercle de rics, qui 
no usen ja tresors, sin6 mer~aderies i que creen un nou tipus social. Les 
conseqükncies ne són importants, j,a que el l w e  necessita d'un amplíssim 
intercanvi de productes costosos i de llunyana procedencia que exigeixen 
els serveis bancaris per efectuar els pacs. Aquesta moderna burgesia 
s'enriqueix per manifestar-ho públicament i guanyar fama i honra 
per poder assolir noves riqueses i el poder que alieujen (1). 

Els segles xv i XVI es caracteritzen pel dinamísme economic que per- 
rniteix l'adquisició de noves fortunes i una major movilitat social. Els 
elements financiers i mercantils no dominen la producció social de l'epoca, 
que continua essent Eonamentalment agraria, pero la seua reacció contra 
la crisis del feudalisme dóna lloc a nombroses invencions que modificaran 
el nivel1 de les forces de producci6 (tecniques industrials i de navegació, 
especialització agrícola) i que es podrán mantindre grhcies a les remeses 
de riquesa exterior provenients de l'expansió marítima i colonial que clc- 
varen el nível científic, forma el mercat mundial -1'impuls del qual 
afectara tot el sistema productiu europeu- i la situació sera aprofitada 
pels grans Estats Occidentals per a la seua constitució (2). 

El burgés, motor d'aquest procés, acabara imposant el seu plantejament 
economic i prendrg forca «com a gmp social», malgrat el domini de les 
concepcions feudals. El burgés del segle XVI es definieix com, 

«...unos tipos bien definidos que tienen una actitud frente al 
mundo y su posible dominio técnico, que se ven impulsados hacia 
la ganancia por procedimientos económicos tecnificados y en parte 
racionalizados, que empiezan a considerarse como miembros de un 
grupo con una moral y unos deberes, que tienen una aspiración de 
promoción social y que, indirectamente por medio del crédito y por 
su prestigio de ricos, alcanzan una influencia en el poder, de ordi- 
nario por relación personal con los príncipes y con los más altos 
gobernantesn (3). 

La major complexitat que assolirh el gran comerq internacional i I'am- 
plhria de les seues nrelacions públiquesn obligaran el mercader a aconse- 
guir una formació cultural ampla, que abarcava des dels coneiximents 
especialitzats a la pura erudició. 

(1) MARAVALL, J. A. (1972) Estado Moderno y mentalidad social, Madrid. Ed. Revista de 
Occidente, vol. 11, ptígs. 114-129. 

(2) VILAR, P.  (1972) La transición del feudaltsmo al capitalismo U1 V m s ,  El Feudalis- 
mo, 3.i ed., Madrid, 1976, Ed. Ayuso, págs. 54-59. 

(3) MARAVU, J. A. (lWZ), pág. 134. 
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U . .  . en estos siglos premodernos se desarrolla ampliamente la cultura 
del mercader, se inicia toda una cultura burguesa y... ésta se convierte 
en base de las pretensiones, relativamente a la estratificación social, 
mantenidas hasta con orgullo por el nuevo tipo de burgués» (4). 

11. La cultura del Renaiximent i Geronymo Cortes 

La ciencia renaixentista es desenvolupa a partir de dos corrents apa- 
rentment contraposats: l'intent de recuperació del saber de l'antigor 
classica, que assoleix gran difusió amb la impremta, i la reacció davant 
l'escolasticisme, al buscar en la naturalesa directament les explicacions 
als fenbmens cientifics, dins un ambient de cultura lliure i humanisme (5). 

La realitat hispana té gran importancia a.1 ser l'escenari fonarnental de 
transmisió del saber classic U Occident al llarg de 1'Edat Mitja i el desen- 
volupamcnt dc Ics ciencies aplicades amb l'esforc bel.lic i ,les exigkncies 
tkcniques que alleuja l'empresa americana. 

La matemática ens hi apareix amb una caracter especial pel seu vincle 
al saber antic més que a l'experiencia aplicable. Aquest saber, 

«... en esta época se revela directamente a espíritus despiertos O 

geniales que, con sus reflexiones, crean concepciones y métodos y 
logran resultados ignorados por los griegos» ( 6 ) .  

L'autentic desenvolupament s'y produeix entre els mestre de cAlcul, 
elements totalment burgessos. Dins els claustres universitaris hom no 
p a s a  del comentari dels llibres dlEuclides. En les ciutats mercantívoles, 
pero, cs desenvolupen els mestres de chlcul, qui no poseen generalment 
Eormació universitaria, ensenyen en el seu propi idoma i s'ajunten en 
gremis. La complexitat comercial els creara per satisfer les necessitats 
culturals de les burgesies mercantils; per la qual cosa, el seu ensenyament 
és clarament prictic, allunyat de tota abstracció. 

Les tecniques i metodes quantitatius acabaran informant els actes 
quotidians dels individus i per aixo el seu domini apareix com un element 
imprescindible que generalitzarh les impressions de manuals dlAritmetica 
arreu 1'Europa. El seu resultat será la sistematització del sistema comp 
table de ,la partida doble (a partir de l'drithmetica practica de Luca 

(4) Ibld., 162. 
( 5 )  UPEZ PIP;IERo, J. M. (1%9) La introduccidn de la ciencia moderna en Espaiia, Esplu- 

gues de Llobregat, Ariel, pags. 14-18, 
(6) M m ,  A. (1952) aLa Ciencia del Renacimiento. Matemáticas y ciencias natural es^ 

in M=, A. (dir.) Panorama general de historia de la ciencia, Buenos Aires, Ed. Espasa 
Calpe, vol. V. pAg. 2. 
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Pacioli en 1494) i els rudirnents &una comptabilitat industrial que busca 
una informació comptable del cost de les p r i m e ~ s  matenes i les despeses 
de producció (7). 

La proiiEeracio d'aquestos manuals ens mostra l'augment considerable 
de les persones interessades en aquesta practica que s'havia generalilzat 
amplament entre la societat de l'época. La proba més notable apareix 
amb l'amillorament de l'administració de les grans propietats senyorials 
a principis del segle XVIII a causa de la revalorització de les economies 
agraries (8). 

Geronymo Cortes participa totaiment en el procés esmentat. Va viure 
a Valencia durant la segona mcitat del segle XVI (Sánchez Perez col.loca 
la seua mort vers 1615) (9). Mestre de comptar (tal i com el1 es qualifica 
en el Compendio de reglas breves ...) (lo), dcdich part de la scua activitat 
literaria a llAritmetica practica (11). La major fama, perb, li la van con- 
cedir ,les altres disciplines, sobretot 1'Astrologia (12). La scua acliviial 
queda inclosa dins la preocupació renaixentista de la tornada a la nalu- 
ralesa i la filosofia neoplatonica, ja que la naturalesa esta contenida en 
la major part de la seua obra (13). 

111. L'Aritrnetica Practica (Vaikncia, 1604) 

En conjunt, I'obra emmalalteix d'un defecte comú a la majoria de les 
Aritmetiques $el moment: pobra aportació científica, pero mostra l'ex- 
pansió de la mentalitat i habits burgessos en la societat (14). Metodolbgica- 
ment s'adhereix al corrent italia que, a partir del segle xv distinguira entre 
l'art menor o logística i el major o aritmetica i algebra (15). Defensarh la 
supremacia sobre les antigues Set Arts liberals, davant la situaci6 dc 

(7) MARAVALL. J .  A. (1972). pigs. 163-166. 
(8) Ibíd., pigs. 170-171. 
(9) S ~ N C H E Z  P k ,  J. A. (1929) Las matemdticas e11 la BiDlioteco del Etcorinl, Madrid, 

página 82. 
(10) G. (1594) Cotirpeirdio de reglas brerres con el arte de Iiallnrlo~ e inventar- 

las; así para las reducciones de monedas del Reyno de Vnlencia, Aragdn, Barcelona y Casti- 
/la, como para las de~rids ~no~ iedas  de los otros Rey~ios. Valencia, heredcros de Juan Na- 
varro, 144 fulls. 

(11) Conipe~rdio ... ; Tratado del cdmpulo por la mano muy breve y necesario para los 
Eclesibsticos. Valencia, 1591, herederos de Juan Navarro, 28 fulls. Arithmética Practica, Va-  
lencia, 1604.1659. Saragossa, 1724. 

(12) El Lunario perpetuo Cs una de les obres e n  llengua hispana arnb més edicions de 
tots els Temps. 

(13) No hem d'oblidar que Lucn PncroLI 6 un dels introductors dels d n o n s  platbnics 
en pintura. C O R ~ S  es dedica amplamcnt a l'estudi de la zoologia: astrologia. 

(14) MARAVALL, J. A. (1972), phg. 168. 
(15) S M I T H ,  D. E. (1925) History ot Malhematics, New York ,  1958, Dover Publications 

Inc., 3.. ed. vol. 11, pLg. 11. 
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subordinació que tenia en les Universitats de l'época, i la consciencia de 
la seua necessitat practica: M... muy amada, y adesseada de todos, aunque 
de pocos favorecida, y de muy pocos trabajada ... » (16). 

Les xifres aribigues s6n les úniques que penneten el calcul modern, 
caracteritzat per la búsqueda de l'exactitud (17), les quals seran introdui- 
des de forma generalitzada pels manuals de l'epoca. La simplificació de 
la numeració desemboca en el sistema actual d'estructuraci6 a partir de 
deu simbols que van multiplicant-se segons ho de poner «augmenta» la 
quantitat i parel.len les grans xifres en grups de tres (18). 

El caracter pragmhtic dels ensenyaments ressenyats queda materialit- 
zat ja des de l'explicació de les quatre regles fonamenLals. Les regles de 
l'explicació de les qualre regles lonamentals. Les regles de reduccions 
monethries, pesos e mesures, així com la utilització d'aquestes magnituds 
en els exemples aclaridors 15s bona mostra de Yafirmat. Per a quedar molt 
mds rcrnniciil cl caiiiclci burgcs i mercantil dels lectors a qui dedica 
I'obra, rircgcix llargs taulers de valors de monedes, pesos i mesures tant 
dcl Rcgnc de ValCncia, como d'Arag6, Castella i Catalunya. Acaba esta 
primera part esludiada amb el capítol XVI que titula c . . .  De la platica 
y exercicio de las quatro reglas generales, con compras, y vendas, con los 
portes, gastos, y derechos que se suelen offrecer» (19). D'aquesta forma 
acaba el llibre Primer (20). 

El llibre segon comenta amb les fraccions (21), operació a la que do- 
nara molta importancia al llarg de l'obra per ,la seua capacitat d'arribar 
a un resultat més exacte (22). La forma de tractar les fraccions és simi- 
lar a l'explicació de les quatre regles. 

Els exemples que ens presenta amb la descripció de les progressions (23) 
cstan carrcgals d'elucubracjons en~dites, amb escassa aplicació practica, 
perb de gran cnginy. La prcocupaci6 pcr la cultura s'estén en la societat 
renaixentista; les corts dcls prínceps csdcvindran els centres de desenvo- 
lupament cientific, humanistic i artislic durant el Renaiximent. La burgesía, 
que ha augmentat considerablement el seu domini econbmic en la societat 
del moment, busca el puesto que li correspon i veu en la cultura una via 

(16) C O R ~ ,  C. (1604) Arillz117elica Pracrica, Valencia, Juan Cris6slomo. phgs. 1-2. 
(17) MNL\V,\LL, J. A. (1972). phg. 166. 
(18) Un estudi m6s ample dels conceptes esiudiats, vid. SALIVERT i FABII\NI. V. LL. In- 

Iroduccid a un estudi de les matenriiliqtres al País Valencid ( s .  xvr): I'Arilhnielica Praclica 
de GAE~OWMO CORTLIS (Val&~?cia 1604), Tesis de licenciatura inkdita, Universitat de Va- 
18ncia. 1979. 3 ; -  : . ... 

(19) C o ~ r é s ~  C. (1604). pAgs. 118-156. 
(20) Ibíd., pdgs. 1-117. 
(21) Ibid., págs. 157-181. 
(22) Cal destacar que la búsqueda de l'exactitud és una de les caracteristiques del cal- 

cul modern que dona Uoc a I'esclat editorial renaiuentista. 
(23) CORTÉS, G. (1604), págs. 181-190. 
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d'ascens social. Les exigkncies de la cultura burgesa que esta desenvolupant- 
se s6n molt severes, a causa de les relacions públiques a que obliga la rea- 
litat econbmica del moment. Per aixb, la tornada al món classic que suposa 
la cultura renaixentista, amb el gust per i'oratbria treballada i erudita, 
afavoreix l'apareció de digressions molt llunyanes de la practicitat i claredat 
que caracteritzen la cultura burgesa. 

Estem arribant a una de les parts més interessants de l'obra, la regla 
de tres, que precedeix amb un capítol dedicat a la proporció (24), concepte 
que seguint la Iínia medieval, denomina aproportio)) i no «ratio», com usem 
en I'actualitat (25). 

Així arribem a la regla de tres, C.. .  llamada dorada, proporcional y uni- 
versal» (26). Les lloanccs a la regla no són pas moderades: 

«... Llamanla regla dorada, por lo mucho quc ilustra, y resplandece 
casi en todos los tratos, y comercios humanos. .. Llainanla ... tambidn 
dorada, porque assi como el oro entre los metales, es el más aucnla- 
jado, y estimado de todos, assi también esta regla de tres entre las 
reglas de Arithmética es la más principal, la más importante, la más 
necessaria, la más auentajada, y la más estimada de todas. 

c... Llamase esta regla de tres universal, porque en todas las re- 
glas.. . tiene acción, y entrada expressa, o tácitamente ... y podríamos 
dezir, y prouar que esta regla de tres tiene cabida implicita, o explí- 
cita en todas las demás reglas o facultades ... sin exceptar ninguna, y 
quien más se ampra desta regla es la misma naturaleza, pues en 
todo, y por todo guarda la proport de nurneros (27). 

Esta regla es defensada, sobretot, per la seua aplicació comercial, 
K... pues sin ella muchos con muchas cuentas si: quedarían a cscuras, y 
sin declaración alguna» (28). Sobre ella se basen els index dc  ganancia; 
el porcentatge, sobre els que s'apliquen preus, intcressos ... ; les regles de 
companyia; barxjes i al.ligacions ... operacions que es resolguen, totes 
elles, a partir de la proporcionalitat i la regla de tres. Es per aixb, que 
entrem en una de les parts més interessants a causa de les dades contí- 
nues que ens proporciona sobre el quefer mercantil de I'epoca. 

Un problema greu a la ciutat de Valhncia ha estat i'escassetat de blat, 
que s'havia de reparar amb la importació de gra; esta importació familia- 
ritzh el mercader amb les operacions bladexs, sobre les quals hi trobem 

' (24) COR*, G. (lW), págs. 190-194. 
(25) SLIITH, D. E. (1925), vol. 11, p6gs. 478-479. 
(26) CorniSs, G. (1604). pág. 195. 
(n) c m ,  G. (1604). pag. 195. 
(28) Ibíd. 
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exemples de mostra (29). El negocin més rentable, que més problemes supo- 
sava per l'administració incapac de producir l'avalot popular, era la quanti- 
tat de Earina i pa que es treu d'una mesura de blat. La proporció, esta- 
blert per la llei, era continuament escamotejada, la qual cosa produia 
abundants beneficis a I'estament mercantil. 

,Els problemes de I'interés i els sous apareixen al parlar de la regla de 
tres amb temps (30). 

La Regla de Companyia és tractada per autors medievals (FIBONACCI, 
HISPALENSIS ...), pero sense donar-li molta importancia (31). Hem d'arri- 
bar al procés d'ascensió social del mercader, per a obsei-var un tractament 
més generalitzat i profund, que, fins i tot, arriba a incloure dades exactes 
de firmes del moment, produint dificultats que arriben al jutjat mateix. 

((En las compatiías dc arrcndarnientos, no se ponen dineros, sólo 
sc dan fiacas, o abonos; y cstos arrendamientos suelen suceder en 
alg~inas parts a ticmpo de un ano, y en otras a tiempo de dos, y tres 
años, y más, conforme el uso, y platica de la tierra, y también con- 
forme lo que se arrienda)) (32). 

Els arrendaments són de diversos tipus: primícia de pobles per una 
quantitat i temps determinat, els fruits d'una senyoria, delmes d'una vila. 
Destaca la descripció de la sesena o arrendament de Valencia, la qual 
s'esbrina de la següent manera, 

C . . .  diuiden todo el cuerpo de lo que vale el arrendamiento, assi 
de la ganancia, como de la perdida en diez y seys partes. Y quando 
arriendan, quicn toma 4 sesenas, quien 6. . . ;  y desta suerte sabe cada 
clual lo que gana o picrde, sin mucho trabajo y con grande facili- 
dad ... » (33). 

Una necessitat de la sedenlarització del comerc 6s la pcrsona del factor. 
Les operacions que trobem en l'obra (34) distjnyeixen cntre la concesió 
al factor de certa quantitat de diners per un temps determinat, repartint- 
se les ganancies proporcionalment. També trobem casos en que el factor 
posa el seu treball i certa quantitat de capital, inferior a la del mercader, 
i a l'hora del repartiment, el factor cobra la part proporcional a la quan- 
titat exposada i la fracció concertada pel seu treball. 

( 2 9 )  Ibid., págs. 220-223. 
(30) Ibid., p6gs. 223-230. 
(31) SBIITH, D. E. (1925), vol. 11. págs. 554-556. 
(32) CORT&, G. (1604), p 6 g  259. 
(33) Ibíd.. pág. 263. 
(34) COR-S, G. (1604). págs. 265-267. 
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Les companyies de guerra (35) se limiten a presentar casos de repar- 
timents proporcionals dels botins segons una presentació dificultosa en 
la que els graus han de guanyar cierta quantitat més que ]'inferior. Tro- 
bem interessant un problema en que ens mostra la preocupació d'un 
capita der saber quant de temps podra comptar amb la seua companyia 
amb el diners que ha rebut del monarca; preocupaci6 que devia ser 
bastant escampada entre els oFicials de l'epoca a causa de les tardances 
reials en pagar i les bancarrotes. 

Les companyies de ramats ens mostren els contractes entre ramaders 
i pastors, pels quals, el primer encomana el segon una quantitat de caps 
de bestiar per un cert temps. Finalitzat el temps, si el bestiar és d'ovelles 
o cabras es reparteixen el Eols a rnilges; si és de vaques, només es repar- 
teixen els vedells que hajan pogut nkixcr durant el periode del con- 
tracte (36). 

Les companyies de reparticions eclesiAstiqucs s6n interessants al mos- 
trar-nos els costums existents dintre el clericat. 

aEn nuestra Patria, y Reyno de Valecia, es vso y costumbre en 
algunas Parrochias repartirse las porciones, actos o entierros en esta 
Forma: que los Beneficiados lleuan tres partes, y los Substitudes, y 
acogidos no más que dos ... Y es de notar, que los que reparten 
dichas porciones, lo hazen con grande trabajo, y a testone, que es 
quitando y añadiendo hasta que no quede que repartir...)) (37). 

Curiós exemple i clara mostra de la incultura existent en l'epoca estu- 
diada, adhuc entre i'estament clerical. 

.En algunos pueblos y villas acostumbran repartirse entrc los 
Ecclesiasticos todos los Frutos y granos del diezmo; y cn otros luga- 
res se reparten los de la primicia; y en otros se repartcn lo vno y 
lo otro ... » (38). 

La forma de repartiment és a raó superior segons els graus a partir 
de 8 per al dega (39). 

La competencia provenient de la llei de l'oferta i la demanda pot 
provocar que l'alt preu, o la baratura, d'una mercaderia siga motiu de 
pkrdua. La solució n'és la barreja del mateix producte, sempre que siga 
d'igual genere i especie, de diferent qualitat, que permet un preu compe- 

(35) CORTCS. G. (1604). págs 267-270. 
(36) CORTLS. G. ( i m ) ,  pags. 270-n3. 
(37) Co~rÉs, G .  (1604). p6g. 2i4. 
(38) COR*, C. (1604). p6g. 275. 
(39) CO-, G .  (1M)4), págs. 275-277. 
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titiu. Els problemes que suposa l'establir el preu segons els articles 
barrejats, o la quantitat que hom ha de barrejar per poder treure cert 
preu establert per endavant són resolts per Cortes (40). 

Els problemes dlal.ligació ens permeten coneixer la composició del 
marc d'argent (cinq unces i mitja), i el marc de coure i argent de 12 di- 
ners de llei (una unca i mitja) (41). 

La regla de testaments queda inclosa per les disposicions jurídiques, 
ja que, 

M... el que dessea acertar, mire, y lea en Toro la ley 19. y 30. y 
aun en la ley 9. de las mandas, que allí vera lo que in foro concientize 
puede mandar, y disponer de sus bienes adquisitos: pues de los bie- 
nes herencialcs, y palrimonialcs tan~biCn Iiay limile, y tasa por .leyes 
ordenadas, y cstablccidas por los Letrados, y confirmadas por los 
Rcycs.. .»  (42). 

Trobcm dades interessants, com la següent sobre la disposició 30 de 
la llei de Toro, 

<c... no poder disponer el testador que tuuiere hijos legitimas para 
co su alma, y entierro, y para co los extraños, mas de lo que fuere 
el quinto de toda la hazienda que dexa» (43). 

La regls de censals ens presenta la forma d'operar en aquesta activitat, 
tan important cn l'kpoca si recordem que la Generalitat, en principi, tenia 
com finalitat l'cmissió de censals per a conseguir les quantitats ofendes 
al monarca cn Corls pc1 Regnc de Va1,kncia (44). 

La rcgla del canvi cns acos1.a al món mometari de l'epoca i a les 
formes de pagament, com, pcr excmplc, la llctra de canvi, 

IESVS MARIA 
Año 1603 en 12 de agosto 279 duc. 20 suel. 8 din. 
Por esta primera de cambio pagara v.m. a Pedro Muñoz lenciano 

279 duc. 20 sueld. 8 dine. de camera por el valor de otros tantos que 
del tengo recebidos: y hecho el pagamiento, sea yo auisado, para 
que aquí se le haga el crédito y abona a v. m. que Dios guarde. 

(40) COR*, G. (1604), págs. 277-283. 
(41) Co~rBs, G. (1604), págs. 284-290. 
(42) COR~%, G. (1604). pág. 290. 
(43) ConTOs, G. (1604), pág. 292. 
(44) CoarOs, G. (1604), págs. 298-306. Per al censal, vid. GARCIA CARCEL, R. (1975) Las Ger- 

man1a.s de Valencia, pág. 34 cs. 
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El sobreescrito dira: A Juan Antonio de Rojas en Roma, o a 
quien fuere remitido el cambio. 

Su fiel, y caro amigo 
Jrinn de Vilafraizca ( 4 5 )  

La seua causa hom la col.loca en les dificultats per al transport de 
grans quantitats de monedes pels mercaders, a causa de la insegr i ta t  
dels camins medievals. Amb la sedentarització del comerq i l'evolució de 
les formes de financiació i bancar ia  desenvoluparan aquesta ordre de 
pac. Malgrat que no tindra forqa com per influir de tal forma en el 
sistema productiu, que siga possiblc la seua generalització per als pacs 
dels productcs industrials, corn passara posteriorment. 

Després dels interessanls capítols sobrc cl Canvi Real, al donar abun- 
dant informicó sobre tipus dlintcri.s cn divcrscs placcs i sobrc I'Cpoca 
de celebració de distintes fires, tan1 peninsulars com gzilcs, aixi com cl 
temps que tarden en arribar remeses monetaries dcs dc lcs csmcnladcs 
fires (46). Ens Parla de la falsa posició que fou fonnmental en cl dcscn- 
volupament de les matematiques egipcies, pero la seua importancia en el 
llibre estudiat, només ens apareix dins de I'anecdota, ja que, al parlar de 
la regla de  la corona (47), ens presenta el famós principi dlArquime- 
des (48) sobre el cos introduit en un  medi liquid. 

Per a acabar, parlarem dels apartats referents a la potenciació i radi- 
cació (49), en els que el marc d'aplicació es dirigeix vers aspectes tactics 
i geometrics. 

Torna I'autor a parlar de problemes i metodes de canvis de monedes, 
pesos i mesurzs, acompanyats de  taulers de valors per a facilitar i sim- 
plificar les operacions (50). Problemes de l'acticitat quotidiana comercial i 
gremial (SI), exercicis de comptar, aplicacions d'enginycria, qücstions 
teoriques.. . (52). 

Aquesta és, en sintesi, I'estructura de I'obra, la qual queda inclosa dins 
el corrent ~inflacionari» de llibrcs dc divulgaciG matematica que es pro- 
dueixen al llarg de I'epoca moderna. L,'aparici6 de posteriors estudis 
s o b ~  el tema donaria abundant i important informació sobre la vida 
economica del passat. 

(45) CORTBS, C. (1604). pSg. 326. 
(46) C o d ,  C. (1604). phgs. 317-356. 
(47) ConTÉc, G. (1604). págs. 351-354. 
(48) Sobre la importancia i iocidkncia del coneiximent ~ ' A R Q U I M D ~  per a les materna- 

tiques al Renaiximent, vid. MIBLI. A. (1952), pág. 5 SS.  i HOPMANN, J. E.  (1960) Historia de 
la matenia'lica, México, 1960, vol. 1, pág. 37. 

(49) CORGS, G. (1604), págs. 364-408. 
(50) CosTÉs, G. (1604). págs. 4081150. 
(51) CosrÉs, G. (1.504). págs. 450-489. 
(52) CORTCS, C. (1604). phgs. 4a9-518. 
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L'lmpacte de la Hipotesi Quintica a Catalunya 

ANTONI ROCA I ROSELL 

S'ha comencat ja a cstudiar la introducci6 i la difusió de la Física 
Modcrna a Espanya. No cal insislir gaire que ,la importancia de completar 
aqucst trcliall, i dc situar-lo en el niarc d'una interpretació coherent del 
q u C  ha cslnt la Ciencia al nostre país, no vol dir res més que fornir les 
bases necessaries per a una Recerca lligada als interessos nacionals. 

En aquest treball volem contribuir a aquesta tasca mitjancant la 
descripció d'un umicropmcés», com és la difusió a Catalunya de les pri- 
meres hipotesis quhntiques. Hem tingut l'ocasió d.? consultar el material, 
encara per classificar, de la Biblioteca particular de Barcelona dlEsteve 
Terradas, cedida testamentariament a 1'Institut d1Estudis Catalans, del 
qual material, en aquests moments, la Secció de Física de la Societat 
Catalana de Ciencies, filial de l'esmentat Institut, n'és l'encarregada. 

L'esquema del nostre treball és: primer, situar breument el primer 
trencament que hauria de donar lloc a la Mecanica Quantica; després, 
coinenlar 1'apoi.Laciú dc Serradas, corn a principal portankveu de la Física 
Moderna a Calalunya, Tent rcl:erCncia Fonamentalment a un periodo molt 
imporlant coin es cl quc va dc 1908 a 191.5. EL si.tuar aquest procés en el 
marc de la societat catalana del rnomciil: quedara prhcticament fora dels 
objectius d'aquest treball, malgrat la seva importhncia; d,e tota manera 
hi sera present com a mínim en algunes de les valoracions. 

Una revolucid en la Física: la hipotesi qudntica (1). 

És prou conegut que Planck planteja l'any 1900 una llei de la radiació 
del cos negre que finalment s'avenia amb I'experimentació. Aconseguí 

(1) Per a ampliar les referkncies a la historia de la Meclnica QuAntica d'aquest pa- 
rhgraf i els següents, consultar cl&ssics com Jammer, Marx: «The Conceptual Development 
of Quantum Mechanics. McGraw-Hill, 1966; o bé Planck, Max .El Coneimment del m6n 
f í s i c~ ,  Barcelona, 1969; o Bohr. Niels .Nuevos ensayos sobre Física atómica y conocimien- 
to humanon, Madrid. 1970. 
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deduir-la, malgrat les seves reticencies, de la Mecanica Estadística, pres- 
cindint de principis irnportants d'aquesta com és el de i'equipartició de 
l'energia. La seva llei, pero, implicava que l'emissión de radiació es feia 
per elements discrets d'energia hv els quals quedacen fora de los previ- 
sions de l'electromagnetisme maxlvellia. L'any 1905, juntarnent amb els 
articles referents a la Relativitat i al moviment brownia, Einstein Ilanca 
una interpretació de l'efecte fotoelectric que partia de l'existencia de 
quanta d'energia i postulava els quanta de llurn que serien rnés tard 
anomenats fotons. Aquest article fou molt discutit ja que presentava 
novament el problema d'jnterpretar el cornportament ondulatori i corpu- 
scuIar de la llum. La validesa de la llei de Planck, pero, feu pensar en la 
realitat dels quanta. Es pot dir quc la Teoria dels Quanta no sortí triom- 
fadora fins al Primer Congrés Solvay, l'any 1911, on s'enfmntaren els 
treballs de Nernst, Somrnerfeld, Weiss i Einstein, dcfcnsrint les propostes 
de Planck, anant més enlla que ell, i els dcCensors dc Ics tcories clbssiqucs 
de la radiació, ja insostenibles, com Lorentz, i sobretot Rnylcigh i Jcans. A 
partir de llavors, el desenvolupament de la que hom ha anomenat Ve1l.a 
Mechnica Quhntica va ésser imparable: I'aportació de Bohr, el model d'a- 
tom del qual inclou la hipotesi quantica, entorn del 1912 i la teoria de les 
calors especifiques dels soIids formulada finalment per Debye, a la mateixe 
epoca, foren algunes de les peces que anaven construint el nou perisa- 
ment natural que havia de desembocar entre 1925-27 en la «definitiva» 
síntesi de la Mechnica Quhntica. 

Esteve Terradas, professor de Nuva Física 

A Catalunya la burgesia industrial estava Ilencant la seva ~darrcran 
ofensiva política, cultural i economica, sota cl prcdomini dc la Lliga 
Regionalista. Prat de la Riba entra el 1907 a la Presidencia tle la Dipu- 
tació de Barcelona i es crea I'any 1914 la Mancomunitat de Catalunya. Tot 
plegat coincidia amb el procés d'elcctrificació de Catalunya, la moder- 
nització de la industria, de la sama de comunicacions (trens, carreteres 
telkfon, ...), amb el Ilencament d'una política cultural propia molt ambi- 
ciosa. Es crearen I'Observatori geofísic de 1'Ebre (Cornpanyia de Jesús) 
I'Observatori astronbmic, meteorologic i sísmic Fabra (Academia de Cien- 
cies i Arts) l'any 1904; 1'Institut dlEstudis Catalans (1907) i la seva Secció 
de Ciencies (1911); 1'Estació Aereologica i el Servei Meteorologic de Ca- 
talunya, etc .... (2). 

(2) Els diversos aspectes sOn tractats, per exemple, a aun Segle de Vida Catalana.; a 
diversos articles de I'Enciclopc2dia Catalana; a les publicacions de la Mancomunital com ara 
qcL'Obra Realitzadan; a Roca, Antoni aAlyns aspectes de la Histbna de la Física a Ca- 
talunya 1900-1939~ o a Tura, Josep M.,  ~Algunes realitzacions de la polllica científica de 
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Esteve Terradas es doctora en Física i Matematiques l'any 1905. Pel 
seu origen social i la seva trajectoria professional com a físic, maternatic 
i enginyer hom pot Iligar-lo a la gran burguesia catalana i a la seva histb- 
ria reoent. Essent catedratic a Barcelona (1907), fou durante uns anys un 
dels principals animadors de la incipient vida de les ciencies físiques a 
Catalunya. De la seva llarga trajectbria en el món científico-tkcnic espan- 
yo1 ens interesa, en aquest treball, la seva aportació a la difusió del 
pensament físic modern. Comentarem els segücnts papers: 

1908. Congrés de la Asociacidn Española para el Progreso de las 
Ciencias a Saragossa. 
1) «Sobre la Mecánica Estadistica)) (23 phgs.). 
2) «Teorías Modernas sobrc la emisión de la luz» (21 pags.). 

1909. Discurs d'cntrada a la Real Academia de Ciencias y Artes de 
Burcclonu. 
3) ((Sobre la emisión de radiaciones por cuerpos fijos o en 

movimiento» (46 phgs.). 
1911. Nota al final del Ilibre «Química inorgánican de J. Mañas i Bonví. 

4) «Sobre la costante de Avogado-Lodschrnidtn (38 pags.). 
1912. 5 )  Conferencies, en el si dels Cursos Monogriifics d'Alts Estudis 

i d'lntercanvi, sobre «Els elements discrets de la materia i de 
la Radiacióx (Manuscrit) (3). 

1915. (?) 6) Publica6io per YInstitut de Ciencies de les anteriors 
conferencies segons apunts dJI.Pblit (69 pags.). 

1915-16 (?) 7) «El Radi», n: 5 de la Col. lecció Minerva (31 pags.). 
1922. 8) Encicopedia Espasa-Calpe. «Quanta, Teona de los» (19 pags.). 

Farem alguns comcnlaris dc conjunt d'aquests papers i de la persona- 
litat de Terradas. Cal Lcnir cn cvrnptc quc Tcrradas se sentia més mate- 
malic quc físic i quc s'atura mslt sovint cn clss problemes de &Icul 
que planteja l'exposició, seguramen1 per la (baixa) prcparació matematica 
que suposa als seus possibles lectors. Per altra banda hom pot constatar 
el seu interes en remarcar que la seva informació provC d'articles originals 
o de textes no traduits. Por exemple el trebal 8), que té una extensió 
d'uns 50 holandesos, inclou una bibliografia que costa de 113 articles 
i 17 monografies o Ilibres, la mejor part, fonts originals. 

Dels 8 textes presentats, el més interessant és el que recull les conferen- 
cies sobre els elements discrets de la materia i de la radiació, en les seves 
dues versions, manuscrita (incompleta) i publicada. Aquests textos corres- 

1'I.E.C. durant la Generditat dels anys Trentan aquests dos darrers publicats al Butiietl 
de la Societat Catalana de Ciencies. 

(3) Aquest manuscrit 6s fins ara inbdit, a diferencia de les altres publicacions de 
Temadas que citern. 
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ponen a una epoca clau en la historia de la Teoria dels Quanta. Nosaltres 
intentarem fer veure fins a quin punt Terradas fou capac de seguir els 
esdeveniments al món de la Física i com modifica les seves idees entre 1912 
i 1915. 

En canvi, liarticle de 1'~Enciclopedia Espasa (1922), ja és una mostra del 
nivel1 d'assimilació que Terradas havia aconseguit de gairebé tot el que 
s'anomena Vella Mecanica Quantica. (Per fer el mateix en relació a la no- 
va Mecanica Quantica hauriem d'acudir a les seves notes del període 
1932-34 i als seus ,escrits del 1943, endavant). 

En els treballs de 1908-09, clarament anticipats, en un moment en que 
la teona dels quant de Planck era enormement discutida pels ((estats 
majors» de la Física, Terradas mostra el fracas de les Ileis de radiació 
classiques i, seguint la deducció de Planck, presenta aquesta teoria com 
a desestabilitzadora de l'edicici teóric cslabl,crt, pcrb sí concordant amb 
l'experiencia. Diu: «Ante el resultado dc Jcanss no hay más remcdio cl,uc, 
completar o transformar los principios te0ricos clc la clcclricidad rin USO 

hoy día, o bien criticar los experimentos realizados (...) o bien concebir 
el estado de equilibrio a que se refiere la fórmula encontrada como un 
estado normal que exigiría para establecer un tiempo indefinido)). Les 
transformacions o els afegits a la teoria classica hauran d'ésser, per a 
Terradas, resultats a partir de la teoria de Planck, i del principi de rela- 
tivitat que presenta aplicat a l'Electromagnetisme, sense consciencia, sem- 
bla, del paper com a Mechica que havia de tenir. 

E1 treball 4) és molt típic de I'estil de Terrades. En ell, repassant un 
ampli venta11 de parts de la física, entre elles, la teoria de la radiació 
de Planck, obté de diverses formes elos nombre dlAvogadro. La teoria 
de Planck és presentada com 1.a que I'experikncia confirma. 

Les Conferencies del 1912 

De les 4 (?) conferencies que Terradas dona, es conserven els manus- 
crits de la primera, «completa», part de la segona i indicacions de les 
altres. Per altra part, les conferkncies foren publicades I'any 1915 (?) 
dins la ccCol.lecci6 de Cursos de Física i Matematicax dirigida pel mateix 
Terradas i publicada per 1'Institut de Ciencies, que assolí 6 números. Els 
anys transcorreguts fan que l'edició, sobre les notes de 1 (sidre) Polit no 
coincideixi en alguns punts importants amb el manuscrit. 

En la primera conferencia. Terradas presenta el panorama general de 
la idea del caracter discret de la materia i de la radiació. Des de certes 
escoles de pensadors grecs fins als químics del XIX, la hipotesi atomica 
ha tingut una certa continuitat fins a arribar a establir-se. Al  manuscrit 
trobem i'afirmació: «(La hipotesi de l'alom) per no haber sigut encara 
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objecte d'observació directa (és) sols per ara una hipbtesis, hipotesis, aixb 
sí, de extraordinaris aspectes de certesa)). A l'edició de lles conferencies aixo 
no apareix i sí una referencia poc profunda al model atbmic de Bohr, 
conduint el lector al «Bohr Philosophical Magazine» del 1915. Després 
Terradas ens explica la consolidació de l'electró corn a partícula elemen- 
tal dc l'electricitat. Menciona les expenencies de Millikan i de Wilson. 
Semblant 6s el cas del magnetisme amb la hipotesi del magnetó que 
explica la formació de ratlles espectrals, i ens posa corn a referkncies 
les experiencies de Knipping i Laue amb raigs X; Einalment Terradas 
presenta I'intercanvi d'energia corn a quantificat, segons hv. 

Ara bé, en el manuscrit hi ha la menció, omesa despr6s. .a la quanti- 
ficació del camp electromagn&tic, afísics hi ha corn Einstein que no tenen 
inconvenient en admetre-ho». Aqucsta omissió Cs ben comprensible. Terra- 
das rebutjh la hipbtcsi dlEinstein al scu article de 1'Espasa del 1922, 
citant lcs Ionts auioi.il~adcs de I'kpoca quc ho feien. Al manuscnt es tro- 
ba, cn cl de la primera conferencia, una menció a la 2P hipotesi de 
Planck que a l'cdició 6s substituida per un comentari semblant al final 
cle la 3.'. Conferencia, dedicada a la Teoria dels Quanta. En canvi el que 
ha desaparegut és una concepció corn la que ara citem, procedent del 
manuscrit: ((Ara bé les equacions del camp electromagnetic son equacions 
B derivades parcials que postulan la naturalesa continua de la radiació. 
Y estan tan an-elades les equacions de Maxwell en nostre coneixement, 
mereixen de tal manera nostra confiansa que els físics s'han resistit 
.sempre i retocarles. Y no es poc retoc el que necesitarian per h repre- 
sentar una emisió y propagació discretas!». 

Seyidament presenta el caracter discret de l'energia i de la materia 
corn a una nccessitat del segon principi de la Termodinhmica, per a inter- 
pretar cl conccplc clc distribuci6 mes probable que apareix en la definició 
cl'entropia. Dins dc la prirncra confcr.L\ncia, al manuscnt i en una nota 
de l'edició, Tcrradas formula la crítica al principi d'equipartició de 
l'energia, coherent dins la Mecanica Estadística, i al qual va renunciar 
Planck. Tcrradas dóna tres raons: 1) la llei de Dulong i Pctit de les calors 
específiques no funciona per a totes les temperatures 2) les grans fre- 
qukncies no acumulen tota I'energia 3) la llei de Rayleigh de la Radiació 
no funciona. 

La segona Conferencia esta dedicada a la Teoria dels Gasos Monoatb- 
mics. El tract,ament que Terradas tria és el degut a Gibbs i Erenhfest. El 
chlcul segueix la Mecanica Estadística introduint el Pnncipi de Nemst, 
que ha estat considerat corn el tercer Principi de la Termodin&mica, que 
només podria ésser compr&s en el marc de la Teoria dels Quanta. 

La tercera Conferencia presenta la Teoria de la Radiació de Planck. 
Terradas escull per a exposar-la la formulació de Sommerfeld presentada 
a ((Taschenbuch für Mathematiker und Physiker» (1913). Es Ila ressb, corn 
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hem dit de la segona Hipotessi de Planck, és a dir, la de que només l'emi- 
ssió és discreta. 

La quarta Conferencia és una mosttra de la Teoria dels Quanta. Esta de- 
dicada a la Teoria dels Solids Monoatomics deguda a Debye (i a Einstein, 
encara que no 6s citat per Terradas). El cilcul, que parteix de la Teoria 
de Planck, arriba a la despendencia respecte a la temperatura de les calors 
especifiques dels sblids, a baixa temperatura. 

Al manuscnt hem dit que es troben algunes indicacions i notes per 
a les 2.", 3." i 4: conferencies. En una d'aquestes Terradas diu: «Dir sola- 
ment que la continuitat correspon a(  ...) h = O» que podna indicar que 
Terradas havia llegit a Planck a «Vorksungen üder die Theorie der 
Warmestrahlung)) (1906) (Ilibrc que Terradas cita en la seva edició de 
1913) quan diu, com assenyala Jammer: «La Leoria clhssica pot ésser 
simplement caracteritzada pel fet quc el quhntum esdev6 infinitament 
petit», el que es considera com un preccdenl dcl Principi dc Corrcspon- 
dencia formulat per Bohr anys més tard. 

Escrits posteriors 

Poc després de I'edició dels seus « Elements diswets.. . », Terradas 
escriví un opuscle de «Minena, Col.lecció Popular dels coneixements 
indispensables», editada per la Mancomunitat, dedicat al  «Radi». En el1 
desciu la fenomenologia de la radioactivitat, i com a element a destacar 
hi inclou un capitol dedicat a l'atom de Bohr, descrit de Forma qualita- 
tiva i encara no molt «decidida». 

L'escrit més extens sobre la Teoria dels Quanta, abans dc la sinksi 
del període 1925-27, és el seu article de 1'Enciclopédia Espasa. En el1 de- 
mostra que, el 1922, la seva lectura dc l'anomenada Vella Mechica QuAn- 
tica ja havia madurat de forma ben completa. 

Algunes conc2usions 

Hem intentat mostrar algun aspecte de corn Terradas assumí el paper 
de difusor de la Física Moderna a Catalunya i Espanya. La seva formació, 
el seu estil de treball, els seus contactes internacionals, la seva situació 
social, la seva comprensió que la nova física era «matematica», la seva 
confianca en el poder de resolució de la matemática ..., aspectes que no 
hem pogut comentar amb prou extensió, el convertiren en un dels pri- 
mers científics i tkcnics «moderns» al nostre pais (juntament amb algu- 
nes figures com Blas Cabrera, per citar un nom de les Ciencies Físiques). 
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El cas de Terradas no tenia sosteniment, ni origen, en la infraestruc- 
tura de recerca del nostre país. La vida científica catalana en el terreny 
de la Física no podía seguir el camí que Terradas iniciava (i que el1 
mateix no va seguir). Homes destacats com Eduard Fontseré, professor 
de Terradas, dedica el seu talent precisament a crear infrestructura cien- 
tífica per a Catalunya, creant el Servei Meteorologic de Catalunya. 

Malgrat tot creiem que seguir la trajectoria de les cikncies al nostre 
país, sigui la que sigui, ens ha de donar importants Ilicons de cara al 
futur. 





Rrpectos bibliométricos e institucionales 
de la Real Sociedad Española de Fisica y Quimica 
para el periodo 1903-1 937 

Facultad de Medicina 
Universidad de Murcia 

T. INTRODUCCION 

Uno de los indicadores más sensibles del grado de desarrollo indus- 
trial y cultural de un país lo constituye el estado en que se encuentra 
la actividad cientíEica en general y en particular la de las ciencias físicas, 
químicas y matemáticas. La íntima conexión entre los aspectos concep- 
tuales de estas ciencias, la situación de Ia enseñanza primaria y media, 
la institucionalización de esta actividad científica y su relación con las 
estructuras productivas del país, hace que el análisis de una sociedad 
como la que nos ocupa resulte una labor imprescindible para la com- 
prensión dcl conjunto dc la situación social. 

Por otra pat-tc, finalcs dcl siglo XIX y principios del xx se distinguen 
cn Europa y cn Estados Uriidos por la aclopción de estructuras científicas 
por partc del Estado quc sc ligan de lorma significativa a la actividad 
industrial (1). 

De forma que la polémica sobre la ciencia en España (2) se introduce 
dentro de la problemática sobre la industrialización española, sobre la 
revolución burguesa (3). Y en este sentido el presente trabajo constituye 
una parte del análisis de este período científico español que sobre varios 
temas (4) estamos 1levand.o a cabo con el objetivo de poderlo comparar 

- 

(*) Prof. Ayte. Depto. Ha. Medicina. 
(**) Prof. Agregado Ha. Medicina. Murcia. 
(1) Entre los trabajos que s e  pueden citar estPn los de BERNAL ( 1  y 2). STEPHENS (19). 

SCHROEDEF-GUDEHUS (18), UUCH (22), RIcHTA (16) y WAYSAND (u). 
(2) Consúltese la Poldrnica de  la ciencia espafiola (12). 
(3) Las obras de T u R ~ N  DE LARA (20 y 21). 
(4) Entre dras ,  las obras de GARRJDO, J.  M. y MAFSET, P. (3). RAMOS. E.  y MAR SE^, P. 

(14) y F'hm Espero, M. A. (11). 
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con el periodo franquista (5) y a la vez ofrecer una visión panorámica 
de la actividad científica española en el siglo xu. 

En este sentido de indicador de la situación en una sociedad, la física 
reúne varias cualidades en el siglo >cx que hacen especialmente interesan- 
te su estudio. Su aparato conceptual requiere desde el principio del nue- 
vo siglo una base filosófica general nueva, abierta y flexible; por otra 
parte, un dominio importante de las nuevas matemáticas, y por Último 
una mínima capacidad de experimentación, labor en equipo y conexión 
con el resto de grupos a nivel internacional, en medida totalmente nueva 
a la hasta entonces usual. 

Restringiéndonos al aspecto concreto de la Real Sociedad ,Española 
de Física y Química, a partir cxclusivarnente de la información obtenida 
a través de sus Anales, y dejando para otro momento cl análisis del resto 
de instituciones científicas relacionadas con 1.a Física, y sin entrar en la 
evolución de las distintas teorías físicas en este pcriodo ( 6 ) ,  pensamos 
que se puede obtener un marco general orientativo sobrc la cvolucibn 
y situación de la Física y Química para este tercio de siglo de la vida espa- 
ñola científica, que a su vez sirva de punto de referencia para la evolu- 
ción posterior a la guerra civil. 

11. MATERIAL Y METODOS 

La fuente de datos ha sido los Anales de la Real Sociedad Española 
de Física y Química, desde su fundación en 1903 hasta 1937 en plena 
guerra civil, año en que dejan de publicarse, no reapareciendo hasta 
después que ésta termina. De ellos hemos extraído todas las noticias 
referentes a: 

1.") Artículos en general publicados, y su clasificación, pertenecientes 
a Fisica y a Química, sus autores, y bibliografía utilizada. 

2.9 Datos sobre la Real Sociedad de Fisica y Química, número de 
socios anuales y publicaciones recibidas, y evolución econ6mic.a. 

Con los datos sobre ,los artículos se ha aplicado e1 método bibliomé- 
trico (7) y se han clasificado éstos: 

1.") Cronológicamente por años y quinquenios. 

( 5 )  El trabajo en Triunfo sobre el CSIC (S), sobre la investigación médica española de 
MARSET y COIS. (lo), O sobre la psiquiatría de RAMOS, V. (15). sobre la ortopedia y trauma- 
tología de LAMATA (17). entre otros. 

(6) Como el excelente trabajo de Antonio Lafuente sobre la relatividad en España (6). 
(7) La obra de UPEZ PxÑwo (8). 
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2.") Temáticamente, en Física, Química y otros (8). 
3:) Por los autores, tanto distinguiendo los más prolíficos de los que 

sólo contribuyen con pocos articulos, y analizando la adecuación 
a la distribución de Lotlta (9), como por la proporción de artículos 
en colaboración que se han ido produciendo a lo largo del pe- 
ríodo, como dato orientativo en la indicación del trabajo en 
equipo. 

Se ha dejado para trabajos ulteriores todo un conjunto de datos así 
mismo extraídos sobre la presencia de '([Notas de Física y Química ale- 
manas)), resúmenes dc trabajos extranjeros, índices de artículos, libros 
recibidos, wvistas recibidas, aulores extranjcros, trabajos hechos en el 
extranjero, citas o rcfcrencias por países dc procedencia, y artículos que 
tambibn sc publican en revistas cxlran,jeras. 

Y con Jo:, datos sobrc la Rcal Sociedad de Física y Química se ha 
oblcnido: l.") evolución anual y quinquenal del número de socios y su 
dislribución gcogrhiica en varios momentos, y la tasa de crecimiento del 
número de socios; y 2.") evolución del presupuesto anual y quinquenal 
de los ingresos y su distribución por cuotas u otros conceptos. Habiendo 
dejado para otro trabajo la exposición de los datos sobre la asistencia 
a Congresos de los socios, actividades en general de los socios en el  
extranjero, asistencia en España a reuniones de la Sociedad de científicos 
extranjeros, relaciones mantenidas con otras sociedades, y número y tipo 
de revistas recibidas en intercambio. 

111. RESULTADOS 

1. Artículos 

Para todo el periodo se publican un total de 1.785 artículos, lo que 
supone una media anual de 51 artículos (T,abla 1 y 11). Analizados anual- 

(8) La clasificación ha sido realizada por nosotros, pues hasta un poco antes de los años 
cincuenta no aparecen en edición diferenciada .los artlculos de Física y Química. Por ello dicha 
clasificación es, obviamente, susceptible de modificación. En aquellos articulos cuya perte- 
nencia a una u otra drea ofrecfa dificultades, hemos optado por clasificarlos, en Física o 
Química según hubiesen sido realizados por autores cuya trayectoria habitual de publicaciones 
la hubiese realizado en uno u otro campo. En todo caso, pensamos que los resultados 
obtenidos no se venan afectados por cualquier modificaci6n efectuada en la clasificación 
realizada, .dada la gran diferencia existente entre el número de artículos de química y de 
Fisica, pues además, dicha posible modificación ida en el sentido de aumentar los de quí- 
mica frente a Jos de fisica. 



EVOLUCION DEL TOTAL DE ARTICULOS DE FISICA, QUIMICA 
Y OTROS, Y SU PORCENTAJE E N  LOS ANALES DE LA REAL 

SOCIEDAD ESPANOLA DE FISICA Y QUIMICA 

Años 

1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 

Artíc. 

53 
52 
60 
36 
34 
36 
43 
37 
30 
45 
47 
46 
34 
29 
34 
38 
22 
25 
20 
64 
31 
34 
4 1 
51 
35 
43 
98 
99 
7 1 

105 
107 
109 
89 
70 
17 

% Otros % 
P -- 

43,3 - - 
59,6 5 9,6 
53,3 5 8 3  
63,9 4 1 1 , l  
52,9 4 11,s 
72,2 4 11,l 
58,l 2 4,6 
73.0 1 2 3  
80,O - - 
75,5 2 414 
74,5 1 2,1 
76,1 1 2 2  
76.5 1 2.9 
79,3 - 
58,8 - - 
65,8 2 5,3 
72,7 - - 
64,O - - 
85,O - A 

84,4 - - 
74,2 - - 
70,6 - - 
56,l 3 7,3 
76,4 3 5,9 
65,l - d 

76.7 1 2.3 
89,8 1 1 ,o 
76,8 4 4,O 
87,3 - - 
78,l 1 1,9 
84,l - - 
78,O 1 0 9  
80,9 
72,8 - - 
52,9 - 

A.F.: Artículos de Física. A.Q.: Artículos de Química. 



Aspectos bibliográficos e institucionales 

EVOLUCION DEL NUMERO TOTAL DE ARTICULOS DE FISICA 
Y ARTICULOS DE QUIMICA PUBLICADOS 

EN LOS ANALES DE LA R. S. E. F. Q. POR PERIODOS QUINQUENALES 

Periodo 

1903-1905 
1906-1910 
1911-1915 
1916-1920 
1921-1 925 
1 926-1 930 
1931-1335 
1.936-1 937 

Valores totales 

N. T. A.: Número total de artículos 
M. A.: Media anual 
A. F.: h í c u l o s  de física 
A. Q.: Artículos de química 

mente y por quinquenios (Tabla 11, y gráficas 1, 2, 3), se observa la 
cxistencia de tres etapas, la primcra de once años (1903-1914) de lento 
crecimiciito, la scgunda de seis años (1915-1921) de descenso, y la tercera 
dc trccc años (1922-1935) dc rápido crecimicnto, que la guerra civil (1936- 
37) interrumpe 

2. Temas 

En la distribución de estos artículos por temas (Tablas 1, 11 y 111, 
Gráficas 1, 2, 3 y 4) se evidencia un doble comportamiento, primero entre 
la Física y la Química, y después, entre las distintas etapas. Asi, tenemos 
tres veces más producción en Química que en Física para todo el período 
(1.320 frente a 426 de Física), es decir, un 223,9 por 100 para Física y un 
73,9 por 100 para Química, y 2,2 por 100 para otros), y una media anual 
igualmente triple en Química (37,7 frente a 12,2 de Física). Y mientras 
en la primera etapa la producción en Quimica va aumentando de 29 
artículos/año a 32, y porcentualmente va de 53 por 100 a 78 por 100, en 
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EVOLUCION DEL TOTAL DE ARTICULOS, ARTICULOS DE FISICA 
Y DE QUIMICA Y SUS RESPECTIVOS PORCENTAJES 

POR PERIODOS QUINQUENALES 

Período 

1903-1905 
1906-1910 
1911-1915 
1916-1920 
1921-1925 
1926-1930 
193 1-1935 
1926-1937 

Valores 
totales 

Otros 

1 o 
13 
4 
1 
2 
6 
3 
- 

39 

N. T. A.: Número total de artículos 
A. F.: Artículos de física 
A. Q.: Artículos de química 

Física disminuye en la mitad (41 por 100 al 20 por 100 y de 23 arts./aiio 
a 8. En la segunda etapa, la de guerra mundial, desciende la canti- 
dad dc artículos sobre Química al 68 por 100 y a una media anual de 
20 arts./año, mientras l a  prorlucci6n cn física se mantiene al mismo 
bajo nivel que poseía anteriorrncnle (32 por 100, unos 9 arts./año), para 
en la tercera etapa aumcnlar cnormcmznlc los de Química (de 28 ar- 
tículos/año a 78, de un 74 por 100 a 81 por 100), mientras que el aumento 
de la Física es mucho más retrasado y lento (de 9,O arts. a 17 de un 
25 por 100 a un 18 por 100). 

3. Autores 

" 
Los 1.785 artículos han sido publicados por 540 autores, lo que da una 

productividad media de 3,3 artículos por autor. Pero de estos 540 autores, 
un 1,s por 100 (ver tabla 4), 8 autores, publican el 25,6 por 100 de los 
artículos (457), un 5,7 por 100 publican la mitad de los artículos, 888, un 
15,9 por 100 de los autores las tres cuartas partes (1.331). De esta forma 
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PORCENTAJES DE LOS ARTiCULOS DE F I S I C A  Y DE QUlMlCA 

SOBRE EL 'TOTAL í PERIODOS QUI NOUENALES) 

quinquenios  

mientras un solo autor publica 111 artículos en este período, hay 258 que 
sólo han publicado un artículo en los treinta y cinco años del periodo 
estudiado (Tabla 5). Distribucíón ésta que se corresponde a la postulada 
por Lotka (V. Gráficas 5 y 6), con la ecuación 

y un coeficiente de correlación producto-momento de r = -0,987. Entre 
los autores más prolíficos están (Tabla 6) Moles con 111 al-tículos, Muñoz 
del Castillo 76, Cabrera 65, Piña de Rubies 61, 0. Fernández 42, Julio 
Palacios 40, J. Guzmán 40, A. del Campo 36, Catalán 34 y Madinavetia 33. 
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RELACION ENTRE NUMERO DE AUTORES Y NUMERO 
DE ARTICULOS (ACUMULADO) 

Autores 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
20 
30 
40 
50 
60 
70 
80 
90 

1 O0 
200 
540 

Artículos (acumulados) 

RELACIONES PORCENTUALES 

Autores % Autores % 

8 1s 457 25,6 
3 1 57 88 8 49,7 
86 15,9 1.331 74,6 

540 100,O 1.785 100,O 



DISTRIBUC!ON ACUMULADA DE LOS 
AUTORES SEGUN LO S P.R1ICU1-0 S 

PUBLICADOS 

El número de autores que publica cada año posee una evolución Iógica- 
mente similar a la de los artículos (Tablas 7 y 8, Gráfica 7), con las tres 
et,apas antes indicadas. La primera (1903-1914) de incremento del número 
de autores (de 23 a 31), la segunda (1915-1921) de descenso (de 24 a 23), y 
la tercera (1922-35) de gran aumento (de 60 a 106), bajando de nuevo en 
la guerra a 17 autores en 1937. 

Cuando analizamos año a año el número de autores que publican 
1, 2, 3, 4, etc., artículos por años (Tablas 7, 8 y 9) nos encontramos con 
una tendencia a aumentar el número de autores que sólo publican un 
artículo al año, y a disminuir los que escriben 2, 3, o más. 

Y analizada la evolución de la tendencia a escribir artículos en cola- 
boración (a trabajar en equipo) (Tablas 10 y l l ) ,  observamos la paulatina 
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DISTRIBUCIO~I  ACUMULADA DE LOS 
; AUTORES SEGUN LOS ARTICULOS 

PUBL ICADOS 
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Aritores Artículos Autores Artículos 

implantación del trabajo en equipo que de porcentajes de 7 por 101) de 
artículos con dos o m8s firmas pasa .a ser más de la mitad en 1932, 
manteniéndose en los siguientes años por encima del 50 por 100 de 
artículos. 

4. Socios 

La Sociedad se funda con 260 socios, observando la evolución de socios 
nuevos ulteriores unas pautas similares a las indicadas para ,la produc- 
ción científica a lo largo de las tres etapas. Así tenemos que en la primera 
(Tabla 12) hay un lento incremento en el número anual de socios admi- 
tidos pasando de 23 en 1904 a 47 en 1913, en la segunda un descenso 
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RELACION DE LOS TREINTA AUTORES MAS PROLIFICOS 
(CON MAS DE QUINCE ARTICULOS) 

A u t o r  

E . Moles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Mufioz del Castillo . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . B Cabrera 
S . Pifia de Rubics . . . . . . . . . . . . . . .  
D . Fcrn611dcz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Palacjos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Guzrn6n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
A . del Campo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
M . A . Catalin . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
A . Medinaveitia . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
A . Garcia Banús . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . A Hauser 
M . Crespí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Rodríguez Carracido . . . . . . . . .  
J . Rodríguez Moruelo . . . . . . . . . . . .  
C . del Fresno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . M . Clavcra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Casarcs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
T . Batuecas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Giral . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
E . Jimeno . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
F . Díaz de  Rada . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Pascua1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Ranedo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
F . Calve t . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Estalella . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
V . Femández Ascarza . . . . . . . . . . . .  
J . M . Pertierra . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
J . Puya1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
F . Moreno Martín .................. 

Artículos publicados 
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DISTRIBUCION CRONOLOGICA DEL NUMERO DE AUTORES POR ANO 
Y DEL NUMERO DE ARTICULOS PUBLICADOS POR ELLOS, 

AS1 COMO DE LOS PORCENTAJES RESPECTIVOS 

Año Autores 
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Año Autores ( 1 )  % ( 2 )  % (3) % 

(1) Número de autores que publican un artículo en el año. 
(2) Número de autores que publican dos artículos en el afio. 
(3) Número de autores que publican más de dos artículos en el año. 

L O T K A  
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DISTRIBUCION DEL NUMERO DE AUTORES ACUMULADOS 
POR QUINQUENIOS 

- - -  - 

Artículos que publican al año 

Períodos Autores Uno Mas 

VALOR,ES MEDIOS ANUALES CORRESPONDIENTES 
A LOS RESULTADOS ANTERIORES 

Artículos que publican al año 

Períodos 

1903-1905 
1906-1910 
1911-1915 
1916-1920 
1921-1925 
1926-1930 
1931-1935 
1936-1937 

Autores Uno % 

10,3 44,3 
13,6 63,O 
14,8 54,8 
18,4 70,2 
25,8 72,5 
38,4 67,6 
65,6 68,5 
28,O 65,l 

Mas 
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Año 

1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911, 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 

DISTRIBUCION CRONOLOGICA DE LOS AUTORES 
Y DE LOS ARTICULOS QUE PUBLICAN AL AÑO 

Arfic. Aut. 1 2 3 4 5 6 7 8 10 11 13 15 
- -  

53 23 10 6 1 3  1 -  1 1 - - - -  
25 21 9 5 4 1 1 - - - -  1 - -  
60 26 12 8 1 3  2 - - - - - -  1 
36 15 9 3 1 1 - - - - - - -  1 
34 21 12 6 1 1 - -  1 - - A - -  
36 17 12 1 1  1 - l . - - - -  1 - 
43 25 12 7 4 2 - - - - - - - -  
37 30 23 4 2 1 - - - - - - - - 
30 22 13 4 4 1 - - - - - - - -  
43 30 16 8 4 2 - - - - - - - -  
47 31 19 4 1 3  2 - -  2 - - - -  
46 28 12 9 3 2 2 - - - - - - -  
34 24 14 4 4 1 1 - - - - - - -  
29 28 21 5 2 - - - - - - - - - 
34 22 11 7 2 2 - - - - - - - -  
38 31 20 8 3 - - - - - - - - - 
22 23 19 4 - - - - - - - - - - 
25 27 21 3 2 - - - - - - - - - 
20 23 17 4 1 1 - - - - - - - -  
64 60 4 1 1 2  4 2 - - - -  1 - - -  
3 1 29 22 4 2 - -  1 - - - - - -  
34 34 26 4 3 1 - - - - - - - -  
41 32 23 5 2 -  1 . -  1 - - - - -  
51 38 27 4 4 -  1 1  1 - - - - -  
35 33 26 3 3 -  1 - - - - - - -  
43 34 1 9 1 1  3 1 - - - - - - - -  
98 95 6 5 2 0  5 3 1 -  1 - - - - -  
99 84 5 5 1 9  5 4 1 - - - - - - -  
71 67 4 8 1 0  7 2 - - - - - - - -  

105 104 69 21 3 6 4 - - 1 - - - -  
107 107 70 22 11 1 2 1 - - - - - - 
109 106 7 5 1 6  7 4 2 1 - - - -  1 -  
89 95 66 19 8 1 - - 1 - - - - -  
70 69 4 4 1 6  5 3 - -  1 - - - - -  
17 17 12 4 1 - - - - - - - - - 



DISTRIBUCION CRONOLOGICA DE LOS ARTICULOS INDIVIDUALES 
O EN COLABORACION Y SUS PORCENTAJES RESPECTIVOS 

CON RESPECTO AL NUMERO DE ARTICULOS PUBLICADOS CADA ANO 

Relación artículos-firmas 

Año Artículos Con 1 firma Con más 
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DISTRIBUCION POR AROS DEL NUMERO DE AUTORES. 
ARTICULOS CON UNO O MAS AUTORES 

A ñ o  Artículos 1 autor 2 autores 3 autores 4 autores 

1903 53 49 4 - - 
1904 52 55 - - - 
1905 60 56 4 - - 
1906 36 35 1 - - 
1907 34 32 1 - 1 
1908 36 33 1 1 - 
1.909 43 4 1 1 1 - 
1910 37 33 4 - - 
1911 30 22 7 1 - 
1912 45 36 9 - - 
1912 47 28 17 2 
1914 46 36 9 1 
1915 34 27 5 2 
1916 29 22 6 1 
1917 34 28 6 - 
1918 38 31 7 - 
1919 22 17 5 - 
1920 25 17 7 1 
1921 20 9 10 1 
1922 64 34 29 1 
1923 31 20 11 - 
1924 34 22 1 1. 1 
1925 4 1 30 11 - 
1926 51 37 14 - 
1927 35 25 9 1 
1928 43 33 1 O - 
1929 98 55 41 2 
1930 99 70 28 1 
1931 71 48 20 3 
1932 105 44 52 7 
1933 107 44 60 3 
1934 109 44 64 1 
1935 89 43 42 4 
1936 70 33 34 3 
1937 17 11 6 
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EVOLUCION DEL NUMERO ANUAL DE SOCIOS ADMITIDOS 
ESPECIFICANDO LAS INSTITUCIONES Y LOS EXTRANJEROS 

Socios Socios Socios 
A ñ o  Admitidos España Extranjeros Instituciones 

1903 260 259 1 9 
1904 23 22 1 2 
1905 17 17 - - 
1906 20 19 1 5 
1907 16 15 1 5 
1908 27 25 2 6 
1909 2 1 19 2 - 
1910 59 59 2 
191 1 32 31 1 2 
1912 4 1 37 4 1 
1913 47 44 3 3 
1914 27 25 2 2 
1915 23 21 2 2 
1916 28 23 5 2 
1917 28 25 3 2 
1918 29 26 3 3 
1919 5 1 47 4 6 
1820 36 33 3 1 O 
192 1 46 44 2 23 
1922 96 92 4 2 1 
1923 5 2 SO 2 15 
1924 72 70 2 18 
1925 54 49 5 8 
1926 62 61 1 8 
1927 60 44 16 8 
1928 15 1 144 7 22 
1929 267 252 15 20 
1930 300 248 52 22 
1931 98 87 11 6 
1932 145 137 8 4 
1933 88 87 1 4 
1934 7 1 68 3 6 
1935 103 102 1 15 
1936 106 103 3 8 
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y estancamiento con lenta recuperación en el número de nuevos socios 
(de 23 en 1915 a 46 en 1921), mientras que .la tercera es la etapa de auge 
y extraordinario incremento en e1 número de socios admitidos, de 52 en 
1923 a 145 en 1932 a 103 en 1935, con un pico de 300 nuevos socios sólo 
en 1930. 

De esta forma tenemos que tomando como referencia el número de 
cuotas abonadas como cifra aproximada al de socios (Tabla 15 y 16, Grá- 
fica 8), de 248 en 1903 pasamos a 332 en 1914 en la primera .etapa de 
evolución lenta en el c~c imiento ,  a 425 en 1921, igualmente de lento 
aumento en la segunda etapa y a 1.247 6 1.226 en los años 1933 y 34 de 
gran aumento en el número de socios. Todo ello depara una tasa de 
crecimiento siempre positiva (excepto para el segundo quinquenio) y de 
valores altos mantenidos en los últimos quinquenios (GráE. 9 y mapas 
1, 2, 3 Y 4). 

EVOLUCION CRONOLOGICA DEL NUMERO DE CUOTAS ABONADAS 
ANUALMENTE 

Cuotas C,uotas 
Año abonadas Año abonadas 
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EVOLUCION DEL NUMERO DE CUOTAS ABONADAS ANUALMENTE 
POR PERIODOS QUINQUENALES 

Cuotas abonadas 
Período (acumuladas) Incremento 

- 
Cuotas abonadas 

Media anual Incremento 

TASAS DE INCREMENTO CORRESPONDIENTES 
A LOS INCREMENTOS ANTERIORES 

Períodos Tasa de incremento 

Una evolución similar observamos en la inscripción de socios extran- 
jeros, así como en la de instituciones, sobre todo de Institutos de Ense- 
ñanza Media en la tercera etapa. 

Comparando la distribuci6n de socios por provincias en 1903 y 1923, 
y la acumulada en 1930 desde 1923 (Tablas 12, 13, 14 y 14 bis), destacan 
en primer lugar la preminencia de Madrid que pasa de 133 socios a 217 
en 1923 y 456 en 1930, seguida de Barcelona que de 6 pasa a 68 y 102, 
y de Sevilla que de 3 pasa .a 14 y a 100. En cuarto lugar, Oviedo con 53 
(4 y 27 en 1903 y 23), y a la misma altura Valencia con 49 (6 y 28), seguidas 
de Granada (37), Zaragoza (33) y La Coruña (27). En una situación inter- 
media se encuentran provincias como Murcia (15), Valladolid (14), Sego 
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VALOR MEDIO CUOTAS ABONADAS ANUALMENTE 
1 periodos qui nquenales)  

via (12), Tarragona (12) y Ponievedra (10). Siendo las provincias con 
menos número de socios a lo largo de todo el período Avila con ninguno, 
Lérida y Sona con 1, Burgos, Castellón, Logroño, Pamplona y Vitoria 
con 2. 

De otros países destacan por su elevado número de socios Argentina 
con 48 y Uruguay con 31. 

',.'m-- 

5. Aspecto Económico 

- 

La evolución de los presupuestos de la Real Sociedad de Física y 
Química se estructura igualmente en tres etapas. 

iooo 
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DISTRIBUCION DEL NUMERO DE SOCIOS POR PROVINCIAS 
EN 1903 Y 1923 

Provincias 1903 1923 

Albacete .................. . 4 
Alicante . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 5 
Al rnería . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 
Avila . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 . 

Badajoz . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 2 
. . . . . . . . . . . . . . .  Barcelona 6 68 

Bilbao . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 
Burgos . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 
Cáceres . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 
Cádiz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 4 
Castellón . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 
Ciudad Real . . . . . . . . . . . .  . 2 

.................. Córdoba 6 . 
La Coruña . . . . . . . . . . . . . . .  5 15 
Cuenca . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 
Gerona . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 5 

.................. Granada 20 14 
Guadalajara . . . . . . . . . . . .  . 2 
Huelva . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 
Huesca . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 
Jaén . 4 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
León . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 1 
Lérida . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Logroño 1 . 
Lugo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 3 
Madrid . . . . . . . . . . . . . . . . . .  133 217 
Málaga . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 
Murcia . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 11 
Palma M . . . . . . . . . . . . . . . .  . 5 
Las Palmas . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 
Orense . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 . 

.... . . . . . . . . . . . . . .  Oviedo 4 27 
Palencia . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 2 
Pamplona . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 
Pontevedra ............... 1 3 
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Provincias 1903 1923 

Salamanca . . . . . . . . . . . . . . .  2 10 
San Sebastián ............ 7 2 

. . . . . . . . . . . . . . .  Santander 1 4 
Segovia . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 3 
Sevilla . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 14 
Soria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 
Tarragona . . . . . . . . . . . . . . .  1 7 
Tenerife . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 
Teruel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 
Toledo . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 2 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Valencia 6 28 
Valladolid . . . . . . . . . . . . . . .  4 5 
Vj toria . . . . . . . . . . . . . . .  2 1 
Zamora . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . 
Zaragoza .................. 38 20 
Larache . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 2 
Melilla . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 
Extranjero . . . . . . . . . . . . . . .  1 3 7 1 5  (de ellos, 

honorarios) 

TOTAL . . . . . . . . .  260 553 

EVOLUCION DE LAS ADMISIONES DE SOCIOS POR PROVINCIAS 
DURANTE EL PERIODO 1924-1930 

Provincias 1924 1925 1926 1927 1928 1929 1930 Total 
........ 
....... Albacete . . . . . . . . . . . . . . .  . 
.... Alicante . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 1  4 
... Almena . . . . . . . . . . . . . . .  1 2 . .  3 

Avila . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
..... Badajoz . . . . . . . . . . . . . . .  2 .  2 

Barcelona . . . . . . . . . . . .  6 2 7 3 2 10 4 34 
.... Bilbao . . . . . . . . . . . . . . .  1 1 3  5 

Burgos . . . . . . . . . . . . . . .  . l . . . . .  1 
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Provincias 

Cáceres . . . . . . . . . . . . . . .  
Cádiz . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Castellón . . . . . . . . . . . . . . .  
Ciudad Real . . . . . . . . . . . .  
Córdoba . . . . . . . . . . . . . . .  
La Coruña . . . . . . . . . . . .  
Cuenca . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . .  Granada 
Guadalajara . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . .  HueIva 
Huesca . . . . . . . . . . . . . . .  
Jaén . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
León . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Lérida . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . .  Logroño 
Lugo . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . .  Madrid 
Málaga . . . . . . . . . . . . . . .  
Murcia . . . . . . . . . . . . . . .  
Orense . . . . . . . . . . . . . . .  
Oviedo . . . . . . . . . . . . . . .  
Palencia . . . . . . . . . . . . . . .  
Palma M . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . .  Palmas (Las) 
Pamplona . . . . . . . . . . . . . . .  
Pontevedra . . . . . . . . . . . .  
Sa1amanc.a . . . . . . . . . . . .  
San Sebastián . . . . . . . . .  
Santander . . . . . . . . . . . . . . .  
Segovia . . . . . . . . . . . . . . .  
Sevilla . . . . . . . . . . . . . . .  
Soria . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . .  Tarragona 
Tenerife . . . . . . . . . . . . . . .  
Teme1 . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Toledo . . . . . . . . . . . . . . .  
Valencia . . . . . . . . . . . . . . .  
Valladolid . . . . . . . . . . . .  

Total 

3 
4 
1 
5 
7 

12 
3 
2 

23 
2 
6 
6 
3 
1 
. 

2 
2 

239 
4 
4 
3 

26 
6 
3 
3 
1 
7 

17 
4 
5 
9 

86 
86 
5 
5 
2 
4 

21 
9 
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Provincias 1924 

Vi toria . . . . . . . . . . . . . . .  . 
h m o r a  . . . . . . . . . . . . . . .  . 

.... . . . . . . . . . . .  Zaragoza 1 
Melilla . . . . . . . . . . . . . . .  . 

.... . . . . .  Sin especificar 2 
. 

Total España . . . . . .  70 

Olros Países 

ArgmLiri~i  . . . . . . . . . . . .  
Bklgica . . . . . . . . . . . . . . .  
Canadi  . . . . . . . . . . . . . . .  
Cuba . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Chile 
. . . . . . . . . . . .  Guatemala 

India Inglesa . . . . . . . . .  
Inglaterra . . . . . . . . . . . .  
Letonia . . . . . . . . . . . . . . .  
Portugal . . . . . . . . . . . . . . .  
Puerto Rico . . . . . . . . . . . .  
Paraguay . . . . . . . . . . . . . . .  
Uruguay . . . . . . . . . . . . . . .  
U.S.A. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Total otros Paiscs ... 

1929 1930 Total 

........ 
TOTAL GENERAL . . . . . .  72 54 62 60 151 267 300 966 

En la primera (Tabla 17) existe un lento crecimiento de los ingresos 
desde 3.520 pesetas en 1903 a las 13.663 de 1914. cuadruplicándose con 
una tasa anual de crecimiento de 680 pesetas . Crecimientos de los ingre- 
sos que se deben fi~ndamentalmente a las cuotas. apareciendo al final. 
desde 1911 una subvención de 3.000 pesetas (Tabla 18) . Y siendo el capí- 
tulo más importante de gastos la tirada de los Anales (Tabla 19) . 

En la segunda etapa se produce un estancamiento en los ingresos 
puesto que de 14.297 pesetas en 1915 se pasa a 16.382 en 1921. con una 
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ESTIMACION DEL NUMERO DE SOCIOS POR PROVINCIAS EN 1930 

Provincias Número socios 1930 

Albacete . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Alicante . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Almeria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Avila . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Badajoz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Barcelona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Bilbao . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Burgos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cáceres . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cádiz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Castellón . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Ciudad Real . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Córdoba 
La Coruña . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cuenca ........................ 
Gerona . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Granada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Guadalajara . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Huelva ........................ 
Huesca ........................ 
JaCn . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
León . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Lérida . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Logroño . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Lugo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Madrid . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Málaga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Murcia 
Palma . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Palmas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Oviedo ........................ 
Palencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
PampIona . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pontevedra 
Salamanca .................. 
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Provincias Número socios 1930 

San Sebastián ............... 
Santander . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Segovia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sevilla ........................ 
soria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Tarragona . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Tenerife . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Teruel . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Tolcdo 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Valencia 

Valladolid ..................... 
Vitoria ............ :.. ......... 
Zamora ........................ 
Zaragoza ..................... 
Melilla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

tasa anual de crzcimiento tres veces inferior a la de 1.a primera etapa, de 
205 pesctas, y con la misma estructura de ingresos sobre todo por cuotas, 
manteniéndose las 3.000 pesetas de subvención, y aumentando en los gas- 
tos el capítulo de honorarios al doble. 

Por fin en la tercera etapa asistimos a la casi sextuplicación de los 
ingresos, pasando de 19.217 pesetas en 1922 a 125.364 de 1935, con lo que 
la tasa de incremento anual se ha multiplicado por once respecto a la 
primera etapa y por 20 en relación con la segunda, pasando a 7.581 pese- 
tas anuales. Va aumentando la importancia de ,las subvenciones que 
llegan casi a iguahr el volumen de los ingresos por cuotas en los últimos 
años (23. 000 pesetas de subvenciones por 30.000 de cuotas en los años 
treinta). Los gastos siguen siendo fundamentalmente destinados a la 
tirada de los Anales (30.000 pesetas en 1934) que se han multiplicado por 
4 en relación con 1922, y los honorarios han aumentando en seis veces 
de 1.330 pesetas a 7.400 pesetas. 

Todo ello depara un saldo positivo continuamente en aumento del 
orden de 30 a 50.000 pesetas para los cuatro últimos años (1932-35). 
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T A B L A  1 7  

EVOLUCION DE LOS INGRESOS Y GASTOS DE LA R. S. E. F. Q. 

Año Ingresos 

3.520,OO 
5.573.55 
5.95 1.75 
6.1 15,59 
6.986,93 
6.325,68 
5.419,38 
5.599,60 
8.245,83 

12.275,08 
12.654,39 
13.663,56 
14.297,88 
15.175,06 
15.951,24 
16.754,88 
13.863.13 
14.471,88 
16.382,25 
19.217,30 
23.566,lO 
2 1. ,595.35 
25.691 ,'S 
32.650,66 
30.202,3 1 
36.429,60 
47.161,61 
52.008,56 
72.620,44 
78.579,68 
90.521,68 

105.226,61 
125.364,92 

Gastos 
- - 

1.126,45 
2.926,98 
2.930,98 
2.343,66 
3.811,25 
4.706.30 
3.641,13 
3.948,77 
3.423 ,O5 
8.275,84 
7.408,53 
7.745,48 
7.607,82 
7.514.32 
7.571,36 

12.817.35 
9.213,OO 
9.959,35 
8.627,50 

13.294,OO 
18.393.65 
13.65 1,70 
14.523,19 
23.949,50 
18.204,36 
23.728,67 
37.313,90 
36.046,85 
54.259,85 
50.313,OO 
55.124,85 
48.882,79 
93.393,91 

Saldo 

2.393,55 
2.646,57 
3.020,59 
3.771,93 
3.175,68 
1 .h 19.38 
1.553,25 
1.650,83 
4.820,78 
3.999,24 
5.245,86 
5.918,08 
6.690,06 
7.630,74 
8.379,88 
3.937,53 
4.650,13 
4.512,53 
7.754,75 
5.923,30 
5.172,45 
7.943,65 

11.168,26 
8.701,16 

1 1.997,95 
12.700,93 
9.847,71 

15.961,71 
18.360,59 
28.266,68 
35.396,83 
56.343,82 
31.971 ,O7 
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TABLA DE INGRESOS 

Ingresos 
subvenc. Año 

Itzgresos 
totales 

Ingresos 
netos 

Ingresos 
cuotas 

Ingresos 
anuncios 
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TABLA DE GASTOS 

Año 

1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
1935 

Gastos 

1.126,45 
2.926,98 
2.930,98 
2.343,66 
3.811,25 
4.706,30 
3.641,13 
3.948,77 
3.425,05 
8.275,84 
7.408,53 
7.745,48 
7.607,82 
7.544,32 
7.571,36 

12.817,35 
9.213,OO 
9.959.35 
8.627,50 

13.¿94,00 
18.393,65 
13.651,70 
14.523,19 
23.949,50 
18.204,36 
23.728,67 
37.313,90 
36.046.85 
54.259,85 
50.313,OO 
55.124,85 
48.882,79 
93.393,91 

Tirada 
Anales 

615,OO 
2.218,OO 
1.746.28 

79 1,92 
2.071,75 
2.451,70 
1.753.73 
1.929,97 
1.412,20 
5.924,95 
4.640,70 
4.508,OO 
4.445.65 
4.630,OO 
4.942,96 
9.816.20 
5.189,80 
6.945,55 
5.684,65 
7.399,20 

11.576,15 
7.678,95 
7.488,lO 

11.298,90 
8.403,65 

10.152,60 
18.307,80 
20.869,20 
23.625,lO 
23.268,75 
23.713,40 
30.460,20 
23.859,30 

Honorarios 

195,OO 
390,OO 
610,OO 
650,OO 
650,OO 
650,OO 
650,OO 
650,OO 
845,OO 
845,OO 
910,OO 

1.170,OO 
1.170,OO 
1.1 70,OO 
1.170,OO 
1.170,OO 
1.170,OO 
1.1 70,OO 
1.290,OO 
1.335.00 
1.920,OO 
1.930,OO 
2.500,OO 
2.514,OO 
2.795,OO 
2.780.00 
4.730,OO 
6.545,OO 
7.455,OO 
7.240,OO 
7.94590 
7.660,OO 
7.460,OO 

Resumen 
Revistas 

- 
- 

230,OO 
415,OO 
61 1,25 
581,OO 
498.00 
374,75 
539,90 
291,90 
- 
- 
- 
- 
- 

306,OO 
374,75 
210,oo 
- 

396,OO 
500,oo 
498,95 
552,70 
816,95 
312.95 
395,OO 

1.115,35 
135,OO 
777,50 
43 1,25 
152,OO 
250,OO 
402,50 

Suscripción 

12,50 
500,oo 
28,25 

397,65 
- 

524,40 
535,oo 

1.077,40 
646,35 
485,lO 
179,lO 
179,lO 
159,70 
423,50 
293,OO 

1.700,l O 
997,50 

1.064,50 
963,lO 
580,65 
218,90 
409,40 
452,40 

2.2 1 1,45 
854,75 
29,80 

1.214.75 
1.1 15,65 

615,30 
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IV. COMENTARIOS 

Desde el punto de vista de ia producción científica que la Sociedad 
de Física y Química desarrolla, tal como se refleja en sus Anales, nos 
encontramos en este período con una situación en la que se puede afirmar 
que se había conseguido en los años anteriores a la guerra civil el des- 
pegue, el crecimiento acelerado de ésta. Fund,amentalmente para la Quí- 
mica, aunque también en Física. Este hecho contrasta con el que hemos 
observado para otras áreas científicas, por ejemplo la Biología, en el 
estudio de la Real Sociedad Española de Hitoria Natural (lo), esta 
situación de crecimiento acelerado, para expi.esarlo en tkrrninos de Solla 
Price ( l l ) ,  se ha llegado tras una primcra Easc cle dbbil crecimiento para 
las dos áreas (1903-1914), y una segunda que coincide con la 1 Guerra 
Mundial y sus secuelas, dc disminución (1915-21). 

Rcmos visto corno destacan en Física Cabrera, Piña de Rubies, Pala- 
cios y CalaiLin y en Química Moles, Muñoz del Castillo, Fernández, Guz- 
mán, del Campo, ctc. Fi~mras, algunas de ellas, claves en la investigación 
mundial de su época. 

Otra confirmación de que se han logrado unas condiciones de produc- 
ción científica corectas, es la consolidación del trabajo en equipo, que 
no ocurre ni en Biología, ni en Medicina, etc., como lo expresa el volu- 
men mayoritario, al final del período de los trabajos en colaboración. 

Dejando para otro momento un análisis de aspectos internos de esta 
producción científica, desde el punto de vista de la sociedad apreciamos 
la creciente irn~ortancia de ésta al aumentar continuamente el número 
de socios, el número de instituciones inscritas, sobre todo Institutos de 
Bachiller y Escuelas Técnicas, y la extensión geográfica de la sociedad, 
a partir fundamcntalmenlc dc las Universidades Madrid, Barcelona, Se- 
villa, Vnlcncia, Granada, Zaragoza, Sanliago, de centros industriales como 
Asturias, extrañando, sin embargo, cn este sentido, el escaso número de 
socios de las provincias del País Vasco, cuando sí que se podía suponer 
un bajo número para Andalucía, Exlrernadura, las dos Castillas y resto 
de Galicia y Aragón. 

Lo que si confirma, por último, el afianzamiento de la actividad cien- 
tífica en Física y Química es el rápido crecimiento del presupuesto eco- 
nómico, pues mientras que para la Sociedad de Historia Natural se 
multiplica por dos para el período 1921-1935, para la de Física y Química 
se multiplica por seis durante el mismo periodo, siendo sumamente sig- 
nificativo el aumento en la cuantía de las subvenciones otorgadas por los 
poderes públicos en el período de la 11 República, ya que además de 
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la subvención concedida habitualmente por el Ministerio de Instrucción 
Pública, se concede otra de 10.000 pesetas por parte del Ministerio de 
Estado a cargo de la Junta de Relaciones Culturales. Se puede afirmar, 
por todo ello, que tanto científica como institucionalmente, se habían con- 
seguido las condiciones para asegurar que el trabajo realizado en estas 
áreas científicas tuviese un papel de importancia en el plano internacional, 
viéndose truncadas estas expectativas a causa de la guerra civil y de los 
inmediatos años de posguerra. 
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Poincare y la experimentalidad del principio 
de relatividad 

ANTONIO E. TEN ROS 
Facultad de Ciencias Fisicas y Matemáticas de Valencia 

En un artículo anterior (Ten 1978) tratamos el problema de la influencia 
del experimento de Michelson-Morley sobre los orígenes de la Relatividad 
Restringida. El problema forma parte de otro más general, el de la 
fundamentación de los principios que sirven de base a la Relatividad 
Restringida, que a su vez puede situarse dentro de una controversia de 
mayor ,alcance: la controversia que enfrenta a a lg~~nos  filósofos e histo- 
riadores de la ciencia contra otros. Esta controversia tiene como núcleo 
la disparidad de opiniones sobre los fundamentos epistemológicos de las 
teorías 1:ísicas y sobre el conlenido 'rans-empírico o no de sus postulados 
base. 

La tcoria dc la Relalividarl Rcstringicla ha sido una de las más utili- 
zadas como relerente histórico cn los combnlcs. En virtud de ello se 
ha visto sometida a buen número dc tensiones, según los griterios inter- 
p ~ t a t i v o s  del usuario de turno. Adolf Grunbaum y Gerald Holton, un 
«FiiósoEo~ y un «historiador» han sido situados desde hace ya tiempo 
(Gutting, 1972) como cabezas de Fila en dos campos diametralmente 
opuestos sobre el significado e importancia de los experimentos en el 
surgimiento de la Relatividad Restringida y sobre el mismo contenido 
experimental de la teoría. 

El problema general ,está lejos de ser resuelto e incluso es posible 
dudar de que tenga solución definida y unívoca. Intervienen en él de- 
m3siados aspectos de índole filosófica y estructural para que alber,wemos 
esperanzas de pronta y rápida solución. Pero en su concrección al tema 
de la Relatividad restringida y al problema de sus fundamentos, en 
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el que queremos centrarnos, dicho problema se entrelaza con el de los 
orígenes de la teoría. En éste, las dos tendencias citadas tienen bastantes 
puntos en común y tal vez el fundamental sea su acuerdo en fijar como 
origen de la Relatividacl Restringida el artículo de Einstein de  1905, 
ignorando en algún caso o simplemente considerando n.o relativisl-as 
las aportaciones de otros investigadores. 

El Problema se plantea entonces en términos de si los experimentos, 
en particular y como más citado el de Miclielson y Morley, pero no sólo 
éste, tuvieron importancia en la génesis de la Relatividad en la mente cle 
Einstein, como quiere señalar Grünbaum (por ejemplo en Grümbaum 
1961), o por el contrario la base de las icle,as que condujeron a la formu- 
lación de sus poslulados sc encuentra en consitleracioncs puramente 
racionales como la creencia en la ~xisLcncia dc ~ i n a  simetría universal, 
posteriormente complemcnlada con I:i irilcrprct.nci0n tlc resultados expc- 
rimentales favorables, posicibn que pai-cci: dclciidci- 1-Tol~on (ya dc,sdc 
sus artículos) (Holton, 1964) o (Holton, 1969). 

Este apriorismo, que no lo es en Holton, que dcdica baslanlcs a r t i c~~Ios  
a defenderlo, necesariamente oscurece la aportaciUii quc a eslc problc,mri 
de la experimentalidad realizan otros científicos de la época y en con- 
creto Henry Poincaré. Y ello es lamentable por cuanto Poincaré es posi- 
blemente quien más explícitamente trata el tema de  la experimentalidad 
de los postulados base de  la Relatividad: 

Por ejemplo, aún en 1912, el año de  su muerte, en su ensayo «L1espace 
et  le temps)) (Poincaré 1912), afirma categóricamente: 

«El  Principio de Relatividad Física, lo liemos diclio, es un hcclio 
experimental, del mismo modo que las propiedades dc los sólidos 
naturales. Como tal es susceptible de  incesante revisión.)> 

Y, en efecto, esta afirmación es  una coslanlc en sus aproxim:icioncs 
a lo que él ya llama ((Principio dc Relalividad)). Desde sus primcros tra- 
bajos dirigidos exprcscimenlc üI  eslutlio dc la clecli.odinzímica cle los 
medios en movimiento, resalta esta conexión con la experiencia. E n  su 
tercer artículo de la serie dedicada en 1895 a la revisión de las distintas 
teorías e n  boga en la época « A  propos de la Théorie de M. Larmor» 
(Poincaré, 1895), dice: 

((La experiencia nos ha mostrado un gran número de hechos que 
pueden resumirse en la siguiente aserción: es imposible demostrar 
el  movimiento absoluto de la materia, o mejor, el movimiento de la 
materia respecto al éter. Todo lo que se puede demostrar es el movi- 
miento de la materia ponderable respecto a la materia ponderable.)) 
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Aunque los ejemplos podrían multiplicarse de un modo considerable, 
permitaseme citar aún un párrafo de su artículo de 1906 «Sur la Théorie 
de l'électron)) (Poincaré 1906), escrito antes de que apareciera el de 
Einstein de 1905. Dice en él Poincaré: 

«Parece quc esta imposibilidad de poner en evidencia experimen- 
talmente el movimiento absoluto de la Tierra es una ley general de 
la Naturaleza. Somos naturalmente llevados a admitir esta ley, que 
llamaremos ((Postulado de Relatividad y a admitirlo sin restricciones. 
Aunque este postulado, hasta aquí de acuerdo con la experiencia, 
debe ser confirmado o rcfutado más tarde por experiencias más 
precisas, es en todo caso interesanlc ver cuáles pueden ser sus con- 
secuencias.» 

Y csia conslan1.e apclacibn a la cxperimentalidad del Principio de 
i~clalivicl~icl por pr11.1~ dc Poincaré es curiosamente uno de los motivos 
invocatios para contiaponcr el Principio de Relatividad postulado por 
Einstcin al de Poincaré, tratando de situar a este último dentro del marco 
de la ((Física Clásica)) en contraposición al de Eintein al que se sitúa 
como base de la ((Física Relativista)). 

Pero, jexiste realmente dos principios? ¿Invoca Poincaré el Principio 
de Relatividad Clásico (nombre introducido en 1911) y Einstein el Pnn- 
cipjo de Relatividad Restringida? Hemos mostrado en otra parte (Ten 
197813) que tal distinción no se plantea entre ambos principios, que el 
principio de Relatividad Rertringida no es un nuevo principio de la 
Física en su sentido axiomático, sino que por el contrario es un coro- 
lario dcl cambio del principio de interacción instantánea, implícito en 
la física Clásica, por cl clc interacción a la velocidad de la luz, conside- 
rada como velocidad máxima de transmisión de información, indepen- 
diente clcl movirnicnlo dc las 1'~icntcs cmisoras y receptoras. No es un 
principio quc sc conlraponc a olro sino dos clcscripciones de los sucesos 
físicos, una hipoléticamcnle realizada a LravEs de unas observación ((ins- 
tantánea» y otra a traves d.2 un agente que sc desplaza a velocidad finita, 
no sumable a la de sus fuentes emisora y receptora. 

Este cambio más que el cambio a una nueva axiomática es el que 
permite pasar de la .Física Clásica» a la «Física Relativista)), es el que 
permite pasar de una descripción ((covariante Galileo)) a una descripción 
((covariante Lorentszn. Y es este hecho y no otro el que es repetidamente 
testado por los experimentos: la transmisión de ondas electromagnéticas 
no es afectada por el movimiento de Fuente o receptor y el valor de 
su velocidad es siempre el mismo, no conociéndose otro medio cuya 
velocidad de transmisión supere al de éstas. 

Bastaría que se encontrase otro medio de transmisión de información 
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cuya ve1ocid.ad superase a la de la luz para que se viniese abajo de 
edificio de nuestra física relativista, aunque podría rehacerse sobre la 
base de un cambio de escala si este nuevo medio conservase la propie- 
dad de independencia del movimiento de su velocidad del de sus fuentes 
o receptores. Los experimentos no han proporcionado hasta ahora prue- 
bas de la existencia de tal medio. 

Y esto lo expresa claramente Poincaré ya en 1904 (Poincaré 1904) cuan- 
do dice: 

.¿Qué sucedería si dos observadores pudieran comunicarse por 
señales que no fueran las luminosas y cuya velocidad de propagación 
difiriese de la de la luz? Si, después de haber reglado los relojes 
por el procedimiento óptico, se quisiera verificar su reglaje con ayu- 
da de estas nuevas señales, se constatarían divergencias que pon- 
drían en evidencia la traslación común dc sus dos estaciones ... n 

Nos encontramos ya con .la suficiente perspectiva para contemplar 
de nuevo el problema de la experirnentalidad de los fundamentos de la 
Relatividad Restringida. No se puede negar categóricamente que no 
fuera una especulación puramente racional sobre las propiedades de 
simetría de las leyes físicas lo que llevara a Einstein a postular de modo 
axiomático los principios, aparentemente independientes sobre los que 
edifica su teoría de la Relatividad, las pruebas y testimonios de que 
disponemos, convierten cuando menos en aventurada tal afirmación, 
pero lo que sí creemos poder afirmar es que el Principio de Relatividad, 
el único principio de Relatividad, fue obtenido por Poincaré a partir 
de resultados puramente experimentales sobre las propiedades de trans- 
misión de señales luminosas. 

Fero ello no es aún suficiente para entender lo que quiere decir 
Poincaré cuando afirma tan categóricamente como hemos visto, que el 
principio de Relatividad es un hecho experimental. Como hemos dicho, 
hay otro problema más profundo que subyace a todas las anteriodes 
consideraciones, el de si podemos llamar <experimental» a un axioma, 
el viejo problema del empirismo. Aquí nos limitaremos a señalar cuál 
es la visión que Poincaré tiene del tema. 

Hay en la obra de Poincaré numerosos párrafos dedicados a hacernos 
ver cuál es esta visión, que muchos han etiquetado ya como uconvencie 
nalistam: 

La más clara definición de principio que se encuentra en sus escritos 
es la que aparece en su libro «La ciencia y la Hipótesis» publicado en 
1902 (Poincaré 1902). En la página 131 de la edición española .afirma 
categóricamente: 
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.Los principios son convenciones y definiciones disfrazadas. Sin 
embargo, se obtienen de leyes experimentales; estas ,leyes han sido, 
por decirlo así, erigidas en principios a los cuales nuestro espíritu 
atribuye un valor absoluto.» 

Y en su famosa conferencia de St. Louis, el ya citado artículo (Poin- 
caré 1904), vuelve sobre el tema: 

.Estos principios son resultados de experiencias fuertemente 
generalizadas, pero parecen pedir por su generalidad misma un 
grado eminente de certeza. Cuanto más generales son, en efecto, más 
frcuentemente se tiene ocasión de controlarlos, y las verificaciones, 
al multiplicarse, al tomar las formas más variadas e inesperadas, 
acaban por no dejar lugar a la duda.» 

*Es la fisica matemática de nuestros padres la que nos ha 
familiarizado poco a poco con estos principios, la que nos ha habi- 
tuado a reconocerlos bajo las diferentes vestimentas con que se 
disfrazan. Se les ha comparado a datos de la experiencia, se ha 
visto como era preciso modificar su enunciado para adaptarlos .a 
estos datos, por ello se les ha ensanchado y consolidado. Hemos sido 
conducidos así a considerarlos verdades experimentales» (págs. 306 
Y 3'37). 

Un principio es así la generalización de un conjunto de experiencias, 
generalización que adquiere un carácter operativo que permite utilizarlo 
sin referencia directa a éstas. Pero esta generalización no es necesaria- 
mente una averdada, caso de que pueda atribuirse un sentido preciso 
a tal término en este contexto, ni debe elevarse a la categona de ente 
metafísico sustraído a la critica continua. Todo principio, toda base 
axiomática sobre la que se edifica una interpretación del mundo físico, 
es esencialmente mutable. Porque en último extremo no hay en el más 
contenido que las experiencias que lo han inducido. La acumulación 
de experiencias puede llegar a darnos una ilusión de seguridad y firmeza, 
pero la progresión de esta ,acumulación puede llevarnos a modificarlo e 
incluso a sustituirlo. 

El Principio de Relatividad, ese principio que ya en su libro de 1902, 
Poincark expresaba como que: 

«El movimiento de un sistema cualquiera debe obedecer a las 
mismas leyes, tanto si se le relaciona con ejes fijos como con ejes 
móviles arrastrados en un movimiento rectiiíneo y uniformes (pá- 
gina 109) 
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es una consecuencia de que un gran número de experiencias, a des- 
tacar la de Michelson-Morley, nos han mostrado que al igual que para 
las cajas del navío de Galileo, para las ondas electromagnéticas, las 
condas luminosas», el movimiento de la Tierra es como no existente. 
Afortunadamente aún no se han encontrado otras «ond.as~ para las que 
esto no sea ya cierto. 

Las modernas teorías de la filosofía de la Ciencia han difuminado 
este carácter categórico y preciso del «experimento». El mundo cientí- 
fico (jtodo?) ha dejado ya de creer en el valor absoluto e independiente 
de las expericncias cuidadosamente preparadas. Pero si queremos enten- 
der los orígenes de lo que ahora llamamos Teoría de la Relatividad Res- 
tringida, tendremos quc situarnos en la epoca en que «n.ació». Este es el 
camino correcto para cnicnder lo q u c  se dice cuando se habla de la 
experimentalidad o no del Prjncipio dc Rc1:itiviclad. Si no más vale co- 
menzar con el espacio hiperbólico dc cualiw diiricnisorics y \u f r t i i p o  

asociado de transformaciones. 
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Daza de Valdés, un científico fuera de su tiempo 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Madrid. 

Bcnilo Daza de Valcl6s nacc en Córdoba en marzo de 1951, siendo bau- 
Liznclo cii la l'nrroquia dcl Sagrario de la S. 1. Catedral el 31 de dicho 
mes, scgun consta en el libro 5." de bautismos, folio 277, tal como repro- 
ducimos a continuación. 

«En treinta y un días del mes de marzo de mil quinientos noventa y 
un años, yo Andrés de Morales cura de la Catedral, baptize a Benito, hijo 
de Lucas dc Baldés y de Elvira de Daza su muger. Fueron sus compadres 
Diego Fernández Rubio y Leonor de Uceda su muger. Firmado y Rubri- 
cado Andrés de Morales.» 

Según el mismo declara en la dedicación de su «Uso de los Antojos» 
Benito tuvo de pequeño graves enfermedades, cuya curación atribuye 
a la cordobesa Virgen de la Fuensanta. Los rastros de esta pobre salud 
son visibles cn cl grabado en madera que aparece en su libro. Benito 
mucre en 1634 a los 43 años cle cdad, relactivamente pronto, incluso en 
aquella época. 

Es probable quc clc la cdiicaci6n dc Bcnito se ocupara su tío, el licen- 
ciado Pedro de Portichuelo, canhnigo dc la cordobesa Colegiata de San 
Hipólito. Los diversos trabajos sobre Daza de Valdés desconocen, que 
nosotros sepamos, los estudios cursados por Benito. A continuación re- 
producidos el folio 272, del libro 588 «Grados de Bachiller en Filosofía 
desde 1596 hasta 1616~ con el acta de su graduación como Bachiller en 
Artes y Filosofía en el Colegio Mayor Santa María de la Universidad de 
Sevilla de la mano del Doctor en Filosofía Juan de Castañeda (1). 

Tras este titulo, Benito pudo optar por varias licenciaturas, sin más 
que residir en éste o en otro Colegio Mayor durante unos cuatro años 

(1) Ese mismo dla, mi6rcoles 30 de diciembre de 1906, obtuvieron identico grado otros 
veinticinco escolares, la mayor parte sevillanos o andaluces, pero algunos castellanos (Me- 
dina, Segovia y Avila). La sesión comenzó a las cinco, post-meridiarn, bajo la presidencia 
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o ser lector durante tres. Hemos podido revisar los registros de  Licen- 
ciados conservados en el Rectorado de la Universidad hispalense, corres- 
pondiente a las fechas probables, no figurando en los correspondientes 
a Teología y Medicina, en contra de la creencia de quienes suponían que 
fue Médico o Cura. Se han perdido, o no hemos sabido encontrar, los 
libros registro de las licenciaturas, en esas fechas, en Artes, Filosofía, 
Cánones y Leyes. 

Tampoco hemos podido encontrar referencia alguna de Benito en los 
papeles de la Inquisición dcpositados en el Archivo Histórico Nacional (2), 
ni en los protocolos notariales de Sevilla. No tenemos, pues, referencia 
externa que aclare la Licenciatura que tenía Benito. 

Teniendo en cuenta su trabajo de Notario parece más probable que 
h e r a  Licenciado en Cánoncs o cn Lcyes. Teniendo en cuenta que la filoso- 
fía y la matemática tradicional estaban dc espaldas a la cxpcrimentación 
con lentes puede afirmarse que Bcnito no cra fil6sofo ni matemático. 

2. La familia 

De Lucas de Valdés o Baldés, padre de Benito, «vecino de la ciudad 
de Córdoba, a la collación de Santa María» hay varias referencias en los 
protocolos notariales de Córdoba relacionadas con arriendo de locales, 
cobro de deudas, etc. La más antigua, de 1576, se ~ f i e r e  al fin de su 
aprendizaje como platero con el maestro Sebastián de Córdoba. Lucas 
llegó a actuar desde 1600 como (laprobador» del Arte de Platería por la 
Congregación de San Eloy. Tiene una firma clara compuesta en dos 
líneas y ornada como ,los notarios. En  algunos documentos notariales sc 
menciona también a su mujer Elvira Daza y en otros «a su cuñaclo cl 
lic. Pedro de Portichuelo, clérigo». El domicilio familiar estuvo Frcntc 
a la Catedral, en la cordobesa calle de Céspedes dondc existe una placa 
recordándolo. Además de Benito (nacido cn 1591) tuvieron cinco hijos 
más (Lucas en 1592, José en 1597, María en 1598, Aurora en 1601 y Elvira 
en 1602). En los últimos bautizos fueron compadres dos Canónigos y un 
Escribano público, lo que da idea de una cierta categoría social. 

Benito antepone el apellido de su madre, Daza, seguramente a efectos 

del Rector y Canciller del Colegio doctor Juan Escobar, catedrltico de prima de Sagrada 
Teología, acompafiado del catedrático de Filosofía y moderador del Colegio Juan de Cas- 
tafieda doctor y maestro (¿doctor en Filosofía y maestro en Artes?) y del maestro Fernando 
Ildefonso Martinez. Todo ello en presencia del bedel, del portero mayor y de otros testigos. 

(2) En las  informaciones generalógicas de los pretendientes a cargos del Santo Ofi- 
cio. aparecen en 1592 Juan Daza, Oficial y natural de Córdoba y en 1600 Juan Daza Pa- 
lenmela, Presbítero del tribunal de Córdoba. Igualmente aparece en 1642 Francisco de 
Valdés, de la Orden de Alcántara, Oficial del Tribunal de Córdoba. Todo ello pudiera in- 
dicar una continuada relación entre la familia de Benito y el Santo Oficio. 



~ , , . ; j , ; o . L ~ L Q p ' 3 0  

- .- 
.pc,,:~~ac6. -7- N DE-1 N O M I N E ,  Ah4EN: P E R  
,&--L& avaT- hocprsklir  pul>licurn infiruni8tuni,cunitir p a r a r  
5-A -dfd euidcntcr& í it 110tun1~quod i n ~ ~ o i  pai-1.b I r i r p i ~ ~ i s  -- 

5.G. hlaria:  r n i i ! c f i r n o J c ~ " ~ ~ %  mU) - die t:ro 
p-ivbd9 in Colleso ntaiori 

I E ~ V J t u i l i o  geii&a¡iac cclcbcrriina \:ni- 
ucrfitatc Hilpalciifi : iii mei ,Notari j  publici apoitolici, di&i 
Collegij&~niuerfitatis s Sccretdrij,h ccff ium iiil'rarcri- 
~ d f ~ ~ r n p x r f c n t ~ a  crfona!itcr c o i i f i i t u ~ u s ~ ~ ~ .  39 'Al ay c m 3  -f.- 

in  facuJtatc artium & pliy10Tofiai Itudciistcupieris Sr affefiás 
poit inulta temporum curi~iciilri. Q~&iis i n  di& facalcace 
inrudauic: - 

liumilitcr inclinatus, pctitionc i-iiisfa&.?, vt mbsfert d i R z  
v n i y e r f i i a t i r r c ~ ~ ~ * ~ 4 ~ ~ % ~ +  gtadii EaccaCn- 
reatus pcr fufficiétinm ir.i artihus S:PliyloPofia,i Pupradic'lo 

~ o ~ ~ . ~ ~ & ~ ) Ó ~ ~ , ~ c c c L # ~ ; x  n 4 3  h- 
autoricatcApof61ica&~gia in h a c p a r t c f ~ n ~ c i i t c  Icsiri- 
me rcccpit &aKurnpfit.In quorú fidcm ratumq; tefiirnoriiu 
pmfatus ~ a c c a l a u r c ~ ~ s ~ $ ~ ~  2ac- - 

I 
pe t i j c imc  di&o = Secretario inflriinicntiii piit>licG 

ficri&Gbidaii .A~afuerUt hjrc in difioCollcgio& vniucr- 
iitate,ru b anrio,die&mcnfc quibusfiipra prx[c~.itibus ibi(!Z. 

,-a-.&'@ Q& eC.r-)32 z Y,,; J 



442 Leonardo Villena 

de tenencia de mayorazgo, que lo exigiría según era normal en esta 
época. Sin embargo, sigue considerándose del linaje de los Valdés, oriun- 
dos de Asturias, cuyo escudo era de campo de plata con cuatro franjas 
azules sobre las que un caballero Valdés, al volver de los Santos Lugares, 
mandó poner tres rosas en recuerdo de las llagas de Cristo. Junto a su 
esfigie Benito hace figurar en su libro el escudo de los Valdés, con 
cuatro franjas con rosas, que parecen platos, si bien en las dos centrales 
sólo figuran dos rosas. 

Pero Benito no se olvida de los Daza y así aparece en  el grabado con 
copa portando una cniz. Esta cruz no corresponde a orden militar alguna 
sino que es la Cruz Lrebolada de las Navas de Tolosa (instituida para 
recordar esta famosa batalla ganada por los cristianos en 1212) que, ro- 
deada de cuatro calderas, forma cl blasón de los Daza, descendientes de 
Fernán Núñez Daza conquistador de Córdoba (que dio nombre al Castillo 
de Fernán Núñez) y a cuya familia perlcncció cl obispo cordobbs Fcr- 
nando González Daza. A esto debe añadirse que csta Cruz Licric cl signi- 
ficado del triunfo de la Fe sobre los infieles, inherentes al Santo Oficio, 
para el que Benito trabajaba como Notario. Por ello pende del cuello dc 
Benito una cruz de seda roja con bordes o flecos dorados, dislintivo jerár- 
quico de la Inquisición. 

3. El ambiente 

En el siglo XVII se da en Espaiia un gran contraste entre el esplendor 
de la literatura y la pintura (en las que es un siglo de oro) y el evidente 
retraso en el renacimiento científico. Quizás haya de tenerse en cuenta 
que en literatura y en arte es la súbita inspiración individual la quc 
cuenta, mientras en ciencia y técnica hace falta un clima socio-político 
que impulse, espiritual y materialmente, la acumulación de mcdios y sa- 
beres necesarios para que afloren vocacioncs y aparezcan resultados, no 
muy aparentes a veces. Este rctraso en el florecimiento científico español 
constrasta con otros paises de Europa donde se da el mayor desarrollo 
científíco conocido, con figuras como Kepler, Descartes, Pascal, Boyle, 
Fermat, Torricelli, Newton, Leibnitz y Huygens y se fundan las Academias 
de Nápoles, Roma y París y la Real Socimedad de Londres. 

España ha llegado a ser el primer estado moderno y Ia primera po- 
tencia colonizadora no sólo por la fortaleza de Fernando e Isabel, el 
arrojo del Gran Capitán y la visión de Cristóbal Colón, sino por la 
pleyade de matemáticos, mercantilistas, astrónomos, cosmógrafos, inge- 
nieros navales, nautas, artilleros, ingenieros de fortificación, minero-meta- 
lúrgicos, etc. (por ejemplo, Alonso de Santa Cruz, Alonso Barba, Barto- 
lomé Medina, Miguel Serveto, Luis Escnvá, Pedro Navarro) a los que hay 
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que añadir los n.aturalistas que describirán las nuevas especies america- 
nas, por ejemplo, Fernández de Oviedo (3). Pero la emigración ha dismi- 
nuido la población activa y la sensación de que la riqueza viene de 
América ha reducido las pequeñas industrias existentes. España está 
dedi~ada a mantener su supremacía en Europa y a colonizar América, 
lo que exige resultados prácticos inmediatos y no propende a la experi- 
mentación sistemática o la especulación teórica. 

El rescoldo de la Academia de Matemáticas y Fortificación Fundada 
en Madrid en 1582 (con Profesores tan ilustres coino Herrera, Labaña, 
Onderiz, Firrufino y Rojas), se ha venido apagando, aunque tendrá un 
rebrote con la Real Academia Militar dc Brusclas fundada en 1675, por 
Fernández de Medrano (4). Por el contrario la Casa de Contratación sigue 
funcionando cn Sevilla y cooi~dina todo cl enorme esfuerzo técnico y 
científico quc Espalia 11acc c n  Aniérica. 

Dc hcclio la producci6n científica es pobre y hay una tendencia evi- 
dcnlc a los csludios humanísticos y teológicos. La enorme renovación 
rcnaccntista dc Copérnico en Astronomía, de Colón en Geografía, de 
Paracelso en Medicina, de Miguel Angel en Arte y de Carlos V en política 
ha involucrado también la renovación de Lutero en religión. Para defen- 
dernos de Lutero vamos a renunciar a una parte de las ideas reforma- 
doras. La contrarreforma impone el escolasticismo y absorbe nuestras 
mejores mentes. 

En ese aparente desierto, sin predecesores ni continuadores, parece 
Daza de Valdés con su doble personalidad de Notario de la Inquisición 
(labor por la que quizás fiiese conocido en su tiempo) y adelantado de 
la óptica (prácticamente desconocido por españoles y extranjeros de 
acluclla época). 

Daza pucd<: cxperirnentar cn los fabricantes de anteojos que, siguien- 
do los prcccdcnles dc Juan liojct cn Gerona, aparecen en Sevilla segura- 
mente atraídos por las compra5 dc la Casa dc Contratación. Es en ese 
ambiente artesanal donde Daza pucdc sacar conclusiones y contrastar 
sus teorías. Por eso en sus diálogos aparece junto al Doctor (la teoría) 
el Maestro (la práctica). Si además de cslos artesanos existió algún gmpo 
académico en el Colegio Santa María o en el convento de los dominicos, 
con quien Daza pudiera dialogar, no lo sabemos. 

Daza no solamente está fuera de la tendencia española de aquel 
tiempo sino que tampoco parece conocer las obras de óptica y visión 
recientemente publicada en Europa en las que se sientan las bases de 

(3) VCase .Historia de la Ciencia Españolan. por J .  Vmm. Este tema ha sido tratado 
por L. Villena, en  Arbor, núm. 2i3, págs. 53-86 (1964). 

(4) Pueden verse sobre este tema las introducciones al libro del autor aGlossairea, 
Franck?Furt, 1975, o a los Glosarios de Arquitectura Militar, publicados en la revista uCas- 
tillos de Españan, núm. 71 de 1971, y especial de 1977. 
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la Nueva Optica. Así no parece conocer «De Refractione)) (1593) de della 
Porta, a quien Benito cita por haber leído alguna de las ediciones, a 
partir de la primera latina de 1558, de su obra de divulgación «Magia 
Naturalisn (5). Tampoco conoce Benito tres importantes tratados que 
vieron la luz en 1611: aDioptrice» de Kepler, «De Radiis» de Dominis y 
~Photismi de Lumine et Umbran de Maurolico (escrita hacia 1650), ni la 
obra de Scheneider «Oculus» aparecida en 1619. En el diálogo I V  de su 
libro Daza menciona, conjuntamente con Porta, al jesuita belga Aguilón 
por su «Opticorurm», otro libro impreso en los dominios españoles, pu- 
blicado en 1613 (6). Parece plausible admitir que conocía el ,aSiderariusn 
de Galileo, impreso en 1610. 

También queda por dilucidar si lleg6 a conocimiento de Daza alguna 
de las cartas entre científicos de la epoca, de las cuales se hacían copias, 
como anticipo de las revistas cientificas. Fue precisamente su coetáneo 
el Padre Mersenne quien, al divulgar las cartas cruzadas por los sabios 
de la época, inició un conato de documentación o información científica 
del que se benefició la Optica, a la que Mersenne dedicó el último capi- 
tulo de su ~Sypnosis Mathemátican (1626) que comprende Catóptrica, 
Dióptrica, Paralaje y Refracción. 

Queda igualmente por comprobar el uso que de la tradición hispano- 
árabe, especialmente la de los astrónomos cordobeses, pudo hacer Benito, 
cuya familia. por razones de vecindad o por contactos con la Inquisición, 
podía dísponer de antiguos documentos conservados por mariscos. 

4. La obra 

El «Uso de los antojos, fue impreso en Sevilla en 1623, por Diego 
Pérez, que había sucedido en 1610 a Francisco Pérez y era el impresor 
más acreditado del momento, tipográfico titular de los conventos de 
San Francisco y S. Pablo (dominico). La obra de Daza aparece censurada 
por Fray Domingo de Molina, también de la orden de predicadores, con 
fecha 12 de julio de 1622. La aprobación en Madrid el 26 de septiembre y 
el privilegio en San Lorenzo el 10 de octubre se suceden rápidamente. 
La fe de erratas es del 20 de enero de 1623 y la atassan fue fijada en 
Madrid el 4 de febrero, en cuatro maravedises y medio, algo más que el 
Quijote. 

(5) Esta opinión fue compartida por el profesor Ronchi, a la sazón Presidente de la 
Unión Internacional de Historia de la Ciencia, en carta de 1965. Las razones son h poca 
difusión de *De Refractione~, mientras que de Magia Natural se imprimieron numerosas 
reediciones y traducciones, al italiano en 1560. al francés en 1%5, al holandes en 1566, a1 
ingles en 1568 y, según de la Porta, tambi6n al español. 

(6) Sobre la trascendencia de estos textos puede consultarse el magnffico libro de 
A.  mRRnz: .Teorías sobre la naturaleza de la l u z w .  publicado en 1974. 
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De esta impresión original existen ejemplares en diversas Bibliotecas 
oficiales (Nacional, del Palacio Real, del Escorial, de la Facultad de Medi- 
cina, de las Academias de la Medicina y de ,la Lengua, Colombiana de 
Sevilla, de la Universidad de Barcelona) y en  algunas otras en Córdoba 
y Sevilla. Hay igualmente copias en la Biblioteca Nacional de Lisboa, 
en el Bntish Museum de Londres y en la Biblioteca Walleriana de la 
Universidad de Upsala. Según nuestras noticias estas Bibliotecas extran- 
jeras adquirieron tardíamente sus ejemplares. 

En la Biblioteca Nacional de París existe una traducción manuscrita. 
del 1627, titulada ~L'usage des lunettes pour tout sorte de veues, ou il 
est enseigné a cognoitre les degres qui manquent ri la veue, emsemble 
ce'ux quont les lunettes en particulier Meme aussi en que1 temps on 
s'en doibt servir et comment on pourra en faire demander estant absent, 
avec autres advertissements importants pour l'utilité et conservation de 
la veue. Par Benoist Daca de Valdes, licencié et notaire de llInquisition 
en la cité de Seville, le tout traduit de l'espagnol en francois, jouxte la 
copie imprirnié a Seville par Diego Pérez, l'an 1.62311 (7). Este manuscrito 
fue traducido al italiano y publicado por Albertotti, Modena, 1892, bajo 
el título «Manoscritoo franceses del secolo decimosttimo riguardante 
l'uso de gLi occhiali~, título incorrecto ya que silencia el autor. Sin em- 
bargo, así se di6 a conocer indirectamente la obra de Daza, cuya impor- 
tancia reconocerán más tarde los historiadores alemanes, americanos y 
por el propio Albertotti. 

La obra de Daza de Valdés no tuvo trascendencia y se perdió en el 
olvido. La ignoraron los tratadistas de su tiempo: Padre Anastasia Kir- 
cher en su uArs magna lucis et umbraem (Roma 1646), Renato Descartes 
en su ((Traité de la lumieren (París 1664), el Padre Francisco María Gri- 
maldi en su ((Physicomathesis de lumine, coloribus et iride» (Bolonia 
1665), Fray Juan de Zhan en su uOculis Artificialis teledioptncus sive 
Telescopiumn (Wurtzbourg 1685) y todos los demás que siguieron. 

Hay que esperar hasta el historiador Von Rohr quien en uDie Brille 
as optisches Instrumente» publicado en 1911 dice: «Con el libro sobre 
los cristales compuesto en lenguaje popular por el español Daza de 
Valdés en 1623, el conocimiento de los cristales correctores llega a una 
fase adelantada, llegando a dar, del modo más conveniente, conocimien- 
tos útiles.» Después otros historiadores de la anteojería se ocupan de 

- 
(7) Es curioso que en 1645 Jacques Bourgeois, Maistm Miroittier; Lunetier du Roy en 

la ville de París, hace imprimir un folleto que comienza: 
=Advis aux curieux de la conservation de deur veue. Sur les luneaes dyoptriques, nou- 

vellement mises en usage, pour I'utiEte publique. Se vendent chez le dit Bourgeois, Rue 
Sant Deny, en la Boutique, contre 1'Eglis S. Jacques de I'Hopitala. Dice haber inventado 
los anteojos di6pticos por haber hallado la verdadera y natural proporción de cóncaio y 
convexo aen lo cual consiste la perfección de estos anteojos.. Todos estos conocimientos 
y frases recuerdan a Daza, cuya traducción quizá manej6. 
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Daza: Wood en 1921 y el propio Albertotti en 1923. También en 1923 el 
doctor Manuel Márquez reedita el «Uso de los anteojos» con un intere- 
santísimo pr6logo que es el más antiguo y uno de los mejores estudios 
de la obra de Daza. 

5. La Optica en Daza 

Daza dedica su obra a reseñar sistemáticamente el saber oculístico 
de su época, con numerosas observaciones y consejos experimentales 
que parecen dc su invención. Por todas partes se advierte el gusto expe- 
rimental de Benito y su visión crítica de los problemas que la práctica 
presenta. En el fondo s i y c  el procedimiento de, partiendo de la obser- 
vación, establecer un supucsto y confirmar quc ese ((modelo), lc sirve 
para explicar y predecir la rcalidacl. Uw, cspecialmcntc cn los Dihlogos, 
un lenguaje sencillo y popular. 

El contenido oculistico del «Uso de los antojas), ha sido convcnicníc- 
mente estudiado desde el punto de vist,a o€talmológico por el duckx dc 
la Peña en «Los antojos en 1623» (Madrid 1888), por el doctor Márquez 
en su prólogo a la reedición del «Uso de los antojos» (Madrid 1923), por 
el doctor Menacho en su ((Elogio de la obra de Daza de Valdés)) (Sevilla 
1923), por el Prof. Palacios con motivo de su ingreso en la Academia de 
Medicina y en un artículo publicado en pr investigación y Progreso)) (Ma- 
drid 1944), por el doctor Hernández Benito en «El libro de los antojos 
del licenciado Daza de Valdés, impreso en 1957, en la revista portuguesa 
«Impresa Médica> y por el Prof. Granjel en su  magnífico «Historia de la 
Oftalmología Española« (Salamanca 1964). 

Los conceptos y experiencias oEtalmológicas expuestas por Daza sc 
basan en las propiedades y uso de las lenlcs quc Bcnito deinucstra 
conocer teórica y experimentalmente, como corrxLoins de la visión y 
formando anteojos de larga vista. Esta partc puramcntc 6ptica, única que 
a nosotros interesa, fue estudiada por el PmC-. Otero en los anaks de 
Física y Química (Madrid 1948) (8). 

Como ya comentaron Palacios y Otero es importante destacar que la 
medida del poder de las lentes en grados, recogida por Daza en su libro, 
y que, lógicamente, usaban los artesanos de Sevilla, se establece con un 
criterio moderno, dandole todas las caract~~rísticas de lo que hoy llama- 
mos magnitud física, es decir, que los grados correspondientes a la su- 
perposición de dos lentes (o a una que las equivalga) sea igual a la suma 
de los grados de ambas. Los grados son inversamente proporcionales a 

(8) En la discusión subsiguiente a la presentaci6n de nuestro trabajo tuvimos noticia de 
otro interesante estudio debido al señor Navarro Brotons e incluido en las Actas del 
IV Congreso de la Historia de la Medicina, Granada, 1975. 
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la distancia iocal, entonces medida en varas, definición que se olvida a 
la extinción de nuestra artesanía óptica (las focales se medirán en pul- 
gada) y será reinventada en Europa tres siglos después, si bien midiendo 
la foca1 en metros, por lo que un grado español equivale aproximada- 
mente a 1,20 dioptrias. Daza da un ingenioso y preciso método experi- 
mental para medir los grados de una lente sea cóncava o convexa. 

Igualmente importante es el método que Daza sigue en su diálogo IV 
para valorar el rendimiento del conjunto anteojoajo, que es realmente 
un anticipo a lo que más tarde se llamaría rendirnienlo visual. Basta 
copiar lo que Benito dice para demoslrar, que con palabras modernas, 
está definiendo empíricamente el rendimiento de los sistemas telescó- 
picos. 

Para el Diálogo I V  acn quc sc traie dc los visorios o cañones con que 
se alcanza a vcr a distancia dc muclias leguas» Daza eiije la Giralda de 
«Ilana y clara s~ibid:i)> y «mucha altura» Alberto y Leonardo se aprestan 
c n  1lcga:cii ¿anlcs quc ((Loda la cofradía (que) se ha munido para verlo (un 
gran visorio) aquesia tarde». El maestro desenvaina un visorio de cuatro 
varas y la apunta a Carmona. El doctor confiesa ver lienzos de murallas 
«tan presentes que cuento sus almenas». 

El maestro muestra entonces diversos visorios, desde cuatro dedos 
a cuatro varas de longitud, y aclara que «por su tamaño colijo yo lo que 
puede alcanzar)). El doctor con un visorio de seis palmos ve « a  un cami- 
nante que va por aquellos cerros arriba)), que «se ven por encima de la 
torre de Guadairan. El maestro aclara que «con uno de a vara me parece 
a mí que basta para ver cualquier cosa más descansadamente». 

El doctor advierte que «no agrandan las estrellas, sino antes las hagan 
mcnores, aunque más vivas y resplandecientes. Por donde venimos en 
mayor conocimicnlo de su inmensa distancia)). 

El macstro cxplica «que lo quc aumentan los visorios no es si no 
acercar la imagen dc aquclla cosa» y pni-a medir ese aumento recomienda. 
«Fijad una poca de lclra cn la parcd, y apartaos de ella hasta que no 
la podsíis leer un solo pies más atrás, y dcspubs mirad la misma letra 
con un visono lo más lejos que pudiereis, hasta que casi no le leáis, y 
medid luego cuantas partes de las que leistes con vueslra vista caben 
en la distancia larga que pudisteis leer con el visorio, y tantas partes son 
las que se acercan más las letras». Como en 1936 propondrán Nagel y 
Klughard. 

El maestro advierte también que cuantos más grados tenga la «luna 
cóncava)) (ocular) más acerca el visorio aunque oscurece la vista. Da la 
justa proporción entre objetivo y ocular, desde el visorio de cuatro varas, 
al  que corresponde un cuarto de grado para objetivo y tres grados para 
ocular, hasta el de cuatro dedos, con 12 grados para el objetivo y 80 para 
el ocular. 
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Nada hay que añadir para destacar que los conocimientos de Daza 
son fruto de su propia experiencia y que usan, con adelanto de tres siglos, 
e l  criterio de la agudeza visual para estimar el rendimiento de los ante- 
ojos de larga vista. 

Muchas otras pequeñas observaciones ópticas se encuentran disemi- 
nadas en el texto: la menor aberración cromatica y mayor conductividad 
térmica del cuarzo sobre el vidrio; la reducción del esplendor por los 
vidrios coloreados; la menor aberración esférica del visono con obje- 
tivo plano convexo si la cara plana se colocara hacia almera; que la de 
calidad de un anteojo depende, sobre todo, de la del objetivo, Daza 
intuye, incluso, el fenómeno de falta de acomodación del ojo a bajas lumi- 
nosidades que Palacios, basindose cn el descubrimiento de Otero y Du- 
rán de la miopía nocturna, llama presbicia nocturna (9) y que Daza tienc 
en cuenta recomendando distintos arilcojos para clia y noche. 

Si, según los historiadores de la oCLalmologia, In obra dc Daza cs un 
hito aislado en la evolución de esta ciencia, es incucslionnblc quc su 
aplicación de los grados y sus dispositivos experimcntales para mcdirlos 
en una lente o para hallar los que precisa un miope, así como su método 
experimental para evaluar el rendimiento visual del sistema ojo-anteojo, 
son descubrimientos que sitúan a Daza fuera de su época, con anticipa- 
ción de varios siglos. Daza, que quizás se siente amparado por su cargo 
en la Inquisición, no teme abandonar los prejuicios filosóEicos con que 
aún se enfocaban los Fenómenos ópticos y aborda los problemas experi- 
mentalmente de la mano de los artesanos, sabiendo que las lentes no 
deforman sino qur permiten ver mejor la realidad y atreviéndose, incluso, 
a mirar a las estrellas y a la luna. descubriendo sus «altos y bajos*. El 
es consciente de las novedades que ((con el estudio y diligencia ha alcan- 
zado)). 

Daza está, como científico, fuera de las corricntes iiileleclualcs impe- 
rantes en la España en que vive y, como óptico y ~C~almólogo, fuera de 
10s conocimientos europeos de la bpoca. Quizás por eso pasa práctica- 
mente desapercibido dentro y fuera de nuestro país. 
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(9) Discurso de recepción en la Real Academia de Medicina, 1944, p l g .  8:. 
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La importancia que modernamente se confiere a los factores econo- 
micos y sociales en el análisis de cualquier hecho histórico, ha tenido 
como consecuencia el considerable desarrollo de la Historia de las téc- 
nicas. 

Desgraciadamente España no sigue por este camino. No existen cátedras 
de Historia de la ciencia -con excepción- de las de medicina, y ello por 
una favorable caída de los dados en la vieja política. Y tampoco, desde 
.luego, de Historia de las técnicas. Si un día llegaran a crearse, en una 
primera etapa las dos materias podrían englobarse en un mismo curso: 
aunque, como es bien sabido, se trata de dos fenómenos distintos que, 
a lo largo dc las civilizaciones, unas veces se confunden, otras marchan 
par~lelrirncntc e jricluso llegan a diverger. 

Una clc las consecuci~cias dc cslc intcrés, ha sido la publicación de casi 
lodos los n~anuscrilos inCdilos, incluso algunos menores. Y también libros 
técnicos antibwos unas vcccs cn  edicibri lacsiinile, otras no; y sus traduc- 
ciones a las grandes Icnguas de cultura. 

Forman un grupo especialmente apreciado los Tlzeufruin machinorum 
que, a la vez que nos van mostrando las diferenlcs ctapas de La evolución 
técnica, desde antes del Renacimiento hasta la época de la Enciclopedia 
de Diderot y d'Alambert, tienen además una belleza por sus ilustraciones 
que hace sean adquiridos incluso por personas a las que no interesa la 
parte científica. 

Recordemos el enorme éxito internacional de la publicación de los C6- 
dices de Madrid de Leonardo da Vinci. Sin salirnos del Renacimiento, 
después de esta obra se ha publicado la traducción inglesa de Le diversi 
e t  artificiose machine de Ramelli -del que existían ya dos anteriores 
facsimile- una nueva edición de La Maclzine de Giovanni Branca (1) y Le 
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prerniev livre des instruments mathérnatiques ~néchaniq~ies de Jean 
Errard (2), nunca antes reproducido. Y seguramente varios más de los 
que no ha tenido noticia. España sólo contribuye con la edición facsimile 
y no venal de la traducción castellana de Besson «Teatro de los instru- 
mentos y figuras matemáticas y mecánicas» (1602), debida a la generosidad 
de mi compañero José Calavera. 

Queda poco sin pubiicar y de mediana importancia, dentro de este 
campo. Y, sin embargo, uno de los más grandes manuscritos de toda la 
Historia de la técnica, el denominado Los veintiun libros ... de Juanelo ... 
que conserva la Biblioteca Nacional de Madrid, está inédito. 

Yo trabajo desde hace tiempo, en un libro sobre la vida y la obra de 
Juanelo Turriano -cuyo título provisional es «El relojero y el río»- y en 
el estudio del manuscrito al quc esle trabajo se xlierc. Aparenicmcnlc lo 
segundo podría constituir una parlc de lo primero; mAs tardc indicar6 
brevemente por qué no es éste el caso. 

Pasemos, por tanto, a ocupamos dcl códice. La primera vcz quc aparccc 
citado es en la obra de Llaguno y Cean-Bermúdez, ((Noticia dc los arqui- 
tectos y arquitectura de España desde su restauración (3). En él se indica 
que el bibliotecario mayor Juan de Santander lo encontró «no sé dónde)) 
y lo compró para la biblioteca real. Pero antes pidió informe a Benito 
Bails: saludemos de pasada a este simpático personaje, gran matemático 
y astrónomo de la Ilustración (1730-1797) y perseguido por la Inquisición 
que por aquellas fechas no había aún admitido el sistema heliocéntrico (!i). 
Son los borradores de este informe, documento importantísimo -aunque 
en algunos puntos no coincido con él- tanto para la apreciación de la 
obra como para fijar algunas de las características que su autor debe 
reunir. 

Existen otros escritos posteriores sobre el c6dice, pero poco o nada 
añaden a la información recogida por Llaguno y Ccan-Bermúdez. 

Llegamos así a nuestro siglo y a una de las personalidades más extra- 
ordinarias que he tenido la sucrte de conocer: me reiicro a mi maestro 
y amigo Ladislao Reti. 

Habiendo publicado importantes trabajos de investigación en el cam- 
po de la química orgánica, creó en Argentina un conjunto químico indus- 
trial de primer orden; algunos de sus productos se fabricaron por pri- 
mera vez en la América Latina. El General Perón lo destruyó, como tan- 
tas otras cosas: pero ello no le desanimó y volvió a reconstruirlo en 
Brasil. Estas labores hubieran ocupado toda la vida de cualquiera. 

Pero no la suya, pues al mismo tiempo era considerado como la pri- 
mera autoridad mundial en Historia de la tecnología del Renacimiento 
y, especialmente, la que se refiere a Leonardo da Vinci. De quien decía, 
lo que produjo cierto escándalo en otros eruditos y especialmente en los 
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patrióticos italianos, que era un ingeniero que ocasionalmente pintaba 
un cuadro, cuando se encontraba sin dinero. Mereció totalmente la ala- 
banza que copio de nuestro común amigo el medievalista Lynn White Jr. 
«La combinación de capacidades humanísticas y tecnológicas de Ladis- 
lao Reti pueden ser tan impresionantes que desanimen a otros de 
seguir por su camino. Naturalmente, cuanto más sabe uno, mejor será 
su trabajo. Pero también son capaces de hacer hallazgos significativos 
incluso aquellos menos bien dotados.» Entre estos últimos se incluye el 
que ahora está hablando. 

Hacia 1965 Alex Keller, profesor de la Universidad de Leicester había 
encontrado en la obra de Picatoste (4) la referencia al códice de Tumano 
e inmediatamente se dio cuenta de su gran importancia. Escribió sobre 
ello a Lynn Whitc Jr.; en la carta indicaba también su frustración por 
no disponcr de inlorinación exacta ni de fondos para trasladarse a Ma- 
drid c iniciar la investigación. Whitc puso esto en conocimiento de Reti; 
&le y ICcllcr sc cnircvisíaron en Londres quince días después y el pri- 
mero tomó inmediatamente un avión para Madrid comenzando su tra- 
bajo conjunto (5). 

Al principio, Reti copió a mano algunos de los libros, anotándolos. 
Después mandó hacer un microfilm del total del manuscrito - q u e  se 
ha perdido-. Por último tuvo la inmensa suerte de encontrar, en una 
librería de viejo madrileña, un ejemplar completo del códice mecano- 
grafiado: el papel amarillento, los caracteres mostrando la antigüedad 
de la máquina y todas las figuras reproducidas mecánicamente con la 
mayor exactitud, pero con línea blanca sobre fondo negro. Este ejemplar 
me fue regalado por su viuda, a la que recuerdo infinitas veces, entre 
olras cosas, por la comodidad que me proporciona en mi labor. 

El trabajo dc Reti y Keller se encaminaba a llevar a cabo una primera 
edición critica en inglds, bajo los auspicios de la Sociedad de Historia 
de la T¿cnología y publicada por M.I.T. Press. Pero en 1967 se produjo 
un incidente inesperado, cl segundo descubrimiento de los códices de 
Madrid obra de Leonardo da Vinci; por cierto que hoy, aplacados los 
ánimos y muertos parte de los protagonistas, quizá ha llegado ya la hora 
de relatar, depurada, esta curiosa e instructiva comedia. Ello afecta a 
nuestro estudio porque el Gobierno, entre otras medidas, tomó la de 
designar a la persona encargada de su edición crítica y, con gran acierto, 
eligió a Ladislao Reti; que pudo llevar a buen fin este enorme trabajo. 
Pero su muerte en 1973, le privó de la alegría de verlo impreso. 

Con todo ello, se abandonó el proyecto de edición inglesa del manus- 
crito de Turriano. Así me lo ha confirmado personalmente el doctor 
Alex Keller, aunque sin explicarme los motivos. Yo creo que éstos son 
que aún siendo él un conocido y respetado investigador de las técnicas 
renacentistas. la colaboración de Reti era absolutamente necesaria. 
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Pasemos ya a describir el códice atribuido a Juanelo Turriano. 
El tema del manuscrito es ,el agua. Pero no sólo puede considerarse 

como el primer tratado de hidrotécnica del mundo; sino que trata la 
materia de un modo exhaustivo mucho más extenso que el de las obras 
modernas. 

Se divide en cinco tomos llevando el primero el título general de la 
obra que es: 

Los Veinte y Un/Libros de los Ingenios y Maquinas de/Juanelo los 
qualcs le Mando escribirly Demonstrar el Cathólico Rey/ D. Felipe Se- 
gundo, Rey de las Hespañas/y nuevo Mundo. 

Bajo estas líneas un esc~ido con las armas de España y, a continuación 
otra inscripción: 

Dedicadas al Serenissimo Señor Don/Juan dc Austria Hijo del Cathb- 
lico/Rey D. Felipe quarto Rei De las/Hcspaiius, 

Y con ello empezamos ya a topar con los varios enigmas quc esta 
obra presenta. 

A continuación hay una segunda portada que dice lo siguiente: 

Los ZincoILibros Primeros de los Yngenioslde Juanslo. Ingeniero 
Mayor de la/Magestad del Rei D. Felipe SegundoIRey de las Españasly 
Nuebo Mundo. Consagrados al Mesmo SeñorlRei D. Phelipe Segundo SU/ 

Señor, por m.ano de Juan/Gómez de Moralsu valido. 



El manuscrito atribuido a Juanelo Turriano 



454 José A. Garcin-Diago 

Pero Juan Gómez de Mora (1580-1648), arquitecto mayor de Felipe 111 
y hombre bastante importante en la corte de Felipe IV, parece extraño 
fuera valido de Felipe 11 -que  por cierto no los tuvo- cuando a la 
muerte de este Rey tenía sólo diecinueve años. Por tanto, se refiere a 
Felipe IV, a cuyo hijo natural Juan de Austria dedica su obra. Quizá 
esto hace que desde los borradores de Bails hasta la actualidad haya sido 
considerado el códice como una copia. Pero en el primero y único trabajo 
realmente documentado, obra de Ladislao Reti (6) ,  se dice que ,la letra 
de uno de los dos amanuenses -por cierto clarísima la de ambos- se 
identifica con la descrita por Juan de Yciar en 1550 (7) y a la que deno- 
mina aragonesa, por ser usada, tanto en la enseñanza como en los docu- 
mentos públicos, en csle reino y en Cataluña y Valencia. Disponemos, 
por tanto del documento original. 

El estado del códice es tan pcrcecto como cuando se cscribió. Ticnc 
483 folios y, por tanto, 966 páginas, incluyendo unas pocas cn blanco. 
Pero aún más interesante que este Corpus, inigualado en su dliuca, son 
los centenares de dibujos en donde es dirícil saber qué es lo mAs admi- 
rable; la precisión técnica o la belleza artística: ya que siempre que ello 
es posible añade un paisaje o unos personajes, quizá vestidos a veces 
con demasiada elegancia para ser obreros. 
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Incluimos unos cuantos de ellos, representantes de esta dualidad. 
El texto es, desde luego, complicado. Ya Benito Bails, gran admirador 

dcl cóclicc decía: «El estilo, además de su estupenda pesadez y cansabi- 
lisimas rcpcticioncc, cs bárbaro en lo más  de la obra» . . .  Y también: La 
obra tampoco sc cscribi6 cn Caslilla ... ((apuntando a la multitud de voces 
aragonesas)) . . .  y, cn menor proporción, valcncianas y catalanas. Lo que 
debe tcncrse cn  cuenta para cu,ando csludiemos el problema de la atri- 
bución. E n  cuanto a Reli hacc la obscrvacjbn. humorística de que es «ca- 
racterístico de  ... su estilo, la extraña obligación que sc fija de contar 
todo dos veces, cuando no tres». Y también que ((su lectura e interpreta- 
ción ... es una penosa labor de amor)). Pero mis conclusiones, obtenidas 
de tres lecturas, del total del códice, tomando notas de todas ellas -tra- 
bajo desde luego ni fácil ni rápido- me hacen llegar a conclusiones dis- 
tintas. Las partes repetitivas o incompletas muestran únicamente que 
se trata de un borrador; es mi experiencia y creo también la de los que 
m e  oyen y son autores de publicaciones, que el primer escrito es siempre 
más largo que el ejemplar en limpio que se  envía a la imprenta. En 
cambio nadie ha hecho notar como el autor alardea a veces de su cono- 
cimiento del castellano alineando una serie de palabras sinónimas; ni 
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tampoco que si pueden elegirse trozos de pesadez difícilmente soportable, 
también hay otros en excelente e incluso noble castellano. 

No es éste el lugar de hacer una descripción detallada del códice, pero 
sí voy a dar un ligero resumen de su contenido. Debe siempre recordarse 
que mi opinión sobre los distintos libros es muy general y, seguramente, 
en muchos casos errónea. En efecto, cada uno de ellos necesita un estudio 
crítico por un especialista que en muchos casos hará descubrimientos, 
a veces sensacionales. Este estudio crítico sólo se ha hecho, por mí, para 
el Libro nono, que trata de azudes (8); el resultado ha sido, entre otras 
cosas, el encontrar, por primera vez en la Historia de las técnicas, una 
presa de bóvedas múltiples y un sistema hidráulico de múlliples utili- 
zaciones. Muy recientemente mi amigo y compañero Modesto Vigueras ha 
estudiado una parte dc los libros 18 -pilas de puentes- 19 y 20 -ob ra s  
marítimas- (9). Inrnediatamen~e sc dio cucnla de que cs éslc cl primer 
tratado de construcción portuaría dcl mundo y además comprcndc arlc- 
factos dragadores que hasta ahora se consideraban dc &poca in6s Lardla. 

En los tres primeros libros se trata del agua, sus propiedades, naci- 
miento, calidad y modo de hallarla. Constituyen una unidad: la introduc- 
ción al códice. El primero es el mejor, pero aún así el conjunto no 
alcanza la calidad media de la obra. Quizá porque no trata de ingeniería 
y el autor era un ingeniero, en la acepción moderna de la palabra. 

Los libros 4 y 5, que completan el Tomo 1 se refieren, respectivamente, 
a instrumentos de nivelación y recetas de betunes. Recordemos al pasar 
que en el primero de ellos afirma la falsedad de los zahoríes; muestra del 
espíritu ya racionalista que impregna el manuscrito. 

El Tomo 11 comprende los libros 6 al 10 y trata de acueductos, conduc- 
ciones hidráulicas, fuentes, azudes y cisternas. Menos el último son todos 
importantes. Y tanto desde el punto de vista dc la Historia de la hidráulica 
como de la de la ingeniería civil y maquinaria. 

Los libros 11 al 13 forman el Tomo 111. Y tratan iundamentalmcnte 
de molinos y cuestiones conexas. Es una de las parles más importantes 
y brillantes de todo el códice; un estudio completo arrojaría seguramente 
resultados interesantísimos. Y lo digo porque los cortos escritos de Reti 
sobre ruedas horizontales y el llamado ((molino de regolfo», antepasado 
de las modernas turbinas, ha dado lugar a discusiones y pasado a los 
tratados generales de Hisloria de la hidrotecnología como el de N.A.F. 
Smith (10). 

Diremos, como melancólica anécdota, que el único molino de regolfo 
que había llegado hasta nuestros días era el del Monasterio del Esco- 
rial, obra de Francisco de Mora. Se destruyó en los años cuarenta, por 
orden del Patrimonio Nacional (11). Que ya se había distinguido en la 
Historia de la técnica hidráulica, dejando derrumbarse -hubiera podido 



El manuscrito atribuido a Juanelo Turriano 457 

mantenerse con una cantidad anual insignificante- la pxsa  de Ontígola, 
junto a Aranjuez, proyectada y construida por el genial arquitecto Juan 
de Herrera. 

En cuanto al Tomo IV, Libros 14 al 18, se ocupa de puentes y mate- 
riales de construcción, con muchas cosas interesantes y probablemente 
bastantes descritas por primera vez. 

Y finalmente el Tomo V -Libros 19 al 21- ya hemos dicho trata, me- 
nos el insignificante Libro final, de proyecto y construcción de puertos. 
Es esta materia que modernamente se estudia por separado cle la hidro- 
técnica. Pero en la que el autor da muestra de muy extensos conoci- 
mientos; e incluso hace algunas observaciones de tipo personal, muy 
raras en el resto de la obra. 

Sólo Bails y Sanlandcr en cl siglo XVIII, Llaguno y Cean-Bermúdez al 
principio clcl 4glo xx pensaron scriamente en imprimir el códice. Los 
Ultiinos indicando -muy acertadamente-, «que con ello lograría el público 
Lcncr una obra en castellano anterior a las muchas que sobre los mismo; 
asurilos escribieron los extranjeros, y venan que no eran exóticos en España 
10s conocimíentos de las ciencias naturales y exactas en el siglo XVI». 

¿Cuanto costana ahora la edición? He pedido presupuesto hace pocos 
meses para 2.000 ejemplares, en facsimile, comprendiendo además un 
volumen de introducción. Y resultó 4.720.000 pesetas, o sea, 2.360 pssetas 
cada uno. Si en vez de fascimile pensamos en una composición normal 
-lo que sería quizá más razonable- puede estimarse una reducción del 
30 por 100: o sea, 3.300.000 y 1.650 pesetas, respectivamente. Con 6.000 
ejemplares las cifras serían 7.073.000 y 970 pesetas. 

Estoy seguro de que la edición se agotaría, especialmente por las 
compias dcl extranjci-o. Pcro Lambi6n estoy seguro de que tal primera 
cclición, no ser4 cn castellano. 

Pasemos ya finalrnentc a las dos cuestiones principales que afectan al 
códice: quien fue su autor y cuál es su fecha aproximada. 

Como el nombre de Juanelo Turriano aparece el principio de cada 
tomo nos ocuparemos primero de este personaje. Utilizo algunas fuentes 
nuevas, así como parte de mi investigación en curso; se observan por 
ello algunas diferencias con lo hasta hoy generalmente admitido. 

Nació en Cremona en fecha incierta, pero que podemos suponer 1515 
o poco anterior. De origen proletario, su extraordinaria inteligencia se 
manifestó en muy temprana edad; y atrajo la atención de Giorgio Fon- 
dulo que le enseñó matemáticas y astronomía. También se distinguió 
pronto como relojero -posiblemente sólo en el campo de los ((planeta- 
rio~»- y creador de autómatas. 



458 José A. Garcia-Diego 

Después de trabajar para Ferrante Gonzaga y el Marqués del Vasto, 
pasa al semicio directo de Carlos V, aproximadamente en 1550. Este 
apreciaba mucho los especiales saberes de Juanelo entre otras cosas por 
ser él mismo relojero por afición. Por ello le incluye en el reducido 
séquito que le acompaña a Yuste. La atención que el mundo dedica a 
esta Última etapa de retiro del Emperador alcanza también a sus autó- 
matas. Y desde luego a un reloj astronómico de tal complejidad que 
sobrepasa por primera vez al de Giovanni Dondi, la obra maestra cle la 
tecnología de la Edad Media. Trabajó también en un segundo reloj, trans- 
parente para mostrar su maquinaria, que no quedó terminado hasta des- 
pues de la muerle de Carlos V. 

Felipe 11 le ofwce y El accpla, cl pasar a su servicio y residir en la 
corte. Allí trabaja no 5610 como relojero sino como matcmáLico y astró- 
nomo. Puede atribuirsele, cn principio, Lin pianisfcrio, que yo hc clcs- 
cubierto, manuscrito en italiano de 254 hojas y quc parccc foi-inb parlx 
de la biblioteca de Juan de Herrera, gran amigo suyo; poscla 6sLc :,ii 1.c- 

trato hoy perdido -los únicos que subsisten están en el Escorial, cn cl 
Museo toledano de Santa Cruz y en el Museo Cívico de Cremona- y 
otros libros correspondientes a su colaboración con el Vatícano en el 
establecimiento del nuevo calendario, al que también ajustó sus mara- 
villosos relojes y a otras materias. 

Actuó como lo que hoy llamaríamos ingeniero consultor de Felipe 11, 
entre otros lugares en el monasterio del Escorial y en la acequia de 
Colmenar cerca de Aranjuez; y es posible fuera el proycctista del famoso 
pantano de Tibi, cuya presa fue la más alta del mundo durante cerca 
de tres siglos. 

Entre 1563 y 1566 es todavía necesario investigar dos posibles cslan- 
cias en Italia. Una a petición del Papa a Felipe 11, apoyada por cl cmba- 
jador español Duque de Medinaccli: qucria tcnerlc consigo ((para cierla 
cosa que quiere hacer y para su pasatiempo ... y que le volverá sano y 
salvo...». La segunda al servicio dc Francesco de Fedici. 

Llegamos por fin a la obra que más ha contribuido a su gloria -y le 
llevó a la ruina-. Nos referimos naturalmente a los ingenios de Toledo. 
La hazaña de elevar el agua del Tajo al A!cázar, realiz.ando un imposible 
contra nalura para sus contemporáneos, hizo que españoles y extran- 
jeros vinieran a visitarlos y se convirtió en una de las grandes atraccio- 
nes de una ciudad que tenía ya tantas que ofrecer. Un ejemplo, entre 
muchos de la literatura del Siglo de Oro, es el pasaje de Cervantes: 
«...pienso que antes que desta ciudad me parta ver lo que dicen que hay 
famoso en ella, como es el Sagrario, el artificio de Juanelo, las Vistillas 
de San Agustín, La Huerta del Rey y la Vega» (La ilustre fregona). 
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Para el primer ingenio había establecido un contrato con la Ciudad, 
de corte ya marcadamente capitalista: pero él cumplió con creces lo 
prometido y no recibió ningún pago. El xgundo se hizo por cuenta del 
rey. teniendo después el derecho de elegir uno de los dos para él y sus 
herede~ms. También estas promesas se convirtieron en humo. 

Empleados sus menguados bienes en dotar a sus níetas y atrozmente 
empeñado por las obras escribe a Felipe 11 una patética carta en la que 
se lee: «queda con mi muerte mi casa en tan extremada necesidad, que 
se habrá de pedir Limosna para me enterrar)). Falleció a los pocos días 
de redactarla, el 13 de junio de 1585. Le enterraron en el convento del 
Carmen, hoy desaparecido: pocos amigos le acompañaron en este último 
viaje. 

Por Arnbi-osio clc Morales sabcrnos que era hombre orgulloso de su 
ciencia. Pci-o la mcjor descripción es la de Esteban de Garibay. «Fue alto 
y abul~r~do dc cuerpo, de poca conversación y mucho estudio, y de gran 
libcrlad cn SLIS cosas: el gesto algo feroz, y la hab1.a algo abultada, y 
jam6s habló bien la española; y la falta de los dientes por la vejez le 
era aún para la suya italiana de grave impedimento». 

El secreto del mecanismo de los ingenios se perdió con el tiempo; 
hay que tener en cuenta que los que lo describen no eran técnicos. Bsco- 
sura y Beck propusieron soluciones, aunque ingeniosas, erróneas. Lo 
descubrió, sin embargo, con lógica fina y aguda Ladislao Reti. Se basó 
principalmente en las descripciones de Morales, Zuccaro y Digby, com- 
parándola con las descritas en los diversos teatros de máquinas de la 
Epoca. Y después pudo llegar hasta fijar las dimensiones de las distintas 
piczas, utilizando los documentos del proceso por robo de latón, cuando 
ambas rnhquinas dejaron dc luncionar. Están éstos en el Archivo de 
Simancas: por cierto, pcií'cc~amcntc catalogados, pero sin que ningún 
investigador español se lij,ara en cllos. 

La historia de los ingcnios ticne un triste Einal contemporáneo. Entre 
las obras destinada a compensar (a mi ver inadecuadarnente) a la pro- 
vincia de Toledo de los perjuicios producidos por el discutido trasvase 
Tajo Segura se incluyó la reconstrucción parcial de uno de ellos, a 
escala natural. Este monumento móvil erigido al genio cremonense no 
hubiera tenido igual en el mundo aún comparándole con algunas recons- 
trucciones tecnológicas en los Estados Unidos. 

Como encargado del proyecto trabajé en él durante bastantes años 
y puse en ello mucho entusiasmo. Un político cerril devolvió el dinero 
ya asignado para la construcción. Después vino la crisis económica: y 
dentro de poco todo el asunto estará alvidado. 
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¿Después del estudio del códice, podemos considerar .a Juanelo Turria- 
no como su autor? Reti en sus últimos tiempos y yo, lkgamos separada- 
mente a una conclusión negativa; y para establecer la prioridad, así lo 
indiqué en un trabajo publicado en Technology and Ctrlture. 

Ello me obliga a dos esludios muy complejos. Uno, nombrar el ver- 
dadero autor, que debe ser un genio hasta hoy desconocido por la Histo- 
ria de la técnica; aún no lo he empezado. El segundo, probar que 
Turriano no pudo escribirlo: trabajo que tengo bastante adelantado y del 
que resumo a continuación las directrices principales: 

1. El estudio filológico del texto. 
2. Las ciudades y pucblos que, respectivamente, conocieron Juanelo 

y el incógnito aulor. 
3. Las referencias personales que aparcccn cn la obra. 
4. El análisis de las materias tocadas en cl manuscri~o y cn las quc 

sabemos era Turriano muy versado: matemáticas, rclojcría, prcsas 
de embalse, etc. 

5. Distintas cuestiones complementarias. 

Sobre la datación del códice, Reti establece como fecha post quem 
1564, en la que se publicó el libro de Girolamo Maggi el más moderno 
de los que cita. Y como fecha ante quem da la de 1569, en que empezó 
a funcionar el primer ingenio toledano; suponiendo que, como no trat,a 
de él en el manuscrito querría proteger el secreto de la máquina hasta 
que, diremos con expresión moderna, se abrió al público. 

Esta fecha deja de ser válida si Juanelo no es el autor. Pcro precisa- 
mente al empezar a escribir estas líneas estaba trabajando cn una dala- 
ción mis  precisa, procedente del mismo códicc; espero alcanzar un 
resultado útil dentro de poco ticmpo. 

No quiero ocupar más vuestra aiención. Pero para acabar permitidme 
unas palabras sobre mi posición personal. El códice inigualado probable- 
mente nunca será editado en castellano, a pesar del coste mínimo citado. 
También he perdido la esperanza de un día ver subir el agua del Tajo, 
elevada por parte de la máquina ideada por el genial cremonense, enigma 
de su tiempo. Pero todo ello no me ha traído, ni desaliento ni resenti- 
miento. 

Estos trabajos han proporcionado muchas horas felices a una vida 
más bien oscura. Y por ello, cambiando sólo un adjetivo a un verso de 
Garcilaso puedo terminar diciendo: no m e  podrán quitar el ilusionado 
Sentir.. . 
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Comentario crítico a la obra química de Jua~z de Arfe 

J .  L. PERAL IFERNANDEZ y F. PERAL FERNANDEI. 
Facultad de Ciencias Quirnicas 
Universidad Complutense de Madrid 

En la España rcnaceniista se dan una serie de condiciones que 
impulsan a los mhs altos niveles las actividades humanas, en los que 
las Ciencias Experimentales también encuentran sus representantes. 
Pero se desarrolla al mismo tiempo una extraña situación cultural, 
ya que alcanzándose un nivel de producción muy alto en las Letras 
y en las Ciencias, se advierte un claro despego hacia la pura abstrac- 
ción teórica, de una forma prácticamente general. El conocimiento 
químico se encuentra también caracterizado por su inmediata aplica- 
ción a problemas concretos: no hay realmente químicos, sino meta- 
lúrgicos y analistas preocupados por problemas estrictamente prácti- 
cos, que pueden resumirse en la frase: obtener más metal y más puro. 
Hay otras fuentes de conocimiento químico, también aplicadas, y de 
las que son ejemplos las aportaciones de farmacéuticos y médicos, e 
incluso existcn testimonios de una contribución a la depuración del 
agua dcl mar mcdiantc procesos de intercambio iónico (1). 

Uno de estos autores prácticos es Juan de Arfe y Villafañe, famoso 
orfebre y cincelador de profesión; un platero con altos conocimientos 
técnicos de su profesión, que le llevan a cscribir una obra cuyo conte- 
nido es en gran parte, metalurgia y análisis aplicado. Si se admite 
que la labor de un hombre se debe a su propia experiencia, Arfe es 
uno de los muchos ejemplos que ofrece la Química primitiva. No es 
químico, su interés es simplemente profesional y busca !a mayor 
eficiencia en su práctica. Como cincelador conoce perfectamente el 
material con el que trataba y por ello deja un libro eminentemente 
útil, no un tratado básico en el que se exponen teorías, más o menos 
aventuradas, sino una serie de datos que recomienda por su justeza 
y utilidad práctica. 

Publica por primera vez su obra en 1572, y ésta llegará n conocer 
dos ediciones más (Madrid, 1558 y 1678). La denomina Quilatador de 
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la plata, oro y piedras y este título es realmente el que mejor le cua- 
dra de todos los posibles, pues expresa con toda exactitud su conte- 
nido. En la primera edición se da como justificación para haberlo 
escrito el que entre algunos plateros «hay grande ignorancia en el 
conocimiento y valor de la plata y oro y de las piedras preciosas que 
se guarnecen en ellos», en una redacción castellana que no deja la 
menor duda sobre su motivación. 

¿Y quién era Arfe para atreverse a dar semejante vapuleo a sus 
compañeros de gremio? Nieto de Enrique, el autor de la gran custo- 
dia toledana, e hijo de Antonio. Juan de Arfe nace en León en 1535. 
Estudia Anatomía en Salamanca, para así perfeccionar su estilo, y 
regenta un taller muy activo: construye las custodias de Valladolid, 
Avila, la grande de Sevilla, la de San Pedro de Toledo y la de San 
Martin en Madrid. Es, además, funcionario real: ensayador mayor de 
la Ceca de Segovia, es llamado, en 1596, a Madrid por Felipe 11, quien 
en ese mismo año la lleva a El Escorial, nada menos que a trabajar 
en la reparación, pulimento y colocación de los enterrarnientos realcs, 
y específicamente se le encarga de la capa del Emperador; cabeza, 
saya, gorguera y joyas de la Emperatriz, y de las figuras de la capa 
de la Reina Ana (2). Estas tareas, aparte del prestigio profesional que 
conlleva el ser uno de los artífices elegidos por Felipe 11 para esa 
obra, le relacionan con los Leoni, lo cual le permite hacer su obra 
maestra: el sepulcro del Arzobispo de Sevilla, Cristóbal de Rojas, que 
se encuentra en la Colegiata de Lerma, y que lleva a cabo juntamente 
con su yerno Lesmes Fernández del Moral en 1603, el mismo año de 
su muerte en Madrid. 

Esta posición profesional tan privilegiada le obliga a explicar en 
un largo párrafo en la edición de 1598 la auténtica razón de la obra: 
poca ciencia. Arfe quiere enseñar y alumbra una obra eminentemente 
didáctica, y avisando, en 1572, que ese trabajo no ha sido s610 suyo, 
sino que él es un ' t r ans~ r i~ to r  de conocimientos. 

De las tres ediciones del Quilatador, la que mayor importancia 
reviste para los estudios químicos es la primera, ya que las otras dos 
son adaptación y refundición, respectivamente, de las precedentes. 

LA QUIMICA DE LA PLATA 

Es en el capítulo IV del Libro Primero del Quilatador donde Arfe 
empieza a exponer sus conocimientos químicos, pues dedica el capí- 
tulo al ensayo de la plata. En él da unos sensatos consejos sobre el 
manejo y disposición de la balanza analítica y a continuación establece 
la forma de hacer copelas de ceniza, de la misma manera que reco- 
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mendaba Fresenius tres siglos después, cuando ya el Análisis Químico 
experimentaba la transición de Arte a Ciencia. 

Para efectuar la copelación, Arfe toma una pequeña muestra de 
media ochava de marco castellano (aproximadamente 1,80 g), la en- 
vuelve en una lámina de plomo y procede a la concentración de la 
plata. Anota que se producen como aguas que se esconden en la orilla 
del grano, el cual se hace mate y vuelve a hacerse brillante cuando 
termina la operación. No describe la fulguración, pero nos encontra- 
mos ante un ensayo topoquímico no analítico, como indicación del 
punto final de la experiencia, basado en el comportamiento del PbO 
que se forma en la reacción y que disuelve las jmpurezas no nobles 
de la plata, para asegurarse de hasta cuándo debe prolongarse la expe- 
riencia. Al terminar la operación, se determina la ley de la plata por 
diferencia de peso con la muestra original. El procedimiento no es 
cuantitativo, ya que no se tienen en cuenta las posibles pérdidas, que 
se deben a la propia escarificación y a la absorción por la copela, 
que llega a ser importante cuanto menos plata haya en la muestra 
y de acuerdo con la relación plata/plomo empleada (3, 4). 

El afinado de la plata por cendra se repite por el mismo procedi- 
miento y sin tener en cuenta tampoco la riqueza original de la mues- 
tra, que no tiene que ser óptima, de acuerdo con la relación pondera1 
Ag/Pb que recomienda que es válida para muestras con ley alta. Sin 
embargo, resulta interesante la observación de que si la plata que se 
va a afinar es de ley baja, debe usarse más plomo, lo que significa 
que Arfe, a pesar de no conocer la pérdida de plata debida al exceso 
de plomo, sí conocía el nivel de saturación del PbO. 

En el capítulo dedicado a la prueba ordinaria de la plata brilla el 
buen sentido químico de ArEe, cuya primera preocupación es conse- 
guir un patrón fiable. Para ello procede a un muestre0 de acuñaciones 
oficiales, que al ser fundidas todas juntas proporcionan una ley pro- 
medio del valor deseado. A continuación se procede a una reducción 
sobre carbón de pesos similares del patrón y de la muestra por sepa- 
rado. De la comparación del aspecto de ambos régulos se obtiene una 
estimación de la pureza de la muestra. Si el resultado no es satisfac- 
torio recurre a la piedra de toque y a un afinado posterior por el 
método del plomo. No es extraño que Arfe recurra a la piedra de 
toque al ser un procedimiento clásico que figura ya en el Papiro de 
Leyden, aunque actualmente no se reconoce validez química a este tipo 
de ensayo. 
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LA QUIMICA DEL ORO 

El tema del tratamiento y ensayo del oro se desarrolla en el Libro 
Segundo, el cual está encabezado por consideraciones metrológicas, 
como en el caso de la plata. Sigue una descripción mágica del metal, 
pero sin caer en excesos censurables desde nuestro punto de vista 
actual. 

El ensayo del oro se realiza mediante la copelación de una mezcla 
de oro y plata. La aleación resultante se trata con agua fuerte, es decir, 
ácido nítrico impuro, y se calienta al rojo oscuro. El proceso se repite 
sucesivamente hasta que se separa la plata y el resto de plomo que 
pudieran quedar, en forma de nitratos solubles. El residuo de oro se 
pesa y de este dato se determina la ley por pesada. 

El siguiente paso es el afinado del oro, y con él se entra ya en 
los tratamientos químicos complejos. Para esto se prepara una mezcla 
refractaria al calor, y químicamente reactiva, de ladrillo molido, clo- 
ruro sódico y vinagre. Se prepara un crisol y se depositan altcrnativa- 
mente capas de esta pasta y de oro en granalla mojado por una 
disolución de almoháter (cloruro amónico según la denominación 
tradicional castellana, que hoy está olvidada en el ambiente químico). 
Se tapa el crisol con barro y se calienta durante un día. Una vez 
enfriado se separa el oro de la tierra y se pesa. 

La explicación que puede darse a este procedimiento es la siguien- 
te: se ha construido una bomba de reacción de material refractario, 
que es un antecedente rudimentario de los reactores a presión que 
se utilizan actualmente para la descomposición de materiales difíciles 
de disolver por otros procedimientos. El recipiente perfectamente ce- 
rrado ude manera que no pueda resollar» permite mantener una 
concentración alta de cloruro, que ayudará a separar la plata por 
formación de CiAg, de plomo, si es que hasta aquí ha llegado, por 
formación del acetato y del cobre, el cual también puede formar el 
correspondiente acetato a expensas del exceso de vinagre que se ha 
utilizado. También si el acetato se descompone pueden formarse los 
cloruros, pero este mecanismo está muy lejos de la comprensión de 
Arfe, a quien lo que de verdad le interesa es que los componentes 
indeseables se escorifiquen en el ladrillo, debido también al ClNK, 
que actuaría como fundente. El método resulta extremadamente tor- 
tuoso ,pero justificable debido a la ignorancia que existía, todavía 
en 1570, sobre la existencia del ácido clorhídrico. Existían viejas rece- 
tas italianas para su preparación, por otra parte, labor no demasiado 
fácil para los medios expe1;imentales con los que se contaba, pero 
indudablemente Arfe las desconocía, por lo que recurre a la modifica- 
ción de un viejo método para separar oro de plata. 
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La posibilidad de que haya diversas aleaciones de oro con plata 
mueve a Arfe a dedicar un largo capítulo a la utilización de la piedra 
de toque, pero reconociendo que la información que rinde este tipo 
de pruebas es simplemente aproximada, ya que para obtener mejores 
resultados debe recurrirse a la balanza. 

El capítulo VI11 es el que mayor importancia química posee, a 
pesar de su relativamente corta extensión. Trata de acdrno se aparta 
el oro de la platas, y una revisión actual echa a faltar en él un comen- 
tario que acompañe a la exposición fenomenológica del proceso. La 
muestra de oro y plata se somete a un afinado previo por copelación 
para eliminar los componentes indeseables. El resto metálico se trata 
con agua fuerte a ebullición, produciéndose la reacción: 

llevándose a cabo la operación hasta aparición de color amarillo que 
indica la disolución de algo de oro por formación de CMuH3. El trata- 
miento se repite varias veces y la plata se recupera de la disolución 
recurriendo a otra reacción topoquímica que esta vez consiste en la 
reducción del catión Ag(1) por cobre, usado en forma de láminas: 

2 Ag+ + CuO e=* 2 Ag" + CuZ+ 

que de acuerdo con los potenciales de ambos sistemas redox implica- 
dos (Ag+/Ag" = 0,80 v, y CuZ+/CuO = 0,34 v) es cuantitativamente posi- 
ble, al corresponderle una constante de equilibrio de 2,O x 1015, que es 
un valor muy favorable. De la misma manera, la reducción del oro 
según: 

viene regida por una constante de equilibrio de 1,O x IOl@), que indica, 
a pesar de que dependa mucho de la acidez del medio, la desaparición 
total del oro en disolución, por precipitación sobre el cobre antes de 
que tenga lugar la precipitación de plata. 

Arfe describe este proceso diciendo que la plata se adhiere al cobre 
y queda una disolución de color verde transparente. Efectivamente, 
la reacción consiste en el depósito de Ag y Au en forma de polvo negro 
sobre la superficie del reductor. La aparición de la coloración verde 
se puede explicar por la formación de iones Cu(I1). los cuales dan 
lugar al complejo catiónico CuCl+, cuyas disoluciones son de color 
amarillo verdoso. Este complejo podría coexistir con el CuC12-, del 
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Cu(I), que contribuiría a aclarar el color y que se formaría a expen- 
sas del equilibrio redox: 

en presencia de cloruro. 
El oro que había quedado insoluble en el N03H se funde y se afina 

según dos métodos diferentes: fusión con bórax, o fusión en presencia 
de cloruro mercúrico. El bórax disuelve los óxidos metálicos que 
puedan coexistir aún después del tratamiento ácido, por formación 
de metaboratos coloreados. Con el C12Hg se forma una amalgama que 
facilita el tratamiento de pequeñas cantidades de oro que se encuen- 
tren muy dispersas. Este no es método aconsejable, pero es tan clásico 
en la Química Experimental que se seguía utilizando tres siglos m8s 
tarde sin haber sufrido variaciones sustanciales (5). Como criterio de 
pureza, Arfe recomienda dar aire con el fuelle durante el tratamiento, 
para ver si el botón se empaña, lo que indicaría formación de óxidos. 
Utiliza también un ensayo mecánico, comprobando si el botón resiste 
sin romperse al ser golpeado con el martillo, pues la rotura indicaría 
una falta de homogeneidad debida igualmente a la presencia de óxidos. 

La plata metálica se recupera recurriendo a una fusión con plomo 
o con salitre. Con éste se produce una fusión alcalina oxidante, en la 
cual interviene la estopa utilizada en la filtración, que se hace con un 
instrumento similar al propuesto por Gooch en 1878. El capítulo ter- 
mina con una comprobación de la pureza del agua fuerte; se hace 
el ensayo tratando cantidades determinadas de Ag y NOaH y viendo 
si la disolución es total. 

DISCUSION 

Nos encontramos ante una obra didáctica, elaborada para ense- 
ñanza o para recurrir a ella como un prontuario adecuado para una 
rápida consulta. Arfe no oculta la intención docente que le anima, 
ya que en ningún momento oscurece con un lenguaje florido ni con 
una nomenclatura críptica las descripciones experimentales que in- 
cluye en la obra. Pero este loable comportamiento ha sido, en gran 
parte, el responsable del olvido e infravaloración que ha ido acompa- 
ñando al Quilatador durante el transcurso del tiempo, ya que ha dado 
pie a la acusación de poco original con la que normalmente se ha 
resumido toda referencia a él. 

Un escrito químico con planteamiento didáctico no tiene por qué 
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ser necesariamente original y brillante, sino claro y comprensible, y 
estas valiosas propiedades sí las posee el Quilatador. Arfe concede 
gran importancia a las medidas ponderales, pues uno de los aspectos 
de la obra que es más notorio, es la gran preocupación por la correcta 
expresión numérica de las operaciones químicas realizadas, que ase- 
gure la reproductibilidad del procedimiento experimental. Solamente 
se puede contraponer, aunque resulte paradójico, la falta de un inte- 
rés comparable por el planteamiento «cuantitativo» de las mismas, 
en el sentido químico que actualmente posee el término, lo que le 
lleva, en ocasiones, a una estimación optimista de su rendimiento. 

Pero esto también es comprensible, desde el momento en que para 
Arfe no existía ninguna razón para suponer que los reactivos utilizados 
carecieran de una pureza aceptable, lo que le obligaría a recurrir a 
grandes excesos de ellos para conseguir los mejores resultados sobre 
reacciones que tampoco se desarrollaban en las condiciones experi- 
mentales más favorables para los equilibrios implicados en ellas. 

Sobre este tema, uno de los auténticos defectos que se pueden 
encontrar en el trabajo de Arfe es que no hace uso de las densidades 
de las sustancias que aísla e identifica. El procedimiento de obtención 
de valores numéricos de la gravidez específica era conocido desde 
antiguo, e indudablemente Arfe conocía la manera de utilizar una 
balanza sensible. Por supuesto que una determinación de este tipo 
no es un dato definitivo para una perfecta identificación cualitativa, 
pero puede servir de ayuda inestimable cuando son limitados los 
medios experimentales disponibles o se conoce con bastante exactitud 
la naturaleza del material con el que se opera. 

Como hombre que necesita de la Química para su profesión, Arfe 
no es un innovador y parece desconocer los avances que estaba expe- 
rimentando la Química en su tiempo. Tampoco se apoya en la auto- 
ridad de escritos precedentes, lo que le hubiera permitido mayor 
libertad de acción y dado una brillantez, un poco falsa en realidad, 
que él renuncia a conseguir. Los métodos que recomienda son tradi- 
cionales para el tratamiento de la plata y el oro y se venían utilizando 
desde hacía por lo menos quince siglos. De esta manera, debe reco- 
nocerse que Arfe transcribe con un cierto sentido crítico y práctica- 
mente sin errores, métodos de trabajo que, en lo sustancial, han ve- 
nido utilizándose hasta nuestro siglo, aunque fuera exclusivamente 
en el campo de la docimasia, mucho más tradicionalista y resistente 
a innovaciones basadas en métodos experimentales refinados, que el 
campo puramente analítico. 

A pesar de que ya en esa época comenzaba a alumbrar la posibi- 
lidad de abandonar la vía seca como Único camino posible para la 
experimentación química, los métodos recomendados por Juan de Arfe 
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se circunscriben casi exclusivamente a ella. Esto nos afirma en la idea 
de que Arfe, sin conocimientos químicos especiales, pero superiores 
a aquéllos a los que la obra se destinaba, desconocía algunos avances 
en la obtención de reactivos que en ese momento se estaban gestando. 
Por ello propone, en algunos casos, procesos un tanto tortuosos que 
son consecuencia de la falta de esos reactivos. Si hubiera podido dispo- 
ner de ClH, aun en condiciones precarias, las separaciones le hubieran 
resultado más fáciles, sobre todo en los procesos de preparación. Otro 
de los aspectos que se hacen notar es que si Arfe conocía los métodos 
de purificación del ácido nítrico basados en el tratamiento con plata, 
debidos a los pseudos-Lulios ( 6 ) ,  o bien no los consideraba interesan- 
tes por suponer que ya habrían sido aplicados en la preparación del 
reactivo. 

Por esto se llega a la situación absurda de describir los complejos 
clorurados de cobre, sin poder reconocerlos y admitiéndolos como 
algo normal que resulta del tratamiento de cobre con agua fuerte. 
Esa presencia de cloruro que parece propia del agua fuerte, sería el 
apinguedo salis nitrim medieval, y pudiera haberse conocido como re- 
sultas de los tratamientos en medios ácidos, que contuvieran ClNa 
disuelto, del cobre metálico. Pero Arfe rehúye el tema, quizás por no 
encontrarse con los conocimientos suficientes como para dar una 
explicación al fenómeno, o por revestir para él un interés secundario. 

Un aspecto curioso, de acuerdo con una crítica actual, es la ten- 
dencia que muestra Arfe a recurrir a ensayos topoquímicos como 
medio de indicar el punto final de una reacción química. No describe 
la «fulguración» en el proceso de copelación, pero sí el proceso de 
formación y segregación como indicación del momento en que debe 
considerarse finalizada la experiencia. También recurre a una reacción 
topoquímica en el método de recuperación de la plata de sus disolu- 
ciones nítricas. Claro es que tenía que recurrir a un depósito de metal 
provocado por una reacción de reducción mediante otro metal, o recu- 
rrir a un proceso más complicado en el que interviniera la vía seca, 
de manera que el precipitado de plata elemental quedara sobre la 
superficie del reductor, y éste tal vez sea el proceso químico más inte- 
resante de todos los recogidos en la obra. Sin embargo, se debe con- 
siderar que el método resulta también aplicable para la purificación 
de plata ,y sin embargo, la doctrina expuesta a este respecto se basa 
exclusivamente en la vía seca. 

El ((Quilatador de la plata, oro y piedras» pertenece históricamente 
al período iatroquímico y por ello a los comienzos del análisis en 
disolución acuosa. No es admisible especular sobre las influencias 
que hubieran podido ejercer Vannoccio Biringuccio, Georg Bauer 
 agrícola^, Bartolomé de Medina o Berna1 Pérez de Vargas sobre 
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Juan de Arfe, ya que los métodos de trabajo que éste recomendaba 
pertenecen al acervo químico de la Humanidad, e incluso el afinado 
del oro por vía seca era ya recogido por Cayo Plinio Secundo en el 
libro XXXIII de su Historia Natural. Pero sí hay que recalcar el buen 
sentido químico de Arfe, que se advierte en toda la extensibn de la 
obra, y que le lleva a recomendar un tamaño de muestra que se reve- 
la justo. La muestra siempre es pequeña para los método y medios 
a los que podía recurrir, y esto permite afirmar que Arfe está reco- 
mendando trabajar en lo que más tarde se conocería como escala 
semimicroquímica, con un concepto de escala de trabajo no zplicable 
a la de las condiciones en las que se desarrollan los métodos pro- 
puestos. 
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El KitZb al-Agbiya (Libro de los alimentos) 
de Abü Bakr Ibn Zhur (1113-1199). Nota previa. 

FERNANDO G I R ~ N  y CARMEN PENA 
Facultad do Medicina 
Universirlad de Granada 

INTRODUCCION 

El objeto de la presente nota es doble. Por una parte dar a cono- 
cer un escrito médico titulado Kitüb al-Agdiya (Libro de los alimen- 
tos), hasta el momento desconocido, y por otra reivindicar un puesto 
de mayor importancia dentro de la medicina árabe española, para Abü 
Bakr ibn Zuhr, su autor. 

El descubrimiento del tratado mencionado se ha realizado de ma- 
nera fortuita. Estamos llevando a cabo una recopilación de obras 
médicas de autores hispano-árabes, función previa para la consecu- 
ción de una tarea ambiciosa como es el ofrecer un ((Corpus Medico- 
rum Arabico-Hispanorum», a todas luces necezario para conocer 
que fue en realidad la medicina árabe en España. Al examinar una 
de las obras atribuidas a Abü Marwzn "Abd al-Malik ibn Zuhr (Aven- 
zoar) hemos comprobado que se trata de una obra del mismo título: 
Kitiib ad-Agdiya, pero de diferente autor, su hijo Abü Bakr ibn Zuhr. 

El prestigio del científico descansa, en gran parte, en el que posee 
su obra. La existencia de, al menos, un escrito del que es autor Abü 
Bakr, da a su figura una nueva dimensión, propiciando un estudio 
más completo. 

ABÜ BAKR IBN ZUHR 

Los datos recogidos por los historiadores de la medicina sobre la 
figura de Abü Bakr son muy escasos. A fortiori los repertorios bio- 



474 Fernando Girón y Carmen Peña 

bibliográficos omiten por completo su nombre. La inexistencia, hasta 
el momento, de una obra médica sobre la cual emitir juicio, ha hecho 
que pase prácticamente desapercibido. 

Los datos que ofrecemos acerca de su biografía están tomados del 
historiador ibn Sahib al-Sala, coetáneo suyo (muere en 1197), del 
conocido historiador de la medicina ibn Abi Usaybi'a, prácticamente 
contemporáneo, puesto que fallece cuarenta y cuatro años despuCs 
de Abü Bakr, de Ibn al-Abbar, que lo hace sesenta años más tarde, 
y de una anotación de mano anónima que aparve en la portada del 
propio manuscrito. 

Abii Bakr Muhammad ibn AbT Maman ibn Abül- 'Ala' ibn Zuhr 
nace en Sevilla, según parece en 1113 (1). En esta ciudad va a trans- 
currir la mayor parte de su vida, salvo pequeños períodos en el Norte 
de Africa, el primero de ellos posiblemente preso, junto con su padre, 
por orden del almorávide Ali ibn TaSufin y el Último para morir en 
MarriikuS en 1199. 

Hijo, nieto y bisnieto de médicos es a su vez padre y abuelo de 
otros con el mismo quehacer. Es, gracias a este escrito, el tercer autor 
en cuanto a importancia se refiere, de los Banii Zuhr. 

Ofrecemos, a modo de árbol genealógico, a los banii Zuhr que se 
ocuparon de la medicina: 

Abü Marwán 'Abd al-Malik ibn Muhammad ibn Maman ibn Zuhr 

l l 
Abül- 'Ala' ibn Abi Maman 'Abd al Malik ibn Muhammad ibn ManvZn 

1 1 ibn Zuhr 
Abü Maman 'Abd al-Malik ibn Abi 'AE' ibn Abi Marwiin 'Abd al-Malik 
ibn Muhammad ibn Maman ibn Zuhr (Avenzoar) 

11 \'\ 
Abü Bakr Muhammad ibn Abi Maman ibn Abül- 'Alá' ibn Hermana ' b Zuhr 1 1 
Abü Muhammad 'Abd Allih i n al-Halid ibn Abi Bakr ibn Zuhr Hija 

I I l l 
Abü MarwZn 'Abd al-Malik ibn Zuhr Abül- 'Ala' Muhammad in Zuhr 

(1) Sobre esta fecha hay ciertas controversias. U+aybica, como es habitual en 
él, no da indicaci6n alguna sobre el nacimiento. Dice que muere en 1199 a la 
edad de sesenta años. Según esto habría nacido en 1139 y al morir su padre 
contaría s610 23 años. cifra un tanto exigua para que AbÜ Bakr fuera capaz de 
mejorar la actuación de su padre, como el mismo UsaybiCa apunta (véase más 
adelante). Ibn aldbbiir, generalmente mejor informado. asegura que cl nacimien- 
to se produce en 1113 y la muerte en 1199, aunque cae en la contradicción de 
afirmar que al morir tenía ochenta y un años. 

Véase: IBN ABY U$AYBICA, CUyan al-Anbd fi T'abaqai al-At'ibbd, Sources 
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Abü Bakr estudia medicina junto a su padre, como es tradición 
familiar. 

No consta que marchase a Oriente y permaneciese allí aprendiendo 
medicina, como era habitual en las generaciones que le preceden. Ello 
habla del alto nivel alcanzado en esta época por parte de los médicos 
del Andalus. No es preciso solicitar ayuda en otros lugares. 

Destaca en su tiempo su saber en la lengua y literatura árabes. 
Recibe la tradicional instrucción en Hadit y se nos indica que conocía 
de memoria el Kitiib a l S a h i h  de al-Bujiiri ( 2 ) .  

Poseemos su obra poética recogida por Usaybica, al-MarrakuSi y 
García Gómez, que alcanza un volumen considerable. 

Sus conocimientos médicos fueron importantes. De él se dirá que: 

( c . .  .No había en su época sabio médico mayor que él, su fama 
se extendia por todo el Andalus ... » (3). 

Y también: 

«Fue llamado el Galeno de su tiem p...> (4). 

Junto con su padre asiste al Califa almohade 'Abd al-Mu'min 
(m. 1163)' como médico de cámara: 

«...Un día su padre había prescrito a "Abd al-Mu'min un pur- 
gante. Cuando Abü Bakr, que era todavía un joven, conoció 
la prescripción, dijo que era necesario cambiar el medica- 
mento por otro. El Califa no tomó la droga y cuando 'Abd 
al-Malik vio al Califa dio la razón a su hijo y lo cambió por 
otro que fue eficaz ...m (5). 

d'informations sur les classes des mddecins. X I I I  chapilre: MBdecins de llOccident 
Mtuulman. Publié, traduit et annoté par Henri Jahicr et Abdelkader Noureddine. 
Alger, 1958, p. 98, y también IBN ALABBAR, Kitab el-tekmila li-Kitab esdila. 
Editado por F .  Codera con el titulo Complementum libri Assilah. 2 tomos. Madrid, 
1887-1889. Tomo 1, p. 270, núm. 855. 

(2) IBN ABT U$AYBIcA, pp. 96-98. Véase también la página primera (sin 
númerar) del ms. objeto de nuestro trabajo, núm. 2539 de la Universitatbibliotek 
de Leide. En dicha página se hace constar que AbÜ Bakr conocía la obra de 
al-Bujei, lo que nos hace pensar que su informaci6n sobre Abü Bakr era amplia. 
El resto de los historiadores o autores nada dicen al respecto. 

Agradecemos a la Universitatbibliotek de Leide el habernos facilitado el mi- 
crofilm del manuscrito de forma gratuita. 

(3) IBN ABY USAYBIcA. p. 98. 
(4) Ms. núm. 2539, Universitatbibliotek de Leide. Página primera (sin nu- 

merar). 
(5) IBN ABT USAYBIcA, p. 98. 
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Al fallecer Avenzoar en 1162 continúa la labor de su padre aten- 
diendo a 'Abd al-Mu'min; sucesivamente es médico de cámara de Abü 
Yacqüb Yüsuf (m. 1184) su hijo llamado al-Mansür (m. 1199) y Abü 
'Abd Allah Muhammad al-Nisir (m. 1213) muriendo a poco de empezar 
el mandato de este último. 

Las circunstancias que rodean a su óbito son extrañas. Se nos in- 
dica que estando en MarrákuS durante un viaje de motivo descono- 
cido, es envenenado por mandato del antiguo wazir de al-Mansür. 
Junto a él se encuentra una sobrina, conocedora de los secretos de 
la obstetricia y cuya fama en el momento es notable. Los dos mueren 
al ingerir unos huevos adulterados por el homicida (6). 

OBRA MEDICA 

Hasta el momento desconocíamos la existencia d c  alguna obra de  
Abü Bakr. Sus biógrafos árabes nada dicen al respecto. 

Hay, sin embargo, dos referencias a posibles obras de Abü Bakr. 
La primera de ellas nos habla de un tratado de oculistica, de igno- 
rado paradero. El autor de la noticia no indica dónde ha encontrado 
tal dato (7). La segunda nos habla de que Abü Bakr sería el supuesto 
autor de una obra titulada Abohaíy Abenzoar de regimine sanitatis 
Ziber, publicada en Basilea en 1678. No hemos manejado el escrito, 
pero creemos que su autor, tal como reza en el título, es Abül- 'Ala' 
Zuhr (8). 

La presencia del Kitáb al-Agbiya, objeto de nuestro trabajo, abre 
nuevas perspectivas de estudio en su obra médica. 

DISCIPULOS 

Son discípulos suyos su propio hijo, la tradición familiar prosigue, 
y Abü yacfar ibn al-GazZl, que continuará su actuación como médico 
de cámara (9). 

(6) Usaybica, una vez más, nos da noticia de las circunstancias que rodean al 
hecho. Por él sabemos que AbÜ Bakr estaba acompañado de su sobrina que, como 
su madre, se dedicaba a la práctica médica, con las técnicas heredadas de aquélla. 
IBN ABI USAYBICA, p. 104. 

(7) A R N ~ D E Z ,  R .  Ibn Zuhr, Eizcyclopédie de I'lslarn, 2." edición. Leyde, 1971, 
vol. 111, p. 1003. 

(8) Para Gayangos el De Regimine Sanitatis seria de Abü Bakr. Nada hay que 
apoye tal aserto. Véase GAYANGOS, P. The Mohammedan dynasties in Spain. Lon- 
don, 1840, vol. 1, p. VI1 del Apéndice. 

(9) IBN ABT U$AYBIcA, p. 104. 
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JUICIO SOBRE ABÜ BAKR 

Abü Bakr, a la luz de los testimonios manejados se presenta como 
prototipo de hombre polifacético: médico, poeta y político. En los 
dos Últimos campos alcanzó un puesto destacado. Su análisis empero 
cae fuera de nuestro cometido (10). En cuanto a la opinión que nos 
merece como médico, más importante para nosotros, debe descansar 
en dos pilares. Uno de ellos es su actuación como médico de cámara 
de varios soberanos almohades. Ello en sí demuestra un gran presti- 
gio científico, ya que tal cargo estaba siempre encomendado a las 
figuras médicas de más alto rango. El segundo pilar lo constituye la 
valoración que podemos hacer de su obra. Esta no será posible hasta 
que se haga la edición, traducción y estudio del Kitüb al-Agdiya, 
labor que pensamos abordar en breve y que llenará, sin duda, la 
laguna existente en este aspecto. 

El manuscrito utilizado es el número 2539 del fondo oriental de 
la Universiteitsbibliotheek de Leide. Corresponde al número 168 del 
catálogo de Landberg. 

Hasta este momento era considerado una copia más del Kitiib 
al-Agdiya de Avenzoar del que, según nuestras noticias, existen cuatro 
ejemplares en lengua árabe. Ignoramos si alguno de éstos es en reali- 
dad de Abü Bakr (1 1). 

Se extiende desde el folio 1, ocupado por el título y el autor, a más 
de diversas anotaciones de manos distintas, hasta el folio 14 vuelto, 
en el que aparece el colofón. Son, por tanto, un total de ochenta y ocho 
páginas escritas. 

(10) Sobre la obra poética de Abii Bakr puede consultarse a Usaybica, quien 
recoge un elevado número de versos. Más cercano a nosotros, Garcla Gómez atri- 
buye un poema a Avenzoar, cuando en realidad se trata de Abii Bakr. Véase IBN 
ABT U$AYBIcA, pp. 104-125, y GARC~A GÓME, E .  Poemas ardbigo-andalucees, 5: edi- 
ción, Madrid, 1971, p. 84. 

Sobre el papel jugado como hombre de estado véase IBN SAHIB &$ALA. 
42-TrnZn bi-1-imZma. Traducción de A. Huici Miranda. Valencia, 1979, p. 197, e 
IBN ABT U$AYBIcA, p. 102. 

(11) Los manuscritos del KitZb al-Agdiya de Avenzoar, según los repertorios 
manejados, son los siguientes: 
- Bibliothbque Nationale. París, ms. Or. núm. 29M). fols. 2 r  a 37r. 
- Topkapi Saray. Istanbul. Biblioteca de Ahmad 111, ms. núm. 2068-2. 
- Biblioteca del Protectorado de Mau-uecos (Francés), ms. núm. 768. 
- al-Maktaba al-cAbdaliyya. Túnez, ms. núm. 7682/21. 



478 Fernando Girdn y Carmen PeAa 

El número de líneas por página es de diecisiete, salvo la última 
que sólo posee doce. El cuadrado ocupado por la escritura es pequeño 
con unas ocho a diez palabras por lkea. 

La letra, procedente de una misma mano, es de tipo cursivo occi- 
dental (nasji garbi). Posee puntos diacríticos y está vocalizado de 
manera inconstante. Se aprecian numerosos borrones que dificultan 
la lectura. 

El encabezamiento de los distintos apartados aparece en caracte- 
res más gruesos. Al disponer tan sólo de una copia microfilmada no 
podemos discernir si están escritos en tinta de diferente color, como 
es lo habitual. 

De manera aleatoria aparecen reclamos a pie de página. 
No se aprecian anotaciones marginales, salvo las indicadas en el 

folio 1. 
Empieza (fol. 1): 

Kit¿ib al-Agbiya táclif Abi Bakr b. Zuhr: Libro de los alimen- 
tos, compuesto por Abii Bakr ibn Zuhr. 

Acaba (fol. 44 vuelto): 

... wa kataba-hu Ibrühim b. Ahmad b. Jalaf b. 'Umar bi-jagr 
al-Zskandariyya . . .%m clrbac wa-lamanina wa-jamsini'a . . .: 
... lo escribió Ibriihim ib~ l  Ahmad ibn Jalaf ibn 'Umar en la 
ciudad de Alejandría ... año 584. 

El año 584 de la Hégira corresponde al 1188 de la Era Cristiana. 
La copia, por tanto, es contemporánea al autor, cosa que hace notar 
la mano anónima que escribe en la página primera del manuscrito: 

«...escrito en vida del autor...». 

Tal circunstancia otorga especial importancia al manuscrito, ya 
que la fiabilidad de las diferentes copias disminuye con las sucesivas 
ediciones. Aunque no es presumible que fuera corregido por el autor 
del texto, dada la distancia física entre los lugares donde fue copiado 
y el de residencia de Abü Bakr, pensamos que la temprana fecha de 
copia lo proteje de numerosos errores e interpolaciones. 

A falta de un manuscrito autógrafo, sería el idóneo para utilizarlo 
como manuscrito base en una edición crítica. 

No creemos necesario profundizar en la razón por la que la obra 
ha permanecido atribuida a otro autor hasta nuestros días. El hecho 
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de que su padre, Avenzoar, de indudable prestigio, incluso superior. 
tuviese una obra de igual título, ha propiciado la asimilación de la 
obra que analizamos con aquélla, a pesar de que aparezca claramente 
consignado el nombre de Abü Bakr como autor, como ya hemos visto. 

CONTENIDO 

Se trata de un escrito sobre temas diversos. Está dividido en apar- 
tados que comienzan con las palabras qawl y dikr, indistintamente, y 
que traducimos como mencidn y tratado. 

A continuación enumeramos los distintos apartados: 
Tratado sobre la ingestión de laxantes (fol. 2 recto). 
Diferencias cle los órganos de los animales (fol. 9 vuelto). 
Bajo un punto de vista dietético se detallan los siguientes ali- 

mentos: 
Carnes del ganado (fol. 11 recto). 
Mención de los pescados y moluscos (fol. 12 vuelto). 
Mención del vientre. Enumeración de diferentes órganos (fol. 14 

vuelto). 
Mención de los animales que se cazan (fol. 15 vuelto). 
Mención de las fieras (fol. 17 recto). 
Mención del pescado, partes del pescado (fol. 18 recto). 
Mención de los zumos (fol. 21 vuelto). 
Reptiles (fol. 22 recto). 
Diferencias de las carnes según las diferentes estaciones (fol. 30 

recto). 
Tratado sobre las grasas (fol. 31 recto). 
Tratado de los alimentos después d e  su cocción (fol. 32 recto). 
A continuación habla de las epidemias y sus clases (fol. 34 vueIto). 
Mención de los aceites. Clases de aceites y propiedades (fol. 36 

vuelto). 
Mención de las propiedades de diversos medicamentos simples: 

esmeralda 
colmillo de perro 
hilos de coral 
nácar 
marfil 
incienso 
etc. 
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Este párrafo aparece impregnado de aspectos mágicos-creenciales 
(fol. 40 recto). 

La obra acaba con unas palabras atribuidas a Hipócrates (fol. 44 
recto). 

Hemos comparado, bien que de modo sumario, los diferentes apar- 
tados del manuscrito, con los correspondientes del Kitüb al-Agdiya 
de Avenzoar, ofrecido por G .  Colin (12). 

El escrito de Abü Bakr ocupa aproximadamente la mitad de exten- 
sión que el de Avenzoar. En cierto modo podemos pensar que se 
trata de un resumen de este último. 

Existen temas, en la obra de Abii Bakr, no tratados en el escrito 
de Avenzoar, pero son muchos más los aspectos comunes. En ocasio- 
nes parecen copiados casi al pie de la letra. En otras, difieren nota- 
blemente. 

Es obvio que hasta una edición critica y comparativa entre ambas 
obras, todo estudio que sobre ellas se realice tendrá carhcter provi- 
sional. 

(12) COLIN, G. Avenzoar, sa vie et ses oetlvres. París, 1911, pp. 143-153. 
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de la Etnologia: su evolucionismo 
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de CSIC. Madrid 

1. NATURALEZA Y CULTURA 

La Historia natural y moral de las Indias (Sevilla, 1590) del jesuita 
José de Acosta constituye una obra de naturaleza científica, más bien 
que histórica, a pesar de su titulo. Esa es la conclusión a que llegamos 
tras analizar su contenido, aunque ya el propio autor lo advertía en su 
u Proemio al lector»: 

«Del nuevo Mundo e Islas Occidentales han escrito muchos auto- 
res diversos libros y relaciones en que dan noticias de las cosas 
nucvas y extrañas quc en aquellas partes se han descubierto, y de 
los hechos y sucesos de los españoles que les han conquistado y 
poblado. Mas hasta agora no he visto autor que trate de declarar 
las causas y razón de tales novedades y extrañezas de naturaleza, 
ni que haga discurso e inquisicidn en esta parte, ni tampoco he 
topado Libro cuyo argumento sea los hechos e historia de los mis- 
mos indios antiguos y naturales habitadores del Nuevo Orbe ... Así 
que aunque el Mundo Nuevo ya no es nuevo sino viejo, según hay 
mucho dicho y escrito de él, todavía me parece que en alguna manera 
se podrá tener esta historia por nueva, por ser juntamente historia 
y en parte filosofía, y por ser no sólo de las obras de naturaleza sino 
también de las del libre albedrío, que son los hechos y costumbres 
de hombres. Por donde me pareció darle este nombre de Historia 
natural y moral de las Indias, abrazando con este intento ambas 
cosas» (subrayados míos). 
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Una obra que trate como ésta de explicar las razones filosóficas en 
que se apoyan las novedades naturales y morales del Nuevo Mundo no 
es simp!emente una historia como las demás. El propio autor quiso 
llamar la atención sobre la novedad de su obra respecto a las otras, 
señalando su carácter etiológico y filosófico como distintivo propio. Con- 
secuentemente, hemos de tomar en su sentido original griego los térmi- 
nos de .historia» y de «filosofían usados por Acosta, tratándose en este 
caso de una «busqueda o investigación» hecha por un aficionado o aman- 
te del saber, que señala justamente lo que hoy entendemos por actividad 
científica. El propio autor usa los términos de adiscurso e inquisición* 
para describir la tarea que se propone en su obra. 

A nadie debe extrañar que acudamos a los orígenes griegos de los 
términos usados por Acosta, ya que el propio autor buscó su ihspiración 
frecuentemente en los autores clásicos griegos, especialmente en Aristó- 
teles, como han mostrado ya otros estudiosos dcl jesuita (1). Acosta 
declara expresamente que Aristóteles es un autor a quien no sc atrevc 
a contradecir «si no es en cosa muy cierta» (libro 11, cap. 12), y es a quien 
llama uel filósofo», siguiendo en ello un hábito aristotdlico de la Contra- 
reforma española, de la que son máximos representantes los jesuitas. 
Su propio obra indiana pretendió ser una aplicación al Nuevo Mundo de 
postulados extraídos de la filosofía aristotélica, lo que explica que llame 
ufilosofía, a su obra. El término debió. impresionar a sus coetáneos, 
pues el mismo dominico Fr. Agustín Dávila Padilla la citará en 1596 
equivocada, pero significativamente, como Philosophía natural y moral 
de las Indias; lo que en nuestros días hubiéramos traducido como «Cien- 
cia natural y moral de las Indias». 

Otro de las caracteres que destacaba Acosta como distintivo de su 
obra era el significado doble de su ciencia (natural y moral), como 
vimos en el «Proemio al lector» antes citado: npor ser no s61o de las 
obras de naturaleza, sino también de las del libre albedrío». No era la 
primera vez que ensamblaba Acosta dos obras de carácter diferente 
en una misma publicación, pues ya el año anterior salió a luz su tratado 
misional antecedido de una parte de lo que luego llamará uhistoria na 
tural»: De natura novi orbis libri duo. Et de promulgatione evangelii, 
apud Barbaros, sive de procuranda Indorum salute libri sex (Salaman- 
ca, 1589). También en la parte moral se observa la huella aristotélica y su 
pretensión filosófica. El propio término «historia moral» se entiende mejor 
en su versión aristotélica de <historia humana,, ya que no es, como pudie- 
ra parecer por el sentido normal de «moral», una parte moralizante. El 

(1) Cf., EDMUNLIO O'GODMAN, pr610go a la edición suya de la Historia natural y moral 
de las Indias, M6xic0, Fondo de Cultura Económica, 1940 y 1962. especialmente la primera. 
Idem ENRIOUB ALVAREY. L~PEZ,  *La filosofia natural en el Padre José de Acostar. Revista 
de Indias, 1943, núm. 12. 
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carácter filosófico de esta parte lo afirma Acosta implícitamente en 
su Proemio, y lo apreció posteriormente el eminente historiógrafo B. Sán- 
chez Alonso al decir: «En cuanto a los 'hechos e historia de los mismos 
indios antiguos y naturales habitadores del nuevo orbe'. . . laboró tarn- 
bién Acosta como filósofo por la manera de exponer, pues en vez de 
perderse en la prolijidad de los casos observados, supo reducirlos a unos 
pocos tipos para su mejor comprensión ... ganando mucho sus nociones 
en claridad al no ser involucrados, como en otros autores, con los hechos 
posteriores a la conquistan (2). 

Es más significativo que el mismo historiógrafo nos tenga que 
aclarar anteriormente: «En fin, el sabio jesuita José de Acosta ..., aunque 
principalmente conocido como cosmógrafo y naturalista, tiene también 
interés en la historiografía ... Como historiador, no ha escapado a duras 
censuras, habiendo contra él una acusación de plagio)) (1944: 106). La 
afirmaciún inícial de naturalista era .la que se daba por sabido en la 
época de postgucrra civil en que escribe Sánchez Alonso, pero no era 
un supuesto que se remontase mucho más allá del siglo anterior, incluso 
de sus últimos años. Yo creo que la pérdida de la fama de historiador y 
la adquisición de naturalista eminente como criterio imperante es propio 
de finales de siglo, y en directa conexión con ,«la polémica de la ciencia 
española». Fueron personajes como Feijóo, Humboldt y Menéndez Pelayo 
quienes contribuyeron a establecerlo en su pedestal de naturalista, y creo 
que fue Rodríguez Carracido, el autor citado por Sánchez Alonso como 
reivindicador de la acusación de historiador plagiario, quien más des- 
tacó que era superior como naturalista que como historiador, echándole 
incluso la culpa de ello a las sociedades americanas descritas, como 
veremos. 

Las alabanzas de Feijóo y Humboldt por su .saber naturalista no 
exclufan el aprecio de su trabajo de historiador de las sociedades indí- 
genas, especialmente de Pení y Mbjico. Simplemente eran expresivas de 
la admiración del XVIII por la naturaleza. Pero algunos mejicanos como 
José F. Ramírez, A. Chawro y Orozco y Berra comenzaron en el ú l t i m ~  
tercio del siglo xm a impugnar la obra histórica del P. Acosta como plagio 
respecto a la de algún escritor indígena que había inspirado a Acosta, 
a través de sus informadores Tovar y Durán. Yo creo que estos mejicanos 
llegaron a sobrevalorar el hallazgo que hicieron de un Códice (cuyo autor 
era el P. Tovar, a quien Acosta reconoce como su informante mejicano), 
atribuyéndolo a un indígena anónimo respecto del cual Tovar no sería 
sino el traductor. Pero esta acusación de plagio hizo correr mucha tinta 
a los hispanistas, que pronto confirmaron la paternidad del P. Tovar res- 

(2) Historia de la Hisioriografia Española. Ensayo de un examen de conjunto. Tomo II:  
De Ocampo a Solls. Madrid: Consejo Superior de Inves%igaciones Científicas, Public. de 
la Revista de Filología Española, 1944, phgs. 107-6. 
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pecto al Códice, y la honestidad de Acosta al citarlo como su fuente prin- 
cipal en asuntos mejicanos. Ha ,sido otro mejicano quien ha desvelado el 
pobre concepto de la historia en que se basaba esta impugnación de pla- 
giario hecha en el siglo XIX, no sólo por el carácter patrimonial y de p r e  
piedad privada con que se consideraban los datos históricos, sino porque 
se deshacía la íntima unión, original de Acosta, entre historia y filosofía, 
con lo que su historia quedaba reducida a una «cantera de datos y noti- 
cias, con olvido del sentido de las obras en su totalidad)) (3). 

Las alabanzas de Humboldt han sido posteriormente muy repetidas, 
desde que Menéndez Pelayo las recogiera en su informe a la Academia 
de la Historia, en pro de la convivencia de reeditar la obra de Acosta, que 
diera lugar a la edición de 1894, que debe ser la 7: española y la 24: mun- 
dial desde la de 1590. De esta manera, Acosta quedó con Fernández de 
Oviedo entre los fundadores «de lo que se llama hoy Física del Globo, 
dejando aparte las consideraciones matcmáticasn; por la misma &poca 
aprovechaba el mismo Menéndez Pelayo una cita dc Max Mullcr-, 011-0 

alemán, para situar a Hervás y Panduro como padre de la linb$.iistica 
comparada, en la 3." ed. de La Ciencia Espariola (1887). En ambos casos, 
le importaba más al políglota santanderino el hecho de entronizar a estos 
autores hispánicos que internarse en el desarrollo interno de las ciencias 
implicadas, la Geografía o la Lingüística, respectivamente. Su interés 
en estos autores formaba parte de la tendencia nacionalista típica de 
fin de siglo, más que de la historia de la ciencia propiamente, actividad 
en la que Menéndez Pelayo sólo se comprometió en su juventud. En reali- 
dad. la reedición de Acosta en 1894 se hizo como la anterior de 1792, más 
en homenaje centenario del descubrimiento americano y de la primera 
edición que como expresión de vigencia intelectual y científica. Si acaso, 
Acosta era para Menéndez Pelayo y la Real Academia más bien una auto- 
ridad de la lengua que un científico, y de hecho la inclusión de Acosta en 
el «Diccionario de Autoridades» de 1726 exprcsa el verdadero interés que 
suscitaba este jesuita en España. 

Lo mismo puede decirse en parte de la obra de Carracido de fin de 
siglo, que resultó premiada por la Real Academia Española no por 
exaltar la figura científica de Acosta sino por su estilo literario; algo 
rebuscado por cierto, según los cánones de la época (4). Partiendo de 
Feijóo, 1-Iumboldt y Menéndez Pelayo, Carracido elogiará de Acosta fun- 
damentalmente la parte naturalista de su producción, que sinceramente 
es la que juzga más importante: «De los siete libros ... realmente sólo 
los cuatro primeros ... constituyen la ejecutoria de inmortalidad confe- 

(3) O'GOR~IAN, 1%2 [nota 11, pAg. XCII. Para una exposición detenida de esta acusación 
de plagiario, ver el Apéndice 111 del prblogo. 

( 4 )  El  Padre José de Acosta y su importancia en la literatura cientyica española. Ma- 
drid: Real Academia Española, 1899. 
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rida a su ,autor» (1899: 113-4). Esta mayor importancia científica, según 
nuestro autor, se debe al propio objeto de estudio: ((...en los actos huma- 
nos, ya individuales, ya colectivos, la necesidad lógica no se manifiesta 
con tan inflexible rigor, y por ser los hechos y costumbres de los hom- 
bres producto del libre albedrío, y sólo cognoscibles por la observación 
o por el testimonio ajeno, el autor de la Historia moral de las Indias ... 
ni como filósofo ni como crítico tiene la preeminente altura del autor de 
la Historia natural del Nuevo Mundo» (1899: 112). 

Llevado del ambiente de estimación del estilo literario en que se pre- 
senta su obra, Carracido se preocupa incluso de comparar el estilo dife- 
rente que poseen la parte natural y moral de la historia de Acosta, 
volviendo a encontrar supcrior el de la primera: ((Parece motivo de 
censura que, al pasar dc la historia natural a la moral, en ésta no levante 
su tono cl cslilo, sicndo cl Jiisloriador no sólo teólogo, sino hum,anista 
muy vcisado cn los modclos de la antigüedad clásica; pero en su des- 
cargo dcbc ~idvcrLirsc que las pasiones y sus conflíctos dramáticos, des- 
arrollados en los suntuosos escenarios de las cultísimas sociedades griega 
y romana, están muy por encima, como materia artística, de los sucesos 
acaecidos entre gentes semibárbaras, movidas por sentimientos tan extra- 
ños a los nuestros ... aún estimando dignos de estudio - e n  contra de 
la común opinión- las costumbres, policía, y gobierno de los indios, 
quien se Limitaba a historiar el período preevangélico ... no podía apasio- 
narse por el asunto de su relación hasta exornarla con las preseas lite- 
rarias ... natural motivo de frialdad e indiferencia)) (1899: 118). El largo 
párrafo citado es elocuente del concepto que le merecían a Carracido 
las sociedades indígenas peruana y mejicana, que Acosta considera «dig- 
nas de estudio)), así como de la ignorancia del propio Carracido respecto 
al papel cstimulantc a nivel elnológico que cumpliese en su mano el 
material liist6rico grccolatino (5). Por cl momento, sólo me interesa 
señalar el indudable lastre nacionalista que contienen estas frases sobre 
estas agentes semibárbaras)), probablernentc conectado con el ataque que 
hicieran los igualmente nacionalistas mejicanos unos años antes en cuan- 
to al  relato original indígena, respecto del cual Acosta sena u n  plagiario, 
sin más mérito literario. 

Es probable que este tratamiento selectivo de la obra del P. Acosta 
tenga que ver con el nacionalismo romáiltico de finales de siglo, rela- 
cionado tanto con el ataque indigenista a la originalidad de Acosta en 
tanto que historiador, como con una concepción patrimonialista y positi- 
vista de la historia. Es posible asimismo que influyera un poco en esta 
opción tomada por Carracido el prestigio decimonónico de las ciencias na- 

(5) Cf., mi ponencia «Culturas clásicas y americanas en .la obra del P. Acostan, pre- 
sentaba al Simposio América y la España del siglo XVI, organizado por el Instituto G. F. 
de Oviedo en noviembre d e  1978, cuyas actas se hallan en prensa. 
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turales y la incipiente división de los estudios universitarios en ciencias y 
letras. Se explica así que sólo interesasen a los historiadores los tres 
últimos libros de la Historia de Acosta (la parte moral), y a los natu- 
ralistas sólo los cuatro primeros (la parte natural). Es un hecho que en 
España se han interesado en el P. Acosta cada vez mAs los naturalistas 
y menos los historiadores, con la consecuencia de que en 1944 tuviera 
Sanchez Alonso, como hemos visto, que recordar sus mCritos historio- 
gráficos. De hecho, por esos años inauguraba su nombre un Instituto 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, de corte enteramente 
naturalista. Los últimos trabajos sobre Acosta han sido hechos por natu- 
ralistas como los citados Carracido y Alvarez López, o como el pa!eon- 
tólogo E. Aguirre, aunque dcbemos descontar en este sentido los estudios 
bibliográficos y misionales dc sus corrcligionarios Lopetcgui y Mateos (6). 

En el mismo sentido puede enicndersc quc cn 1977 se haya rceclitado 
su obra en forma facsimilar, inaugurando la scric uclásicos cicnlilicos 
españoles del Renacimiento» de la colección Hispuniuc Scicn~iu,  dii,iyitla 
en Valencia por López Piiiero. Ahora bien, esta inauguracicín sc crilicndc 
como «ciencia natural», no como ciencia moral, a juzgar no sólo por la 
concepción científica de López Pifiero sino por el estudio preliminar de 
Bárbara G. Beddall con que viene precedida la lujosa edición (7). A pesar 
de que ya no vivimos un momento de nacionalismo romántico, ni de 
prestigio excluyente de las ciencias naturales, ni de separación progresiva 
de ciencias y letras, Beddall se permite opiniones tan selectivas como las 
de Carracido, meramente para justificar el mayor interés prcpio en la 
parte naturalista de Acosta: «Desde el punto de vista puramente cientí- 
fico, los cuatro libros dedicados a la historia natural, que estudiaremos 
con cierto detalle, son los más importantes)) (1977: 28). La frase me 
parece incorrecta, si no añadimos ((a nuestro intcrksn, ya quc un etnó- 
logo pudiera decir exactamente lo contrario con el micirio dcrecho. Aliora 
bien, la que me parece incorrecta aún con añadiduras cs la frase siguien- 
te, que pretende situar esta prererencia cn la mente de Acosta: «...las 

(6) EIIILL~NO ACUIRRE E N R ~ o ~ ,  uUna hipótesis evolucionista en el siglo xvt. El P. Jost 
de Acosta S. J. y el origen de las especies americanas*. Arbor, 1957 núm. 134. L E ~ N  LD. 
p m u r ,  El Padre los& de Acosra, S. l .  y las misiones. Madrid: C.S.I.C.. Instituto G. F. de 
Oviedo, 1942. Fb\~crsco MATELIS, Obras del P .  Jost? de Acosra, de la Compafiia de Jesús. Es- 
tudio preliminar y cdicion del P . . . ,  Madrid: Ediciones Atlas, Biblioteca de Autores Espa- 
iíoles, tomo 73, 1954. Por esos años se ocupaba también del P. Acosta como político el 
agustino Miguel de la Pinta Llorente. 

(7) El estudio preliminar .se titula, <El ,Padre Jost de Acosta y la posición de su His- 
toria natural y moral de las Indias, en la historia de las cienciasr. El concepto de cien- 
cia en UPEZ PI&RO puede conocerse por exclusión en su obra en equipo, Materiales para 
la historia de  las ciencias en España: siglos xvr-xvrr. Valencia: Pre-textos, GrdFicos So- 
ler. S. A., 1976. En esta amplia antología de las ciencias (en plural) se excluyen la lin- 
güística, la economla. la antropología, etc., a pesar de su evidente interes para la parti- 
cipación española en estos siglos, a nivel comparativo. 
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obras de la naturaleza, más que las de los hombres, atrajeron fundamen- 
talmente la atención de Acosta)) (1977: 30). Sabiendo Beddall el  peso 
teológico que Acosta concede a las obras naturales, reflejo de la obra 
divina, es sorprendente que nos haga una afirmación tan inexacta. 

Una consecuencia inmediata de esta artificialidad de análisis es su  
pobrs visión de tala posición de su Historia N. y M. de las Indias en la 
historia de la ciencia)), ya que uno tiene la impresión que la obra anali- 
zada n o  tiene ningún papel que cumplir en la histona de la ciencia)), si 
no es la de proporcionar mediocres explicaciones a problemas observados 
por otros, generalmente los marineros. Beddall no sólo no nos exp l i~a  el 
estado de conocimientos de la época, sino que ni siquiera surgiere la im- 
portancia de  cada punto dentro de la obra de Acosta: es decir, ni el contex- 
to, ni siquiera el texto. Para mí ,esto es producto de haber amputado el 
texto, excluy~ndo los tres libros morales del anlilisis, para responder mejor 
;i los propios inlcrcscs clcl analista y a la actual división de saberes. Una 
tlivisihii dc cabci-cs cxpii~abic actualmente (ciencias y humanidades), pero 
Lolalincntc inexplicable en la época de Acosta, y del todo opuesta a las 
intenciones explícitas del propio Acosta, si rscordamos la explicación del 
título de su  obra que da en el Proemio. Creo que este modo de histo- 
riar ya ha sido repetidamente criticado en las historias de  la ciencia, y 
calificado por algunos como ((presentista),, para insistir en ello: simple- 
mente nos remitimos a los juicios de Collingwood, Kuhn, Stocking y 
O'Gorman (8). Quizá admitan a l g ~ ~ n o s  que la historia natural es más  
científica que la historia moral, pero desde luego dejar de lado la his- 
toria moral en Acosta no e s  un procedimiento científico. 

2. DIFUSIONISMO BIOLOCICO 

Existe un  ejemplo aún más significativo que el de Bcddall para eviden- 
ciar el fracaso resultante de analizar la obra dc  Acosta en  su faceta pura- 
mente naturalisla. Me refiero a los dos artículos, respectivamente del 
botánico Alvarez López y del paleontólogo ,Emiliano Aguirre, que han 
inkntado probar la existencia de una teoría evolucionista en un capítulo 
especial de la histona natural (IV: 3 6 ) ,  aquel titulado «Cómo sea posible 

(8) COLLINGWOOD, R. G.,  Idea de la Historia. México: F.C.E., trad. de  E. O'Goman y 
J. Hdez.-Campos, 1952. Kuhn. Th., La es i r~lc lura  de  las revolrtciones científicas. MCxico: F.C.E.. 
1975. Stocking, G. W. .On the Limits of 'Presentism' and 'Historicism' in the Historiography 
of the Behavioral Cciencesn. Journal of rhe History of !he Behavioral Sciences (U.S.A ), 
1965, núm. 1. Stocking es  historiador d e  la Antropología en  la Universidad d e  Chicago, y se  
inspira en este artículo en  los autores anteriores, más e n  H. Butterfield, The Whig Inter- 
prelaiion of Hislory, London, 1963. Cf., la misma orientacibn histórica en  E. O'Gorman, 
especialmente e n  su  prólogo a la Historia de  Acosta, 1940, F.C.E. 
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haber en Indias animales que no hay en otra parte del mundo» (9). En 
mi opinión, ninguno de ellos ha demostrado que exista en este capítulo 
esta teoría, ni mucho menos que haya ejercido alguna influencia en algún 
botánico o paleontólogo posterior; y este fracaso en la demostración se 
debe justamente a que han prescindido de buscar esta teona en la histo- 
ria moral de Acosta. la que trata de los hombres americanos, donde no 
sólo se halla repetidamente expuesta, sino que su influencia es mani- 
fiesta en autores posteriores de considerable importancia en la historia 
de la Etnología. En esta ocasión, no pretenderé seguir la pista de esta 
filiación intelectual conformándose con enunciarla meramente, y cen- 
trando mi análisis en la propia teoría de la evolución cultural. 

Los dos artículos tienen entre sí algunas semejanzas, puesto que final- 
mente se refieren al mismo capitulo dc Acosta y con la misma idea, pero 
también responden a algunas diferencias. Alvarcz López fue  un vctcrano 
botánico y conocido historiador de la botánica cspañola (Oviedo, Azara, 
Sessé, Mutis, etc.), en especial del concepto de uespccien, al quc dcdicb 
varios ensayos importantes. Esta era la única vez que se ocupó dcl P. Acos- 
ta de modo especial, aunque con la misma intención general que en otros 
casos: ((Mostrar el papel que el descubrimiento de América y los hallaz- 
gos y explicaciones subsiguientes de los españoles han tenido en la reno- 
vación del pensamiento europeo» (1943: 305). En este caso, eligió un tema 
adecuado a su propósito, tema no abordado por los tratadistas anteriores 
de Acosta (Humboldt y su seguidor Carracido): ulos problemas que giran 
en tomo a la evolución y dispersión de las especies ... [en cuya] cuestión, 
más que en otra alguna, estaba el descubrimiento de América destinado 
a producir una honda revolución en los conceptos científicos t r a d i c i ~  
nalesn (1943: 315). Se refiere Alvarez Mpez a Félix de Azara y a Charles 
Danvin (a cuya expresa conexión dedicó un amplio trabajo). cuyo viaje 
a América les llevó a tratar este tema, con la idéntica intención dc expli- 
car la amplia variabilidad zoológica observada en determinadas regiones 
americanas. 

Alvarez López terminará analizando el capítulo antes citado, pero previa- 
mente lo intenta situar en su contexto, repasando todo el libro 1 de la 
Historia, dedicado fundamentalmente a resolver el mismo problema mi- 
gratorio a que alude este capítulo: ¿Cómo han llegado a América los 
hombres y animales que la habitan? El problema residía en que Amé- 
rica era desconocida por la dificultad de navegar el Océano Atlántico 
hasta Colón, y tanto la antigüedad clásica como la bíblica desconocían el 
Nuevo Mundo por esta razón: él se niega a considerar .a los americanos 
descendientes de israelitas perdidos, según la tradición en boga. Como los 
americanos no saben navegar mejor que la Antigüedad, deduce a priori 

( 9 )  ALVAREL UPEZ, ob. cit., en nota 1. EMILIANO A c u m ,  ídem, en nota 6 .  
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que deben haber venido por tierra, puesto que además los extremos del 
continente americano son desconocidos. 

El verdadero problema era que la tradición indígena afirmaba la autoc- 
tonía de sus habitantes humanos y animales, contra la tradición bíblica, 
lo que encerraba una contradicción grave para un teólogo como Acosta. 
Entonces se le ocurrió aprovechar una sugestión de San Aystín, cuando 
éste tuvo que explicar cómo habían llegado originariamente ciertos ani- 
males a islas remotas. El santo cedió a una explicación autóctona cuando 
respondió que los habna cnado Dios por segunda vez, o se habrían cnado 
allí por generación espontánea, o finalmente pudieron llevarlos los hombres 
para su uso. Como Acosta conoció en América fieras salvajes o apestosas, 
concluyó que no las había llevado ningún hombre, pero que tampoco 
eran autóctonas porque ello contradecía el Génesis. Aunque Acosta se de- 
cidiú a concluir quc habían ido por ~ici-ra migrando, no deja de hacer cons- 
tar sus dudas y vacilaciones, teniendo que acudir a «conjeturas». Como se 
vc, cra irnporlanlc para Acosla la solución que se diese a la migración 
animal, ya que los animales entraron con los hombres en el Arca de 
Noé: con la dihsión de las plantas, Acosta se muestra más liberal, 
justamente porque las plantas no entraron a salvarse del diluvio uni- 
versal. 

Como Alvarez López no observaba en el libro 1 ningún planteamiento 
evolucionista, acude al libro IV, cap. 36, que vuelve a tratar otra vez el 
tema de la posibilidad problemática anterior: «Como sea posible haber 
en Indias animales que no hay en otra parte del mundo.» Esta vez el 
problema vuelve a ser con los animales, más bien que con los hombres, 
y si cabe esta vez es aún más serio, puesto que antes con las Fieras podía 
todavía trazarse s u  paralelo europeo: ahora la tentación de la teona 
autóctona es mayor. Dejcmos exponer el asunto al propio Acosta, puesto 
que las explicacioncs dc Alvarcz López y E. Aguirre dependen solamente 
de algunas de las frases breves aquí escriias: 

«Mayor dificultad hace ,averiguar qué principio tuvieron diversos 
animales que se hallan en Indias, y no se hallan en el mun.do de acá. 
Porque si allá los produjo el Creador, no hay para qué recurrir al 
Arca de Noe ... ni tampoco parece que con la creación de los seis 
días, dejara Dios el mundo acabado ... Y siendo esto así pregunto, 
jcómo no quedó su especie de ellos por acá? ¿cómo sólo se haya 
donde es peregrina y extranjera? Cierto es cuestión que me ha tenido 
perplejo mucho tiempo ... Si no es que digamos que aunque todos 
los animales salieron del Arca, pero por instinto natural y providen- 
cia del cielo diversos géneros se fueron a diversas regiones, y en 
algunas de ellas se hallaron tan bien que no quisieron salir de ellas, 
o si salieron no se conservaron, o por tiempo vinieron a fenecer, 
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como sucede en muchas cosas.. . También es de considerar si los tales 
animales difieren especifica y esencialmente de todos los otros, o .si 
es su diferencia accidental, que pudo ser causada de diversos acci- 
dentes, como en el linaje de los hombres ser unos blancos y otros 
negros, unos gigantes y otros enanos ... Mas por decir lo más cierto, 
quien por esta vía de poner sólo diferencias accidentales pretendiese 
salvar la propagación de los animales de Indias y reducirlos a los 
de Europa, tomará carga que mal podrá salir con ella.» 

Este capítulo ha impresionado a muchos científicos naturales, que 
han visto planteado una cierta teoría evolucionista o transEormacionista 
de las especies. Es el caso de las historias de la ciencia producidas por 
Celso Arévalo y por Francisco Vera en los años 30, el primero de los 
cuales asemeja su planteamiento al mismo dc Darwin, al estilo dc como 
lo pretenden Alvarez López y Aguirre (10). Creo que dc los dos es Alvarez 
López quién más convencido está de que Acosta es un prcccdcnlc de cs. 
cuelas posteriores: de la Cuvier, por su enunciado primero de las crcacioncs 
sucesivas (que Acosta se niega a aceptar, contra S. Agustin); de Darwin, 
por «la moderna idea de que las especies ... son ... sometidas a la áspera 
y estrecha criba del medio que le rodea» (1943: 320-1); de otros a quienes 
no nombra, por su matización entre diferencias específicas o esenciales, 
y diferencias accidentales. Sin embargo, este botánico no se atreve a 
asegurar si al ser un precedente influyó realmente o no en las teorías pos- 
tenores, ya que se encuentra con la triste realidad de que Azara no cita al 
P. Acosta, ni tampoco otros autores posteriores. 

Emiliano Aguirre, en un artículo juvenil y más atrevido, comienza 
reconociendo que a su cofrade jesuita no le debe nada la posteridad 
como evolucionista: [((Es verdad que de todo el desarrollo histórico 
concreto de las teorías evolucionistas, que ha desembocado en el con- 
junto actual de datos y controversias sobre esta maleria, nada en abso- 
luto depende del P. José de Acosta . . .  Sólo a través de la genial obra 
sistemática del sabio sueco pudo influir en el desarrollo de la ciencia 
natural moderna la obra de los sabios y misioneros hispanoamericanos, 
en especial nuestros botánicos» (1957: 176). Creo que estas afirmaciones 
son algo precipitadas, y sólo se comprenden desde una óptica que iden- 
tifique evolución = evolución de especies, rechazando cualquier otro tipo 
de posible evolucionismo, en el que, como veremos, Acosta es un pre- 
cursor innegable. Por lo que se refiere a la segunda afirmación, Aguirre 
se atreve a suponer que Linneo pudo ser influido no  s610 por Acosta 
sino por el también jesuita Bernabé Cobo. lo cual es imposible, ya que 

(10) Cnso ARévn~o. La Historia Natural en  Esparia, Madrid. 1935, pAg. 117. FRANCISCO 
VERA, Historia de la Ciencia. Barcelona: Gil Editor, 1937, pág. 298. La cita de Arévailo la 
recoge Alvarez López, pero Ayirre no cita a ningún antecesor. 
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Cobo no pudo ser conocido por Linneo, pues los papeles de interés natu- 
ralistas del pnmero fueron descubiertos a finales del xvrrI, luego de la 
muerte del segundo; y desde luego Linneo no Fue quien le dedicara el 
género Coboea, sino el valenciano A. J. Cabanilles. 

Aguirre postula que la liipótesis evolucionista de Acosta se contiene 
al Final del párrafo antes citado, cuando alude a la diEerencia especí- 
fica que él supone entre los animales europeos y los americanos. Lo an- 
terior de las creaciones sucesivas (que Acosta niega), y de la adapta- 
ción selectiva al medio (que Acosta prefiere), no le parece una teoría evolu- 
tiva realmente. 'En ello se opone al juicio de Alvarez López, que en este 
caso me parece menos justifj.cado ya que creo bicn merece el califica- 
tivo de Aguirre, una « teoría dc las migraciones)). El problema para Aguirre 
es que lo que él llama una vcrdadcra teoría evolutiva (y que, como re- 
conoce después, conticnc simplcmcnk una afirmación taxonómica de ori- 
gen cscoláslico, sin csnlcniclo temporal evolutivo propiamente) es algo 
CJI.IC ACIJSI;I planlea como una contraclicción a su «teoría de las migra- 
ciones». El'cctivamcnte, según el pensamiento de Acosta, si la diferencia 
entrc animales europeas y americanos es esencial, o especifica, entonces 
es dudosa la proveniencia europea de los animales americanos. Por tan- 
to, no cabe decir con propiedad que en este capítulo se halle una teona 
evolutiva afirmada claramente. 

LO que encontramos realmente es una «teoría de las migraciones» 
(teoría de orden dihsionista, y no evolucionista), a la que se superpone 
de modo contradictorio la cuestión de las diferencias esenciales o acci- 
dentales, como elemento argumenta1 no resuelto y que contradice radical- 
mente su teona principal, basada en el relato bíblico. Su planteamiento 
difusionis~a (término que resulta especialmente claro para los etnólogos, 
dondc Ilcg6 a constituir una escuela predominante a principios de siglo, 
pero que quizii no sca I'arniliar para los antropólogos físicos o para 
los naturalistas) cs cohercntc con cl resto del planteamiento principal 
de Acosta en su historia natural, dondc su principal preocupación ,era 
explicar cómo habían llegado a América los hombres y animales allí en- 
contrados. Como dijo Bárbara C. Beddall analizando la parte de historia 
natural: «La presencia inesperada de los indios en el Nuevo Mundo fue 
tal vez el problema filosófico de mayor importancia» (1977: 44). Hablar 
de una teoría evolucionista en este capítulo me parece que es exagerar 
la importancia de una o dos frases sueltas, que Finalmente no tendían 
sino a explicar el hecho contradictorio de que ciertos animales america- 
nos no tuvieran su réplica europea, a pesar de descender de Europa. 

Este capítulo es, como los demás de la historia natural, de preocupa- 
ciones fundamentalmente difusionistas. Quizá lo único peculiar de este 
capítulo sea la crudeza con que Acosta expone los elementos contradic- 
torios de su teoría migratona sobre los orígenes americanos, que radican 
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en que hay animales americanos tan diferentes de los europeos que no 
se puede mantener que descendiendan de ellos: ((...quien por esta vía 
de poner sólo diferencias accidentales pretendiese salvar la propagación 
de los animales de Indias y reducirlos a los de Europa, tomará carga 
que mal podrá salir con ella. Porque si hemos de juzgar de las especies 
de los animales por sus propiedades, son tan diversas que quererlas 
reducir a especies conocidas de ,Europa, será llamar al huevo castafia)). 
Este final del capítulo puede parecer irónico, pero esta ironía encubre 
la enorme dificultad que tiene Acosta en explicar el Fenómeno en cues- 
tión, como reconocía al principio del mismo: «Mayor dificultad hace 
averiguar qué principio tuvicron diversos animales ... Cierto es cuestión 
que me ha tenido perplcjo mucho tiempo.» Reconocer esta dificultad de 
acoplar su teoría con la nraliclacl es la peculiaridad de esle capítulo, y el 
mérito que cabe resaltar. Como dijo Marccl Balaillori, conocido histo- 
riador de las ideas, justamente a propósito dc c.stc cnpílulo: «En clcfi- 
nitiva, si el esherzo de Acosta por conciliar los dcsc~ibriinicnlos i.«o10- 
gicos adquiridos con los postulados del relato bíblico merece atención 
y respeto, es en la medida en que este penetrante espíritu comprende 
que no comprende)) (11). 

3. EVOLUCIONISMO CULTURAL 

Ahora bien, Acosta no es principalmente un autor de adscripción 
difusionista en la explicación de los orígenes americanos, como única- 
mente se le ha concebido hasta ahora. Si ésa es la faceta mejor conocida 
de su Historia entre los antropólogos físicos y culturales de Norteame- 
rica, probablemente se deba a que la mayoría dc los norlcarnericniios 
del siglo xx han sido influenciados por cl planleamicnto hislórico-cullural 
del maestro de todos Franz Boas (12). Si Acosta hubiera dc scr tipificado, 

(11) ~L'unité du genre humain. Du P. Acosrri au P. Clavigcror>. MCIanges d In nldmoirc 
de lean Saraihl, Paris, 1966, pág. 80. Tampoco Batallón supo leer el texto completo de 
Acosta para descubrir el carlcrcr evolucionista de la explicación histórica del P. Acosta. 
Creo que el autor exagcra aqul la conlinuidad entre Acosta y Clavigero como personajes 
esclavos de la Biblia. Clavigcro en el siglo xvrrr aun asocia el diluvio de Noé al de las 
tradiciones americanas, aún busca filiaciones biblicas a cada pueblo americano, etc., Acosta, 
por el contrario, se  burla de la Atlántida de Plafón, duda del Ofir y las diez .tribus per- 
didas d e  Esdras, niega el parecido de judíos y americanos. etc. En este sentido, Acosta 
es un precursos de G. Bnino, La Peyrkre (que tradujo una obra teológica suya) y Vol- 
taire, y no de Feijóo y Glavigero, a quien apoda Bataillon espíritus dkbiles por su escla- 
vitud a la Biblia. 

(12) Esta faceta difusionista la han destacado antropólogos como C. Wissler, A. Hrdlicka, 
R. Beals, etc., y le han seguido algunos españoles en el exilio como Bosch-Gimpera o Pa- 
lerm Vich. Un prototipo de este enfoque lo ofreció S. Jarcho nOrigin of the American 
Indian as Suggested by Fray Joseph d e  Acosta (1589). Isis, 1959, núm. 50. Una exposición 
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le convendria mejor ser incluido en el gmpo de los evolucionistas, como 
veremos ,a continuación. Pero esta inclusión en el grupo evolucionist.a 
se debe más bien a la historia moral que a la natural, y para ser m i s  
preciso, se debe a haber creído algo más en la tradición aborigen y me- 
nos en la bíblica a la hora de explicar los orígenes americanos. 

En realidad, la observación de que en su Historia moral sc contenía 
una l-iipótesis evolucionista es más antigua, que la que hemos analizado 
en Aivarez López y Emiliano Aguirre, respecto a su existencia dentro de 
la Historia natural. Pero en Europa, y en especial en España, no parece 
haberse tomado nota de esta interesante observación Iiecl-ia ya en 1940 
por el mejicano O'Gorrnan: ((Viniendo a la partc de Historia Moral ... 
[conviene] llamar la atención, primero, sobre un concepto de evolución 
social que aparece cn el libro dc Acosta, cuando l-iablando de tres «géne- 
ros dc gobierno,), quc tuvicion los indios, explica la manera en que de 
la barbaric sc pas6 a u n  im¿gimen o ((gobierno de comunidades y behe- 
~rias», y por Úl~i~no,  ( I ~ U I .  V ~ ~ C I I L J ~  y saber cie algunos excelentes hombres 
1-csulL6 cl olro gobicrno más poderoso y próvido de Reino y Monarquía» 
(Lib. VI, cap. XIX) ... En segundo lugar, no debe dej,arse pasar invertido 
quc ,la narración trata juntamente y utilizando un método comparativo, 
las cosas tanto de los incas como de los aztecas. Esta es una caracterís- 
tica del libro muy instructiva y nada despreciable» (1940: 234-5). 

Esta característica del libro de Acosta fue despreciada, no sólo por 
los naturalistas sino por todos los comentaristas de la obra de Acosta, 
hasta que el arqueólogo norteamericano John Howland Rowe se ocupó 
de e1l.a para situar al P. Acosta en el papel único de «Figura clave» en el 
desarrollo inicial de ((una teoría de la evolución cultural» (13). Este carác- 
Lcr primerizo y único lo era denlro de la tradición etnológica, que usará 
cn zidclantc ejemplos clc pucblos nuevamente descubiertos, lo que le con- 
t rapon~ a la tratliciGn dc la rilosoiía soci,al, la cual acostumbró preferir 
los cjcmplos provenicnlcs dc las socictladcs más antiguamente conocidas, 
como son los clt\sicos y los propios europcos: cn esta tradición hubo 
autores anteriores a Acosta, sebrún Rowe, como el muy citado Jean Bo- 

parecida, aunque más amplia y destacando sus deudores europeos hasta 1729 en L. E. 
Huddleston Origins of the Atnerican Indians. Ettropean Conccprs 1492-1729. Austin and 
London: Univ. o€ Texas Press, Inst. o€ Latin American SLudies, 1967. 

( 1 3 )  (~Ethnography and Ethnolog~ in the Sixteenth Centuryw. Kroeber Anthropological 
Sociely Papers. Berkeley (California), Spring 1964, núm. 30. La segunda característica del 
libro de Acosta que destacaba O'Gorrnan se encargó el propio O'Corman de resaltarla, al 
publicar en 1963 una selección con prólogo y notas de textos de la Historia de Acosta, 
titulada Vida religiosa y civil de los indios. Mexico: Univ. Nal. Autónoma de Mkxico, Bca. 
del Estudiante Univ. núm. 83, 139 psginas. 
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din (14). Para este autor, el término de historia moral en Acosta (cera 
el equivalente más  próximo en el siglo xvr a Etnología)), una especie de 
compuesto que debería traducirse por tratado de las costumbres)). 

Ahora bien, por lo que respecta al evolucionismo de Acosta, Rowe 
dio entonces la impresión de no hallarlo sino en s u  tratado misional 
de 1589 y en el tratado precedente a éste, De i r a l ~ i r a  novi orbis (luego 
traducido como libros 1 y 11 de la Historia), sin aludir para nada a la 
Historia de 1590, y en especial a los libros de historia moral, que era 
donde lo había encontrado O'Gorman anteriormente y donde, en mi opi- 
nión, se  halla verdaderamente planteado en sus mejores términos. En 
realidad su esquema dc  la jerarquía entre diferentes sociedades se halla 
incluso en su  tratado misional, quc se inicia con una d.istinción categó- 
rica de tres tipos de sociedades bii-barn: a )  s r r p e r i o r e s  como los chinus 
y japoneses ((que tienen república csr;il>lc, lcycs públicas, ciudades I'or- 
tificadas, magistrados obedecidos (seguro y prbspcro corncrcio) y lo q ~ i c  
más importa, uso y conocimiento de las Ictras, porquc dondccjuicra quc 
hay libros y monumentos escritos (tradición literaria), la gente cs rn5s 
humana y política?) (15). b) Medias como mejicanos y psruanos, y algunos 
chilenos «que aunque no llegaron a alcanzar el uso de  la escritura, ni los 
conocimientos filosóficos o civiles, sin embargo, tienen su república y 
magistrados ciertos, y asientos o poblaciones estables (asientos populo- 
sos y estables), donde guardan manera de policía, y orden de  ejércitos 
y capitanes, y finalmente a l g ~ ~ n a  forma solemne de culto religioso». c) Iiz- 
feriores como los Caribes y otros grupos selváticos e isleños de la India 
Oriental y Occidental, que carecen de las instituciones anteríores. 

Faltaba a este esquema una cierta secuencia cronológica para quc 
pudiéramos hablar propiamente de una teoría cvolucionisla. Esta vino 
ofrecida en los dos libros latinos que procedían a los scis dc su ~ra ta t lo  
misional, que luego él tradujo librerncntc cn la Hisloiia dc la siguicnlc 
manera, en el capítulo titulado «Qué es lo que los indios suelen contar 
de  su origen»: 

(14) Curiosamente. todnvia en 1953 crcia nuestro erudito Eugcnio Asensio que en los 
Comoirarios rcales habia incorporado Garcilaso la teoría de las tres edades aplicada al 
proceso histórico peruano (.pre-inca y española), como etapas sucesivamente progresivas, 
debido a Jcan Bodin y su Merliodus ad facilern historiarum cognirionem (Paris, 1566). Para 
nada se acordó de la inspiración del P. Acosta, a quien tanto debió Garcilaso sea directa- 
mente sea vía Blas Valera. A mayor abundmiento, Garcilaso alude a Chiriyanos y otras 
naciones selváticas como paralelo de los peruanos pre-incaicos, con la misma analogía que 
Acosta, ccsa que Asensio repite sin ver la conexión. CC. UDOS cartas desconocidas del 
Inca Garcilason Nueva Revista de Filología Hispdnica, vol. V I I ,  págs. 589-90. Mesico. 

(15) Sigo la traducción que hizo del original latino F ñ ~ ~ c i s u ,  M ~ r o s  en obra citada en 
nota 6, pág. 392. En   aren tesis añado las variantes de la que hizo P. H. Rowe en el 
articulo citado en nota 13. 
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«...Hay conjeturas muy claras, que por gran tiempo no tuvieron 
estos hombres reyes, ni república concertada, sino que vivían por 
behetrías, como ahora los floridos y los chiriguanás y los brasiles, 
y otras naciones muchas, que no tienen ciertos reyes, sino conforme 
a la ocasión que se ofrece e n  guerra o paz, eligen sus caudillos, como 
s e  les antoja; mas con el tiempo algunos hombres que en fuerza y 
habilidad se  aventajaban a los demás, comenzaron a señorear y man- 
dar, como antiguamente Nembrot (Génesis, lo), y poco a poco cre- 
ciendo vinieron a fundar los reinos d e  Perú y de  Méjico, que nuestros 
españoles hallaron, que aunque eran bárbaros, pero hacían grandí- 
sima ventaja a los demás indios. Así que la dicha razón persuade, 
qué se haya multiplicado y procedido cl linajc cle los indios por la 
mayor partc d e  hombres salvajes y fugilivos. Y esto baste cuanto 
a lo que dcl ol-igcn tlc cslas gcntcs se  ofrece tratar, dejando lo 
clcrriás para cuando sc traten sus historias más por extenso. (Lib. 1, 
cap. 25). 

En realidad se hallan aquí la mayor parte d e  los elementos de su 
exposición posterior, pero él mismo nos ilustra dónde buscar una expo- 
sición más detallada: <(...dejando lo demás para cuando se traten sus 
historias por extenso)). Efectivamente, habrá que ir  a los capítulos donde 
se alude a las historias aborígenes de  su propio pasado, e s  decir, <(Del 
origen de  los ingas, señores del Perú ... » (Lib. VI, cap. 19), «De los anti- 
p o s  moradores de la Nuev,a Espafia ...» (VII, 2)  y ((Cómo los seis linajes 
Nauatlacas poblaron los tierra de Méjico» (VII ,  3). Esto es lo que me 
hacía decir que su evolucionismo se hallaba sobre todo en la parte de 
historia moral, y que tenía que ver más con las traduciones indígenas 
sobrc su pasado quc con la bíblica acerca de  los orígenes del mundo. La 
Biblia lc obligaria a p1anlc:ir sicmprc una postura difusionista, teniendo 
q ~ i c  probar cómo habían dcrivado los hornbi-cs americanos de Europa, 
que era  lo que le preocupaba cn cl antcs cilaclo capítulo sobre los «ani- 
males que no hay en otra parte del munclo)) (IV, 36). 

4. EVOLUCIONISMO Y LEYENDAS INDIGENAS 

Las leyendas indígenas tendían, por el contrario, a ser autóctonas en 
Ia explicación de los orígenes humanos americanos, como expone el propio 
Acosta: 

((Haciendo yo diligencia para entender de ellos de qué tierras y 
de que gente pasaron a la tierra en que viven, hállelos tan lejos de  
dar  razón de  esto, que antes por muy llano, que ellos habían sido 
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criados desde su primer origen en el mismo nuevo orbe donde habi- 
tan, a los cuales desengañamos con nuestra fe, que nos enseña que 
todos los hombres proceden de un primer hombre» (1, 25). 

Eso no quiere decir que Acosta, al tratar el tema de la historia indí- 
gena s e d n  sus leyendas se olvide totalmente del axioma bíblico del único 
origen de todos los hombres. De las varias veces en que trata de aquéllas, 
una al menos vuelve a referirse al libro primero, donde la leyenda bíblica 
le preocupaba bastante. De esta manera en el cap: 3 del Li.bro VII, 
cuando hace la última referencia al relato indígena d,e sus orígenes, se 
produce el recuerdo de sus tesis anteriores: 

«Por este mismo tenor tengo por cierto que han procedido las 
más naciones y provincias de Indias, que los primeros fueron hom- 
bres salvajes, y por meterse de caza fueron penetrando tierras aspe- 
nsimas y descubriendo nuevo mundo ... Por dondc vengo a confir- 
marme en mi parecer, que largamente traté en el primer libro, que 
los primeros pobladores de las Indias occidentales vinieron por tierra, 
y, por el consiguiente, toda la tierra de Indias está continuada con 
la de Asia, Europa y Aíi-ica, y el mundo nuevo con el viejo, aunque 
hasta el día presente no esté descubierta la tierra, que añuda y junta 
estos dos mundos, o si hay mar en medio, es tan corto, que le pue- 
den pasar a nado fieras y hombres en pobres barcos. Mas dejando 
esta filosofía, volvamos a nuestra historia.)) 

Ahora bien, Acosta nunca se puso a medir el tiempo que podían haber 
tardado los hombres en llegar del viejo al nuevo mundo, ni tampoco a 
localizar de qué pueblo del viejo podía provenir uno del nuevo, como 
hubiera hecho un verdadero difusionista. Al contrario, se opuso a que 
se identificara a los americanos con *El linaje de los judios~ (1, 23), 
no s610 criticando la fuente apócrita en que se basaban sus defensores, 
sino la falta de parecidos culturales suficientemente precisos. Su plan- 
teamiento conjetural de la venida humana al nuevo mundo no permite 
tampoco averiguar cuáles eran los parientes en el viejo, debido al nivel 
primitivo en que coloca a los emigrantes: 

«aportaron al nuevo mundo ... no teniendo más ley que un poco 
de luz natural, y esa muy escurecida. y cuando mucho algunas cos- 
tumbres que les quedaron de su patria primera. Aunque no es cosa 
increible de pensar, que aunque hubiesen salido de tierras de poli- 
cía, y bien gobernadas, se les olvidase todo con el largo tiempo, y 
poco uso; pues es notorio que aún en España y en Italia se hallan 
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manadas de hombres, que si no es el gesto y figura, no tienen otra 
cosa de hombresn (1: 24). 

Esta alusión a España e Italia hace pensar más bien en un teórico 
de la degeneración cultural, que no de la evolución cultural, pero es la 
única manera de conciliar la versión bi3lica y de la Edad de Oro con 
otra verdaderamente evolutiva, que él plantea en general para los gentiles. 

Como veremos, el ámbito de aplicación de su teona evolucionista se 
reduce sobre todo a los gentiles. Como dice Rowe: uAcosta reclama esta 
evolución sólo para los nativos de América, sin sugerir que sea aplicable 
también al Viejo Mundo» (1964: 9). Sin embargo, creo que pueden en- 
contrarse algunas aplicaciones evolutivas que hizo Acosta al Viejo Mun- 
do, como en la propia cita que he hecho del Lib. 1, cap. 25., donde se 
refiere a Nembrot, uno de los hijos de Noé, de quien dice la Biblia uQue 
fue quien comcnzó a dominar la tierra, pues era un robusto cazador 
ante Yavén (G&nesis, 10: 9 ) .  Creo que en esta ocasión se habló de un 
personaje no gentil dentro de su escala evolutiva, porque se trataba de 
un .arquetipo útil a efectos explicativos, no porque se considerase que la 
historia israelita permitiese aplicarle la hipótesis evolutiva a nivel cultu- 
ral. Pero pueblos del Viejo Mundo salen con frecuencia, especialmente 
Grecia y Roma, con quienes se compara en el Proemio de su  tratado mi- 
sional a los chinos y japoneses: 

«Todas estas naciones, aunque en realidad son bárbaras y se apar- 
tan en muchas cosas de la recta razón deben ser llamadas al evange- 
lio de modo análogo a como los apóstoles predicaron a 10s griegos 
y a los romanos y a los demás pueblos de Europa y Asia. Porque 
son poderosas y no carecen de humana sabiduría, y por eso han 
de ser vencidas y sujetas al evangelio por su misma razón, obrando 
Dios internamente con su gracia; y si se quiere someterlas a Cristo 
por la fuerza y con las armas no se logrará otra cosa sino volverlas 
enemicísimas del hombre cristiano.>, 

Igualmente se alude a los pueblos clásicos de Europa en el uPrólogo 
a los libros siguientes)), que Acosta coloca al principio de su Historia 
moral, iniciada en el libro V: 

«Si alguno se maravillare de algunos ritos y costumbres de los 
indios, y los despreciare por insipientes y necios ,o los detestare por 
inhumanos y diabólicos, mire que en los griegos y romanos que 
mandaron el mundo se hallan o los mismos O otros semejantes, y a 
veces peores.. . Bien que en el valor y saber natural excedieron mucho 
los antiguos gentiles a éstos del nuevo orbe ..., pero, en fin, lo más 
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es como de gentes bárbaras, que, fuera de la luz sobrenatural, les 
faltó también la filosofía y doctrina natural.» 

Esta Úitima frase, traducida por el propio Rowe en su Apéndice, indica 
claramente que los pueblos del Viejo Mundo entraban en su escala 
evolutiva. Aunque en la frase anterior no aparezca la evolución interna 
de Grecia y Roma y parezca una simple comparación de dos pueblos 
diferentes, hay alguna otra ocasión en que se nota que Acosta concibió 
que los bárbaros del Nuevo y del Viejo Mundo evolucionaron interna- 
mente según reglas parecidas: Así, por ejemplo, en el último capítulo 
de la Historia: 

«Por la relación y discurso que en estos libros he escrito, podrá 
cualquiera entender, que así cn cl Pcní, como en la Nucva España, 
habían llegado aquellos reinos a lo sumo, y cslaban cn 1:) cumbrc 
de su pujanza al tiempo que entraron los ci.isLianos ..., así coino In 
ley de Cristo vino, cuando la monarquía de Roma había llcgatlo a su 
cumbre, así también fue en las Indias occidentales.» 

Aunque fuera dudoso que Acosta aplicase su criterio de evolución 
cultural al  Viejo Mundo, es indudable que lo aplicó a algo más que 
«para los nativos de América)), como pensaba Rowe. Todo el tratado 
misional y casi toda la historia moral está llena, como veremos, de alu- 
siones a China, Japón, islas Salomón, Molucas, Siam, Bisnaga, Luzón, 
etcétera y otros pueblos asiáticos y aceánicos. Así como Rowe pensaba 
que 10s pueblos del Viejo mundo europeo no habían entrado en la clasi- 
ficación evolutiva del P. Acosta, pensaba asimismo: «El delineó una 
clasificación jerárquica de pueblos no europeos, pcro basada cn caicgo- 
rías de uso popular europeo.. . Es particularmente importante nolar que 
las categorías de esta clasiFicaci6n no procedieron de comparaciones 
detalladas a base de datos etnogrhficos sino de conceptos populares 
europeos, dentro de los cuales encajó los pocos datos que poseía)) (1964: 9.) 

Es evidente que Acosta estaba prejuiciado respecto a los bárbaros, 
y que términos como asalvaje», «bárbaro», «gentil», etc. indicaban esta 
carga de prejuicios etnocéntrico. También es verdad que su descripción 
de los bárbaros del grado inferior, es decir, lo que en términos morga- 
nianos llamaríamos «estadio de salvajismo inferior)), es más prejuiciada 
que la del resto, justamente porque los pueblos más alejados del modelo 
europeo eran vistos con menos objetividad (16). Pero, al mismo tiempo, 

(16) Esto es verdad especialmente en las descripciones del Proemio al tratado rnisional. 
y en los capftulos 11 y 19 del libro V I  de la Historia. Pero no lo es en la descripción de 
los chichimecas del cap. 2 del libro VII, que contiene mayor objetividad y extensibn en 
detalles, no todos negativos. Ello puede deberse a que su informaci6n no proviene del 
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creo que puede afirmarse sin contradecir lo anterior que su descripción 
de los pueblos bárbaros superiores era más objetiva y mejor informada. 
Curiosamente su descripción más frecuente en la Historia versaba sobre 
ingas y aztecas, a quienes dedicó prácticamente toda la Historia moral, 
dentro de la cual los esquemas evolutivos servían solamente para trazar 
los antecedentes históricos de estos pueblos, objeto central de su interés. 
Esta predileccicin por pueblos civilizados estaba ya en su ánimo veinte 
años antes de salir publicado tanto su tratado rnisional como su Historia, 
pues en 1569 escribía al P. General de la Compañía sobre el destino 
misional preferido personalmente: «La inclinación mía no la siento a 
parte determinada, mas de generalmente parecerme que entre gente de 
alguna capacidad y no muy bruta, me ha1lari.a mejor, aunque hubiesen 
otros contrapesos. (17). 

Por otro lado, creo quc el prejuicio etnocéntrico de Acosta no era 
solamente procedente ddc Europa, sino tambikn de la misma América, cu- 
yas lcycnclas dc orígenes .usaba Acosta. No es casual que las frases expre- 
sivas dc su tcoria de la evolución cultural aparezcan siempre en los capí- 
tulos 11isi6ricos, que siguen tradiciones indígenas de orígenes propios, sea 
de los ingas o de los mexicanos, como ya vimos. Los mismos nombres que 
aplica algunos pueblos provienen claramente de nombres despectivos de 
la lengua quechua («chunchom para referirse a los habitantes selváticos de 
los Andes) o nahua («chichimeca»). Incluso la traducción que Acosta re- 
coge de estos términos procede claramente de un prejuicio etnocéntrico, 
como en el caso chichimeca, que traduce como «hombres muy bárbaros y 
silvestres, que s610 se mantenían de caza, y por eso les pusieron nombre 
de Chichimecasn (111: 2). Frente a ello define a los nahuatlacas como ellos 
gustaban definirse: ((por ser gentes política los llaman nauatlaca, que 
quiere dccir gente que se explica y habla claro, a diferencia de esotra bár- 
bara y sin raz6n» (id.). En eslos casos, los nombres de chuncho y chichi- 
meca funcionan como el dc «bárbaro» en boca de sus inventores los 
griegos. 

Creo que la mejor prueba de que su esquema cvolucionista procede 

relato nahua transmitido por los indlgenas a Juan de Tovar, iníormante de Acosta, aunque 
Acosta lo uniese con el resto de la información mejicana, como veremos m6s adelante. Es 
probable que esta información extra provenga del tratado de Gonzalo de las Casas que se 
titulaba De las gentes de la Nueva Espaiia, especialmenre de los Chichimecaes, citadas por 
Alonso de Zorita en el ~Catálogo de autores ... D de su Relocidn de las cosas notables que  
hay en la Nueva España (c. 1585). De este autor dijo Zorita haber recibido un libro ameri- 
canista que Lopetegui [nota 61 relaciona con el tratado misional de Acosta. Tambien dice 
que escribid un tratado sobre la seda de gusanos en la Nueva España, donde tenla un 
pueblo de encomienda en la Mixteca. Cuando Acosta se refere a la seda americana, dice 
rdanse bien, mayormente en la provincia que llaman (la Mixtecan (IV: 32). 

(17) Obras del P. Acosia, ed. Mateos [nota 61, pág. 252. 
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de las propias leyendas americanas viene dada en el comienzo del capí- 
tulo 19 del libro VI: 

Por mandado de su majestad católica del rey don Felipe, nuestro 
señor, se hizo averiguación, con la diligencia que fue posible, del 
origen y ritos y fueron de los ingas, y por no tener aquellos indios 
escrituras, no se pudo apurar tanto como se deseaba; mas por sus 
quipos y registros que, como está dicho, les sirven de libros, se 
averiguó lo que aquí diré. Primeramente, en el tiempo antiguo, en 
el Perú no había reino, ni señor a quien todos obedeciesen; mas 
eran behetrías y comunidades, como lo es hoy día el reino de Chile, 
y ha sido cuasi todo lo que han conquistado españoles en aquellas 
Indias Occidentales, cxccpto el reino de Méjico . . .  » 

El mismo dice que «por sus quipos y registros ... sc averiguó lo que 
aquí diré)), y lo que trata en este capítulo es udel origcn dc los ingas, 
señores del Perú», a partir de lo cual elabora su Leoría dc la cvoluciún 
cultural, aplicable a todos «los moradores de estas Indias», y por exten- 
tensión a los de las Indias orientales, es decir, a parte de Asia y Oceanía. 
Luego en las Ieyendas quechuas, en parte transmitidas con ayuda de 
«quipus» (o cordeles convenientemente anudados y con hilos de diferen- 
tes colores), es donde ha encontrado Acosta el material de sus hipótesis, 
luego perfeccionadas. A esta conclusión llega uno también si acude a 
otras hentes coloniales que hayan usado esta misma !%ente informativa. 
Este es el caso de la Historia de  los Incas de Pedro Sarmiento de Gam- 
boa, escrita en 1572, que tiene párrafos bastante parecidos en su esencia: 

«...hasta el  tiempo en que empezaron los ingas ... todos los natu- 
rales destos reinos vivieron en behetrias sin reconoscer scñor natural 
ni elegido, procurando conservarse. .. en una simple libertad [lucra 
de algunos capit.anes] . . .  que ks servían de cabezas para sola la 
guerra ... Y aún en este tiempo tienen este uso y costumbrc de go- 
bernarse en las provincias de Chile y en otras partes ... » (18). 

Ciertos parecidos entre Sarmiento y Acosta como el término de ((behe- 
t r í a ~ »  aplicado a una situación histórica, y sobre todo la analogía con el 
caso de Chile en primer lugar, pueden hacer pencar en una influencia 
de Sarmiento en Acosta, lo que no seria de extrañar ya que fueron per- 
sonajes que se conocieron, y Sarmiento es una de las fuentes náuticas a 
quien Acosta cita varias veces en su Historia. De hecho, el propio comien- 
zo del capitulo antes citado de Acosta puede muy bien aludir a los traba- 

(18) Historia de los Incas. ed. Rosemblat, Buenos Aires: Emeci- Eds., S. A,.  2.i ed. 
1943, pAg. 44. 
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jos de Sarmiento en Cuzco a comienzos de 1572, que se realizaron por de- 
cisión del virrey Toledo, urgido por Felipe 11, a quien enviaron personal- 
mente la Historia de Sarmiento junto con otras averiguaciones hechas en 
su nombre. Tal Historia fue encontrada en el siglo xrx en Alemania, pero 
no es d.el todo improbable que la hubiese manejado Acosta en el Escorial 
con permiso de Felipe 11. 

5. EVOLUCIONISMO Y CONJETURA HISTORICA 

Ahora bien, debe decirse desde ahora que las leyendas indígenas no 
contenían todo lo quc Acosta nos iransmite en forma de  conjetura)) 
evolucionista, sino quc dcbjú scr obra dc algunos intelectuales españoles 
clc la bpoca, en quiciics Acosta confía para elaborar su teoría. El propio 
Sarinicnto deja cntrcvcr que los indígenas no decían mucho de sus on- 
gcncs: 

«Conviene sumamente notar que de todo lo que pasó ... no saben 
.estos indios bárbaros dar más razón de lo que arriba queda dicho, 
hasta los tiempos de los ingas. Pero averiguarse, que aunque la tierra 
era poblada y llena de habitadores antes de los ingas, no se gober- 
naba con policía, ni tenían señores naturales ... Antes todas las po- 
blaciones, que incultas y disgregadas eran vivían en general Libertad, 
siendo cada uno solamente señor de su casa y sementeran (1943: 43). 

Lo mismo venía a clccir Acosta en otro pasaje, del que hemos citado 
una parte, donde sc exponía cscuctamcnte ,su teoría o conjetura evolu- 
cionista: 

«Saber lo que los indios mismos suelen contar dc sus principios 
y origen no es cosa que importa mucho, pues más parecen sucños lo 
que refieren que historias ... lleno de mentira y ajeno de razón. Lo 
que hombres doctos afirman y escriben es que todo cuanto hay de 
memoria y relación de estos indios llega a cuatrocientos años, y que 
todo lo de antes es pura confusión y tinieblas, sin poderse hallar 
cosa cierta. Y no es de maravillar faltándoles libros y escritura, en 
cuyo lugar aquella su tan especial cuenta de los quipocamayoc [lec- 
tores de quipos] es harta y muy mucho, que pueda dar razón de 
cuatrocientos años ... Hay conjeturas muy claras, que por gran tiem- 
po no tuvieron estos hombres reyes, ni república concertada, sino 
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que vivían por behetrias, como ahora los Floridos y los Chiriguanis, 
y los Brasiles, y otras naciones muchas...)) (19). 

Creo que es el momento de aclarar lo que pudo deberse al propio Acos- 
ta de esta conjetura evolucionista, nacida originariamente de las propias 
leyendas americanas y apoyadas en prejuicios europeos. ,Es evidente que 
hubo una cierta evolución entre las varias veces que aludió a ella, y esto 
nos puede ayudar a perfilar la aportación personal de Acosta a la conje- 
tura que tomó del ambiente intelectual de su epoca. 

Lo primero que resaltaremos en el párrafo antes citado de Acosta 
es el afán de convertir las leyendas genealógicas indígenas en verdadera 
historia, terminando por considerar cosas de sueños, mentira e irracional 
su contenido. A falta de un elcmcnío histbrico, Acosla acude a los cálculos 
de ((hombres doctos)) para averiguar el tiempo quc alcanzan s ~ i s  escrituras 
o semi-escrituras, llegando a la conclusión de no rcrnoníarsc a más dc 
400 años en el caso incaico, y a 800 en el de los mexicanos, como nos 
precisará en el libro VII, cap. 2. Todo lo anterior es conjetura, quc Acosla 
no nos dice en qué se basan; es de suponer que en las propias leyendas 
indígenas, pero superponiéndol,~ al&n criíerio histórico europeo: es el 
caso de Nembrot, hijo de Noé, sacado a colación en este mismo párrafo 
poco después para ejemplificar un caso típico de hombre que a base de 
«fuerza y habilidad)) se alza con el mando estable y altera el sistema 
de gobierno. 

Es considerable la importancia atribuida por Acosta a la escritura. 
Ya hemos citado el criterio que usó Acosta al principio de su tratado 
misional para dividir a los bárbaros en superiores, medios e inferiores 
justamente a base de unos índices, encima de los cuales se hallaba la 
posesión o no de la escritura «porque donde quiera quc hay libros y 
monumentos escritos, la gente es más humana y poliiica». Tambiin hemos 
citado otro párrafo en que Acosta se queja que en las invcstigaciones 
mandadas por Felipe 11 «se hizo averiguación con la diligencia que fue 
posible, del origen y ritos y fueros dc los ingas, y por no teiizr aquellos 
indios escrituras, no se pudo apurar tanto como se deseaba)) (16i 19). La 
importancia atribuida por Acosta a la escritura puede medirse por el 
hecho de haber dzdic.ado seis capítulos del libro VI (4 al 9) a probar que 
los indios orientales y occidentales no tenían escritura propiamente, aun- 
que usaban algo parecido como eran pinturas y jeroglíficos: su menor 

(19) La cita es del cap. 25, lib. 1, que como he dicho estuvo primero en latln, en ver- 
sión diferente en detalles significativos* según Rowe, 1964: 19 [nota 131. Efectivamente, el 
parrafo .Hay conjeturas muy claras, que ... D decía en la otra versión: uAutorcs famosos 
mantienen por plausibles conjeturas que ... n. La conjetura no era de Acosta, sino de otros 
autores conocidos, como podia ser Polo de Ondegardo, su fuente pemanista, Sarmiento, 
etcbtera. 
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dignidad venía derivada de que no podían expresarse igualmente los nom- 
bres y conceptos abstractos sin relación alguna con cosas naturales, y 
sobre todo, que no se conservaba su memoria para tantos años como la 
escritura a base de letras, que hoy llamaríamos «fonética». 

Ahora bien, si la escritura incaica y mejicana no permitía remontarse 
más allá de 800 años, y, sin embargo, los indios llevaban en América algu- 
nos amillares de años» (1: 24), había que usar «conjeturas» para averiguar 
lo que fue de ellos. La única apoyatura que podían tener estas conjeturas 
eran algunas comparaciones con pueblos del presente mejor conocidos, o 
incluso con pueblos del pasado de que hubiera constancia escrita. Estos 
son justamente los dos casos de que echa mano Acosta en e1 párrafo antes 
citado: «...como ahora los Floridos y los ChiripanAs, y los Brasiles, y 
otras naciones muchas ... como antiguamente Ncmbrot» (1: 25). Finalmente 
esias comparaciones no pueden scrvir dc gran ayuda, a menos que se 
proccda a algún Lipo dc ralonamiento quc permita predicar una cierta 
analogia cnlrc lo cluc dcsconoccmos y lo que conocemos, una vez puestos 
zinihos cn con~paración. De ahí que Acosta afirme finalmente: «Así que 
la razón dicha persuade que se haya multiplicado y procedido el linaje de 
los indios por la mayor parte de hombres salvajes y fugitivos)) (1: 25). 

Pero todo ello era sumamente elemental, y el autor tuvo que efectuar 
una llamada de atención a posteriores desarrollos: «Y esto baste cuanto 
a lo que del origen de estas gentes se ofrece tratar, dejando lo demás para 
cuando se traten sus historias más por extenso» (1: 25). Ahora bien, el 
procedimiento seguirá siendo el  mismo, aunque se empleen más pueblos 
y más estadios evolutivos en la comparación. En el cap. 19 del libro VI,  
que trata de los ingas, se establecen ya tres estadios culturales para todas 
las Indias oricntalcs y occidentales: 

u...sc han hallado tres géneros dc gobierno y vida en los indios. 
El primero y principal y mcjor ha sido de reino o monarquía ... El 
segundo es de behclrias o corriunidadcs, dondc se gobierna por con- 
sejo de muchos, y son como consejos. Estos en tiempo de guerra 
eligen un capitán, a quien toda una nación o provincia obedecen. 
En tiempo de paz, cada pueblo o congregación se rige por sí, y tiene 
algunos principalejos, a quien respeta el vulgo ... El tercer género 
de gobierno es totalmente bárbaro, y son indios sin ley, ni rey ni 
asiento, sino que andan a manadas como fieras y salvajes.» 

Estos tres estadios quedan así definitivamente establecidos, pues nos los 
vuelve a repetir en los capítulos 11 del mismo libro, y 2 y 3 del siguiente, 
aunque quizá en ninguno de ellos tan bien explicados. Quizá también 
sea en este capítulo donde mejor queden clasificados los pueblos ameri- 
canos según el estadio asignado, como puede verse: 
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«Cuanto yo he podido comprender, los primeros moradores de 
estas Indias fueron de este género [el tercero de los antes citados, 
o totalmente bárbaro], como lo son hoy día gran parte de los 
Brasiles y los Chiriguanás, y Chunchos y Yscaycingas y Pilcozones, 
y la mayor parte de los Floridos, y en la Nueva España todos los 
Chichimecos. De este género, por industria y saber de algunos prin- 
cipales de ellos, se hizo el otro gobierno de comunidades y behetrías, 
donde hay alguna más orden y asiento, como son hoy día los de 
Arauco y Tucapel en Chile, y lo eran en el Nuevo Reino de Granada 
los Moscas, y en la Nueva España algunos Otomites; y en todos 
los tales se halla mcnos fiereza y más razón. De este género, por 
la valentía y saber de algunos excelcntes hombres, resultó el otro 
gobierno más poderoso y prcivido dc rcino y monarquía, que halla- 
mos en Méjico y en el Perú, porquc los ingas sujetaron totla aquella 
tierra, y pusieron sus leyes y gobierno» (VI:  19). 

Hay capítulos de su Historia, e incluso de su tratado misional, clondc 
se enumeran más pueblos que en la cita anterior, como por ejemplo 
en el 11 del libro VI  o en el propio Proemio del tratado misional: aquí 
no salen ninguno de los pueblos asiáticos y oceánicos allí citados, e in- 
cluso faltan los mojos, paraguayos y guatemaltecos de América. Pero, 
a cambio, tiene la ventaja este capitulo de venir clasificado cada pueblo 
en su estadio evolutivo correspondiente de mejor manera, lo cual es 
mucho más importante para un texto como el suyo, que pxtende ser 
de valor filosófico o científico. Ya dijo el historiógrafo Sánchez Alonso 
que Acosta se comportó como un filósofo en su Historia moral, «pues 
en vez de perderse en la prolijidad de los casos observados, supo rcdu- 
cirlos a unos pocos tipos para su mejor comprensión)> (20). 

-En los capítulos anteriores, aunque hubiese m6s pucblos ciLatlos csta- 
ban, sin embargo, peor clasificados. Por ejemplo, en cl Procrnio al tralado 
misional se incluye a los chilenos de Arauco y Tucapel con los Moscas 
de Colombia en el mismo segundo grupo que peruanos y mejicanos, 
mientras que en este capítulo 19 del libro VI  van separados como corres- 
ponde. Igualmente en el capítulo 11 del libra VI se clasifican a los chi- 
lenos antes citados, a los de Colombia y Guatemala junto con los de 
Florida, Brasil y Luzón con la única salvedad de que <(en muchos de 
ellos es aún mayor el barbarismo...)). Por el contrario en este capítulo 19 
se les diferencia convenientemente a unos de otros. Finalmente, en el 
capítulo 25 de1 libro 1 se considera a los de Brasil, Florida y Chiriguanos 
en el estado de behetrías, mientras que en el 19 se les clasifica como 
salvajes junto a los Chunchos, Yscayzingas, Pilcozones y Chichimecas, 

(20) Ver nota 2. 
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como haría un evolucionista. Si alguien creyera anticuada esta clasifica- 
ción, puede acudir a la que elaborara uno de  los mejores conocedores de 
los indígenas sudamericanos dentro del campo de  la Etnologa,  como es 
Julián H. Steward, tras editar el Handbook of the South American In- 
dians (21) .  

En general, todos los capítulos citados se parecen fundamentalmente 
en su orientación evolucionista, y en  l a  manera elemental de demostra- 
ción a base de una analogía, contando con el caso de otro pueblo del 
presente o del pasado mejor conocido. Se  adelanta una ley evolutiva de- 
terminada, y para ejemplificar cada paso de la evolución se nos aduce 
cada vez el ejemplo de  un pueblo diferente. Este sistema de demostración 
va a cambiar cuando llegamos al libro VII, que  recoge con detalle la 
historia del poblamicnto dcl Vallc dc MEjico por los pueblos nauatlacas, 
transmiticla al P. AcosLa por cl jcsuita mejicano Juan d e  Tovar. E n  este 
libro, Acostri sabc la l~istoria particular dc un pueblo, y va a poder 
clciiiostrar con m6s facilidad el proceso evolutivo, exigiendo simplemente 
que crcamos cn quc este caso no e s  sino una muestra de  una  ley general. 

Nos interesan de  este libro sobre todo los capítulos 2 y 3, donde se 
nos habla «de  los a n t i y o s  moradores de la Nueva España» y de la 
manera en  que los nauatlacas inmigrantes «poblaron la tierra de  Méjico». 
En el primer caso ya se  advierte el cambio de  táctica, a la hora de  
explicar el  proceso evolutivo americano ya n o  con ejemplos múltiples e 
inconexos, sino con la evolución de u n  mismo pueblo como muestra 
base: 

,((Los a n t i y o s  y primeros moradores de las provincias que hoy 
llamamos Nucva España fucron hombres muy bárbaros y silvestres 
cluc s6lo sc mantcnian dc caza, y por eso les pusieron nombre de 
Chichimccas. No scnil>raron ni cultivaban la tierra, n i  vivían juntos 
porque todo su cjercicio y vida cra cazar, y cn csto eran distrísimos. 
Habitaban en los riscos y más hspcros lugarcs de  las montañas, 
viviendo bestialmente sin ninguna policía, desnudos totalmente. Ca- 
zaban venados, liebres, conejos, comadrejas, topos, gatos monteses. 

(21) La clasif iwción~a quc nos referirnos fue anunciada parcialmente en el Haridbook, 
cuyos 6 voluminosos tomos editó la Smithsonian Institution en 1964-9. Pero la obra cn que 
aparece clara es  en Native Peoples o/ Soicth America, que hace en colaboración con Louis 
C. Faron en N. York: Mc Graw-Hill, 1959. Aqul se dividen los pueblos sudamericanos en 
bandas de cazadores-recolectores, en agricultures de cacicazgos y en imperios urbanos, co- 
rrespondiendo a cada uno de ellos una tecnologia, una economía. demografía, sistema 
social, polltico y hasta religioso. De esta menera, Acosta seria su precursor tanto en la 
tipologia triple de evoluci6n social, como en la correlación de los niveles evolutivos inter- 
namente, como veremos posteriormente. Steward reivindicó en Estados Unidos la bandera 
del evolucionismo, tanto tiempo relegada por  la escuela histórico-cultural de F. Boas. de 
quien 61 mismo era un heredero intelectual. 
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pájaros y aún inmundicias, como culebras, lagartos, ratones, Ian- 
gostas y gusanos, y de esto y de yerbas y raíces se sustentaban. 
Dormían por los montes en las cuevas y entre las matas; las mujeres 
iban con los maridos a los mismos ejercicios de caza, dejando a los 
hijuelos colgados de una rama de un árbol, metidos en una cestilla 
de juncos, bien hartos de leche, hasta que volvían con la caza. No 
tenían superior, ni le reconocían, ni adoraban dioses, ni tenían ritos, 
ni religión alguna.» 

Tras esta larga descripción de base, cuya información parece extraordi- 
naria para provenir de las informaciones del P. Tovar (22), Acosta pasa 
a montar sobre ella un esquema evolutivo que ligue el pasado con el 
presente y el caso particular con el gcncral: 

«Hoy día hay en la Nueva España de cste g6ncro dc gcníc, quc 
viven de su arco y flechas, y son muy perjutlicialcs, porquc para 
hacer mal y saltear se acaudillan y juntan, y no han podido los cspa- 
ñoles, por bien ni mal, por mafia ni fuerza, reducirlos a policía y 
obediencia ... tal es el modo de vivir de muchas provincias hoy día 
en diversas partes de Indias ... Quieren decir que de estos mismos 
eran los que en la Nueva España llaman Otomíes, que comúnmente 
son indios pobres y poblados en tierra áspera; pero están poblad% 
y viven juntos y tienen alguna policía, y aún para las cosas de cris- 
tiandad, los que bien se entienden con ellos no los hallan menos 
idóneos y hábiles que a los otros que son más ricos y tenidos por 
más políticos ... estos Chichimecas y Otomíes ... como no cogían ni 
sembraban, dejaron la mejor tierra y más fértil sin poblarla, y ésa 
ocuparon las naciones que vinieron de fuera, que por ser gcntc poli- 
tica, la llaman Nauatlaca, que quiere decir gcnte quc se explica y 
habla claro, a diferencia de esotra bárbara y sin razón.» 

Como se ve, apenas hay una leve generalización del caso de los Chichi- 
mecas, que se supone género de vida común a ([muchas provincias hoy 
día en diversas partes dc Indias». En lo demás, lo que queda clara es 
la sucesión evolutiva entre Chichimecas, Otomíes y Nauatlacas, que va 
servir en el capitulo siguiente para presentar de manera magistral la 

(E) Ver nota 16. Se deduce que la obra que inspiró a Acosta no trataría de los chichi- 
mecas históricos sino actuales, porque tiene muchos detalles descriptivos para tratarse de 
un recuerdo de la tradición, la cual adernss era nahua. Tovar le transmitió a Acosta una 
versión histórica triple (Tezcoco, Tula, MBxico), pero siempre nahua. De haberle transmi- 
tido Tovar algo fruera de esta tradición seguramente tendríamos en Acosta .una mejor in- 
formación de 110s Otomfes, a los cuales Tovar concció directamente en el colegio jesuita 
de Tepotzotlán, Acosta nos da de ellos solamente tres alusiones en libro VI (19) y VI1 
(2 y 3). 
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evolución de «las más naciones y provincias de Indias)). En este caso, se 
nos va a presentar de manera sugestiva el  efecto civilizador de los Nauat- 
lacas sobre los Chichimecas, que le va a dar pie para la generalización 
evolutiva: 

«Los bárbaros Chichimecos, viendo lo que pasaba, comenzaron a 
tener alguna policía, y cubrir sus carnes, y hacérseles vergonzoso lo 
que hasta entonces no lo era, y tratando ya con esotra gente, y con 
la comunicación perdiéndoles el miedo, fueron aprendiendo de ellos, 
y ya hacían sus chozas y buhíos, y tenían algún orden de república, 
eligiendo sus señores y reconociéndoles superioridad. Y así salieron 
en gran parte de aquella vida bestial que tcnían; pero siempre en 
los montes y llegados a las sierras y apartados de los demás.. 

Como Acosta no lo aclara, uno no sabe si se refiere a los Otomíes, 
cuando I~abla dc cslos Cl~icl~imccos civilizados al contacto con los Nauat- 
lac:is, pucs la brcvisima dcscripción que nos hizo en el capítulo anterior 
de aquéllos se le parece bastante, especialmente por aquello de «común- 
mente son indios pobres y poblados en tierra áspera». Pero el sentido 
de la exposición lleva a pensar que los Otomíes vinieron de los Chichime- 
cos cuando se civilizaron. Esta fe en la educación era propia de la Compa- 
ñía, como es bien conocido, pero en Acosta era especialmente intensa, como 
demostró en su tratado misional donde dedicó un capítulo (1: 8) a probar 
«Que la dificultad de los bárbaros para el Evangelio no nace tanto de 
la naturaleza cuanto de la educación y la costumbre)). Un título que bien 
pudicra ser firmado por un etnólogo moderno. Ahora lo que más nos 
intercsa cs que dc csta evolución sufrida por los Chichimecos hace Acosta 
una ley cvoluiiva gcneral, dc cnormc concreción y riqueza: 

Por este mismo tcnor Lcngo por cierto que han procedido las 
más naciones y provincias de Indias, que los primcros fueron hom- 
bres salvajes, y por meterse de caza fueron penetrando tierras aspe- 
rísimas y descubriendo nuevo mundo y habitando en él cuasi como 
fieras, sin casa, ni techo, ni sementera, ni ganado ni rey, ni ley, ni 
Dios, ni razón. Después, otros, buscando nuevas y mejores tierras, 
poblaron lo bueno e introdujeron orden y policía y modo de repú- 
blica, aunque es muy bárbara. Después, o de estos mismos, o de 
otras naciones, hombres que tuvieron más brío y mañana que otros, 
se dieron a sujetar y oprimir a los menos poderosos, hasta hacer rei- 
nos e imperios grandes. Así fue en Méjico, así fue en el Perú y así 
es, sin duda, donde quiera que se hallan ciudades y repúblicas funda- 
das entre estos bárbaros.)) 
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Como vemos, el autor ha aprovechado diversos elementos mejicanos 
para su teoria evolutiva: la descripción chichimeca como la de la sociedad 
primitiva, la de Otomíes como la intermedia y la nauatlaca y peruana 
como la superior. Aquí es notable la influencia de sus informes de Chichi- 
mecos, pues al principio evolutivo de toda su obra (el Nembrot, el héroe 
ambicioso como factor de la historia) añade ahora la actividad cazadora 
(que definía a los chichimecos) y la búsqueda de nuevas tierras. Tam- 
bién la historia nauatlaca le añade algo al esquema, como el poblar tierra 
buena y civilizar a los demás. 

6.  EVOLUCION Y FUNCION CULTURAL 

Quizá sea de lamentar que Acosta usasc esta magnífica basc evolutiva, 
no para plantear que se trataba de una lcy univcrsal quc afecta a iodas 
las sociedades, al modo como obrarán luego los ilusLrados dcl xvrii, si170 
para reforzar su primera hipótesis difusionista «que largamcnlc trald 
en el primer libro, que los primeros pobladores de las Indias occidentales 
vinieron por tierra, y, por el consiguiente, toda la tierra de Indias está 
continuada con la de Asia, Europa y Africa ... ». Pero una generalización 
de su teoría evolutiva a la humanidad entera, incluida la sociedad cris- 
tiana desde sus ongenes, hubiera signiEicado una ruptura con la versión 
bíblica del Génesis (de carácter más bien regresivo, no evolutivo) a la 
que un jesuita español del siglo xvr no estaba dispuesto. De ahí que su 
aplicación quede restringida al mundo gentil, y que previamente necesite 
de una fase regresiva que habna hecho retroczder a los gentiles desde 
sus orígenes adánicos hasta «una barbariedad infinita en el nuevo mun- 
do» (1: 24). Curiosamente, este retroceso a la barbarie admite. Acosla quc 
se ha dado actualmente incluso en España e Italia. 

Yo creo que Acosta se sentía impedido de aplicar la teoria cvolucio- 
nista a Europa especialmente en asunto de orígenes históricos, donde 
el Génesis cumplía todavía un importante papel explicativo; pero no se 
sentía tan mal cuando se trataba dc efectuar comparaciones evolutivas 
por el otro extremo de la cadena evolutiva, es decir, en los estadios 
avanzados de barbarie superior y civilización. Hay varios ejemplos en 
la Historia donde se muestra que Acosta estaba dispuesto a estas compa- 
raciones en asuntos de pbierno y hasta de religión. 

Hay un capítulo de tema religioso, que ya desde el título inicia una 
comparación con Europa: ((De otras ceremonias y ritos de los indios, 
a semejanza de los nuestros» (V: 27). Dentro del mismo se operan varias 
comparacionzs sobre el tipo de ritos tratados, especialmente del ciclo 
de vida (bautismo, matrimonio, etc.). Desde el principio se admite el 
cotejo con las religiones cristianas: 
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«Otras innumerables ceremonias y ritos tuvieron los indios, y en 
muchas de ellas hay semejanzas de las de la ley antigua de Moysén; 
en otras se parecen a las que usan los moros, y algunas tiran algo 
a las de la ley evangélica como los lavatonos o opacuna, que llaman, 
que era bañarse en agua, para quedar limpios de sus pecados.» 

Al final del capítulo se inicia una discusión sobre las diferencias que 
persisten a pesar de todo entre las religiones paganas y las cristianas, 
tras de lo cual se añade lo siguiente, que parece una coletilla evolucio- 
nista para argumentar en favor de un cierto parecido implícito entre 
ambas: 

«y es de advertir que, donde la potencia temporal estuvo más 
engrandecida, allí se acrcccnl6 la superstición, como se ve en los 
rcinos de M6,jico y dcl Cuzco, dondc es cosa increíble los adoratorios 
q,uc Rabia ... En csolras naciones de indios, como en la provincia de 
Gua~irnala, y cn las islas y Nuevo Reino, y provincias de Chile, y 
otras que eran como behetrías, aunque había gran multitud de su- 
persticiones y sacrificios, pero no tenían que ver con lo del Cuzco y 
Méjico, donde Satanis estaba como en su Roma o Jerusalén, hasta 
que fue echado a su pesar, y en su lugar se colocó la santa cruz, 
y el reino de Cristo, nuestru Dios, ocupó lo que el tirano tenía usur- 
pado)). 

De esta manera, el cristianismo vendría a situarse en el caso de Méjico 
y Perú sobre sociedades preparadas magníficamente para dar importan- 
cia a los asunlos religiosos, la misma que éstos merecían para los evan- 
gel izador~~ españolcs. Quizá no sca una idea original del P. Acosta, pues- 
to que la vcino5 itlCnlicamenlc cxprcsatla en boca del corregidor de Cuzco 
Polo de Onclcgardo, cuyas invcsligacioncs mligiosas eran famosas a 13 
llegada de Acosta a l  Perú y de las cuales procur6 aprender Acosta, hasta 
lograr publicarlas en 1585 auspiciadas por cl Concilio 111 de Lima. 

~Adviértase aquí que aunque los pobres y mendigos usaban este 
oficio de hechiceros, sortílegos, sacrificadores, etc. con todo los ricos 
y poderosos sabían y saben más destas cosas, y eran los que las sus- 
tentaban, predicaban, y mandaban que se hiciese (como los Ingas, 
Caciques, Curacas) dando razón de cada cosa, y del origen della. 
También es de advertir que en las tierras ricas y abundantes de 
comida, o ganado y plata reinan más las idolatrías y supersticiones 
(como en estas partes del Pení) mas en las provincias pobres comó 
los Chiriguanaas, Chaneses, Tucumanenses, Xuríes, Diaguitas, hasta 
el Río de la Plata, y otras muchas que son pobres y necesitadas, 
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aunque algunos adoran al Sol, o al gunas estrellas con solas palabras 
y meneos del cuerpo y con tenerlos en mucho; mas no ponen tanta 
diligencia y observancia de religión superticiosa, ni usan de tanta 
multitud de ceremonias, ni sacrificios ni tienen qué sacrificar, y en 
fin no es cosa general, pues son los más los que no tienen idolatría, 
sino que toda su ocupación es mger con mucho trabajo lo que co- 
men, y aún lo que beben, y otras cosas que habran menester» (23). 

De hecho, Acosta reconoció la paternidad de esta observación del 
licenciado Polo cuando la repitió en el capítulo 9 del libro V de su trat,a- 
do misional, anteponiéndole la observación de ulea quien quiera la his- 
toria que cuidadosamente escribió de éste [culto incaico] el licenciado 
Polo, varón grave y prudenten (1954: 561). Lo original de Acosta es inte- 
grarla en un esquema evolutivo, que vuelve a repetir en el capítulo 11 de1 
libro VI: 

<Una cosa es cierta, que en buen orden y policla hicieron estos 
dos reinos [Perú y Méjico] gran ventaja a todos los demás señoríos 
de indios que se han descubierto en aquel Nuevo Mundo, como en 
poder y riqueza, y mucho más en superstición y culto de los ídolos 
les hicieron.» 

TambiCn es original de Acosta integrarla en un esquema providencial, 
según el cual todo el desarrollo supersticioso, de poder y unificación 
logrado por los reinos de México y Perú tendía al mayor provecho de la 
evangelización cristiana; aunque en esto también seguía la idea agusti- 
niana cuando se trataba de interpretar la coincidencia del desarrollo 
imperial romano y la venida del cristianismo: 

«Por la relación y discurso que en estos libros he escrito, podr5 
cualquiera entender, que así en el Perú como -en la Nueva España, al 
tiempo que entraron los cristianos, habian llegado aquellos reinos a 
lo sumo, y estaban en la cumbre de su pujanza ... y asi como la ley 

(23) Epfgrafe XII en rDc los errores y supersticiones de los indios, sacadas del tratado 
y averiguaci6n que hizo el Licenciado Polo.. Este texto fue publicado originariamente en 
el Confissionario para curas de indios, Lima, 1585. Se trata de una d e  las primeras publi- 
caciones limeñas, llevada a cabo en casa de 10s jesuitas y bajo ,la dirección del P. Acosta, 
tambikn encargado de publicar una obra anterior sobre catecismos trilingües. Esta pu- 
blicaci6n formaba parte de las conclusiones del Concilio 111 de Lima (15825). en el que 
tom6 parte muy activa el P. Acosta. encarg6ndosele. finalmente, defender en Roma y Ma- 
drid sus actas, que terminó editando él mismo en 1591. En la cita he usado la edicibn 
parcial del Confissionario que hiciera Horacio Urtega en el tomo 111 de su Coleccidn de 
libros y documentos referentes a la historia del Perii, Lima, 1916. pags. 36-7. He modemi- 
zado algo la ortograffa y he subrayado la frase en que se inicia la cita calcada del Padre 
Acosta: .y es de advertir.. 
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de Cristo vino, cuando la monarquía de Roma había llegado a su 
cumbre, así también fue en las Indias occidentales. Y verdadera- 
mente fue suma providencia del Señor. Porque el haber en el orbe 
una cabeza y un poder temporal (como notan los sagrados doctores), 
hizo que el evangelio se pudiese comunicar con facilidad a tantas 
gentes y naciones ... Véanlo en la Florida, y en el Brasil y en los 
Andes y en otras cien partes, donde no se ha hecho tanto efecto en 
cincuenta años como en el Perú y Nueva España en menos de cinco 
se hizo ... Es llano que ninguna gente de las Indias occidentales ha 
sido ni es más más apta para el evangelio que los que han estado 
más sujetos a sus señores y mayor carga han llevado, asi de tributos 
y servicios como de ritos y usos mortíferos. Todo lo que poseyeron 
los reyes mexicanos y del Perú es hoy lo más cultivado de cristian- 
dad, y donde menos dificultad hay en gobierno político y eclesiás- 
tico ... Y todo lo que tiene dificultad en nuestra ley, que es creer 
misterios tan altos y soberanos, facilitóse mucho entre éstos, con 
haberles platificado el diablo otras cosas mucho más difíciles ... en 
todo es Dios sabio y maravilloso, y con sus mismas armas vence al 
adversario.. . n 

Está clara en el largo párrafo anterior la concepción de la evange- 
lización en Acosta, y por extensión en la Compañía de Jesús; la prefe- 
rencia de las sociedades civilizadas se basa en un criterio de eficacia 
evangelizadora, de manera que finalmente se compense con esta sabia 
elección la tardía incorporación a las misiones americanas. Los jesuitas 
fueron probablemente los últimos misioneros en sumarse al esfuerzo 
evangelizador de España en América, pero pronto se pusieron a la cabeza, 
tanto en el mundo urbano y educativo como en la labor pionera de 
situar misiones en regiones de frontera colonizadora. Acosta, con su 
tratado misional, estuvo en la vanguardia de esta labor, y su propia 
Historia no puede disimular la importancia que el autor concedía a la 
labor evangelizadora. Aparte de las explícitas alusiones en los prólogos 
y capítulos introductorios, el mero hecho de dedicar el último capitulo 
a una interpretación «providencialista» de la historia y la evolución social 
indígena es ya un índice sumamente revelador. De alguna manera, este 
último capítulo es sumamente representativo de su obra entera, y aquí 
debemos recordar la concepción con que abordó su vocación misionera a 
sus veintinueve años, prefiriendo hallarse «entre gente de alguna capa- 
cidad y no muy bruta» (24). 

(24) Ver nota 17. 



Fermín del Pino Diaz 

7. INFLUENCIAS DE S U  OBRA 

Ahora bien, esta vertiente religiosa y práctica de su Historia no le 
debió desmerecer a los ojos de la posteridad, ya que los ilustrados y 
filósofos del XVIII tenían en gran estima a los jesuitas, especialmente por 
su labor misionera en Paraguay, que ellos comparaban a la de los cuáque- 
ros en Pennsylvania y querían acomodar a las colonias contemporáneas. 
Su respeto a las cualidacles naturales, su remodelación de la sociedad 
indígena a la luz de la incaica (el estado previsor, la sobriedad y la 
obediencia activa, ctc., que Acosta exalta en el libro VI) y su capacidad 
de «civilizar» en general eran cualidades acímiradas por Raynal, Diderot, 
Voltaire, BuBon, etc. (25). 

Este respeto a la naturaleza d c  cada pueblo le ha hecho también 
predecir la actitud de la antropologí,a aplicada y dc los modcrnos gober- 
nadores coloniales, en lo cual los jesuitas vuclven a scr maestros dc la 
posteridad. Como decía Rodríguez Carracido, glosanrlo la mcla quc Acos- 
ta confesaba en el libro VI, capítulo 1, haber seguido al escribir su obra: 
«Y consecuencia de este respetuoso criterio, subordinado en todo a la 
realidad, y limpio de prejuicios despóticos, es el esbozo de un sistema 
de colonización, que en lo fundamental es el mismo que defienden hoy 
tratadistas ingleses alarmados ante los peligros a que conduce el empeño 
de someter los indígenas de las colonias a la presión del troquel de la 
metrópoli (...) ponderando los beneficios que pueden conseguirse con la 
noticia de las leyes, costumbres y policía de los indios. cuales son 'ayu- 
darles y regirlos por ellas mismas, pues en lo que no contradicen a la 
ley de Cristo y de su Santa Iglesia, deben ser gobernados conforme a sus 
fueros, que son como sus leyes municipales'...». 

Pero creo que es más interesante el carácter precursor de Acostu. cn 
lo que respecta a sus planteamientos intclccluales quc cn materia mris 
práctica de evangelización y colonización. Porque cn su visión dcl proceso 
natural que Iian seguido las sociedades peruana y mejicana antes de la 
llegada del cristianismo hay una presentación simultánea de fenómenos 
evolutivos, que hace sospechar un planteamiento pre-funcionalista. En 
efecto, Acosta alude otra vez en el último párrafo citado a la simultanei- 
dad de la carga política y religiosa .(así de tributos y servicios como de 
ritos y usos mortíferos», que define la vida de Méjico y Perú cuando 
((estaban en la cumbre de su pujanza.. A esa misma simultaneidad se 
refería la frase citada anteriormente, que empezaba aFirmando «que 
donde la potencia temporal estuvo más engrandecida, allí se acrecentó 
la superstición)), refiriéndose a Méjico y Perú. Estos dos estados se dife- 

(25) iMic~ÉLe DUCHET, Antropología e hisloria en el siglo de las luces. México: siglo XXI, 

Eds.,  1975. pAg. 182 ss. 
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rencian de los demás en superarlos «en buen orden y policía: como en 
poder y riqueza, y mucho más en superstición y culto de los ídolos)). Yo 
no creo que sea una exageración mi caliEicativo de cpre-funcionalistan a 
este planteamiento de simultaneidad entre dos fenómenos sociales como 
la evolución política y la evolución religiosa, y desde luego no es una 
casualidad encontrar esta aEirmación en  labios de un eminente jesuita, 
tan preocupado por conocer las bases naturales y sociales de la religión, 
justamente por motivos prácticos. 

Un ejemplo de su preocupación por las bases de la religión puede 
hallarse en el libro VI, dedi~ado a las «costumbres, policía y gobierno» 
de los peruanos y mejicanos. Justamente en el gobierno verá Acosta uno 
de los signos más elocuenles de la evolución de un pueblo, como expresa 
al principio del capítulo 11, un capítulo dondc se inlcnla otra vez clasi- 
licar los pueblos americanos y asiático-scc9nicos (las Indias occidentales 
y oricnt~alcs), scgún su gradv dc cvolucion: 

«Losa es averiguada que en lo que muestran más los bárbaros 
su barbarismo es cn el gobierno y modo de mandar, porque cuanto 
los hombres son más llegados a razón, tanto es más humano y menos 
soberbio el gobierno ... mas entre los bárbaros todo es al revés, por- 
que es tiránico su gobierno, y tratan a sus súbditos como a bestias 
y quieren ser ellos tratados como dioses. Por esto muchas naciones 
y gentes de indios no sufren reyes ni señores absolutos, sino viven 
en behetría, y solamente para ciertas cosas, mayormente de guerra, 
crían capitanes y pnncipes, a los cuales durante aquel ministerio 
obedeccn, y después se vuelven a sus primeros oficios.» 

Lo original tlc esta frasc, aparte el carácter de test del barbarismo 
conccclido a la iorrna de gobicrno, cs el modo comprensivo con que ma- 
nilicsta quc la behetría sc juslifica prccisamcnlc por el absolutismo im- 
perante cn la fase d e  la barbarie media, que aparece aquí como *finsu- 
Criblc)). Esta simpalía hacia el tipo de gobicrno bárbaro quizá justilique 
el aprecio con que le trata John Loclte, jusLamenlc en el capitulo VI11 
de su 2." Ensayo sobre el Gobierno Civil (1690). tilulado «Del comienzo 
de las sociedades políticas». Es bien conocida la ideología de esta célebre 
autor, que inspiró los programas políticos de las clases medias revolu- 
cionarias de Estados Unidos y Francia a final del siglo XVIII. Su ideología 
liberal concebía la existencia de un pacto social antes del político, que 
daría lugar al nacimiento de las sociedades naturales, antes que del Estado 
propiamente. .El continente americano significó para Locke la oportu- 
nidad de usar la información sobre sus primitivos habitantes como ejem- 
plos de sociedades naturales (no políticas), razón por la cual usa con 
frecuencia ejemplos americanos, pero no de Perú y Méjico (las socieda- 
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des que interesaban fundamentalmente a Acosta) sino de sus antecesores 
y de sus vecinos en estado inferior y medio de barbarismo. Concretamente 
Locke cita en esta obra el pasaje «conjetural» sobre el pasado americano 
del capítulo 25 del libro 1: 

~ 1 0 2 .  Tendrá que dar muestras de una extraña inclinación a negar 
la evidencia de los hechos quien, al no concordar con sus hipótesis, 
no se avenga a reconocer que Roma y Venecia empezaron al con- 
juntarse cierto número de hombres, libres e independientemente 
unos de otros, y entre los que no existía superioridad natural O 

sometimiento. Y si José de Acosta merece crédito, 61 nos asegura 
que en muchas partes de América no existía ninguna clase de go- 
bierno: «Existen claras y notables conjeturas de que aquellos hom- 
bres (se refiere a los habitantes dcl Pcr-ú) no tuvieron por espacio 
de mucho tiempo reyes ni Estados, sino que vivían cn grupos, tal 
como hoy mismo hacen en Florida, los cheriquanas, los dcl Brasil 
y otras muchas naciones que con toda seguridad no ticncn rcycs 
y que, cuando se les ofrece la oportunidad, en tiempo de guerra o 
de paz, eligen a su gusto los capitanes (lib. 1, cap. 25). (26). 

Loche usa abundantemente de Acosta en este capítulo, pero sin volverlo a 
citar, razón por la que autores como Myres han atribuido una frase evo- 
lutiva suya a la influencia de Bodin o del propio Tucidides, y no a la 
de su verdadero inspirador. La frase evolutiva insiste en situar a Améri- 
ca en el estadio de sociedades muy primitivas, como hemos dicho antes: 

q(l08 ... vemos que en América, que sigue siendo todavía un modelo 
de lo que fueron las épocas primitivas en Asia y en Europa, cuando 
los habitantes eran muy escasos para Ia extensión de esos paíscs, 

(26) Ensayo sobre el gobierno civil. Madrid: Aguílar, S. A,, dc Eds., 1977. 2.0 irnpr. 
página 77. El traductor olvidó poner la traducciún de Ja Historia dc Acosta cn cl casicllano 
original de donde procedla, cometiendo por cllo algunos errores de comprcnsi6n. que Iic 
paliado. Y ello a pesar de conocer Iri obra original, quc cita en nota dcl traductor. Sobre 
Locke y sus opiniones ?oltticas, ver el breve y excelente prblogo de esta traducciún. Sobre 
Locke y la antropdoda han escrito ya varios autores, pero el m6s irn~ortante ha sido 
al inglés John Linton Myres, que didic6 su discurso presidencial a la secci6n antropol6- 
gica de la  Asociaci6n BritAnica para el Progreso de las Ciencias, reunida en Winiped (Ca- 
nadá), al tema .Antropoloby and Political Sciencen (1909. Acfm, págs. 589-617). Traiaba del 
uso etnográfico efectuado por varios tratadistas clásicos en Ciencias Pollticas, como J. Loc- 
ke y otros. Este discurso fue luego citado en el conocido manual de T. K. Jenniman: 
A Hundred Yenrs of Anfhropology, London: Duckworth, 1970, reirnpresi6n de la 3.0 ed.. 
págnas 40-1. Aqui destaca Pennirnan a Acosta como una de sus fuentes etnográficas espa- 
ñolas. Recientemente ha destacado la conexi6n de la fMosoffa empirista y materialista de 
Locke con la antropologfa Marvin Harris The Rise of Anthropological Theory. A Hislory 
of Theories of Culture. N. York: Crowell, 1968, traducido en 1978 por el siglo xx de España 
Editores. Madrid. 
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y la escasez de habitantes y de dinero no tentaba a los hombres a 
agrandar sus posesiones de tierra ni a luchar por una extensión ma- 
yor de sus fincas, vemos, digo, que los reyes de los indios son muy 
poco más que generales de sus ejércitos; y a pesar de que tienen un 
poder absoluto en la guerra, ejercen muy escaso mando en el propio 
país en tiempos de paz; su soberanía es entonces muy moderada, las 
decisiones sobre la paz y la guerra recaen de ordinario en el pueblo 
o en un concejo, aunque la guerra misma, que no admite pluralida- 
des de gobernantes, lleva naturalmente a colocar el mando en la 
única autoridad del rey» (1976: 82). 

Cualquiera que haya seguido las definiciones que da Acosta de los ante- 
pasados de los incas y los aztecas o nauatlacas (capitanes de guerra, 
gobierno de conccjos, búsqueda dc tierras como aPán expansivo) recono- 
cc la paternidad dc eslas idcas dc Locke; e incluso, en la derivación del 
poblamicnlo americano respccto del asiático o europeo, pero en un esta- 
dio muy primitivo, reconoce el origen de una idea tan aparentemente 
alejada dc las definiciones de Acosta: «América ... sigue siendo todavía 
un modelo de lo que fueron las épocas primitivas en Asia y en Europa». 
Esta predilección de Locke por una América primitiva le lleva a hacer 
selecciones en el material de Acosta, como se advierte en esta frase ais- 
lada del mismo capítulo: «Así es como nos encontramos a los pueblos 
de América que -viviendo fuera del alcance de las espadas conquista- 
doras y del poder creciente de los dos grandes imperios del Perú y de 
Méjicc+ disfrutaban de su propia libertad ... » (1976: 79, epígrafe 105). 
Pero estas selecciones implican por lo pronto una lectura completa de 
su Historia, cosa no extraordinaria, habida cuenta de su afición a la 
literatura de viajes. 

En Loclo caso, una bí1sc1ucdü rnüs  dclcnida permitiría advertir la huella 
del evolucionismo dc Acosta no sGlo en Inglaterra (el caso tan claro de 
William Robcrtson, su eslabón para con cl esquema de L. H. Morgan), 
sino en Europa. Me refiero sobre todo a los deudos de Locke como Montes- 
quieu, Voltaire, Diderot, Raynal, Helvetius, De Paw, Des Brosses, La Mothe 
le Vayer, etc. Nos llevana muy lejos probar esta complicada filiación, por 
lo que la enunciamos meramente. 

8. CONCLUSIONES 

He preferido en este ensayo insistir en la aportación de Acosta a 
la teoría evolucionista, más bien que en su carácter de precursos sobre 
otras autoridades posteriores, sea del campo de la Etnología o de la 
Ciencia Política; disciplinas tan conectadas en su origen, según mantuvo 
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J. L. Myres. He mostrado que su evolucionismo se encontraba sobre 
todo en su historia moral, mientras que su historia natural quedaba del 
lado difusionista por su preocupación en establecer una teona migratoria, 
de acuerdo a la tesis bíblica y contra las leyendas aborígenes. En la histo- 
ria moral se vio obligado a hacer más caso a las leyendas aborígenes, 
que en su planteamiento autóctono llevaban implícita una consideración 
evolucionista. 

Ahora bien, sobre las leyendas aborígenes Acosta impuso una inter- 
pretación academicista que le llevó a coincidir con otras personalidades 
de su época. Pero sobre ellas Acosta hizo algo más que querer traducir 
las leyendas a historia occidental, contribuyendo a plantear la teona evo- 
lucionista al modo etnológico. Como características de su postura he 
señalado las siguientes: 1.") Enumeracjún de más pueblos. 2:) Bstableci- 
miento de los famosos tres estadios, dentro de los eualcs situó conve- 
nientemente los pueblos mencionados. 3.") Uso dc ci.itcrios sclcctivos dc 
evolución, como la acción del héroe cultural (en lo que mhs sc accrca 
a las leyendas sobre orígenes), la aculturación por pueblos superiores 
(ídem), la búsqueda de tierras o ,el descubrimiento de la escritura. 4.") 
Empleo de procedimientos comparativos a falta de prueba histórica, gene- 
ralmente a base de analogías más o menos convenientemente buscadas 
(mejor en el libro VII). 5.") Finalmente, y quizás lo más importante, est,a- 
blecimiento de correlación causal entre los niveles de evolución religioso, 
económico y político, al modo como lo hará luego la escuela funcionalista. 

Ahora bien, en lo que Acosta ha contribuido quizá más a la constitu- 
ción de la Etnología ha sido en mantener a través de toda su Historia 
una atención igual por los fenómenos de la naturaleza física que rodea 
y condiciona al hombre que por el hombre mismo. Desde hace tiempo la 
Etnología y la Antropología vienen insertándose en la vieja esti-uclui.n 
universitaria de Ciencias y Letras con una cierta incomodidad, llegando 
finalmente a la división interna de la Antropolopia Iísica y la cultural 
o Etnología. División que se acomoda mal a la doble tradición renacen- 
tista de la Etnología, representada eminentemente por la Historia del 
P. Acosta, de tratar lo I-iumano junto a lo natural, ambos con la misma 
ambición explicativa de la filosofía aristotélica. 

Porque la naturaleza y el hombre no son solamente dos temas en la 
obra de Acosta que se suceden en el espacio, unidos por el título de la 
obra. También son dos enfoques científicos, que se influyen mutuamente 
a nivel conceptual y metodológico, de manera que finalmente la historia 
indígena termina siendo cotejada en su interés con el tratamiento que se 
da en las ciencias naturales a cierto tipo de seres que, quizá considerados 
de menor dignidad en si mismo, no lo son por su potencialidad para la 
comprensión de los problemas generales. Bntre los fines que declara 
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Acosta seguir en su obra, el Proemio termina reconociendo también el 
puramente filosófico: 

«Ultra de eso, podrá cada uno para sí sacar también algún fruto, 
pues por bajo que sea el sujeto, el hombre sabio saca para sí sabi- 
duría; y de los mús viles y peqtreños aninzalejos se puede tirar muy 
alta consideración y muy provechosa filosofía.» 

Este fin, que aparece al final en el Promio, lo pone el pnmero de todos 
cn el capítulo pnmero del último libro: 

«Cualquiera hisloria, siendo verdadera y bien escrita trae no pe- 
queño provccho al Icclor.. . Son las cosas humanas entre sí muy seme- 
janle, y de los sucesos dc unos aprcnden olros. No hay gente tan 
b5i-b:ir4a que no Lcngü algo bucno que alabar, ni la hay tan política 
y Iiun1ana ~ L I C  no Lcngri algo que enmendar ... y no por ser de indios 
es de dcsechar la noticia de sus cosas, como en las cosas naturales 
vemos que no s610 de los animales generosos y de las plantas 
insignes y piedras preciosas escriben los autores, sino también de 
animales bajos y de yerbas comunes y de piedras y de cosas muy 
ordinarias, porque allí también hay propiedades dignas de conside- 
ración.» 





Marxismo y darwinismo 
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Es bicn sabido que sobre las relaciones entre marxismo y danvinismo 
existe una amplia literatura, la mayoría de las veces fundada en fuentes 
secundarias que suelen datar de la época de la 11 Internacional (1). Por 
ello, pretendemos en esta breve comunicación aportar algunas fuentes 
primarias básicas para el análisis de la verdadera posición de Marx y 
Engels ante la teoría danvinista; fuentes que -podemos adelantar- 
provienen fundamentalmente de su propia correspondencia. 

El Origen de las especies salió a luz pública el 24 de noviembre de 
1859. Los 1.250 ejemplares de la primera edición, a 15 chelines cada uno, 
se agolaron rápidarncnte, y el 7 de enero de 1860 aparecía la segunda 
cdición (2). Parcce, por tanto, que Engels se dio bastante prisa en con- 
seguir un cjcmplar y cn cmpczar a leerlo. aMientras tanto -escribe En- 

(1) Bnstc citar, cnlrc olros muclios. a autorcs tales como E. FmfRr, E. AVPLING, A. BOV- 
c H e ,  L. WOLT~IANN, C. HUYCP.NC, A. PANNIIKOI!K, J. Scrinxe~, ctc. Asimismo, de  los trabajos 
posteriores dedicados al tcma. mercccn cspccial atonci6n: K. TIMIRYA~LV, mDanvin c Marxm, 
cn D. Riazanov. Carlo Marx, uomo, pcnsulore, rivoluzionario. Milán. Fasani, 1946, pági- 
na 119; V. L. KOMARO~,  =Marx and Engels on  Biologyn. e n  Marxisrn and Modern Thoughf, 
New Yor-k, Harcourt. Brace and 0.. 1935, pág. 190; J. B ~ u N ,  Darwin, Marx, Wagner, 
Boston, Little, Brown and 0.; 1947; C. ZIRKLO, Evolufion, Marxian Biology and ihe Social 
Scene, Philadelphia, Univ. of Pen. Press, 1959; V. G E F ~ T A N A ,  aDamin  e il marxismo, I l  Con- 
lemporaneo, núm. 20. dic. pág. 15, y aMarx and Danuinn, New Left Review, núm. 82, 
nov. dic. 1973, pág. 70; H. L. Purm (Ed.), Danvin, Marx arad Wagner. A Symposium, Ohio 
State Univ. Press, 1962; E. Lucas, aMarx' und Engels' Auseinandersetzung mit  Danvinn. 
Inler~iational Revieiv of Social History, IX, 1964, pág. 433; M. P R E N A ~ ,  Danvin y el danvi- 
nismo. México, Ed. Grijalbo, 1969; R. COLP, Jr., uThe Contacts bemeen Karl Man; and  
Carles Darwin., lournal  of ihe Hisiory of Ideas, XXXV/2, abril-junio 1974. phgs. 329; L. 
KRnoa~, Thc E~hnological Nolebooks of Karl Marx, Assen, Van Gorcum, 1974. etc. 

(2) Cfr. R. B. F ~ M A M ,  The Works of Charles Danvin. Dawson, Archon Bcoks. 1977. 2.a 
ed., pág. 76 y SS., y G. HIMUELF,\RB, Danvin and !he Danvinian Revolulion, New York, 
W. W. Norton, 1968. pág. 253 y SS. 
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gels a Marx desde Manchester e l  11 ó 12 de diciembre de 1859-, sigo 
leyendo a este Danvin, que es algo verdaderamente sensacional. Quedaba 
todavía un aspecto en que la teleología no había sido aniquilada aún; 
esto es lo que ha ocurrido ahora. Nunca hasta el momento se había 
emprendido un intento de tamaña envergadura para demostrar el desarro- 
llo histórico en la naturaleza, al menos con tanta fortuna» (3).  Por su 
parte, Marx leerá el libro de Danvin un año más tarde, ((Durante todo 
este período de desgracias -estas cuatro últimas semanas-, escribe a 
Engels desde Londres el 19 de diciembre de 1860, he leído toda clase de 
cosas. Entre otras, el libro de Danvin sobre la Natural Selection. Pese 
a la falta de finura muy inglcsa del desarrollo, en este libro se encuentra 
el fundamento histórico-natural de nuesira idea,>. Y poco después, el 16 de 
enero de 1861, escribirá a Lassalle: «El libro de Danvin es muy impor- 
tante y me sirve de base en la selección nalural para la lucha dc clases 
en la historia. Desde luego que uno tiene cluc aguantar cl crudo mCtoclo 
inglés de desarrollo. Mas a pesar de todas las dcficicncias, no s6lo sc da 
aquí por primera vez el golpe de gracia a la teleolopía en las ciencias 
naturales, sino que también se explica empíricamente su significado ra- 
cional)) (4). 

De ,estas primeras reacciones de Marx y Engels a la teoría danvinista 
se desprende, pues, una clara aceptación. Dejando a un lado el desacuerdo 
con el método empirista inglés, que para la formación germánica de 
Marx y Engels resultaba un tanto prolijo en datos y escaso en interpre- 
taciones generales, la entusiasta acogida de ambos a la teona de Danvin 
estaba motivada por dos puntos primordiales. De un lado, la liquidación 
de los esquemas teleológicos, que a modo de residuos teológicos secula- 
rizados aún permanecían en el seno de las ciencias naturales, así como 
la explicación científica del significado de tales concepcioncs. Es impor- 
tante subrayar la posición de Marx y Engels a esle respccto clcsdc pri- 
mera hora ante los intentos posteriores tanto del clanvinismo social de 
derechas (Liberal-burgués) como de izquierdas (socialismo naturalista) de 
fundamentar la idea de «progrvso)) en el concepto de evolución (5). De 
otro, el esbozo de un cierto paralelismo entre el significado de la teoría 

(3) K. MARX y F. ENGELS: Carlm sobre las ciencias de la naturaleza y las malem(iricas 
(en adelante, C C N M ) ,  ,Barcelona. Anagrama, 1975, psgs. 21-22. La carta íntegra puede verse 
en: Marx-Engels Werke (en adelante, NEW), Berlín. Dietz. 1967, t. 29, pig. 524. 

( 4 )  C C N M ,  págs. 22 -U .  Para el texto integro, NEW. 30 p. 130-31 y 577-79. 
(5) Sobre los diversos problemas gnoseol6gicos y filosúficc-hist6ricos que plantea el 

intento de fundamentar la idea de progreso en la teoria de la evolución, cfr. especialmen- 
te: M. C I N S B ~ G ,  -Evolution and Progress., en The Idea of Progress, Westport. G r e e n w d  
Press, 1973, 2.0 ed., p. 41; J. W. BURROW, Evolution and Society, Cambridge University Press, 
1966; M. M A N ~ E L B A U ~ I ,  aEvolution and Progress.. en History, Man and Reason, Baltimore, 
Johns Hopkins P.ress, 1971, p6g. 77; Th. S. Kuhn, The Struclure of Scienlific Revofuiions, 
Chicago, The University of Chicago Press, 1970, 2.a ed., págs. 171-2; J. BURY, La idea del 
progreso (cap. 19), Madrid, Alianza Editorial, 1971. 
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de Danvin en historia natural y la de Marx y Engels en la historia social. 
El hilo conductor de esta posible similitud vendría configurado por dos 
ideas-puente: lucha por la existencia-lucha de clases y la de historicidad, 
que ahora penetraba de manera rotunda y definitiva en el mundo natural. 
Si bien es cierto que la conciencia histórica había calado ya totalmente 
la mentalidad europea, la teoría darwinista implicaba asimismo la plena 
((historización de la naturaleza». Ahora bien, a tenor de la actitud general 
de Marx y Engels en su obra sobre este problema, habría que entender 
dicho paralelismo en un sentido escuetamente simbblico, y no en un 
nivel de identidad real u ontológica, como después harían numerosos so- 
cialistas con afanes cientificistas tras la muerte de ambos. Conviene adver- 
tir además que Marx nunca volvería a emplear el símil, y Engels lo haría 
solamente, como lucgo veremos, cn cl discurso con motivo del entierro 
de Marx. 

Marx siguc mosli.ando un c s ~ c i a l  interés por el tema darwinista. 
A finalcs dc 1852, asislirri en compañía de Guillermo Liebknecht a un 
ciclo de seis conferencias de Tomás Huxley destinadas principalmente 
a popularizar las ideas danvinistas entre los trabajadores ingleses (6). 
Asimismo, en la primavera de este mismo año 1862 Marx vuelve a leer 
el Origen. Tras esta relectura y -muy posiblemente también- tras ob- 
servar la utilización ideológica que el pensamiento político liberal co- 
menzaba a hacer de la teoría darwinista (7), asoma ya en Mam una 
actitud de puntualización crítica sobre el alcance científico de la obra 
de Darwin y sus condicionamientos ideológicos, especialmente el ejercido 
por la teoría de Malthus. En carta a Engels de 18 de junio de 1862, 
corncnta en este sentido: «En cuanto a Danvin, al que he releido otra 
vez, rnc divierte cuanclo pretende aplicar igualmente a la flora y a la 
fauna, la Lcoría de Malthus, como si la aslucia del señor Malthus no 
residiera prccisamcnlc cn cl hccho dc que no se aplica a las plantas y 
a los animales, sino sólo a los hon-ibrcs -con la progresibn geométrica- 
en oposición a lo quc succdc con las plantas y los animales. Es curioso 
ver cómo Danvin descubrc cn las beslias y en los vegetales su sociedad 
inglesa, con la división del trabajo, la concurrencia, la apcrtura de nuevos 
mercados, las invenciones y la lucha por la vida de Malthus. Es el bellurn 
omnium confra onznes de Hobbes, y esto hace pensar en la Fenornenología 
de Hegel, en la que la sociedad burguesa figura bajo el nombre de 
«reino animal intelectual» mientras que en Darwin es el reino animal 

(6) RILPH COLP, Jr., cit., pzíg. 329. 
(7) Acerca de la relación de Darwin con el danvinismo social, cfr. J A M ~  A. Rocms, 

qrDanvinism and Social Darwinsmn, Journal of the Hisrory of Ideas, XXXIII/2, abril-junio, 
1972. p6g. 266. 
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el que representa a la sociedad burguesa)) (8). Si bien la primera parte 
del comentario no es del todo acertada, en cuanlo no se puede decir en 
rigor que Danvin intentara establecer una identidad entre la multipli- 
cación humana y la de los animales y plantas, la segunda apreciación es 
sumamente aguda, puesto que no cabe duda que el modelo de sociedad 
que Danvin tenia como telón de fondo ideológico era la sociedad inglesa 
de su tiempo -prototipo entonces de sociedad burguesa- que Marx 
describe tan graficamente en su comentario. 

Sin embargo, esta postura crítica se iba a dirigir en adelante, más 
que a Danvin -bien conocido por su exquisita cautela científica-, al 
uso ideológico-social cada vez mas flagrante que se estaba haciendo de 
su teona. Aunque las grandcs obras del danvinismo social -Spencer, 
Bagehot, Gumplowicz, etc.- se producirhn en los años 70, a lo largo de 
la década de los 60 van a i r  llegando a manos de Marx y Engels diversos 
trabajos de esa índole. Así, el 11 de marzo de 1865, chcribc Engcls a 
Marx: ((Siebel me ha enviado el folleto de Lange (se rclierc a Die Arbcr- 
terfrage in ihrer Bedeutung für Gegemvart und Zukunf, edilado en 1865). 
Embrollado, mezcla Danvin y los malthusianos, guiña a todo el mundo ...» 

Y unas semanas más tarde (29 de marzo de 1865) contesta al mismo 
F. Albert Lange: «A la primera lectura de Danvin, también a mí me 
sorprendió el parecido sorprendente entre su presentación de la vida 
vegetal y animal y la teoría de Malthus. No obstante, yo saqué de ello 
una concIusión diferente a la suya, a saber: que lo que tiene de menos 
glorioso el desarrollo burgués contemporáneo es que todavía no haya 
superado el nivel de las formas económicas del reino animal. En nuestra 
opinión, lo que se denominan las leyes económicas no son unas leyes 
eternas de la naturaleza, sino unas leyes históricas, que nacen y desapa- 
recen, y el código de la economía política moderno, en la mcdida en 
que la economía lo establece verdaderamente dc manera objctiva, sólo es 
para nosotros el resumen del conjunto de leycs y de condiciones que 
~ r m i t e n  que la sociedad burguesa moderna siga existiendo, en una pala- 
bra: la expresión abstracta y el resumen de sus condiciones de produc- 
ción y de intercambio)) (9). 

'En esta Frase, «las leyes económicas no son unas leyes eternas de 
la naturaleza, sino unas leyes históricas, que nacen y desaparecen», es- 
triba, como veremos a continuación, el fundamento primordial de la 
crítica marxista a los supuestos filosóficos del danvinismo social. En 

(8) CCNM, phgs. 23-24. Texto integro, MEW. 30, págs. 248-49. Sobre el inFlujo de Mal- 
thus en Darwin, cfr. P. Vonimmer, aDarwin. Maithus and the Theory of Natural Selec- 
tionn, Journal of History of Ideas, XXX/4, octubre-diceimbre 1969, pág. 542. Por otra parte, 
respecto a la posiciún general de  Marx y Engels ante Malthus, cfr. Marx and Engels on 
Mallhus, New York, International Publishers. 1954. 

(9) CCNM, págs. 36-37. Texto Integro. MEW, 31, págs. 465-68. 



primer lugar, a esas alturas del desarrollo del pensamiento histórico 
moderno, el paso adelante no era efectivamente la naturalización de la 
historia, sino la completa historificación de la realidad humana y social. 
En segundo lugar, frente al análisis científico-natural. Engels pone sobre 
el tapete gnoseológico el papel de la dialéctica como instrumento de 
análisis de los mudables fenómenos sociales. De modo similar se expre- 
sará Marx al escribir irónicamente a Kugelmann en 1870 la que sigue: 
«El señor Lange ha hecho, efectivamente, un descubrimiento. Toda la 
historia debe subordinarse a una sola gran ley de la naturaleza. Esta 
ley de la naturaleza es la frase (la expresión de Danvin, utilizada asi, se 
convierte realmente en una simple frase) siruggle for life, la lucha por 
la existencia, y el contenido de esta Frase es la ley malthusiana de la 
población, o ratlzer (más bien) de la supcrpoblación. En lugar de estudiar 
la struggle jor lile La1 COITIO sc maniricsta históric.amente en diversas 
formas socialcs dclcrminadas, sc considera suficiente convertir cada lucha 
concrcln cn la frasc slruggle for life, y ésta a su vez en la fantasía mal- 
thusiana sobre la población» (10). 

El planteamiento ideológico que se desliza del citado folleto de Lange 
resume con nitidez el trazado conceptual característico del danvinismo 
social. L.ange viene a decir que la teoría de la superpoblación de Malthus 
inspira y conforma la idea danvinista de la selección natural -en lo 
que no le falta en buena parte razón-, y a su vez se ve confirmada 
empíricamente por la teoría de Danvin, con lo que -y aquí viene el 
fraude- el concepto de lucha por la existencia puede elevarse al rango 
de ley universal y eterna, tanto para la naturaleza orgánica como para 
la historia humana. Si tuviéramos que usar una metáfora explicativa 
tomada del tráfico lingüístico filosófico, habría que decir que los danvi- 
nistas socialcs sc s:illan cn rojo varios semáforos de tipo gnoseológico y 
onlol6gico. La clavc dc la ti-aiiipa radica cn una operación reduccionista: 
primero, se asimila la rmlidad hurnano-sucia1 a la natural, luego se extra- 
polan a la primera las ideas que jntercsan cn cse momento dado proce- 
dentes del ámbito biológico, y por último se estatuyen con ese pretendido 
aval científico en verdades universales e inmutables, sicndo así que tales 
ideas no son otra coca que una justificación histórica concreta de unos 
determinados intereses sociales. Semejante montaje ideológico lleva, pues, 
consigo la des-historificación de la realidad social, sometida a puras leyes 
naturales, a la par que aniquila la especificidad de los humano como 
agente y sujeto de la historia. Si bien es verdad que el hombre como ser 

(10) CCNM, págs. 76-77. Texto íntegro, NEW, 32, págs. 685-86, y KARL MARX, Lellers lo 
Dr. Kugelmann, New York, 1972, 2: ed., pAg. 1 1 .  Para un desairo110 .más amplio de tales 
problemas en el pansamiento de Marx y Engels, crf. de modo especial ALPRED SCHMMT. 
El concepto de Naturaleza en Marx, Madrid, siglo .ui, 1976, y G~usnPPe PRESTIPINO, El 
pensamiento filosdfico de Engels, Madrid, siglo m1, 1977. 
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natural ha de adaptarse al medio para sobrevivir, también es cierto que 
puede crear los instrumento culturales adecuados para modificar ese me- 
dio, produciendo así históricamente nuevos y diferentes ámbitos. No es 
casual, por tanto, que tanto Marx como Engels, cuyo esfuerzo intelectual 
estuvo fundamentalmente encaminado a elaborar una teoría explicativa 
del desarrollo histórico-social, fueran los críticos más certeros en la época 
de las Falacias del darwinismo social. 

Tras la discusión en el verano de 1866 en tomo al libro de Pierre Tré- 
maux, Origine el Transformation de I'honzme et des autres Etres (París, 
1865) (ll), Marx se ocupará del tema darwinista en el 1 volumen de El 
Capital, publicado en septiembre de 1867. A l  hablar en el capítulo XII 
de la especialización de las hcrramientas de trabajo, Marx hace en nota 
a pie de página una mención elogiosa del Origen -«obra que ha hecho 
época», dice textualmente- y del drscubrii~iicnlo darwiniario de quc un 
órgano cambia tanto menos cuanto más espcciali.mda sea s u  I'unciún, dcl 
mismo modo que en los instrumentos humanos se corresponclc la cspcci~i- 
lidad de la función y la forma (12). Más adelante, en el capílulo XIII, 
al tratar la cuestión de la moderna tecnología industrial, alude de nuevo 
Marx a Danvin en otra nota a pie de página, subrayando una vez mas la 
radical diferenciación entre la historia natural y la historia humana. «Dar- 
win -afirma Mam- ha despertado el interés por la historia de la tecno- 
logía natural, esto es, por la formación de los órganos vegetales y animales 
como instrumentos de producción para la vida de plantas y animales. 
¿No merece la misma atención la historia concerniente a la Formación de 
los órganos productivos del hombre en la sociedad, a la base material de 
toda organización particular de la sociedad? ¿Y esa historia no seria mu- 
cho más fácil de exponer, ya que, como dice Vico, la hisloria de la huma- 
nidad se diferencia de la historia natural en que la primera la hemos hccl~o 
nosotros y la otra no? La tecnología pone al descubici.10 el compol-tamjeri- 
to activo del hombre con xspecto a la naluralcza, cl piwceso de produc- 
ción inmediato de su existencia, y con eslo, asimismo, sus relaciones 
sociales de vida y las representaciones intelectuales que surgen de ellas» 
(13). Gracias a la tecnologia, el hombre, a la par que se convierte en agente 
hacedor de su propia historia, puede llegar a invertir la primitiva relación 
de carencia o(( necesidad» -tal como planteaba también Feuerbach- res- 
pecto al medio natural hasta el polo opuesto de un optimista estado de 

(11) Cfr. sobre todo cartas de  Marx a Engels de  7 de agosto y 3 dc octubre, y de 
Engels a Marx de 5 de octubre. Sobre el sig-nificado de la obra de Trernauñ, cfr. YVETTE 
CONRY, L'lntroduclion du Danvinisme en France au XIX siecle, París, Vrin, 1974, p8g. 220, 
y R O B ~  E. STEBBINS, Frcnch Reactions lo Danvin, 1859-1882, Michigan University, 1969, pá- 
gina 285 y SS. 

(12) Libro 1.0, vol. 11. Madrid, siglo xxr, 1975. págs. 415-16. 
(13 )  Idem, pdg. 453. 
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abundancia, que transformaría radicalmente las presentes relaciones so- 
ciales y sus correspondientes manifestaciones culturales. En este sentido, 
no dejaba de ser un hecho palpable, como analiza igualmente Marx, que 
la sociedad industrial colocaba al hombre en una posición muy lejana y 
dislinta de cualquier comparación con la historia natural, hasta el punto 
de que lo que realmente comenzaba a anular al hombre no era el medio 
natural, sino su propio producto tecnológico. 

Un a ñ o  más  tarde, encontramos por parte de Marx un  nuevo alaque 
al darwinismo social con motivo de la lectura del libro de L. Büchner, 
Sechs Vorlesungen iiber die Darwinsche Tlzeorie (LeipBg, 1868). En carta 
a Ludwig Kugelmann del 5 de diciembre de 1868, llama a Büchner «fabri- 
cante de libros» en evidente sentido peyorativo jugando con el significad9 
de su  propio nombrc, y califica su Lcsis tlc «charlatanería superficial» (14). 

Es preciso conslalar LambiCn que, paralelamente a estas frecuentes 
crílicas a los d;iiwinisL~i:, soci:ilcs, Marx lleg6 a buscar una ~ l a c i ó n  per- 
son:il con D;ii.\vin, I I I L I ~  probablemente con vistas a dialogar con él sobre 
1,alcs ciicstiurics y recabar al mismo tiempo su apoyo en la polémica con 
el darwiiiismo social. Cuando a mediados de 1873 se publica la segunda 
edición alemana del tomo 1 de El Capital, que desde junio de 1872 a mayo 
dc ese año había ido apareciendo en fascículos, Marx envió a Darwin un 
ejemplar con la siguiente dedicatoria: Mr. Charles Danvin/De parte de  su 
sincero admirador/Karl Marx/London, 16 de  junio de 1873/(Número ilegi- 
ble), Modena Villas, Maitland Park (15). Danvin le contestó el 1 de octubre 
de 1873 con una carla cortés, pero evasiva respecto a las intenciones de 
aquél. Como dirá agudamente E. H. Carr en su biograh'a de Marx, la carta 
es ((más significativa por lo que deja de decir que por lo que dice» (16). 
El Lcxlo cs cl siguienle: Down, Beckenham, Kent/Querido señor: Le agra- 
tlczco el honor que mc ha hecho al enviarme su gran trabajo sobre El 
Capiluf; dcszaiia de cui.azGn mcrcccrlo en mayor medida si entendiese 
más de ese piol'unclo c irnporlantc Lema tlc la Economía Política. Aunque 
nuestros esludios I - i m  sido tan dilcrcnlcs, creo que ambos deseamos 
ardienlementc la cxlcnsión del saber, y que eslo a la larga contnbuirá 
sin duda a aumenlar la lelicidad de la Humanidad./Qucdo, eslimado señor, 
sinceramente suyo/Charles Danvin (17). 

Finalmente, tras este rápido estudio de los principales textos de Marx 

(14) CCNM, págs. 69-70. Testo íntegro, NEW, 32, págs. 579-81, y K. MARX, Letters ro Dr. 
K ~ r g e l t ~ ~ a t ~ ~ ? ,  cit., pág. 80. 

(15) La reproducci6n fotogafica de la página de este ejemplar de El Capilal con la 
dedicatoria puede vcrse en el libro de J. HVXLEY y H. B. D. W ~ L E I V E L L ,  Carles Danvin 
arrd his ivorld, London, Thames and Hudson, 1974, pág. 80. 

(16) E. H. CARR, Karl Mnrx. A study iti fanalicistn, London, 1934, pág. 283. 
(17) Esta traducciún está realizada del manuscrito ingles de la carta, que actualmente 

se encuentra en el Archivo Mam-Engels del Instituto Internacional de  Historia Social de 
Amsterdam, catalogada con la signatura D 11, 1211-2. 
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y algunos de Engels sobre el tema danvinista, parece claro que tan notorio 
era su respeto y admiración por la obra de Danvin como rotunda su 
crítica al dam7inismo social. Aparte del entusiasmo de los primeros mo- 
mentos, la idea del paralelismo entre el significado de la teoría danvinistl 
y la marxista por parte de Marx y Eiigzls Lue más fruto de circunstancias 
ocasionales. Por ejemplo, pocos meses después de publicarse el tomo 1 
de El Capital, escribe Mam una divertida carta a Engels, en la que, con 
objeto de introducir el libro entre el público alemán, le traza la estrategia 
de una reseña que había de i r  firmada por éste y destinada a un periódico 
suabo cuyo propietario, un tal Mayer, era un entusiasmo seguidor del 
danvinismo social. Así, dice Mam dc sí mismo: «En cuanto a la tendencia 
del autor, también aquí hay quc hacer una distinción. Cuando demuestra 
que la sociedad actual, considerada dcsde el punto de vista económico, 
lleva en sí los gérmenes de una forma social nucva supcnor, no hace más 
que presentar en el plano social el mismo promso dc  transrormaci6n que 
Danvin ha establecido en las ciencias de la naiuralczan (18). 

Lo mismo habría que decir de la ya conocida Frase pronunciada por 
Engels en el cementerio londinense de Highgate durante su discurso Cú- 
nebre ante la tumba de Mam: «Del mismo modo que Darwin ha descu- 
bierto la ley del desarrollo de la naturaleza orgánica, Marx ha descubierto 
la ley del desarrollo de la historia humana» (19). Darwin había muerto 
un año antes, y es de suponer que Engels deseara hacer un comentario 
de oportunidad circunstancial, sobre todo, teniendo en cuenta que entre 
los asistentes se encontraban conocidos danvinistas, como el propio yerno 
de Marx, Edward Aveling, que en más de una ocasión se afanó por poner 
en contacto a Danvin y a Mam (20). De todos modos, aun sin olvidar las 
proclividades naturalistas del último Engels, suposición general a lo largo 
de su obra ante el danvinismo social, y especialmente la de Marx, como 
hemos visto, descartan toda posibilidad de extraer de semejante parale- 
lismo los enfoques reduccionistas y cquívocos que luego desarrollará gran 
parte del pensamiento socialista de la 11 Internacional. 

( 1 8 )  ~W-ENGELS, Carlas sobre E1 Capilal, Barcelona, Laia, 1974, phgs. 149-50. 
(19) R03c.R~ C. Tu- (Ed.). The Marx-Engels Reader, New York, W .  W .  Norton, 1972. 

página úO3. 
(U)) C f r .  CHUSHICHI TSUZUKI, The Life of Eleanor Marx, 1855-1898. A Socialisl Tragedy, 

O d o r d ,  Glarendon Press, 1967. pág. 97. 



La ciencia geográfica y el colonialismo español 
en torno a 1880 

ELENA HERN~NDEZ SANDOIC~ 
Facultad Geogrdfica e Historia 
Universidad de Madrid (Complutense) 

Hacia 1873 los imperios coloniales comienzan a configurarse en orden 
a una serie de factores producto de la revolución industrial y de la implan- 
tación in extenso del modo de producción capitalista. Junto a ellos, los 
vestigios de la primera expansión europea, en pugna por acomodarse 
-normalmente sin lograrlo- a las nuevas exigencias (1). Abordar el 
estudio de las superestructuras del fenómeno imperialista -en sí mismo 
objeto constante de polémicas terminológicas que a menudo no hacen 
sino enmascarar un enrrentamiento ideológico inconciliable-, forma 
parte de un amplio proyecto de investigación que realizo en la actualidad, 
lo que, indudablcmcnte, coniicre un carácter provisional y revisable a las 
hip6lcsis de trabajo quc qucdan csbozadas en las páginas siguientes. 

La malcrialización y Icgilimación dc las constantes depredatorias que 
se ocultan cn cl impcri:ilisme coi.i.crán a cargo de una serie de ciencias 
de nueva constitucibn -la antropología, la etnología- o de revitalización 
y reestructuracidn espontáneas -la geografía, el derecho internacional-, 
así como de determinadas instituciones científico-benkfico-propagandísti- 
cas (misiones, sociedades varias) que cobran insospechado auge y que 
vienen a desempeñar el papel de cobertura ideológica. En este contexto 
se inserta la floración de las Sociedades de Geografía, constituidas -o 

( 1 )  Para una introducción te6rica al fen6meno imperialista pueden verse. entre otros. 
H. ~ R ~ N D T .  Imperialism, Nueva York, Harcourt, 1968; R .  OWEN y B. SUTCLIFFE. Studies in 
the Theory of Imperialism, Londres, Longman, 1972; W. J. MOMMSEN. Impcriali~mus-theorien. 
Ein Uberlick über die neuren Imperialisrnusinrerpretationen, Gottingen, Vandenboeck und 
Ruprecht, 1977, y,  en castellano, J. ACOSTA SANCHEZ. El imperialismo capitalista, Barcelona, 
Blume. 19ii. Sobre el proceso de reestnicturaci6n de los imperios coloniales, v id .  especial- 
mente J. M.. Jom.  El 98 español y los otros novenla y ocho (en prensa). 
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arrancadas de su letargo- en torno a los años 70. Partiendo de una tra- 
dición científica que asienta sus bases en el siglo XVIII, será Paris -en 
1821- la primera capital europea que vea tomar forma a una Societe 
Geograplzique, modelo sin continuaci6n en Francia hasta 1873, al apare- 
cer !a agrupación homónima de Lyon. Berlín -en 1828- y Londres - e n  
1830- no tardarán en constituir sociedades semejantes: la GeselZschaft 
für Erdkunde y la Royal Geographical Society, respectivamente ( 2 ) .  Ape- 
nas sino reflejos mimeticos, a un lado y otro del Atlántico (3), hasta la 
década de los 70 y, a partir de aquí, la marcha renqueante de la ciencia 
y la tecnologk~ al compás marcado por el proceso econ6mico-político en 
desarrollo, tratando dc legitimar éste ante la opinión pública, al tiempo 
que le ofrecen unos cauccs concretos de expansión. Como vehículos, todo 
tipo de publicaciones (boletines mensualcs, revistas peribdicas, literatura 
de viajes), congresos científicos de diversa temática y contenido, Fomento 
de las expediciones de estudio y reconocirnicnto de territorios cxblicos 
y desconocidos.. . El gusto popular terminará por inclinarse hacia ~ o d o  
un conglomerado de componentes ideológicos, vertebrados en torno al 
afán de aventura, que ahora apenas comienza a esbozarse. 

Pero la entidad real de las Sociedades de Geografía no puede delimi- 
tarse con precisión si no es por contraste con lo que podemos denominar 
Asociaciones Coloniales, instituciones de carácter privado constituidas no 
antes de los Últimos años 70 -con preferencia en la década siguiente- 
y, en gran número de casos, compuestas por buena parte de miembros 
comunes a las Sociedades Geográficas. Junto a aquéllos ,no obstante, 
representantes de las burguesía financieras, comercial e industrial con- 
densan y materializan las nuevas exigencias económícas que se imponen 
paulatinamente, confiriendo a las Asociaciones un carácter pragmático 

(2) Según la Esladisiica de  las Sociedades Geogrlificns publicada por la Revi.srrt de  Geu- 
grafia Comercial de 30 de enero de 1886. núm. 12 a 15, phgs. 226-28. 

(3) La contini*idad es evidente en cl caso de Alemania: 1836, Vcrein fiir Ct!o!ogrophic 
rind Statisrik, de Frankfurt; 1845, Verein Jiir Erdkrritde rr~id i~erivandre Wisscrisclru/len, d e  
Darmstadt; 1861 y 1863, Vereiri jiir Erdkirndc, de Lcipzig y Drcsde, rcspcciivarnente; 1869 
y 1870. Geograplrische Gesellschn\l, de Munich y Bismen; 1973, Sacltsisch-Tliiiringiscl~er Ve- 
rein für Erdkrrnde, dc Hallc; 1877, Geographischer Vereirr, de Friburgo; 1878, Verein für 
Erdkunde, de Metz y .  en la misma fecha, la  asociación que marca el paso hacia el nuevo 
tipo de agrupaciones con clara intencionalidad pragmática que caracterizamos brevemente 
más adelante: la Atrikanische Cesellschaff in Dculschand, de Berlln. ademds del Zenlral- 
verein für Hondelsgeographie. 

A pesar de constituirse en la primera polencia colonial, Gran Bretaña no contará, para. 
dójicamente. con gran número de sociedades. Hasta 1884 no tendrán Manchester y Edim- 
burgo las asociaciones correspondientes. Evidentemente, será en organizaciones de distinto 
carácter, del tipo d e  la Primrose League, donde debamos rastrear la acción de determina- 
dos y potentes grupos de presión. 

Por Último, hay que señalar la creación d e  sociedades semejantes en Río de Janeiro 
(1838). Méjico (1839). San Petersburgo (1845). Tiflis (1850), La Haya (1851). %.:va York 
(1852). Viena (1856). Ginebra (1858) y Roma (1867). 
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que las Sociedades se hallaban lejos de poseer. Su tarea fundamental vie- 
ne dada por la obligación de atraer a la opinión pública en favor de 
una intervención activa en materias de política colonial, de modo que los 
centros decisorios del poder se vean constreñidos a actuar rigurosa e 
implacablemente en este sentido. Precisar lo más exactamente posible 
el papel desempeñado por ambos tipos de instituciones en el período 
inicial de su existencia constituye el objeto de esta comunicación. Y, evi- 
dentemente, al abordar el estudio de la década 1876-1885 nos veremos 
remitidos al análisis de una realidad científico-social precaria y depen- 
diente, porque también precario y dependiente era el crecimiento capita- 
lista que se hallaba en su base (4). 

Partimos, pues, de un punto de partida que nos olrece una España, 
la de 1876, rcplcgada, sobre si misma y centrada en el proceso de «regene- 
ración» interior subsiguicntc a1 tratado clc paz con Marruecos que, en 1860, 
ponía f i n  momcnlhncamenlc a la intermitente aventura africana; pro- 
cl3so intr-ospcctivo al que no será ajena la propia burguesía catalana, 
clircctamcnlc interesada, sin embargo, en el asunto. Dos nuevos enfren- 
tamicntos: una guerra civil y otra colonial -la guerra larga cubana- 
vienen a completar, explicándolo al menos parcialmente, este panorama 
cle reversión doméstica. No obstante, desde la segunda mitad del siglo, 
se habían continuado, si bien lenta y pobremente, los trabajos para la 
elaboración de un mapa geológico de la Penínsuia, las mediciones topo- 
gráficas imprescindibles para la realización del tan largo tiempo demo- 
rado catastro, los recuentos estadísticos de la comisión encargada de la 
conEección del censo ... Por último, con la creación en 1873 del Instittito 
Geogrúfico, se iniciaba - e n  expresión del historiador Jerónimo Bécker- 

«...una obra scria y verdaderamente cientiFica, obteniéndose posi- 
tivos adelanlos cn los trabajos de alta Geodesia, realizándose exten- 
sos estudios allimétricos y metrológicos. dando gran desarrollo a las 
operaciones LopogrCilicas y comenzando a Lra~arsc el mapa de Espa- 
ña, cuyas primeras hojas estaban ya a disposición de ver la luz  
pública a fines de 1874)) (5). 

Este va a ser el contexto específico sobre el que haga su aparición, 
en 1876, la Sociedad Geográfica de Madrid, a iniciativa del teniente caro- 
nel de ingenieros Francisco CoelIo, hombre de gran prestigio entre mili- 

( 4 )  Pqra el periodo correspondiente a la y e m a  de  Africa, vid. M .  C .  U c u m  y C. 
S ~ N O .  La guerre dlAfrique st  ses répercussions en Espagne (1859-19041, Paris, PUF, 1976, 
pagina 8. 

(5 )  J .  Bec~m, Los eslttdios geogrdficos en España (ensayo de rtna historia de & geo- 
grafía), Madrid, Est. Tipog. de Jaime Rates, 1917, pdg. 280. 
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tares y geógrafos ( 6 ) .  Secundando a Coello, Eduardo Saavedra -inge- 
niero de Caminos y arquitecto- y Joaquín Maldonado Macanaz -Direc- 
tor General de Instrucción Pública-, convocan a primeros de enero a 
«todas las corporaciones oficiales y a muchos particulares» para la cons- 
titución de una entidad semejante a las treinta y tantas sociedades 
eográficas que, para esa fecha, se hallan en funcionamiento en el extran- 
jero. Alentado y avergonzado a un tiempo por el ejemplo de aquéllas, 
confiesa Coello haberse decidido por fin a actuar, ((para recuperar el 
tiempo perdido». Recuperación, no obstante, retrospectiva, hacia «la 
riquísima mina de las glorias que atesoraron nuestros antepasados», 
puesto que -ya al nivel de 1876- se hacia patente a los contemporáneos 
que a llegábamos tarde para que España (...) tome parte en lo poco que 
resta por explorar. (7). Cánovas, tres años después, y en el seno de la 
misma sociedad que se trataba ahora de constiluir, exprcsará claramente 
este intento moderado de no quedar por siernprc al rnargcn clcl rcparlo 
del mundo: 

«No es  dado a las naciones que se han quedado atrás salvar de 
un golpe la enorme distancia que suele ya separarlas de otras; y 
sólo el trabajo asiduo, multiplicado, entusiasta, puede ir paso a paso 
acortándola y borrando lentamente los límites que de sus más felices 
compañeras las alejan» (8). 

De este modo, con carácter erudito y científico y -como no podía 
por menos de ocurrir- siguiendo de cerca modelos foráneos, nacerá la 
Sociedad Geográfica de Madrid. Las relaciones científicas quedan cstable- 
cidas en su Reglamento como aglutinante para «todas las clases sociales, 
desde el hombre de gobierno al comerciante o industrial más humil- 
de» (8 bis). Evidentemente, ni el espectro social aludido cs cornplelo ni 

(6) Vid.  la Velada necroldgica etl ~rrenzoria del Excr~io. Sr.  D. Fraricisco Coello y Que 
sacia, celebrada eii la Sociedud Geogrrllica de  Madrid lo tioclie del 29 de novieiirbre de 1898. 
Madrid, Fortanet. 1898. Sobre la conslitución de la Sociedad GeogrLfica puede verse J. BEG 
m, op. cit., pág. 284 SS.; T. CARCIA FIGUERAS. La accidn ajricotla de Espoila e!? roriro al 98, 
tomo 1. Madrid, CSIC, pdg. 97 SS. y breves menciones en E. FERNANDEZ C L E ~ ~ E N T E ,  Joaquín 
Cosfa y el a\ricn,iisino espariol, Zaragoza, 1977. phgs. 22-2?, y 26-27. Todos ellos se basan 
en los datos ofrecidos por el Boleffn de la Sociedad Gwgrdfica (en adelante BSG), 1, 1876, 
página 5 SS. 

(7) BSG, 1, 1876, pág. 8. 
(8) BSG, VI ,  1879, pLg. 384: eSesi6n en honor de Elcanon. 
(8 bis) BSG, 1, 1876. pPg. 9. El art. 2 . O  del Reglamento estipula que *el objeto prin- 

cipal de la Sociedad será promover el adelanto y la difusi6n de los conocimientos geográ- 
ficos en todos sus ramos.. Por el art. 3 . O  ala Sociedad dedicara con preferencia sus estu- 
dios al territorio de Espaüa y de sus provincias o posesiones de Ultramar, como también 
a aquellos paises con los cuales existan ya relaciones importantes o parezca opa.-:uno fo- 
mentarlas~. 
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seria fácil atraer la atención de amplias capas de la sociedad hacia los 
objetivos propuestos. Jerónimo Bécker se quejará años después de la 
falta de apoyo de la opinión, de su respuesta negativa, «especialmente, 
de las llamadas clases altas» (9). El análisis socioprofesional de la lista 
de fundadores (10) nos permitirá una genérica clasific~ación de sus com- 
ponentes. 

De un total de 626 socios, se destacan claramente los ingenieros -144- 
y militares -142-, participando algunos de estos últimos de la condición 
de aquéllos (11). Junto a éstos, 31 topógrafos (también militares en buen 
número de casos), 15 miembros del Cuerpo de TelégraEos y 10 médicos 
civiles, 2 farmacéuticos, 22 diplomáticos, 28 abogados, 19 escritores (uno 
de ellos, además, «viajero»), 8 arquitectos, 1 pintor de Hisloria (Luis 
Madrazo) y 1 escullor. Aparte reseñamos el ámbito oficial de la ense- 
ñanza y de la cicncia: 54 catcclr~ticos (sólo uno de ellos de instituto, y 
otro -se cspccjl'ica- «de  Geogmlía y Matemáticas))), 4 profesores de 
prin-1ci.a cnsciianza, 58 acaclCmicos (12), 8 archiveros y bibliotecarios, 
4 asLrbnomos, 2 micmbios del Instituto Geográfico y 2 doctores en Filo- 
soi'ía y Letras. La administración del Estado, en sus altos cuadros, tam- 
bién hará acto de presencia mediante el total de 43 afiliados a la Socie- 
dad, entre ellos cuatro pertenecientes a la Dirección General de Hidro- 
Grafía. Por último, con un mínimo porcentaje en el total general, hay que 
señalar la afiliación de 13 «propietarios» (uno de ellos naviero y otro 
terrateniente), 4 comerciantes, 3 banqueros y 9 miembros del alto clero 
(entre ellos, los obispos de Mondoñedo, Badajoz, Pamplona y Santiago). 
Claro -y lógico- predominio, pues, de militares e ingenieros en una 
sociedad que se orientaba hacia materias de su competencia. Pero, jno 
Lcndrá esto algo que ver también con la especial relevancia que el ejér- 
cito adquicrc, con la Restauración, en determinado tipo de instituciones 
Y cauccs dc cxprcsiGn (13) y quc no parece sino una solución compensa- 

(9) J. BECKE~~,  op. cii., pAg. 287. (Sobrc iotlu, riola l.): =Es verdaderamente lamentable 
que en la lista dc socios no ligurc sino reducidlsimo núincro tlc personas de  la aristo- 
cracia y de las planas mayores d c  los partidosn. 

(10) BSC, 1, 1876, págs. 55-87. 
(11) Entre los ingenieros, 86 son de  Caminos, 36 de  Montes, 21 de  Minas y 3 Indus- 

triales. Entre  los militares, 61 son ingenieros militares, 34 ostentan altas gradaciones, 17 
pertenecen al Estado Mayor, y 30 constituyen altos cargos de  la Marina, entre ellos 7 al- 
mirantes y contralmirantes. 

(12) Veinticinco pertenecen a la Academia de la Historia (uno de  ellos, además es  di- 
rector de  la Biblioteca Nacional), 14 a la de  Ciencias Exactas, 8 a la de Morales y Poli- 
ticas, cinco a la de Bellas Artes, 4 a la Española y un miembro, respectivamente, a la de 
Ciencias y a da de Medicina. 

(13) El florecimiento de  la prensa militar es  un hecho desde los primeros d o s  del 
rkgimen alfonsino. La Revista Científica Militar, entre otras,  es un claro exponente d e  ello. 
En este sentido. vid.  S. G. PAYNE. Ejercito y sociedad e n  la España liberal. 1808-1936, Ma- 
drid, Akal, 1977, pág. 82, nota 9. 
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toria al deliberado escamoteo del poder que Cánovas y sus colaboradores 
pretenden? 

Sea como fuere, el hecho es que contamos, de partida, con un conjunto 
predominantemente moderado, en términos políticos y sociológicos am- 
plios, que sólo más tarde, a partir de los 80, evolucionará hacia una par- 
ticipación activa y limitadamente progresista en el contexto sociopolítico 
del país. De momento, la timidez informará las gestiones de la Sociedad, 
incluso con respecto a lo que quedara establecido en su día como obje- 
tivo primordial de sus tareas, «la propagación del estudio de la ciencia*. 
Titubeos y temores impiden llegar a un acuerdo, y aún más establecer 
compromiso alguno. Ya cn las juntas generales preparatorias para la 
constitución de la Sociedad vanas voces habían solicitado, el estableci- 
miento de cátedras para la cnscñanza de la Geografía (14), siendo sus 
razones mal acogidas por el presidenlc dc la comisión organizadora, Fer- 
rnin Caballero, y por sus segundos de a bordo, Saavcdra y Cocllo, que 
se negaron a suscribir nada mas allá del udesco de quc las [arcas tlc csta 
sociedad tendieran en lo posible a propagar el estudio de la ciencia» (15). 
Meses después de su constitución formal, deslumbrado cl vicepresidente 
Coello ante los progresos del exterior, expone ante la junta gencral reu- 
nida el 14 de mayo «los ejemplos que debemos imitar)), ejemplos que 
reduce a la subvención de exploraciones científicas, esfuerzo compensado 
por el alto sentido universal de la misión que entraña: 

«...yo espero que alcanzaremos todavía la gloria de que ondee 
nuestra bandera al frente de una de esas expediciones pacificas, cuyo 
objeto no es sólo ,el de los descubrimientos geográficos, sino el más 
alto de propagar la civilización y regenerar a los pueblos que viven 
en la abyección y el fanatismo)) (16). 

En tanto llega la hora, participación en las Exposicioncs y Congresos 
Geográficos Internacionales: Clermont-Ferrand, Buclapest, San Petersbur- 
go y Marsella, entre los primeros. 

«En la .Exposición de .aparatos científicos del Museo de South 
Kensington, en  Londres, han figurado, como era natural, multitud 
de instrumentos antiguos y modernos, colecciones y estudios geoló- 
gicos o de diversas clases, como mapas u otros objetos que son 
auxiliares o resultados de trabajos geográficos. España ha enviado, 

(14) La geografía se hallaba evidentemente relegada en los planes de estudios del xrx. 
Sobre ello hemos de insistir, al hilo de ,las gestiones realizadas por la Sociedad Geográfica, 
en las páginas que siguen. Puede verse tambítn J.  BECKER, op. cit., pág. 331 SS .  

(15) BSG, 1, 1876, phg. 17. 
(16) BSG, 1, 1876, phg. 168. 
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aunque pocas, algunas muestras importantes, y también uno de 
nuestros reputados colegas, don Juan Facuendo Riaño, nos ha repre- 
sentado allí con lucimiento» (17). 

Añorando el modelo inglés, que establece entre los geógrafos concur- 
sos y oposiciones, así como la concesión de premios, alcanza a la Sociedad 
la Conferencia de Bruselas, convocada por el rey Leopoldo 11 para el mes 
de septiembre, y de la que habrá de nacer la Asociación Internacional 
para la Exploración y Civilización del Africa Central. Contagiado de en- 
tusiasmo regresa Coello de Bélgica, adonde había sido invitado a presen- 
ciar las sesiones: 

«España debe adherirsc al pensamiento de la Sociedad interna- 
cional organizada cn Bruselas para cxplorar y civilizad el Africa 
Central, no sólo por habcr sido especialmente invitada para ello y 
por wcundrir cl humanilario proyecto de las otras naciones de 
Europa, sino por ser una de las que más pueden ganar cuando se 
logrcri aquellos resullados (. .). Si, como es de esperar, se da ahora 
gran impulso a las exploraciones, puede considerarse próximo el 
día en que se abran al comercio extensas y ricas regones, y es 
necesario no descuidarse y acudir antes de que otros países lo mono- 
policen completamente» (18). 

Hasta aquí, escasa o nula atención a las cuestiones de índole mercantil 
habían evidenciado las sesiones y tareas en el seno de la Sociedad. El 
rey de los belgas parecía capaz de arrastrar ahora de un tirón, también 
a los españoles, en la carrera hacia el campanario. Secundando la inicia- 
tiva dc Brusclas, y estrccharnente vinculada a la Sociedad Internacional, 
va a qucdar constiluida, a finales dc mayo de 1877 y bajo la presidencia 
dc Alfonso XJ1, la Asociacicin Española para la Exploración del Africa. 
Entre sus componenlcs, la noblcza sc dcslaca netarncnte: los condes de 
Toreno, Morphy, Iranzo, Bernar y Villapa~ei-na ...; los marqueses de Bed- 
mar, Urquijo, Casa Loring, Campo, Alcañices, Monloliu, Pazo de la Mer- 
ced, Orovio, Pidal, San Carlos, Santa Cruz, Vega de Arrnijo, Tomecilla ..., 
y los duques de Bailén, Fernhn Núñez, Medina Sidonia, o Santona, son 
sólo los nombres más conocidos, entre otros. Junto a ellos. la alta bur- 
guesía de negocios (característica de la que participa gran parte de la 
aristocracia reseñada) y los cuadros políticos hacen su aparición: Igna- 
cio Bauer y Antonio Cánovas s e  alistan al lado de militares y hombres 
de ciencia de prestigio: Francisco Coello, José Gómez de Arteche, Aure- 
liano Fernández Guerra, Hilario Nava, Pedro Antonio de Alarcón, Fran- 

- 

(17) BSG, 1, 1876, pág. 443. 
(18) BSG, 11. 1877, pág. 315 (El subrayado es nuestro). 
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cisco Codera, Manuel Colmeiro, Juan Ignacio Escobar, Carlos Ibáñez, 
Francisco María Tubino, Marcos Jiménez de la Espada o Eduardo Saave- 
dra (19). Composición sociológica. por tanto, notablemente divergente de 
la que ofrecía la Sociedad Geográfica, reducida esta vez a élites aristocrá- 
ticas profundamente Ligadas a la monarquía -condición, por otra parte, 
obviada por el rey en su discurso fundacional- (20). La costa occidental 
africana se presenta a partir de aquí como objetivo inmediato e inapla- 
zable, «aunque sólo se trate ahora de las conquistas de la ciencia, de la 
civilización y del comercio, (21) y, con vistas a una actuación cercana, 
Ibáñez y Coello presentan un informe sobre la conveniencia de explorar 
la parte noroeste de la costa occidental de Africa. El reconocimiento del 
terreno, el establecimiento de factorías y el acuerdo sobre los puntos 
más favorables para llevar a cabo u.na penetración pacifica (polémica en 
tomo a las posibles ubicaciones varias de Santa Cruz de la Mar Pequeña) 
absorberán la atención práctica de la Asociacidn cn los meses siguientes. 

Entre tanto, la Sociedad Geográfica se replegaba subrc problemas 
teóricos y de divulgación. El interés por la extensión y rcnovaciún dc la 
enseñanza de la geografía constituye lógicamente - c o m o  vía de matc- 
nalización de la ideología burguesa respecto al colonialismo-, preocupa- 
ción esencial de las Sociedades Geográficas. En España esto es evidente, 
como también es evidente el precario grado de afirmación y la inestabili- 
dad de las relaciones sociales que hay en su base. Desde los primeros 
momentos de existencia de la Sociedad Geográfica madrileña, se procuran 
y persiguen aquellos medios de propagar los conocimientos geográficos 
que, no obstante ser «Io más efectivos posible» -según la opinión de 
los miembros más cualificados- no lleguen, sin embargo, a establecer 
tipo alguno de presión sobre el poder (22). A la altura de 1878 el interés 
por la enseñanza de la geografía, junto con el análisis de problemas dc 
geopoiítica, constituye la preocupación esencial de los debates habidos 
en reuniones y juntas, así como de los trabajos publicados cn las phginas 
del Boletín (23): 

(19) BSG, 11, 1877, ptig. 429 5s. 
(20) Lrr reseña que contiene el BSG resume las palabras de AiEonso XII acerca de que 

*la índole de aquella corporación sería completamente privada y ajena a la política, a fin 
de que todos los partidos y todas las inteligencias pudieran cooperar a tan patriótico ob- 
j e t o ~  (ibidem., p5g. 430). 

(21) Ibfdem., pág. 434. 
(22) Para estos aüos, vid. reseñas de discusiones en juntas en BSG. 1, págs. 484-87, y 

111. 187i. pág. 503. 
(23) BSG, IV ,  1878, págs. 248, 250, 251, 349, 354 y, especialhente, 375 ss.: .Memoria pre- 

sentada por don Luis GarcIa Martín relativa a la proposición sobre los medios de propa- 
gar el estudio de la Geografía en Españaa. 
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«Su estudio forma parte de todos los problemas de enseñanza 
oficial y particular, se exige para todas las carreras del Estado y 
particulares, pero sin duda por mera fórmula, y relegada en general 
.a lo que se llaman clases accesorias» (24). 

Por eso se propugna el más severo expurgo de manuales, compendios 
y tratados sobre la materia; su deseable sustitución por obras escritas 
por miembros de la Sociedad, dotados de la autoridad y confianza que 
les otorga la novedad científica de sus planteamientos; y, por último, si 
nada de lo que antecede fuera posible, al menos habría que tender hacia 
una clasificación pragmática del conjunto de estudiantes de Geografía, 
con vistas a la funci6n profesional a que el aprendizaje conducina en el 
futuro, adecuando los conocimientos a una serie de finalidades concre- 
tas (25). Comisiones y subcomisiones se entregarhn al estudio de proyec- 
Los de este tipo. Lcnta y vacilantemente se avanza hacia una plasmación 
cohcrenle dc los objetivos perseguidos. De todo el conjunto posterior, 
nos intcrcsa dcstacar aquí la proposición de los socios Sánchez Massiá y 
Puig, en enero de 1880, solicitando 

u ... el nombramiento de una comisión que gestione cerca del Con- 
sejo de Instrucción Pública y del Ministerio de Fomento, con el fin 
de lograr reformas en la enseñanza que contribuyan al mayor ade- 
lanto y difusión de los conocimientos geográficos en España)) (26). 

La polémica sobre la conveniencia o inconveniencia de presionar sobre 
los poderes públicos se enzarzará en las sesiones inmediatas (27). Rápida- 
mente sc esgrimirán an.tecedentes que vengan a suavizar posibles radica- 
lismos. En elcclo, tiempo atrás se había presentado a la directiva la pro- 
posición dc García Martin sobre el mismo asunto, y como consecuencia 
de haber sido aprobada por la sociedad, cl socio de número señor Merelo 
se hallaba redactado en aquel rnomcnto un programa de reformas -si 
bien es verdad que su destino posterior nunca había quedado específica- 
mente determinado-. En seguida M. M." del Valle, que había participado 
activamente en el acuerdo anterior, se apresura a advertir que 

«...a juzgar por los términos en que .se hallaba redactada la 
proposición de 10s señores Sánchez Massiá y Puig, éstos pedían una 
intervención directa de la Sociedad en las decisiones del Consejo de 
Instrucción Pública...», 

(24) uMemoria ... m cit.. pig. 375. 
(25) &Memoria ... m cit., pág. 383. 
(26) BSG, VIII, 1880, sesión 20 enero, pág. 189 (El subrayado es nuestro). 
(27) BSG, VIII, 1880, págs. 190-91, 287, 3 W  y 445. 
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cuestión que habria que examinar detenidamente, sobre todo teniendo 
en cuenta que 

«...los centros oficiales no se hallaban muy dispuestos a favorecer 
la enseñanza de la Geografía, pues, antes al contrario, se había tra- 
tado de suprimir la única asignatura de esta ciencia que se estudia 
en la Facultad, la Geografía Histórica». 

Distinguiendo, por tanto, entre programa de reformas (sobre cuya nece- 
sidad insoslayable todos se hallan de acuerdo) y procedimienlo de llevar- 
lo a la práctica, se pronunciarán en contra de la formación de comisiones 
que presionen sobre cl Consejo de Instrucción Pública los miembros de 
la directiva Rosell, Abella, Foronda y cl propio Valle. El presidente, Nava, 
que por un momento se sinticra cspolcado por la dcsidia administrativa, 
contemplando en ésta «un nuevo molivo para insislir con m4s cinpcño 
en las reformas», acabará por ceder ante sus compañcrc>s accplando sc;i 
remitida al redactor del informe en curso, Merzlo, la nucvzi propuesta, 
únicamente «para que éste la examinara y la tuviera en cuenta)). Invi- 
tado a la reunión siguiente (9 de marzo), Merelo se presenta antc la 
junta directiva para excusar su demora en la redacción del programa de 
reformas que le fuera encomendado. Su argumentación ~ s u l t a  escasa- 
mente convincente y viene a desvelar la debilidad de la Sociedad Geográ- 
fica como grupo de presión: de un lado, las vacilaciones internas; de 
otro, el escamoteo constante de la responsabilidad directa. ((Se trataba 
no de formular un mero programa -se defiende Merelo por el incumpli- 
miento de esta difícil misidn-, especie de índice de materias, sino de 
un verdadero proyecto de reformas en la enseñanza dc la Geografía, que 
debía ir precedido de una extensa y razonada esposición de las causas quc 
impulsaban a nuestra sociedad a dirigirse al Gobierno,). Esc9plico anlc 
la posibilidad de acogida favorable en el Ministerio dc todo lo que signi- 
fique «la reforma en cualquier ramo dc la enscñanzan, Merelo acaba por 
resumir apresuradamente que ((mientras la enseñanza esté monopolizada 
por el Estado, es imposible que ningún plan ni sistema de enseñanza de 
resultados favorables.. .». 

Un animado debate seguir6 a su exposición: vuelven sobre el tapete 
las propuestas a favor de la formación de una comisión que, a nivel of i-  
cioso, conferencie con el Ministro de Fomento o el Director de Instruc- 
ción Pública, quienes probablemente solicitaran a continuación el amplio 
informe que la Sociedad proyecta redactar (Rafael Torres Campos). Y tam- 
bién entonces aflorará el tono moderado de la mayor parte de los com- 
ponentes de la Sociedad y su negativa a enfrentarse directamente con 
el poder, aun en parcela restringida: Rosell argumentará gravemente que 
«no debemos aspirar a una completa e inmediata reforma, sino tan sólo 
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a mostrar los defectos actuales, procurando que se introduzcan en un 
nuevo plan las modificaciones posibles.. . D. Por otro lado, a l  indicar 
Villaamil la conveniencia de tratar este tipo de asuntos en reuniones 
ordinarias de la Sociedad y no en las de la junta directiva, se producirá 
un prolongado alboroto resuelto fin,almente tras la confirmación de la 
competencia exclusiva de la directiva para tratar cuestiones de esta índo- 
le, ya que parece evidente que 

« ... en  reuniones numerosas siempre es dificil obtener acuerdo que 
a todos satisfaga, máxime cuando (...) el mayor número de votos no 
convence a los que se hallan en minoría)) (28). 

Tras su actitud se transparcnta el miedo a un desbordamiento que obli- 
que sin dilaciones a la acción directa junlo a la administración. Durante 
un tiempo, nada o poco m6s al rcspccio. EL fervor inicial ha decrecido 
y la Socicd~ld ai ravicsa ~iroliilemas linancieros por retraso en el pago de 
las cuolos y clcsccnso cri cl número de socios hasta niveles que comienzan 
a scr prcocupantcs. Torres Campos se ve obligado a insistir en ello en 
sus periódicas Reseñafs) sobre las tareas y estado de la Sociedad Geo- 
gráfica de Madrid: 

aEn el último semestre (1881) han ocurrido ocho (bajas) (...). Esta 
falta de interés obliga a la Sociedad, en mi opinión, a xdoblar sus 
esfuerzos, trabajando incesantemente por la propagación de los estu- 
dios geográficos (...). Los esfuerzos aislados de un grupo de perso- 
nas, por mucho que valgan, no bastan para promover impol-tantes 
viajes ni para decidir a los gobiernos a gastos de consideración. 
Exige csio atmósfera creada por la opinión pública; y para que la 
Gcograría llcguc a scr un intcrés nacional precisa organizar cuidado- 
samcnlc la cnscñanzci, con Lcndcncia a hacer desaparecer el desnivel 
que en cstc ramo dc la cultura cxistc hoy cntre España y los pueblos 
adelantados de Europa (...). Cuando el estudio Cundamental de la 
Geografía se extiende en el exiranjero ( ..) desaparece cntre nosotros 
la Geografía de los programas de la enseñanza superior, y tenemos 
centenares de escuelas sin una mala carta. Mientras sigamos así, 
Espaiía no entrará ciertamente en el movimiento de exploraciones 
geográficas» (29). 

Evidentemente, había quien parecía haber olvidado que precisamente 
de esto se trataba. Pero la necesidad de abordar las cuestiones coloniales 
desde un ángulo real estaba ahí, imponiendo su presencia a pesar de un 

(28) BSG, VIII,  1880, sesión 9 marzo, págs. 360-66. 
(29) BSG, XI.  1882, pAg. 10 SS.. reseña leida ante la junta general el 6-XII-1881 
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contexto socio-político hostil, expresión inevitable de deficiencias estruc- 
turales de complicada etiología. Si la Asociación Española para la Explo- 
ración del Africa va declinando es t rangulada  en su dependencia sucur- 
salista del colonialismo extranjero-, el vasco Manuel Iradier, al frente 
de su sociedad La Exploradora, partirá muy pronto para el Africa Cen- 
tral, tras recabar ayuda económica de sus paisanos y respaldo moral 
-incapaz de obtener otra cosa- de las dos asociaciones madrileñas. La 
Sociedad Geográfica (ya hemos aludido a ello) atraviesa graves apuros 
económicos. Como mero paliativo el secretario Torres Campos, ya en 
enero de 1879, había vislumbrado una única posibilidad: 

«Desde mayo han ingresado 15 socios y han sido dados de baja 
103. Somos en la actualidad 460. La propaganda para aumentarlos 
no da, pues, gran resultado; y cs quc no será mucho mayor el nú- 
mero de las personas a quienes intcrcsa la gcogrdía tcórica en 
España. iTendrernos en vista de esto necesidad dc ~ s igna rnos  a 
continuar en la situación presente?» 

Pero ya que el comercio, en constante progresión, necesita tanto de la 
geografía 

«¿no podríamos consagrar parte de nuestros esfuerzos a estas 
cuestiones económicas mediante la constitución de una sección de 
Geografía comercial, que atrajese aquellas personas consagradas a 
profesiones prácticas que necesitan obrar en vista de los resultados 
de la Estadística y de la Geografía?» (30). 

Pretende de esta manera Torres Campos ensanchar la esfera de acción, 
atraer hacia la sociedad componentes socioprofesionales más dinámicos, 
capaces de revitalizar una lánguida existencia. Tarnbibn habrá de cnlrcn- 
tarse, ésta que se calificará después dc «mera opinibn particular)) con 
múltiples y acendrados «temores», fundados en la experiencia «de lo que 
en otros países sucede, de que la nueva sección divide las fuerzas y 
recursos de la Sociedad» (31). Retomada la idea en diversas ocasiones no 
hallará eco, sin embargo, hasta que en 1882 Joaquín Costa, «conocido 
por sus trabajos sobre AErioa», pase a formar parte de la Sociedad. Con 
postulados invariablemente librecambistas, la Sociedad va dando acogida 
en sus locales a conferenciantes que disertan sobre la geografía y el 
comercio, y, más específicamente, sobre M.arruecos y la política comercial 
española. La firme mano de Costa parece dejarse ver tras una Reseña 
redactada en un tono imperativo y seguro, muy lejano al acostumbrado 

(30) BCG. VII, 1879, p i g ~ .  275-76. 
(31) BSG, VII, 1879, pág. 428, sesi611 de 18-XI-1879. 
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en las páginas del Boletín, que se decide por fin a reclamar del gobierno 
una actitud decidida en materias de política colonial: 

«...podemos considerar cerrado el periodo de las discusiones: ha 
llegado el tiempo de obrar. Precisa entablar relaciones efectivas con 
las tribus de la costa occidental de Berbena, llevarles nuestros pro- 
ductos y traer a los mercados españoles los que conducen las cara- 
vanas; que la ocupación militar sirva para amparar algo, que a su 
sombra se creen intereses por una y otra parte. ¿Tomará el comercio 
la iniciativa para esto? Es dudoso. Abrirle caminos, mostrarle los 
resultados que el tráfico de AErica puede producir es obra verdadera- 
mente práctica, de utilidad suma, que está estrechamente ligada a 
realizar la Sociedad. Fáltanle medios para esto; pero como no es 
extraño que el Gobierno si.~l->vcncionc sociedades privadas (...) en- 
tiendo quc dcbicra rcclamarse una suma para llevar a cabo, bajo 
la tlii~ccción de la Sociedad Geográfica, una empresa comercial de 
cnsayo, CLIYOS resultados, hechos públicos, sirvieran de estímulo a 
los particulares» (32). 

E11 el poder los liberales, ocupaban en ese momento cargos de impor- 
tancia en el gobierno miembros de la Sociedad Geográfica que habían 
«abogado calui-osamente por la política comercial y de amplios horizon- 
tes)). Parecía por tanto más factible entonces la presión junto a la adrni- 
nistración central: «Podemos contentamos con una obra modesta - con -  
c!uía la Reseña-; de ningún modo es lícito permanecer inactivos)). Un 
paso más y sc verá convocado el Congreso Español de Geografía Colonial 
y Mercantil, adonde arrastrará la vehemencia de Costa: 

«Es para nosotros una nccesidad apremiantísima el que nos aso- 
ciemos al espíritu civlizador quc agita a todas las naciones euro- 
peas (...). No scría prudente ni patriótico aguardar a que los gobier- 
nos se muevan a satisfacer esa nccesidad (...) no hay minuto que 
perder: atravesamos un periodo en que se  decidcn los destinos de 
la raza española, y ese período está a punto de consumirse. Que la 
nación se duerma en esta hora crítica, y cuando sus gobiernos la 
despierten se encontrará con la obra hecha, y cerradas para ella las 
puertas del continente africano.. .» (33). 

La consulta previa a la convocatoria del Congreso, suscrita por una 
comisión formada por los miembros más progresistas de la Sociedad 

(32) BSG, XIV, 1883. pág. 326. 
(33) BSG, XIV, 1883, pág. 464 SS., .Congreso Español de GeograFla Colonial y Mercan- 

til. Circularn. 
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(Fernandez-Duro, Costa, Ferreiro, Torres Campos) recibiría una respuesta 
afirmativa mayoritaria por parte de las instituciones a que había sido 
dirigida. El Congreso, celebrado en el mes de septiembre, decidiría -como 
postura menos aventurada- la constitución de la que habría de llamarse 
Sociedad Española de Africanistas y Colotzistas, con un objetivo primor- 
dial: 

«...mantener vivo y alentar el movimiento producido del Congreso, 
llevando a cabo lo que a la Sociedacl Geográfica no le es dado por 
su organización especial realizar: ponerse en contacto con la opinión 
del país, agitarla para que se forme sentido y se determinen aspira- 
ciones que sirvan para apoyar al Gobierno o imponerse a él si fuera 
preciso; y con el fin de que cuestiones de tanta trascendencia para 
el presente y para el porvenir dc Espafia, como nueslra accibn cn 
Africa, las conductas de nueslros diplomhticos, los íic~os de nuestros 
jefes de fuerzas navales y la situación de nucslras colonias pitocu- 
pen tanto, por lo menos, como las disoluciones de ayunLamicnlos, 
la reforma constitucional o la extensión del sufragio» (34). 

Es el momento de la constitución de la Unión Hispano-Mauritana de 
Granada, o de la Sociedad de Geografía Mercantil de Barcelona, pero 
estas son cuestiones que escapan ya a los límites que nos hemos fijado 
aquí. Al margen de las preocupaciones mercantiles, la Sociedad Geográ- 
fica madrileña seguirá sin embargo, prestando su atención a la enseñanza 
y sus problemas (35). No obstante, Garcia Martín habrá de recordar, en 
Ia sesión de la junta directiva de 16 de junio de 1885, que aún no ha 
sido presentado por Merelo el informe o dictamen sobre reformas que 
se le encomendara tiempo atrás. Citado una vez más para informar, 
Merelo declara el 23 de junio que 

(( ... desde hace tiempo tenía empezado este trabajo, pero no puso 
gran empeño en terminarlo porque creía que habría de ser ineficaz, 
puesto que son tantas y tan radicales las ret'0rm.a~ que cxige el actual 
plan de enseñanza, que consideraba punto menos que imposible con- 
seguir que ningún Gobierno aceptase las que propusiera la Socie- 
dad» (36). 

En los días siguientes se abrirá debate sobre la cuestión. A favor de 
las reformas inmediatas se pronuncian el catedrático Manuel M." del Valle, 

(34) BSG. XVI, 1884, phgs. 298-99 (Torrcs Campos). 
(35) BSG, XVII, 1884, pag. 362. y XIX, 1885, págs. 45. 47, 49-50, y 408. - 
(36) BSG, XIX,  1885, pág. 47. 
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Torres Campos y Suárez Inclan, que acometieron al tiempo la critica 
del sistema de enseñanza en los centros oficiales, institutos de segunda 
enseñanza y escuelas especiales civiles y militares, respectivamente. El 
presidente de la Sociedad, Santiago Moret, leía a su vez, el 30 de junio, 
unas notas Sobre la enseñanza de la Geografía en Europa, ciencia que 
«ha dejado ya de ser un estudio seco, árido y, por decirlo así, mecánico)), 
siendo en la actualidad «como el resumen, el punto de convergencia de 
todas las ciencias modernas)). Como modelo, el caso inglés, reflejado en 
la denominada ((Instrucción a los Inspectores de las escuelas del Reino 
Unido)): 

«Es necesario hacer comprender a los maestros que si el estudio 
de la Geografía ha de ser útil, debe basarse no s610 en la descripción 
física de los países, sino cn la asociación de ideas que resulta de 
enlazar los nombres dc las ciudadcs y sitios con aquellos hechos 
l~isi,(>ricos, svcialcs c industriales que les dieron fama u ocurrieron 
cn cllos. Es adcmils de gran interés que en los exámenes de las clases 
supcriorcs se exija de los alumnos al conocimiento de las colonias 
inglesas, de sus productos, sistema de gobierno, recursos y todo 
aquello que se relacione con el clima y la manera de vivir, a Fin de 
que se conozca todo cuanto en aquellos países invita a la emigración 
o al espíritu de emp~\-sa» (37). 

Pero la fiebre colonial desaparece pronto en España. Incapaz de susten- 
tarse sobre la débil consistencia del capital español, habrá de quedar en 
bxve reducida a la impotencia de una teona mimélica, cuyos propug- 
nadores no acaban de caer cn la cuenta de que no era el colonialismo 
la causa de Id ricjucza dc los paises del centro del sistema capitalista, 
sino csa misma riqueza la quc ~ . x i g í a  la domínación de aquellos sobre 
la periicria. El volunlarismo clcl inovimicnlo colonial español anterior al 
98 -sin enlrar aquí en rcalizacioncs concretas por parte de la burguesía 
catalana, repetidas veccs frustradas- se destaca, por tanto, como la 
característica esencial del proceso. La Sociedad Geogrúlica, y en especial 
su fundador Coello, se acercaron constante y prudentemente al poder 
para informar con erudición y entusiasmo sobre todo tipo de detalles 
concernientes a negociaciones diplomáticas, cuestiones de Limites fron- 
terizos, antiguos y -quizá- periclitados títulos, legitimidad o usurpación 
flagrante de territorios ... Vegade Armijo, Moret, Azcárraga e incluso en 
ocasiones Cánovas parecieron prestar oído, intermitentemente, a estas 
aspiraciones, ((pero en empeños de esta naturaleza -se lamenta Torres 
Campos pocos días antes de la firma del tratado de Pans- no basta el 

(37) BSG, XIX. 1885, p8g. 68 SS. 
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esfuerzo aislado de un hombre político, se necesita fijeza en las aspira- 
ciones, insistencia en una política nacional que permita que continúe un 
paríido la obra de otro y que cambien los Ministerios sin que varíe en 
cuestiones exteriores el sentido de los Gobiernos» (38). Se necesita, aña- 
dimos nosotros, un ritmo de afirmación de las relaciones sociales capi- 
talistas superior al de la España del momento. 

Ausentes de sus consideraciones las veleidades librecambistas que en 
repetidas ocasiones enfrentaron a los propagandistas de la Sociedad Es- 
pañola de Africanistas y Colonistas con el proteccionismo catalán, al 
margen de toda reilexión sobre su propia condición de burgueses, los 
miembros más activos de la Sociedad Geográfica -un puñado de hom- 
bres, en suma- concentrarán sus csfuerzos sobre lo que consideran 
ciencia pura de la geografía, apolítica aunque, naturalmente, patriota. Un 
breve epílogo que cierre el periodo en 1898 resumirá apresuradarncntc la 
historia de un ensayo educativo Frustratlo y conlrndictorjn, como la 
realidad socioeconómica que lo sustentaba. 

Los años siguientes a 1885 no pasan en vano: las xunioncs y juntsi5 
de la Sociedad contemplan invariablemente proyectos y más proyectos 
de las increíblemente reiteradas «reformas en la enseñanza de la geogra- 
fía» (39 ,  en cuya defensa comienza a oírse una de las voces más tem- 
p1ad.a~ y coherentes de la ideología colonial española, la de Ricardo Bel- 
trán y Rózpide. En la sesión de 16 de octubre de 1894 la junta acordará 
«poner ya en conocimiento de los señores Ministro de Fomento y Director 
de Instrucción Pública las ideas y opiniones de la Sociedad» respecto a 
la enseñanza de la geografía en las escuelas primarias. Una comisión de 
representantes (Botella, Foronda, Gorostidi y Beltrán) visitará, en conse- 
cuencia, al ministro, quien solicita de ellos la redacción por escrito de 
cuantas indicaciones estimen pertinente presentar. Con el Directos Genc- 
r d  de Instrucción Pública las gestiones van a ser más i'luctireras: con 
fecha 19 de diciembre de 1894 queda encomendada a la Sociedad madri- 
leña, por encargo de aquella Dirección General, la redacción de un ~ t r a -  
tado, elementos o nociones de Geografía» que se conviene confiar a la 
pluma del secretario de la Sociedad, Martin Ferreiro, autor de un con- 
cienzudo Atlas Geográfico (40). En poco menos de seis meses Ferreiro da 
por concluido su trabajo, algunos de cuyos capítulos había ido sometiendo 
paulatinamente a la aprobación de los miembros de la junta directiva 
en sus  uniones semanales. El manuscrito quedará aprobado el 18 de 

(38) Velada necrológica ... cit., pág .  41. 
(39) BSG. XIX, 1885, pág .  cit. nota 35: XX, 1886, pág .  62; XXV, 1888, pág.  285; XXVII, 

1889, pág.  396; XXX.1891, págs .  238-40; XXXI, 1891, págs .  413-15: XXXII, 1892, pág.  385; 
XXXIII, 1892, p6g .  445; XXXIV, 1893, págs .  187, 189 y 374, y XXXVI, 1894, págs .  126-28. 

(40) M .  FERREIRB, Atlas Geográfico de Espatia, islas adyacentes y posesiones ultrama- 
rinas, Madrid, Gaspar y R o i g  editores, 56 fo l i o s  w n  mapas ( s .  f.). 
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junio de 1895, decidiéndose pasar inmediatamente al dibujo de las Iámi- 
nas que habrían de ilustrar la obra (41). 

Hasta aquí, los textos con más frecuencia utilizados para la enseñanza 
de la geografía, o bien arrastraban una vieja tradición -como el de Félix 
Sánchez y Casado (42)-, o bien consistían en traducciones, preferente- 
mente fracesas - c o m o  el muy reputado y voluminoso de Eliseo Re- 
clus- (43). Inmedialamenle acudirá Ferreiro a presentar su manual ante 
los inspectores generales de enseñanza, una vez ultimado el dibujo de 
las Iáminas (abril de 1896). La muerte le impedirá verlo aceptado, y serán 
sus compañeros de la Sociedad quienes gestionen en la Dirección Gene- 
ral de Instrucción Pública la posibilid,ad de subvencionar cl manual, obte- 
niendo de Rafael Conde y Luque promesas de mAxima ayuda a la publi- 
cación, «porque la consideraba de excepcional importancia por la nove- 
dad del método, quc era sin L1~id.a el mAs conveniente para la enseñanza 
de la Geografía cn las cscucl:is» (44). Nucvo clesaire para un reducto del 
cstudio y la cullura: dos años más tardc la Sociedad andaba en tratos 
«con una casa ctlitorial dc Barcelona)) para concertar la publicación del 
Coi7zpendio de Geografía Elemelztal de Martín Ferreiro, «abrigando la 
esperanza de llegar a un feliz resultado en c o n d i c i o ~ ~ s  ventajosas» (45). 
Nada sabemos de que el libro llegase a ver la luz pública; ni siquiera 
entre los fondos bibliográficos de la Sociedad Geográfica que hoy custo- 
dia la Biblioteca Nacional hemos podido localizar la obra. Todavía en 
1917, después de las reformas de 1901 y 1914 que afectan marginalmente 
a la enseñanza de la geografía, podía dccir J. Bécker con razón que el 
estado de aquélla era «deplorable». Cerrada la cátedra universitaria de 
Valle y Cárdenas, la Sociedad había pasado a ser el único centro dedicado 
a los cstudios gcogrlilicos cn Madrid, e insistentemente había pedido el 
cstablccimicnto dc cátedras cspccíiicas para la segunda enseñanza, más 
la crcaci6n dc una L.'scuelu de Ceogru/íu como sección agregada a la Uni- 
versidad Central, con un plan dc csludius quc incluyera las nociones de 
((ciencias físicas, naturalcs, antropol6gicas y socialcs quc son menester 

(41) Vid.  BSG, XXXVII, 1895, p6gs. 75, 78, 79-80. 319-20, 335 y 481. 
(42) F. S,{NCI~~Z Y C . r s m ,  I>roiituario de Geografín. 15.0 ctl.. Madrid. Hcrnnndo, 1896. 

110 páginas. 
(43) E. RCc~us. Nueva Geografía Universal. La tierra g los hombres, que sc  compone 

de: La tierra. Descripcidn de los feiidnienos de la vida del globo, versiún bajo la direc- 
ción de  M. Ferreiro, Madrid. El  progreso Editorial, 1892, 2 vols.; 1.0 serie. Europu, ver- 
si6n ... F. Coello, 1890-92, 3 vols.; 2.3 serie. Africn. versi0n ... F. Coello, 1889-90, 2 vols.; 3.a 
serie. Asia, versi6n ... M .  Ferreiro, 1890, 1 vol.; 4.n serie. América del Sur, versión ... G .  Re- 
piiraz (s. f.) 1 vol.; y Anlérica boreal, versiún ... M. Ferreiro, 1890-93, 3 vols. Vid.  tambikn 
una =Critica tle la geografía de  RCclus en la parte relativa a la Amkrica española*, por 
G. REPA~IZ, en  BSG, XXXVII, 1895, pág. 489. 

(44) Vid .  BSG,  XXXVII, 1896. págs. 76, 278, 286, 295 y, especialmente, 296. 
(45) BSG, XL, 1898, pág. 313. 
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para poder cursar con fruto, en dos años, la Geografía descriptiva y carto- 
gráfica general y de España y la Geografía científica, ambas en sus varios 
aspectos político, económico e histórico, la Metodología de la enseñanza 
geográfica y la Historia de la Geografía, y que, de no fundarse esta Escue- 
la, se crease una Cátedra de Geograjía de España en la Facultad de 
Filosofía y Letras» (46). Desde 1901, sin embargo, existirá en la Sección 
de Historia de dicha Facultad la asignatura de Geografía política y des- 
criptiva, mejora claramente insuficiente y que mínimamente venía a sa- 
tisfacer las aspiraciones de los geógrafos españoles: «De aquí la igno- 
rancia que existe en nuestro país -concluía Bécker- en materia de 
Geografía, aún entre personas de cierta cultura, y que por la posición 
social o política que ocupan cslán llamadas a ejercer influencia en el 
desarrollo de la vida nacional». Y a esa ignorancia práctica de las carac- 
terísticas del enemigo habían achacado algunos la pbrdida irreversible 
del viejo imperio colonial. 

(46) J .  BECKER, op. cit . ,  pág. 331, y sobre todo, R. B P L ~ ~ ( N  Y R6zpme. ('La Geografía y 
su enseílanzan, en BSG, XXXII, 1892. 



Hacia una historia de las ideas lingüisticas 
en España 

Facultad de Filosofla 
Universidad de Valladolid 

La IiTisloria de la J,irig¿iis!ica como dominio 
de la in.vesiigacibn. 

Dccia Brlega y Gasset -la referencia es de memoria- que en España 
lo que no se había hecho popularmente se había quedado sin hacer, dada 
la ausencia en nuestra historia de minorías egregias suficientes. Mirando 
a la Lingüística, podría pensarse lo contrario; en  efecto -y a grandes 
rasgos- aquí lo que no se ha hecho por unos pocos ha quedado sin hacer. 
Nombres como los de Menéndez Pidal, Lapesa (en sintaxis histórica), Alar- 
cos, Alvar (filología, dialectologia y sociolingüística), García B e d o  (a 
medio camino entre la critica literaria formal y la historia de las ideas 
estéticas), Rodríguez Adrados, Lázaro, y otros más, apuntan hacia dorni- 
nios en los que el trabajo de mayor envergadura ha sido o está siendo 
llevado a cabo por ellos. La historiografía de las concepciones lingüísti- 
cas, sin embargo, cs dominio en el que ha faltado esta labor ordenadora; 
contamos, desde luego, con varias monograrías apreciables, pero queda 
por ,articular globalmenle la planta dc nucslra historia de las ideas lin- 
güística~. 

Paradójicamente, la materia ha sido considerada como disciplina aca- 
démica introductoria, con el título concreto -muchas veces- de Grama- 
tica General, y ello porque el dominio de la Lingüística General es otro 
de los escasamente cultivados entre nosotros. A autores foráneos como 
Pottier y Coseriu se debe en buena medida el marco teórico de referen- 
cias que ha sido más usual y vigente hasta hace muy poco. 

Como decimos, y a falta de una Lingüística te6rica suficientemente 
desarrollada o -al menos- tenida en cuenta ( l ) ,  la asignatura Gramática 

(1) Todo lleva a pensar que aportaciones como las de COSERIU (1958, 1967, etc.), RODRI- 
c U U  A~ruoos (1968). GARCIA BWWO (1973). etc., han sido más citadas (cuando esto ha ocurri- 
do) que leldas y asimiladas w n  detenimiento. 
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General se ha concebido como exposición de la historia de las ciencias 
del lenguaje, pero sin que tal cosa produjese el desarrollo paralelo, por 
escrito, de la materia. Que la Gramática General como disciplina acadé- 
mica se ha identificado con la historia de las ideas lingüísticas puede 
documentarse en unas páginas del profesor Antonio Llorente que pare- 
cen proceder de su Memoria de opositor (2). Llorente, primeramente, 
Rconoce en la teoría de la gramática un dominio de la investigación, y 
dice (tingase en cuenta que estas palabras están escritas hace más de 
veinticinco .años): ((La moderna concepción de la Gramática general se 
basa en el empleo de un método . . .  inductivo; observa las características 
gramaticales del mayor número de lenguas posibles, para compararlas, 
y de esa comparaci6n inducir conclusiones de orden general)) (3). Luego, 
nuestro autor llega al deslinde, del dominio como disciplina académica, 
y la concibe en  tanto historia dc las icorizaciuncs lingiiísiicas; aunquc 
por un momento parece incfinarse a vcrla scgún una ordcn:ición conccp- 
tual (((Puesto que no tenemos más que csla asignritiira dc caiAclcr 
lingüístico general, hay que servirse de ella para tratar, aunquc sczi 
elementaImente, de todos los problemas, de todos los mélodos, de todos 
los aspectos, de todas las partes de la Lingüística»), en definitiva, mani- 
fiesta su preferencia hacia un enfoque d,r ((historia de la Lingüística», de 
los problemas, métodos, aspectos y partes de la Ciencia del lenguaje en 
su constitución y concreción histórica (4). 

Tenemos, pues, dicho en dos palabras, que al despliegue de la Historia 
de la Lingüística, frecuente en nuestro país como domiilio académico (y 
tal hecho se refleja en el mercado de las traducciones) no ha corres- 
pondido un paralelo desarrollo de la investigación. Las síntesis historio- 
gráficas que integran secciones de manual resullan así en muchas oca- 
siones poco matizadas o erróneas. ¿Se puede decir, sin rn6s (como hacc 
una de ellas), que la dialectología es i?iétodo que se ocupa del Iiabla? 
Más acertado parece tener a las conclusiones dc los cslutlios dialectoló- 
gicos como verdadera concepción o doctrina accrca del lenguaje, de su 
(día) sistema (5). 0, por poner un segundo cjemplo, jresponclen a la 
realidad de las cosas referencias como las siguientes, que se leen en otro 
lugar?: ((En cl aspecto lingüístico de N. Chomsky debemos distinguir dos 
épocas. En la primera, desde 1955 a 1966, publica Synlactic structures, 
1957 ...; Aspects of tlze fheory of syiztax, 1965 ... Esta primera época se 
caracteriza por . . .  un dejar aparte la significación ... En 1966, N. Chomsky 

(2) LLOWNTE (1967). págs. 173-213: «La Cramfílica general como disciplina acaddmica y 
como capítulo de la ciencia del , l e n y a j e ~ .  

(3) LLOWNTE (1967). pfig. 178. Y en nota a pie de página aposlilla: aEl que ha dado ver- 
dadera consistencia a la Gramhlica general inductiva ha sido Hjelmslev~. 

(4) Lmmre  (1967). págs. 208-209, 212-213. 
(5) Cfr. el espirihi de un libro como el de Labov (1976). 
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da un  cambio bmsco y completo con 1.a pubiicación de Cartesian linguis- 
tics, 1966, y Language and mind, 1967, donde se empieza a preocupar de 
la significación.» 

Literatura en torno al tema 

Algunos tratados y manuales usualmente manejados se refieren con 
extensión a la historia de las disciplinas lingüísticas. Ademíís, se cuenta 
con distintas monografias globales o específicas. Así B. E. Vidos (Nimega) 
analiza en  detalle los diversos métodos vigentes en  la romanística (6); 
aunque no lo indique expresamente, sc refiere s6lo a aquellos cuya vir- 
tualidad no cstá agotada, con lo cual rcsuclvc cl problema de la delimi- 
tación (demarcacibn) Linyüística/no Lingüística. Cicncia del lenguaje re- 
sulta cntonccs c l  conjunto d r  todas las metodologías y sistemáticas de 
c l ~ ~ c  nos vülci-rios aún en la aclaracihn de unos u otros aspectos del idio- 
ina. Habrí:~ comenzado con los neogramáticos del siglo pasado. Vidos 
identiiica además, como se  desprende de todo esto, la historia de la 
Lingüística con la historia de  sus métodos: ((Es imposible separar el 
método y la historia de la Lingüística ..., puesto que su historia no es 
otra cosa que la reseña histórica de  los diversos métodos que. surgidos en 
el clima espiritual de  los diferentes períodos, se han desarrollado .en de- 
terminadas corrientes» (7). 

La Lingiiistica Románica de Iorgu Iordan (8) tiene un subtítulo que 
anuncia ya el contenido: «Evolución, corrientes, métodos)). Son, en efecto, 
755 páginas que exponen doctrinas y métodos subsiguientes; el relato s e  
ordena -además- según arinidades y homogeneidades de concepto. La 
iraducci6n española cstuvo aumentada, al  aparecer, por unas notas en 
las q,uc M. Alvar daba noticia dc  las principales aportaciones realizadas 
hns1.a cnlonccs cn Ristoriografia dc nuestra Iingiijslica (9). 

Hoy disponemos clc algunas cxposicioncs dc conjunto acerca de la 
historia de las ideas lin,güísticas en España que constiluyen secciones de 
manuales mas generales. Así ocurre con distintos apartados de la ((Intro- 
ducción histórica y teórica. que antecede a la Gramática de Alcina y Ble- 
cua (10); estos apartados incluyen amplias referencias bibliográficas, 
pero se echa de menos que en esas series de títulos estén distinguidos 
los realmente fundamentales de los demis;  por otro lado, hay que decir 

(6) VIDOS (1963). 
(7) V m s  (1963), pdg. 5. 
(8) IORDAN (1967). 
( 9 )  Cfr. IORDAN (1967). p8gs. 5-7. 
(10) ALCINA-BUJCU,\ (1975); vid. especialmente, para lo contemporhneo (de Bello a nues- 

tros dias), plgs 84-89, 164-183, 183-194. 



548 Francisco Abad Nebot 

que el grupo básico de Menéndez Pida1 y sus discípulos está tratado en 
cuanto tal, dándose así idea al lector de la magna empresa del Centro 
de Estudios Históricos. 

También integra una noticia de los estudios sobre el lenguaje entre 
nosotros F. Marcos, quien se refiere a las ((Ciencias y unidades lingüísti- 
cas en su evolución» en una parte de la memoria sobre Lingüística y 
lengua española que tiene publicada (11); se trata de una exposición quizá 
más pensada para el profesional que para el estudiante (a diferencia de 
la de Blecua), menos directamente pedagógica y más abundante en algu- 
nas matizaciones especializadas. Por supuesto, útil para los demás y apro- 
vechada por ellos (12). Como final debemos dejar constancia de las 
unidades didácticas de Historia de la lengcla española preparadas por 
A. Quilis (13), en las que tambjEn se incluyen párrafos sobre la evolución 
de las ideas lingüísticas en nuestra cultura. 

Pero más allá de estas revisiones globalcs importan las monogrnfías 
dedicadas a los sucesivos tramos del discurrir histórico. Cinco dc cllas 
se ensamblan en continuidad hasta abarcarlo: W. Bahner ha csludiaclo 
el Siglo de Oro (14), F. Lázaro el xvI11 (15). M. Mourelle el xrx (16) y 
D. Catalán ha hecho, con magnífica información, la critica retrospectiva 
de cien años (los úitimos) de lingüística hispano-románica (17); E. Co- 
seriu, complementariamente, ha trazado un panorama de la lingüística 
iberoamericana reciente (18). Y quedan además los textos editados, los 
estudios monográficos acerca de algunos autores, tesis doctorales y me- 
morias de licenciatura inéditas, etc. (19). Pero, nos parece, la historio- 
grafía de la lingüística está aquejada de varios problemas de base. Nos 
referiremos seguidamente a algunos. 

Cuestiones hisforiográficas 

Parecen, en primer lugar, aclaraciones algunos conceptos de la idea 
de ciencia elaborada por Gustavo Bucno (20). El parte de que la ciencia 
(<es una entidad objetiva» (21), esto es, supraindividual (sociohistórica), 

(11) MARCOS (1975), págs. 122-274. 
(12) A s l  pucde verse en Abad (1978). 
(13) Ourus (1976). 
(14) B A H ~  (1%6). 
(15) U z n ~ o  (1949). 
(16) M O U R ~ E  (1968). 
(17) C A T ~ N  (1977). 
(18) COSERIU (lgn), págs. 251-364. 
(19) Comp. además ALVAR (1973). págs. 9-105, LAZARO (1976) págs. 9-30, etc.. que incluyen 

datos y observaciones de historiografía lingüística. 
(u)) Cfr. B m o  (1976). 
(21) B m x o  (1976). p&. 10. 
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con lo que habrá de ser historiada en cuanto dependiente de un sistema 
de cultura. Surge, además, como saber particular, a partir de la consti- 
tución de operaciones lógicas que determinan el establecimiento de un 
cierre categorial; así la conexión de hechos y teorías «no es algo previo 
o posterior a las ciencias, sino la realidad misma de ellas» (22), y al de- 
cirlo de esta manera asumimos la perspectiva de un constructivismo 
materialista, .porque la noción de construcción es inseparable de los 
materiales mismos, a saber, los hechos, la propia realidad» (23). 

El saber científico, nos propone G. Bueno, consiste en un cierre cate- 
gorial o sistema cerrado de operaciones (24); la unidad de una ciencia 
viene referida al sistema de las operaciones, y va estableciéndose en el 
propio sistema operatorio (25). En todos los saberes especializados «es 
esencial la presencia de ci,,-.rias relacioires características entre los térmi- 
nos . . .  y de un sistema dc operaciones tal que la composición de términos 
dcl campo nos remita a o ~ r o s  16rminos del campo categorial» (26). Y así 
rcsulta quc «las diicrencias más significativas entre las ciencias han de 
lomarsc de las diferencias operatoriasn (27), pues en torno al concepto 
de operación se conforma el de cierre categorial (28). 

Ideas como éstas pueden clarificar respecto a las disciplinas idiomá- 
ticas el hecho de la constitución de la Lingüística como ciencia estnc- 
ta (29), cuando ahora los historiadores arrancan de una u otra época 
según criterios no explicados (unos parten de la Antigüedad, los más del 
siglo XIx, o de Saussure); igualmente el dominio idiomático parece con- 
firmar (30) la idea de Bueno de que los saberes particulares ase han 
constituido a partir de los oficios artesanos» (31), pues, en efecto, un 
saber precientifico «se hace científico precisamente cuando ingresa en un 
proceso de cjcrre categorialv (32). 

Por otro lado, dcbc trasladarse (creemos) al trabajo concreto de his- 
toria de la Linb.üística cl dcslinde cntrc «teorías. y «modelos» en cuanto 
anhlisis completos o parciales, respcctivarncnte (33). Toda teoría, así, da 
lugar a un conjunto de modelos (34) quc aíslan realidades parciales (35). 

(22)  Ibfd.,  pág. 31. 
(U)  Ibid., pág. 32. 
(24)  Ibid., pAg. 17. 
(2.5) Ibíd.,  pág. 41. 
(26) Ibíd. 
(27) Ibid., pág. 71 .  
(28) Ibid., pág. 69.  
(29) Cfr. Auno (1975) (1976 a) (1978 b) .  
(30) Ibíd. 
(31) BUENO (1976). pág. 34. 
(32) Ibid., págs. 53-54. 
(33) Vid. París (1972), págs.  89 ss. 
(34)  Ibid. pág. 104. 
(35) Ibid., pág.  102. 
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constituyéndose en semiteonas o teoriúnculas (36). Te0rí.a -además- en 
este sentido es concepto que deberá ser asimilado .al de paradigma (Kuhn), 
parafraseable -según ha hecho ver Margaret Masterman- como marco 
de problemas y soluciones, conjunto de creencias, tradición investigadora 
coherente, principio organizador de la percepción, etc. (37). O sea; la 
teoría lingüística estructural ha sido integrada históricamente por mo- 
delos estándar o dialectales, dando lugar al estructuralismo tour court o 
a la Sociolingüística y Poética estructurales. Y lo mismo ocurre con la 
gramática generativa (es la distancia que va de la idea de un hablante- 
oyente idealizado a la de la competencia plural y fragmentada en el inte- 
rior de la comunidad idiomátioa). 

Finalmente, si el saber lingüístico se constituye -desde técnicas arte- 
sanales- a partir de un cierre lógico-categoriul, y ademhs como sucesión 
sustitutiva de  paradignzas mcís modelos (38), sólo podrá scr entendido 
en su concreto despliegue temporal en el marco dc forrnacioncs histórico- 
sociales a las que llamamos estructuras (el Barroco, la Edad dc Plata, 
etcétera). José Antonio Maravall ha subrayado la importancia rnerodolú- 
gica de este concepto de estructura histórica,  figura en que se nos mues- 
tra un conjunto de hechos dotados de una interna articulación, en la 
cual se sistematiza y cobra sentido la compleja red de relaciones que 
entre tales hechos se da» (39). Tales datos, entonces, están unidos por una 
arelaci6n situacionaln (40), relación que toma forma historiográfica de 
ley en cuanto «fórmula en la que se condensa el significado de una 
estructura» (41). Nos parece así -por poner algún ejemplo- que la 
obra gramatical de Bello, o la filológica de Menéndez Pidal, sólo encuen- 
tran satisfactoria explicación en  el marco ilustrado-romántico y en el 
del positivismo krausista, respectivamente (42). 

Los estudios de historia de las ideas lingüísticas, en fin, no parecen 
despertar entre nosotros muchas atenciones. Las monografías disponibles 
quizá permitan ya el esbozo de unas líneas generales de desenvolvimiento 
en una obra de conjunto, pero tal obra no se está escribiendo aún. Estu- 

(36) Ibíd., pág. 98. 
(37) MAVLISTERMAN (1975). págs. 161-169. 
(38) Sobre el relo de la racionalidad cien.tifica y el hecho de las revoluciones teóricas 

se encuentran algunos bellos párrafos en Muyerza (1977). 
(39) M m v u  (1%7), pág. 188. 
(40) Ibid. 
(41) Ibid., pág. 199. 
(42) Cfr. ABAD (1974) y (19i6 b). 
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dios parciales los hay, y excelentes, aunque con más traza de «crónicas» 
que de verdaderas historias integradoras y comprehensivas. Concepciones 
como la de la evolución de la ciencia en cuanto sustitución revolucionaria 
de paradigmas y modelos, y la de la explicatividad de los marcos cultu- 
rales, parecen iniluclables si en verdad se quiere reconstruir en profun- 
didad lo que han sido varios siglos de análisis lingüístico. 
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L a  zexvq LaTpLxq de  Galeno: problemática 
de  una traducción a idioma moderno 

Instituto Nacional de Bachillerato 
Ciudad Rcal. 

Chosen as a beginner's text 
and cornmented upon b y  Alexan- 
drians, Arabs and Latins ,the 
work enjoyed extraordinary po- 
pularity, a popularity however, 
limited to  physicians and schol- 
ars. 

O. T e m k i n  

La T E X V ~  LaTpLxq es obra de los últimos años de la vida de Galeno, 
escrita en Roma en la última década del siglo 11 d. C. De entre toda 
su producción científica, quizá sea ésta la obra que más estimó la 
posteridad: cs explicada en la Universidad, era manejada constante- 
nicnlc por los medicos, clc. Conticne este libro un resumen del siste- 
ma galknico y rcsponde a un conocimicnto de las enfermedades que 
en el rcsto dc sus libros trata con mayor amplilud como él mismo 
aCirma en el capítulo 38 d e  la división quc nosotros proponemos en 
este trabajo. 

Fue objeto de numerosos comentarios, copias, estudios, etc. (1). 
Sin embargo, tan estudiada y comentada como fue la zsxvq LazpLxq 
durante la Edad Media y el Renacimiento, pierde prestigio a partir 
del siglo XVIII, quizá debido a la importancia que van adquiriendo los 
Conzmentaria, como por ejemplo la Isagoge de Ioannitius, quizá por- 
que los médicos se han dedicado al desarrollo de una medicina alta- 
mente tecnificada, o tal vez porque los filólogos han preferido estudiar 
a Homero, Sófocles, Tucídides, Hipócrates ... a los autores clásicos en 

(1) O. TEMKIN, Galenism. Rise ar7d Decline of a nzcdical philosophy, Itaca and 
London, 1970, p. 140. 
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definitiva. Pero si importante es Hipócrates como creador de la pri- 
mera escuela médica en Grecia, importante es Galeno como expo- 
nente de una medicina práctica al mismo tiempo que teórica. 

El auge de los Cor~zmentaria, en detrimento de la obra de Galeno, 
se da ya en la época alejandrina, según afirma 0 .  Temkin (2), y 
posteriormente en las etapas latina y árabe, sobre todo con Hunain 
y Avicena. Al respecto dice L. Leclerc: 

«Au cominencement du VII siecle de notre &re, quelques mé- 
decins dlAlexandrie se préocuperent d'organiser une école 
et  des cours. Comme base de I'enseignement, ils adopthrent 
un choix de XVI  livrcs fait a travers les oeuvres de Galien. 
Pour mieux les adapter a l'inslruction des élkves, ces livres 
furent remaniés, abregés, paraphr¿isks, aeornpagnbs clc com- 
mentaires. On dit que leur rbduction scins Lin plus pctit volu- 
me les rendit plus propres a &re transporlds cn voyagcs. 
On dit aussi que leur concision nécessita souvent des com- 
mentaires. On ajoute encore qu'ils furent mis par demandes 
et reponses, ce que n'est pas leur forme habituelle» (3). 

Uno de los Sumnzaria más importantes en los que se encuentra la 
z q v q  ~azp~xr) es la llamada Compilación de los XVI libros de Galeno, 
que se inició aproximadamente en la época de Ammonio de Ale- 
jandría. 

Esta idea viene a corroborarla también L. García Ballester cuando 
dice que «lo primero que llama la atención al intentar una síntesis 
comprensiva de la vida y la obra de Galeno es la desproporción 
existente entre la importancia que en todos los manuales de Historia 
de la Medicina se concede a su obra y a su significación histórica 
y la escasez de estudios continuados y dc cierta envergadura en torno 
a su persona, a sus escritos y a su vigencia histórica ... Expresión de 
la desatención por parte de Eilólogos y médicos es la extremada len- 
titud de la edición crítica de las obras de Galeno en el seno de la 
gran empresa del Corpus Medicorum Graecorum y la necesidad en 
que se ve el estudioso de seguir utilizando la edición hecha por Kühn 
en 1821-1833, y que ya Haeser en la 3.a edición de su Lehrbtlch ... cali- 
ficó de 'Buchhandler Speculationl» (4). 

Se hace necesario, pues, un estudio completo de la T E X V ~ ,  que 
finalice con una buena edición crítica. En un trabajo anterior apor- 

( 2 )  Op. cit. 
(3)  L. LECLERC, Histoire de la Medecine Arabe, París, 1876, vol. 1, p. 48. 
(4) L. GARC~A BALLESTER, Galeiío, Madrid,  1972, p. 17. 
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tamos algunas soluciones, tales como una relación completa de los 
manuscritos griegos existentes en la actualidad, corrigiendo las faltas 
de los catálogos; hicimos también la colación de tres manuscritos, y 
dejamos planteados varios problemas a resolver, entre ellos la proble- 
mática existente para traducir la obra a idioma moderno. 

En nuestra opinión, los puntos base para concluir una buena edi- 
ción crítica son, además de un estudio codicológico, de escribas, de 
escritura, imprenta, etc., los siguientes: 

1) Corrección de las faltas de imprenta y signos diacrílicos de la 
edición de Kühn. 

2)  Una nueva división de los capítulos corrigiendo a Kühn. 
3) Estudio de las ediciones renaccntistas. 
4) Estudio dc las Lraducciones existentes. 
5) Estudio dc la lcngua y cl 16xico. 
6)  Esludio dc la sintaxis. 

Una vcz conseguido esto, creemos que podemos llegar a hacer una 
buena traducción al castellano o a cualquier otro idioma. 

En esta comunicación al 1 Congreso de la S.E.H.C. nos queremos 
fijar fundamentalmente en el segundo de los puntos establecidos, para 
lo cual hemos examinado la edición de Kühn y tres manuscritos; 
tenemos previsto en lo sucesivo examinar los restantes manuscritos 
y las ediciones renacentistas, con el fin de dejar solucionado defini- 
tivamente el problema. 

1) Faltas de imprenta y signos diacríticos. 

- ES r ) ~  aL TEXvaL. (K.  1. 306, 4) 
- ia-cEov alr<poLv ouaav. (K. 1. 308, 10) 
- 6 ~ a  xav-coc I ~ E V  ZOLOUTOV EQTL. (K. 1. 310, 6) 
- xaL EV TOUTOLC (TC. 1. 31 1 ,  1 )  
- O T L  n ~ p  EX. (Ic. 1. 311, 1) 

Faltas de este tipo son muy abundantes en la edición kühneriana y a 
veces da un sentido anómalo a la frase. Igualmente, la lectura de 
manuscritos nos proporcionan diversas lecturas que son mejores que 
las de Kühn. 

2) División de cawítulos. 
La división de capítulos hecha por Kühn nos parece subjetiva y 

no coincide muchas veces con la numeración de los manuscritos M, 
K, V. Por ello nosotros hemos hecho una nueva división corrigiendo 
a Kühn allí donde lo corrigen los manuscritos, pero aceptando otras 
veces la división de Kühn allí donde creemos que es buena por crítica 
interna. Las siglas de los manuscritos reseñados corresponden así: 
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- M: Mutinensis, 97 (111 C18); s. XVI, Módena. 
- K: Hauniensis Bibl. Univ. e donat. var 4.O, 42 s. xvr, Copenhague. 
- V: Vindobon. med. 8; s. xv, Viena. 

En cuanto al título de los capítulos seguimos a D. Gracia (S) .  
Prólogo: K. 1. 305, 1-307, 4. 

explicit: mss. M, K, Kühn. 
Método y constitución de la medicina. 

Cap. 1: K. 1. 307, 5-309, 15. 
explicit: ms. V, Kühn. 
Definición de la medicina. 

Cap. 2: K. 1. 309, 16-313, 4. 
explicit: ms. M, Kühn. 
Cuerpos sanos, enfermos y neutros. 
2.1. K . I . 3 0 9 ,  16-310, 8. mss. M,I<,V. 

Cuerpos sanos. 
2.2. K. 1. 310, 8-311, 3. mss. M, K, V. 

Cuerpos enfermos. 
2.3. K. 1. 311, 3-313, 4. ms. M, Kühn. 

Cuerpos neutros. 
Cap. 3: K. 1. 313, 5-314, 12. 

explicit: mss. M, K. 
Signos del cuerpo sano, enfermo y neutro. 

Cap. 4: K. 1. 314, 12-318, 14. 
explicit: mss. M, K. 
Signos del cuerpo sano. 

Cap. 5: K. 1. 318, 15-319, 12. 
explicit: Kühn. 
Signos del cuerpo enfermo. 

Cap. 6: K. 1. 319, 13-324, 7. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos que revelan la complexi6n clel cerebro. 
6.1. K. 1.319, 13-320 ,2 .mss .M,K.  

Constitución de toda la cabeza. 
6.2. K. 1. 320, 3-322,3. mss. M, K. 

Integridad y vicio de las acciones sensibles. 
6.3. K. 1. 322, 3-322, 9. mss. M, K. 

Integridad y vicio de las acciones efectivas. 
6.4. K. 1. 322, 9-323, 4. mss. M, K. 

Integridad y vicio de las acciones principales. 
6.5. K. 1. 323, 4-324, 7. mss. M, K. Kühn. 

(5) D. GRACIA, nLa Isagogé de Ioannitiusn, ASCLEPIO. XXVI-XXVII (197415). 
pp. 267-382. 
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Integridad y vicio de las acciones naturales. 
Cap. 7: K. 1. 324, 8-326, 8. 

explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complexión del cerebro. 
7.1. K. 1. 324, 8-325, 10. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida del cerebro. 
7.2. K. 1. 325, 10-326, 5. mss. M, K. 

Signos de la complexión fría y seca del cerebro. 
7.3. K. 1. 326, 5-326, 8. mss. M, K, Kühn. 

Signos de la complexión húmeda del cerebro. 
Cap. 8: K. 1. 326, 9-329, 11. 

explicit: rnss. M, K, Kül~n. 
Signos de la complexión del cerebro. 
8.1. K. 1. 326, 9-326, 14. inss. M, K. 

Signos dc la complexión cálida y seca del cerebro. 
8.2. IC. 1. 326, 14-328, 1. mss. M, K. 

Signos dc la complexión cálida y húmeda del cerebro. 
8.3. K. 1. 328, 1-329, 3. mss. M, K. 

Signos de la complexión fría y seca del cerebro. 
8.4. K. 1. 329, 3-329, 11. mss. M, K, Kühn. 

Signos de la complexión fría y húmeda del cerebro. 
Cap. 9: K. 1. 329, 12-331, 13. 

explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complexión de los ojos. 
9.1. K. 1. 329, 12-330, 2. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida de los ojos. 
9.2. K. 1. 330, 2-330, 10. mss. M, K. 

Ojos grandes y pequeños. 
9.3. K. 1. 330, 10-331, 2. mss. M, K. 

Del color dc los ojos. 
9.4. K. 1. 331, 2-331, 13. mss. M, K, Kühn. 

Otros colores de los ojos. 
Cap. 10: K. 1. 331, 14-334, 11. 

explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complexión del corazón. 
10.1. K. 1. 331, 14-332, 2. mss. M, K. 

Enumeración de los signos de la complexión del co- 
razón. 

10.2. K. 1. 332, 2-333, 12. mss. M, K. 
Signos de la complexión cálida del corazón. 

10.3. K. 1. 333, 12-334, 4. mss. M, K. 
Signos de la complexión fría del corazón. 

10.4. K. 1. 334, 4-334, 8. mss. M, K. 
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Signos de la complexión seca del corazón. 
10.5. K. 1. 334, 8-334, 11. mss. M, K, Kühn. 

Signos de la complexión húmeda del corazón. 
Cap. 11: K. 1. 334, 12-337, 2. 

explicit: mss. M, K, Kühn. 
11.1. K. 1. 334, 12-335, 6. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y seca del corazón. 
11.2. K. 1. 335, 6-336, 2. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y húmeda del co- 
razón. 

11.3. K. 1. 336, 2-336, 7. mss. M, K. 
Signos de la complexión fría y húmeda del corazón. 

11.4. K. 1. 336, 7r337, 2. mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complcxi6n fría y seca del corazón. 

Cap. 12: K. 1. 337, 3-337, 12. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos de  la complexión del hígado. 
12.1. K. 1. 337, 3-337, 8. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida del hígado. 
12.2. K. 1. 337, 8-337, 11. mss. M, K. 

Signos de la complexión fría del hígado. 
12.3. K. 1. 337, 11-337, 13. mss. M, K. 

Signos de la complexión seca del hígado. 
12.4. K. 1. 337, 14-337, 16. mss. M, K. 

Signos de la complexión húmeda del hígado. 
12.5. K. 1. 337, 16-338, 13. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y seca del hígado. 
12.6. K. 1. 338, 13-339, 5. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y liúmeda del hígado. 
12.7. K. 1. 339, 5-339, 9. mss. M, K. 

Signos de la complexión Iría y húmeda del hígado. 
12.8. K. 1. 339, 9-339, 12. mss. M, K, Kühn. 

Signos de la complexión fría y seca del hígado. 
Cap. 13: K. 1. 339, 13-341, 2. 

explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complexión de los testículos. 
13.1. K. 1. 339, 13-339, 16. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y fría de los tes- 
tículos. 

13.2. K. 1. 339, 16-340, 8. mss. M, K. 
Signos de la complexión cálida y seca de  los tes- 
tículos. 

13.3. K. 1. 340, 8-340, 13. mss. M, K. 
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Signos de la complexión cálida y húmeda de los tes- 
tículos. 

13.4. K. 1. 340, 13-340, 17. mss. M, K. 
Signos de la complexión fría y húmeda de los tes- 
tículos. 

13.5. K. 1. 340, 17-341, 2. mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complexión Fría y seca de los tes- 
tículos. 

Cap. 14: K. 1. 341, 3-343, 6. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complexión del cuerpo. 

Cap. 15: K. 1. 343, 7-344, 6. 
explicit: mss. M, K. 
Signos d c  la complexión del cuerpo. 
15.1. K. 1. 343, 7-343, 13. inss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y húmeda del cuerpo. 
15.2. K. 1. 343, 13-343, 17. mss. M, K. 

Signos de la complexión fría del cuerpo. 
15.3. K. 1. 343, 17-344, 6. mss. M, K. 

Signos de la complexión seca del cuerpo. 
Cap. 16: K. 1. 344, 6-348, 2. 

explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complexión del cuerpo. 
16.1. K. 1. 344, 6-344, 9. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y seca del cuerpo. 
16.2. K. 1. 344, 9-345, 5. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y humeda del cuerpo. 
16.3. K. 1. 345, 5-345, 12. mss. M, K. 

Signos tlc la complexión fría y húmeda de1 cuerpo. 
16.4. K. 1. 345, 12-345, 17. mss. M, K. 

Signos de la complexión fría y seca del cuerpo . 
16.5. K. 1. 345, 17-346, 6. mss. M, K. 

Signos de la complexión cálida y seca del cuerpo 
en la vejez. 

16.6. K. 1. 346, 6-348, 2. mss. M, K, Kühn. 
Signos de la complexión fría y húmeda del cuerpo 
en la vejez. 

Cap. 17: K. 1. 348, 3-350, 4. 
explicit: Kühn. 
Signos de la complexión del estómago. 

Cap. 18: K. 1. 350, 5-352, 7. 
explicit: Kühn. 
Signos de la complexión del pulmón. 
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Cap. 19: K. 1. 352, 8-355, 3. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
Signos salubres de naturaleza instrumental. 

Cap. 20: K. 1. 355, 4-358, 4. 
explicit: Kühn. 
Signos salubres de naturaleza instrumental. 

Cap. 21: K. 1. 358, 5-361, 16. 
explicit: mss. M, K. 
Signos neutros de naturaleza instrumental. 

Cap. 22: K. 1. 361, 16-365, 15. 
explicit: mss. M, K. 
Signos neutros de naturaleza instrumental. 

Cap. 23: K. 1. 365, 16-370, 3. 
explicit: Kühn. 
Causas de lo sano, lo enfermo y lo neutro. 

Cap. 24: K. 1. 370, 4-372, 13. 
explicit: Kühn. 
Causas de buena salud en los temperamentos ~einperados. 

Cap. 25: K. 1. 373, 14-376, 4. 
explicit: Kühn. 
Causas meliorativas de la salud en los temperamentos 
temperados. 

Cap. 26: K. 1. 376, 5-379, 9. 
explicit: Kühn. 
Causas meliorativas de la salud en los miembros instru- 
mentales. 

Cap. 27: K. 1. 379, 8-379, 17. 
explicit: Kühn. 
Causas meliorativas de la salud en los miembros afeclos 
de solución de continuidad. 

Cap. 28: K. 1. 380, 1-385, 5. 
explicit: Kühn. 
Causas curativas de las enfermedades de miembros simi- 
lares. 

Cap. 29: K. 1. 385, 6-386, 17. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
Causas curativas de la solución de continuidad en partes 
carnosas. 

Cap. 30: K. 1. 387, 1-388,lO. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
Causas curativas de la solución de continuidad en partes 

. óseas. 
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Cap. 31: K. 1. 388, 11-389, 2. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
Causas curativas de la solución de continuidad en nervios 
y tendones. 

Cap. 32: K. 1. 389, 3-390, 15. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
Causas curativas de solución de continuidad en los miem- 
bros disimilares. 

Cap. 33: K. 1. 390, 16-393, 13. 
explicit: Kühn. 
Causas curativas de las enfermedades de miembros disi- 
milares por alteración de las formas. 

Cap. 34: K -1. 393, 14-400, 18. 
explicit: Kühn .  
Causas curativas dc  las enlermedades de miembros disi- 
milarcs por alteración de la forma. 

Cap. 35: K. 1. 401, 1-403, 3. 
cxplici t: Kühn. 
Causas curativas de la enfermedad de miembros disimi- 
lares por alteración en el número, tamaño y posición. 

Cap. 36: K. 1. 403, 4-405, 13. 
explicit : Kühn. 
Causas preservativas de la enfermedad. 

Cap. 37: K. 1. 405, 14-407, 8. 
explicit: mss. M, K, Kühn. 
De los convalecientes y ancianos. 

Cap. 38: K. 1. 407, 8-412, 3. 
cxplicit: mss. M, K, Kühn. 
Libros cn los quc está más ampliamente explicada esta 
doctrina. 

3) Ediciones. 
Las ediciones que de la T E X V ~  ~ a s p ~ x r )  se hicieron fueron muchas 

y siempre dentro del Corpus galevict~rn. Las obras de Galeno están 
apareciendo ya en buenas ediciones críticas, hechas fundamentalmente 
por filólogos alemanes e ingleses; pero hasta el momento no se ha 
hecho la edición de la T E X V ~ ,  empresa en la que nosotros nos embar- 
camos. Las ediciones en que hasta ahora podemos leer esta obra de 
Galeno son las siguientes: 

- Galeni librorum pars tertia, Venetiis, 1525. 
- Galeni librovum pars tertia, Basilea, 1538. 
- Chr. Wachelius, Galeni avs medicinalis, Paris, 1548. 
- N. Leoniceno, raX-qvou T E X V ~  LaTpLxr),  Argent, 1586. 
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- R. B. Chartier, Operum Hippocratis Coi, et Galeni Pergameni 
medicorum omnium principum, Lutetiae Parisiorum, 1679, v. 11, 
pp. 196-321. 

- Pincius, Galeni opera, Venecia, 1490. 
- C. G. Kühn, CZaudii Galeni Opera omnia, Lipsiae, 1821, v. 1, 

pp. 305-412. 

Hay otras ediciones posteriores del texto griego, pero son copia de 
las que ya hemos reseñado, y por supuesto ninguna de ésta es edición 
crítica. 

En cuanto a las ediciones en otras lenguas, hay varias en latín, 
traducidas directamente del griego unas, y otras traducidas del árabe 
y del hebreo. Y hay también una edición en hebreo traducida directa- 
mente del árabe. 

4) Traducciones. 
A las ya reseñadas en lenguas antiguas, hay que añadir dos rrihs 

a idioma moderno: 
a) G. Baumann, Téchne iatrilcé, cap. 1-19. Diss. med. Miinclici~, 

1942. 
b)  J. B. Lafont y A. Ruiz Moreno, Obras de Galeno. La Plata, 1947, 

pp. 85-149. 
5) La lengua. 
Uno de los aspectos más interesantes en el estudio de la obra de 

Galeno es la lengua. Galeno escribió en griego, en griego helenístico 
o X O L V ~  y utiliza un vocabulario técnico y científico ya conformado. 
Se hace necesario, sin embargo, estudiar y precisar el significado y 
valor del vocabulario en su contexto y su evolución posterior, porque 
si Galeno utiliza las palabras técnicas y científicas que Aristótcles 
impone en su obra, y que después confirma PosicIonio, en muchos 
casos adquieren un valor totalmente nuevo y un scnticlo espccial. 
Necesitamos, pues, urgentemente un lexicui~z galenicunz, tal como 
existen en lexictim platonicc~i7z, un lexicoí~. sophocle~u7z, etc. 

La obra de Galeno reúne en si misma todos los rasgos fonéticos 
propios de la XOLVQ. Hoffmann-Debruner-Scherer (6)  ni siquiera citan 
a Galeno como exponente de la lengua y literatura griega helenística. 
Unicamente citan a Galeno a propósito de las huellas de los dialectos 
no áticos eliminados de la x o ~ v q ,  cuando en su libro nEpL 6La<popac 
acpuyywv, 2, 5, ( K a n ,  VIII, 584, 17) dice EL TE &La ~ w v  ' A T ~ L ~ W V  
( ~ 0 X h c l c  yclp E L ~ Q < ~ E  &ETUXTWOELc TWV 'A8qva~wv  ~ L C I ~ E X T O ~ )  ELTE 

X ~ L  ahhq T L ~  ohwc (7). Pero sin duda la contribución de Galeno a 

(6 )  HOFFMANN-DEBRUNER-SCHERER, Historia de la lengtta griega, 1973. (Trad. cle 
A. Moralejo Laso.) 

(7) HOFFMANN, op. cit., p. 254. 
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la fijación de la xo~vq es importantisima y su esclarecimiento contri- 
buirá de manera decisiva a aclarar muchos aspectos del problema 
planteado. 

6) La sintaxis. 
El estilo de Galeno es sintético, propio de la literatura científica, 

y expresa sus conocimientos con sentencias breves. Ello origina la 
enorme proEusiÓn de oraciones nominales, la escasez de subordinación, 
así como sustantivos de tipo verbal. 

Una <(cata» hecha en el libro en cuestión nos dio el siguiente resul- 
tado: 

Cap. 1: K. 1. 307-309. 
orac. nomin. 11 = 37,93 % 
orac. copul. 5 = 17,24 % 
orac. pred. 13 =44,82 % 

Cap. 15: K. 1. 343-344. 
orac. nomin. 3=42,8 % 
orac. copul. 3=42,8 % 
orac. pred. 1 = 14,25 % 

Cap. 36: K. 1. 403-405. 
orac. nomin. 10=40 % 
orac. copul. 5=20 % 
orac. pred. 10 = 40 % 

De este análisis podríamos sacar las siguientes consecuencias entre 
otras: 

a)  El uso de la oración nominal es muy abundante en detrimento 
de la oración predicativa. 

b) La subordinación apenas está desarrollada: en los tres capf- 
tulos únicarncntc aparcccn dc relativo, una condicional con un uso 
no clásico y tres complei-ivas d c  inl5nilo. 

c) Es frecuente la coordinación dc oraciones, aunque también 
abunda la parataxis. 

d) El uso preposicional es en cambio más rico. 
e) Se tiende a la especialización de las preposiciones con un único 

caso. 
f )  Existe un paralelismo abundante entre los miembros de la 

coordinación y de la parataxis. 
g) Cuando se da la subordinación casi nunca llega el tercer grado, 

lo normal es el segundo grado. 





La introducción del estructuralismo 
lingüistico en España 

1. DE LJMITES Y METODOS 

En nucstiu país c l  cstructuralismo, dentro de nuestra disciplina, está 
tan cerca, tan vivo, que se resiste a ser historiado. Gran parte de los que 
se dedican a la lingüística han bebido en mayor o menor grado en él. 
Sus más ilustres cultivadores mantienen un vigor de producción inte- 
lectual envidiable y, a menudo, combativo. Revisar aquí sus primeros 
pasos puede considerarse atrevimiento exagerado para los modestos re- 
sultados que hemos conseguido, cuando ni tan siquiera podemos presumir 
de ser los primeros en repasar su historia. Pero hasta ahora, creemos, se 
ha estudiado desde concepciones inadecuadas, excesivamente pendientes 
de nombres importantes, temerosas de particulares prestigios. Los resul- 
tados se han revelado así muy parciales y magros y, sobre todo, sin 
ninguna capacidad explicativa. Ya lo hemos señalado alguna vez: aunque 
vivc y trabaja el individuo, aunque la responsabilidad histórica personal 
cs inncgablc, la hisioi-ia, sin embargo, no sc deja explicar por una sucesión 
cronológica dc nombres, Lodos ilustrcs (1). Posponcmos, pues, para otra 

(1) Deberiamos corregir nucstra visi6n cxccsivarncnte Jineal y simple del desarro- 
llo histórico. Asl. la Gramáfica española dc J .  M .  BLWUA y J. ALCINA FWNCH, Barcelo- 
na. 1975, tan admirable y valiosa en otros aspectos, incluso cn olros morncnios dc la his- 
toria de la lingüfstica, utiliza este método. Vid. págs. 177-183, especialrnentc la pági- 
na 180. Igual defecto en C. P m c e c d ~  O~ERO, I~?troduccidn a la lingiiística frans/ormacional, 
Méjico, 1970, págs. 6849. No tiene sentido comparar dos listas de cienLílicos de f0rm.a- 
ciones sociales de desigual desarrollo, para concluir que unos son más tontos que otros, 
considerados individualmente. D. CATAL~N en Lingüislica Ibero-románica, Madrid, 1974, pá- 
ginas 325 y sigs., trata con la riqueza bibliografiw que hemos señalado otra vez este m* 
mento y. también, con la misma superficialidad interpretativa. Valor de anécdota, no mu- 
cho más, la conFcsi6n de Gregorio Salvador en la RLE, 1977, pág. 41, sobre su temprana 
lectura de Saussure. Mejor ha comprendido nuestro estructuralismo, aunque en observa- 
ciones dispersas, F. MARCOS M A ~ N  en Lingüística y Lengua espafiola, Madrid, 1975. Ahi, la 
lentitud de su asentam.iento entre nosotros, pág. 265; el id lu jo  fundamental de Praga, pá- 
ginas 191-195, etcetera. 
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ocasión un método evidentemente seductor, pero cuya fiabilidad en la 
actuaI coyuntura no podríamos garantizar: ¿Por qué no organizar una 
encuesta directamente entre los protagonistas, si conviven con nosotros? 
No se puede arrinconar una propuesta semejante pero, para empezar, 
no nos parece la más idónea. Por desgracia, es de sobra sabido, no 
suelen coincidir a menudo las acciones de los hombres y su represen- 
tación en la conciencia. 

Aceptamos el término estr~~cturaIismo sin discusión como algo dado. 
Abarca la totalidad de los tópicos tratados por los historiadores de la 
disciplina (2). En él tienen cabida tanto la historia externa de las diversas 
escuelas. como las vicisitudes cle las discusiones sobre métodos, progra- 
mas y terminología. Para orientarnos dentro de esta selva decidimos 
acotar un espacio de tiempo y cxaminar deialladamcnte las publicaciq- 
nes periódicas representativas (3). Nos parcció oporluno no tomar  cn con- 
sideración los libros publicados, de momento. 

Dos fechas revisten particular importancia histórica dcsdc nucstro 
punto de vista: el fin de la guerra civil y el período 1957-59. El tiempo 
que encierran es lo suficientemente amplio como para poder seguir en él 
el desarrollo del estructuralismo hispano. El final de la guerra civil 
acarreó automáticamente la destrucción de la anterior formación social 
española. En 1957 ascienden al poder abiertamente varios ministros del 

(2) Hemos utilizado sobre todo: 
M. B ~ W I S H .  El estructuralismo, trad. d e  Gabriel Feerraté, 3.6 ed., Tusquets, Barcc- 

lona, 1974. 
M. Ivlc, Trends in Ltnguislics, Mouton, The Hague. 1965. 
F. L(Z~RO CARWm, Diccionario de tdrminos ~iloldgicos, Gredos, Madrid, 1953. 
Ch. MOHRMANN, A SORIMEX,FELT y J. W H A T ~ ~ O U C H ,  Trcrlds in europcntr alid arricrican liii- 

guistics, 1930-1%0, 2 tomos, Spectrun, Utrccht, 1966. 
M. MANOLIU, El estruclt<ralismo lingülsfico. CAtcdn, Madrid. 1978. 
G. C. LEPSCHY, A survey o j  s t r ~ ~ c t ~ r r a l  li~~prrislcs, Faber & Fabcr, Londres, 1970. 
E. HAMP, A Glossary of American tcchnical linguisric rrsage 1925-1950. Spectrum, 

Utrecht, 1966. 
E. F. K. K o w ~ ,  mParadigrns in the 19th and 20th century history of Linyistics: 

Schleicher, Saussue, Chomsky., Proceedings of the Illh Internalional Congress of Lin- 
guisiics, Bolonia, 1972. Publicadas las actas en Bolonia. 1974, ed. 11 Mulino. 

Las abreviaturas de revistas suelen ser las habituales. QuizA debamos señalar que 
1VC.L.L. = Actes du IV congres international de linguistes y P. 111. 1.C.PH.Sc. = Proce- 
edings of ihe I I I  International Congres of the Phonetic Science. 

(3) Las revistas que pensamos examinar en un primer momento, ademls de la RFH 
y alguna otra hispanoamericana. eran: RFE, BRAE, Archivum y Emerita. Entre las extran- 
jeras, BHi BuHS, AGI, ZRPH, Hispania, RPH y Word. Parecían aglutinar en tomo a ellas 
los grupos más activos de hispanistas y, por otro lado, eran punto de referencia continua 
de nuestros propios autores. Pronto nos convencimos que, si no teniamos en cuenta a los 
indoeuropeistas, de fronteras afuera s6lo existim T. Navarro Tomtis y Alarcos Llorach. 
ademAs de alguna colaboraciún de D. Catalán. 
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Opus Dei; se pone en marcha un plan de estabilización económica; la 
oposición convoca una huelga general en 1959; el maná turístico descien- 
de sobre nuestro solar. El régimen, resulta extraño, camina hacia la euro- 
peización (4). Desde un punto de vista estrictamente lingüístico, casual- 
mente, estas dos fechas parecen adecuadas también. En 1939 sale a la 
luz en Buenos Aires la RFH,estim,ada después como NRFH en Méjico. En 
1941 reaparece la RFE. Desde 1957 a 1962 se van publicando en la univer- 
sidad de la Laguna los tres tomos de homenaje a A. Martinet, Estruct,ura- 
lislno e historia, que marcan, no se puede ignorar, un hito en nuestro es- 
tructuralisrno (5). Un poco antes, en 1956, N. Chomsky ha publicado su 
Sintactic structures. 

Para estudiar el desarrollo de esta doctrina en la Península tendna- 
mos, como hemos señalado otra vez, que tener en cuenta el conjunto de 
la formación social española y cl grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas. Solamcntc allí podríamos encontrar una adecuada explica- 
ción para el 1ug:ir que ocupó y el papel que desempeñó el estructura- 
lisrno duranlc esos años. Es fundamental, por tanto, el estudio de la 
universidad franquista, la organización del C.S.I.C., el comercio de libros, 
el papel de la censura, etc .... Ahora bien, la limitación de tiempo y espacio 
para esta comunicación nos obliga a reducir doblemente nuestro pro- 
yecto. Cuantitativamente, tendremos en cuenta sólo el estructuralismo 
dentro del áre.a de la romanística, ya he reconocido la deuda para con 
los cultivadores de la lingüística y filología indoeuropea en otra oca- 
sión (6), y, de entre las revistas examinadas, nos quedaremos ahora con 
la RFE, y RFH. Parece un punto d,e partida razonable. Metodológicamente 
adoptaremos un enfoque exclusivamente internalista. Así he elabo- 
rado: a)  U n  índice de material estructural, artículos o reseiias que so- 
portan cit.;: r6Lul0, bicn por cstrucluralistas, bien por polemizar teórica- 
mcntc con csla corricntc. b) Indicc clc la bibliograEía estructural encerra- 
cla cn la lista a). Ha sido dil'ícil ü vcces pronunciarse sobre el carácter 
estructural dec: alguna cita. A. Aloriso, por cjcmplo, trata a Meillet dentro 
del círculo de Saussum por sus rasgos «sociológicos», etc. En otras ocasio- 
nes Meillet es utilizado simplemente como un historicista. Hemos acep- 
tado la doble caracterización. En cambio, Brunot, en una lista de discí- 
pulos de Saussure, no aparece incluido dentro de nuestra relación. c) Cua- 
dros sobre la distribución anual de esta bibliografía. Es posible elaborar 
otors pero, al menos, éstos nos aseguran una visión de conjunto. 

(4 )  MAX GALLO, Hisloire de I'Espagne franquisfe, t .  2, págs. 302-326, París, 1969. 
(5) LEI>SCHY, op. cit . ,  pdg. 169 senala lo significativo del titulo. 
( 6 )  J .  GUTP~EZ,  uSobre la historiografía de la lingüistica española en el siglo >¿u., 

LLULL, núm. 2, págs. 66-80. 
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11. UNA LECTURA DE NUESTROS CUADROS E INDICES 

No es necesario advertir de la provisionalidad de nuestras conclusio- 
nes hasta que dispongamos de los análisis de más revistas. 

1 .  Información 

La revisión minuciosa de la RFE y RFH nos ha deparado una sorpresa 
airiosa: la información bibliográfica sobre cl estructuralismo era mayor 
de lo que imaginábamos. Naturalmente es necesario matizar la afirma- 
ción. En primer lugar, topamos con una serie de nombres que sólo 
aparecen una vez, citados dc pasada cn reseñas. En segundo lugar, cierta 
responsabilidad corresponde a invcsiigadorcs cxtranjeros. Tcrracini, sobre 
todo, en la RFH y Guitarte, Potticr y M:iclcrinan cri la RFE apurlan una 
buena cantidad de información. En lerccr lugar, la rc~ularitiad cs desco- 
nocida en nuestras revistas. La RFH acusa la dcsapariciún dc A. Alonso, 
enseguida comentaremos en qué medida. La RFE parcce despcrlar a la 
nueva corriente lentamente. En tomo a 1950 se acumula gran parle de 
la nueva bibliografía. Pero no nos ofusquemos. Esa gran masa informa- 
tiva procede de un hombre metódico, M. García Blanco, que reseña WORD 
y RPH y, aunque lejos del estructuralismo personalmente, no duda en 
dar noticia, simple relación la mayoría de las veces, de una serie de 
trabajos americanos. Pero en 1956 la dirección de las reseñas cambia. 
Son preferidas las revistas alemanas, ZRPH, etc. No contradecimos nues- 
tra primera impresión si puntualizamos que, a pesar de todo, la biblio- 
grafía resultaba insuficiente. Faltaban autores y libros importantes. La 
escuela americana era casi desconocida; la Europa oriental no cxislia. 
Las escuelas de Copenhague, Praga o Gincbra se idcnlificaban a menudo 
con un nombre importantc. Ahora bien, considerando que la Scpnda  
Guerra Mundial había desarbolado gran parle dc los grupos científicos 
europeos, esta situación es comprensible hasta 194748. Es menos acepta- 
ble después de 1951, cuando los primeros frutos peninsulares se incorpo- 
ran modestamente a la producción internacional (7). Desde luego, nunca 
podremos comprender este panorama exclusivamente desde la perspec- 
tiva de la información. En la RFH la nómina de estructuralistas citados 
es más reducida y, sin embargo, tenemos la sensación de enfrentarnos 
con un movimiento más profundo. Las razones son obvias. La RFH admi- 
te la problemática estructural desde su nacimiento y, sobre todo, se 
convierte en portavoz de las preocupaciones de A. Alonso, interesado en 

(7) Nos referimos a los libros de ALARws, al Diccionario de UZARO y al libro de LLW 
ENTE sobre Hjemclev. Tambien a1 artlculo de D. CATAIAN sobre i.- y LL- y a las contri- 
buciones de los indoeuropeistas. 
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fundamentar científicamente un método para la descripción de los dia- 
lectos americanos. A. Alonso proyecta un programa. Por ello su crítica 
paciente, dura cuando es necesario, enseñando un camino: Saussure y 
Trubetzkoy. A. Alonso es idealista; edita primero a Bally y Vossler, pero 
necesita a los otros dos maestros. Siempre que tiene ocasión aclara sus 
doctrinas (8). 

2 .  Recepción 

Ante la nueva corriente se produjcron un conjunto de reacciones, to- 
mas de posición, etc., que comentaremos brevemente. Nos referiremos 
[undamentalmente a la RFE. En ocnsioncs tendremos que tener presentes 
elementos exteriores a la propia revista. 

De la nueva doctrina, sobre todo de la escuela de Praga, en parte por 
la labor pionera de T. Navarro Tomás, se aceptaron ciertos principios 
técnicos para 10s estudios dialectales. En esta línea se mueven el artículo 
de D. Alonso, A.  Zamora y M. J. Canellada sobre el andaluz en la RFH 
y, después, con ciertas novedades, los de M. Alvar y G. Salvador. Se 
acepta, por tanto, la aplicación de técnicas estmcturales a los programas 
de investigación en curso, sin necesidad de cambiar o de revisar el funda- 
mento de tales programas (9). 

Un horizonte muy diferente es el que nos descubre E. Alarcos Llorach. 
Crccmos, no Iiacc Falta recordar su producción, que es el único seria- 
mcntc dispuesto a organizar un nuevo programa. Su actividad parece 
oricntada a IU asirnilacidw dc los principios tcóricos que le permitan 
avanzar por el nuevo camino (10). 

(8) En la mayoría dc las reserias que aparecen en nuestra lista dc la RFH. Su pensa- 
miento queda perfectamente reflejado asi: .Aceptamos dc Saussurc la ncccsidad metodo- 
lógica de distinguir entre composición de un sistema y su historia (Saussure atacaba a 
quienes, por ejemplo, para explicar el significado actual de una palabra. recurrían a su 
etimología), pero no aceptamos como principio de filosoffa del lenguaje el que en la 
realidad de la vida de los idiomas la dicronía y .la sincronla (historia y funcionamiento) 
sean antinornias irreductibles y sin contacto directo posible.. (Pág. 215 de Estudios lingüís- 
ticos. Temas hispaiioamericanos, Gredos 3.a ed.. Madrid, 1967). 

Creo que en La escuela lingiifsiica espaviola D. CATAUN reduce sistemáticamente el pen- 
samiento de A. Alonso. 

( 9 )  Una sintesis muy útil sobre progranzas y teorías la de M .  A. Q U I N W N U ~  y MANTECA 
C ü ~ r h ,  .Criterios para la evaluaci6n de dos programas de investigación en la lingüística 
transformacionaln, Teorema, VII, 3-4. págs. 303-314. 

(10) Asi, por ejemplo, cuando reseiia las actas del VI.C.I.L., RFE 1951. 
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En otro grupo podemos incluir unos nombres que, aun preocupándose 
tangencialmente del estnicturalismo, pues raramente sus investigaciones 
se han movido dentro de este campo, sirvieron positivamente a su diEu- 
sión. Nos referimos a la labor de propaganda de algunas notas o reseñas 
de F. Lázaro, etc. El mismo papel cumpliría su Diccionario o el libro de 
A. Llorente Maldonado sobre Hjelmslev (11). 

2.2. Rechazo 

La escasa implantación del n~ovimiento estructuralista es indudable. 
NO se puede comprender sin algunas consideraciones: A) La plena vigen- 
cia en nuestro país del programa Iiistoricista del que, con toda razón, se 
esperaban importantes frutos. Baste recordar quc todavía no disponíamos 
de un diccionario etimológico y ,  dcsdc otro iini:ulo, que Mcn¿ndez Pida1 
reformulaba con amplitud su teoría sobre la coloi.iizüción sudile LI 1' lana c n  
1954 (12). Conviene señalar que en Europa el programa hislorjcista 1aii-i- 
bién estaba en p!eno vigor y sus polémicas con el estruc~uralismo fueron 
frecuentes y duras (13). B) Débil presencia entre nosotros del positivismo 
lógico (14). C) Fuerte presencia del idealismo lingüístico, sobre todo en 
la critica literaria. Este punto merecena un detenido estudio. Las ideas 
fenomenológicas introdujeron un cierto estructuralismo avant la Zettre 
abiertamente detectable en D. Alonso, por ejemplo; pero, por otro lado, 
el idealismo no impidió que A. Alonso comprendiera profundamente la 
nueva corriente (15). 

El rechazo del estmcturaIismo se manifiesta de diversas maneras. Es- 
pecialmente toma cuerpo bajo dos actitudes: captación y desconfia~zza 
teórica. La captación organizó un conjunto de esfuerzos para conciliar la 

(11) Vid. CoswIu, Tradición y tiovednd cn la cieticio del leiigrrnje, Madrid, 1977, pfi- 
gina 278, núm. 15 sobre A. Llorente. 

(12) En el BRAE, M X I V ,  págs. 165 y sigs. S610 cn este horizonte tebrico sc compren- 
den los empeños por extender la zona rnctaWnica, etc ... No parece que la teorla, hiera 
de lm círculos de MenCndez Pidal, consiga adhesiones entusiastas. 

(13) Recordemos simplemcnle lo artlculos de Terracini en la RFH, algunos de Sand- 
mann en MLR, la postura particular de Martinet y su escuela, o el curioso anAlisis de 
M. Schlauch, aEarly behaviorist psychology and contemporary linguistics~, Word IV, pA- 
gina 430 y sigs. Desde el 50 comienza el examen crítico de Coseriu del estructuralismo ame- 
ricano. Cuando M. Jws publica su  Readings in linguistics. The developmcnt of descriptive 
linguislics in America since 1925 E .  M .  Ublenbeck en Linya ,  1959, págs. 327 y sigs. le dis- 
pensa una desabrida acogida. Pottier en la RFE, 1936, es el Único que abiertamente pole- 
miza con el es~ructuralismo desde posiciones semejantes. 

(14) La conexión entre estmcturaüstas y 16gicos de Viena en A. J. A m ,  El positivismo 
lógico, Méjico, 1965, págs. 11-13 y VICTOR KRAPT, El círculo de Viena, Madrid, 1966, plgi- 
na 18. Esta relaci6n ya la hacía notar F. LIzmo al reseñar Slrrdia linguistica en la RFE, 1950. 

(15) Vid., entre otras referencias posibles, nipor qué el lenguaje en si mismo no puede 
ser impresionista?., RFH, 11, págs. 379 y sigs., especialmente .la pág. 384. 
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sincronía y la diacronía y evitar que los cultivadores del historicismo 
fueran considerados acientíficos. Desde .el punto de vista de la captación, 
como luego mostraremos, la aportación hispana resultó inapreciable. La 
labor hadamental consistió en difundir las ideas de A. Martinet y acep- 
tar algunas colaboraciones como la de Pottier, etc. 

La desconfianza tedrica queda perfectamente reflejada en las reticen- 
cias y tibieza con que se reciben los libros de Alarcos, Fonología y Gramá- 
tica, frente a la más abierta disposición de las reseñas extranjeras. Ello 
explica también la ambigüedad de las reflexiones de Lázaro Carreter 
sobre el signo lingüístico en algunas reseñas anteriores al 50, reseñas 
que, a la vez, servían de difusoras del estructuralismo. Era un clima 
presente en las publicaciones fuera de la RFE. D. Catalán, por ejemplo, 
se esforzará en su libro sobre la cscuclri lingüística española en recortar 
la concepcidn saussurcana dcl signo (16). Resulta inquietante comprobar 
cúmo una cicncia linyüfsl.ica que basaba su razón de ser en la ley foné- 
Cica Lii-nba piedras contra su tejado, pues, según puntualiza T. Bynon 
ccrlcramcnte, los cambios que estudia la gramática histórica pueden 
estudiarse científicamente porque el signo es arbitrario. Un signo moti- 
vado nos ahorrana todas las discusiones sobre el cambio lingüístico (17). 
Este antiteoncismo se prolongará largo tiempo, si es que se ha termi- 
nado. D. Alonso M. Alvar son dos de sus representantes cualificados (18). 

, T, .-- - - .  

(16) Es significativa la reseña poco favorable de M. Lope Blanch al libro de D. Catalitn 
en la RFH, 1956. 

(17) Vid.. T. BYNON, Historical lingitistics, Cambridge U. P., 1977, págs. 11-12. 
(18) Vid., por ejemplo, la pág. 21 de la E.L.H., 1, Suplemento, a propósito de la teoría 

de Lüdtkc sobrc el vocalismo: *Pero hay que prevenirse contra la utilización inconside- 
rada dc unos mbtodos que a poco que se exageren caen en un estéril cubileteo y amont* 
narniciilo clc Iiipl>tt..;ir suhr.r hipblcsis clr. tal naturaleza que una pequeña equivocación de 
varias dc cllns lleva en la ijllima a i t t i  iSr.ror s6lo rncdialrlc, digamos en anos luz.. S610 
dos obscrvacioncs. La primcra, aunrluc impcriincntc, cs obvia: los métodos también se 
pucdcn utilizar inconsideradamcnte cn la gramhtica hislórica a menos que consideremos 
que es una cicncia sin método. opinión quc no compíirtimos, por supucsto. Una segunda 
observaci6n, que suscribimos totalmente: .Esto no significa que no nos extraviemos fre- 
cuentemente persiguiendo hipótesis falsas, pero es  bueno recordar las precauciones d e  un 
gran naturalista, Charles Danvin, quien sostenia justificadamentc que cl peligro que re- 
presenta una hipótesis falsa nunca es tan grave como el que se desprende de una observa- 
ción falsa.. MORRIS R. COHPN, Introduccidn a la Idgica, Méjico, 1965. 

En cuanto a M. ALVARE, señalemos. por ejemplo. que confunde formlizacidn con deshu- 
manizacidn: aEl estructuralismo intencionadmente deshumanizado perdió todo su carácter de 
ciencia espiritual tanto en la glosernática como en los l inyis tas  norteamericanos, hasta el es- 
trerno de desligarse d e  todo contacto con una realidad culturala (pág. 10 de Tendencias de 
la lingüística actual, Madrid. Universidad Autónoma 1%9). Argumentos parecidos en Es- 
tructuralismo, geografía lingüística y dialectología actual, Gredos, Madrid, 1969, págs. 17-19. 
La polémica de M. Alvar y D. Catalán n o  tiene salida s i  no se redefine el campo de dis- 
cusión y se pone de manifiesto toda una serie de contradicciones. algunas de ellas seña- 
ladas aquí. 
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3. Nivel teórico 

El estructuralismo encontró resistencia fuera y dentro de nuestras 
fronteras (19). El desconocimiento de los manuscritos de Saussure provo- 
có que los historicistas combatieran Ia reducción de los conceptos saussu- 
reanos llevada a cabo por sus discípulos. Se encienden así las polémicas 
en torno a la dicotomía siizcronía/diacronin. Desde el campo idealista y 
desde la dialectología los ataques se centraban en la oposición lengua/ 
lzabla. Otros conceptos de Saussure o de otras escuelas se matizaban, 
perfilaban, cambiaban, etc.: fonema, arbitrariedad del signo, forma y 
sustancia, bilingüismo, etc. Por desgracia, excepto algunas reflexiones 
de escaso interés sobn: ci sjgno, la teoría estuvo casi Lotalmente ausente 
aquí. Quizá lo más valioso sea el conjunto dc pensarnienlos desperdigados 
sobre la dicotomía lengua/l.iabla, muy inlluidos por el idealismo. Dc Lodas 
maneras, defecto común de la romanistica cra cl escurrir cl bullo, como 
Malkiel observaba (20). 

El estructuralismo ha pasado, creemos. Podrá hacerse un balance a 
gusto de cada cual. Para Bynon no ha sido especialmente enriqueczdor 
su contacto con la gramática histórica. Aquí estamos, pues, de vuelta, 
nosotros también, sin haber ido. Y no podemos por menos, a la vista 
de algunas publicaciones (21), de lamentar que suceda lo mismo con la 

(19) E. ALARCOS. escribía reseñando las Actes du Sixieme Congrks que .pese a resisten- 
cias tradicionales se abren paso las teorías estructurales en el mundo lingüisti-o~ (RFE, 
1951. pág. 166). 

(20) Vid. YAKOV M~LKJEL, nThe pattern of progress in romance linyisticsu, RPH, V. pB- 
ginas 278 y sigs. Merece la pena destacar este párrafo, por su justeza: ~Widespi-ead ac- 
ceptance of idealistic doctrine in Central Europe and lack oF imagination (also. oT tlic 
sense of proportion) on the part of positivists have, with a few notablc cxccplions, surfi- 
ced to weaken the alertness of Romance scholarship to phonctic problcms, wiili ihc s a ~ l  
result thaL the novel structural approach to languagc, Cirst tcsicd in phonology. clicitc(l 
only faint responses from Romanici (once may hcrc fittingly rccall thc rolc ol: Pusyariu 
and Elise Richter). to say notliing of ihc indificrcncc nnd cvcn mi:liiant hostility to i t  in 
numerous influential quartersm (pAg. 289). Como puntrializa Scbastián Serrano. en torno 
al 50 se  introducía la tcorizaci6n en campos hasta entonces ajcnos a la teoría. Vid. Ele- 
mentos de Lirigüisrica maternbricn, pdg. 50. ed. Anagrama, Barcelona. 1W5. Interesante tm- 
bitn su tesina, in6dita. sobre estructuralismo y lingüística histórica. En la pág. 223 rle 
Semóntica y sitrtaris en la lirigüistica transformativa, 1. Alianza ed., Madrid, 1967, com- 
pilación de SAnchez de Zavala, E. Bach plantea en una nota lo absurdo de la división 
tradicional entre los métodos inductivos y deductivos. 

(21) Es admirable la posición de ALI\RCOS LLORICH en RLE, 1977, dic., págs. 1 y sigs.. 
pues iguala objeto y rn6todo de investigación: uEn realidad .la expresi6n .lingÜlstica es- 
tmcturaln es redundante. Porque si los objetivos que estudia d l a  lengua en general y 
las l cnyas  particulares- se  caracterizan por ser conjuntos de elementos relacionados en- 
tre si formando una estructura, la ciencia lingüística no puede ser más que estructural* 
(pág. 1). En la -misma revista en el art. cit. de Gregorio Salvador. la misma conhsión, 
menos elegantemente expresada, junto con unas salvas gratuitas contra los generativistas. 
Habrta que recordar las propias palabras de E. Alarcos Llonch citadas en 13 nota 19. 
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gramhtica ~ n e r a t i v a .  Para la ciencia el camino es más importante mu- 
chas veces que los resultados. El ir y venir es preferible a esperar senta- 
dos la verdad bajo nuestro asiento. No seria extraño que tras la cuaren- 
tena se admitiera a los generativistas. Los nuevos enemigos serían los cul- 
tivadores de la text-gramrmar. 

Y así, si volvemos la vista atrás, descubrimos que en plena Fiebre 
estructuralista, la lingüística hispana no está contagiada. Cuando la gra- 
mática generativa lleva un camino andado, aparece el Estrucruralismo 
e historia en la Laguna y Slructural Studies on Spanish, themes de autores 
americanos (Salamanca, 1959). S610 en 1967 el C.S.I.C. editará Problemas 
y principios del e s t r ~ ~ c t ~ ~ r a l i s m o  científico. Podíamos haber empezado por 
ahí, ciertamente, y el final seria menos triste. 

11). Aiidllsis dc Rcvislus 

REVISTA DE FILOLOGIA ESPAROLA 

1. Cronología del material utilizado 

A. M. B ~ I A  MARCARIT reseña Einführung in Problemalik und Melhodik der Sprach- 
wissenschafi, Halle, 1943, de W. v. Wartburg. 
S. G n r  GAYA reseña Esrrtdios de  fonología española, Nueva York, 1946, dF. 'F. Na- 
varro Tomás. 
B. P m a  reseña Essai de granirnaire psychologique, de G. Galichet. 
F. LAURO CARETER redacta las ~Necrologíasn, de A. Schehaye y Ch. Bally. 
F. L ~ C A R O  C A R R ~ R  reseña ~Principes de Phonologies, París, 1949, de N. Trubetzkoy, 
Lraducido por J. Cantineau. 
B. AInRCOs LiBRncii, *El sisicrna fonológico esparioln. 
P. LAznw C~~itr?Tnlt rcscña la revista Sludia Lingüisrica, 1947-1948. 
M .  Cnnclh UIANW iricluyc en su rcscña dc la revista WORD, 1946-9, el lndice de 
ari iiculos dc lingülsiicn gcncral. 
E. A~mic~as LLORACH rcscfio Acics dii Sixi&i?le Congrts inrrrnaiional des li~igiiistes, 
1948. Parls, 1949. 
B. P m e q  rcsciia Essai pour rinc hisloire sirricfurale dii phonetisme francais 
Parls, 1949, de A. C. Haudricourt e l  A. C. Juilland. 
F. Mriz E s m n  ~ e s e ñ a  Fonología espaiiola, Madrid, 1950, d e  E. Alarcos Llorach 
E. AIARCOS L ~ R A C H ,  uLa diátesis en espaiíol.. 
F. H u m  reseña Gramática estrucictral, Madrid, 1951, de E. Alarcos. 
M. G,incln BLANIX incluye en su reseña de la revista WORD, 1950, el Indice de 
artículos de lingüística general. También reseña RPH, IV. 
M. GARC~A BLANCO incluye en su reseña de la revista RPH, V, el lndice de articu- 
los de iingiiistica general. 
M. G A R ~  BLANCO incluye en su reseña de la revista RPH, VI-VII, el Cndice de 
articulas de lingiilstica general. Reseña tambikn otras revistas. 
ROCA P o ~ s  reseña Los Principios de gramdtica general de Hjelmslev y la Lingüls- 
tica. Introduccidn a la ciencia del lengriaje. Granada, 1953, de A. Llorente Maldo- 
nado de Guevara. 
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D. C A T ~ N ,  nResultados ápico-palatales y dorso-palatales de -LL-, -NN- y de 
LL- ( <G), NN- (<N-)B. 
M. F. GALLWO resetia Diccionario de ieri7rirlos filoldgicos, Madrid, 1953, de  F. LLi- 
zar0 Carreter. 
C. L. GUITARTE, -El ensordecimiento del Zrismo porteño. Fondtica y fonologla~~. 
M. ALVAR, *Las hablas meridionales de España y su interks para la Lingülstica com- 
paradas. 
M. ALvAR, .Diferencias en el habla de Puebla de  Don Fadriquen. 
B. P(rríw, aLa lingüística moderna y los problemas hispdnicosn. 
G. SALVAMR, *El habla de  Cúllar-Baza ... D. 
M. ALVAR, *El cambio -al,ar->-e en andaluz.. 
L. J .  MI\CLBNN,\N reseña Subjccr and predicare de Sandmann, 1954. 
A. Q u i L ~ s  reseña La phonétique de Mnlmberg, Paris, 1960. 
A. LLORUKTL! rcscña la rmisla ZRHR. 1956. 

2. Bibliogru/iu estl-uctrrrrrl cu~irorida o! la lisia anterior 

E. A ~ n ~ c o s  LLOMCH, Foi?ologia L'spañola, 1.' y 2 ctl., Credos-Madrid, 1950 y 1954. 
E. AMCOS LWR.\CH, Grmdt ica  estructural, Gi'cdoz-M:iiliitl, 1951. 
E. AiARos LDILICH, *El sistema Ponol6gico cspaiiol-, HI:li, 1949. 
E. A m m  LLOMCH, .Sobre la estructura del verbo cspailvlm, BUMP, 1949. 
A. ALONSO, aLa identidad del fonernan, RFH 1944 y Credos Madrid, 1951. (I?strrdi»s 
Lingüísiicos. Temas espaiioles). 
A. UNSO, aUna ley fonol6gica del español: Variabilidad de  las consonantes en la tcn- 
si611 y distensión de  la sílaba., HR 1945 y Credos-Madrid, 1951. (Estrrdios lingüisticos. 
Temas espaiioles.) 
D. ALONSO, A. ZAMORA y J. CANELLOA, evocales andaluzas. ContribuciOn el estudio de 
la fonologla peninsular,,, NRFH 1950. 
M. A L V ~ )  nDiEerencias e n  el habla d e  Puebla de  D. Fadriquen, RFE 1956. 
Ch. BUY, ~Bibliografia d e  Ch. Bal ly~,  RFE 1947. 
E. BENVENISTE, aNature du sigue lin,~stique,, ,  AL 1939. 
E. BENVENISTE, NOJZS d'agent el  noms d'action en indo-europken, Paris. 1948. 
E. BENVENISTI?, aLa nigation en Yuchin, Word, 1950. 
L. BLOONFIELD, Language, Nueva York, 1933. 
D. L. BOLINCER, ~ In tona t ion  and analysiss, WORD 1949. 
D. L. B o w c w ,  *On defining the morphcmea, WORD 19-18, 
D. L. BOLINCER, -Rime, assonance and morphcme annlysis~,  WORD 1950. 
V. BRONDAL, nLa significación du pr¿.lixe italien as-., AL 1940. 
E. COSERIU, Foritta y sitbsln~tcia eii los sonidos dcl lenprrnje, Montcvidco, 1954. 
E. COSERIU, Logicisnio y a~rlilogicisnio err 1(1 graindticn, Montcvidco, 1957. 
E. Cncss, asome Features of thc phonology of a Cour-ycar-old boyn, WORD, 1950. 
H. FRII, .La linguistiquc saussuriennc a Ceneve depuis 19390. WORD. 1947. 
H. Fwr, .Note su r  I'analyse dcs syntagmesn, WORD. 1948. 
1. FURMAH SAS, ~Changing linguistics altitudes in tlie merovingian periodm. WORD, 
1949. 
GODEL, Les sources mantrscrils du Coitrs de lingrtislique génkrale de  F. de Sarrssure, 
Parls y Ginebra, 1957. 
J. H. GREENBWC, .The patterning of root morphemes in sernitic=, WORD. 1950. 
K. C o m w ~ ,  ~Narning and pseudo-naming from experiences in psycho-pathologyr, 
WORD. 1946. 
A. oo CROUT, aStructural linguistics and syntactic lawsn, WORD, 1949. 
G. GuILLAuME, aLe problbme de l'article et sa solution dans la langue franqaise, Pa- 
rís, 1947. 
R. HALL Jr., French: Strirctural sketch 1, Baltimore, 1948. 
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30. A. G. HAIJDRICO~RT, ~ E I I /  arz en francaisn, WORD, 1947. 
31. A. G. I ~ A U D R ~ C O U ~ ~  e l  A.  G.  JIJILIAND, Essctis porrr uire Iiisroirr srrucrrtrale du pltoni- 

ristne Jrangais, Paris, 1949. 
32. E. Hnucuc~ ,  "Directions in modern linguistics>,, Language, 1951. 
33. S. H,iviu(~u<, -Ein plionologischer Beitrag zur Entwicklung der  slavischen Palatai- 

reihenn, TCLP, 1939. 
34. R. E. HAYDEN, ~ T h e  relative Craquency o€ phoncmes in general American English, 

WORD, 1950. 
35. A. A. MILL, ~Phone t i c  and phonemic cliangen, Laiiguage, 1936. 
36. F. H I X ~ L E ,  ~~Bemerkungen zur Methodik phonologischer Unlcrsucliungcn der  Worr- 

s t ruklur>~.  SL, 1947-48. 
37. L. H J L L ~ ~ S L E V ,  tcEssaie d'une théorie des morphernes. A .  IV. C.I.L., Copenl iaye.  1936- 

1938. 
38. L. HJLLMSUV, «La siratilication du langagcn, WORD. 1954. 
39. L. H ~ m h t s ~ n ~ ,  Omkring Sprogteoricns grundlacggclsc Kobcnhavn, 1943. 

ciún inglesa en 195 . 
40. L. ~.IJ~LMSLEV, *On thc pririciplcs o[ phorici-naiicsn, P.1I.I.C.PH.Sc. 1935. 
41. L. ~IJIILMSLUV, USI~LLCLUI.III ariiilyii'i 01 I i ~ r i y ; ~ g ~ » ,  SL, 1947. 
42. M.  I-Ii~i:~ii;swni.i>, ~ S o i i n d  cliiingc and l i ny i s t i c  siructuren, Lanyagc ,  1946. 
l .  N .  M. Ilci.~ii!ic, c'lIi~.i.o-caiicasiair os a linguistic t y p e ~ ,  AL, 1947. 
44 .  1¿. JAKIIiI!,O~!. Klt1dcrs~~raclic. Apltosie und allgemeine Larilgeselze, Uppsala, 1942. 
1.5. R. JAKOOSUN GI.AI)YS A .  ~ I C H N U >  y E. WBRTH, eLanguage and synesthesia~, WORD, 1949. 
46. R. J ~ x o n s o ~ ,  Les lois phoniques du langage enfantin e t  leur place dans la phonologie 

gCnC-rale~, V.C.I.L., 1939. 
47. R. JAKOBSON y J .  Lon, nNotes on ihe French phonemic p a t t e r n ~ ,  WORD, 1949. 
48. R. JAKODSON, .Observaiions su r  le classement phonologique des consonnesn, P.II1.I.C.- 

PH.Sc., 1939. 
19. R. JAKOBSON, G. FANT y M. IIALLE, Prelirizit~aries lo  Speech alzalysys, M..T., 1952. 
50. R. JAKODSON, ~Pr inc ipes  de  Phonologie histonquen en  Prilzcipes de Phonologie, de 

N .  Trubetzkoy, Paris, 1949. En aleruin en TCLP, IV, 1931. 
51. R. JAKODSON, <Sur la théoric des affintés phonologiques entre les l a n y e s ~ ,  en Prin- 

cipes de phonologie, de N. S. Trubetzkoy. Antes en A.IV.C.I.L., 1936. 
52. J .  K U R Y L O W I ~ ,  ~RCflexions s u r  I'apophonie qualitative en Indo-Européen~,  WORD, 1950. 
53. F. Uzniio Cni~ici:r~:i~, Diccionario dc TCrminos filológicos, Madrid, 1953. 
51. D. W. LEE, F~riicrrorral clrorige in early Etrglish, Columbia, 1948. 
SS. W. 1:. T.i'Oi~oint, -Scniaiiiir: 1c;il-ning in inlant lanyagea,  WORD. 1949. 
56. W. F. Li:t~POil), ~<'1'11i. siudy »f chiltl lan~i iagc nnd infant bilinyalismn, WORD, 1948. 
57. A. LI*LW:N~I! MAIUONI\IX> 1>1! GIJ~:VAI~A,  Mo~IoIoI:~o y rinloxis. El  probleina de  la divisidn 

de la grurnrllicu, Groiiada, 1953. 
58. B. Mn~hrnenc, J.'espag~lol dar15 Ic Norrvcair Monde, rcsciiado por M. Moríñigo en 

RPH, IV, 1950-51, scgUn M. Garcia Blanco. 
59. B. M,\LMBJ?RC, sLc probleme du  classemcnt des sons du  langagc~,  SL, 1952. 
60. B. MAL~IDPRC, uOcolusion e l  spirance dans le syslerne consonantiquc d c  I'espagnoln, 

Goteborg, 1952. 
61. A. MAUTINE~, «About structui-al sketches., WORD. 1949. 
62. A. MARTINEI, nAu sujet des aFondements de  la theorie linyistiquen de  Louis Hjelms- 

lev, BSLP, 1942-5. París, 1945. 
63. A. i v b i u ~ ~ r r ,  uCeltic lenition and westem romance consonants., Lanyage,  1952. 
64. A. M ~ R T I ~ ,  .De l a  sonorisation des  occlusives initiales en Basque,,, WORD, 1950. 
65. A. MARTINET, ~Func t ion  ,structure and sound change., WORD, 1952, 
66. A. MARTINET, .La l i ny i s t i que  e t  les l a n y e s  artificieles~~, WORD. 1916. 
67. A. MARTIW, u L a  phono lo~ ie  d u  mot e n  d a n o i s ~ ,  BSLP, 1937. 
68. A. MnnTrr\'m, ~Neutralisation e t  archiFon&me~, TCLP, 1936. 
69. A. M A R T I N ~ ,  Phonologie as  funclional phonetics, Londres, 1949. 
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70. A. MnnTiNer, uOclusives and affricates with referente l o  some problems o[ romance 
philology~, WORD, 1949. 

71. A. MIIKCINET, i-eseña de Fonología española de E. Alarcos Llorach, WORD. 1955. 
72. A. M A R T I N ~ ,   som me problems oE italic consonantisu, WORD, 1950. 
73. A. M A H T I N ~ ,  *Un ou deux phonemesn. AL, 1939. 
74. A. ~L\RTINET, ~ T h e  unvoicing of old Spanish sibilants>,, RPH, 1951. 
75. F. MIKUS. *Le syntagme est-il binairen, WORD, 1947. 
76. P. NAEYI', ~Arbi l ra i re  et necessaire an linguistiquen, SL, 1947. 
77. T. NAVARRO. TOMAS, ~Dédcublement de phonkmes dans le dialecte andoloun, TCLP, VlI1, 

1939. En castellano en RFH, 1939. 
78. T. N,!VARRO, Tohids, E s l ~ ~ d i o s  de lonologia española, Nueva York, 1946. 
79. A. NEHRING. ~ T h e  functiond structure oP speech~ .  WORD, 1946. 
80. E. NIDJI, Murplrology. The descriplive analysis of words. U. Michigan P., 1949. 
81. M. E.  OI'LL'IL, ~ W o r d s  without meanings or  cu l tu re~ ,  WORD, 1949. 
82. M. E. Olz~Eic, ~S~ruc lu rab i l i t y  re la l ivc~.  WORD, 1949. 
83. H. P E ~ L ,  uOn ihe caws oF Atghan (Pashto) noun., WORD, 1950. 
84. M. k1, .A ncw mcthodoluby 1'01. rurnancc cluasificationn, WORD. 1949. 
85. L. PEE, ~Gramrnatical prrcquisile'. 10 pliomcmic iinalysis~, WORD, 1947. 
86. R. PoUI2w, non the development o1 Iiitin -LL- I U  4 d -  in romanccn, M.L.N.. 1954 
87. R. POLITZER, non the emergencey of ruinancc lrom Iatirin. WORD, 1949. 
88. B. P ~ I E R ,  *Espacio y tiempo en el sistema de las prci>uhicionc.;~. Uriiv. Chilc. 1951-55. 
88. (bis) B. POíIm, reseña la Foriologia de E. Alarcos cn RPH,V, 1951-52. 
89. B. P O I T ~ ,  *Utilización del Diccionario de R. J .  Cuervo para la lingüisiica general 

y estudio sobre 'empezar'., B.I.C. y C., 1952. 
90. A. W,UKER READ, oAn Account of the word semanricsn, .WORD. 1948. 
91. D. W. RED, aA statistical approach to quantitative l iny i s t i c  analysis, WORD, 1949. 
92. M. SAXDNANN, reseña Fonología española, de E. Alarcos Llorach e n  ZRPH. 
93. M. SANDMINN, Sttbjecl 011d predicare. A conlribulion fo rlre ireory of synrnx, 1954. 
94. F. SAUSSURE, Curso de  lingüfstica general, Buenos Aires, 1945. En  frances la primera 

edicción en 1916. La tercera en 1933. 
95. A. SECHEHAYE, aBibliografia de -D. RFE.. 1947. 
96. M. SCHLACCH, aEarly behaviorist psychology and contemporary linyisticsn. WORD, 

1946. 
97. E. SAPIR y M. SWADESH, ~ L a n y a g e  and meaning., WORD. 1946. 
98. J. P. SoFarmr ,  ~ R a n g e  of performance of the turinese vowel phoncmcs.u, WORD. 1940. 
99. T. TARN~CZY, ~Resonance data concerning nassals. laicrals nn<l irills. WORD. 1945. 

100. K. TOGEBY, Mode. aspecl el lemps en e.spag1101, Copcnliaguc. 1953. 
101. K. Tocmy, ~ S t r u c t u r e  immanente dc la .lanyue francaiseo, TCLC, VI. 1951. 
102. G. L. TRAGER, ~ T l i e  phonenes o l  Castillian Spanishn, TCLP. VIII.  1939. 
103. TRU~~TZKOY, "Das morplionologisclii sysicm dcr  1-ussisclicn Spraclien, TCLI'. V. 1931. 
104. TRUBERKOY, Grutrdziige der Phonologic, TCLP, VIT. 1939. También en fi.anc6s en 1949, 

traducido por J. Cantineau. 
105. T R U B ~ L K O Y ,  aPolabinn mctrics*, WORD, 1950. 
106. F. V o e c n r ~ .  qLinyistics without meaning and culture without wordsn, WORD, 1949. 
107. W. v. W,IRTBURG. Einrührung in Problematik und Methodik der Sprachwissenschaf!, 

Halle. 1943. 
108. U. WEIMICI-I,  College Yiddish. An inlroduclion lo  Yiddish, Nueva York, 1949. 
109. U. WETNREICH, Langtwges in conlact. Firuiinps and problems. Nueva York, 1953. 
110. R. S. WELLS, "De Saussure's system of linguisticsn, WORD. 1947. 
111. J. WH~nvoucH,  *Gentes variae linguis*, WORD. 1949. 
112. Z D E ~  SALZMANN, nA method for  analyzing numerical systemsn, WORD. 1959. 
Referencias sin especificar a los nombres siguientes: 
A: Benveniste; B: V. Br6ndal; C: Carnap; D: Cohen; E: Z. S. Harris; F: Hjelmslev; 
G: Jakobson; H: Martinet; 1: Pichon; J: Togeby; K: Trnka; L: Vogt; M: Wariburg. 
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REVISTA DE PILOLOGIA HISPANICA. 
NUEVA REVISTA DE FIMLOGIA HISPANICA 

l .  Cronología del material utilizado 

1939. T. NAVARRO TOMAS,  desdoblamiento de fonemas vodlicosm. 
1939. A. A m ~ s o ,  -Examen de la teoría indigenista de Rodolfo Lenz*. 
1939. J. MARTOSO CAMARA *hijo,, =Una alternancia portuguesa: Fui: Fol.. 
1940. AMADO ALONSO, -Por que el lenguaje e n  sl mismo no puede ser  impresionistan. 
1941. A. ALONSO, -Substratum y supers t ra tum~.  
1941. A. ALONSO, reseña El  lenguaje peruuno, Lima. 1936, dc P. M. Benvenuto Murrieta. 
1941. L. FuRhtnN Sns. rcscña Foundotioris o/ I ~ n g u a g e ,  Nueva York, 1939, de L. H. Gray. 
1912. A. Aifl~so, rcscfia Ldxico rabaculero cubano, La Habana, 1940, de J. E. Perdomo. 
1142. B. Tiswtci~i ,  rcscña GruiulzUgc der Plrono[ogie, Praga, 1939, de N. S. Trubetzkoy. 
1N2. I¿. LII),~, t.escfia CQUC es la lingülstica?, Tucuman, 1942, de B. Terracini. 
1913. B. ' ~ ~ l i c n c i ~ i ,  aW. D. Whitncy y la lingüislica general.. 
1914. A. ALONSO, reseña La ur~idud del idioma, Madrid, 1944, de R. Mendndez Pidal. 
1944. A. ALONSO, *La identidad del fonema.. 
1945. A. ALONSO, reseña Curso superior de sintaxis española, Mdjico, 1943, de S. Gili Gaya. 
1945. R. LWA y A. ALONSO, ~Geografia fonktica. -L y -R implosivas en espafiol. 
1916. A. ALONSO, <Las correspondencias ardbigo-españolas en los sistemas de  sibilantes.. 
19.16. B. TERRACINI, reseña E l  lenguaje y la vida, d e  Ch. Bally. traducido por A. Alonso, 

Buenos Aires, 1941. 
1946. B. TERRACINI, reseña Filosofía del lenguaje, de  K. Vossler, traducido por A. Alonso 

y R. Lida, Buenos Aires, 1943. 
1947. A. ALONSO, .Trueques de  sibilantes en antiguo española. 
1948. A. M. BA-CHU, reseña Estudios de  fonología española, Nueva York, 19.16, de 

T. Navarro Tomás. 
1949. A. Ai.o~so, .Examen de las noticias de  Nebrija sobre antigua pronunciación espa- 

i io la~.  
1950. D. AIDNSO. Z. VICI!N?I? y M. J. CANELLADA, .Vocales andaluzas. Contribuci6n al estudio 

de  la lonologla peniiisularn. 
1953. B. T m i ~ c r ~ r ,  aParcntcsco I.ii~glilstico=. 
1953. P m  BOYWBOWMAN, uSobrc pronunciaciún ecuatorianas. 
1955. P. B o m B o w ~ n ~ ,  =La fonCtica infantil dc los hipocorlsiicos~. 
1955. J. H. MATLU~K, reseña Fonologla ospafiola. Madrid, 1954, de E. Alarcos Llorach. 
1955. J. M. ~ P E ,  reseaa Diccionario de terminos filol6gicos. Madrid. 1953, de F. Mzaro 

Carreter. 
1956. M. LOPE BUNCH, reseña Morfología y sintaxis. El  problema de la divisidn de  la gra- 

mdtica, Granada, 1955, de A. Llorente Maldonado de Guevara. 
1956. M. LOPE BIANCH, reseña La escuela lingüktica espatiola y su conccpcidn del lenguaje, 

Madrid. 1954, de  D. Catalán. 
1956. M. Lopn BUNCH, reseña Indice verbal de la Celestina, Madrid, 1955, de M. Criado 

del Val. 
1946. M. L ~ P E  BL~NcH, reseña la revista Archivum, año 1953. 
1958. M. LDPE BIANCH, reseña Sincronía, diacronia, historia, Montevideo, 1958, de E. Co- 

seriu. 
1958. M. LOPB BLANCH, reseña la revista A.G.I.. tomo 39. 
1959. M. LOPE BUNCH, reseña la revista Archivum, año 1955. 
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2. Bibliografia esfritcfitral confenida en la lislo anferior 

A. l. E. ALlRCos LLORACH. n L a  alternancia de f y v en los arabismoca, Archivum. 1951. 
A. 2. E. ALUlCm LLORACH, Fonologia española, 2.a ed.,  Credos-Madrid, 1954. 
A. 3. E. ALmm LLORACH. Gra~nóf ica  esfriicfural,  Gredos-Madrid, 1951. 
A. 4. E. -0s LLORACH, uEl sistema Fonernálico del catalán,,. Archivum, 1953. 
B. 5. A. ALONSO, .Trueques de sibilantes en antiguo españoln, NRFH, 1947. 
B. 6. A. ALoNso, nUna ley f o o o l ú ~ c a  del espaiiol. Variabilidad de las consonantes en 

la tensión y distensión de la sílaban, HR, 1945. 
C. 7. A. ALONSO y R. LID,\, nGeografia fonitica. -L y -R implosivas en espafiol~, 

RFH, 1945. 
D. 8. Ch. BAUY, Le longage e f  la vie, Paris, 1925, Buenos Aires, 1941. 
E.  9. V. BRONDAL, ~Linguistique structuralem, AL, 1939. 
F. 10. COLLINDW, firLinguislique stnicturalen, AL, 1939, IV C.I.L., 1936. 
G. 11. E. COSL'IU, ~Sincronia ,  diacronía e historia., Montevideo, 1958. 
H. 12. L. H. CRAY, Porrndafio~ts o/ lar!gctagc, Nueva York, 1939. 
H .  13. L. HPILMANN, ~Altcrnanza conson6niica mctliterránca e Laut-verschicbungn, AGI, 

1951-52. 
J. 14. R. JAKOBSON, Kindersprache, Apliahia rord ullgcnieinc 1-uir~~c.scfze,  Uppsala, 1941. 

K .  15. F. LAZARO CARRETER, Diccio~lario de  fkrminos / i loló~ir;c~s,  Mü<Ii.id, 1953. 
L. 16. A. URENTE UUDOW DE GUEVARI. Mor/ologíu y s I I I ~ B x ~ . ~ .  I:'1 pro1~1~111a d e  lu rli- 

visión de  la gramarica, Granada, 1953. <. 17. A. &m, Linguisfiqrre hisrorique el lingitisrique gdiikrale, Parls, 1926. 
M. 18. A. ~&UITINFT, aCeliic lenition and western Romance consonantsa, Lanyage,  1952. 
N. 19. T. NAV,\RRO TOMAS. ~Dddoublernent de phonérnes dans le dialecre andaloun, TCLP, 

1938.  desdoblamiento de  fonemas vocálicos~. RFH, 1939. 
N. 20. T. NAVARRO TOUAS, Est i~dios  de  fonología española, Nueva York, 1946. 
N. 21. E. Po~rvn~ov ,  rLa perception des cons d'une l a n y e  dtrangkreu, TCLP, 1931. 
0. 22. A. C. Posr, ~ S o u t h e r n  Arizona Spanish phonologyu, UABT, 1934. 
P. 23. F. Snussuw, Cours de  finguislique generale, 1." ed., 1916. Curso d e  li~igiiisfica 

general, Buenos Aires, 1945. 
Q. 24. A. SECHEHAYE, .De 1.a définition du phoneme a la ddfinition de I'entitk de lanyci . ,  

CFS, 1942. 
R. 25. B. T ~ M C I N I ,  areseña de Gründzuge der  Phonologie dc Trubetzkoy~.  RFI-1, 1942. 
R. 26. B. T M C ~ N I ,  (Qué es la lingüíslica?, Tucumán, 1942. 
R. 27. B. T m c r w r ,  .L1h6ritage de  la m6iliodc comparativcn. AL. 1940. 
S. 28. N. T R U B ~ K O Y ,  Griindzuge der Plroriologic, TCLP, 1939. 
S. 29. N. T R U B ~ K O Y ,  .La pl~onologic actucl lc~,  cn Psycologic r l i r  lungage, dc H .  Dclaci'ois, 

París, 1933. 
T. 20. W. F. Twmoe~r., AL, 1939. 
U. 31. J. V W D R ~ ~ ,  ~SemaniCrne et morphkme., AGI, t. XXXIX. 
U. 32. D. CATAJAN, La escirela litigüísfica española y su concepcidtr del lenguaje, ed. Gre- 

dos ,  Madrid, 1955. 

Otros nombres: Contini = Co; Haudricourt-Juilland = Ha; Hjelmslev = Hj; Enringa = Er; 
Malmberg = Ma; Wartburg = W. 

Observación: No se ha tenido en cuenta ni a Bmnot ni a Swadesh ni a Zipf. 

Advertencias para el manejo d e  los cuadros 

A) De entre  los cuadros posibles hemos confeccionado los que pueden ofrecernos un pa- 
norama global más interesante. Pero, sin embargo, hemos tropezado con algunas difi- 
cultades que subrayamos, tanto para la RFE como para l a  RFH. 
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B) En los cuadros l y 3 descubrimos el total anual de citas y su repartimiento en artlcu- 
los diferentes. Cada trabajo citado en un artfculo es contabilizado una sola vez, inde- 
pendientemente del número de veces que se repita. 

C) En los cuadros 2 y 4 las necesidades técnicas me han obligado a algunas imprecisi* 
nes. Asf, no se han tenido en cuenta las referencias generales a un autor, marcadas con 
letras en los cuadros 1 y 3. Excepto en algunos casos, las ediciones se han pasado por 
alto. Todas las referencias, por ejemplo ,a Bally y a Sechehaye que iázaro Carreter in- 
cluye en su bibliografia han sido consideradas una sola, etcbtera. 
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